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PRÓLOGO 


Hace unos pocos años los nuevos planes de estudios, aún vigentes cuando redac- 
to estas líneas, convirtieron a la Prehistoria en una asignatura troncal de la Licencia- 
tura de Historia, situándola en el primer curso de la carrera, de manera que una buena 
parte del alumnado que cursara Historia sólo tenía la oportunidad de acceder a la 
Prehistoria durante su primer curso de la Licenciatura, salvo que quisiera elegir des- 
pués un itinerario que le permitiera un cierto grado de especialización en Prehistoria, 
Arqueología e Historia Antigua, a través de la elección de asignaturas optativas. 

En el marco del nuevo Espacio Europeo de Educación Superior, de próxima 
entrada en vigor, la asignatura de Prehistoria, o Prehistoria General. o Prehistona 
Universal, figurará en todos los planes de estudio del Título de Grado en Historia, 
en el grupo de las «materias comunes» (equivalente a lo que hoy denominamos 
«materias troncales»), siendo su objetivo fundamental mostrar un panorama gene- 
ral de la Prehistoria y proporcionar al alumnado unas nociones a partir de las cuales 
pueda profundizar en cursos superiores en aspectos concretos de la Prehistoria. 

Este libro. Nociones de Prehistoria General, que en su tercera edición ha sido 
actualizado, revisado y ampliado en algunos capítulos, intenta responder a las ne- 
cesidades que plantea una asignatura de este tipo. En su articulación presentamos 
un primer bloque dedicado a aspectos introductorios de tipo historiográfico y meto- 
dológico (capítulos 1 al 4), con el que se pretende hacer comprender al alumnado 
qué son la Prehistoria y la Arqueología prehistórica, cuáles son su lenguaje científi- 
co y sus métodos y técnicas de trabajo, así como los fundamentos teóricos en los 
que hoy se asienta. Tras este planteamiento, continúa un desarrollo temático basado 
en una estructura cronológica ineludible, con una serie de temas agrupados en blo- 
ques coherentes que hacen referencia a grandes períodos culturales, al término de 
los cuales se puede acceder a una selección bibliográfica actualizada que permite al 
alumnado realizar consultas más específicas. He intentado con este esquema propor- 
cionar recursos, no sólo para el mero estudio o consulta, sino también para saciar 
la curiosidad inmediata de este primer contacto con la Prehistoria y para orientar 
al alumnado con una bibliografía a partir de la cual puede elaborar trabajos sobre 
cuestiones y aspectos específicos, bajo la tutoría del profesorado. 

En esta tercera edición he intentado, además, ser sensible a los inevitables nuevos 
diseños docentes, de manera que al mismo tiempo que se atiende a las demandas de 
una exposición que podríamos definir como clásica, lo cual es útil para utilizar el libro 
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como obra de consulta, cada tema está estructurado atendiendo a las diversas facetas 
que constituyen la formación, desarrollo y evolución de las sociedades prehistóricas. 
de manera que los alumnos puedan acceder con facilidad a elementos transversales, 
como la tecnología, los patrones de asentamiento, las formas de vida de la sociedad, 
el mundo funerario o el ideológico, aspectos que se exponen de forma que se puedan 
interrelacionar de manera diacrónica. 

Con ello se pretende fomentar en los estudiantes actitudes críticas y reflexivas. 
tan necesarias para evaluar los conocimientos históricos en general y los de la Prehis- 
toria y la Arqueología prehistórica en particular, capacitándolos para conocer y eva- 
luar los procesos de cambio cultural y, en general, las distintas entidades culturales 
de la Prehistoria. intentando relacionar las evidencias arqueológicas con el contexto 
histórico y social en el que se originaron. 

Hay magníficos manuales de Prehistoria en español, incluso algunas valiosas 
síntesis explicativas, recientemente publicadas, pero ya sea por exceso o por defec- 
to, ninguna de estas obras parece hoy adecuada a la nueva situación que plantea el 
nuevo Espacio Europeo de Educación Superior. Algunos de estos manuales estaban 
concebidos para alumnos que iniciaban sus estudios de Prehistoria en 3.* curso, o 
para atender las necesidades de consulta a lo largo de la especialidad de Prehisto- 
ria y Arqueología, hoy injustificadamente desaparecida. En algunos casos el tiempo 
y la investigación los ha hecho envejecer demasiado deprisa, aunque pese a ello si- 
gan siendo buenas obras de consulta. Pero en mi práctica docente con los alumnos 
de primer curso de Historia he necesitado, cada año un poco más, ofrecer guiones 
y resúmenes complementarios que actualizaran los datos y las interpretaciones, ya 
que mis incitaciones a la lectura de obras de carácter temático más o menos recientes 
no han tenido el eco esperado, seguramente porque el elevado número de asigna- 
turas no ha dejado al alumnado demasiado tiempo para su lectura. En los últimos 
años he visto cómo los alumnos se conformaban, en la mayoría de los casos, con los 
apuntes tomados en clases, que raramente ampliaban con alguna de las obras ofreci- 
das en el listado bibliográfico entregado al iniciarse en curso. Durante el horario de 
«tutoría», cuando los alumnos me mostraban sus apuntes, podía comprobar el alar- 
mante número de errores vertidos en ellos: errores de nombres, fechas, definiciones, 
descripciones. etc., que hacían prácticamente inservibles los apuntes y que. dada la 
elevada matricula y las habituales ausencias en los cursos numerosos, se perpetuaban 
al ser fotocopiados por otros. El resultado es fácil de ¡maginar: los ejercicios de con- 
trol y de prácticas aparecían llenos de esos errores, que en algunos casos habían sido 
meticulosamente estudiados. 

Esta desafección del alumnado por la lectura es una de las carencias que debere- 
mos intentar corregir en el futuro, ya que se hace cada vez más necesaria la adquisi- 
ción de conocimiento a través de una información específica y de calidad. Algo que 
no puede adquirirse sólo a través de apuntes ni de clases magistrales. 

Hace ya tiempo que decidí dejar de agobiar a mis alumnos con la entrega de 
información complementaria en forma de esquemas. fotocopias y material gráfico. 
A cambio, he optado por publicar mis esquemas de clase, actualizándolos y simpli- 
ficándolos en la medida de lo posible, para facilitar la comprensión de los temas y la 
asimilación de los datos básicos. No pretendo con ello sustituir a la bibliografía re- 
comendada, en cuya lectura y consulta seguiré siempre insistiendo. Mi pretensión es 
mucho más modesta. ya que lo único que deseo es ofrecer unos esquemas de trabajo 
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elaborados, en los que los alumnos puedan encontrar los datos fundamentales de los 
temas tratados en clase, a los que he añadido un apéndice bibliográfico al final de 
cada bloque temático. 

La bibliografía seleccionada no es más que una pequeña parte de la existente. 
Afortunadamente, la Prehistoria ha generado en los últimos 25 años mucha más bi- 
bliografía que en todos los años anteriores de su historia como ciencia. La oferta es de 
tal magnitud que es inevitable prescindir de muchos buenos trabajos, a los que un es- 
tudiante que desee profundizar en cualquier tema puede tener acceso en las bibliote- 
cas especializadas. Entre las muchas españolas puedo citar la del Museo Arqueológi- 
co Nacional, la del C.S.I.C., la de la Academia de la Historia y la del Instituto Ar- 
queológico Alemán, todas en Madrid. El I.A.A. ha editado y actualiza anualmente el 
CD-ROM Dvabola, con el catálogo completo de sus fondos bibliográficos. También 
a través de Internet se puede tener acceso tanto a temas específicos como a repertorios 
bibliográficos: por citar una única dirección entre las muchas existentes, haré refe- 
rencia a la oferta de la Universidad de Connecticut: http://archnet.uconn.edu/, con 
un magnífico contenido por continentes y países. Desde esa misma página puede 
accederse a otras muchas igualmente interesantes en las que las posibilidades de in- 
formación son prácticamente ilimitadas. 

Uno de los problemas al que he tenido que hacer frente ha sido el de la crono- 
logía, inmersa hoy en la compleja cuestión de la calibración de las fechas proporcio- 
nadas por las dataciones absolutas del C-14, que deben ser corregidas mediante su 
calibración con el fin de eliminar las discrepancias entre las fechas C-14 convencio- 
nales y las fechas calendáricas reales. debido a las diferencias experimentadas por 
las tasas de producción de C-14 a lo largo del tiempo y las variaciones del campo 
magnético terrestre. Para evitar confusiones y mientras no podamos disponer de un 
cuadro general universal de fechas calibradas para todos los períodos, he decidido 
seguir con los esquemas tradicionales, aunque advirtiendo que, para determinadas 
etapas de la Prehistoria reciente, se hace cada vez más necesaria la adecuación de 
fechas al nuevo calendario calibrado, basado en la dendrocronología. Entre 2.200 y 
400 a.n.e. las fechas calibradas se incrementan entre 100 y 200 años. En la actualidad 
se utilizan las curvas de calibración de alta precisión, no exentas de problemas (véase 
esta cuestión en el capítulo 2). 

En la medida de lo posible he adoptado visiones globales o de conjunto, inten- 
tando poner de manifiesto la diversidad cultural de algunos períodos y los desequili- 
brios producidos por los avances sociales, tecnológicos y económicos en unas partes 
del mundo, mientras en otras el aislamiento o el medio imponían un ritmo mucho 
más lento. Siempre es conveniente tener presentes estas diacronías, que en el pasado 
justificaron procesos culturales difusionistas. aunque hoy su valoración cultural se 
aprecie desde otras perspectivas. En todo caso, puede ser revelador para un estudian- 
te que se inicia en la Prehistoria tener presentes los acontecimientos y cronologías 
de las grandes áreas culturales de Oriente, poniéndolos en relación con los de otras 
áreas estudiadas. 

Se han incluido algunos cuadros y mapas para esquematizar períodos y para fa- 
cilitar la localización de lugares y yacimientos. Es evidente que no todos pueden ser 
incluidos. por lo que se han seleccionado aquellos que pueden ser más significativos, 
especialmente los mencionados en el texto. Es recomendable, no obstante, la utili- 
zación de un buen atlas de los muchos editados en los últimos años (a los que se 
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hace referencia en la bibliografía), ya que en todo estudio histórico es fundamental 
el conocimiento geográfico. 

Deseo que con estas Nociones de Prehistoria General los alumnos que se enfren- 
tan por primera vez a la Prehistoria puedan tener una buena ayuda para su estudio. 
Espero haber contribuido a eliminar muchas de las copias de apuntes. artículos y es- 
quemas que circulan por el aula, dejados a veces como «herencia» a los compañeros 
del curso siguiente. y a facilitar la obtención de un soporte bibliográfico útil y senci- 
llo, en el que se ha intentado minimizar en lo posible los aspectos más áridos de la 
asignatura. Esa, al menos. ha sido mi intención. Sin embargo, sigo afirmando (como 
he hecho siempre en clase) que no hay duda o cuestión que un buen profesor no pue- 
da aclarar en una entrevista en «tutorías» o en un debate en el aula, ya que la relación 
entre alumnos y profesores sigue y seguirá siendo en el futuro fundamental en la vida 
universitaria. 

Por último, deseo agradecer la ayuda de algunos colegas y amigos: al profesor 
J. Lomba Maurandi y a José Ángel Ocharan, sus aportaciones al apartado gráfico; al 
profesor L. Castro Pérez. sus comentarios al tema de la orfebrería y el Calcolítico 
peninsular y al profesor J. A. Eiroa Rodríguez, su tiempo dedicado a la cartografía y 
las dataciones absolutas, a los profesores Sergio Chávez. del Laboratorio de Arqueo- 
logía de la Universidad de Costa Rica, A. Lezama, del Laboratorio de Arqueología 
de la Universidad de Montevideo y Marta Ruiz, de la Universidad de Jujuy, en Ar- 
gentina. por sus sugerencias a los capítulos dedicados a América, a todos cuantos me 
han aportado ideas y material gráfico y, por fin, a José Luis Castillejo Brull, director 
general de Editorial Ariel, su ofrecimiento para la publicación de este libro que, en 
principio, estuvo concebido para mis alumnos de la Universidad de Murcia. 


Murcia, junio de 2006 
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EL CONCEPTO DE PREHISTORIA 


Historiografía de la investigación prehistórica. — Los inicios de la cien- 
cta prehistórica. — Prehistoria y Ftnología. — Los conceptos de cultu- 
ra y civilización. — Algo de historia de la Etnología. — La periodiza- 
ción de la Prehistona. 


Historiografía de la investigación prehistórica 


El término «prehistoria» se refiere tanto a una ctapa de la Historia que tradicio- 
nalmente ha estudiado a los seres humanos y su cultura desde sus orígenes hasta la 
aparición de la escritura. como a la disciplina científica que la estudia. 

Aunque la tradicional periodización de la Historia pasa hoy por una seria revi- 
sión, en general se siguen respetando los términos Prehistona, Edad Antigua, Edad 
Media, etc., que son concebidos como cómodos mojones cronológicos. aunque. en 
realidad. la multiplicación de los tipos históricos individuales ha hecho que estos 
términos se desplacen en el tiempo, o se desdibujen, «difuminándose muchas ve- 
ces», como apuntó Roderick Floud. Hoy es evidente que las modernas categorías 
historiográficas han propuesto nuevos niveles conceptuales en la Historia, superando 
tradicionales esquemas que la más reciente investigación ha convertido en obsoletos. 
Sin embargo, los tradicionales términos que desde mucho tiempo atrás han definido 
las etapas históricas, siguen teniendo un evidente valor referencial, que se hace paten- 
te hasta en las denominaciones de los departamentos universitarios de las facultades 
de Historia. 

Así. la Prehistoria sigue entendiéndose como una disciplina histórica, pese a su 
constante renovación metodológica, que la ha convertido en una disciplina «cien- 
tífica» en la que los estudios de laboratorio tienen tanta importancia como los de 
gabinete. 

La Prehistoria ha sido concebida como una disciplina histórica, entendida ésta 
como el análisis del pasado de la humanidad. porque orienta su estudio y el de sus 
manifestaciones culturales en las dimensiones de espacio y tiempo. Pero también es 
una disciplina científica porque. para estudiar los conceptos y la dimensión formal, ha 
desarrollado una serte sistemática de métodos y técnicas de estricto carácter científi- 
co, aprovechando los avances tecnológicos de los distintos aspectos parciales de la 
ciencia. 
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Afirma R. C. Dunnell que la Prehistoria es «la ciencia de los artefactos y las rela- 
ciones entre artefactos, llevada según el concepto de cultura». La definición 
como «ciencia» no le presenta ninguna duda, puesto que, añade, «siempre que una 
disciplina dada posea una estructura teórica que pueda utilizarse para organizar sis- 
temáticamente los fenómenos con el fin de explicarlos de una manera comprobable, 
tal disciplina puede considerarse ciencia». 

La proyección científica de la Prehistoria se orienta en dos direcciones básicas: 
por un lado, la investigación científica del origen y pasado de los seres humanos, 
apoyándose en los testimonios materiales que de ellos se han recuperado a través de 
la Arqueología, y, por otro, la elaboración de un esquema interpretativo del pasado 
de la humanidad, verificado y perfectamente comprensible. 

Aunque se trata de una disciplina relativamente joven, puesto que tiene poco 
más de un siglo de existencia, el concepto de Prehistoria ha ido evolucionando a lo 
largo de su desarrollo científico, puesto que la teoría global, es decir, la concepción 
que tienen los prehistoriadores sobre la forma y los mecanismos de evolución de la 
cultura, ha pasado de estar principalmente basada en principios de naturaleza histór- 
ca (cronología, tipología, descripción de hechos...) a fundamentarse en otros desde 
la reflexión científica, en la que los datos utilizados, frecuentemente procedentes de 
complejos procesos en los que están implicadas otras disciplinas, deben estar verifi- 
cados y contrastados. 

Así, siendo la Prehistoria una disciplina académica y una ciencia, es también un 
tipo determinado de estudio que ha requerido el desarrollo de una teoría formal y, a 
continuación, la definición del campo de estudio en el que esta teoría es operativa. 

Sin embargo, en sus primeros tiempos la Prehistoria adoptó los fundamentos 
basicos de la Paleontología para establecer las fases culturales, de la Geología 
para poder fechar los acontecimientos a los que se refería y de la Historia para, por 
fin, interpretarlos. De hecho, los antiguos términos de «Edad del Reno» o « Edad del 
Hielo», usuales en la época de los primeros grandes prehistoriadores, como Edouard 
Lartet (1801-1871) y Gabriel de Mortillet (1821-1898), a finales del siglo XIX, hacen 
referencia a esta situación. 

A diferencia de otras disciplinas históricas, hoy la Prehistoria ha desarrollado un 
exclusivo lenguaje técnico para referirse a sus conceptos y ha logrado una concomi- 
tancia adecuada con otros aspectos parciales de las ciencias, como la Antropología, la 
Genética, la Biología, la Geología, la Geografía, etc., para hacer frente a determina- 
dos problemas especíticos que habitualmente surgen en el proceso de investigación y 
estudio de las evidencias arqueológicas, principal fuente de abastecimiento de datos 
para los prehistoriadores. 

En ocasiones, se ha identificado a la Prehistoria con la Arqueología prehistórica. 
Li Arqueología (etimológicamente «discurso sobre las cosas antiguas») estudia sis- 
temáticamente la antigúedad, mediante la aplicación de métodos y técnicas propios, 
teniendo como principal finalidad la recuperación de los restos del pasado para poder 
extraer de ellos los datos necesarios que permitan reconstruirlo o, más bien. crear de 
él una imagen lo más aproximada que sea posible a lo que fue la realidad. Se trata 
de una disciplina científica que estudia las manifestaciones culturales de las socieda- 
des pretéritas basándose, esencialmente, en los restos materiales y en otros datos que 
puedan extraerse del contexto general, a través de las prospecciones y excavaciones 
SiStemáticas. 
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Algunos autores. como Irving Rouse, han afirmado que mientras la Arqueología, 
que tiene un enfoque analítico, es «una disciplina tópica que, por definición, se limita 
a los rasgos materiales supervivientes de la humanidad», la Prehistona es «una disci- 
plina totalista de los rasgos humanos, incluyendo las estructuras sociales. la religión, 
las lenguas, que no dejan restos arqueológicos». 

De esta manera, la Prehistoria es la ciencia que estudia los restos de los seres 
humanos y de sus actividades con el fin de interpretar su forma de vida en una época 
en la que no existen testimonios escritos, y la Arqueología prehistónca es la que 
se dedica a la recuperación de los restos prehistóricos, es decir, desde los orígenes 
humanos hasta la aparición de los textos escritos. 

En términos generales podemos decir que los objetivos fundamentales de la 
Prehistoria son: 


I. El estudio del origen de la especie humana y sus primeras manifestaciones 
culturales. 

2. El estudio del medio orgánico e inorgánico en el que se desarrollaron las 
primeras actividades humanas. 

3. La formación y desarrollo de la cultura humana, en su más amplio sentido 
y los procesos de cambios culturales. 

4. Los modos de vida y de subsistencia de las distintas comunidades prehistó- 
ricas. 

5. Los aspectos sociales, tecnológicos, de organización, de formas de produc- 
ción, creencias y ritual funerario. 

6. La interpretación científica del pasado. 


Estos objetivos pueden resumirse en uno general: el estudio de los seres huma- 
nos, su cultura y sus sistemas sociales, valiéndose fundamentalmente de los restos 
materiales obtenidos a través de métodos y técnicas arqueológicas y apoyándose en 
diversas disciplinas auxiliares y complementarias, en un espacio de tiempo en el que 
no existe la escritura. V 

El límite cronológico inferior se sitúa hoy cercano a los tres millones de años. 
cuando aparecen las primeras evidencias de actividad humana y los primeros conjun- 
tos de artefactos elaborados por los seres humanos, en tierras de África centroorien- 
tal. El límite superior es, sin embargo, más problemático, ya que se han manejado 
distintos criterios, puesto que la aparición de la escritura, que en el oriente meso- 
potámico acontece hacia 3200 a.C., es un hecho histórico diacrónico en distintas 
partes del mundo. El establecimiento de este límite superior afecta a las relaciones 
entre la Prehistoria y los comienzos de la Historia Antigua y afecta al criterio que 
pueda establecerse para aceptar el momento de separación entre ambas disciplinas. 

En este sentido, el término Protohistoria (literalmente «la primera historia»), ha- 
ce referencia a un período situado entre el final de la Prehistoria y el inicio de la 
Historia Antigua, en el que los grupos estudiados no producen todavía textos escri- 
tos, pero sí existen reterencias a ellos en los textos de otros grupos contemporáneos. 
Este es el caso de los iberos, celtas y celtíberos de la península Ibérica, en un período 
previo a la llegada de los romanos. que sin embargo, eran mencionados en las fuentes 
griegas y latinas. En este caso el término Protohistoria hace referencia a la Edad del 
Hierro. Sin embargo, otros autores, sobre todo los franceses, lo aplican en Europa a 
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las culturas desde el Calcolítico a la Edad del Hierro, a lo que algunos ya denominan 
«Prehistoria reciente», siguiendo el criterio de que son contemporáneas a la aparición 
y expansión de la escritura en el Próximo y Medio Oriente. 

En realidad, el límite que puede establecerse es puramente metodológico, ya 
que afecta a la calidad y cantidad de los datos obtenidos a través de la utilización 
de los métodos y técnicas de la Prehistoria y de la Arqueología prehistórica o de la 
Historia Antigua y la Arqueología clásica. En todo caso, es una cuestión que tiene 
más importancia en la organización académica que en la actividad investigadora. 


Los inicios de la ciencia prehistórica 


Aunque existen numerosas evidencias del interés que el pasado prehistórico ha 
despertado siempre entre la erudición europea. es en el siglo XVI! el Siglo de las 
Luces, cuando este interés se materializa en obras publicadas por los inquietos in- 
vestigadores alineados en la heterodoxia intelectual. Mucho antes, los testimonios no 
pasaban de meras apreciaciones personales, en las que, no obstante, ya se aprecia la 
inquietud por escrutar el pasado más remoto de la humanidad. Así, Lucrecio en su 
De rerum natura, el marqués de Villena (] 1433) en su Arte cisoria, Pedro Antonio 
Beuter (1604) en su Crónica general de toda España, el director del Jardín Botánico 
del Vaticano Michele Mercati (1541-1593) en su Metallotheca Vaticana (publicada 
en 1719), Antoine de Jussieu (1723) en su De Porigine et de l' usage des pierres de 
foudre, el historiador militar Joaquín Martín y Mendoza (1776) y otros más hacen 
curiosas referencias al uso de las «piedras del rayo» (instrumentos de sílex), de los 
cuchillos de hueso o de las hachas de piedra pulimentada encontradas en yacimientos 
arqueológicos, que consideran supuestos utensilios o armas de los antiguos. Sin em- 
bargo, no existía una conciencia clara del carácter prehistórico de esos instrumentos, 
ni siquiera una comprensión temporal de la época a la que pertenecían, debido sobre 
todo a los limitados conocimientos geológicos del momento. 

Es en Francia donde por primera vez se adquiere conciencia de la existencia de 
una época prehistórica. cuando un romántico joven funcionario de Aduanas llamado 
Jacques Boucher de Perthes (1788-1868), que había fundado la Sociéte d'Emulation 
en Abheville, se decide a excavar en las terrazas del río Somme, encontrando numero- 
sas evidencias de los hombres prehistóricos y fundando un pequeño museo en 1844, 
en el que expuso las piezas. En 1846 publicó su curiosa obra, Antigiiedades célticas y 
antediluvianas, muy impregnada de las corrientes nacionalistas del momento y crean- 
do, tal vez, la primera imagen del hombre prehistórico, que apenas tuvo repercusión 
entre los sabios oficiales de la Academia de las Ciencias de París. El reconocimien- 
to de sus ideas vino de Inglaterra, donde unos años antes John Frere (1740-1807) 
había comunicado a la Royal Society de Londres sus hallazgos prehistóricos en Hox- 
ne. Una comisión geológica formada por Lyell, Prestwich y John Evans (padre de sir 
A. Evans, el excavador de Cnossos). incentivados por los hallazgos de restos prehistóri- 
cos en distintos países, se desplazan en 1859 a Abbeville y confirman la autenticidad 
de los descubrimientos de Boucher, provocando que, poco después, Albert Gaudry 
rehabilitase la figura del padre de la Prehistoria francesa en la Academia parisina. 
Ese mismo año Lyell publicaba su obra La antigiiedad del hombre probada por la 
Geologta. 
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Desde entonces, una interminable sene de descubrimientos fue confirmando. 
poco a poco, la existencia de un tiempo pasado y lejano al que el británico Daniel 
Willson denominó «Prehistoria», por primera vez, en 1831, cuando publicó su obra 
The Archaeology and Prelustoric Annals of Scotland. 

Por otra parte, en Dinamarca, Christian Jurgensen Thomsen (1788-1863) recibía 
el encargo de organizar las ricas colecciones que iban a formar el Museo Nacional 
de Copenhague. Para ello, dividió los materiales en «tres edades»: edad de la piedra. 
del bronce y del hierro, estableciendo el primer sistema organizativo de la Prehistoria 
europea. El sistema de las tres edades. en cierto modo vigente aún en nuestros días, 
tiene antecedentes lejanos en Hesíodo (hacia 800 a.C.), que en su obra Los trabajos 
y los días ya hacía referencia a la Edad del Oro, Edad de la Plata. Edad del Bronce y 
Edad del Hierro. También en la China del siglo 1 a.C., Yuan Kang hacía referencia a 
las edades de la piedra, del jade, del bronce y del hierro, casi igual que Tito Lucrecio 
Caro, en la misma época. hacía referencia a las armas de piedra, de bronce y de 
hierro. 

Pero el sistema empleado por Thomsen fue ampliado por J. Worsaue y otros co- 
laboradores suyos, estableciendo divisiones en cada una de las edades que, posterior- 
mente, fueron matizándose a medida que fueron avanzando los descubrimientos ar- 
queológicos. Así, muy pronto se dividió la Edad de la Piedra en Antigua (Paleolítico) 
y Nueva (Neolítico) y éstas, a su vez, en períodos culturales cada vez más precisos. 

El sistema de las tres edades se aplicó muy pronto en todos los países, con la 
convicción de que las culturas prehistóricas habían evolucionado prácticamente igual 
en todas partes. Sin embargo, el sistema ofrecía sertas dificultades de aplicación en 
algunos lugares. como Africa o América, incluso en Europa, como se vería mis tarde. 
Pese a todo, el sistema ofrecía a la Prehistoria un marco evolutivo y cronológico bas- 
tante aceptable en general, que venía a completar las primeras divisiones meramente 
palcontológicas que se venían utilizando, especialmente para las etapas más lejanas, 
como el Paleolítico. 

Dos circunstancias extraordinarias contribuyeron a confirmar la existencia de los 
tiempos prehistóricos: por un lado, la gestación y desarrollo de la idea de la evolución 
de las especies, de la que Charles Darwin (1809-1882) fue su principal promotor; por 
otro, los avances en los estudios geológicos. que fueron definiendo la verdadera edad 
de la Tierra a través de datos científicos. Ambas circunstancias desecharon, no sin 
la resistencia de sectores de la ciencia oficial, las tradicionales ideas creacionistas y 
fijistas, abriendo las puertas a una nueva línea de estudios basada, esencialmente, en 
las ideas evolucionistas, que tan profunda repercusión tuvieron en la renovación del 
pensamiento cientifico. 

En efecto, la idea de la evolución hizo que se desmoronase en poco tiempo la 
idea de que la Tierra y los seres vivos que habitaban en ella habían sido creados tal y 
como eran en los tiempos modernos (a las Y en punto de la mañana del 23 de octubre 
del año 4004, como había propuesto John Lighttoot, siguiendo al obispo de Armagh, 
James Ussher, que había interpretado ciertos datos de la Biblia). 

La publicación de las obras de Charles Darwin On the Origins of Species by 
means Of Natural Selection, or the Preservation of Favonred Races in the Struggle 
Jor Life (24-11-1859) y The Descent of Man and Selection in Relation to Sex (1871) 
propiciaron la idea de que el evolucionismo no sólo era una teoría que explicaba la 
evolución de las especies a través del tiempo, sino que también podía aplicarse, entre 
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LÁMINA |. Charles Darwin (1809-1882). 


otras cosas, a la cultura, considerándola también como el resultado de un constante 
proceso de evolución, muy semejante al de los seres vivos. La obra de E. B. Tylor La 
cultura primitiva, de 1871, ya estaba impregnada de esas ideas que, poco después, Le- 
wis H. Morgan, autor de La sociedad primitiva, publicada en 1877, desarrolló enun- 
ciando la teoría de que los rasgos culturales y las instituciones sociales, aunque ten- 
gan orígenes independientes, tienen evoluciones paralelas en relación con los pro- 
cesos económicos, produciéndose entonces cambios sociales que pueden ser totales, 
incluso de carácter revolucionario. Estas ideas de Morgan tuvieron profundas reper- 
cusiones posteriores y fueron ampliadas más recientemente con el nevevolucionismo 
de J. H. Steward, autor de la obra El cambio cultural (1955) y de G. P. Murdock. 

El evolucionismo tuvo una influencia decisiva en los estudios prehistóricos, no 
sólo en lo que se refiere a la concepción de las culturas como seres vivos en continua 
evolución y cambio, sino también en otros aspectos complementarios, como en la 
tipología de los útiles arqueológicos, concebida como una evolución de lo simple a 
lo complejo o de lo polivalente a lo especializado, pero siguiendo la dirección del 
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perfeccionamiento tecnológico. Las primeras grandes propuestas de tipología gene- 
ral, como las de John Evans (1823-1908) y Oscar Montelius (1843-1921). tuvieron 
ese talante. 

Había nacido, pues, una nueva idea sobre el origen de los seres humanos y sobre 
la evolución de su cultura, así como una nueva concepción de la edad de la Tierra. 
puesto que al mismo tiempo la Geología iba definiendo los episodios del Cuaternario 
4 través de estudios que, poco después, cristalizarían en los trabajos de los geólogos 
escandinavos, franceses, ingleses y alemanes, sobre todo, describiendo la extensión 
del casquete glaciar que había cubierto Escandinavia, el norte de Alemania. las Islas 
Británicas y Holanda. H. de Saussurre, hacia 1794 y Ch. Lory y G. de Mortillet. hacia 
1864, ya habían señalado la existencia de una gran glaciación cuaternaria en Europa. 

La utilización del método estratigráfico, basado en el principio de superposición 
ideado por el danés Nicolás Steno (1638-1686), cuyo enunciado básico decía que la 
Tierra se había ido tormando por estratos y que los más recientes se superponían a los 
más antiguos, tenía una base peológica clara y concisa, que muy pronto utilizaron 
los prehistoriadores, extrapolando sus consecuencias a la formación de los contextos 
arqueológicos, estableciendo leyes que fueron de gran utilidad para la ordenación 
metodológica de los trabajos de campo. 

Poco después, Revil y Vivien, hacia 1890, empezaron a estudiar el desarrollo 
de las glaciaciones alpinas, que fueron definidas en cuatro grandes episodios por 
A. Penck y E. Brickner, entre 1900 y 1910, desarrollando diversos estudios en Ale- 
mania y Suiza; también J. Geikie publicó los estudios sobre los depósitos glaciares 
europeos y T. Chamberlin hacía lo propio en América del Norte. La publicación del 
irabajo de Marcellin Boule Ensayo de paleontología estratigráfica del hombre, en 
1889, vinculaba definitivamente los estudios geológicos y la estratigrafía con la re- 
cién nacida Prehistoria. 

En España el proceso fue muy semejante: aunque hay algunas evidencias de la 
preocupación de los eruditos españoles por los tiempos más remotos de la huma- 
nidad, como los escritos del maestro en Teología Pedro Antonio Beuter en 1546. o 
los trabajos de Rodrigo Caro (1573-1647), que en 1622 publicó su Relato de las 
inscripciones y antigiiedades de la villa de Utrera. es a mediados del siglo XIX. 
al mismo tiempo que en el resto de Europa, como hemos visto, se está librando la 
batalla por el reconocimiento de la antigtiedad del hombre, cuando aparecen los pri- 
meros estudios científicos que tratan de explicar el mismo proceso en nuestro país. 
Así, el geólogo gallego Casiano de Prado y Vallo (1797-1866). que había seguido 
con vivo interés el debate entre la Academia de las Ciencias de París y Boucher de 
Perthes, publicó en 1864 su obra Descripción física de la provincia de Madrid, donde 
da a conocer los yacimientos paleolíticos de los areneros madrileños de San Isidro; 
cuatro años después. Manuel de Góngora Martínez publica su obra Antigliedades 
prehistóricas de Andalucía y en 1872 el geólogo y paljentólogo valenciano Juan Vi- 
lanova y Piera, catedrático de Paleontología de la Universidad de Madnid y principal 
valedor de Marcelino Sanz de Sautuola, publica su Origen, naturaleza y antigiiedad 
del hombre. que puede considerarse como la primera prehistoria general publicada 
en Espana. 

Cuiundo en 1880 se celebra en Portugal el TM Congreso Internacional de Antropo- 
logía y Arqueología Prehistórica (en el que, por cierto. no fue aceptada la comunica- 
ción de Sautuola sobre «algunos objetos prehistóricos de Suntander»), la Prehistoria 
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adquirió carta de naturaleza. como disciplina estrechamente vinculada a la Geología 
y a las Ciencias Naturales. 

Al mismo tiempo se descubría el arte paleolítico, en el que Sautuola (1831- 
1888), descubridor y difusor del conjunto de Altamira (Santillana del Mar, Canta- 
bria) en 1879, tuvo un papel relevante. En efecto, cuando realizaba excavaciones «r- 
queológicas en el yacimiento del interior de la cueva se descubrieron las pinturas de la 
sala adyacente a los trabajos arqueológicos. En 1880 publicó en Santander el opúscu- 
lo Breves apuntes sobre algunos objetos prehistóricos de la provincia de Santander, 
pero sus propuestas de filiación prehistórica fueron rechazadas, sobre todo por los 
prehistoriadores franceses. Sus únicos defensores fueron el español J. Vilanova y el 
francés E. Plette. 

Pero poco después, tras descubrirse en Francia las cuevas de La Mouthe, Font 
de Ciaume, Les Combarelles y Marsoulas, todas con arte paleolítico, se reconoció la 
autenticidad de Altamira y la cronología paleolítica propuesta por Sautuola, cuando 
el erudito cántabro ya había fallecido. Tras la visita a Altamira de H. Breuil y E. Car- 
tallhac, en 1902, este último publicó un famoso artículo en la revista L*Anthropologie, 
con el subtítulo de «El mea culpa de un escéptico», en que se rehabilitaba la figura 
de Sautuola. 

Como la península Ibérica era un territorio rico en evidencias arqueológicas. 
muy pronto atrajo la atención de los estudiosos extranjeros. Así, el profesor francés 
Émile de Cartailhac publica en París, en 1886, Les áges préhistoriques de l'Espagne 
et du Portugal, obra repleta de datos. fruto de sus investigaciones en la Península: 
el ingeniero belga Luis Siret y Cells, que había trabajado durante años en la minería 
andaluza. sobre todo en tierras almerienses de Herrerías y la Sierra de Almanzora, 
y había descubierto numerosos yacimientos calcolíticos y de la cultura argárica, pu- 
blica en Amberes, en 1887, su importante obra Las primeras edades del Metal en el 
Sudeste de España, y poco después, en 1893, L'Espagne préhistorique, obras a las 
que seguirían otros muchos trabajos. España se convierte en lugar de trabajo de des- 
tacados investigadores como E. Cartailhac, MH. Breuil, H. Obermaier y otros, junto a 
molvidables nombres de prehistoriadores españoles, como el marqués de Cerralbo, 
H. Alcalde del Río, J. M. de Barandiarán, el conde de la Vega del Sella, P. Alsius, 
J. Pérez de Barradas y otros. 

La creación en 1911 de la Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Pre- 
históricas y en 1912 de la Junta Superior de Excavaciones supuso el reconocimiento 
oficial de la ciencia prehistórica, que pocos años después empezaría a estudiarse en 
las universidades españolas. 

Por entonces, ya se estaban desarrollando en España importantes trabajos ar- 
queológicos (Villaricos. 1890; Los Millares, 1892: Almizaraque, 1906; Torralba, 
1907; Cueva del Castillo, 1912, etc.) que convertirían el territorio peninsular en uno 
de los más atractivos para los investigadores de Europa occidental. 

Los inicios del desarrollo científico de la Prehistoria coinciden, a principios del 
siglo XX, con la época de los grandes descubrimientos arqueológicos de las civili- 
zactones Clásicas y orientales, así como con los primeros avances en la metodología 
de los trabajos de campo. Debe recordarse que en 1822 J.-F. Champolion consigue 
descifrar los jeroglíficos egipcios, entre 1840 y 1850 Paul E. Botta y Austen H. La- 
yard excavan en Mesopotamia, en 1850 H. Rawlinson extrae los vestigios de Níni- 
ve, en 1840 J. L. Stephens descubre la cultura maya, entre 1870 y 1880 H. Schlie- 
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mann excava en Troya y Micenas y, poco después, los trabajos de F. Petrie en Egipto, 
A. Evans en Creta, L. Wooley en Ur y otros muchos arqueólogos en diferentes áreas 
del Viejo y Nuevo Mundo van definiendo un panorama cultural muy rico y variado, 
a través del método arqueológico. 


Prehistoria y Etnología 


La Etnología es «la ciencia que estudia comparativamente los pueblos, gentes o 
naciones y sus culturas, para proponerse establecer las leyes fundamentales de origen 
y desarrollo de éstos», definición que requiere algunas matizaciones, como veremos, 
Su etimología se busca en los vocablos £Yvos (pueblo. raza...) y Aoyos (tratado o 
estudio). Pero, según Ugo Bianchi, la Etnología es una ciencia «discutida y discutt- 
ble en su nombre, en su objeto, en su método y en su terminología». En su nombre 
porque. especialmente en los países de tradición anglosajona, se la prefiere llamar, 
por considerarla incluida dentro de la Antropología general, «antropología cultural», 
dejando el nombre de «antropología física» a la rama que se dedica a estudiar los 
aspectos físicos de los pueblos. De aquí que E. A. Hoebel, siguiendo a Kroeber, diga 
que la Etnología «es la ciencia de los pueblos, sus culturas e historias como gru- 
pos», ya que como ciencia. la Etnología se esfuerza en dar explicaciones que van 
más allá de la descripción (y en esto se diferencia en gran parte de la Etnografía). 
poniendo énfasis sobre el análisis y la comparación. 

En palabras de R. H. Lowie: «La Etnografía es la ciencia que describe y trata de 
las culturas de los grupos humanos». 

Tampoco falta quien haya llamado a la Etnología «historia cultural», o «evolu- 
cionismo cultural», dado que cada cultura puede interpretarse como una continuidad 
en evolución a través del tiempo, y el trastondo histórico de las culturas tiene mucho 
más interés para la Etnología. 

En general. dentro de los países de tradición anglosajona, los etnólogos que se 
ocupan de aspectos parciales, tales como las instituciones sociales, la familia, el pa- 
rentesco, los grupos de edad, etc., prefieran llamarse «antropólogos sociales», por 
afirmar que sus estudios están en la base de la «estructura social», dentro de la 
Etnología. Así, muchos antropólogos ingleses aceptan la postura de A. R. Radcliffe 
Brown, que niega la utilidad de los estudios históricos para la Antropología y separa 
a ésta de la Historia. 

Se trata, como veremos. de una cuestión conceptual que, pese a todo, no supone 
un hiatus tajante entre una y otra forma de entender lo que es la Etnología. Frente a la 
pretensión un tanto totalitaria de la Antropología de ser ciencia-síntesis de todas las 
ciencias que estudian al hombre, va pertilándose hoy una idea mucho más modesta, 
más simple, pero también más lógica, que trata de definir la Antropología como una 
ciencia limitada que trata de realidades sociales, históricas y específicas. 

La preferencia por uno de los dos términos (Etnología o Antropología cultural) 
solamente expresa una atención predominante dirigida hacía un tipo de investigación 
concreto, que nunca excluirá al otro. 

Antropología cultural y Etnología. que a veces se identifican, no constituyen 
dos ciencias diferentes, sino dos etapas sucesivas o, mejor aún, dos concepciones 
diferentes de una misma investigación. 
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La terminología utilizada en Etnología (Ethmologie, Ethnology, Volkerkunde) 
tampoco es, en general, clara en todos los países, lo cual ha llevado a Bianchi a 
dudar sobre el título de su obra Historia de la Etnología, el cual pensó cambiar por 
el de «Historia de la teoría etnológica», sin llegar a hacerlo. 

De todos estos nombres, se puede deducir que la terminología inicial era vaga, 
como eran vagos sus fines, que se orientaban hacia la explicación de tenómenos co- 
mo: la raza, la lengua, las culturas existentes, las migraciones, etc., en función de una 
visión histórica. 

Atirma Ugo Bianchi que «la Etnología es una ciencia histórica que estudia las 
civilizaciones o culturas, particularmente las de los pueblos que no conocen el uso de 
la escritura». 

Sin emhargo, no es sólo el hecho de ocuparse del estudio del hombre lo que 
mejor puede diferenciar a la Etnología de otros aspectos parciales de la ciencia. La 
Psicología experimental. que indaga sobre el comportamiento y la cualidad del psi- 
quismo humano, la Sociología, que se ocupa del estudio del hombre como ser social, 
y otras disciplinas afines, se unen como base de estudio a la Etnología en el fin común 
de analizar la cultura humana, en sus múltiples manifestaciones. 

Lo mismo podemos decir del Folklore, que analiza y estudia diversos aspec- 
tos populares y que ha sido definido como «la Etnología de los pueblos de culturas 
superiores». 

Julio Caro Baroja afirmaba que «la ciencia etnológica trata del hombre como 
ser soctal y productor de cultura o civilización a través del tiempo y del espacio en 
cierto modo [...]. Que el nombre sea etimológicamente adecuado o no, tampoco nos 
va a apurar [...]. La vaguedad del nombre, lejos de ser un inconveniente es una ven- 
taja. Se ha pretendido precisar los conceptos empleando la palabra “Etnología” para 
designar la ciencia que trata de la “comparación” de los pueblos, y “Etnografía” 
para la que efectúa la “descripción” ». 


Los conceptos de cultura y civilización 


Hay dos conceptos que conviene aclarar: «cultura» y «civilización», que resul- 
tan básicos para el entendimiento de cualquier planteamiento. 

A veces los dos conceptos se confunden o identifican. Tylor decía en 1958: 
«Cultura o civilización es ese todo complejo que comprende conocimientos, creen- 
ctas, arte, moral, ley, costumbres y cualquiera otra facultad y hábito adquirido por el 
hombre como miembro de la sociedad. » 

Pero parece evidente que estamos ante dos conceptos distintos: 

«Por cultura —dice C. Kluckhohn— la Etnología ha querido significar la mane- 
ra de vivir de un pueblo, el legado social que el individuo recibe de su grupo.» Pero 
también se puede decir que la cultura es el conjunto de respuestas que el hombre da 
al medio que lo rodea e incita. Y el propio J. Caro Baroja afirma en su Análisis de la 
Cultura que cultura es «según los defensores de tal punto de vista. lo que el hombre, 
formando sociedades, añade a la naturaleza gracias a sus cualidades específicas; con- 
cretamente la inteligencia y la voluntad». Dentro, pues, de ella quedan comprendidas 
las actividades económicas, artísticas, religiosas y científicas. Pero no es etnólogo el 
economista, el crítico de arte o el historiador de la ciencia, ni la Etnología en general 
se considera que es lo mismo que la Historia. 
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El conjunto de categorías básicas para juzgar el mundo y el puesto que los hom- 
bres ocupan en él, la religión, el lenguaje, los principios éticos, económicos y políti- 
cos. estructuras sociales y todo aquello que el hombre ha ido creando y que forma 
parte del medio ambiente en el que cada individuo se mueve, es lo que constituye, 
pues, la cultura. 

De esta forma, si todo lo cultural ha sido creado por el hombre, la cultura depen- 
de de la voluntad del hombre. De aquí que se consideren múltiples las culturas en las 
cuales los individuos a través del tiempo y en los distintos espacios han vivido. 

Tiempo y espacio son, pues, elementos que deben ser tenidos en cuenta para 
delimitar una cultura cualquiera. 

Cultura es la suma total integrada de los rasgos de conducta adquiridos carac- 
terísticos de los miembros de una sociedad. 

Dice Hoehel que: «Una cultura es siempre impulsada y manifestada por un gru- 
po, porque ningún individuo conoce o exhibe nunca todos los rasgos de cualquier cul- 
tura. Pero cultura y sociedad no son lo mismo. Una sociedad es un pueblo, mientras 
que una cultura consiste, no en un pueblo, sino en unos modos de actuar. Podemos 
decir que uno pertenece a una sociedad. pero no a una cultura.» 

La cultura se expresa, sin embargo, en una conducta individual y existe sólo en 
las acciones de la gente. Pero la cultura trasciende al individuo, porque la cultura 
conforme a la que vive el individuo existe antes de su nacimiento y sigue existiendo 
después de su muerte. 

Por otra parte civilización es una amalgama de ciencias, artes y costumbres que 
forman y caracterizan el grado de adelanto de un pueblo y, como sugiere Ph. Boissi- 
not, «un conjunto que presenta una relativa unidad tecnológica y social». La civiliza- 
ción está, en cierto modo, englobada dentro de la cultura. No se suele considerar la 
civilización como cualitativamente diferente de la cultura. ni hacerse una distinción 
entre el incivilizado y el civilizado. Todas las civilizaciones, incluyendo a las grandes 
de hoy día y de los tiempos antiguos, no son sino «ejemplos especiales de cultura, 
distintivas en la cantidad de su contenido y en la complejidad de sus normas», pero no 
cualitativamente diterentes de las culturas de los pueblos llamados «incivilizados». 
El hábito común de usar el término «cultura» sólo para los pueblos cuyos modos de 
vida nos sorprenden por su rareza y exotismo, es decididamente inexacto. 

La civilización, el «modo de vida de la ciudad», está marcada por un nuevo tipo 
de vinculación social. El orden moral de toda cultura urbana, en la civilización, es 
elaborado al principio en contraste con el orden moral que se mantiene por sí mismo 
de las sociedades primitivas. 

Así, pues, no podemos separar tajantemente los conceptos de «cultura» y «Cl- 
vilización», puesto que se complementan entre sí, dándose carácter de vinculación 
para su entendimiento. Todo lo que podemos hacer son simples matizaciones. 


Algo de historia de la Etnología 
Los términos «Etnografía» y «Etnología» nacieron, con un significado distinto 


al que le damos hoy, en 1787 el primero y en 1810 el segundo. Pero el nacimiento de 
la idea etnológica es muy anterior a su denominación. 
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Estos términos son neologismos y su significado ha conocido diversas modifi- 
caciones. La palabra «etnología» apurece, de la pluma de Chavannes, en una obra 
titulada Essai sur l'education intellecrualle avec le projet d'une science nouvelle. Su 
autor, pensador de tendencias moralizadoras. utilizó el término para definir una dis- 
ciplina que pretendia marchar del brazo de la Historia, o más exactamente, de la vida 
del hombre a través de su marcha en la civilización. Pero hasta los comienzos del 
siglo XIX no empezará la Etnología a tener un significado concreto. 

De igual manera, la Etnografía ha conocido, desde sus orígenes. variantes de 
importancia en el significado de su nombre. La aparición del término es aleo más 
tardía y se debe al historiador alemán B. G. Niebuhr (hijo de Karstens Niebuhr), que 
utiliza el término en la Universidad de Berlín, en 1810. 

Más tarde, se vulgariza el nombre, hacia 1826, con la aparición de una obra del 
Italiano Balbi, publicada en trancés y titulada Arlas ethnographique du globe. que 
trataba de una clasificación de los grupos humanos, partiendo de la identificación de 
sus curacterísticas Imngúísticas. 

En la actualidad esas concepciones han sido superadas y tanto la Etnología como 
la Etnografía tienen Sus propios campos de actuación, aunque en algunos aspectos 
no del todo delimitados, debido a interferencias, ya que en un principio el análisis 
etnográfico lograba los «documentos de hase» y la Etnología procedía a-su interpre-. 
tación. 

El largo camino recorrido por la Etnología, desde los orígenes de su estudio hasta 
los métodos propios que utiliza en los tiempos actuales, nos obliga a analizarla con 
hase en los jalones que suponen los nombres propios que capitanean las directrices 
del pensamiento con relación a nuestra ciencia. 

En la Antigitedad clásica no se desarrolló estrictamente una idea etnológica, tal 
y como hoy la entendemos, porque la sensación de pertenecer a «culturas superiores» 
hizo que griegos y romanos no creyesen poder aprender nada de los pueblos llamados 
«bárbaros» y. por eso, fueron incapaces de desarrollar una aproximación comparativa 
a sus instituciones humanas, salvo aislados y meritorios intentos. 

Es de destacar cómo al final de la época imperial romana fueron muchos los 
intelectuales que vieron en los pueblos bárbaros una pureza espiritual y de conducta 
que pidieron adoptar para el romano. Pero no había en ello ningún intento de estudio. 

En el mundo griego, Hecateo de Mileto (a fines del siglo IV y principios del 
siglo V), Aristóteles (su obra Costumbres de los bárbaros). Protágoras, Platón, Dio- 
doro, Piteas de Marsella (viajero en Britania y en el mar del Norte), Posidonio 
(siglo 1 a.C., estoico que escribió una descripción de parte de Galia y Germania). 
Polibio, Estrabón, etc.. son los primeros en el estudio y análisis, no siempre veraz. 
del mundo colindante con Grecia y Roma. 

Sin embargo, Herodoto ha sido considerado como el pionero de la Etnografía 
debido a su estudio y comentarios de las costumbres de los pueblos bárbaros (es 
decir, no griegos) del siglo v. Pero sus observaciones no fueron ni sistemáticas ni de 
primera mano. 

Tácito (55-120 d.C.) escribió un tratado sobre el origen y situación de los germa- 
nos del que, a menudo. se habla como una primitiva Etnografía, sin serlo realmente. 

la época medieval, caracterizada por su oscurantismo inicial, es parca en noti- 
clas de carácter descriptivo. Se vive en gran parte de la herencia de los conocimentos 
de Grecia y Roma. En todo caso, se puede destacar la obra de un misionero del si- 
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alo XIII llamado Giovanni de Pian de Carpini, autor de una Historia Mongolorum, así 
como de los viajes de Marco Polo, que ofrece al mundo occidental noticias del Lejano 
Oriente, llenas de fantásticos relatos, a veces sin base documental posterior. 

La Etnología da sus primeros pasos en la llamada Era de la Razón, cuando. tras 
los grandes descubrimientos geográficos, los pensadores de la Hustración empezaron 
a crear una filosofía evolucionista de la Historia para explicar la presencia de los 
pueblos primitivos recién descubiertos. Ántes. en la época del Renacimiento, también 
surgieron ideas de estudios comparativos, sobre todo con el estudio de la Antigúedad 
clásica. 

Fray Bernardino de Sahagún escribió sobre los aztecas, a principios del si- 
glo XVI, y es ésa, a nuestro entender, la primera etnografía sistemática de un pue- 
blo no europeo. 

En el siglo XVHI, el jesuita Lafitau publicó la primera Etnología comparada (un 
estudio de los indios americanos y su cultura, en comparación con la antigua Roma). 
Y la Historia de América de W. Robertson formuló ya un cierto número de principios 
de Antropología evolucionista y creó los tundamentos de los sistemas evolucionistas 
que marcarían el nacimiento de la Etnología hacia 1860. 

La primera visión global que aparece en los estudios etnológicos con carácter 
general parte de la concepción del evolucionismo que, con antecedentes en Adolf 
Bastian (1826-1905) y su contemporáneo Virchow, cristaliza en las teorías de 
3. F Mae Lennan (1827-1881), Lewis H. Morgan (1818-1917) y, el mejor conocido 
en general, Edward Burnett Tylor (1832-1917). 

El evolucionismo se centra en la evolución unilateral y en el intento tanto por 
generalizar las características de las culturas individuales. como por encajarlas dentro 
de las bastante rígidamente definidas etapas de desarrollo cultural, 

Morgan, que trabajó sobre todo en uno de Jos campos más áridos de la Etno- 
logía cual es el de los términos de parentesco. llegó a tener fama internacional, sobre 
todo porque los líderes comunistas fijaron su atención en su obra Ancient Society, 
publicada en 1877, encargándose de popularizar sus teorías, ya que éstas encajaban 
perfectamente en el esquema de la filosofía marxista. 

El propósito de Morgan fue, sobre toda, proporcionar un esquema completo del 
progreso de las instituciones. con atención especial al matrimonio, parentesco, go- 
bierno, propiedad, etc. 

Por otro lado. Tylor, definido por Caro Baroja como «el teórico más fuerte del 
evolucionismo». supone la cristalización de las teorías evolucionistas y el asenta- 
Miento de sus bases, sobre las que van a trabajar una gran parte de los investigadores 
hasta comienzos del siglo XX. Tylor tenía una capacidad crítica y unos conocimientos 
enciclopédicos que lo pusieron muy por encima de sus compañeros británicos. Em- 
pleó el método comparativo (con verificación de estadística) para inferir la historia de 
la cultura y las relaciones funcionales, así como para postular conceptos universales. 
Era compañero de armas de Huxley, Galton. Spencer y Wallace. Y en contraposición 
con la actuación de sus contemporáneos especializados en ramas o campos muy pur- 
ticulares, como la religión. el arte, etc.. Tylor se dedicó a todas las manifestaciones o 
aspectos de la cultura, en mayor o menor grado. 

Para Tylor, la diferencia cultural entre unos pueblos y otros se debía a un distinto 
«grado» O «nivel», dentro de una marcha general y uniforme. ascendente y válida 
para toda la humanidad. Así, «el pueblo gue profesaba una religión animista era más 
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primitivo que el politeísta. y éste más que el monoteísta. El monoteísta, a 5u vez, 
debía haber pasado por los estadios anteriores casi inexorablemente». 

La teoría del evolucionismo unilineal ha sido invalidada en gran parte, porque 
la investigación empírica revela tan profusa variedad de culturas contemporáneas 
tradiciones culturales que el esquema de la evolución unilineal resulta inadecuado 
para su clasificación. 

Aparte de Morgan y Tylor, que fueron las figuras más importantes del evolucio- 
nismo cultural, hay que destacar también al inglés Henry Maine y al suizo Johann 
Bachoten. 

Lo que podríamos llamar el meollo del pensamiento evolucionista de Morgan 
parte de la idea de los tres estadios de Robertson (salvajismo, barbarte y civilización). 
Sobre ellos irabajó, dividiendo el salvajismo y la barbarie en tres subestadios cada 
uno (inferior, medio y superior). Según el propio Morgan, «cada uno de estos estadios 
o períodos posee una cultura distintiva y presenta un modo de vida más o menos 
específico y peculiar». 

En esencia, la idea de evolución lineal de Morgan es así: «(a) La cultura evolu- 
ciona en estadios sucesivos que son, (6) Esencialmente los mismos en todas partes 
del mundo, de lo cual debe inferirse que (c) El orden de los estadios es inevitable, 
predeterminado, y su contenido limitado porque (d) Los procesos mentales son uni- 
versalmente similares en todos los pueblos.» Es decir, que según Morgan, existe una 
unidad psíquica del hombre. 

Tylor expuso las mismas ideas de modo mucho más sucinto que Morgan. En; 
1888 escribió: «Las instituciones del hombre están estratificadas de modo tan claro 
como ta tierra sobre la que vive. Se suceden unas a otras de modos sustancialmente; 
uniformes en todo el globo, independientemente de lo que parezcan las diferencias, 
comparativamente superficiales, de raza, lenguaje, bárbara y ctvilizada.» 

Se le lama evolucionismo lineal porque subraya la existencia de un curso de 
desarrollo rectilíneo para todas las sociedades. 

La repercusión del pensamiento de estos científicos fue enorme. Con base en el 
pensamiento de Morgan y de las anotaciones del, por entonces, ya fallecido Carlos 
Marx, escribió Engels su obra Del origen de la familia, la propiedad privada y et: 
Estado a ta luz de las investigaciones de Lewis H. Morgan. Y, en general, la teoría! 
de la evolución sirvió para aportar ideas que fueron luego expuestas en el Manifiesto! 
COMUNISIA. 

Contra estas kleas reaccionaron, posteriormente, Frank Boas y otros, suponiendo] 
esa reacción el desuso del evolucionismo, «que fue sacrificado por la investigación! 
empírica, | 

Por otra parte, en Francia, hace su aparición la escuela sociológica, que se ex- 
presaba por medio de la revista L”Année Sociologique, hacia 1898, encabezada por: 
Émile Durkheim, con la colaboración de Marcel Mauss y Lución Léyy-Bruhl. 

Émile Durkheim (1858-1917) es autor de importantes trabajos sociológicos, como 
De la division du travail social y Le suicide: étude sociologique. El vasgo más dis- 
tíntivo de las ideas de Durkheim es el que «deliberadamente excluye lo que no se 
presenta apropiado al tratamiento comparativo, porque todo ello carece de utilidad 
para el sociólogo». Y es de Durkheim de donde, en buena parte, arranca el funciona- 
hismo. 

El fallo de las ideas evolucionistas abrió camino a una renovación organizada, 
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en gran parte, por F. Raetzel y con base en las sistematizaciones de las ideas sobre el 
origen de los hechos etnológicos que había hecho A. Bastian. 

El método histórico—cultural pretendía determinar el orden en el que han ido apa- 
reciendo las «civilizaciones madre», o las derivadas en todos sus aspectos, pero sin 
el perjuicio que causaba la idea unilineal o de uniformidad del método evolucionista. 

Es entonces cuando se empieza a hablar de «ciclos de cultura» y de cniterios de 
forma, cantidad, primacía a lo invisible, uniformidad natural... 

La escuela histórico-cultural, con base en los estudios etnológicos, busca ex- 
plicaciones a los orígenes de las más viejas culturas de la Historia: Egipto, Caldea, 
China... 

La ngidez de los puntos de vista de la escuela histórico-cultural llevó a los 
etnólogos norteamericanos, encabezados por F. Boas, a atacarla duramente. 

Franz Boas (1858-1942) encabezó la reacción, denominando a los «histórico- 
culturales» «antropólogos de sillón» y basando su línea de ataque en los errores de 
hecho que puso de manifiesto un cuidadoso estudio de campo empírico. Hay que ha- 
cer constar que los investigadores norteamericanos eran hábiles observadores de la 
vida de los pueblos indígenas de Norteamérica; que hablaban no de «ciclos de 
cultura», sino de «áreas de cultura», áreas que más tarde establecería un contem- 
poráneo de Boas, Clark Wissler, basándose en el estudiv de ciertas tribus americanas. 

Boas basaba sus estudios en el empirismo. Las culturas primitivas estaban desa- 
pareciendo rápidamente y la tarea que había que hacer era desplazarse a los lugares 
de vida de estas culturas y realizar estudios objetivos antes de su completa desapa- 
rición. Aquí está el mayor mérito de Boas, al «tratar a los grupos humanos con un 
método científico riguroso en una escala en la que nunca se había intentado». El oh- 
jetivo de Boas tue, en el período de 1890-1910, convertir la Etnología especulativa 
en una con la exactitud inductiva de la ciencia natural. 

La escuela funcional de Etnología tiene su precursor en Emile Durkheim (1858- 
1917). contemporáneo de Boas, para el que muchos fenómenos, como la religión, 
tienen su explicación como características puramente sociales más que psicológicas. 

Prunto se desarrolló esta idea por obra de Bronislaw Malinowsk1, sobre todo, 
(1884-1942) y de A. Radcliffe-Brown (1881-1955), 

La teoría funcionalista aparece desarrollada con algún detalle en los escritos de 
Malinowski, que comienza a trabajar a partir de 1920, sobre todo en La dinámica 
del cambio cultural (1945) y en la Teoría científica de la cultura y otros ensayos, 
publicada por las mismas fechas. Este autor sostiene que «toda cultura viva constitu- 
ye un todo tuncional e integrado, semejante a un organismo, y ninguna parte de una 
cultura puede entenderse si no es en relación con el conjunto». Es el funcionamiento 
de un detalle cultural en el sistema total de una cultura lo que explica ese detalle y 
revela su verdadera identidad. Se puede decir que la base del estudio funcionalista 
está en observar el estado actual de un pueblo determinado en todos sus aspectos ca- 
racterísticos, es decir, obtener una visión de conjunto y completa de la vida humana. 
haciendo especial hincapié en una serie de «funciones», en el mismo sentido, casi, 
que se señalan éstas en las ciencias que estudian la vida orgánica. 

J, Caro Baroja señala los tres problemas fundamentales del investigador funcio- 
nalista, a saber: (1) ¿Cuántas clases de estructuras soctales hay?, ¿cuáles son sus 
tundamentos?, ¿cómo deben ser clasificadas?; (2) ¿Cómo funcionan?, y (3) ¿Cómo 
surgen? 
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El propio Radcliffe-Brown se propone los siguientes objetivos: (1) descripcio- 
nes precisas del funcionamiento de las estructuras sociales tal como existen en las 
diversas partes del mundo; (2) clasificación sistemática de los fenómenos sociales 
con una terminología satistacioriamente exacta; y (3) exposición de las leyes gene- 
rales que subyacen en los fenómenos sociales, de acuerdo con métodos científicos 
paralelos a los de las ciencias de la naturaleza. 

En resumen, podemos decir que los funcionalistas rechazan en general los fines 
históricos de la Etnología, considerando en su lugar a las culturas completas, con 
base, sobre todo, en los estudios de campo. El objeto de la investigación es descubrin 
funciones como medio de aprender cómo permanecen íntegras las sociedades y cómof 
alcanzan sus fines. 

De esta forma vemos cómo se comienza a dar importancia a los conceptos de 
«función» y «estructura». 

El estructuralismo es un movimiento científico que recibe su nombre del «deseo 
de hallar la estructura de los objetos como modo de comprensión de los mismos». Es 
decir, algo es comprendido cuando se conoce la relación íntima que une sus elemen- 
tos imegrantes, Dicha relación de elementos es una estructura. 

En los trabajos etnológicos se aplicó el estructuralismo partiendo de la base ¿e 
los trabajos psicológicos, aparecidos a principios del siglo XX. aunque fue en 1912, 
debido a la teoría de la Gestalt cuando se aplicó de modo espectacular. 

La Etnología estructuralista tiene connotaciones diferentes en Francia, laglaterra 
y Estados Unidos. El uso del término se puso de moda a partir de 1945, pero el con- 
cepto tiene una larga historia anterior. Ya Spencer asoctó los términos «estructura» 
y «función», y en las primeras obras de los autores marxistas están en eran medida 
desarrolladas estas tdeas. 

El estructuralismo se desarrolló en tres escuelas principales, con variantes con- 
ceptuales. La escuela norteamericana, en la que destaca, sobre todo, G. P. Murdock, 
que se preocupa esencialmente por los datos etnográficos y la clasificación de las so- 
ciedades basadas en características manifiestas y fácilmente discernibles. Su gran ins- 
trumento de trabajo, en un principio, fueron los Human Relations Area Files (HRAF), 
de la Universidad de Yale, que supusieron un intento de comparación sistemática de 
las sociedades mediante el análisis de una serie de documentos escritos, realizado con 
un ertterio y procedimiento estrictamente uniformes. Su finalidad era la búsqueda de- 
una taxonomía social, para buscar a través de ella conclusiones sobre la evolución 
de las sociedades. 

Lá escuela británica la presidió A. R. Radcliffe-Brown, que se propuso estudiar 
la estructura (es decir, la interdependencia de las partes componentes de un sistema) 
ligada al estudio de la función, o sea, cómo «funcionan» las partes del sistema en 
relación unas con las otras y con el todo. 

Otros estructuralistas británicos son Raymond Firth y A. 1 Richards, que estu- 
dian variantes teóricas de Radcliffe-Brown, 

La escuela estructuralista francesa está presidida por la figura de C. Lévi-Strauss, 
que expuso la concepción matemática de la estructura, al igual que la «lingitística es- 
tructuratista». En esta concepción se acentúa la capacidad de transformaciones de un 
conjunto de relaciones y no se atiende tanto a la calidad de tas relaciones como tales. 

A Murdock le preocupa, pues. la taxonomía y tipología; a Radcliffe-Brown, fa 
estructura ligada a función; a Lévi-Strauss, los universales humanos más abstractos. 
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Ninguno de ellos ha tratado bien la dimensión de tiempo y, en parte por ello, en 
parte por las nuevas Ideas surgidas hace poco, hoy se intenta buscar una postura más 
ecléctica. por autores que propugnan un «revisionismo postfuncionalista», que busca 
determinar en qué medida proporcional intervienen los aspectos cultural, sistémico, 
morfológico, grupal e individual de la estructura soctal. En estos estudios destacan: 
Blau, Menzei, Lazarfeld, Davis, Heider. Boudon, Selvin y otros. 

Tanto los estudios prehistóricos como los etnológicos tienen un fin común: el 
análisis del hombre y su cultura. Tal vez por eso la Prehistoria y la Etnología tienen 
también en común su espíritu de síntesis. Se trata de dos ciencias complementarias 
que, con la adecuada prudencia. pueden aportar mucho la una a la otra. 

Desde ambos campos se estudia la cultura humana, pasada o presente, en Sus 
más variadas manifestaciones. 

Pero es desde la Etnología desde donde se puede rastrear la «permanencia de la 
cultura». sus cambios, su desarrollo general, mediante manifestaciones observables 
y capaces de ser captadas por el investigador. 

Los cambios en la concepción del «cómo» ha de hacerse explican en buena 
medida el afán de superación de la ciencia etnológica. No se trata de cambios de 
sentido en la orientación de los estudios, sino en una simple adecuación formal. De 
aquí que todos los ensayos sean válidos desde el punto de vista científico, aunque en 
sus resultados se deha medir más el fruto obtenido de acuerdo con el enriquecimiento 
que aporte a nuestro conocimiento sobre el hombre y la cultura humana. 

La realidad de la cultura es una capa sedimentaria que va posándose en el fondo 
de los individuos. No se trata de un fruto del azar, sino de un proceso que guarda 
relación con el desarrollo del espíritu humano. Por eso es imposible comprender la 
historia de cada pueblo sin antes haber rastreado de qué forma se han ido haciendo 
CUErpoO SUS FPAsgos más característicos. 


LA ESCUELA DIFUSIONISTA EN PREHISTORIA (HISTORICISMO CULTURAL) 


Parte de las ideas de la escuela histórico-cultural, que pretende determinar el 
orden en el que han ido apareciendo las culturas y civilizaciones básicas y las que 
de ellas se derivan. La idea fundamental es que sólo existen unos pocos centros en 
el mundo en los que se han originado las culturas principales, desde donde los lo- 
gros culturales se han difundido a otros lugares, mediante determinados mecanis- 
mos. La cultura es concebida desenvolviéndose progresivamente a través del tiempo 
y siguiendo esencialmente la misma secuencia de desarrollo en todos los pueblos de 
la Tierra. En este sentido, el historicismo cultural es evolucionista, aunque pretende 
desprenderse del sentido unilineal o de uniformidad del evolucionismo darwinista. 

De esta manera. la cultura se origina en un centro, bajo determinadas circuns- 
ltuncras ambientales y materiales, y desde allí se distribuye a otros centros, mediante 
los mecanismos de ditusión (directa o indirecta. lineal o en mosaico), movimientos 
Migratorios, descubrimientos e invenciones. De esta maner:, se entiende que la cul- 
tura es un sistema de conductas aprendidas que se compone de rasgos que, a su vez, 
son expresiones de ideas. Estas ideas nacen y se difunden a través de los mecanis- 
Mos citados, de manera que el difusionismo justifica la expansión de la cultura desde 
Sus centros originales a otros más o menos alejados en los que se aprecian rasgos e 
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ideas procedentes de los primeros. La migración o la «invasión» hacía que los rasgos 
e ideas fuesen transportados por los propios agentes creadores a otros lugares, de tul 
manera que el difusionismo fue muchas veces «Invasionismo» O belicismo. 

Así, para identificar los materiales arqueológicos de un grupo había que busc: 
los paralelismos tipológicos en otras entidades culturales foráneas para establecer su 
posible procedencia y el camino seguido en su difusión. 

Las ideas difusionistas llevaron a pensar, durante largo tiempo, que determinados 
fenómenos culturales y la civilización se habían originado en el Próximo Oriente! 
difundiéndose desde allí a otras partes del Viejo Mundo (ex Oriente lux). Incluso los 
hiperdifusionistas, como G. Elliot Smith y W. J. Perry, sostenían la idea, inaceptable 
por otra parte, de que el centro original de la cultura era Egipto (el valle del Nilo)! 
desde donde se había difundido al resto del mundo, incluida América. 

Los modernos métodos de datación absoluta han contribuido a rechazar muchas 
ideas y fenómenos culturales explicados a través de las tesis difustonistas, como el 
fenómeno megalítico. que se suponía que llegaba a Europa occidental procedente del 
Mediterráneo oriental o la expansión de la cultura de Campos de Urnas, explicad: 
mediante las tesis invasionistas hasta los años ochenta. 

Sin embargo, las ideas difusionistas siguen teniendo valor en la actualidad 
para explicar determinados acontecimientos, puesto que parece incuestionable que 
difusión cultural o movimientos migratorios e invasiones existieron a lo largo de la 
historia de la Humanidad. 


La ESCUELA FUNCIONALISTA 


Aparece como una reacción ante la Escuela Difusionista, por la incapacidad de 
ésta para explicar cómo funcionaban las culturas y cómo se producían los cambios 
culturales. Las respuestas a estas cuestiones debían salir de la conjunción del co- 
nocimiento sistémico del comportamiento humano y del enfoque ecológico. Ambos 
conceptos habian sido manejados, en cierto modo, por algunos autores adscritos a la 
Escuela Difusionista, como V. Gordon Childe, pero requerían una ordenación meto- 
dológica. 

Los funcionalistas, que tuvieron una notable influencia de la Escuela Funciona- 
lista en Etnología, muy especialmente de Malinowski y Radcliffe-Brown, tomaron 
conciencia de que los hallazgos arqueológicos debían ser analizados en relación con 
el medio en el que se desarrollaban los grupos culturales que los producían. Para 
ello se requería una estrecha colaboración con geólogos, palinólogos, paleontólogos 
y ge0gratos, que proporcionaran abundantes datos acerca de Hora. fauna, medio na- 
tural, recursos económicos. etc. Como complemento a estos datos, se requería igual- 
mente un buen conocimiento de las bases económicas (en lo que había una clara 
influencia de los enfoques marxistas) y de la tecnología. 

Uno de los mejores representantes de esta tendencia fue el británico Grahame 
Clark, excavador de Starr Carr entre 1949 y 1951, que ya en 1939 había publica- 
do su obra Arqueología y sociedad, en la que valoraba los datos arqueológicos para 
extraer conclusiones acerca de la vida social de los grupos y se proponía el objeti- 
vo de «aclarar cómo funcionaban las sociedades prehistóricas», Utilizando la Etno- 
grafía comparada. Su obra fundamental fue Europa prehistórica: las bases económi- 
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cas (1952), en la que aplica el concepto de «ecosistema», extraído de los botánicos, 
para profundizar en los mecanismos del cambio cultural que, en su opinión, se debía a 
un proceso de adaptación a los cambios del medio. De ahí se deriva su preocupación 
por los aspectos económicos, en relación con los mecanismos del cambio cultural. 

En Estados Unidos los trabajos de Harlan Smith y W. Wintemberg iniciaron este 
mismo camino, que se maduró en los trabajos de Robert Braidwood con el «Proyecto 
Djarmo» en Oriente y con Richard MacNeish con el «Proyecto Tehuacán» en Me- 
SUAUMÉTICA. 


LA ESCUELA MARXISTA 


También denominada Arqueología científico-social o materialista-histórica, tie- 
ne su punto ideológico de partida en la obra de K. Marx, Manifiesto Comunista 
(1848), considerada como los cimientos del socialismo científico, aunque el verdade- 
ro impulsor fue F. Engels, influido por las ideas de L. Morgan, que había establecido 
los niveles de «salvajismo, barbarie y civilización» en la evolución de las socieda- 
des, afirmando que esa evolución lineal desde el comunismo primitivo al socialismo 
del futuro era inevitable en la vida de las sociedades. Estudios semejantes, como so- 
ciedades preclánicas, gentilicias y de clase; o sociedades precapitalistas, capitalistas 
y socialistas, fueron de uso común entre los estudiosos marxistas. La diferencia en- 
tre la Arqueología marxista y la tradicional no estriba en el método utilizado en la 
húsqueda de los datos, que es esencialmente el mismo, sino en la interpretación de 
éstos. En la ideología marxista todas las relaciones sociales implican una forma 
de «dialéctica», entendida ésta como «confrontación» o «conflicto» entre los diver- 
sos elementos de una sociedad (o contrarios), de tal manera que en toda sociedad 
existen unas relaciones antagónicas, promotoras del cambio. En la Historia, el con- 
flicto interno desarrollado en el seno de las sociedades entre explotadores y explo- 
tados (la dialéctica) juega un papel fundamental, de tal manera que los cambios que 
se producen son fruto de las contradicciones existentes entre las fuerzas de produc- 
ción. Las fuerzas productivas terminarán por entrar en conflicto con las relaciones de 
producción. 

La Arqueología marxista es evolucionista y materialista (las condiciones mate- 
riales de existencia originan el sistema de ercencias), prestando gran atención a los 
aspectos económicos, a las formas de producción y a la cultura material, ya que la 
economía es, en la ideología marxista, la base fundamental del resto de las estructu- 
ras internas de la sociedad («la infraestructura determina a la superestructura»). La 
Arqueología marxista se encuadra dentro del materialismo histórico, que no es dis- 
nto al materialismo dialéctico: es, como afirmara J. Touchard, «la aplicación a la 
Historia de una doctrina para la que toda la realidad tiene una estructura dialéctica». 

La Escuela Marxista de Arqueología tuvo una fase de expansión a partir de 1919, 
cuando Lenin fundó la Academia Rusa de Ilistoria de la Cultura Material (GAIMK, 
después KAIMK), en la que se aplicaban escrupulosamente los principios del ma- 
tertalismo histórico. funcionando con esquemas muy rígidos y ejerciendo fuerte in- 
fuencia en otros países del entorno comunista, muy especialmente en China, así 
como en ciertos puíses del Tercer Mundo. La Arqueología Marxista también ha in- 
fluido sobre determinados aspectos de la Nueva Arqueología procesual. 
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Tanto en Rusia como en China y otros países comunistas los logros de los ¡r- 
neólogos marxistas en sus trabajos de campo fueron muy notables, sobre todo entre 
1950-! Y70. 


LA PRIMERA RENOVACIÓN CONCEPTUAL Y METODOLÓGICA DE LA PREHISTORIA 


Se debe a la obra del prehistoriador australtano afincado en Gran Bretaña Vere 
Gordon Childe (1892-1957), pionero en la crítica a la Arqueología positivista y autor 
de varias obras fundamentales sobre la Prehistoria europea, entre las que sobresalen 
The Dawn of European Civilization (1925), The Danube in Prehistory (1929) y Man 
Makes Hinself (1936), al que puede considerarse como el verdadero fundador de la 
Prehistoria modem. 

Con un espíritu innovador, Childe rompe con las explicaciones tradicionales, 
basadas casi exclusivamente en la Geología, las Ciencias Naturales. la evolución t1- 
pológica y el difusionismo desde Oriente, pasando a evaluar otras evidencias que 
afectaban a aspectos sociales y económicos y al desarrollo cultural. Childe, junto a 
Gi. Kossinna (aunque desde posturas bien distintas) reacciona contra el historicismo, 
afirmando que sólo era posible aceptar semejanzas en la cultura material entre dos 
pueblos si éstos compartían una forma de vida en común. Por ello, sustituyó el con- 
cepto de «fase» por el de «unidad cultural», concibiendo la cultura como una unidad 
económica y social, en la que se inserta un contexto arqueológico concreto, en un 
espacio y tiempo determinados. 

El pensamiento childeano se apoyaba en dos presupuestos: (1) la idea de evo- 
lución sociocultural, tomada como una analogía de la evolución biológica, de tal 
manera que el cambio cultural se puede interpretar como una adaptación de los gru- 
pos humanos al medio; y (2) la teoría marxista. que decía que la hase material (la 
infraestructura) es determinante en última instancia y obliga a observar e Interpretar 
la esfera tecnológica y ecunómica. 

Aunque Childe se apoya en la teoría marxista, retomando las ideas de Morgan. 
Marx y Engels, y estuvo influenciado por el materialismo histórico, en su metodo- 
logía subsisten muchos elementos positivistas y también recibió las influencias de 
B. Malinoswski. Radclifte-Brown y E. Durkheim. En él convivían evolucionismo, 
difusionismo (un difusionismo matizado) y funcionalismo y, aunque pasó de las m- 
lerpretaciones positivistas a las del materialismo dialéctico. nunca prescindió del to- 
do de las primeras. «La Arqueología —decía Childe— proporciona una especie de 
historia de la actividad humana, siempre y cuando las acciones hayan producido re- 
Sultados concretos y hayan dejado huellas materiales reconocibles. » 

A Gordon Childe se debe el concepto de «revolución», que toma del pretacio de 
la obra de K. Marx Contribución a la crítica de la economía política. aplicado a los 
cambios más espectaculares de la Prehistoria: la «revolución neolítica» que condujo 
a las sociedades productoras y la «revolución urbana» que llevó al nacimiento de las 
Primeras ciudades y de la civilización. 

Childe fue, en definitiva. el más importante renovador del concepto de Prehis- 
toria de principios del siglo XX, aunque hoy, tras la renovación producida con la 
aparición de la «Nueva Arqueología». muchos de sus supuestos se contemplen desde 
Posturas críticas. Sus ideas propiciaron la aparición de nuevos enfoques, orientados 


32 NOCIONES DE PREHISTORIA GENERAL. 


hacia explicaciones básicas acerca de por qué y cómo aparecen las primeras civiliza- 
ciones o hacia aspectos hasta entonces aparentemente secundarios, como la importan- 
cia del medio en la cultura. De entre estas corrientes innovadoras debemos destacar la 
aportación de Alran Graham Clark, que hacia 1952 propuso una interpretación de 
la Prehistoria europea desde el enfoque ecológico. 

La evolución del concepto de Prehistoria, hasta la década de 1950, podemos 
resumirla en el siguiente cuadro: 


Enfoques teóricos y metodológicos de la Prehistoria, hasta 1970 
(Esquema de trabajo) 


Los pioneros (h. 1800-1900) 


Relación con la Geología y las Ciencias Naturales, Coleccionismo. Visión museográfica y afán por 
la recuperación de los restos arqueológicos. Inicios metodológicos. 


Difusionismo. Normativismo. La cultura se origina en unos pocos centros y desde allí se difunde a 
Otros por contacto, migración O invasión. 


G. Kossinna. Y. Gordon Childe, M. Wheeler, J. Hawkes, S. Piggott, M. Almagro, F. Bordes 
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Escuela Funcionalista (h. 1950-1970) 


Reacción contra el Difusionismo. Las estructuras sociales cambian sin romper la continuidad cultu- 
ral. Las culturas son conjuntos de partes funcionalmente interrelacionadas 


Crawtord, Fox, Gordon Childe, H. Smith, A. G. Clark, Higgs, R. Braidwood, G. Willey, W. Ben- 
net. R. MacNeish. R. Adams. A. Tallgren 


— —=—— --— 


Escuela Marxista (1950-1970) 


Materialismo histórico. El cambio cultural se produce a causa de las desigualdades y los conflictos 
sociales y económicos. Estudio de las relaciones de producción. En la URSS, apogeo de la GAIMK 


V. 1. Raudonikas. Y. Gordon Childe. J. Friedman, M. Rowlands, S. A. Semenov, I. Diakonoff 


En España, tras la Guerra Civil de 1936-1939, que supuso la interrupción de los 
trabajos de investi gación, una nueva generación de prehistortadores se hace cargo del 
desarrollo de la Prehistoria española, ya desde las aulas universitarias. 


LA NUEVA ARQUEOLOGÍA PREHISTÓRICA 


Desde la década de los cincuenta se fue gestando en Estados Unidos, entre de- 
terminados arqueólogos de sólida formación antropológica, una idea de renovación 
de la Arqueología que pudiera superar los enfoques tradicionales a los que se les 
achacaba un valor limitado y poco científico en la reconstrucción del pasado. La idea 
era buscar una serie de «modelos» que contribuyeran a dar mayor credibilidad a la 
disciplina, estructurando su contenido y promoviendo una auténtica «teoría de 
la Prehistoria y la Arqueología». La pretensión, pues, pasaba por convertir a la Prehis- 
toria en un estudio sistemático, proveniente de un sistema lógico capaz de ordenar los 
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fenómenos y de concebirlos de tal manera que los convirtiera en algo «ahistórico» y 
susceptibles de ser explicados como en cualquier disciplina científica. 

Aunque la nueva tendencia tiene como precursor a Joseph Cadwell, a través de 
un trabajo publicado en la revista Science en 1959, titulado «New American Archaeo- 
logy ». es el profesor Lewis R. Bintord, de la Universidad de Nuevo México, el que ha 
sido considerado como promotor del proceso, tras la publicación de su obra Archaeo- 
logy as Anthropology, en 1962, En esta obra, Binford propugna la idea de analizar la 
cultura no como una simple agrupación de rasgos compartidos que regulan la con- 
ducta dentro de un grupo o una sociedad, sino como una forma de adaptación humana 
al medio ambiente natural y social. 

La corriente renovadora partía de la hase de que, desde el punto de vista de 
la Antropología, la Arqueología debía exponer los hechos, pero también explicarlos. 
Decía Binford que el único modo de entender el sentido de los matertales arqueológi- 
cos es averiguando cómo llegaron a existir esos materiales y para qué fueron utiliza- 
dos. Hasta entonces los arqueólogos habían expuesto mucho (se hablaba del exceso 
de excavaciones arqueológicas), pero habían explicado poco. Para ello, había que 
empezar a valorar aspectos que, hasta entonces, habían estado habitualmente en un 
segundo plano, como la estructura interna y externa de las sociedades, la demografía, 
la competencia intragrupal, el cambio ecológico, el medio ambiente, etc. 

De esta forma se proponían, como elementos básicos para la renovación meto- 
dológica en Arqueología, las siguientes condiciones: (1) Explicar los procesos del 
pasado arqueológico (y no sólo describirlos), mediante el empleo de una teoría: 
(2) explicar el proceso cultural; (3) utilizar el razonamiento deductivo en vez del 
inductivo, mediante la formulación de hipótesis, la elaboración de modelos y la de- 
ducción de consecuencias; (4) normativizar la contrastación de los datos: (3) utilizar 
métodos y técnicas adecuados a cada tipo de estudio y (6) utilizar el enfoque cuall- 
tativo en vez del cuantitativo. 

Al ser uno de sus objetivos el estudio de los «procesos» del cambio cultural, la 
escuela ha sido también denominada «procesualista». 

Para los nuevos arqueólogos, los problemas de índole social y de medio ambiente 
llegaron a tener tanta importancia como los puramente históricos, ya que no sólo se 
interesaron por el dónde y cuándo, sino por el cómo y el porqué de los hechos, puesto 
que. desde este nuevo punto de vista, los datos de la Prehistoria se consideraron como 
el reflejo de las actividades humanas. objeto de estudio de la Prehistoria. 

Uno de los aspectos que más interés suscitaron entre los promotores de estas 
nuevas ideas metodológicas fue llegar a diferenciar con claridad dos formas distintas 
y antagónicas de abordar el problema del conocimiento: por un lado, la investigación 
científica (apoyada en hechos empíricamente verificados) y. por otro. el razonamiento 
especulativo (que habitualmente se basa en hechos expuestos pero no demostrados). 

Inmediatamente surgieron seguidores de la nueva tendencia, sobv< todo en los 
ambientes académicos anglosajones, y muy pronto se desarrollaron distintas líneas 
de trabajo que, desde diversas posturas ideológicas, abrieron nuevas perspectivas que, 
Más tarde, derivarían hacia distintas tendencias metodológicas. 

También surgieron algunas críticas: unas, desde concepciones más tradiciona- 
les, como las de Glyn Daniel o J. Hawkes, que acusaron a los «nuevos arqueólogos» 
de utilizar «una jerga ininteligible» propia de «gente que aparentemente está impo- 
Sibilitada para hablar y escribir con claridad»; otras, desde las filas del materialismo 
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dialéctico, acusando a los «nuevos arqueólogos» de «antropologizar» su marco teórl- 
co y modificar su tendencia a resolver su metodología inductivista en una progresiva 
formulación metodológica de base inductivo-deductiva; otras, desde dentro del pro- 
pio movimiento innovador, destacando algunos problemas derivados de los nuevos 
enfoques, como, por ejemplo, la excesiva importancia que se le quiere dar al estudio 
ambiental, haciendo notar que eso podría exagerar la importancia del mundo mate- 
rial. desviando la atención de los factores sociales, religiosos, económicos, políticos 
e incluso psicológicos; o haciendo notar que el análisis de sistemas concede demasia- 
da importancia al equilibrio cultural y muy poca a los procesos del cambio cultural. 
En España también han surgido posturas críticas, como la de M. Pellicer, que en su 
trabajo Tras la identidad de la Arqueología (1995) intenta aclarar cómo muchas de 
las propuestas de la Nueva Arqueología ya las había desarrollado la Arqueología 
tradicional. De estas corrientes críticas han surgido, a su vez, otras cornentes meto- 
dológicas de interés. como es el caso de la Escuela Procesualista. que trata de analt- 
zar los diferentes «procesos» que atectan al desarrollo de las sociedades del pasado, 
poniendo énfasis en el estudio del medio ambiente, como condicionante de su evo- 
lución, a los sistemas de subsistencia, al factor económico, a las relaciones sociales 
internas y externas y al sistema dominante de creencias. En este terreno han desta- 
cado los trabajos de Kent Flannery y los de Gordon Willey y Philip Phillips. De esta 
tendencia procesualista surge otra «postprocesualista», que nace desde una postura 
crítica al procesualismo y propone prestar más atención a los aspectos simbólicos e 
ideológicos de las sociedades. 

Entre los logros más interesantes obtenidos en los últimos años por la Nueva 
Arqueología podríamos destacar: 


— La valoración del medio como una serie de factores interrelacionados, o 
como una combinación de clima. suelo, fauna, flora, topografía y recursos. 

— El conjunto de teorías de alcance medio (middle range theortes) o de cone- 
xión, a modo de proposiciones básicas destinadas a enlazar el registro arqueológico 
con la conducta humana que lo creó. 

— La valoración de la Etnoarqueología, es decir, del estudio etnográfico de un 
sistema cultural viviente desde el punto de vista arqueológico. 

— Los estudios experimentales, para intentar repetir la conducta del pasado en 
diversos aspectos. 

— La mayor precisión metodológica en los trabajos de campo (prospecciones, 
excavaciones, estudios del territorio, etc.). 

— Las orientaciones metodológicas en aspectos específicos que afectan al estu- 
dio del territorio (Arqueología Espacial), estudio del mundo funerario (Arqueología 
de la Muerte) y a otros. 


Entre las tendencias actuales más destacadas derivadas de la Nueva Arqueología 
podemos señalar: 


Arqueología Estructuralista. Aunque hay antecedentes de tendencias estruc- 
turalistas en Marx (estructura económica) y en Spencer (estructura en Sociología), las 
ideas estructuralistas aparecen en Prehistoria con una clara influencia de las ideas del 
antropólogo cultural C. Lévi-Strauss. que a su vez aplicó las ideas del lingúista Suizo 
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F. de Saussure, seguidas después por Noam Chomsky y Roman Jakobson. así como 
las del filósofo Jean Piaget, promotor del estructuralismo filosófico. 

La idea básica es que cualquier objeto de estudio, en cualquier campo de la 
ciencia, se presenta como un todo (o una «totalidad») cuyas partes están estrecha- 
mente interrelacionadas entre sí y con el todo, de tal manera que lo que afecta a una 
de esas partes afectará a la totalidad. Se trata, en realidad, de un método de trabajo 
(con muchas concomitanctas con la Teoría General de Sistemas que propugnaba el 
trabajo interdisciplinar), que se basa en el estudio de un sistema de relaciones entre 
las partes y la totalidad. Un «todo» o «totalidad» está compuesto por «estructuras». 
Cada estructura puede estudiarse independientemente, pero siempre seguirá forman- 
do parte de la totalidad. Es decir, los fenómenos que son objeto de estudio se presen- 
tan como partes integrantes de la totalidad a la que pertenecen y de la que forman 
parte. de manera que es imposible conocer el todo sin conocer todas las estructuras 
que lu componen. 

Estas ideas pueden ser aplicadas a la Arqueología de campo (el yacimiento en- 
tendido como totalidad y cada una de sus partes como estructuras, de manera que 
el estudio de cada estructura —estratigrafía, fauna, flora, urbanismo, medio, recur- 
sos, etc.— aporta datos para el conocimiento de la totalidad), pero también son apli- 
cables al mundo de las ideas a través del estudio de la «estructura» del pensamiento, 
puesto que las acciones humanas se rigen por creencias y conceptos simbólicos, de 
manera que el estudio de las ideas (estructura del pensamiento) puede explicar deter- 
minados aspectos del registro arqueológico. 

La aportación metodológica del estructuralismo ha sido importante en Árqueo- 
logía, tanto en la orientación de los trabajos de campo como en los de interpretación 
de fenómenos culturales, ejerciendo su influencia en tendencias metodológicas pos- 
teriores, como en la Arqueología Neomarxista. 

Entre los teóricos más destacados de esta tendencia están A. Lero1-Gourhan, que 
aplicó el estructuralismo al estudio del arte rupestre, Dean Arnold y, más reciente- 
mente, el grupo de lan Hodder, de la Universidad de Cambridge. 


Arqueología Neomarxista. Tendencia metodológica que desde 1965 trató de 
presentar modelos operativos para el estudio del cambio cultural en los que se presta- 
ra mayor atención a los aspectos ideológicos, minimizando los aspectos económicos, 
excesivamente valorados por el marxismo hasta entonces. De esta manera, se presta 
mayor atención a la religión y a la ideología (que podría, incluso, dirigir la actividad 
económica), así como a los materiales arqueológicos como productos emanados de 
la ideología. 

Esta tendencia está influenciada por el estructuralismo y por autores como Mau- 
nce Godelier, autor de Lo ideal y lo material, estudio en el que, alejándose de las tesis 
Marxistas ortodoxas, trata de conjugar marxismo y estructuralismo, y que ha tenido 
mucha aceptación entre los investigadores de países del Tercer Mundo que fueron 
antiguas colonias, en los que ha existido, y aún existe, una clara tendencia a ofrecer 
esquemas explicativos de su pasado arqueológico exento de la historia del antiguo 
pais colonizador. Entre sus seguidores más destacados figuran C. Tilley, Michael P. 
Pearson, D. Miller y B. Trigger. 
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Enfoques teóricos y metodológicos en Prehistoria, 1950-actualidad 
(Esquema de Trabaja) 


Nueva Argucología (Procesualistas) (1960-actualidad) 


Reacción contra el historicismo y el difusionismo. Cientifismo. El cambio cultural se produce por el 
desequilibrio entre Demografía y medio ambiente. Sustitución de la descripción por la explicación, 
de la inducción por la deducción. de lo cuantitativo por lo cualitativo. Preferencia por las explica- 
ciones ecológicas y demográficas. Repercusión en la Arqueología de campo. 


J. Cadwell. L. Binford, D. L. Clarke, K. Flannery, P. Martin, C. Renfrew, R. C. Dunnell, P. J. Wat- 
son. E. Service, P. Philips, G. Willey... 


Escuela Estructuralista (1950-actualidad) 
Los componentes esenciales de la cultura son los símbolos y códigos (Arqueología simbólica). La 
ideología se refleja en la cultura material. Estudia los modelos (estructuras) que rigen los fenómenos 
humanos. Repercusión en la Arqueología de campo. Distintas tendencias. 

A. Leroi-Gourhan, D. Amold, R. MacGhee, M. Spnggs, 1. Hodder. 
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Escuela Neomarxista (Marxismo estructural) (1965-actualidad) 
Sistematización de la Arqueología marxista. Se relaciona con el estructuralismo. Presta mayor 
atención a los aspectos ideológicos y minimiza el factor económico. influenciados por el estruc- 
turalismo. 


C. Tylley, D. Miller. B. Trigger, M. P. Pearson , M. Schiffer, M. Shanks. 


Escuela Pustprocesual (1980-actualidad) 


Reacción contra el procesualismo de la Nueva Arqueología. Rechazan la idea de cultura como adap- 
tación al medio. Prestan mayor atención al mundo de las ideas y valoran el contexto arqueológico. 
influidos por el idealismo histórico. 

B. Tilley, 1. Hodder. M. Shanks, N. Yoffcee. 


Escuela Procesual-Cognitiva (1985-actualidad) 


Intenta conciliar posturas de lus arqueologías procesual, marxista y estructuralista. La cultura ma- 
terial es un factor activo en la composición de las sociedades. El conflicto interno desempeña un 
papel importante. Las teorías deben ser contrastadas con los hechos. Presta atención al estudio de 
los símbolos y estructuras. 


R. Rappaport. K. Flannery, J. Marcus, G. Conrad, A. Demarest. 


Arqueología Postprocesualista. Tendencia surgida a finales de los años se- 
tenta desde los ambientes académicos de Estados Unidos, como reacción contra la 
Escuela Procesual de la Nueva Arqueología, capitaneada por Lewis Binford. En Gran 
Bretaña surge poco después una línea semejante, como reacción ante el grupo proce- 
sualista de C. Renfrew. 

Los postprocesualistas rechazan la idea de que la cultura sea una mera adapta- 
ción al medio y cuestionan el que los grados de evolución cultural sean adecuados 
para la clasificación de las culturas. En relación con el mundo de las ideas, entienden 
que la Arqueología debe ser un medio para interpretar las ideas del pasado, valorando 
el contexto argucológico en el que se desarrollaron. Afirman que un análisis del pasa- 
do basado en métodos exclusivamente científicos y objetivos es imposible, ya que es 
necesario intentar penetrar en las mentes de quienes originaron los logros culturales, 
para lo cual es necesario interpretar el significado de la cultura material desde postu- 
ras más subjetivas e idealistas. En sus propuestas subyace una crítica al materialismo 
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histórico (desde donde los postprocesualistas han recibido duras críticas) y hay una 
regresión hacia el idealismo historicista, en el que se aprecia la influencia de autores 
como R. G. Collinwood. En este sentido afirma |. Hodder: «Todo enfoque que acepte 
cualquier grado de determinación o dominación de lo económico sobre lo ideacional 
está irremediablemente anticuado.» Los postprocesualistas han revitalizado el apoyo 
4 la Prehistoria de la Etnografía y la Historia para interpretar lo simbólico. Entre sus 
seguidores más destacados están C. Tilley, K. Flannery, 1. Hodder y M. Schiffer. 

La aparición de la Nueva Arqueología tuvo, sin duda, un efecto positivo: hizo 
posible, tras el análisis de lo realizado hasta entonces, una revisión autocrítica de los 
principios, conceptos y métodos; propició una interesante renovación metodológi- 
ca. muy positiva en muchos aspectos y orientó a la Arqueología prehistórica hacia 
trayectorias cada vez más científicas y menos intuitivas. 

Al liberarse del ditusionismo historicista y desvincular al mundo del Próximo 
Oriente del desarrollo de muchas de las etapas de la Prehistoria europea propició el 
estudio de aspectos culturales de gran originalidad creativa en diversos lugares de 
Europa, orientando la investigación hacia aspectos que ofrecían muchas novedades 
que están cambiando los esquemas tradicionales utilizados hasta ahora. 

Como se ve, la Nueva Arqueología actuó como un revulsivo entre los prehisto- 
riadores, propiciando un interesante debate que aún no ha concluido. El espíritu que 
subyace en la discusión es, sin lugar a dudas, el de la necesidad de que la Prehistoria 
se desarrolle en los próximos años en medio de una continua renovación conceptual y 
metodológica, que será la evidencia de su vitalidad como ciencia de nuestro tiempo, 
comprometida con la recuperación de nuestra historia más remota. para otrecer los 
resultados de su trabajo, en respuesta a la constante demanda que hoy se hace desde 
todos los sectores de la sociedad. 

En este sentido, desde la perspectiva social, debemos ser conscientes de que la 
Prehistoria no es una ciencia que desee estar encerrada en tabernáculos académicos 
y ensimismada en sus logros. Muy al contrario, la Prehistoria, los prehistoriadores y 
los arqueólogos tienen hoy un compromiso social que han ido adquiriendo a medida 
que han sido conscientes de la importancia de sus logros. Esa dimensión social se 
tundamenta en la necesidad de ofrecer a la sociedad la evidencia histórica de su 
pasado más remoto, para que tome conciencia de su valor testimonial. 

Hace ya algunos años, el profesor C. Renfrew se preguntaba, en el epílogo de 
una de sus obras más señeras: «¿De quién es el pasado? ¿Por qué queremos conocer- 
lo% Y es claro que la respuesta a estas preguntas nos conducen inmediatamente a 
cuestiones de responsabilidad, tanto pública como privada. Pública, porque atanen 
a las responsabilidades del Estado: privada. porque afectan a los profesionales de la 
Arqueología y a todos y cada uno de los ciudadanos. 

Los prehistoriadores tienen una especial responsabilidad, porque de ellos depen- 
de, en gran parte, la forma y el modo en que el patrimonio arqueológico va a llegar a 
los ciudadanos. Los prehistoriadores y arqueólogos excavan (y destruyen, al mismo 
tempo), estudian e interpretan. Pero también difunden sus conocimientos a través de 
Informes y memorias científicas, de donde salen los datos básicos que después van 
a matizar nuestros libros de historia, nuestras historias nacionales, regionales y lo- 
cales, especialmente en aquellos capítulos más oscuros que atañen a los vríigenes de 
la vida humana en colectividad y a la más remota historia de nuestros antepasados, 
de manera que sus fuentes de información deberán ser correctamente interpretadas. 


38 NOCIONES DE PREHISTORIA GENERAL 


publicadas y difundidas. para evitar interpretaciones erróneas que podrían, sin duda, 
alterar toda la historia posterior a esos hechos. 

Pero en ambos casos existen peligros y excepciones. ya que, dada la notoriedad 
que en los últimos años han ido alcanzando la Prehistoria y la Arqueología a través 
de hallazgos y descubrimientos de indudable repercusión social. son muchos los que 
han llegado a percibir la posibilidad de su utilización como medio idóneo para resal- 
tar aspectos de interés, ya sea desde el punto de vista ideológico. religioso, étnico, 
económico, político o de otra índole. La Prehistoria generalmente suele poner de ma- 
nifiesto el valor de la diversidad cultural de los pueblos. pero puede ser utilizada para 
todo lo contrario y. así, intentar resaltar, desde la óptica del nacionalismo, lo par- 
ticular u original de un grupo o pueblo. La Prehistoria y la Arqueología han estudia- 
do con objetividad los primeros pasos del pensamiento religioso de las más antiguas 
culturas y civilizaciones del pasado, pero también ha sido utilizada para reforzar la 
visión integrista de algunas minorías islámicas. Los estudios han demostrado objeti- 
vamente la pluralidad étnica de las civilizaciones, pero también se han utilizado para 
resaltar la superioridad étnica de un pueblo concreto. Es decir, la Prehistoria y la Ar- 
queología son, y seguirán siendo en el futuro, poderosos medios de concienciación 
social susceptibles de ser manipulados en manos de intereses específicos. Los ejem- 
plos son múltiples, en el pasado y en el presente. Prehistoriadores alemanes. en la 
época de Gustav Kossina. elaboraron toda una teoría para resaltar el papel cultural 
de los arios en la protohistoria europea. Prehistoriadores soviéticos de la GAIMK- 
KAIMK subrayaron la existencia de un modelo prehistórico de marxismo-leninismo. 
Arqueólogos italianos vieron en el Imperio romano el preámbulo histórico del impe- 
rialismo fascista. Prehistoriadores africanos de color interpretan las más antiguas evi- 
dencias de la especie humana en África como todo un símbolo de la preeminencia de 
la negritud, pero los arqueólogos africanos blancos han dicho que el Gran Zimbabwe 
no puede ser obra de mentes negras. Recientemente hemos asistido, bastante impa- 
sibles por cierto, a la eliminación del patrimonio musulmán y otomano del pueblo 
bosnio, a manos de los secuaces de R. Karadzic. Y a menor escala. el Señor de Sipan, 
tras su restauración en Alemania. tue recibido en Perú por el presidente Fujimori con 
honores de jefe de Estado y como el más antiguo representante del estado peruano. 
Distorsiones de la realidad, algunas aparentemente inofensivas, otras realmente bru- 
tales. Y en realidad, es más que probable que todos ellos fueran conscientes de que 
no decían la verdad. Pero también es probable que todos ellos respondan, en reali- 
dad, a unos intereses específicos, para los que no es demasiado importante decir la 
verdad. Y, en todo caso, siempre existe la posibilidad de decir verdades a medias. de 
acuerdo con un modelo interpretativo adecuado a la circunstancia. La explicación 
de la Prehistoria, pese a los muchos avances experimentados en los últimos años, aún 
no se ha depurado lo suficiente como para garantizar la objetividad absoluta (como en 
cualquier otro aspecto de la Historia) y, en definitiva, todo depende. y seguirá depen- 
diendo, como en casi todas las ciencias y profesiones, de la honestidad profesional 
de los responsables. 

Parece legado el momento de que los profesionales y estudiantes de la Prehus- 
toria y la Arqueología tomemos conciencia de la importancia que hoy tiene la difu- 
sión de nuestros logros, y no sólo desde la perspectiva de la investigación, sino en 
el ámbito ciudadano. Es obligación nuestra transmitir a la ciudadanía los resultados 
de nuestro trabajo y estudio, de una forma clara. objetiva y comprensible. alejada de 
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cualquier tentación que pueda alterar nuestros datos. incluso de buena fe. Le elección 
entre difusión y propaganda, entre objetividad e ideología, entre intereses colectivos e 
intereses individuales, no debería quedar sólo como un dilema para los arqueólogos, 
sino que debería ser un dilema para todos aquellos que estén implicados. directa o 
indirectamente, con la difusión del Patrimonio, incluidos los estudiantes de la Histo- 
ria. En este sentido, los arqueólogos sabemos que, antes o después, desde el exterior 
o desde dentro de la actividad arqueológica, al emplear las teorías y conceptos de 
la Arqueología como ciencia histórica, o en el momento de plantear las bases meto- 
dológicas de un trabajo de investigación concreto, o en el momento final de difundir 
nuestros resultados, nos llega la hora de adoptar posturas personales o colectivas, de 
carácter ideológico, político, social o económico que afectarán, inevitablemente. al 
resultado final de nuestra aportación, con un efecto más o menos inmediato en la so- 
ciedad. Esta realidad tiene resultados que pueden ser nimios o de gran alcance, pero 
es claro que no es en absoluto inocente. Y eso debe obligarnos a reflexionar sobre la 
posición que adoptamos al ejercer nuestra profesión. 

Nuestro Patrimonio Arqueológico es lo suficientemente importante como para 
que todos, cada uno desde su puesto de responsabilidad. adoptemos posiciones que 
faciliten su defensa, su conservación, su conocimiento social y su obligada transmi- 
sión a las generaciones futuras. La responsabilidad es colectiva y es. precisamente, 
desde la responsabilidad social desde donde deben plantearse las soluciones ade- 
cuadas. 

Cada vez hay mayor demanda social de ese conocimiento del pasado, que va en 
aumento a medida que se va elevando el nivel educativo. Ello obliga a divulgar los 
logros de la Prehistoria. de manera que sean fácilmente comprendidos por la socte- 
dad. para que ésta tome conciencia de su pasado, aprenda a respetar su patrimonio 
arqueológico y lo conserve como memoria colectiva. 


La periodización de la Prehistoria 


Se suele afirmar que las dos grandes coordenadas de la Historia, entre las que 
se enmarcan los acontecimientos, son el tiempo y el espacio. Los hechos se sitúan 
así en un cómputo cronológico convencional (es decir, previamente acordado) y en el 
escenario geográfico reconocible en el que sucedieron. Sin embargo, en Prehistoria 
la situación es algo más compleja. puesto que en la mayor parte de los casos, sobre 
todo en el Paleolítico. estamos haciendo referencia a segmentos temporales excesiva- 
mente dilatados que sólo podemos «uprehender desde la perspectiva geológica O COn 
la utilización de sistemas de datación que hacen referencia a miles o millones de años 
respecto al presente. 

Llamamos tiempo a un período o espacio cronológico durante el cual sucede 
una acción o acontecimiento. Se trata de una magnitud fundamental que nos sirve de 
referencia, o bien una referencia conceptual que abarca de manera ininterrumpida la 
sucesión de los acontecimientos y la duración de las cosas respecto a un acontecl- 
miento establecido o acordado que puede ser variable (antes o después de Jesucristo, 
antes o después de la Hégira. antes del presente, etc.). El tiempo es también un con- 
cepto universal que entendemos como la dimensión que representa la sucesión de los 
acontecimientos. En Arqueología prehistórica podemos utilizar diferentes escalas de 
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edición del tiempo: existe un tiempo geológico, que se mide utilizando la correla- 
ión estratigráfica a partir de restos fósiles y de otras evidencias geológicas. mediante 
as que ha sido posible establecer una escala de tiempo «relativa». En la Arqueología 

e campo la estratigrafía sitúa los objetos o los conjuntos arqueológicos en un orden 
secuencial, unos con respecto a otros: los que se sitúan abajo son. teóricamente, más 
antiguos que los que se sitúan superpuestos. ya que se han depositado antes. También 
sta es una forma relativa de cómputo del tiempo arqueológico, ya que la Arqueología 
registra el orden de los depósitos sucesivos que contienen evidencias de las actuacio- 
es humanas mediante la estratigrafía. El método estratigráfico es heredero directo 
de la estratigrafía geológica. Pero también existen escalas de tiempo arqueológico 
absoluto, mediante la aplicación de métodos y sistemas de datación, como el C-14, 
por ejemplo, que ponen los acontecimientos en relación con una fecha preestablecida 
y reconocida en una escala universal. Por fin, para aquellas etapas en las que ya se 
conocen en algunas zonas hechos históricos referenciales (Próximo Oriente, Egipto) 
existe la cronología histórica, que sirve de elemento comparativo para otras zonas en 
las que aún continúan los períodos prehistóricos (por ejemplo, la Edad del Bronce de 
la península Ibérica con respecto al Egipto dinástico). 

Debe tenerse en cuenta que la concepción del tiempo prehistórico ha ido evo- 
lucionando a medida que la Prehistoria se ha ido configurando como ciencia. En un 
principio se apoyó en unos pocos pilares básicos. como fueron: el reconocimiento 
de un tiempo prehistórico apoyado por la Geología: la aceptación de la idea de la 
evolución, que llegó a entenderse no sólo como evolución de las especies. sino tam- 
bién como evolución de las culturas; y el sistema de las tres edades, del que partieron 
las primeras periodizaciones. Pero poco después, las bases metodológicas se lueron 
ampliando, proporcionando así nuevas posibilidades para ir configurando otras rete- 
rencias temporales. Así, desde la renovación metodológica que supuso la Nueva Ar- 
queología nacida en los años cincuenta, los prehistoriadores fueron asumiendo los 
postulados del neoevolucionismo y fueron conscientes de que, además de definir 
los períodos, era necesario explicar los mecanismos de los cambios culturales y cómo 
se fueron formando los registros arqueológicos durante el tiempo en el que se produ- 
jeron. 

En Prehistoria, los períodos son una forma de jerarquización de la cultura en el 
tiempo. Los períodos se caracterizan porque tienen elementos culturales, tecnológicos 
y soctales que los diferencian de otros periodos anteriores o posterjores. De manera 
que las cronologías en Prehistoria responden a la necesidad de disponer de una orde- 
nación coherente del tiempo en el que se han desarrollado las culturas que estudia- 
Mos, contando con que los cambios culturales promueven continuamente variaciones 
que, normalmente. pueden apreciarse en el registro arqueológico. Estas varia— 
ciones afectan a la concepción de las entidades culturales y repercuten directamente 
sobre la ordenación de los períodos prehistóricos. 

Los prehistoriadores suelen utilizar ciertas denominaciones que hacen referencia 
a las unidades de investigación en relación con los conceptos tiempo y espacio. Las 
más usuales son: 


Cultura arqueológica. Es una unidad histórica concreta y aprehensible en un 
espacio determinado y en un tiempo concreto, que tiene Sus propios Sistemas y es- 
tructuras y su propia dinámica. 


EL CONCEPTO DE PREHISTORIA 41 


Grupo cultural. Es la variante regional de una cultura. 

Complejo cultural. — Cirupo de culturas emparentadas por un substrato común. 

Tecnocomplejo. Determinado estadio de evolución cultural técnica, económica 
y social. independientemente del espacio y del tiempo. 


La división de la Prehistoria en períodos cronológicos y culturales obedece a la 
necesidad de facilitar la comprensión de los conceptos «tiempo» y «cultura» en una 
etapa que es la de más larga duración en la historia humana. 

Tradicionalmente, desde los tiempos de Thomsen —que fue el primero en divi- 
dirla en las tres edades de la Piedra, del Bronce y del Hierro—, se han aceptado unos 
criterios o convencionalismos que tienen que ver con la tecnología y el uso mayorita- 
rio de ciertas materias primas para la elaboración de los instrumentos que el arqueólo- 
go descubre en los yacimientos. Después, cada «edad» se fue subdividiendo en otras 
etapas, cada vez más precisas, aceptando siempre como prioritarios unos criterios 
tecnológicos. tipológicos y estratigráficos, que no siempre eran los más adecuados 
ni podían aplicarse por igual en todas partes, pero que se consideraban válidos, en 
general, por su carácter orientativo. 

Así, la Edad de la Piedra se subdividió en Paleolítico (v Edad de la Piedra Anti- 
gua) y Neolítico (o Edad de la Piedra Nueva), según se aplicase para su elaboración 
la técnica de la talla o la del pulimento, aunque hoy sabemos que ese criterio es 
más que problemático, ya que existen otros criterios que definen mejor la diferen- 
cia entre ambos períodos (por ejemplo, la producción de alimentos, la organiza- 
ción social en aldeas agropecuarias, la agricultura y la ganadería). Sin embargo, se- 
guimos aceptando esos términos como convencionalismos al uso, ya consagrados 
después de muchos años de utilización. aunque todos sabemos que son sólo eso: 
convencionalismos. 

Algunos autores (E. Lartet. G. de Mortillet, E. Piette, E. Dupont) propusieron 
otros criterios (paleontológicos. climáticos, geológicos, etc.) pero tuvieron poco éxito. 

A cualquier observador puede parecerle extraño el hecho de que las fases y 
períodos tengan, en muchos casos, denominación francesa. La explicación es bastan- 
te lógica, si se tiene en cuenta que fue sobre todo en Francia donde se fue estructu- 
rando la Prehistoria, a través de los datos de las primeras excavaciones arqueológicas 
allí realizadas. A los períodos se les ponía el nombre de los yacimientos en los que 
cada uno se había detectado por primera vez: Abbeville: abbevillense: Saint-Acheul: 
achelense; Le Moustier: musteriense, etc. Hoy todos somos conscientes de la com- 
plejidad que entraña aplicar cualquiera de estas denominaciones a materiales y yaci- 
mientos de China. Egipto o Pakistán, aun cuando en esos países existan industrias O 
tecnocomplejos con similitudes tipológicas y cronologías semejantes a los definidos 
en Francia. Por eso, cada vez más se van utilizando denominaciones regionales que 
Uenden a sustituir la nomenclatura clásica preestablecida, aunque resulte inevitable 
establecer comparaciones por similitud. 

Es claro que las actuales denominaciones de períodos y fases son inadecua- 
das para aplicar a todo el mundo. Si las seguimos aceptando es sólo por tradición 
académica y. tal vez, por comodidad didáctica. 

Dice K. C. Chang que el «tiempo» en Arqueología es probablemente el concep- 
to más difícil de definir y explicar, ya que es omnipresente y tiene muchas facetas. 
A veces lo identificamos con la cronología, como si fuera una escala temporal que 
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incluso tuviera el aspecto físico de una línea dividida en segmentos, entre los que 
pudiéramos situar los acontecimientos (o los restos arqueológicos) en posiciones de- 
terminadas. Pero la realidad es que el concepto «tiempo» existe interrelacionado con 
los conceptos de espacio y volumen, configurando una forma de cuantificar las di- 
mensiones del mundo físico que rodea la vida de los seres humanos y su entorno. 

Para comprender mejor el tiempo prehistórico se ha intentado dividir la Prehis- 
toria en períodos más o menos coherentes, teniendo en cuenta, al principio, aspec- 
tos tecnológicos y tipológicos, y más recientemente aspectos culturales, sociales y 
económicos. 

Las primeras periodizaciones, asumido ya el sistema de las tres edades, dividie- 
ron la Prehistoria en los siguientes períodos: 


Paleolítico inferior Prechelense, Chelense, 
Abbevillense, Achelense. 
Musteriense 

Paleolítico superior ' Auriñaciense, Solutrensc, 

| Magdaleniense 
53 | eS 

Mesolitico 

Neolítico | 

Edad de los Metales | Edud del Cobre, Edad del Bronce, 


Edad del Hierro 


A A A 


En la actualidad, después de distintas propuestas que se han ido exponiendo a 
medida que avanzaban los estudios arqueológicos durante el último siglo, podemos 
aceptar la siguiente secuencia para Europa y la mayor parte del Viejo Mundo, aunque 
sin olvidar que hoy existe la tendencia, cada vez más acentuada. de elaborar esquemas 
regionales que respondan mejor a la realidad: 


Paleolítico inferior 1. Paleolítico inferior arcaico o complejo de los cantos trabajados (en 
África: Olduvaiense) 
2. Abbevillense (sólo para la zona de las terrazas del río Somme en Fran- 
cia) 
3. Complejo Achelense 
Facies regionales: Micoquiense, Clactoniense, Tayaciense, Evenol- 
siense 


Paleolítico medio Musteriense 


— — a — 


Paleolítico superior Perigordiense y Auriñaciense 
Solutrense 
Magdaleniense 


A A A ei . = á— 


Mesolítico Mesolítico, Epipalcolítico, Subneolítico 


Neolítico Precerámico AyB,C crámico A y B 


Edad de los Metales Calcolítico, f: dad del E Bronce, Edad del H Hierro (Prehistoria reciente) 
He e o 


y 
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Paleolítico inferior, medio y superior. Cazadores y recolectores del Pleisto- : 
ceno. Es la etapa más larga de la historia humana, desde la aparición de los primeros 
seres humanos hasta el final del Pleistoceno, hace unos 10.000 años. 

Epipaleolítico y Mesolítico. Cazadores y recolectores de inicios del Holoceno, 
aproximadamente desde 9000 a.C. hasta los inicios del Neolítico en las diferentes 
partes del mundo. 

Neolítico. Primeros agricultores y ganaderos y los primeros ensayos de vida en 
comunidad en pequeñas aldeas. Aproximadamente desde 8000 a.C. (en el Próximo 
Oriente) hasta los inicios del Calcolítico. 

Calcolítico (o Edad del Cobre). Orígenes de la metalurgia del cobre, principios 
de la vida urbana en el Próximo Ortente (protourbanismo) y primeras sociedades 
complejas. Las cronologías son diversas: mientras en Oriente el Calcolítico se inicia 
en el Y milenio a.C., en la peninsula Ibérica lo hace ya comenzado el 111 milenio a.C. 

Edad del Bronce. Vida urbana en muchas partes del Viejo Mundo, metalur- 
gia del bronce y sociedades de jefatura. En Europa, aproximadamente entre 2500 y 
800 a.C., según Zonas. 

Edad del Hierro. Aparición de los primeros estados, utilización generalizada 
del hierro y transición a la época histórica. Cronologías muy diferenciadas: en Eu- 
ropa entre 800 a.C. y los inicios de la romanización en los distintos territorios, con 
pervivencias que se prolongan en algunas zonas del Norte de Europa hasta el si- 
glo vId.C. 


En la Prehistoria reciente de la Edad de los Metales es donde nos podemos en- 
contrar con ciertos problemas que vale la pena tener en cuenta. El principal es, sin 
duda, el desfase cultural que entonces se produce entre distintas zonas del Viejo Mun- 
do, ya que en el Próximo Oriente la Prehistoria termina hacia 3200 a.C. (con la apa- 
rición de la escritura en los niveles V-1V de Uruk, en su fase protoliteraria), en Egipto 
termina hacia 3000 a.C., con las primeras dinastías de monarcas con nombre conoc1- 
do, en Grecia termina hacia 800 a.C., en Italia hacia 500 a.C., etc., mientras que en 
varias regiones de Europa septentrional se prolonga hasta el siglo Vi d.C. Este des- 
fase impide establecer límites cronológicos precisos, ya que el inicio de la historia 
escrita es un hecho diacrónico y. de esa forma, algunos territorios, donde ya existe la 
historia con fuentes escritas, se convierten en zonas referenciales para determinados 
acontecimientos culturales. Algunos autores denominan a este periodo que compren- 
de el Calcolítico, Edad del Bronce y Edad del Hierro, Protohistoria (literalmente «la 
primera historia»). 

El esquema cronológico y cultural creado por los aci y arqueólogos 
europeos ha sido tachado de «eurocentrista» en otras partes del mundo. La acusación 
es cierta, pero también es cierto que la Prehistoria nació y se estructuró en Europa, 
con datos extraídos de yacimientos europeos por prehistoriadores europeos. Puede 
parecer extraño aplicar el término Achelense a los materiales arqueológicos de Un 
yacimiento africano o chino, pero también es evidente que con ese término todos 
sabemos a qué tpo de materiales arqueológicos nos referimos. La Prehistoria, como 
cualquier otra ciencia, necesita de su propio lenguaje técnico y de términos específ1- 
cos para referirse a fenómenos específicos. 

En América, sin embargo, los prehistoriadores y arqueólogos elaboraron una 
terminología diferente para referirse a acontecimientos semejantes en el Nuevo Mun- 
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do. Eran conscientes de que en el continente americano existían condiciones que tm- 
pedían aplicar estrictamente los esquemas utilizados en Europa. Así, G. R. Willey y 
Ph. Phillips propusieron en 1958 el siguiente esquema: 


o OA A RA > 3 II gs 


¡. Período Lítico (orígenes en época glaciar, equivalente al Paleolítico europeo) 

2. Período Arcaico (nómadas del postglaciar, equivalente al Mesolítico y Epipaleolítico 
europeos) 

3. Período Formativo (inicios de la agricultura, equivalente al Neolítico europeo) 

4. Período Clásico (civilizaciones urbanas, equivalente a la Edad de los Metales europea) 

5. Período Postclásico (imperios prehispánicos). 


Aunque este esquema ha sido adoptado por diversos autores, tanto para Améri- 
ca del Norte como del Sur, posteriormente ha sido criticado y algunos espectalis- 
tas proponen la adopción de la nomenclatura europea, objetando, como ha hecho 
J. Schobinger, la «ambigiiedad, incorrección semántica y contenido» de los términos 
americanos. De hecho, los prehistoriadores americanos están volviendo a utilizar los 
términos tradicionales, de origen europeo. 

Alex D. Krieger estudió el Período Lítico y lo subdividió en los siguientes es- 
tadios: 


Período Lítico 
l. Estadio Prepuntas de Provectil (equivalente a nuestro Paleolítico inferior) 
2. Estadio Palevindio (equivalente a nuestra Paleolítico supenor). Éste, a su vez, se subdivide 
en tres fases culturales denominadas: 
4) Cultura Llano 
b) Cultura Lindenmeier 
c) Cultura Cordillerana Antigua 


3. Estadio Protoarcaico (o de los «Implementos de molienda» con recolección especializada. 
equivalente a nuestro subneolítico). 


En las áreas andinas de América del Sur, donde los estudios arqueológicos cuen- 
tan ya con una larga tradición, se utiliza el siguiente esquema para referirse a los 
períodos culturales más significativos. a partir del Neolítico: 


l. Fase arcaica: 5000-1800 a.C. 

2. Fase formativa: 1800-500 a.C. 

3, Fase de los desarrollos regionales: 500 a.C.-700 d.C. 

4. Fase de los grandes estados regionales e imperiales: 700-1500 d.C. 
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Estos esquemas generales de trabajo se basan en innumerables datos arqueoló- 
gicos de todo tipo y en dataciones realizadas mediante-la aplicación de métodos de 
datación relativa y absoluta, durante más de siglo y medio de investigación. 

Sin embargo, todas estas periodizaciones no son, en realidad. más que esquemas 
de trabajo que tienen cierto valor referencial general, pero que deben adaptarse a 
las circunstancias arqueológicas de cada área o zona geográfica, ya que no en todas 
partes los hechos sucedieron de la misma forma ni tuvieron la misma importancia. 

En los últimos años se ha iniciado una corriente crítica sobre el concepto tiempo 
en Arqueología que, estudiando la forma de percibir y computar el tiempo de las so- 
ciedades de cazadores y agricultores de la actualidad. pretende una mejor compren- 
sión del tiempo de las sociedades prehistóricas y protohistóricas. Frente a nuestro 
actual concepto lineal del tiempo (que es un concepto de tiempo histórico-políti- 
co, O si se quiere, de tiempo sidéreo o tiempo oficial) existió un concepto de tiem- 
po cíclico, de escala humana o social, que tenía más relación con las cosechas, la 
caza y el discurrir de las estaciones que con acontecimientos significativos de valor 
«político» oficial. Esta tendencia pretende, de paso, superar la pretendida imparcia- 
lidad de las tradicionales concepciones cronológicas de los prehistoriadores clásicos 
y buscar un cómputo del tiempo que cada vez se acerque más al que pudieron usar 
nuestros antepasados de las épocas prehistóricas, superando asi el viejo «sistema de 
las tres edades». Ya son muchos los arqueólogos que prefieren referirse a «sociedades 
agrícolas» antes que neolíticas, o «sociedades de cazadores y recolectores del Holo- 
ceno» antes que mesolíticas o epipaleolíticas, etc. 

En el fondo de la cuestión subyace la idea de que nuestro actual concepto del 
tiempo no tiene por qué ser el mismo que el de nuestros antepasados. El origen 
del calendario se basó en ciclos de caza y agricultura. Y el control del calendario 
determinó la aparición de minorías que se alzaron con el poder. 
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CAPÍTULO 2 


FUENTES, MÉTODOS Y TÉCNICAS DE TRABAJO 
EN PREHISTORIA 


El trabajo de campo. — El trabajo de laboratorio. — El trabajo de ga- 
binete: la interpretación. 


Tradicionalmente las fuentes de la Prehistoria fueron las procedentes de las 
Ciencias Naturales, la Arqueología, las Ciencias históricas y la Lingijística. de mane- 
ra que durante mucho tiempo sólo se contaba con los métodos geológico, arqueológ1- 
co, etnológico, tipológico, geográfico y hlológico o lingúístico. 

Es evidente que la Prehistoria se apoya hoy día en diversas disciplinas, por lo 
que puede considerarse una ciencia interdisciplinar, ya que ha sabido aprovechar 
los avances científicos en beneficio propio, sin renunciar a sus propios logros como 
ciencia. 

Es. sin embargo, en el aspecto metodológico, sobre todo, donde la Prehistoria se 
ha renovado en las últimas décadas, superando una etapa en la que ha estado directa- 
mente vinculada (incluso a veces supeditada) a las Ciencias Naturales (especialmente 
a la Geología) y a la Antropología. 

Se suele denominar «método» al procedimiento que se sigue en las ciencias para 
buscar, hallar y explicar la verdad. En Prehistoria método o métodos son los conjuntos 
de operaciones intelectuales y físicas que permiten reunir, sistematizar y valorar los 
testimonios, ordenándolos con vista a una interpretación de los hechos que describen 
o evidencian. Á veces se confunden los términos métodos y técnicas. Las técnicas Se 
diferencian de los métodos por su finalidad. Las técnicas son procedimientos con- 
cretos de tratamiento del material que ha sido reunido de acuerdo con un método. 
En Prehistoria podemos hablar de método arqueológico, de manera que las técnicas 
serían procedimientos concretos de tratamiento de los materiales arqueológicos. 

El método arqueológico aparece, pues, como el método fundamental que utiliza 
la Prehistoria para la obtención de sus datos a partir de los yacimientos arqueológicos. 
Al método arqueológico podemos concebirlo como un método científico, puesto que 
procede al estudio sistemático de los yacimientos y restos arqueológicos, utilizando 
técnicas de búsqueda y observación, reglas para el razonamiento y formas adecuadas 
para la comunicación de sus resultados, incluyendo la construcción de teorías. Hoy, 
cualquier aspecto parcial de la ciencia se define más por la forma de investigar que 
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sor su objeto de investigación, de manera que en cualquier proceso de investigación 
gesulta muy importante la forma, que debe incluir la observación. la experimentación, 
fa formulación de hipótesis, la obtención de resultados, el análisis de los elementos 
de investigación y, por fin, la interpretación final de los mismos, con el fin de poder 
formular una teoría. 

Resultaría sencillo decir que el método arqueológico es, fundamentalmente. la 
excavación arqueológica, pero no es así, sino que va mucho más allá. De hecho, po- 
demos decir que la excavación arqueológica no es más que el punto de partida de un 
proceso de investigación mucho más amplio en el que están impl ¡cados procedimien- 
tos técnicos de diversa filiación científica. 

En realidad el proceso podríamos dividirlo en tres grandes etapas que abarcarían: 
(1) el trabajo de campo, (2) el trabajo de laboratorio y (3) el trabajo de gabinete. 


El trabajo de campo 


Comprende la búsqueda, identificación y evaluación del yacimiento arqueológi- 
co y, por fin, su excavación. 

Denominamos yacimiento arqueológico al lugar natural o artificial donde se 
encuentran los restos arqueológicos. Es decir, un lugar, con restos materiales de ac- 
tividades humanas, potencialmente interpretable a través del método arqueológico. 
Los restos pueden ser de diversa naturaleza, según las características del sitio, pero 
los podemos dividir en: 


— Yacimientos al aire libre; 
— Yacimientos en cuevas o abrigos; 
— Yacimientos subacuáticos. 


Estos yacimientos pueden estar constituidos por depósitos naturales y depósitos 
humanos y contener restos morfológicos y restos culturales. También pueden en- 
contrarse alterados o inalterados (o intactos). Los yacimientos alterados han podido 
serlo por causas geológicas, zoológicas, botánicas y antrópicas, siendo importante 
observar los factores postdeposicionales. En la práctica es casi imposible encontrar 
yacimientos completamente inalterados. ya que existen numerosos factores que los 
han hecho cambiar con el tiempo. 

Los yacimientos más frecuentes son: lugares de habitación (cuevas, abrigos, ca- 
bañas, poblados, ciudades...), lugares de despiece de animales, lugares de actividades 
diversas (talleres de sílex, áreas de minería...), centros ceremoniales, áreas con mani- 
festaciones artísticas, enterramientos aislados y necrópolis, zonas portuarias, barcos 
hundidos, etc. Cada uno de ellos presenta variedades, de manera que las posibilidades 
son muchas. Por ejemplo, en un pequeño poblado pueden darse áreas habitacionales. 
áreas de actividades, área de necrópolis, área ceremonial, etc. 

En todo caso, los restos que delatan la presencia de un yacimiento suelen ser 
la evidencia de todo tipo de actividades humanas: sociales (cuevas, casas, granjas, 
poblados y ciudades), económicas (graneros, silos, cazaderos, lugares de despiece), 
religiosas y ceremoniales (templos, lugares de culto). tecnológicas (talleres de sílex, 
minas, hornos de cerámica o de fundición), funerarias (tumbas y necrópolis). etc. 
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Estos restos pueden ser evidentes a simple vista, pero generalmente suelen estar 
cubiertos por la tierra y la única forma de acceder a ellos es a través de la actuación 
arqueológica. 

Hoy se debate entre los especialistas la definición del yacimiento y los requisitos 
que éste debe tener para ser considerado como tal y se diferencia entre s/te (yacimien- 
to) y non-site (área de actividad limitada). Pero la importancia del yacimiento no se 
basa tanto en la cantidad o calidad de los materiales arqueológicos que pueda aportar, 
cuanto en la trascendencia que pueda tener la información que ofrezca. 

La prospección arqueológica es el primer paso para la identificación y valora- 
ción de un yacimiento. Prospectar quiere decir buscar, identificar, definir y evaluar 
yacimientos, mediante una metodología específica. 

La primera forma de prospección sobre el terreno fue el paseo arqueológico so- 
bre una zona seleccionada. en la que el arqueólogo espera encontrar evidencias de ya- 
cimientos. Si bien éste ha sido un método habitual en el pasado, hoy la prospección 
de yacimientos arqueológicos debe obedecer a una planificación previa elaborada 
para dar respuesta a unas necesidades de investigación. En la actualidad la prospec- 
ción es una parte importante de la denominada «Arqueología territorial o espacial», 
que constituye una de las propuestas más afortunadas de la Nueva Arqueología, 

Tradicionalmente la prospección de yacimientos sigue dos etapas bien diferen- 
ciadas: 1.2 el estudio previo del territorio que se quiere prospectar, a través de la car- 
tografía, fotografía aérea. los datos de la literatura científica y los de cualquier otra 
procedencia, y 2.?, el trabajo de campo propiamente dicho, que normalmente consiste 
en el desplazamiento de un equipo sobre el terreno, con los medios necesarios para 
desarrollar el trabajo. esto es: cartografía, brújula y G.P.S., fichas descriptivas, cáma- 
ras fotográficas y de vídeo, etc. Estas dos fases siguen teniendo hoy plena vigencia. 

El equipo. que previamente ha diseñado un plan de trabajo, deberá adecuarse a 
las circunstancias del terreno, al número de componentes y a los medios disponibles. 
En ese plan de trabajo deberán considerarse los siguientes aspectos: 


Il. Selección del área a prospectar, siguiendo criterios arbitrarios, naturales o 
culturales. 

2. Estudio geológico y edafológico del terreno. 

3. Tamaño o escala del área de prospección. 

4. Problemas de accesibilidad del terreno. 

3. Recursos disponibles. 

6. Intensidad de la prospección (grado de detalle con el que se realiza y canti- 
dad de esfuerzo que se le va a dedicar). 


También se tendrán en cuenta los problemas de visibilidad y perceptibilidad, 
para lo cual suele utilizarse una escala de O a 10, teniendo en cuenta: el tamaño del 
yacimiento, delimitaciones, materiales en superficie, tiempo, vegetación, clima. 

Visibilidad es la variabilidad que ofrece el medio físico de cara a la localización 
de yacimientos arqueológicos, y perceptibilidad es la probabilidad de que determina- 
dos conjuntos de materiales arqueológicos puedan ser descubiertos con una técnica 
especifica. 

Debe tenerse en cuenta que, desde el punto de vista de la prospección. el yaci- 
miento es lugar de concentración de materiales arqueológicos y restos de «uctividad 
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humana del pasado, que puede estar constituido por artefactos, elementos estructura- 
les, horizontes de suelos antrópicos y otras anomalías originadas por el hombre. Por 
lo tanto, el yacimiento requiere una determinada densidad de hallazgos por metro 
cuadrado o por unidad de prospección. 

A continuación se seleccionará la técnica de muestreo más adecuada a cada caso, 
según la entidad del territorio que se va a prospectar. Las técnicas de muestreo más 
habituales son: 


— Prospección extensiva (para grandes áreas). 
— Prospección intensiva (para pequeñas áreas). 
— Prospección de cobertura total (en la que se prospectará todo el terreno). 


— Prospección de muestreo (en la que sólo se prospectarán zonas previamente 
seleccionadas del terreno). Este muestreo podrá ser dirigido o intencional y 
muestreo probabilístico o estadístico. 


La teoría de la prospección de muestreo dice que si, las áreas a prospectar se 
seleccionan de forma adecuada. pueden llegar a ser representativas de la totalidad del 
territorio prospectado. 

El muestreo puede ser: aleatorio simple, estratificado sistemático regular y es- 
tratificado sistemático no alineado. 

Se denomina «fracción de muestreo» al porcentaje de superficie prospectada en 
relación con el espacio total. 

Las unidades de muestreo pueden ser cuadrículas (quadrats), o estrechas franjas 
de terreno rectangulares (transects) que se definen sobre la cartografía. 

Aunque cada terreno impondrá un tipo específico de muestreo, una propuesta 
de práctica de prospección arqueológica podría incluir: (1) un muestreo sistemático 
a intervalos regulares de transects o secciones; (2) un muestreo aleatorio simple de 
cuadriculas o quadrars, en número proporcional a la importancia de la zona. 

Cuando durante la prospección se detecta un yacimiento, éste debe ser definido 
y evaluado. Existen diversos modelos de fichas para ello, pero una ficha básica de- 
bería contener, al menos, los siguientes datos: el contexto o entorno ambiental, el ta- 
maño, una muestra significativa de materiales arqueológicos de superficie, la función 
del yacimiento y la cronología estimada. Para ello tal vez sea necesario realizar una 
prospección interna del yacimiento descubierto, que puede incluir distintas actuacio- 
nes, utilizando técnicas de recuperación de datos y de prospección del subsuelo, co- 
mo: recogida de materiales de superficie, reconocimiento de estructuras perceptibles, 
delimitación del perímetro, sondeo estratigráfico (determinación de fases de ocupa- 
ción), prospección geofísica (pruebas de resistividad, magnéticas, electromagnéli- 
cas), prospección química (fosfatos, fósforo total), magnetómetro de protones y de 
flujo, y otras técnicas. 

Otra forma de búsqueda es la prospección aérea, que ya fue ensayada por Na- 
dur en 1890 desde globos aerostáticos y que desde la Primera Guerra Mundial fue 
perteccionándose con fines bélicos y, poco después, catastrales y geográficos. En la 
actualidad se dispone de vuelos nacionales y regionales que suelen aportar muchos 
datos de interés, a través del análisis de sombras, diferencias en el crecimiento de 


Técnicas de muestreo 


FUENTES. MÉTODOS Y TÉCNICAS DE TRABAJO EN PREHISTORIA 


Área de Investigación 


Fracción de muestreo 


Unidad de muestreo 


Muestreo aleatorio simple 


Muestreo sistemático 


Muestreo estratigráfico 


Muestreo sistemático 
estratificado en cuadrículas 


FiG. 2. Areas de prospección y técnicas de muestreo. 
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la vegetación y en el color. incluso restos estructurales, mediante tomas fotográficas 
verticales u oblicuas, que pueden denotar la presencia de yacimientos arqueológicos. 
En los últimos años se ha empezado a utilizar la fotografía aérea a través de satélites 
artificiales, sobre áreas extensas. con excelentes resultados. 

La prospección es, en definitiva, un trabajo arqueológico de campo imprescin- 
dible para el conocimiento del terreno objeto de investigación. Su importancia ha 
sobrepasado la mera aplicación a las excavaciones arqueológicas, ya que ha demos- 
trado su importancia para la catalogación y protección del Patrimonio Arqueológico 
y para el planteamiento de estudios territoriales o espaciales, tan útiles para la for- 
mulación de hipótesis sobre economía, áreas de captación de recursos, organización 
de grupos, etc. 

La excavación arqueológica es el siguiente paso en el trabajo de campo y es el 
ejercicio por excelencia de la Arqueología, ya que tiene como consecuencia la más 
completa y directa obtención sistemática de datos para el prehistoriador. Se trata de 
una tarea multidisciplinar en la que, a la postre, intervienen no sólo el arqueólogo 
y su equipo de campo, sino una serie de especialistas en distintas materias (suelos, 
flora, fauna. dataciones absolutas, análisis de elementos, etc.) que convierten la tarea 
en un complejo ejercicio de investigación. 

E. Harris describe la excavación arqueológica como «una secuencia de operacio- 
nes y procedimientos metodológicamente controlados, dingida a desmontar e inspec- 
clonar analiticamente una porción más o menos extensa de la estratigrafía natural y 
antrópica del terreno de un yacimiento arqueológico, con el objeto de recoger la ma- 
yor cantidad de datos posible». Se trata, pues, de un proceso cognoscitivo y analítico 
colectivo, que tiene la peculiaridad de ser invasivo, destructivo y virtualmente irrepe- 
tible. 

Siendo la excavación una práctica costosa y destructiva, sólo debe ser utiliza- 
da cuando responda a una necesidad de la investigación o cuando el yacimiento ar- 
queológico esté en peligro de destrucción por obras públicas, privadas o por otros 
motivos. La excavación arqueológica es una práctica destructiva porque el excavador 
va destruyendo irreversiblemente el yacimiento conforme lo excava. sin que exista la 
posibilidad de una ulterior verificación. Y es una práctica costosa porque requiere 
la presencia de un equipo de profesionales, unos medios técnicos y una financiación. 
De ahí que su realización deba ser cuidadosamente planificada, incluso si se trata de 
una excavación de urgencia. El excavador debe ser competente no sólo en la práctica 
arqueológica de campo, sino también en amplios conocimientos teóricos. 

Lo deseable es que toda excavación responda a unas necesidades específicas de 
la investigación. es decir, que esté destinada a resolver problemas concretos dentro 
de un proyecto o línea de investigación coherente, destinada a informar un número 
específico de cuestiones. No vale la pena la planificación de la excavación de un yaci- 
miento que no vaya a aportar información relevante sobre una etapa o período concreto. 

Tras una estricta planificación que debe incluir aspectos logísticos, técnicos, ins- 
trumentales, metodológicos y económicos, la excavación comienza generalmente con 
sondeos seleccionados que tienen como finalidad un primer conocimiento de las ca- 
racterísticas del sitio: composición, extensión, estratigrafía, contenido de materiales, 
etcétera. 

Decía Mortimer Wheeler. uno de los teóricos clásicos del trabajo de campo, que 
«no existe una forma correcta de excavar pero sí muchas incorrectas», ya que cada 
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yacimiento es distinto y requiere una forma especítica de tratamiento y una estrategia 
adecuada para cada caso. 

En términos generales, existen dos formas de planteamiento para la excavación 
de un sitio: el sistema Wheeler-Kenyon, que se basa en la división del espacio que 
se quiere excavar en cuadrículas que serán las unidades de excavación; y el sistema 
de áreas abiertas (open areas), que no se constriñe tanto a las unidades de excava- 
ción predeterminadas. En ambos casos es imprescindible una previa planimetría del 
terreno, en la que se especifiquen las zonas de excavación, con el fin de facilitar el 
control de los hallazgos y permitir la incorporación de estructuras en el plano gene- 
ral. La aplicación de uno u otro sistema la impondrá la naturaleza del yacimiento: 
para un yacimiento estratificado con varias fases parece más adecuado el sistema de 
cuadrículas. mientras que para otro de fase única tal vez sea conveniente el sistema 
de área abierta y su excavación «en extensión». 

El sistema Wheeler-Kenyon fue perfeccionado por F. Bordes con la utilización 
del sistema de coordenadas cartesianas, que permite un control muy preciso de 
los hallazgos. Este sistema consiste en la división del terreno mediante un eje 
de coordenadas. orientando la abscisa en dirección sur-norte y subdividiendo el 
eje en cuadrículas que puedan ser ampliadas y subdivididas, denominando cada tra- 
mo con números y letras. Sobre el terreno de excavación se establece un plano teórico 
(que suele coincidir con la abscisa. que se denomina línea cero) a partir del cual se 
tomarán las medidas de profundidad de los objetos y estructuras que aparezcan en 
la excavación. Estas operaciones se realizan con la ayuda de teodolito y brújula. El 
distanciómetro es también de gran ayuda para las mediciones. 

El control de cada cuadrícula así diseñada se realiza mediante convencionalis- 
mos que denominan las medidas tridimensionales: X: profundidad de un objeto res- 
pecto al plano y línea cero; Y: distancia de un objeto respecto al lado norte del cuadro: 
Z: distancia de un objeto respecto al lado oeste del cuadro. De esta manera se sabrá la 
situación exacta de cada hallazgo. 

Lia utilización de estos elementos de control tienen como finalidad facilitar el 
registro del yacimiento, ya que conforme se desarrolla la excavación es necesario tr 
registrando todos los elementos y circunstancias mediante fichas para los materiales 
arqueológicos, planimetrías para las estructuras en secciones horizontales y cortes 
estratigráficos para las verticales. Este registro se materializa en un inventario ge- 
neral de materiales, en el que figuran todas las características y circunstancias de 
cada hallazgo. y en un pormenorizado plano general en el que se incluyen todos los 
elementos estructurales. En la actualidad suele utilizarse un sistema de registro in- 
formático, mediante una base de datos que permita ir incorporando diariamente las 
lichas de cada elemento localizado, con las circunstancias en las que se ha encon- 
trado. Este sistema permitirá, finalizada la excavación, conocer los detalles de cada 
hallazgo en particular, así como el establecimiento de asociaciones, hallazgos por 
niveles y cuadrículas, recuento general, porcentajes y series estadísticas, ete. de for- 
ma bastante sencilla, facilitando mucho el trabajo de laboratorio y gabinete. También 
existen sistemas informáticos para la incorporación de planimetrías y secuencias es- 
tratigráficas en un plano general. Esta información suele complementarse con abun- 
dantes fotografías, dibujos de plantas, alzados y materiales arqueológicos, recogidas 
de muestras de tierra o de otros materiales para estudios específicos de suelos, de 
diagramas polínicos, dataciones absolutas, etc. 
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FICHA 1. Modelo de ficha para materiales arqueológicos. 
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FICHA 2. Modelo de ficha para muestras. 


En la formación de los yacimientos arqueológicos intervienen muchos factores 
de orden interno y externo; incluso una vez formados, los procesos postdeposiciona- 
les suelen provocar alteraciones que deben tenerse en cuenta. Pero lo normal es que 
al formarse la tierra obedeciendo unas leyes naturales, se deposite sobre los restos 
formando estratos, es decir, capas de tierra de distinta textura y composición, has- 
ta cubrirlos totalmente. El estudio de este proceso es importante, ya que puede dar 
mucha información sobre el yacimiento, sobre tudo cuando éste tiene varias fases de 
Ocupación. 

El estudio de un yacimiento debe afrontarse desde dos perspectivas comple- 
mentarias: (1) el yacimiento debe ser estudiado como si fuese una entidad viva, en 
constante proceso de transformación y en relación directa con el medio ambiental 
en el que se encuentra; y (2) el yacimiento debe estudiarse como un conjunto de 
partes interrelacionadas entre sí (suelo, medio ambiente, estructuras. materiales ur- 
queológicos, etc.), de manera que ninguna de ellas debe ser olvidada. 

La estratigrafía estudia los estratos O capas, naturales y culturales. que se han 
ido depositando sucesivamente. la forma en que lo han hecho, su composición, cro- 
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FIG. 4. Proceso de formación de una secuencia estratigráfica, con cuatro grandes momentos (de 
abujo a arriba): Cabaña neolítica, vivienda de la Edad del Bronce, actividad metalúrgica y mo- 
mento de la excavación arqueológica. 
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LÁMINA Il. Estratigrafía del poblado de Bajil (Moratalla, Murcia). Calcolítico-Edud del Bronce. 


nología y contenido cultural. Las secuencias estratigráficas suelen identificarse en 
los perfiles verticales de los cuadros excavados y suelen ser una guía importante para 
el proceso de excavación y la definición cronológica y cultural del yacimiento. El 
método estratigráfico lo ha heredado la Arqueología de la Geología y es aplicable a 
cualquier yacimiento de cualquier época. 

La estratigrafía se basa en unos principios o leyes generales que suelen ser bas- 
tante inmutables: los estratos suelen formarse horizontalmente unos sobre otros; los 
estratos superiores son los que se han formado más recientemente; los estratos que 
se sitúan por dehajo son anteriores; todas las partes de un mismo estrato son con- 
temporáneas. de manera que todos los objetos situados en un mismo estrato también 
lo son. De esta manera, los restos arqueológicos que contiene un estrato inferior son 
más antiguos que los que contenga un estrato superpuesto a éste. | 

Estos principios tienen, lógicamente, excepciones (muy especialmente en yaci- 
mientos alterados), pero en términos generales constituyen la base fundamental para 
el establecimiento de la primera cronología relativa del sitio, ya que nos irán diciendo 
su proceso de formación a lo largo del tiempo. 

La estratigrafía nos permite conocer dos importantes dimensiones del yacimien- 
to. Por un lado, la dimensión horizontal, ya que todo lo que contenga un estrato es 
contemporáneo y nos revelará la realidad del yacimiento a lo largo de una época 
concreta de su vida. Por otro. la dimensión vertical, que veremos en los perfiles ex- 
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cavados en los que se refleja la sucesión de estratos y nos revelará la realidad del 
yacimiento en las distintas fases de su vida. Estas evidencias también nos indicarán 
la conveniencia o no de realizar un tipo de excavación horizontal (es decir, la excava- 
ción de una sola fase del yacimiento), o de excavación vertical (es decir, las distintas 
fases del yacimiento, con el fin de relacionarlas entre sí). 

Debe tenerse en cuenta que hay yacimientos estratificados e Inestratificados. 
Esto está condicionado por las características del terreno y por los agentes endógenos 
y exógenos que han intervenido en su formación. Cuando se excava un yacimiento 
inestratificado puede resultar conveniente establecer estratos artificiales, con deno- 
minaciones arbitrarias, para facilitar la excavación. 

En excavaciones de épocas paleolítica y mesolítica es imprescindible intentar 
una identificación correcta de la estratigrafía geológica, por la importancia que ésta 
tiene en la cronología relativa. Especialmente importante es la identificación estra- 
tigráfica en excavaciones en cuevas, sobre todo en época paleolítica, ya que las cuevas 
(los relieves kársticos, en general) suelen revelar con bastante fidelidad las alternan- 
cias de fases frías y cálidas, a través de fenómenos sedimentológicos con evidencias 
de fenómenos crioclásticos y de suelos húmedos. Para etapas posteriores también es 
importante el conocimiento ambiental, que se logra a través de determinaciones de 
secuencias palinológicas, formación de suelos y determinación de fauna. 

Aunque algunos autores conceden más importancia al estudio de las estructuras 
que al de la estratigrafía, porque consideran que unas estructuras superpuestas asegu- 
ran mejor la estratigrafía que cualquier otro método, parece claro que ambos aspectos 
deben ser estudiados con el mismo interés, ya que sería compleja la interpretación de 
estructuras ajenas a su adscripción estratigráfica. 

Las secuencias estratigráficas se materializan en minuciosos dibujos de los perf- 
les, en los que se ponen de manifiesto todas sus características y contenido, mediante 
signos convencionales y escalas cromáticas. Desde hace unos años se viene utilizan- 
do también el denominado sistema Harris, desarrollado por el británico Edward C. 
Harris, que consiste en una plantilla estándar en la que se representan las unidades de 
estratificación mediante números encuadrados en pequeños rectángulos. Este siste- 
ma, concebido para yacimientos urbanos con niveles romanos y medievales, se ha exten- 
dido a las excavaciones prehistóricas, aunque en muchos casos no sea el más adecuado. 

La recuperación de restos arqueológicos debe hacerse por unidades estratigráfi- 
cas y su situación exacta debe registrarse mediante las medidas tridimensionales. Es- 
ta recuperación debe extenderse, cuando sea necesario, a la tierra extraída, mediante 
cribas o sistemas de flotación. 

Por fin. las estratigrafías se utilizan también para la extracción de muestras, me- 
diante la delimitación de columnas estratigráficas en zonas donde la secuencia se 
presente con claridad. Las muestras de cada estrato se utilizan para los estudios sedi- 
mentológicos (cómo se ha ido formando la sedimentación del sitio), determinaciones 
de flora (para conocer las variaciones de una fase a otra) y otros estudios comple- 
mentarios. En las columnas estratigráficas las muestras se toman empezando por los 
estratos inferiores, para evitar que la tierra de los estratos superiores se mezcle con la 
de los interiores. 

A lo largo del proceso de excavación se suelen utilizar diversas denominactones 
para aclarar conceptos cronológicos y definir situaciones específicas. Entre las más 
habituales podemos citar: 
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Epoca. — Duración de una civilización (p.e., época neolítica). 

Período. —Subdivisión cronológica de una época (p.e., Neolítico antiguo). 

Horizonte cronológico. Subdivisión cronológica común a varias culturas o com- 
plejos culturales. 

Etapa. —Subdivisión cronológica de una cultura. 

Fase. —Subdivisión cronológica en el interior de un asentamiento o de una ne- 
crópolis. La fase es la más pequeña unidad de tiempo perceptible desde el punto de 
vista arqueológico. 

Nivel de hábitat. Conjunto de estratos del hábitat que pertenecen a una cultura 
arqueológica determinada. 

Estrato de hábitat. Es la sedimentación de los vestigios de un hábitat que con- 
tiene varias fases de construcción. 

Fase de hábitat. Es el conjunto de todas las construcciones que se pueden iden- 
tificar como contemporáneas en el interior de un hábitat. 

Suelo de hábitat. Es la superficie en la que se construyeron viviendas durante 
el intervalo de una fase. 


Las incidencias de todo el proceso de excavación quedan reflejadas en el «diario 
de excavación», que el director de la misma debe redactar detalladamente cada jorna- 
da. incluso con anotaciones puntuales sobre el terreno durante el trabajo. Este diario 
servirá después para recordar los pormenores del trabajo de campo y será de gran 
ayuda a la hora de la interpretación de los datos. 

Excavar es, sobre todo, interpretar; es decir, deducir una realidad de los datos 
arqueológicos. De nada sirve la excavación más correcta si los datos que con ella se 
obtienen no pueden interpretarse. 

También debemos contar con la existencia de yacimientos que requieren un 
tipo específico de excavación, con una metodología particular. Este es el caso de las 
excavaciones de tumbas y necrópolis, que requieren un tratamiento especial. Decía 
A. Lamine-Emperaire que «si toda excavación es como una operación de cirugía. la 
excavación de una tumba es una operación de microcirugía». Esto se debe a que las 
tumbas y necrópolis. con sus variedades a lo largo del tiempo (inhumación, incinera- 
ción, monumentos megalíticos, cementerios, etc.) aportan un tipo de documentación 
Muy precisa, susceptible de ser interpretada desde distintos puntos de vista. muy es- 
pectalmente desde la perspectiva de la ideología y las creencias. 

La arqueología del mundo funerario se orienta hoy a través de la denomina- 
da «Arqueología de la Muerte» que es una propuesta teórico-metodológica para el 
estudio de las prácticas funerarias que se enmarca dentro de la denominada Nueva 
Arqueología, como una tendencia que pretende superar los limitados enfoques tra- 
dicionales de carácter descriptivo. Hoy es uno de los mayores éxitos del paradigma 
«procesualista». 

Los enterramientos, como conjuntos arqueológicos cerrados, ya sean aislados 
O formando necrópolis, así como las prácticas funerarias. suelen ser evidencias que 
encierran abundante información para los investigadores. Las evidencias de los ente- 
rramientos pueden ser la base de interpretaciones sociales. ya que las ofrendas mate- 
Tales sepultadas con los individuos, así como los propios cadáveres, pueden ofrecer 
Información acerca de las diferencias de riqueza y status dentro del grupo. 

El documento funerario es también un signo. y como tal tiene un significado. 
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Los documentos funerarios son aspectos no materiales de la conducta social. 

Los elementos de un contexto funerario no son aleatorios o no intencionales, 
sino producto de secuencias deliberadas de acciones reguladas por pautas sociales 
específicas. 

La Arqueología de la Muerte pretende investigar aspectos de la estructura social 
a partir de las prácticas funerarias, así como otros aspectos antropológicos del grupo, 
ya que se parte de la idea de que las estructuras implícitas en las prácticas funerarias 
expresan la realidad social o sus principios simbólicos y, por tanto, constituyen una 
base potencial de estudio para obtener información. 

Entre los objetivos de estudio más destacados podemos citar: el tratamiento de 
la especificidad del registro funerario como fuente de información privilegiada so- 
bre la estructura social y la cultura: aspectos sociales y culturales, status, categorías 
sociales, ideología, creencias, rango personal, paleopatología, dieta y nutrición, dife- 
rencias de sexo y edad, natalidad, demografía, etc. 

Para la excavación de tumbas y necrópolis se aplica, por lo general, la misma 
metodología que para cualquier otro yacimiento, teniendo en cuenta que, mientras 
una necrópolis es un yacimiento de gran área, una tumba lo es de pequeña área y, en 
todo caso, requieren una especial atención para que no escape ningún detalle signifi- 
Cativo. 

También aquí se utilizan algunas denominaciones que conviene conocer: 


Ritual funerario. Todo aquello que puede tener relación con las prácticas tu- 
nerarias. 

Modo de enterramiento. Todo aquello que tiene relación con la tumba propia- 
mente dicha: morfología, emplazamiento, señalización. orientación, etc. 

Ritos funerarios. Modalidad utilizada con los restos: inhumación, incinera- 
ción, deposición, etc. 

Ajuar funerario. Conjunto de objetos que se encuentran en la tumba, depos1- 
tados allí para el difunto o en su memoria. 

Ofrenda. Objetos que se encuentran junto al cadáver, de carácter simbólico 
O NO. 


Las tumbas bajo estructuras tumulares (túmulos funerarios, sepulcros megalíti- 
cos bajo túmulo) suelen excavarse por el sistema Van de Gietten, que divide el túmulo 
en cuatro cuadrantes que se utilizan como unidades de excavación. Cada cuadrante 
se excava en extensión, dejando entre ellos una franja de testigo, que suele utilizarse 
para comprobaciones estratigráficas. 

Otro tipo de excavación «excepcional» es el de yacimientos subacuáticos. Sue- 
len ser pecios (restos de embarcaciones hundidas en zonas costeras), untiguas estruc- 
turas portuarias, asentamientos que se situaron a orillas de lagos, ríos o del mar cuyos 
restos están hoy sumergidos, etc. 

Lo excepcional de este tipo de yacimientos es el medio en el que se encuentran. 
bajo el agua, que requiere la intervención de especialistas en Arqueología subacuática 
y Una costosa infraestructura técnica. La práctica de la Arqueología subacuática es 
compleja y los arqueólogos deben haber realizados cursos de capacitación en centros 
espectalizados. Por lo demás, la metodología de trabajo no es muy distinta a la de 
una excavación en superficie. Debe contarse, sin embargo, con el hecho de que ésta 
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se desarrolla en un medio hostil y que la permanencia bajo el agua tiene limitaciones 
temporales y físicas que deben respetarse escrupulosamente. 

Por fin. hay una cuestión que el excavador dehe tener en cuenta, incluso antes 
de iniciar sus lubores de campo: las medidas de protección y conservación que de- 
ha adoptar para preservar los restos muebles e inmuebles que proporcione su trabajo. 
Con frecuencia será necesario consolidar estructuras, restaurar objetos, proteger áreas 
de excavación, etc. En algunas ocasiones, podrán adoptarse a lo largo del proceso de 
excavación ciertas sencillas medidas. pero en otras será necesaria la presencia 
de técnicos que deban realizarlas, sobre todo cuando se trate de trabajos especiali- 
zados O de objetos de cierta importancia en los que la actuación de un profano en 
materia de conservación podría provocar daños irreparables. 

En definitiva, la excavación arqueológica es, sin duda, el trabajo más importante 
del arqueólogo, ya que. tras la aplicación de la metodología más adecuada a cada 
caso, proporciona los datos básicos de los que se abastece la Prehistoria para elabo- 
rar sus Interpretaciones. Por eso es una tarea que sólo deben realizar profesionales 
capacitados y en ningún caso aficionados sin formación profesional. 

Hay varios aspectos que hoy debaten los especialistas sobre las excuvaciones ar- 
queológicas. Uno de ellos es el carácter irreversible de la excavación, que inevitable- 
mente destruye el yacimiento. El profesor A. Lero1-Gourhan, consciente del carácter 
irreversible de la excavación, decía que «el mejor investigador es, a pesar de todo, 
un vándalo que destruye su documento consultándolo». Pero, por otro lado, siendo 
la excavación un ucto necesario en la investigación prehistórica, nos invita a meditar 
acerca de la necesidad o no de excavar determinados yacimientos de etapas culturales 
que ya se cunocen suficientemente; o de la necesidad de excavar un yacimiento por 
completo, cuando con la excavación de una parte del mismo tal vez sería suficiente 
para su conocimiento, etc. Estas cuestiones surgen cuando se toma conciencia de que 
los yacimientos arqueológicos no son recursos de investigación eternos, sino que se 
van agotando poco a poco, de forma que puede llegar un día en que la Prehistoria 
se quede sin fuentes de información directa. Esta idea nos conduce a la constde- 
ración de que los yacimientos arqueológicos son una parte importante de nuestro 
Patrimonio Histórico y todos debemos procurar su conservación y defensa. La Ley 
de Patrimonio Histórico contempla importantes sanciones para los destructores de 
yacimientos, muy especialmente para los excavadores clandestinos que sólo buscan 
el heneficio personal de la venta de objetos arqueológicos. Ellos son uno de los más 
graves factores de riesgo para nuestro Patrimonio Arqueológico. 

No debe olvidarse. por fin, que cualquier intervención arqueológica requiere en 
todos los países desarrollados un permiso específico del organismo oficial competen- 
le. En España estas competencias las tienen las comunidades autónomas, a través de 
sus Consejerías de Cultura. donde suele haber una Dirección General con competen- 
clas en Arqueología. 


El trabajo de laboratorio 


Finalizada la campaña de campo y con un sinfín de materiales arqueológicos y 
datos de todo tipo. el excavador se enfrenta en el laboratorio a una segunda 
lase de su trabajo. tan compleja como la anterior y de la que difícilmente podrá salir 
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airoso sí no cuenta con la colaboración de diversos especialistas. Esta fase del tra- 
bajo arqueológico consiste, esencialmente. en el análisis y estudio de los materiales 
que la excavación ha proporcionado. Estos materiales, como ya es sabido, son muy 
variados: desde los útiles de sílex, hueso oO metal, cerámica o madera, hasta restos 
humanos, muestras de tierra, escorias de tundición o plantas, alzados de edificios. 
estructuras de tumbas, etc. 

El estudio de materiales arqueológicos requiere un profundo conocimiento de 
sus aspectos tecnológicos y tipológicos, así como de su adscripción cultural. Para 
ello, será imprescindible basarse en determinadas unidades de análisis arqueológico. 
Las unidades básicas son: 


Util. Cualquier objeto elaborado o modificado por el hombre para su utiliza- 
ción. 

Industria. Todos los útiles de una misma clase que puedan encontrarse en un 
sitio determinado. 

Atributo. Cada una de las características de un útil, utilizadas para su descrip- 
ción. Los atributos pueden ser internos o externos, morfológicos y tecnológicos (p.e.. 
si el útil es una vasija de cerámica. el color de la pasta es un atributo). 

Tipo. Serie de útiles que se parecen entre sí, «población homogénea de arte- 
factos que comparten una serie de atributos». El tipo es la base de la determinación 
tipológica. 

Conjunto. — Grupo asociado de útiles que son contemporáneos, o todas las 1n- 
dustrias que concurren en un mismo lugar. 

Cultura. (Grupo de tipos que se presentan juntos tormando conjuntos en un 
área geográfica determinada. 


Prácticamente todos los elementos arqueológicos pueden ser clasificados me- 
diante estas unidades de análisis. 

Los materiales arqueológicos más frecuentes serán los de piedra tallada, puli- 
mentada y labrada, los de hueso. asta y marfil, los de cerámica y los metálicos de 
cobre, bronce, hierro, oro y plata. Otros, debido a problemas de conservación, serán 
más escasos, como la madera, el cuero, los textiles, etc. Otros materiales, como las 
cenizas, la tierra, los restos de animales y plantas, las escorias de mineral. los se- 
dimentos estratigráficos, etc., constituyen fuentes de información de aspectos muy 
diversos del yacimiento excavado. Y, por fin, otros elementos, como fichas, planos, 
croquis, fotografías y dibujos, completarán detalles significativos de gran valor para 
la interpretación del proceso. 

Algunos de los materiales arqueológicos deberán someterse a un análisis es- 
pecífico en un laboratorio especializado, con el fin de obtener unos datos concretos. 
Este trabajo lo suelen realizar especialistas en distintas materias y, en muchos ca- 
sos, suelen ser costosos y llevan tiempo, por eso debe tenerse en cuenta que ningún 
análisis vale la pena si no va a aportar una información relevante. 

Entre los análisis que pueden realizarse podemos citar: 


Análisis arqueométricos. De tipo físico-químico, para obtener datos de mate- 
rales tales como cerámica. metales y piedra. 
Geoarqueológicos. Para estudiar evidencias de tipo geológico. como los pro- 
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cesos de sedimentación de la tierra, estratigrafías, glaciarismo, terrazas, fenómenos 
crioclásticos, etc. 

Arqueozoológicos. Para el estudio de restos de animales, salvajes o domés- 
tICOS. 

Arqueometalúrgicos, — Para el estudio de los diversos aspectos de la metalurgia 
prehistórica y protohistórica, mediante el conocimiento de minerales básicos, explo- 
taciones mineras, aleaciones, procesos de fundición, aspectos tecnológicos, etc. 

Arqueobotánicos. — Para estudiar los restos de plantas y obtener información 
acerca del medio ambiente, recolección, producción agrícola, dieta, etc. 

Antropológicos. Para el estudio de los restos humanos: edad. sexo. talla. pa- 
leopatologías, grupos sanguíneos, ADN, grupos de población, etc. 


Del resultado de estos estudios puede surgir una importante información com- 
plementaria que ilustrará distintos aspectos de la excavación. 

Una de las cuestiones fundamentales será la cronología. ya que si es importante 
conocer cómo sucedieron los hechos, también lo es conocer cuándo. 

La cronología es la ciencia que estudia la división del tiempo en períodos regu- 
lares y la clasificación de los acontecimientos por el orden en que ocurrieron: estudia 
el orden o la secuencia en la que han ocurrido los hechos en el tiempo y les asiena a 
éstos una fecha correcta. Su estudio es fundamental en cualquier disciplina histórica. 

La Prehistoria carece de fuentes escritas que puedan fechar los hechos, excepto 
en la Prehistoria reciente, cuando se pueden utilizar fechas de referencia de calenda- 
rios históricos conocidos (Próximo Oriente. Egipto), por lo que, en principio, tuvo 
que recurrir a métodos que estaban más relacionados con la Geología y las Ciencias 
Naturales, como la estratigrafía, la cronología geológica y la Paleontología. 

Los prehistoriadores utilizan dos modalidades de datación: (1) cronología rela- 
tiva, y (2) cronología absoluta. 

La cronología relativa fecha los elementos arqueológicos poniéndolos en re- 
lación unos con otros, utilizando criterios de anterioridad o posterioridad, sin ha- 
cer referencias a una fecha universalmente reconocida. La cronología relativa no nos 
dice la fecha exacta de un objeto, sino sólo que el objeto es más antiguo. más moderno 
O contemporáneo de otro cuya fecha ya conocemos. Cuando decimos que el nivel B 
de una excavación es anterior al nivel A que se le superpone estamos utilizando una 
cronología relativa, 

Los métodos de cronología relativa fueron los primeros utilizados en Prehistoria, 
hasta que fueron apareciendo los métodos de datación absoluta. Muchos de ellos 
fueron asimilados procedentes. sobre todo, de la Geología. Entre los más utilizados 
en Arqueología prehistórica podemos destacar: 


Estratigrafía. Fecha los estratos arqueológicos o geológicos poniéndolos en 
relación unos con otros, de acuerdo con las leyes estratigráficas (véase excavación). 
Las estratigrafías comparadas se basan en el establecimiento de unas tablas de es- 
lratigrafías locales o regionales que pueden ofrecer una secuencia cronológica de un 
da más amplia. 

Tipología. Establece secuencias tipológicas basadas en la evolución gradual de 
los tipos de objetos arqueológicos. Las diferencias formales y tecnológicas entre los 
tipos los sitúan en un orden de secuencia, unos anteriores o posteriores a otros. 
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Seriación. Se basa en la evolución gradual de las culturas y establece la su- 
cesión de conjuntos de útiles o de contextos arqueológicos, ordenándolos según sus 
similitudes, de forma que sus atributos varien de forma gradual, de manera que reve- 
len el orden cronológico en el que se elaboraron o se depositaron en los contextos. 
Es uno de los primeros sistemas utilizados en Prehistoria. 

Dutaciones cruzadas. S1en un contexto aparece un objeto que ha sido correc- 
tamente fechado, podemos deducir que otro objeto Igual que aparezca en un contexto 
desconocido debe tener la misma cronología. 

Métodos geológicos. Utlizados sobre todo para fechar yacimientos y materia- 
les arqueológicos palcolíticos y mesolíticos, mediante su estudio geoarqueológico: 
estratigrafía geológica; terrazas fluviales, marinas y lacustres; glaciarismo; sedimen- 
tación de cuevas y abrigos; loess, etc. (véase Cuaternario). 

Métodos paleontológicos. Basados en determinaciones de fauna tósil que pue- 
de asociarse a episodios concretos del Cuaternario, muy especialmente de la micro- 
fauna. 

Métodos arqueobotánicos. Se fundamentan en los análisis de restos vegetales 
de todo tipo para poder recrear un paisaje teórico en el que se desarrolló la activi- 
dad del yacimiento. Su estudio está en relación directa con el de la fauna. Los análi- 
sis palinológicos (estudio de restos de polen contenido en los estratos arqueológi- 
cos) suelen ser de gran ayuda para este menester. La definición de los paleoam- 
bientes tiene enormes repercusiones en los estudios sobre subsistencia, economía y 
sociedad. 


Estos métodos de datación relativa (la estratigrafía y la tipología, muy especial- 
mente) han sido, durante más de un siglo, la base de los cuadros cronológicos de la 
Prehistoria europea y, por extensión, de la del resto del mundo. hasta que los avances 
científicos permitieron utilizar las dataciones absolutas. 

La cronología absoluta fecha los elementos arqueológicos en años del calenda- 
rio, poniéndolos en relación con un acontecimiento universalmente reconocido, por 
ejemplo el nacimiento de Cristo o el presente. Cuando decimos que un objeto es de 
[500 antes del presente estamos estableciendo una cronología absoluta («el presen- 
te», por convención internacional, es el año 1950 d.C.). 

Los métodos y técnicas de datación absoluta se han ido perfeccionando duran- 
te los últimos cincuenta años, de manera que hoy son diversas las posibilidades de 
datación absoluta. 

Entre los métodos más conocidos y utilizados podemos destacar: Carbono 14 
(C-14). Método ideado por el premio Nobel de Química W. Libby, en 1950. Se basa 
en el hecho de que todos los seres vivos absorben a lo largo de su vida un isóto- 
po radiactivo del carbono, el Carbono-14, que se comporta químicamente como el 
carbono-12 normal, aunque formándose y desintegrándose a una velocidad constante 
y conocida. Cuando un organismo muere deja de intercambiar carbono y comien- 
za « desprenderse del que contenía originalmente. a una velocidad constante. Cada 
3.730 años se desprende de la mitad del que contiene, de manera que midiendo la can- 
tidad del carbono contenido en la muestra puede saberse el momento de su muerte. 

Las fechas de C-14 se expresan en años antes del presente (a.p.) , es decir, antes 
de 1950, por acuerdo internacional en homenaje a Libby. Para convertirlas en años 
antes de Cristo basta restarle 1950 años a la fecha. 
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Dado que el C-14 que existe en la actualidad no es el mismo que el que existía 
cuando vivía la muestra que se analiza, las fechas pueden tener un margen de error 
que puede subsanarse en buena medida mediante la corrección y calibración. Las 
dataciones por el método del C-14 pueden ser calibradas mediante su comparación 
con el calendario dendrocronológico, que se ha comprobado bastante exacto. 

El C-14 puede fechar restos orgánicos de plantas y animales hasta aproximada- 
mente 50.000 anos antes del presente. 

Debe tenerse en cuenta que la muestra que queremos fechar se encuentra correc- 
tamente asociada a los materiales arqueológicos cuya cronología queremos conocer. 
Las fechas del C-14 se interpretan mejor cuando podemos disponer de series cohe- 
rentes de techas (varias muestras correctamente fechadas en los distintos estratos del 
yacimiento), en vez de una sola. 


Arqueomagnetismo, El principio del método son las variaciones del campo 
magnético terrestre, que queda registrado en determinados materiales sometidos a 
temperaturas elevadas, como cerámicas O suelos quemados. La polaridad magnética 
de la Tierra se invirtió en diversas ocasiones durante largos períodos, cuya crono- 
logía conocemos. En los materiales analizados queda la polaridad remanente, que 
puede ser asociada a uno de los períodos del cambio de polaridad. 

Dendrocronología. Cronología mediante la observación microscópica del cre- 
cimiento anual y estacional de los anillos de los árboles. Cada anillo interior repre- 
senta un año de crecimiento y en cada anillo se pueden identificar los desarrollos 
estacionales. ya que el crecimiento es mayor en primavera. Determinados árboles, 
como la sequoia gigante de California o el pino aristata, pueden desarrollarse durante 
cientos de años que quedan registrados en los anillos del tronco. Las muestras anal1- 
Zadas son restos de madera, que pueden compararse al mudelo general de la zona, de 
Manera que puede calcularse cuándo fue cortado el árbol del que procede. 


El método, que se ha revelado como muy fiable para determinadas áreas, requie- 
re un banco de datos de referencia, del que no todas las regiones disponen. 


Hidratación de la obsidiana. Método basado en la medición de los diferentes 
grados de hidratación de esta roca de origen eruptivo, que se matertalizan en capas 
mesurables. 

Huellas de fisión del uranio. — Analiza el proceso de fisión espontánea del 1sóto- 
po de uranio U-238, presente en muchas rocas y minerales. Esta fisión se produ- 
ce a una velocidad constante. Puede fechar muestras muy antiguas del Paleolítico 
inferior. 

Oxígeno 16-18. Este método analiza la proporción de isótopos de oxigeno en 
columnas de sedimentos marinos que suelen contener restos de microfauna. Estos 
ISótopos de oxígeno varían con la temperatura del agua, de manera que pueden fe- 
charse fases de períodos fríos y cálidos, que suelen ponerse en relación con las fases 
de polaridad terrestre. En la actualidad hay 23 estadios isotópicos definidos, que pue- 
den fechar episodios de hasta un millón de años a.p. 

Potasio-Argón 40. El método se basa en el estudio de ciertas rocas de origen 
Volcánico en las que se observa la desintegración gradual del isótopo radiactivo po- 
tasto 40 (K-40) en Argón 40 (Ar-40), que es un gas inerte. Mediante este método se 
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fecharon restos de australopitécidos en la garganta de Olduvay (1750000 a.p.), donde 
las rocas volcánicas sellaban los depósitos que contenían los restos fósiles. 

Racemización de aminoácidos. Este método suele utilizarse para fechar restos 
áseos. Se basa en la velocidad constante con la que las moléculas de aminoácidos 
giran hacia posiciones neutras después de la muerte del sujeto al que pertenecieron 
los restos. Para que la medición sea correcta se requiere una temperatura constante, 
sin lo cual la fecha obtenida puede tener errores que deben corregirse o calibrarse 
con otros métodos de datación. Puede fechar restos de hasta cten mil años. 

Resonancia electrónica «spin» (ESR, Electronic Spin Resonance). Método en 
el que se utilizan muestras de huesos o conchas, en las que, mediante espectrometría, 
se mide la cantidad de los electrones contenidos en la estructura cristalina de la mues- 
tra, que es proporcional al tiempo transcurrido desde su formación. 

Termoluminiscencia (TL). Método para fechar materiales inorgánicos, sobre 
todo cerámicas, que se basa en la cantidad de luz que emiten determinados minerales 
cristalinos (liberación de electrones) cuando son sometidos a calentamiento en el 
laboratorio. La intensidad de la luz emitida es proporcional a la cantidad de radiación 
asimilada. Midiendo la luz emitida puede calcularse la edad de la muestra desde su 
primera cocción. Es un método útil para la datación de cerámicas, desde las más 
antiguas del Neolítico. 

Uranio-Torio. Método que utiliza muestras de rocas calizas con carbonatos, 
procedentes de cuevas y abrigos prehistóricos, así como restos óseos y conchas, tam- 
bién con alto contenido en carbonatos, en los que el laboratorio mide el contenido de 
isótopo Torio 230, que se ha producido a una velocidad constante por la desintegra- 
ción del uranio natural U-235 y U-238. El torio contenido puede medirse, de manera 
que es posible saber el tiempo transcurrido desde que se inició el proceso. Con este 
sistema pueden fecharse episodios de hasta 500.000 años de antigúedad. 

Vaurves. Se trata de otro método geológico en el que se efectúa un recuento de 
los depósitos de sedimentos anuales en los fondos de lagos o riberas marinas, que 
proceden del deshielo de glaciares, que se presentan en forma de láminas sedimen- 
tarias anuales de arcillas y arenas. La composición, color y espesor de cada varva 
depende de las condiciones climáticas. El recuento de las varves ofrece datos cro- 
nológicos para fechar fenómenos de glaciarismo, que pueden ponerse en relación 
con episodios prehistóricos. 


Por fin, la cronología comparada se utiliza cuando se quiere fechar un contexto 
arqueológico por la presencia en el mismo de elementos cuya fecha ya se conoce 
previamente en otros lugares. 

Todos estos métodos y técnicas de datación Suelen ser costosos y únicamente 
se utilizan para fechar episodios concretos que aporten datos cronológicos significa- 
tivos. Es habitual utilizar varios métodos de datación absoluta y relativa, con el fin 
de relacionar los resultados y llegar a una conclusión válida. por ejemplo: estrati- 
grafía, tipología y C-14. Los resultados de los tres métodos deben ser coincidentes 
para que la fecha resultante sea admitida. En todo caso. los prehistoriadores suelen 
dar prioridad a los datos arqueológicos, que son matizados por otras evaluaciones 
cronológicas,. 

En los últimos años, algunos de estos métodos han experimentado cambios sus- 
tanciales en su aplicación e interpretación, que han supuesto a su Vez cambios de 
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importancia en la interpretación de determinados fenómenos culturales. Las fechas 
obtenidas por el C-14 calibrado, por ejemplo, han servido para ratificar la idea de 
que muchos fenómenos culturales de la Prehistoria occidental que se suponían pro- 
cedentes de Oriente y se explicaban mediante las tesis difusionistas del historicismo, 
tenían en Occidente una antigiiedad mayor que sus supuestos precedentes orientales, 
de manera que difícilmente podían proceder de allí. Tal es el caso del fenómeno me- 
galítico O de la metalurgia del cobre. La teórica lineanidad difusionista de Oriente se 
interrumpe en el área balcánica (la denominada «falla balcánica») a partir de la cual 
los fenómenos culturales parecen tener un fuerte componente autóctono. 

Cualquier método de datación, tanto relativa como absoluta, debe ser utilizado 
con prudencia, conociendo con detalle el contexto arqueológico de la muestra que 
se quiere fechar, de manera que el resultado pueda aplicarse con fiabilidad a ese 
contexto. La manera más segura de evitar errores es la utilización de varios métodos 
y técnicas, contrastando sus resultados, de manera que podamos verificar que son 
aceptablemente coincidentes. 

Si bien muchos de estos métodos de datación fueron considerados con extre- 
ma prudencia en un principio, después de varias décadas de experimentación se ha 
llegado a verificar su validez en la mayoría de los casos. Su aplicación ha servido 
para demostrar o ratificar ideas que, hace tan sólo unos pocos años, no eran más que 
meras intuiciones de los especialistas. Así, la antigiedad de la especie humana se 
ha prolongado hasta hace unos 5 millones de años para los primeros homínidos, el 
Neolítico se ha llevado hasta el IX milenio a.C. o el megalitismo más antiguo del vie- 
jo mundo se ha detectado en el occidente de Europa. Miles de dataciones absolutas 
matizan hoy las tradicionales dataciones relativas, reforzando su valor. Sin embargo, 
aún persisten algunos problemas que deberán solucionarse en las próximas décadas, 
como el de la contaminación de las muestras, el de la vida media del C-14 ou el de 
las correcciones y calibraciones de las fechas estándar. Y cuando esos problemas se 
solucionen, posiblemente podremos contar con la anhelada «máquina del tiempo», 
que le diga a los arqueólogos la techa exacta de los materiales y acontecimientos. 

El estudio de los materiales arqueológicos hallados en la excavación es funda- 
mental para la ulterior interpretación del yacimiento. Si el registro de los hallazgos 
durante la excavación ha sido correcto y los inventarios, fichas descriptivas, base de 
datos. planimetría y secuencias estratigráficas se han elaborado con claridad y es- 
crupulosamente, el trabajo de laboratorio contará con muchas ventajas. Este tipo de 
estudio es complejo y suele llevar tiempo: el prehistoriador y su equipo de trabajo 
deberán analizar piezas, estudiar sus aspectos tecnológicos y tipológicos, establecer 
comparaciones, consultar informes técnicos, elaborar cuadros estadísticos, interpre- 
lar secuencias estratigráficas y planos de estructuras, etc. para intentar llegar a unas 
conclusiones que, inevitablemente, deberán conducir a enmarcar el proceso en un 
período cultural, estableciendo su cronología y creando una imagen, lo más aprox1- 
mada posible, del grupo humano que depositó sus restos en el yacimiento. 

Con el auxilio de los métodos y técnicas que hemos mencionado los materta- 
les arqueológicos irán ofreciendo información sobre distintos aspectos: tecnología, 
recursos económicos, formas de vida, creencias, población, ritual funerario, etc., de 
Manera que es tarea del prehistoriador organizar coherentemente esos datos para de- 
ducir de ellos una interpretación de los hechos que puedan reflejar. Esa será la última 
lase del proceso: la interpretación. 


<< 
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La interpretación es el trabajo final del proceso y, posiblemente, el más impor- 
tante, ya que desemboca en una memoria de la excavación que deberá publicarse para 
que el mundo científico conozca los resultados de la excavación. 

El prehistoriador, buen conocedor de la teoría prehistórica, deberá adoptar una 
determinada posición metodológica para crear su modelo interpretativo. En este sen- 
tido, deben recordarse las diversas tendencias metodológicas a las que hemos hecho 
mención en el capitulo 1. 

Es evidente que sólo podrán interpretarse los datos verificados y contrastados y 
se deberá huir de cualquier hipótesis insuficientemente probada. La síntesis histórica 
incluye la adscripción cronológica y tecnotipológica de los materiales, así como to- 
dos los datos relativos al modo de vida del grupo humano estudiado. En este sentido, 
pueden utilizarse teorías de alcance medio, que ofrecen posibilidades de aproxima- 
ción a diversos aspectos del yacimiento y su entorno. 

La Ecología y la Tecnología son dos aspectos básicos para la reconstrucción de 
los modelos de vida y subsistencia de las sociedades prehistóricas. La Bioarqueo- 
logía enfoca el estudio de las culturas como si fuesen entidades vivas y en relación 
directa con el medio que las rodea, el suelo, la biomasa, el clima y otros medios de 
subsistencia. La Tecnología se desarrolla en relación muy directa con las condicio- 
nes ambientales, ya que en cierto modo los avances técnológicos fueron realizándose, 
sobre todo, para dar respuestas especíticas a las necesidades humanas. 

De igual modo, la Emología comparada aborda el análisis de los aspectos no 
materiales de las comunidades. El método etnológico fue muy utilizado en el pasa- 
do. aunque en la actualidad su aplicación queda reducida a casos especfficos. con 
estudios comparativos en los que el investigador debe ser muy prudente. 

Los arqueólogos americanos, sin embargo, suelen utilizar con frecuencia la 
Elnoarqueología, como una extensión de la Ernolustoria. que es una disciplina que 
pone en relación la Arqueología con la Etnología, con el fin de investigar la conduc- 
ta social y cultural contemporánea desde una perspectiva arqueológica. En Améri- 
ca existen aún muchas evidencias arqueológicas vivas, tanto antropológicas como 
culturales (tradiciones, pensamiento mítico, sincretismos religiosos, etc.), situación 
imposible de hallar en la mayor parte del viejo mundo. 

A otro nivel, tienen especial interés los estudios territoriales o espaciales, desde 
la perspectiva de la Arqueología espacial o territorial, para la que, según la Escuela 
de Cambridge, el territorio es «el área habitualmente explotada desde un asentamien- 
0». Eso conduce al estudio de las áreas de captación de recursos (SCA-Site Cacht- 
ment Analysis), según el modelo teórico al uso. 

Pero el territorio es también «un espacio socializado y culturizado, donde trans- 
curren las relaciones de las sociedades humanas». de manera que su estudio conduce 
a civersas propuestas metodológicas, entre las que podemos destacar: 


— Áreas de Captación de Recursos. 

— Arqueología termtorial/Análisis regional. 

— Arqueología del paisaje (Landscape Archacolog y). 

— Geoarqueología (Environmental Archacolog y). 

— Arqueología del asentamiento o de los putrones de asentamiento. 
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Los objetivos de estudio de la Arqueología espacial y territorial los podemos 
dividir en: estático, el modelo de poblamiento de una época; y dinámico, la evolución 
del poblamiento en una región. Y los niveles de estudio que pueden ser utilizados son: 


a) Macro. Estudio de fronteras y límites culturales. 
by Semimiero. Estudio de áreas de captación de recursos. 
c) Micro. Estudio de áreas de actividad específica en el yacimiento. 


Este tipo de estudios conduce «a modelos de investigación de carácter regional, 
a través de la búsqueda y localización de yacimientos, pero también a modelos es- 
pecíficos sobre un yacimiento en el que se evalúa su contexto y su relación con otros 
yacimientos vecinos. El territorio circundante se estudia también para intentar una 
reconstrucción de sus características en la época que se estudia, evaluando diversos 
factores, como: geomorfología, clima, flora, fauna. acción antrópica, recursos, estu- 
dio del suelo agrícola, etc. Con los datos obtenidos de la prospección y excavación y 
manejando las propuestas de la Arqueología Territorial y Espacial podemos plantear- 
nos distintos objetivos de estudio, como: (a) estudio de relaciones entre yacimientos- 
entorno (hombre- Tierra); (b) estudio de relaciones de yacimientos entre sí (hombre- 
hombre); (c) estudio de relaciones entre dos o más entornos (Tierra- Tierra). 

Para ello podemos utilizar tres niveles de análisis: 


l. Nivel macro: 


— Teoría del vecino más próximo 
— Los polígonos de Thiessen 

— Teoría del lugar central 

— Site Carchment Analysis (SCA) 
— Análisis de regresión 

— Fronteras y límites culturales. 


2. Nivel semi-micro: 


— Site Catchment Analysis (Areas de Captación de Recursos) 
— Análisis espacial de necrópolis 
— Analisis espacial del poblado. 


3. Nivel micro: 


— Definición de áreas de actividades específicas 

— Áreas de habitación 

— Espacios constructivos 

— Espacios de depósitos 

— Enterramientos (como unidades dentro de la necrópolis). 


El mundo funerario también ofrece especiales posibilidades de estudio que po- 
demos ver en los planteamientos teóricos de la denominada Arqueología de la Muer- 
te, que es una de las más afortunadas propuestas de la arqueología procesualista. 


O o 


70 NOCIONES DE PREHISTORIA GENERAL 


DE LA MUERTE 
=== forma 
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FiG. 5. Áreas de estudio y tipos de unálisis de la Arqueología de la Muerte, según Gs. Ruiz- 
/apatero. 


La Arqueología de la Muerte parte del hecho de que los enterramientos, como 
conjuntos arqueológicos cerrados, ya sean aislados o formando necrópolis, así 
como las prácticas funerarias, suelen ser evidencias que encierran abundante infor- 
mación para los investigadores. Las evidencias de los enterramientos pueden ser la 
base de interpretaciones sociales, ya que las ofrendas materiales sepultadas con los 
individuos, así como los propios cadáveres, pueden ofrecer información acerca de las 
diferencias de riqueza y status dentro del grupo. 

El documento funerario es también un signo, y como tal tiene un significado que 
hay que interpretar, ya que sus evidencias constituyen aspectos no materiales de la 
conducta social. 

La Arqueología de la Muerte pretende investigar aspectos de la estructura social 
4 partir de las prácticas funerarias, así como otros aspectos antropológicos del grupo, 
yá que se parte de la idea de que las estructuras implícitas en las prácticas funerarias 
expresan la realidad social o sus principios simbólicos y. por tanto, constituyen una 
base potencial de estudio para obtener información. 

Entre los objetivos de estudio más destacados pudemos citar: el tratamiento de 
la especificidad del registro funerario como fuente de información privilegiada so- 
bre la estructura social y la cultura; aspectos sociales y culturales, status, categorías 
sociales, ideología, creencias. rango personal, paleopatología, dieta y nutrición, dife- 
rencias de sexo y edad, natalidad. demografía, etc. 

Como teoría de alcance medio, la Arqueología de la Muerte está entre la mate- 
rialidad de los hechos arqueológicos y la teoría social general. Su objetivo pues, se 
puede resumir diciendo, en palabras de Schiffer, que pretende establecer conexiones 
entre el contexto arqueológico presente y el contexto sistémico pasado. 
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V. Gordon Childe advirtió (1944) que «a mayor progreso de la cultura material. 
menor es la energía invertida en los enterramientos, al tiempo que se consolida y 
aumenta la riqueza de los vivos». De él parte la idea de que «el gasto público en las 
necrópolis será inversamente proporcional al desarrollo tecnológico». 

Sin embargo, los estudios del momento sólo se limitaban a pormenorizadas des- 
cripciones de tumbas y necrópolis, generalmente sin conclusiones de tipo social o 
económico. Los análisis antropológicos eran ¡gual mente raros. 

L. Binford y A. A. Saxe fueron los primeros en establecer las premisas teóricas 
de la Arqueología de la Muerte. Sus enunciados teóricos proceden de la Antropo- 
logía. En 1971 J. A. Brown desarrolló la primera experiencia práctica con el estudio 
del cementerio de Spiro (Oklahoma). Su trabajo tuvo enorme influencia en los inves- 
tigadores contemporáneos. 

J. A. Tainter (entre 1973-1977) amplió los principios teóricos. De él surge la 
idea del principio de gasto de energía invertido en el enterramiento como determi- 
nante para establecer el rango social del difunto. 

R. Chapman, l. Kinnes y K. Randsborg publican en Cambridge The Archaeo- 
logv of Death, que supone una puesta al día de los principios metodológicos. En la 
obra se destacan los nuevos tipos de información que aportan antropólogos físicos 
sobre paleopatología, nutrición, demografía, etc., que es una de las mayores aporta- 
ciones metodológicas. 

El enfoque materialista, mantenido por L. Binford, J. Á. Tarnter, V. Lull, y 
M. Picazo, entre otros, sostiene que el rito funerario supone para el grupo humano 
que lo practica una actividad económica, es decir, una inversión de energía O de tra- 
bajo social. En consecuencia, la tumba, en cuanto trabajo social. denota la posición 
del individuo en las relaciones sociales y, por lo tanto, la cuantificación del gasto 
funerario debe permitir interpretar la estratificación del grupo. 

J. M. O'Shea publica en Nueva York Mortuary Variability. donde intenta esta- 
blecer una teoría arqueológica sobre el comportamiento funerario, 

M. Bloch (1981), desde el punto de vista de la Antropología, desarrolla la idea 
de que «la complejidad ritual de ciertas sociedades está en relación con una jerar- 
quización ue rungos individuales o colectivos, que se ha producido a lo largo del 
desarrollo histórico». 

G. Gnoli. J. P. Venant y B. D'Agostino (1983) han orientado sus trabajos hacia 
el estudio de la «ideología funeraria». Del ritual funerario les interesa su significado. 
Dice Vernant: «La ideología funeraria no es sólo el eco donde se refleja la sociedad 
de los vivos, sino que define un esfuerzo colectivo para elaborar una aculturación de 
la muerte siguiendo una estrategia de la muerte, o sea, un conjunto de reglas propias 
de la comunidad para afirmar sus rasgos específicos, sus estructuras y orientaciones.» 

Uno de los sectores críticos a la Arqueología de la Muerte procede de las deno- 
minadas Arqueología Contextual y la Arqueología Postestructuralista o Simbólica. 

I. Modder (1982) apoya sus críticas en la falta de definición de la «estructura so- 
ctal» en Arqueología. Para él la estructura social se define como «las reglas y concep- 
tos que ordenan y dan sentido al sistema social». Y afirma que «los restos arqueológl- 
cos de las prácticas funerarias están relacionados con una ideología de la sociedad 
de los vivos que no siempre tiene una relación lineal con las relaciones soctales». 

Otro sector crítico lo forman los componentes de la denominada «Arqueología 
escéptica», esencialmente S. Piggott, P. Ucko y E. Leach. Estos consideran que la 
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muerte está en relación con la esfera prácticamente intangible de las creencias reli- 
ejosas y ponen en duda que exista una relación directa entre las prácticas funerarias 
y el mundo de los vivos. Según Leach, «la relación existente entre la esfera de los 
muertos y el mundo de los vivos es metafórica». 

La crítica procesualista, por fin, no afecta al método en sí, sino a los detalles. Se 
detiene en el concepto de «ideología» emanada de los enterramientos. 

Hay, también, una crítica postestructuralista y neomarxista. 

Como las prácticas funerarias tienen una doble naturaleza, material y simbólica. 
esta dualidad impone metodológicamente dos enfoques: 


1) El positivista deseriptivo (clasificación, tipología de los materiales, crono- 
logía, etc.). 
2) El enfoque especulativo: perspectiva interpretativa (niveles de estudio). 


El registro arqueológico puede ser interpretado en términos de los procesos so- 
ciales que lo originaron. 
Los niveles de estudio se centran, pues, en: 


Nivel macro. Relaciones entre el hábitat y necrópolis y distribución zonal de 
las necrópolis. 

Nivel semimicro. Organización interna de las necrópolis. 

Nivel micro. Organización interna de la tumba. 


Recientemente se ha incorporado a este tipo de estudios el análisis estadístico y 
la cuantificación aritmética. 

El estudio interpretativo concluye con una memoria científica de todo el traba- 
JO. Esta memona, que en definitiva, es el resultado final del proceso, debe ser clara, 
concisa y veraz, y contar con el apoyo de un aparato gráfico de fotografías, dibujos, 
planos y cuadros estadísticos, de manera que pueda ser consultada por otros especia- 
listas. 

La redacción de esta memoria de excavaciones suele realizarse hoy median- 
te sistemas informáticos: tratamientos de texto, bases de datos, programas gráficos, 
procesamiento de fotografía y planos. proeramas de restitución gráfica, cartografías 
electrónicas, etc., que facilitan mucho la labor del investigador. Es posible que, con 
suerte, el resultado final del trabajo apenas ocupe un par de líneas en un manual de 
Prehistoria. Peru ésa es la forma en la que los datos de la Arqueología se van incor- 
porando a nuestro conocimiento general. 

Por fin, los materiales arqueológicos recuperados son depositados en un Museo 
O centro de investigación, en el que también se depositan los inventarios y una copia 
del diario de excavaciones. 
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CAPÍTULO 3 


EL CUATERNARIO: EL MEDIO FÍSICO 
Y PALEOAMBIENTAL DE LA PREHISTORIA 


El Pleistoceno. — Glaciaciones y pluviaciones. — El Holoceno. — 
Fauna y flora. — Otros fenómenos del Cuaternario. — El Cuaternario 
en la península Ihénca. 


Es muy difícil comprender cualquier aspecto de la humanidad prehistórica, muy 
espectalmente en el Paleolítico, sin conocer el medio en el que se desenvolvió, ya 
que éste, con sus variaciones, impuso determinados comportamientos que afectaron 
a todas y cada una de sus actividades. También la tecnología es, a veces, una respuesta 
cultural al medio, puesto que con frecuencia es concebida y desarrollada de acuerdo 
con sus imposiciones. El medio condicionó mucho el ritmo vital; el clima, con sus 
variaciones, imponía comportamientos de adaptación. Flora, fauna, recursos vitales, 
todo, estaban supeditados a las condiciones ambientales y variaban siguiendo los 
cambios climáticos. 

El término Cuaternario fue propuesto por el geólogo Jules Desnoyers, en 1829, 
para designar los depósitos marinos que se situaban sobre los niveles terciarios de la 
cuenca de París. Poco después, en 1832, Marcel De Serres amplió el significado del 
término, vinculándolo por primera vez a los fenómenos elaciares y en 1833 Henri 
Reboul propuso denominar al Cuaternario como «Antropógeno», ya que se caracte- 
rizaba también por la aparición del género Homo, idea que se confirmó poco después 
con los primeros hallazgos de restos fósiles. De manera que la Era Cuaternarta se ca- 
racteriza por los fenómenos glaciares, por el enfriamiento climático y por la aparición 
y desarrollo del género humano. 

El Cuaternario se divide en dos etapas: el Pleistoceno o Era Glaciar (término pro- 
puesto por el autor de Principios de Geología (1830-1833), Charles Lyell, en 1839) 
y el Holoceno o período postelaciar (término propuesto por Paul Gervais en 1867). 


El Pleistoceno 
El Pleistoceno, dividido en tres subépocas: Inferior (desde 2,2 M.A. hasta 


200000 a.p.), Medio (700000-130000 a.p.) y Superior (130000-10000 a.p.), se ca- 
racteriza por el enfriamiento de la Tierra y el fenómeno de las glaciaciones. 
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La existencia de las glaciaciunes fue propuesta por el biólogo suizo-norteame- 
ricano Louis Agassiz. en 1837, manejando datos geológicos que indicaban que los 
glaciares de los Alpes se habían extendido en el pasado hasta zonas limítrotes. Más 
tarde. el matemático francés Joseph Adhémar indicó que las glaciaciones estaban 
motivadas por factores astronómicos. Efectivamente, las glaciaciones son el resultado 
de la confluencia de varios factores, como las variaciones en la irradiación solar, las 
variaciones en excentricidad del eje de la Tierra, los cambios en el relieve y en la 
distribución de los océanos. Fueron un conjunto de fases frías (glaciares) entre las 
que se intercalaban otras más cálidas (interglaciares) que se apreciaron, sobre todo, 
en las latitudes septentrionales y meridionales, aunque también afectaron al resto del 
planeta. Karl Schimper propuso el término «Edad del Hielo» en 1337, para identificar 
esta primera etapa del Cuaternario. 

Entre 1920 y 1930 el astrónomo yugoslavo Milutin Milankovitch, calculando 
la inclinación del eje de rotación de la Tierra, llegó a la conclusión de que la causa 
inmediata de las glaciaciones se debía, esencialmente, a la reducción de la irradiación 
solar en verano, con la consiguiente disminución de la fusión de los hielos formados 
en invierno. En la década de los sesenta Cesare Emiliani confirmó experimental mente 
la teoría de Milankovitch. 

En la actualidad se estudian otros factores que puedan contribulr a los cambios 
climáticos. Así, el proceso de concentración de gas carbónico en la atmóstera proce- 
dente de la utilización de combustibles fósiles, los procesos de deforestación a gran 
escala en las grandes selvas tropicales y otros factores de origen antrópico, han pro- 
ducido en el último siglo condiciones con las que la Tierra no se había encontrado 
antes, cuyas consecuencias aún no conocemos. 

Los estudios sobre glaciarismo, que desde hace unos años se vienen comple- 
tando con el análisis de las paleotemperaturas registradas en sedimentos de fondos 
marmos perforados y contrastadas con el estudio de la inversión del campo magnét1- 
co terrestre (que también se refleja en los fondos marinos), han definido varias fases, 
en diversos lugares de Europa, Asia y América. 

El inicio del Pleistoceno es ditícil de precisar. En 1856 L. Pareto propuso el 
término «Villafranquiense» para designar la fase más antigua del Pleistoceno, es de- 
cir, una fase continental que se manifiesta en los depósitos de agua dulce de origen 
lacustre inmediatamente posteriores al Plioceno (Terciario). Este es un período de 
complejo análisis, sobre todo para designar con exactitud el momento de su inicio. 

En la actualidad hay dos tendencias entre los geólogos a la hora de establecer la 
duración del Cuaternario y el momento de su inicio: los que proponen una cronología 
corta y un único y prolongado episodio glaciar (monoglaciaristas): unos 2,5 M.A. y 
los que proponen una cronología larga y varios episodios glaciares bien diferenciados 
(poliglaciaristas): entre 3 y 7 MA. 

Los criterios que pueden manejarse pura establecer la duración de la Era Cua- 
ternaria son varios: el criterio geológico, que parece fechar los primeros fenómenos 
glaciares hace unos 3,5 M.A.: el criterio paleontológico, que fecha la aparición de 
ciertas especies de fauna cuaternaria hace unos 4 M.A.; y el criterio antropológico, 
que fecha la aparición de los primeros homínidos entre 3 y $ M.A. Las más antiguas 
evidencias de industria lítica asociada al Homo se encuentran en Omo (Etiopía) en la 
denominada «Facies Shungura», fechada entre 3-2.5 M.A. y en Koobi-Fora (Kenia), 
en la industria Karari, techada en 1,8 M.A, Este criterio antropológico es el que más 
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ha variado en los últimos años, puesto que las fechas concernientes al proceso de ho- 
minización (aparición y desarrollo del género Homo) están desplazándose cada vez 
más hacia atrás en el tiempo, a medida que se van descubriendo y estudiando nuevas 
evidencias. 

De esta forma. la duración del Cuaternario aún no se ha establecido definiti- 
vamente, dun cuando en el Congreso de la Unión Internacional para el Estudio del 
Cuatemario de 1982 en Moscú se siguió aceptando la duración de 2 millones de 
años. como fecha «oficial», a titulo orientativo para su estudio. Más recientemente. 
por acuerdo internacional de 1989, se ha establecido que el inicio del Pleistoceno se 
establece con el Punto estratigráfico de norma global (GSSP) hacia 1,8 M.A. 

Pudemos decir. pues, que el Pleistoceno. primera fase del Cuaternario, comienza 
aproximadamente hace entre 3 y 2 M.A., con el primer enfriamiento de la tierra que 
produce el primer fenómeno glaciar conocido. 


Glaciaciones y pluviaciones 


Las glaciaciones pleistocénicas se han estudiado en varios lugares del mundo 
y en diversos continentes. En Europa. las grandes masas glaciares fueron las de Fe- 
noscandinavia, que se expandía radialmente desde su centro, al norte de la península 
escandinava y el glaciar alpino, con su centro en los Alpes suizos. En América. dos 
grandes centros en el norte, el glaciar Cordillerano y el Laurentiense. Y en Asia, 
algunas regiones del Himalaya y Siberia. 

Las glaciaciones mejor conocidas son: 


Alpinas. —Biber, Donau, Gunz, Mindel-Riss y Wiirm. 
Escandinavas. —Elster, Saule-Gerdau y Vístula. 

Rusas. —Narev, Oka. Moscú y Waldai. 

Norteamericanas. Jersey, Nebraska, Kansas, Illinois y Wisconsin. 


Hay otras zonas del planeta en las que, más recientemente. se han investigado 
diversas manifestaciones glaciares, como las regiones asiáticas del Himalaya. Mon- 
tes Kuen-Luen, Tian Xan, Indokush, Cachemira y Punjab; en América, Columbia 
Británica y los estados norteamericanos de Washington y Oregón, donde parecen de- 
finirse otras cuatro fases glaciares (Orting, Stuck, Possession y Fraser): en la Sabana 
de Bogotá y en la Sierra Nevada del Cocuy, en Colombia. con claras evidencias de 
la glaciación Wiirm, o en el sur de la cordillera andina, en tierras del sur de Chile y 
Argentina (Tierra de Fuego, Patagonia austral). donde se ha identificado una amplia 
¿Ona glaciar en la meseta sur del Río Santa Cruz. a la altura de Cóndor Cliff, así co- 
mo en Australia y Nueva Zelanda (donde también se han definido las fases Ross, 
Porikan, Walmaungan, Waimean y Otiran). El único casquete de hielo importante 
del hemisferio sur fue el de la Antártida. aproximadamente un 10% mayor que en la 
Actualidad. 

En algunas zonas más cercanas a las regiones tropicales (y, por lo tanto, más ale- 
Jadas de los casquetes polares) no se desarrollaron episodios glaciares propiamente 
dichos, sino fases pluviales (períodos climáticos muy húmedos, pero con tempcratu- 
AS más elevadas) que propiciaron la formación de extensas sabanas herbáceas y la 
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CUADRO l. Cuadro general del Cuaternario 
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presencia de diversas especies de fauna. En África las fases pluviales mejor conocl- 
das se han definido en la zona centroecuatorial, donde parece que se desarrollaron 
cuatro pluviaciones durante el Pleistoceno, más o menos contemporáneas de las gla- 
claciones: Kagueriense, Kamasiense, Kanjeriense y Gambliense, seguidas de otros 
dos episodios subpluviales, ya en el Holoceno. Evidencias de estos períodos pluvia- 
les se han detectado en diversos lugares de la periferia meridional mediterránea, en 
Anatolia, regiones de Asia central, norte de China, sudoeste de Estados Unidos y 
zonas meridionales de América del Sur. El valor de las pluviaciones como elemen- 
tos cronológicos es muy relativo, ya que se trata de episodios de carácter regional y 
su paralelismo con las fases glaciares plantea numerosos problemas. Sin embargo, en 
Africa también se conocen algunos focos de glaciarismo cuaternario en las regiones 
del Atlas, Montes Semien, Montes Kenia y Kilimanjaro. 

Durante los períodos pluviales muchas de las zonas que hoy configuran las gran- 
des áreas desérticas, como el Sáhara o el Kalahari, tenían una vegetación abundante 
que sostenía una importante y variada población animal. 

La importancia de los episodios glaciares para los estudios de Prehistoria es 
indiscutible. Todo el Paleolítico (el período más largo de la historia humana) se desa- 
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rrolla en el Pleistoceno o Era glaciar. Desde que el hombre se sitúa en su escenario 
histórico. hace unos 3 M.A., su vida se desenvuelve entre las oscilaciones climáticas 
de las glaciaciones. 

Cada glaciación tuvo un desarrollo distinto que aún no conocemos bien, pero 
sí sabemos que en conjunto tuvieron enormes repercusiones. En los períodos glacia- 
res las temperaturas bajaban extraordinariamente, disminuía la pluviosidad y enor- 
mes masas de hielo, a veces de un espesor que superaba los 1.000 metros, cubrían 
grandes extensiones de tierra, El hielo provocaba entonces notables efectos secunda- 
rios: formaba profundos valles en U, grandes depósitos de cantos rodados y arcillas, 
cambios en la configuración de las costas marinas, playas levantadas. alteraciones en 
los cursos fluviales, extensos depósitos de loess, etc. En Europa los avances glaciares 
llegaron a cubrir la mitad norte del continente en su momento de mayor extensión, 
hacia el Wiirmiense IT. Entonces la extensión global de las masas glaciares cubría 
unos 3 millones de km?, llegando a alcanzar en ciertas zonas un espesor de 3 km. 
En consecuencia, disminuía el nivel de las aguas marinas y se ampliaban las llanu- 
ras litorales. de forma que estrechos como Gibraltar, Canal de la Mancha o Kattegat 
aproximaban sus extremos o quedaban cubiertos por un «puente» de hielo. Enton- 
ces sólo sobrevivíian las especies vegetales y animales capaces de soportar esas duras 
condiciones y bajísimas temperaturas. En los períodos interelactales, al ascender la 
temperatura, las masas de hielo se fundían parcialmente y aumentaba la pluviosidad, 
elevándose el nivel de las aguas marinas. Entonces volvían a producirse cambios en 
la configuración de las costas, en la flora y la fauna. 

En América las elaciaciones tuvieron un etecto semejante, aunque no es posihle 
demostrar su sincronismo con el elaciarismo del Viejo Mundo. La fase mejor cono- 
cida es la última glaciación. en una de cuyas oscilaciones, hacia el Wisconsin medio 
(45-40000 a.p.), O tal vez antes, pudo producirse, desde el extremo oriental de Stbe- 
ria, la penetración del hombre en el continente americano, utilizando el «puente» de 
Bermg. 

Los estudios sobre el Cuaternario americano, que han experimentado un nota- 
ble avance durante las últimas décadas, ofrecen hoy una visión más completa del 
cuadro paleoclimático y ambiental en el que se desarrollaron los acontecimientos y, 
aunque la interpretación de la glaciación Wisconsin aún no es completa. ya que son 
muchos los problemas que quedan por resolver, se conoce con bastante aproximación 
el proceso en la región de Beringia y las transgresiones marinas en Alaska. lo cual, 
puesto en relación con los datos arqueológicos, ha permitido exponer varias hipótesis 
de trabajo verosímiles. En América del Sur el panorama. aunque peor conocido, 
también ofrece algunas novedades en lo que se refiere al cuadro paleoambiental y 
glaciarismo. 

La investigación actual mira hacia el estrecho de Bering para tratar de expli- 
car, en primera instancia, el origen del hombre americano, hacia Asia nororiental 
para justificar la identidad de las industrias prehistóricas más antiguas y los Upos 
humanos que pudieron realizar la primera aportación. y hacia el minucioso estudio 
del fenómeno glaciar en América del Norte, especialmente en la región de Beringta. 
para intentar razonar el momento, o los momentos, del paso desde el viejo al nuevo 
Continente. | 

El origen asiático de los primeros pobladores del continente americano aparecía 
ya en las viejas ideas de los tratadistas españoles Acosta, Lizárraga y Velasco. 
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La fecha de la primera llegada humana a América aún no está definitivamente 
fijada y las diversas opiniones. a veces encontradas. siguen en plena discusión. Las 
posiciones varían, entre aquellos que mantienen una penetración tardía, posterior al 
14000 a.C., hoy en minoría: los que fechan la primera inmigración entre 70000- 
45000 a.C., mayonitarios; y, por último, un grupo formado más recientemente por los 
que, tras los hallazgos arqueológicos de las dos últimas décadas, insinúan cronologías 
anteriores al Wisconsin. entre 300000-75000 a.C. 

En cuanto al lugar de paso, el estrecho de Bering es aceptado prácticamente sin 
discusión, aunque el debate se centre ahora en las zonas más adecuadas dentro de la 
Beringia. así como en la procedencia de los inmigrantes. que se fija en las regiones 
de Asia nororiental. Quedan, por tanto, descartadas, seguramente de forma definitiva, 
las viejas teorías del origen europeo, a través del Atlántico septentrional, defendida 
por E. F. Greenmanmn. para la que no existen pruebas y la del origen australiano vía 
Antártico, que defendieron P. Rivet y Mendes Correa, y se mantienen las dudas acer- 
ca de las inmigraciones transpacíficas. 

El paso más probable. en el que se han centrado buena parte de las investigacio- 
nes de los últimos años, es el estrecho de Bering y las comarcas cercanas, en las que 
el nivel de las aguas marinas parece que descendió en varias ocasiones a lo largo del 
Wisconsin unos 85 metros respecto al nivel actual, dejando al descubierto un puente 
sobre la plataforma continental en una zona de unos 1600 km de anchura cubierta de 
tundra. Ese territorio está hoy cubierto por las aguas de los mares de Chukchi y 
de Bering. 

El paso debió realizarse. seguramente, en diversas ocasiones coincidentes con 
las fases de avances glaciares, en fechas en todo caso anteriores a los hallazgos de 
Alaska y cuenca del Yukon, para los que se manejan cronologías que se sitúan entre 
30000 y 25000 a.C. 

Estas dataciones sitúan un momento de paso (que no debemos presuponer el más 
antiguo) en torno a 45000-40000 a.C. 

Al culminar el Pleistoceno, hacia 10000 a.C., el tinal de la última glaciación se 
manifestó con un cambio repentino que dio paso al período Holoceno (denominado 
también Actual o Neotermal en América). Los hielos fueron retrocediendo hasta que- 
dar reducidos a su situación actual en el casquete polar, la temperatura ascendió y fue 
estabilizándose y las tierras que estuvieron cubiertas por los hielos, en buena parte 
del mundo, se convirtieron en nuevos escenarios para la historia humana. 


El Holoceno 


Estos cambios, que se anunciaron ya al final de la última glaciación, la Wiirm, 
con las oscilaciones climáticas del Tardiglaciar (oscilaciones de Búlling y Allerod), 
dieron paso al Postglaciar y al desarrollo de las fases del período Holoceno, que en 
realidad es el inicio de un nuevo período interglaciar, en el que actualmente nos en- 
contramos. Estas fases las conocemos, sobre todo, por el estudio del ascenso de las 
aguas marinas y por los cambios en la flora y en la fauna, dando lugar a diversos 
cambios climáticos que suponen la transición del clima pleistocénico al clima actual. 
llas fases se han estudiado bien en diversos lugares de Europa, dando lugar a los 
climas: preboreal, boreal, atlántico, subboreal y subatlántico. Una zona donde se ha 
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reHejado el proceso con cierta precisión ha sido las costas del mar Báltico, que hace 
unos 10.000 años, cuando el frente del inlandsis se situaba en la región de Vánern 
(Suecia). tenía una configuración completamente distinta a la actual, ya que esta- 
ha completamente cerrado, formando un lago de agua dulce. Mil años después, con 
las regresiones y transgresiones marinas se convirtió en un mar, cuando el retroce- 
so glaciar dejó libre un paso en el centro de Suecia. Después, con el levantamiento 
isostático, hacia 6500 a.C. volvió a quedar convertido en lago, para volver a abrirse 
unos 2.000 años después, cuando la transgresión marina abrió los estrechos que co- 
munican al mar Báltico con el mar del Norte, entre Jutlandia y el sur de Escandinavia. 
En la actualidad el levantamiento isostático continúa, con una modificación del nivel 
de las aguas que se calcula en diez milímetros por año. 

El clima preboreal (8500-6500 a.C.) es de transición. Aparece una vegetación 
de tundra, con bosque enano y de abedules, dryas y coníferas, mientras que la fauna 
fría residual del Cuaternario emigra hacia las regiones más frías del norte. La tem- 
peratura asciende y el bosque va aumentando paulatinamente sustituyendo al paisaje 
de tundra. En el mar Báltico se forma el mar de Yoldia, que poco después dará paso 
el lago Ancylus, al unirse la península de Jutlandia con el sur de Escandinavia. 

El clima boreal (6500-5000 a.C.) es ya un clima más cálido en el que se consoli- 
da el bosque de coníferas en las orillas del lago Ancylus. La fauna pleistocénica casi 
ha desaparecido y se imponen las especies banales. 

El clima atlántico (5500-2500 a.C.) es un clima de tipo oceánico, templado y 
húmedo. El Báltico se abre de nuevo dando lugar al mar de Litorina y se impone una 
vegetación de bosque de hoja caduca, que avanza invadiendo nuevos territorios. La 
fauna residual del Pleistoceno ha desaparecido por completo. 

El clima subboreal (2500-700 a.C.) es un clima más seco y árido, en el que 
parece que se detiene el crecimiento del bosque atlántico. La fauna es prácticamente 
la actual. 

El clima subatlántico (700 a.C. hasta la actualidad) es un clima muy semejante 
al actual, con fauna y flora actuales y con los niveles de costa prácticamente estabil:- 
Zados. 

Las variaciones climáticas del Cuaternario son fundamentales para comprender 
la adaptación de los grupos humanos al medio y sus posibilidades de subsistencia, 
ya que tuvieron que adaptarse a estas condiciones ambientales en diversas partes del 
mundo, tanto en las praderas africanas como en los bosques de Asia oriental, en las 
tundras y bosques de Europa o en los valles americanos, porque aunque estos cam- 
bios producidos por la alternancia de fases frías y cálidas en el Pleistoceno o por las 
oscilaciones climáticas del Holoceno repercutían inevitablemente en la distribución 
de los recursos, supieron adaptarse a ellos, desarrollando una tecnología adecuada 
para cada caso. Incluso es posible que estas dificultades y variaciones ambientales 
Sirvieran de aliciente a su ingenio. 

Este entorno tan cambiante imponía diversas formas de adaptación, según las 
distintas áreas ocupadas. En el continente europeo, por ejemplo, en el transcurso de 
las glaciaciones, los árboles de hoja caduca cedían su puesto a las coníferas y, Cer- 
ca de los límites de las masas glaciares, las coníferas daban paso a los líquenes y 
musgos de la tundra. Esto suponía la existencia de distintos paisajes. con fauna 
y flora diferentes y. por tanto, distintas formas de adaptación y explotación de los re- 
cursos. Es fácil deducir el papel que los descubrimientos e invenciones tecnológicas 


A 


32 NOCIONES DE PREHISTORIA GENERAL 


desempeñaron entonces, en un medio incómodo y a veces hostil en el que el hom- 
bre debía sobrevivir. Por eso, el conocimiento de muchos aspectos del Cuaternano es 
fundamental para los prehistoriadores, ya que durante el Pleistoceno se desarrolla el 
proceso de hominización y todo el Paleolítico, y durante el Holoceno el Mesolítico 
y Epipaleolítico, Neolítico y la Edad de los Metales. El conocimiento del medio es 
fundamental para la comprensión de estos períodos. 

Sin embargo, el estudio del Cuaternario es complejo y los prehistoriudores de- 
ben contar, inevitablemente. con la colaboración de especialistas que conozcan bien 
los distintos aspectos del Cuaternario que afectan a la cronología. glaciarismo, fau- 
na. flora. sedimentología, terrazas marinas, lacustres y fluviales, relieves kársticos, 
suelos. etc. 

Los criterios cronológicos para el Cuaternario se apoyan hoy en aspectos como: 
el cambio de polaridad en el campo magnético de la tierra: la Información. muy pre- 
cisa. que ofrecen las columnas estratigrálicas en fondos marinos; los procedimientos 
radiométricos en fondos marinos, como el equilibrio entre los isótopos de oxígeno 
0 y "O; los métodos de datación absoluta y relativa; el estudio de los fenómenos 
glaciares y periglaciares; la formación de suelos. etc. 

De entre estos aspectos podemos destacar, por la especial Importancia que tienen 
para la información de los prehistoriadores, los siguientes apartados: 


Fauna y flora 


Son dos componentes fundamentales del entorno. La fauna, sometida a los cam- 
bios ambientales como el resto de los seres vivos, era fuente de alimentación y com- 
petía con los seres humanos en la obtención de recursos. Sus restos óseos suelen 
ser uno de los elementos arqueológicos más habituales en cualquier excavación ar- 
queológica de cualquier período. Su utilidad práctica es evidente, puesto que propor- 
cionaba carne, grasas, pieles, huesos para hacer utensilios, fibras y marfil. El arte del 
Paleolítico Superior, casi exclusivamente faunístico, así como el de los períodos si- 
guientes, es un documento iconográfico que revela diversos detalles de la vida humana. 

El estudio de la fauna es, pues, fundamental, para comprender aspectos que afec- 
tan al conocimiento de la economía, sociedad, estrategias de abastecimiento, creen- 
cias, organización de los grupos. etc. Los restos fósiles de la fauna los estudia y 
clasifica lia Paleontología. 

Las especies del Cuaternario se han dividido tradicionalmente en fauna fría (ha- 
bituada a condiciones ambientales extremas en época glaciar), tauna cálida (de etapas 
interglaciares, más cálidas) y fauna banal (indiferente al clima). Pero, pese a la ex1s- 
tencia de ciertas especies significativas. esta división ha presentado numerosos pro- 
blemas en distintas regiones. En la actualidad se prefieren emplear biovestratigrafías 
basadas en la microfauna. que parecen reflejar con mayor precisión los cambios am- 
bientales y climáticos. 

Muchas de las especies pleistocénicas desaparecieron con el cambio climát- 
co del final del Wúrmiense y el inicio del Holoceno. lo cual obligó a los grupos 
humanos del Magdaleniense y del Mesolítico a un paulatino cambio en las estrategias 
de caza y, en algunas zonas donde la fauna y la Hora desaparecieron, causaron graves 
Inconvenientes para la subsistencia. 
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En el siguiente cuadro puede verse la fauna de mamíferos más habitual en el 
Cuaternario europeo. 
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Fauna de mamiferos del cuaternario europeo 


(Los nombres seguidos del signo * son los de la fauna desaparecida en el Mesolitico/Fpipaleolítico.) 
1. ORDEN ARTIODACTYLA 

Bóvidos 

BIsON PRISCUS: Bisonte? 

Bos PRIMIGENIT'S: Uro o toro salvaje 

OviBos MOSCHATUS: Buey almizclado” 

Cápridos 

CAPRA AEGAGRUS PYRENAICA: Cabra montés 

RUPICAPRA RUPICAPRA PYRENAICA: Sarrio, isart, rebeco O gamuza 

SAIGA TARTARICA: Antílope saiga o de las estepas” 

Cérvidos 

CAPREOLUS CAPREOLUS (O CERVUS CAPREOLUS»: Corzo 

CERVUS ALCES: Alce o anta” 

CERVUS ELAPHUS CANTABRICUS: Ciervo gigante. semejante al actual 

CANADENSIS (WATIPI O CIERVO GIGANTE DEL CANADÁ)” 

CERVUS ELAPHUS: Ciervo 

CERVUS MEGACEROS HIBERNICUS: Ciervo gigante” 

DAMA DAMA (0 DAMA VULGARIS) Gamo o paleto 

RANGIFER TARANDUS: Reno o caribú” 

Suidos 

SUS SCROFA: Jabalí 

2. ORDEN PERISSODACTYLA 

RHINOCEROS TICHORINUS (O RHINOCEROS ANTIQUITATIS) Rinoceronte lanudo o de narices 
tabicadas* 

Équidos 

EQUUS ASINUS: Asno 

EQUUS CABALLUS CELTICUS: Caballo céltico o caballo de las praderas (Ponies de Shetland) 
EQUUS CABALLUS LIBICUS: Caballo árabe 

EQuUS CABALLUS TYPUS: Caballo del bosque 

EQUUS PRZEWALSKY: Tarpán” 


3. ORDEN PROBOSCÍDEA 
ELEPHAS ANTIQUUS (O PALAEOLOXODON ANTIQUUS): Elefante de piel desnuda” 
ELEPHAS PRIMIGENIUS (0 MAMMOUTUS PRIMIGENIUS: Mamut o elefante lanudo” 


4. ORDEN CARNÍVORA 

Félidos 

FELIS LEO (SPELAEUS): León de las cavernas” 
FELIS LYNS PARDINA: Lince 

FELIS PARDUS: Pantera o leopardo 

FELIS SILVESTRIS: Gato montés o gato salvaje 
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Fauna de mamiferos del cuaternario europeo (Continuación) 


O A A 


Hiénidos 

CROCUTA CROCUTA O HYAENA CROCUTA (SPELAEA): Hiena”* 
Úrsidos 

URSUS ARCTOS: Oso pardo 

URSUS SPELAEUS: Oso de las cavernas 

Canidos 

CAnis LUPUS: Lobo 

VULPES LAGOPUS (O ALOPEX LAGOPUS): Zorro ártico o polar” 
VULPES VULPES: Zorro común 

Mustelidos 

GULO GULO: Glotón o volverina” 

LUTRA LUTRA: Nutria 

MARTES MARTES (O MARTES FOINA): Marta 

MELES MELES (O MELES TAXUS): Tejón o tasugo 

MUSTELA EÉRMINEA (0 PUTORIUS ERMINEUS) Armiño” 
PUTORIUS PUTORIUS (O MUSTELA PUTORIUS): Turón 


S. ORDEN RODENTIA 

Esciiridos 

MARMOTA BOBAC (0 ARCTOMYS BOBAC) Marmota" 
MARMOTA MARMOTA (0 ARCTOMYS MARMOTA): Marmota? 
SPERMOPHILUS CITILLUS: Espermófilo o hámster 
Custóridos 

CASTOR FIBER: Castor” 

Lepóridos 

Lerus TimiDUS: Liebre de las nieves” 

ORYCTOLAGUS CUNICULUS: Conejo 

Arvicólidos 

AÁRVICOLA TERRESTRIS: Ratón campestre o topo arvalis 
MYODES LEMMUS: Lemming” 


Dada la pluralidad de paisajes durante el Cuaternario, podemos decir que la fau- 
na era tan variada como variados eran los ambientes en las distintas zonas habitables 
del planeta. de manera que los diferentes conjuntos de animales dependían de la va- 
nedad de los ecosistemas a los que debían adaptarse. 

En términos generales los grandes herbívoros, como caballos, bos, bisontes, ri- 
nocerontes, etc., se adaptaban bien a las condiciones de las llanuras herbáceas, mien- 
tras que los animales «fríos», como el mamut, rinoceronte lanudo y reno, buscaban 
condiciones ambientales en las que las temperaturas fueran más bajas. 

| El estudio de la flora es igualmente fundamental, puesto que configura los pal- 
sajes en los que se desarrolla la vida del resto de los seres vivos. siendo también un 
factor importante en la economía de los grupos humanos de cualquier época. 
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El estudio de la flora se basa, tundamentalmente, en los diagramas polínicos, 
elaborados tras el análisis. identificación y cuantificación de los distintos pólenes 
contenidos en las columnas estratigráficas de los yacimientos. Este tipo de estudio ha 
sido especialmente importante en la definición paleoambiental del Holoceno, a partir 
del 10000 a.p.. pero sigue siendo de utilidad en depósitos tan antiguos como los del 
Pleistoceno Medio. Los diagramas y series polínicas suelen tener valor regional y 
es poco aconsejable aplicar los resultados obtenidos en una región específica a otra 
revión distinta. ya que los cambios y la secuencia pudieron haber sido diferentes. 

- En términos generales, sabemos que durante el Cuaternario existieron distintos 
modelos de paisajes vegetales, en los que había cierta variedad de biotopos: 


La tundra. Con grandes espacios abiertos, sin árboles, con abundancia de mus- 
gos y líquenes. Frecuentemente, suelos helados. En ella habitaban animales como el 
reno. mamut, huey almizclado, rinoceronte lanudo, zorro polar, liebre ártica, glotón 
y lemming. 

Los bosques. —Situados en lugares un poco más alejados de los frentes glacia- 
res, podían ser de dos tipos: taiga, formada por coníteras. con un clima riguroso de 
inviernos fríos, sobre la que existía una fauna compuesta por reno, uro, alce, 0so y 
lince, entre otros: y el bosque templado, formado por árboles de hoja caduca, con 
un clima más moderado, en el que vivían rinocerontes de Merk y eletantes de piel 
desnuda. 

Las estepas. En la mitad oriental de Europa, configurando palsajes bastante 
variados (estepa abierta. estepa de loess...), con un clima extremado incluso en verano 
y con escasa cobertura vegetal. la fauna esteparia estaba formada por reno, buey 
almizclado, mamut, rinoceronte lanudo, bisonte, caballo de la estepa. antílope salga. 
hemión y marmota, entre otros. 


Otros fenómenos del Cuaternario 


Isostasia glaciar. Proceso por el que. bajo el peso de las masas glaciares con- 
tinentales, se producían hundimientos en la corteza terrestre, que a veces eran com- 
pensados por el levantamiento de zonas próximas desprovistas de glaciares. 

Modificaciones de las líneas de costa. Transformaciones que sufrían las cos- 
tas a causa de los movimientos de transgresión y regresión de las aguas marinas, de 
agentes tectónicos, de agentes erosivos y de otros fenómenos colaterales. Estos mo- 
vimientos podían estar centrados en el suelo costero (isostasia) o en el nivel del mar 
(austasia), alterando el trazado de las costas. 

Terrazas marinas. Antiguas playas levantadas que se encuentran escalonadas 
en ciertos litorales, como consecuencia de las transgresiones y regresiones de las 
aguas marinas y de otros fenómenos geológicos. Las playas más elevadas son 
las más antiguas. En el Mediterráneo son consecuencia del proceso iniciado con el 
Calabriense y Siciliense (Gunz-Mindel) y continuado con Milazziense, Tirreniense, 
Monastiriense y actual. Las más elevadas se encuentran a unos + 100 m sobre el nivel 
actual del mar. 

| Terrazas fluviales. Sistemas escalonados de terrazas formadas por aluviones 
Antiguos que presentan algunos valles fluviales. Las terrazas más elevadas suelen ser 


— 
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las más antiguas. Bajo climas periglaciares actuaban agentes de gelivación, soliflu- 
xión y socavamientos laterales del cauce. 

Los cauces fluviales también aportan información desde otras perspectivas: es- 
tudios de sucesiones fluviales, de cauces bajos, de estuarios y deltas. de correlaciones 
y de contenido arqueológico, entre otros. 


Paleosuelos. Suelos antiguos formados a lo largo del Cuaternario bajo diferen- 
tes condiciones climáticas y ambientales. Se suelen formar en un tiempo limitado y 
suelen estar cubiertos por otros depósitos posteriores. Así, los suelos rojos y pardos 
se formaron en fases interglaciares; los suelos de loess, en condiciones extremada- 
mente frías de las fases glaciares; los suelos de loess con cantos agrupados en capas 
delgadas indican condiciones frías; las costras calizas, condiciones más cálidas y 
húmedas. A veces el contenido de fauna, flora y materiales arqueológicos hacen que 
los paleosuelos lleguen a tener gran valor documental en Prehistoria. Su clasificación 
se realiza por métodos edafológicos y es frecuente que contengan depósitos de fau- 
na, fora o restos arqueológicos, siendo así de gran utilidad para el establecimiento 
de una cronología relativa. 

Paleotremperaturas registradas en fondos marinos. En los fondos marinos se 
depositaron, a lo largo del Cuaternario, sedimentos formados por detritus de micro- 
organismos marinos, cuya evolución era muy sensible a los cambios climáticos. La 
temperatura registrada se obtiene calculando la variación en la proporción de dos 
isótopos de oxígeno ('O y "0) en el carbonato cálcico de los residuos. A través de 
la obtención de columnas de sedimentos en los fondos marinos se puede obtener in- 
formación muy precisa de estos cambios y situarlos en una secuencia cronológica 
mediante la datación radiométrica. En la actualidad la secuencia obtenida mediante 
este método se remonta hasta 2,3 M.A. antes del presente. 

Inversión del campo magnético terrestre. El campo magnético terrestre se ha 
invertido en varias ocasiones a lo lareo de los tiempos geológicos. Es decir, el norte 
se sitúa al sur y viceversa. La última inversión del campo magnético se produjo hace 
0,7 M.A. En la actualidad poseemos una secuencia de varios millones de años. que ha 
sido especialmente útil para el establecimiento de la cronología en paleoantropología. 

Varves. Huellas de sedimentos de arcillas que se manifiestan en las orillas de 
lagos o del mar indicando fNuctuaciones en el nivel de las aguas. Las líneas de sedi- 
mentos pueden indicar cambios estacionales con cierta precisión. 

Karst y relieves kársticos. Denominamos karst (o carso) a una forma de erosión 
química producida por un proceso de disolución de calizas y otras rocas solubles, cu- 
ya consecuencia más notoria es la formación de cuevas, aunque hay otras evidencias 
de superficie, como el lapiaz, las dolinas o los polljes. 

Las cuevas son de especial importancia en Prehistoria, puesto que fueron con 
frecuencia lugares de habitación y enterramiento, sobre todo en el Paleolítico. Du- 
rante el Paleolítico Superior sus paredes sirvieron de soporte al arte rupestre. 

Los sedimentos que forman los pisos de las cuevas suelen ser buenos indicadores 
de los cambios climáticos y, en consecuencia, elementos con valor cronológico, pues- 
to que la alternancia de estratos de rocas y de arcillas suelen indicar alternancias de 
Climas secos y fríos y climas húmedos y templados en el Pleistoceno. Si los suelos 
contienen además restos arqueológicos, éstos pueden ser asociados a los episodios 
climáticos. 
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El Cuaternario de la península Ibérica presenta una especial complejidad, ya 
que su situación, entre el Mediterráneo y el Atlántico. así como su meridionalidad, 
prácticamente unida al norte de Africa, la hacen compartir algunos fenómenos del 
Cuaternario continental europeo y otros más vinculados a los pluviales norteafrica- 
nos. pero en todo caso con unas manifestaciones climáticas que son diferentes a las 
del resto de Europa. Esta especial situación ha convertido a la Península en una de 
las zonas más interesantes (y más complejas) para el estudio del Cuaternario. 

Aunque el glaciarismo peninsular no tuvo la misma evolución ni la importancia 
que el del resto de Europa, ya que la Península se encuentra atemperada por su si- 
tuación geográfica, hay algunas evidencias de fenómenos glaciares en las zonas más 
elevadas de las cordilleras principales: Pirineos, cordillera Cantábrica. Sistema Cen- 
tral y Sierra Nevada: formaciones de morrenas que se desarrollaron entre el Gunz y 
el Mindel y algunos depósitos periglaciares. 

Sin embargo, las evidencias más conocidas son la formación de terrazas fluviales 
en la mayor parte de las cuencas peninsulares, que no sólo se formaron por los movi- 
mientos de elevación y descenso de las aguas marinas, sino que también intervinieron 
otros factores, como la tectónica, las peculiaridades del terreno y el aporte de caudal 
de la cuenca. Las terrazas fluviales mejor relacionadas con yacimientos prehistóricos 
son las del valle del Manzanares. que reflejan varios ciclos fluviales diferentes, con 
terrazas superiores a +100 m y las inferiores a +15: las del valle del Jarama. 
con un sistema de 7 terrazas que pueden reflejar oscilaciones cíclicas de precipita- 
ciones. tal vez relacionadas con fases pluviales e interpluviales; y las de los valles del 
Tajo, Guadiana y, últimamente, Ebro. 

Recientemente, durante el verano de 1999, un equipo de geólogos de las Univer- 
sidades de Alcalá y Complutense, han completado el estudio de la sedimentación del 
humedal de las Tablas de Daimiel (Ciudad Real), identificando un proceso de sedi- 
mentación que comprende prácticamente todo el Cuaternario, en el que han quedado 
registrados los cambios climáticos y las variaciones de la vegetación. hasta el Holo- 
ceno. Su estudio aportará importantes datos para el conocimiento del palcoambiente 
del valle del Guadiana. 

En las costas peninsulares se reflejó el proceso de regresiones y transgresto- 
nes marinas. En la vertiente atlántica se conoce el proceso desde los estudios de 
H. Breuil y G. Zbyszewski en las costas cercanas a Lisboa, donde hay evidencias 
de playas fósiles levantadas y terrazas. En la costa levantina se aprecia el ciclo de 
transgresiones y regresiones mediterráneas, especialmente lu transgresión calabriense, 
que situó el nivel del Mediterráneo durante el interelaciar Gunz-Mindel a + 80 m. Sin 
embargo, durante la glaciación Riss hubo una fuerte regresión marina que hizo des- 
cender sensiblemente las aguas, hasta cotas que pudieron reducir el Estrecho de Gibral- 
tar a unas dimensiones mínimas, perfectamente franqueable por las especies animales. 

Estos movimientos de las aguas marinas cambiaron varias veces la configuración 
de las costas peninsulares a lo largo del Cuaternario. Es habitual encontrar hoy ya- 
cimientos prehistóricos en zonas que estuvieron bañadas por el mar y que hoy están 
alejadas de la costa varios kilómetros. 

La fauna y la Nora peninsulares no fueron muy distintas a las del resto de Europa. 


dUNqgue se aprecia una menor frecuencia de especies consideradas como frías, como 
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el reno, alce, glotón y mamut, de los que hay evidencias en yacimientos de Cantabria 
y norte de la Meseta. Reno y mamut aparecen representados en las cuevas con arte 
rupestre de Cantabria. Otras especies, como ciervo, toro, caballo, oso, felinos, cabra 
y bisonte, fueron habituales a lo largo del Cuaternario peninsular. Entre la pequeña 
fauna podemos destacar ratones, ardillas, topos, lemming, hámster, liebres y conejos, 
así como diversas aves. 

El paleoambiente vegetal de la Península era muy variado en el Pleistoceno. Se 
conocen bastante bien las condiciones del Pleistoceno Superior, desde la fase inter- 
glaciar Riss-Wiirm. que fue cálida y tuvo grandes bosques en el Norte. Pero durante 
el Wiirm las condiciones fueron más extremas, con temperaturas bajas en las que el 
bosque cadulifolio se redujo. En las áreas mediterráneas se extendió un bosque es- 
terótilo y en la Meseta un clima de tundra o estepario, con pocas especies arbóreas. 
Sólo en las subfases interestadiales el clima se atemperaba un poco, dando lugar al 
crecimiento de un bosque templado en el norte. 

El tardiglaciar del Wiirm IV inicia el cambio climático hacia el Holoceno. Du- 
rante las oscilaciones húmedas y templadas en el norte se desarrolla un paisaje húme- 
do con abundancia de bosques. Cuando la temperatura va aumentando se impone el 
bosque mixto de robles, hayas, tilos y alisos. En las regiones mediterráneas el inicio 
del Holoceno se manifiesta en un proceso de desecación amhiental que se Irá intens1- 
ficando a lo largo del período. Con el clima atlántico se Negará a los valores actuales. 

Debe tenerse en cuenta que hay diversos factores que condicionan los paleoam- 
bientes: altitud, situación, Orientación, proximidad a las costas, etc., de manera que, 
en realidad, los ambientes eran muy variados, como lo son hoy. 
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CAPÍTULO 4 


TECNOLOGÍA Y TIPOLOGÍA EN PREHISTORIA 


Tecnología de la supervivencia y de la producción. — Tecnología y t1- 
pología de la piedra, el hueso, la cerámica y los metales. 


Tecnología de la supervivencia y de la producción 


Si partimos de la base de que «técnica» es el conjunto de procedimientos y 
métodos de una ciencia, arte, oficio o industria y, por extensión, el conjunto de me- 
dios tendentes a perfeccionar los sistemas de obtención o elaboración de productos, 
entenderemos que tecnología es el estudio de los medios técnicos y de los proce- 
dimientos empleados en las diversas ramas de la industria. desde sus orígenes. Se 
trata pues, de un proceso a través del cual los seres humanos, utilizando su inteligen- 
cia y su voluntad, han diseñado herramientas y máquinas para controlar su entorno 
material y utilizarlo en beneficio propio. 

El término tiene su origen en las palabras griegas TÉéxva) (arte u oficio) y Ayos 
(logos, área de estudio, conocimiento o ciencia), de manera que «tecnología» será, 
literalmente, el estudio o ciencia de los oficios. 

Desde una bases simples, que partieron de la utilización de las materias primas 
más inmediatas a los seres humanos, como la piedra, el hueso o la madera, las inno- 
vaciones tecnológicas se fueron incrementando en progresión geométrica. Á través 
de la invención, el descubrimiento y la experimentación, la tecnología se convirtió, a 
lo largo del tiempo, en una condición básica para la civilización desarrollada, produ- 
ciendo notables beneficios y transformando los sistemas tradicionales de cultura, en 
un proceso que, si bien supuso una paulatina mejora de las condiciones de vida de 
los seres humanos, también provocó, a veces, consecuencias sociales contradictorias. 

El beneficio inmediato de los avances tecnológicos fue el cada vez mayor control 
de los seres humanos sobre la naturaleza, facilitando el acceso a un modelo de con- 
vivencia civilizado. El incremento en la producción de bienes materiales y de servi- 
cios facilitó una vida más cómoda, perfeccionó las estrategias de explotación del me- 
dio y fueron reduciendo la cantidad de trabajo necesario para la obtención de los 
productos necesarios para la subsistencia. 

Como acertadamente afirma C. Renfrew: «Si se aplica con cautela, la eviden- 
cia etnográfica y etnoarqueológica puede arrojar luz sobre cuestiones generales y 
específicas relativas a la tecnología». de manera que ha sido frecuente recurrir a 
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los paralelismos etnográficos para deducir procesos tecnológicos y, más aún, para 
la identificación de la función de algunos útiles. En este sentido debemos destacar 
los resultados obtenidos por la Arqueología experimental en los últimos años, ya que 
gracias a ella se han podido definir con cierta precisión procesos tecnológicos en 
la elaboración de instrumentos, función desempeñada y forma de utilización. Para 
ello han sido de gran ayuda las nuevas técnicas de laboratorio desarrolladas para el 
estudio de las huellas de uso y microdesgaste. 

A menudo se han relacionado «tecnología» y «ciencia», conceptos cuyo signi- 
ficado ha variado en distintos momentos, pero que están estrechamente relacionados 
entre sí. Ciencia y tecnología suponen un proceso reflexivo, utilizan métodos experl- 
mentales y tienen como resultado demostraciones empíricas que pueden verificarse 
mediante repetición. Y aunque en la actualidad está muy extendida la idea de que la 
ciencia proporciona las ideas básicas para las innovaciones tecnológicas a través de 
un proceso de investigación. la realidad es que, en la Prehistoria y el Mundo Ant1- 
«uo, la mayoría de los grandes cambios se debieron a descubrimientos más o menos 
casuales o, cuando mucho, a procesos de experimentación que se desarrollaron du- 
rante largos períodos de tiempo. Tal es el caso de la agricultura, la ganadería o la 
metalurgia. En realidad hasta la Prehistoria reciente de la Edad de los Metales no es 
posible hablar de la existencia, en algunas partes del Viejo Mundo, de una ciencia 
embrionaria, entendida no sólo como la capacidad teórica de saber o conocer sctre, 
sino como la más práctica de saber para actuar, que surge como resultado de un largo 
camino de reflexión y experimentación y que abarca diversos campos. 

Pero antes, desde los remotos orígenes humanos, lo que podemos advertir, a la 
luz de los resultados de la investigación más reciente, es una larga y compleja lucha 
por la subsistencia, en la que los seres humanos, muy lentamente, ponen a punto, pri- 
mero. una tecnología básica concebida para intentar dominar el medio en el que hab1- 
ta y sobrevivir en él y, después, unos recursos tecnológicos cada vez más avanzados, 
que se Iban apoyando en la experiencia previa, a través de un proceso acumulativo que 
sería fundamental en la experiencia humana. Así la cultura del Paleolítico es, en cter- 
to modo, una serie de respuestas que el hombre da a las incitaciones del medio, 
usando su inteligencia y su voluntad. 

Estas técnicas para la subsistencia surgen desde el momento en que el hombre 
logra transformar la materia prima necesaria para facilitar su acción ante la natura- 
leza. Los primeros instrumentos líticos, tan simples que apenas requerían una ligera 
transformación o adecuación de cantos rodados, suponen, en realidad, el inicio de 
un complejo proceso de desarrollo técnico que culminará en una especialización 
de instrumentos adecuados a diversas funciones y necesidades. 

La lucha por la supervivencia es, en los tiempos paleolíticos, una lucha del hom- 
bre con el medio y con sus competidores de otras especies animales. Sus mejores 
armas serán su ingenio y sus descubrimientos técnicos, a través de la experimen- 
tación. De hecho, aunque ello suele crear algunos problemas de interpretación, los 
nombres con los que seguimos designando a estos primeros períodos de la historia 
humana (Paleolítico, Mesolítico, Neolítico, etc.) se basan en criterios meramente tec- 
nológicos y en su variabilidad tipológica, a través de una evolución en la que, a lo 
largo del tiempo. se advierte un desarrollo técnico que conduce, con cierta celeridad 
a partir de las innovaciones neolíticas, a la aparición y desarrollo de un número cada 
vez mayor de funciones especializadas. que desembocan en la aparición de las deno- 
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minadas «sociedades complejas» y. por fin, en las sociedades urbanizadas, en las que 
la civilización alcanza su madurez. 

Es frecuente, y tal vez lógico. creer que la única tecnología del hombre del Pa- 
leolítico era la de la piedra y el hueso. Sin embargo, son cada vez más los vestigios 
arqueológicos que ponen de manifiesto unos medios técnicos cada vez más variados, 
destinados a la utilización de diversos recursos: silex, hueso y asta: madera, picles 
y libras vegetales, conchas, fuego, etc. En realidad, cabe suponer que los seres hu- 
manos utilizaron todos los recursos y materias primas que la naturaleza ponía a su 
alcance con facilidad, aunque luego hubo un proceso selectivo que determinó la uti- 
lización de unos recursos y matertales más que otros, debido a la adecuación de éstos 
para determinadas funciones especificas. En este proceso selectivo hay ya toda una 
reflexión tecnológica de adecuación práctica de la materia prima a la función que los 
instrumentos debían desarrollar. 

Algunas de estas actividades (búsqueda y selección de materiales y procesos 
de elaboración de instrumentos) requerían una organización de grupo y una previa 
planificación: otras suponen la aplicación metódica de determinadas técnicas y, al- 
gunas, en fin, un profundo conocimiento del medio, lo cual nos ofrece una imagen 
más precisa del hombre paleolítico que, pese a su vida nómada. en la que parece 
alternar la ocupación de cuevas y abrigos rocosos con asentamientos estacionales al 
aire libre. denota un conocimiento de la naturaleza (medio, fauna. flora...) realmente 
excepcional. 

La tecnología suele implicar un proceso reflexivo que, ad su vez, puede reque- 
rir actuaciones experimentales. También es posible que, en ocasiones, a lo largo del 
desarrollo de ambos procesos la casuística O el azar jueguen un papel relevante, ya 
que reflextón, experimentación, invención y descubrimiento apurecen en muchas oca- 
siones relacionados entre sí. Sin embargo, la mayor parte de los grandes cambios 
tecnológicos del pasado fueron fruto de la observación y de la búsqueda de solu- 
clones prácticas para las necesidades específicas. De hecho, las primeras respuestas 
tecnológicas a las necesidades humanas básicas tueron creadas antes de que aparecie- 
ra una conciencia «científica», incluso después, ya en períodos históricos mucho más 
recientes, los principales avances en el campo de la mecánica. física. química, me- 
lalurgia, etc.. fueron produciéndose antes de que se enunciaran las leyes que regían 
esos procesos. 

Muchos avances tecnológicos requirieron un determinado ambiente social, polí- 
ICO y económico, ya que era prácticamente imposible el desarrollo de determinadas 
técnicas fuera de un modelo social adecuado. A partir del Neolítico y sobre todo en 
el Calcolítico del Próximo Oriente, la tendencia a la especialización de funciones 
observada en el seno de las sociedades urbanas propició un extraordinario avance 
tecnológico en todos los aspectos, Especialmente relevantes fueron los avances en el 
campo de la agricultura y la ganadería, construcción de edificios, defensas y obras 
Públicas, medios de transporte, metalurgia. industria textil, etc.. gracias a lu dedica- 
ción a tiempo completo de los especialistas y al apoyo de una eficaz infraestructura 
Organizativa. 

A veces, estos avances produjeron la paulatina modificación del entorno. no 
slempre de forma positiva, pues es ésta una de las consecuencias del desarrollo 
tecnológico, mucho más apreciable en la actualidad. Así. los hornos para elaborar 
cerámica 0 para la fundición de metales, junto a las labores de carpintería, las ne- 
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cesidades domésticas y la ganadería propiciaron los primeros casos de detorestación 
en varias zonas del Viejo Mundo y la paulatina aparición de zonas desérticas y, por 
consiguiente, despobladas. Es ésta una consecuencia que aún hoy no se ha podido 
superar completamente en determinadas áreas. 

Otra consecuencia inmediata de los avances tecnológicos, sobre todo durante la 
Prehistoria reciente de la Edad de los Metales, fue el aumento de la eficacia de los re- 
cursos bélicos. La metalurgia, las técnicas constructivas, el desarrollo de los medios 
de transporte terrestre y marítimo dotaron a los grupos humanos de recursos bélicos 
cada vez más eficaces y letales. Armas metálicas, sistemas defensivos y ofensivos, 
carros de combate, navíos ligeros, aperos de caballería y otros muchos ingenios béli- 
cos dieron sentido a la guerra como fenómeno histórico. La conflictividad que, desde 
el Calcolítico, se observa en todo el Viejo Mundo tuvo un eficaz punto de apoyo en el 
desarrollo tecnológico aplicado al conflicto. Una realidad histórica bastante familiar 
en nuestros días, como se ve. 

Pero, en términos generales, la tecnología aumentó paulatinamente el control 
de los seres humanos sobre el medio y contribuyó de forma decisiva a lograr un 
modelo de existencia cada vez más cómodo, ya que propició el incremento de los 
bienes materiales y mejoró las condiciones de trabajo, minimizando cada vez más el 
esfuerzo necesario para la producción. 

Las modernas orientaciones en el estudio de las tecnologías prehistóricas, desde 
los estudios pioneros de Semenov en 1957 a los más recientes de Anderson o Kee- 
ley, han abierto nuevas perspectivas en la investigación del instrumental paleolítico 
de piedra y hueso, esencialmente. Los estudios de microhuellas de uso han ofreci- 
do numerosos datos y no pocas sugerencias acerca de las diversas actividades para 
las que fueron utilizados, ampliando la información acerca de aspectos tan variados 
como dieta, actividades artesanales, caza y pesca, trabajo de las pieles, uso del fuego, 
etcétera. Añadamos a esto los estudios sobre los avances tecnológicos, intentando ex- 
plicar su dinámica y su importancia en la historia, como los espléndidos trabajos de 
A. Leroi-Gourhan (1988 y 1989), que recurre al análisis funcional de la motricidad 
para clasificar los útiles, obteniendo resultados de sumo interés, o el reciente estudio 
de Ciamhle (1990), centrado en el Paleolítico europeo. 

Los avances tecnológicos van de la mano de la experimentación y puesta en 
practica de nuevas técnicas de transformación de la materia prima y suelen arran- 
car de necesidades biológicas específicas. En el trabajo de la piedra. el paso de la 
talla por percusión a la talla por presión supuso una considerable ampliación de 
la gama de instrumentos obtenidos. Esto suponía también el paso de los instrumen- 
tos polivalentes o multifuncionales (instrumentos generalizados), como el hifaz del 
Palcolítico inferior, a los instrumentos especializados, como los buriles, raederas, cu- 
chillos, puntas.... ya que la talla por presión posibilitaba un mayor control sobre la 
fractura de la piedra y, por tanto, una mayor precisión en el trabajo. Por fin, la técnica 
del pulimento, generalizada a partir del Neolítico, significó, con una materia prima 
más abundante, poder obtener herramientas precisas mediante técnicas más sencillas, 
aunque sin abandonar la talla. 

La tecnología del hueso, a partir del Paleolítico superior, supuso una nueva am- 
pliación del instrumental, alcanzándose una asombrosa perfección técnica en deter- 
minadas fases, como el Magdaleniense. 
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La abundancia de instrumentos especializados en una cultura es, en cierto modo. 
un indicio de la eficacia de sus recursos tecnológicos. ya que las tecnologías ejercen 
notables influencias en el comportamiento del grupo que las posee llegando, incluso, 
a desarrollarse en él normas de comportamiento específicas en relación con el uso de 
los instrumentos especializados. Esto influyó notablemente, entre otras cosas. en la 
oreanización de las estrategias de explotación de recursos del medio y, en general, en 
la conducta de los grupos en su relación con él. 

Debe destacarse la importancia que en este desarrollo tecnológico tuvieron los 
instrumentos cortantes y punzantes sobre el resto de los tipos. Ello es fácil de com- 
prender si se tiene en cuenta su utilidad para la explotación de los recursos. Hachas, 
cuchillos, hojas, cinceles, buriles, racderas y perforadores constituyeron los primeros 
instrumentos logrados. Primero. una gama escasa de instrumentos polivalentes en el 
Paleolítico inferior, algo más amplia en el Paleolítico medio y muy variada, tras la 
generalización de la talla por presión y el uso del hueso, en el Paleolítico superior y el 
Mesolítico. Este desarrollo técnico en la elaboración de instrumentos de trabajo tuvo 
un efecto multiplicador sobre el resto de las actividades, potenciando un desarrollo 
generalizado. 

Por otra parte, a medida que se perfeccionan los instrumentos, se hace más com- 
pleja su elaboración y disminuyen en tamaño. por lo que cabe deducir que existían 
verdaderos especialistas en este tipo de trabajo. Es frecuente hallar en los yacimien- 
tos arqueológicos «talleres de sñex» en los que se advierte una concentración de 
desechos de talla. mediante los que es posible reconstruir el proceso de elaboración 
de algunos artefactos. La selección de la materia prima adecuada (en la que hay una 
perfecta adaptación a la oferta del medio) ya requería un especial conocimiento técni- 
co. En varias zonas de Eurasta se ha podido documentar un tráfico de materia prima 
que implicaba una primitiva forma de intercamhio. 

Cuando al final del Pleistoceno culmina el Paleolítico superior y los bruscos 
cambios climáticos del Holoceno provocan la extinción de muchas especies anima- 
les y el desarrollo de los bosques en buena parte de Europa, el hombre del Mesolítico 
O Epipaleolítico no tendrá graves problemas técnicos para adaptarse al nuevo medio, 
aun cuando el período ha sido definido con frecuencia como «la gran crisis mesolít1- 
ca». Su tecnología se adecuará a las nuevas imposiciones ambientales, desarrollando 
distintas formas de explotación en un puisaje nuevo y menos riguroso en el que, 
sin embargo. los recursos habían cambiado. El descubrimiento y la invención pro- 
Pician entonces innovaciones técnicas de adaptación que, añadidas a las tradiciones 
tecnológicas del Paleolítico final, servirán para superar con éxito esa etapa crítica 
impuesta por el repentino cambio climático. 

La evolución de las comunidades mesolíticas fue desigual en las diferentes partes 
del mundo en las que se desarrollaron, como fue desigual la evolución del medio 
al finalizar la Era glaciar. En algunas zonas en las que la estabilización climática 
fue más rápida. los cazadores-recolectores tuvieron que modificar poco a poco sus 
técnicas de explotación de los recursos del medio. 

Una de las regiones donde mejor conocemos este proceso, que tuvo trayectorias 
diversas en distintas partes del mundo, es el Creciente Fértil, en el tramo central 
que va desde las costas de Siria y Palestina a las vertientes de los montes Zagros de 
Iraq e Irán. Allí. hacia 10000 a.C., los depredadores del Epipaleolítico comenzaron a 
recolectar de forma selectiva cchada y trigo silvestres y a experimentar con ellos (las 
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hoces se inventaron antes que la agricultura); unos mil años después ya se plantaba 
trigo en el norte de Siria y hacia 8000 a.C. ya se cultivaban cereales en Iraq, Irán, 
valle del Jordán y Turquía oriental. 

Algo parecido ocurrió con el ganado. La domesticación de cabras. ovejas, cerdos 
y vacas fue también un lento proceso de experimentación, seguramente paralelo al de 
la agricultura, que se desarrolló tal vez de torma independiente en distintos lugares 
del mundo. 

Hace algunos años, V, Gordon Childe denominó a este proceso «revolución 
neolítica», tal vez deslumbrado por las repercusiones que tuvo. Redman la denomina 
ahora «la revolución silenciosa» (Redman, 1990), aunque sabemos que su carácter 
«revolucionario» debe ser matizado, ya que no fue un proceso rápido v violento que 
cambiase repentinamente la situación anterior, sino una serte de costosas transforma- 
ciones que, a lo largo de más de cuatro milenios (entre 10000 y 5000 a.C.) fueron 
modificando aspectos parciales en la conducta humana. 

El resultado final fue, en todo caso, un cambio generalizado en la concepción de 
las relaciones del hombre con el medio, que afectó a todos y cada uno de los aspectos 
de su vida. La producción de alimentos ofreció a los grupos humanos seguridad y 
estabilidad. En consecuencia, se produjo un proceso de sedentarización y surgieron 
las primera aldeas agropecuarias en las zonas más desarrolladas, como el Creciente 
Fértil, Afeanistán, India, China, América Central y del Sur, en un largo proceso que 
luego se extendió por todas las zonas habitadas del planeta. 

El Neolítico era una nueva forma de vida que requería también nuevos recursos 
técnicos. Agricultura, ganadería, poblados... fueron factores multiplicadores de nue- 
vas actividades especializadas: construcción de viviendas y establos, elaboración de 
nuevas herramientas, vestidos, transporte. minería, almacenes para los excedentes 
de la producción, etc., y requerían una tecnología adecuada e innovadora, que inevi- 
tablemente debía apoyarse en las tradiciones tecnológicas del pasado, pero, al mismo 
tiempo, exigía la búsqueda de soluciones técnicas diferentes para nuevas necesidades 
funcionales. 

Podemos decir que el Neolítico es, desde el punto de vista de la tecnología, el 
final de una etapa y el inicio de otra nueva en la que los mecanismos de la experi- 
mentación, invención y descubrimiento propiciaron la ulterior «revolución» urbana 
y el verdadero nacimiento de las ciencias. 

Poco después. superada con éxito la experiencia del Neolítico en diversas partes 
del mundo, las aldeas agropecuarias fueron ampliando el intercambio de estímulos 
y respuestas culturales entre el medio y los grupos humanos, a lo largo de un proce- 
so bastante complejo, en el que hubo etapas realmente críticas, pero pocos retroce- 
SOS, porque una vez iniciado, cualquier regresión habría significado, posiblemente, lu 
desaparición del grupo. 

La vida en comunidad respondía a una necesidad humana y en ella había mu- 
chas más ventajas que inconvenientes: la seguridad personal, el desarrollo de fun- 
ciones espectalizadas que cubrían diversas necesidades, la garantía de la detensa, la 
diversidad de la vida en común. el reconocimiento de una autoridad, el control de un 
territorio, etc. Aunque junto a esto existían también algunos inconvenientes, como: el 
incremento de la población y, en consecuencia, la necesidad de mayor producción de 
alimentos, el belicismo, la obligatoriedad de prestar determinados servicios públicos, 
el sometimiento a una normativa, etc. 
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Estos primeros núcleos de población aparecieron a lo largo del Neolítico en Asia 
occidental, especialmente en el Creciente Fértil y Mesopotamia y fueron propagándo- 
se. mediante complejos mecanismos culturales, hacia otras ¿reas del Viejo Mundo. 
incluida Europa. adaptándose a las condiciones ambientales y a las necesidades es- 
peciticas de cada comunidad. Algo similar ocurrió en América. donde. en contra de 
lo que hasta hace poco creíamos, también surgió una peculiar forma de vida urba- 
na, desde las raices neolíticas de Mesoamérica y América del Sur. especialmente en 
Peru. 

Deu las aldeas neolíticas de carácter esencialmente agropecuario, en las que es 
prácticamente imposible apreciar las premisas fundamentales para que exista una 
verdadera vida urbana, a las primeras ciudades en las que se centralizaban activi- 
dades de diversa índole y en las que ya podemos ver un modelo de vida urbana 
desarrollado. hay sólo un paso, pero tan difícil de definir que es el punto crucial en la 
discusión actual de los especialistas. Llegar a saber cuáles fueron los motivos que 
provocaron tan rápidos cambios, cuáles las condiciones previas, los mecanismos 
que promovieron las transformaciones administrativas, cómo y por qué apareció el 
Estado y su complicada maquinaria de control, cuándo las categorías sociales.... en 
fin, cuándo la ciudad deja atrás la aldeu agrícola y se convierte en un «centro urbano», 
es el principal objetivo de nuestra atención. ya que en el marco de la vida urbana se 
desarrollarán las actividades especializadas y los artesanos, verdaderos innovadores 
de todos los aspectos tecnológicos y. en fin, en su seno y a su amparo nacerá el em- 
brión de la ciencia. 

A veces es difícil llegar a saber qué orden de sucesión tuvieron los aconteci- 
mientos: sí fue antes la escritura que la burocracia. o si fue la burocracia la que. 
como elemento de control, generó la escritura. Muchas preguntas como ésta perma- 
necen aún sin respuesta definitiva (y quizás nunca la tengan), ya que a la dificultad de 
su análisis debe añadirse el que el proceso no fue igual en todas partes ni aconteció en 
el mismo momento, y al ser un hecho plural y diacrónico, los problemas adquieren 
4 veces una particular dificultad que tiene mucho que ver con las áreas geográficas. 
con la situación de los núcleos difusores y receptores y con factores determinantes de 
todo tipo. Mientras en el norte de Mesopotamia, en Tell Brak y en los niveles V-IV 
de Uruk, ¿parecen los primeros textos escritos, en forma de tablillas pictográficas 
que se usaban para cuentas comerciales, hacia 3250 a.C., en España y todo el occl- 
dente europeo, por ejemplo. se desarrollaba el final del Neolítico, con poblaciones 
que vivían un género de vida muy alejado de la prosperidad oriental y, desde luego. 
totalmente ágratas. Estas diferencias culturales marcan la complejidad analítica de la 
clapa. de tal manera que es prácticamente imposible esbozar un panorama general 
sin tener en cuenta esta diversidad cultural. 

El hecho es que, cuando se ocuparon las tierras de la Baja Mesopotamia. co- 
Menzaron a desarrollarse los primeros grandes centros de población. en los que las 
Caracteristicas más destacadas eran: la creciente complejidad social, la provisión de 
Servicios, la producción alimentaria concentrada y con excedentes de producción, 
la redistribución de esa producción. comercio, mercados. gobierno. clase dirigente. 
estratificación social. especialización de funciones, artesunado, aumento de la pohla- 
cion, etc. 

Poco después de 4000 a.C.. las primeras ciudades empiezan a crecer en las lla- 
nuras de las cuencas del Tieris y Eufrates. dotadas de un rico suelo agrícola y agua 
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abundante. Luego, el fenómeno apareció en Egipto, valle del Indo, China y América. 
Es el nacimiento de la civilización, en el marco de un acelerado proceso histórico 
que no podríamos entender sin conocer los pasos previos del Neolítico, con todos sus 
avances sociales y tecnológicos. 

Es fácil deducir el papel que la tecnología desempeñó en esta aventura humana. 
Sobre la base tecnológica que el Neolítico había desarrollado, orientada esencialmen- 
te hacia la obtención de alimentos y bienestar, se asientan nuevos descubrimientos e 
invenciones, ya con una orientación diversificada que pretendía atender a distintos 
aspectos de la vida diaria en comunidad: vivienda, transporte, producción de bienes 
de consumo, defensa... Así. la vida urbana es a la vez efecto y consecuencia de sus 
propias innovaciones, en un marco propicio para que los especialistas y artesanos 
desarrollasen su creatividad, al amparo de la ciudad. 

Pero la indudable magnitud del fenómeno urbano no debe llevamos a imágenes 
históricas engañosas. Sería absurdo imaginar una Edad del Bronce plagada de ciu- 
dades, cuando la realidad era bien distinta: había grandes centros de población, en 
regiones avanzadas, que centralizaban una actividad extraordinaria, pero la inmensa 
mayoría de la población era rural, basaba su vida en la explotación agropecuaria y 
vivia en pequeños caseríos, granjas O aldeas diseminadas por todo el amplio terri- 
torio. 

No es casual que el inicio de este proceso commcida con el desarrollo de la meta- 
lurgia del cobre, cuyas propiedades se descubrieron en pleno Neolítico final. La Edad 
del Cobre o Calcolítico, que en el occidente de Irán y Turquía central y oriental se 
micia a fines del Y milenio con la práctica de la fundición del metal en hornos, es 
la culminación de una fase experimental que cambiará muy pronto aspectos funda- 
mentales en la explotación del medio y supondrá, como dijo V. Gordon Childe, «el 
salto más dramático en la historia de la humanidad». En Mesopotamia se inicia hacia 
4500 a.C. y un poco más tarde. hacia 4200 a.C., en Egipto. 

El descubrimiento y experimentación de la metalurgia del cobre pudo producirse 
en varios lugares de forma independiente. Hasta hace poco se suponía que se había 
introducido en el Egeo y Europa balcánica procedente de Anatolia, hacia mediados 
del IW milenio a.C. Hoy, sin embargo, estudios recientes ponen de manifiesto que al 
menos en dos zonas de Europa, los Balcanes y el sur de la península Ibérica, pudo 
desarrollarse de forma independiente y autóctona. 

Aunque en principio el cobre sólo tuvo un papel decorativo y de prestigio y 
apenas supuso unos pocos y ligeros cambios en los utensilios, muy pronto, en el 
Calcolítico pleno y final, se empezaron a fabricar más instrumentos, a la vista de 
las ventajas del metal sobre la piedra: el metal era más maleable y no se rompía 
lácilmente; si el utensilio perdía el filo, podía afilarse de nuevo y, en última instancia, 
una vez roto, podía volver a fundirse para hacer otro instrumento. Pero el Calcolítico 
no es más que el principio de un proceso tecnológico que, en realidad, se desarrolla en 
el ambiente del Neolítico final. Los verdaderos cambios se perciben un poco después, 
con la expansión tecnológica de la metalurgia en la Edad del Bronce, de enormes 
repercusiones sociales y económicas. 

En efecto, cuando se ensayaron las primeras aleaciones de cobre y estaño, el 
bronce supuso una verdadera innovación tecnológica que alcanzaría su apogeo en 
[uropa durante el Bronce final, entre 1200 y 750 a.C.. aproximadamente. Todos los 
aspectos de la vida diaria se vieron afectados. desde las técnicas agrícolas hasta la 
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estrategia bélica. Para entonces, los grandes centros de producción distribuían útiles 
metálicos de todo tipo por todas las regiones, modificando sensiblemente las for- 
mas de explotación del medio, mientras en Oriente, Anatolia y las costas del Medi- 
terráneo oriental el hierro, que se utilizaba esporádicamente desde 2000 a.C. en Asia 
occidental. comenzó a sustituir al bronce. Entre 1500 y 600 a.C. el uso del hierro 
se extendió por casi todas las regiones y, debido a su abundancia y al conocimien- 
to de la tecnología adecuada para trabajarlo, a él tuvieron acceso todas las capas de 
población, convirtiéndose en un elemento imprescindible en la vida diaria. 

El acceso a las aleaciones y a la forja del hierro dependió, sin duda, de la ca- 
pacidad tecnológica para obtener las altas temperaturas que para ello se requerían: 
más de 1.000 *C pura el cobre y más de 1.500 *C para el hierro. Ambas pudieron 
obtenerse a partir de los hornos de ceramistas, mediante la inclusión de sistemas de 
oxigenación del foco calorífico y el perfeccionamiento de sus estructuras. Como se 
ve. un avance tecnológico propiciaba otros, en una cadena lógica de causa-efecto, 
a través de la experimentación y la observación. En la Europa céltica de La Téne 
gala los herreros llegaron a idear formas ingeniosas de «soldadura» de láminas de 
hierro, mediante la unión de tiras de metal dulce al rojo vivo, o a fabricar fíhulas 
mediante la técnica del estampado al rojo vivo, de tal manera que parecían fundidas 
en moldes, técnica que aún se tardaría siglos en practicar. Por entonces el hierro ya 
era de uso común en la sociedad céltica. 

Las repercusiones que la metalurgia tuvo en el resto de las actividades humanas 
fueron enormes. Modificaron las técnicas agropecuarias, el transporte, la construc- 
ción, la estrategia bélica, el comercio..., ya que, desde entonces, no eran concebibles 
el progreso y la explotación del medio sin los metales. Herramientas, armas. arados, 
Carros, Darcos, casas... requerían metal, de forma que la metalurgia se hizo imprescin- 
dible en cada grupo, que contaba con especialistas y les otorgaba notoriedad social. 
Podemos afirmar que el descubrimiento de las técnicas de trabajo de los metales fue 
uno de los avances tecnológicos más importantes en la historia de la humanidad. 

Llama la atención la similitud entre los procesos evolutivos de áreas muy aleja- 
das entre sí y sin posible contacto entre ellas. El proceso cultural americano, tanto en 
Mesoamérica como en América del Sur (área andina), teniendo notables diferencias 
en aspectos ambientales, tecnológicos o de recursos, desemboca, a la postre, en so- 
luciones semejantes para problemas semejantes. En América. partiendo de una base 
neolítica en la que el hombre comprende las limitaciones del medio y aprende a uti- 
lizarlo, se produce un proceso de sedentarización que culminará con la aparición de 
céntros ceremoniales, en los que una minoría de dirigentes que se dicen vinculados 
al poder divino, orientan la explotación del medio, tras haberse hecho con el con- 
trol de un calendario esencialmente agrícola y de la organización social, apoyados 
en una fuerza militar que los respalda. Exactamente igual que en los denominados 
«despotismos orientales» del Viejo Mundo. 

En el ámbito europeo, sin embargo, prevalece la diversidad, dentro de estructu- 
ras que siempre tienen rasgos comunes. Desde el mundo micénico de la plenitud de 
la Edad del Bronce griega, que parece imitar los modelos orientales, hasta los gru- 
POS de la Europa interior, dirigidos por clases nobles de guerreros, en las que no se 
aprecia una cohesión política que pudiera afectar a extensos territorios, hay toda una 
Lama de modelos sociales y estruc“ aras políticas que se adaptan a las formas de pro- 

: ducción. al ambiente territorial o a las actividades predominantes, guardando entre sí 
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notables coincidencias, fruto de influencias culturales comunes O de connotaciones 
étnicas. Las tumbas de jefes, repartidas por toda la Europa de la Edad de los Metales, 
nos revelan señoríos personales, familiares o de clanes, que se repartían por todas 
partes. sin que tengamos. hasta finales de la Edad del Hierro, muchos puntos de apo- 
yo para poder saber qué tipo de relaciones tenían entre sí, o si compartían ideologías 
O intereses. 

Es evidente que la Edad de los Metales es el nacimiento de un mundo nuevo, en 
el que todo cambia rápidamente. Sin embargo, no todo fueron beneficios. También 
hubo aspectos negativos: la vida en comunidad y la seguridad alimentaria incidieron 
en el aumento de la población y, en consecuencia, había más bocas que alimentar: 
la organización de los grupos fue definiendo territorios, pero también conflictos de 
fronteras O de áreas de influencias; los excedentes de producción de alimentos y 
de bienes de consumo propiciaron el comercio, pero también la codicia de quienes 
poseían menos; la naciente organización estatal propició un militarismo como fuerza 
disuasoria en la que apoyarse, pero también propició una tendencia al conflicto entre 
Estados; la metalurgia solucionó numerosos problemas técnicos a la agricultura, la 
ganadería, los oficios, la vida diaria. pero también dotó de armas más mortiferas a los 
contendientes; las obras públicas aportaron beneficios indudables a las comunidades, 
pero necesitaban abundante mano de obra que a veces se aportaba con prisioneros de 
guerra O con siervos o esclavos.... la civilización mejoraba el nivel de vida del grupo, 
pero había que pagar determinados tributos sociales o espirituales, que en principio 
parecian inevitables y de los que no sabemos st los dirigentes eran o no conscientes. 
La Edad del Bronce es el trampolín desde el que saltan y se elevan los logros técnicos, 
el progreso, el desarrollo social, pero también es el principio de una compleja etapa 
de conflictos entre grupos, de movimientos de pueblos y de despotismos estatales. 

Puede parecer que la evolución de las sociedades humanas es una gloriosa mar- 
cha hacia el progreso, a través de la historia. Pero detrás de esa indudable gloria hay 
también aspectos de fondo menos gloriosos que podrían pasar desapercibidos para el 
observador, si no fuese porque sus protagonistas eran también seres humanos. 

La tipología prehistórica. por otra parte. la definió F. Bordes como «la ciencia 
que permite reconocer, definir y clasificar las diferentes variedades de útiles que apa- 
recen en los yacimientos prehistóricos» (Bordes, 1961) para, a través de ese conoci- 
miento, intentar deducir conclusiones sobre todo de tipo cultural, social, económico, 
tecnológico y cronológico. Tecnología y tipología están, pues, directamente relacio- 
nadas. 

Esta detinición inicial nos obliga, en cierto modo, a exponer el concepto de 
«útil», acerca del cual han existido, y aún existen, no pocas controversias. 

En principio, el útil ha de ser un «artefacto», es decir, elaborado por la mano del 
hombre, y no existir antes como tal. Así, un útil será «cualquier objeto moditicado 
por un conjunto de atributos humanamente impuestos» (Clarke, 1984). Se requiere 
pues, la intencionada intervención humana, incluso para los denominados «útiles de 
fortuna». que, de todos modos, han debido ser acondicionados parcialmente para 
realizar determinada función y mostrarán huellas de uso. Es decir. que un guijarto 
deshastado de forma que tenga un extremo cortante, es un útil. Un euijarro. por sí, 
no es un útil, aunque haya sido utilizado ocasionalmente para golpear a un animal. 
El primero ha sido elaborado o modificado por el hombre; el segundo sólo ha sido 
utilizado y probublemente mostrará huellas de uso, pero no ha sido elaborado. 
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Así pues, en el concepto tipológico de útil en Prehistoria entra todo aquello que 
ha experimentado una transformación de la mano del hombre, para desempeñar una 
o varias funciones, ya sea piedra. hueso, cerámica, metales u otros materiales. 

La tipología estudia los tipos de útiles. En Prehistoria el «tipo» es la unidad de 
comparación más frecuentemente usada para los materiales arqueológicos. El tipo es 
el punto básico de una clasificación y la «variación de tipos de objetos ha podido 
fijarse en muchas culturas con mayor o menor precisión y se sube con certeza qué 
tipos han dado origen a otros», según Almagro Basch. La diferencia entre tipos, 
que en ocasiones se establece por avances o retrocesos tecnológicos, por modas, por 
causas económicas, O por otras causas, a través del tiempo y en un espacio determi- 
nado, puede ser percibida por el prehistoriador, que, en ocasiones, es capaz de asociar 
un tipo a un grupo humano en una época concreta y, a veces. en un espacio delimitado. 

El tipo está en función de los atributos dados que consideremos importantes 
o significativos a la hora de establecer una clasificación. Así, podríamos decir que 
«tipo» es «una población homogénea de artefactos que comparten una gama de es- 
tados de atributos sistemáticamente recurrentes en un conjunto polttético dado»; 
es decir, aquellos objetos artefactos que coinciden en ciertos caracteres se dice que 
forman parte de un grupo clasificatorio, esto es, de un tipo. De este modo, el tipo es 
un objeto ideal, dotado de una serie de atributos poseídos con total plenitud, y a to- 
dos los objetos que se aproximen a él en cierto grado predeterminado (y este grado de 
aproximación debe procurarse que no seu excesivamente subjetivo) se les puede con- 
siderar pertenecientes al tipo dado. Por eso. dice Almagro, «cuanto más complejos y 
ricos sean los elementos que integran la tipología de un objeto, resultará más clara 
y precisa su secuencia cronológica». 

Cierto es que el tipo ha sufrido variaciones conceptuales y seguramente su- 
Inrá otras más, según las escuelas de pensamiento o las tendencias metodológicas 
y las épocas. Los autores estructuralistas han definido el tipo como «una clase para- 
digmática de objetos definidos por modas» o como «unos atributos que sirven para 
definir una clase de rasgos e identificar sus miembros». según Dunnell, de modo que 
el término «tipo» ha sido y sigue siendo objeto de amplios debates que incluso llegan 
a centrarse en la cuestión de si la tipología es una «ciencia», como la define Bor- 
des, v simplemente una «técnica auxiliar», como prefieren llamarla otros. En todo 
caso, hoy se plantea la revisión de los fundamentos metodológicos de la tipología an- 
te la supuesta «ineficacia de los planteamientos teóricos subyacentes», seguramente 
cumo consecuencia de una crisis generalizada que afecta a todas las Ciencias Sociales 
y a la Historia, en particular, nacida de la multiplicación de los tipos históricos indi- 
viduales, que alcanza no sólo al «contenido» histórico, sino también a los métodos 
utilizados y a las técnicas de trabajo. La Prehistoria. como ciencia histórica y parte 
fundamental de la Historia, no podía escapar a esta crisis y, en lo que respecta a su 
Apoyatura metodológica, está viviendo una etapa de revisión de consecuencias previ- 
siblemente importantes. Por eso, el confusionismo existente en la cuestión tipológica 
debe ser considerado de gran trascendencia, ya que sus derivaciones pueden afectar 
NO Sólo a la definición de la tipología. sino además a su aplicación y a los resultados 
de ésta. 

En función de la definición de «tipo», las tipologías se han agrupado en torno a 
distintas tendencias que, en términos generales. buscan la tipología ideal apoyándose 
en criterios diversos, pero quizás parcialmente válidos todos ellos. En el fondo de 
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la cuestión subyace una cierta falta de coherencia en la aplicación de una normativa 
descriptiva. Sirvan como ejemplo las tendencias en la tipología lítica, que podemos 
resumir en dos: (1) Tipologías morfodescriptivas, que estudian los productos de las- 
cado y su preparación en útiles a través del retoque. como la propuesta por F. Bor- 
des. (2) Tipologías morfotécnicas, que se enfocan más hacia el estudio de las post- 
bles funciones o usos de los elementos analizados, como la corriente encabezada por 
G. Laplace con su tesis funcionalista, apoyado en el estudio de microhuellas de uso, 
rama en la que Semenov ha sido pionero. 

La adscripción a una u otra tendencia no es más que una mera cuestión concep- 
tual del «tipo». 

En la tipología de los útiles metálicos el proceso ha sido, en cierto sentido, simi- 
lar, partiendo de los estudios de Oscar Montelius, que, influenciado por los principios 
de la teoría evolucionista. supo exponer las ventajas e inconvenientes de una ordena- 
ción tipológica. En principio se partió de la idea de que un instrumento evoluciona 
eradualmente en una dirección que puede estar motivada por una mejora técnica O 
por las modas. Pero esa idea encierra no pocos inconvenientes. Hace unos pocos años 
J. P. Millotte llamó la atención sobre este aspecto, poniendo como ejemplo la evalu- 
ción de las hachas metálicas que, partiendo de tipos que desde muy antiguo conocían 
la solución del enmangue de perforación (como las hachas actuales), evolucionan 
suprimiendo este tipo de enmangue y adoptando otros menos sencillos, como los ale- 
rones, el talón y las anillas o el tubo o cubo, para volver a adoptar, ya en la avanzada 
Edad del Hierro, el enmangue de perforación. Es decir, una evolución técnicamen- 
te ilógica. Y ello se debe, en opinión de Millotte, a que el cobre era escaso y caro. 
como era caro el bronce, lo cual no permitía una solución que, aunque técnicamen- 
te era la más adecuada. requería una cantidad considerable de materia prima. Sólo 
cuando el hierro, que era abundante y, por lo tanto, barato, se popularizó, se volvió a 
adoptar en enmangue más lógico y adecuado. Es decir, que en este caso la evolución 
tipológica está marcada no por la técnica sino por la economía, de forma que los cn- 
terios económicos primaron sobre los criterios tecnológicos. Por lo tanto, no siempre 
la evolución tipológica sigue leyes estables, sino que a veces está condicionada por 
motivos de diferente índole. 

Con la tipología de la cerámica han surgido problemas similares y los intentos 
de sistematización desarrollados por distintos autores, más o menos recientemente 
(J. €. Gardin, O. Shepard, H. Carre y M. Leenhardt, B. Dedet. Y. Marcadal, J. P. Mohen, 
A. Llanos y J. 1. Vegas, etc.) se han orientado cast siempre hacia la búsqueda de una 
morfología descriptiva coherente y capaz de ser aceptada por la generalidad, aunque 
sin conseguirlo del toda, por ahora. 

Cuando nosotros diferenciamos un automóvil Ford modelo T de 1925 de un 
Mondeo modelo 1998. estamos estableciendo, en cierto modo, una diferenciación 
tipológica que nos conduce a distintas épocas y. seguramente, a distintos lugares. 
En Prehistoria tienen especial valor los objetos de uso cotidiano que experimentaron 
trecuentes variaciones a través del tiempo y que ofrecen tipos de vida corta, mostran- 
do con cierta fiabilidad sus límites cronológicos. Cuando los arqueólogos del mundo 
clásico trabajan con la cerámica sigillata están usando un método de datación (el 
UPológico) más preciso que cualquier otro sistema conocido. Y ello gracias a la va- 
riabilidad de un objeto sencillo, aunque cambiante, como es la cerimica. 
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La tipología tiene, pues, una doble finalidad. Por un lado, sirve para clasificar 
tipos. ya que los ejemplares de una determinada clase de utensilio pueden ser agru- 
pados según su forma (series de tipos); y por otro, sirve para comparar diferentes 
tipos, analizando sus diferencias y semejanzas. de la misma torma que la taxonomía 
clasifica y relaciona las especies. géneros. etc. del reino animal o vegetal. Así pue- 
den establecerse relaciones entre tipos, o influencias que facilitan la seriación y que 
pueden señalar diversos aspectos, tales como el perfeccionamiento funcional, la sim- 
plificación o decadencia artística, o un simple cambio que, a su vez, puede obedecer a 
distintas causas. Por eso, los tipos, en toda tipología, deben reunirse en agrupaciones 
coherentes y lógicas mediante la aplicación de determinadas reglas metodológicas 
que han de ser lo más objetivas que sea posible (hoy ya no es necesario que acep- 
temos con resignación el subjetivismo como un mal menor), con el fin de que sean 
aceptadas por la mayoría. No se olvide que la concepción tipológica afecta profun- 
damente a los resultados de la investigación prehistórica, llegando incluso a trans- 
formarlos, porque. como apuntan Hole y Heizer (1977) «la clasificación constituye 
un instrumento que puede servir para muchos propósitos», ya que, en teoría. hay un 
número casi infinito de tipologías posibles para cada cuerpo de matertal, por lo que 
es muy conveniente no dejarse llevar por la tuerte corriente «clasificatoria», ya 
que la tipología, lejos de ser un fin, como algunos creen, es solamente un medio. 

Las primeras tipologías se remontan a la antiguedad clásica, cuando. por nom- 
brar sólo a un autor significativo, Lucrecio, en su De Rerin Natura, distingue varios 
períodos en la historia del hombre en función del utillaje de piedras y madera. más 
tarde de cobre, y por fin de hierro. En el siglo XVItl, Ulises Aldrovandi describía 
utiles líticos hallados en el campo, aunque no los documentaba como tales, sino 
como «debidos a una mezcla de cierto vaho de trueno y rayo con sustancia metáll- 
ca, especialmente en las nuhes negras, que se coagula por la humedad circundante 
y que se aglutina en una masa (parecida a la de la harina amasada con agua) y pos- 
teriormente se endurece a causa del calor, al igual que un ladrillo». Los nombres de 
Mercati. Jussieu, Mahudel, Boucher de Perthes. Lefebvre. Thomsen. Mortillet. Mon- 
telius, Breuil. Bordes y otros, aparecen ligados a los estudios de la tipología, donde 
no faltan nombres españoles. 

Pero con el tiempo se fueron definiendo tipos y las tipologías se fueron llenando 
de sutilezas cronológicas y geográficas. hasta convertirse en voluminosos catálogos 
cada vez menos manejables, cada vez más alejados del carácter de generalidad que 
debe presidir todo intento tipológico. La consecuencia inmediata ha sido la aparición 
de diversas tendencias, a las que ya hemos hecho alusión y, más recientemente. el na- 
cimiento de un sentimiento crítico que ha desembocado en nuevas líneas de investiga- 
ción tipológica. de la mano de las nuevas tendencias de la Arqueología prehistórica. 
que se centran más en la obtención de conclusiones socioeconómicas sobre nuestros 
antepasados que en la elaboración, como fin en sí mismo, de listas tipológicas. En 
este sentido, es interesante la definición de tipología de Smith: «La tipología es la 
clucidación, a través de los artefactos y de sus contextos de modos humanos de con- 
ducta como la selección del material. las técnicas de fabricación, la morfología. el 
USO y la función. los cambios y distribución.» Esta definición enlaza con problemas 
NO Intrínsecamente tipológicos, como es el de la obtención de la materia prima, cuyo 
Estudio nos da mucha información sobre la tecnología empleada. 
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Estudiar tipología exige, además de una clara concepción de lo que es una tipo- 
logía y de Sus objetivos y parámetros, la definición de una serie de términos gene- 
rales usados normalmente, aunque no siempre con propiedad. Son conceptos como 
«industria». «artefacto». «útil» O «contexto»; también la concepción de éstos con- 
diciona los resultados obtenidos. En esta línea de trabajo. la corriente de la Nueva 
Arqueología ha aportado una serte de intentos de sistematización ul respecto, como 
vemos en los trabajos de Clarke o los posteriores de Bintord. aunque no todos han 
tenido igual fortuna. 

[eroi-Gourhan ha expuesto como un error de los prehistoriadores actuales cl 
«haber perseguido el fin de una “tipología” antes que el de, con prioridad, una mor- 
fología “sistemática”. puesto que los “tipos”, para guardar el paralelismo con la sis- 
temitica de las ciencias naturales, deberían ser entidades culturales y cronográficas, 
mientras gue son formas ligadas a la vez a la cultura y al determinismo poderoso de 
la materia y del gesto, sometidos. pues, a todas las eventualidades de convergencia». 

Para Leroi-Gourhan, los tipos son «estados de síntesis» característicos de una 
época y de una cultura. mientras que el análisis mortológico tiene por fmalidad 
«movilizar los elementos de descripción», y en esa movilización juega un papel de- 
cisivo la estadística, ya que la frecuencia de objetos que sintetizan cada uno de ellos 
un grupo de caracteres significativos conduce a individualizar una cultura dentro del 
tiempo y del espacio, aunque hay que tener la prudencia de no llegar a identificar 
inequívocamente tipo y cultura, ya que ello ha conducido a no pocos errores. 

La estadística, efectivamente, tiene hoy eran importancia en los estudios t1- 
pológicos. La aplicación de la estadística permite conocer, entre otras cosas, la fre- 
cuencia de aparición de útiles que, cada uno de ellos, presentan caracteres Significa- 
tivos, de los que puede llegar a deducirse su adseripción a una fase cultural definida 
geográfica y cronológicamente. El espectacular desarrollo actual de la informática 
ofrece numerosas posibilidades al investigador, desde el punto de vista estadístico: 
mediante la aplicación de índices de frecuencia, índices acumulativos. de variab1li- 
dad. etc.. que pueden aplicarse luego a la adscripción de tipos y agrupamiento de 
tipos. Sin embargo, para ello es necesario que el análisis morfológico previo sea co- 
rrecto y defina bien cada uno de los elementos de la descripción, de forma que puedan 
asegurar el grado de validez de los caracteres analizados. Tal vez sea este aspecto en 
el que se detectan más discrepancias entre las distintas tendencias metodológicas. 

Con frecuencia se ha hablado de la universalidad de las tipologías. En realidad 
eso es una utopía, incluso aunque los tipos básicos se repitan en períodos semejantes 
y en distintas regiones del mundo, porque las tipologías son incapaces de clasificar 
todas las variantes verificadas. En el mejor de los casos estaremos ante tipologías 
básicas y restringidas, en las que incluso los tipos primarios adoptan particularidades 
regionales que los caracterizan, ya sea en lo referente a la materia prima. ya en la 
aparición de variantes específicas, desde el punto de vista formal. Por eso hoy se 
tiende cada vez más hacia los estudios tipológicos regionales, intentando, eso sí. 
estiblecer las inevitables concordancias con los tipos teóricamente «universales». 

Esta tendencia a la regionalización tiene un aspecto muy positivo: permite cono- 
cer el desarrollo de uno o varios tipos en áreas restringidas y, a través de ese conocl- 
miento, legar a comprender hajo qué condiciones y circunstancias se han producido 
las posibles variaciones. 
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De todas formas, el panorama es hoy mucho más alentador que hace unos pocos 
años. La tipología prehistórica. pese a sus momentos críticos, se va perfeccionan- 
do poco a poco. En poco tiempo hemos pasado de una tipología basada en útiles 
específicos que eran considerados como inequívocos «fósiles directores» (pero igno- 
rando con frecuencia el resto de los útiles que no eran «fósiles directores») a una idea 
de tipología en la que priman los «conjuntos industriales». las variaciones regionales, 
los aspectos técnicos y económicos y, en fin, todo aquello que puede mejorar nuestra 
comprensión del útil. 

La tipología y la tecnología son partes de un enfoque complementario que pre- 
tenden ofrecernos un conocimiento general de cómo llegaron a utilizarse los recursos 
naturales en la Prehistoria. El impulso dado en los últimos años al estudio funcional. 
analizando sobre todo las huellas de uso y recurriendo a la experimentación, pretende 
ampliar aún más nuestra información. hasta hacerla cada vez más concisa y próxima 
a la realidad. Pese a las opiniones críticas sobre las cuestiones tipológicas en Prehis- 
toria, es evidente que, como hace poco afirmó V. Villaverde en su prólogo a la obra 
de J. L. Piel-Desruisseaux (1998: 1X), «los conceptos de tiempo y especificación re- 
sultan fundamentales, y a ellos se llega a partir de la cronología y la tipología»; ya 
que «la clasificación es en Prehistoria. quiérase o no, un paso previo y necesario en cl 
proceso de síntesis histórica que debe guiar la labor del prehistoriador, y la tipología 
su instrumento fundamental de trabajo». 

Sin embargo, es obligado hacer una seria reflexión sobre todos estos aspectos y 
pensar acerca de si el excesivo interés por la precisión tipológica no ha conducido 
a algunos, en cierto modo, hacia una orientación que puede convertir a la Prehisto- 
ria en una ciencia puramente descriptiva, exagerando nuestro interés por los objetos, 
como si el conocimiento de éstos fuese el exclusivo fin del prehistoriador. No hay 
que olvidar que los útiles fueron elaborados por y para servir al hombre, y que el 
conocimiento de esa humanidad prehistórica es el verdadero fin de nuestra investiga- 
ción, aunque sea a través de los objetos ideados y elaborados por ella. Así, tecnología 
y tipología serán sólo un medio para llegar a conocer mejor al hombre prehistórico, 
pero en ningún caso puede ser un tin. Detrás de las descripciones tecnológicas y de 
las asignaciones funcionales, detrás de las largas y enojosas listas tipológicas del 
sílex, del hueso. de la cerámica o de los metales. estará siempre el ser humano al que 
pretendemos conocer. 

En definitiva, debemos preguntarnos de vez en cuando: ¿qué encierra más histo- 
Fla, el bifaz achelense que analizamos o la mano del ser que lo utilizó? 


Tecnología y tipología de la piedra, el hueso, la cerámica y los metales 


Aunque el hombre prehistórico debió utilizar todos los recursos a su alcance, la 
tecnología básica se fundamentó, esencialmente, en la utilización de la piedra tallada 
y pulimentada, el hueso trabajado. la cerámica y los metales. Es evidente que el hecho 
de que estos materiales sean los más frecuentes en los registros arqueológicos, debido 
4 Su perdurabilidad, puede ocultarnos otros recursos técnicos que han dejado menos 
I£StOs, como la madera. las fibras vegetales, las pieles, el uso del fuego y otros más. 

Entendemos que la tecnología, a modo de respuesta cultural que el hombre crea 


frente al medio, es el conjunto de recursos técnicos que poseen los miembros de 


106 NOCIONES DE PREHISTORIA GENERAL. 


una sociedad y que abarca todas las maneras posibles de comportarse para obtener 
las materias primas del medio que los rodea, así como la forma de transtormarlas para 
elaborar tanto instrumentos o útiles como otros elementos materiales necesarios 
para su vida diaria. desde vestidos, armas o elementos de prestigio o adorno per- 
sonal, de forma que cuanto más avanzada sea la tecnología de un grupo humano, 
mejor podrá explotar los recursos del entorno y vivir en él. 

Desde este punto de vista, la eficacia de los útiles condiciona la transformación 
de la naturaleza y el hombre, con sus constantes innovaciones tecnológicas. y actúa 
coma un elemento renovador, ya que, a partir de determinados niveles, toda innova- 
ción tecnológica aparece como una respuesta específica a una necesidad concreta. 


"TECNOLOGÍA Y TIPOLOGÍA DE LA PIEDRA TALLADA 


El utensilio de piedra es, tal vez, uno de los primeros productos obtenidos por 
el hombre mediante la transformación de la materia prima, del que se sirve en sus 
labores cotidianas, mejorando el rendimiento de sus actividades. Modificando deter- 
minados tipos de rocas seleccionadas, mediante la aplicación de unas técnicas de 
trabajo, obtenía una variada gama de utensilios. Estas rocas debían reunir determi- 
nados requisitos para la talla: líneas de fractura definidas o fractura conoidal, que 
caracteriza a las rocas microcristalinas y criptocristalinas, que poseen gran dureza, 
presentan filos cortantes al ser fracturadas y cuya fragilidad, sin embargo, permite 
que sean fácilmente trabajadas mediante la técnica adecuada. Estos requisitos supo- 
nen a la vez ciertas restricciones de tipo técnico (en el modo de realizar la talla), de 
tipo geográfico (fuentes de abastecimiento de la materia prima) y de tipo material 
(clases de piedras básicas). 

De entre los materiales más frecuentemente utilizados destacan: 


Sílex (o pedernal). Óxido de silicio, variedad de cuarzo, criptocristalino y de 
textura granulada, que se presenta en la naturaleza en dos variedades: flint (nódulos) 
y chert (lechos sedimentarios). 

Obsidiana. WNidrio natural, de origen volcánico y de fractura concoldea, duro y 
más frágil que el sílex, pero menos abundante. 

Cuarcita. Cuarzo recristalizado por metamorfismo regional o térmico. 


Y otros, menos apreciados y usados en menor cuantía, como cuarzo, plzarra, 
horsteno, esquisto silicatado, calcedonia, cristal de roca y jaspe. 

Para el trabajo en piedra se utilizaron en el Paleolítico dos técnicas básicas: la 
talla por percusión y la talla por presión. 

La técnica por abrasión o pulimento no se utilizó en el trabajo de la piedra hasta 
el final del Pleistoceno, generalizándose luego en el Neolítico, aunque sí se empleó 
en el trabajo del hueso, concha y marfil. 

Tallar una piedra supone el desgajamiento de fragmentos de un bloque madre al 
ejercer una fuerza sobre él, ya sea por percusión o por presión. 

La talla por percusión, que parece la técnica básica inicial, es la acción de gol- 
pear una roca para tallarla o extraer fragmentos de ella. Esta roca suele ser un nódulo 
o bloque de sílex en estado natural, provisto de una superficie exterior calcárea y ru- 
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gosa a la que se denomina córtex. Cuando a un nódulo se le ha eliminado el córtex. 
se convierte en un núcleo, que suele tener una superficie formada por planos de frac- 
mra. Los núcleos suelen aparecer en los cursos fluviales y depósitos aluviales. La 
percusión se realiza con un percutor Y instrumento que golpea, incidiendo sobre 
la materia prima. La roca sobre la que se golpea, o percusor, puede estar apoyada 
sobre un yunque 0 percutor durmiente, generalmente otra roca. 

La percusión direcra es aquella en la que el percutor incide directamente sobre la 
roca, mientras que en la percusión mmdirecta se utiliza un instrumento intermediario. 
a modo de punzón o cincel, sobre el que se ejerce la fuerza del golpe para que éste. a 
su vez, la transmita a la piedra que se quiere tallar. Este instrumento intermediario 
podía ser de piedra, asta, hueso y madera. El percutor podía ser de piedra, percutor 
duro; o de hueso. asta o madera, percutor blando. 

La ralla por presión se realizaba utilizando un instrumento con el que se pre- 
sionaba sobre la piedra, obteniéndose así láminas, Solía utilizarse también para el 
acabado de un útil mediante una acción de retoque. La presión solía ejercerse con 
una madera larga, reforzada en su extremo por una pieza más dura que la piedra, o 
con un hueso preparado, que solía ser más pequeño para el trabajo de retoque. 

La talla por presión supuso un importantísimo avance técnico en el trabajo de la 
piedra, ya que permitía la obtención de productos muy definidos, con gran precisión 
y menor esfuerzo y riesgo, ampliándose mucho la gama de productos elaborados y 
llegándose a una perfección técnica, sobre todo en el período Solutrense, no superada 
después. 

Los fragmentos extraídos de un nódulo o núcleo, ya sea por percusión o por 
presión, pueden ser lascas, láminas o laminitas. 

La lasca es un fragmento desprendido por percusión, cuya longitud es inferior 
al doble de su anchura; puede ser de preparación, de talla o troceado, o de retoque, 
según Tixier (1988). 

La lámina es otro producto de la extracción. pero su longitud es igual o superior 
al doble de su anchura, aunque existen otros criterios. Se distingue de la lasca en que 
en su cara dorsal tiene nervaduras O aristas. 

La laminita es una lámina de menores dimensiones, aunque de proporciones 
semejantes a las láminas. 

El acabado de una pieza lítica se denomina retoque y consiste en una operación 
en la que, mediante la talla, se acondiciona, repara o rectifica el borde de los útiles, 
dotándolos de una forma definitiva o, como ha dicho Laplace, dando forma al pro- 
ducto de la talla, Los diferentes modos del retoque, así como su amplitud. dirección, 
delineación y orientación. definen el útil desde el punto de vista tipológico y suelen 
ser un criterio más para su adscripción cultural y cronológica. 

En algunas etapas debió utilizarse el fuego para calentar la materia prima y fact- 
litar el trabajo, ya que el calor producía microfisuras en el sílex y favorecía algunas 
formas de fractura. 

Entre los especialistas en tipología y tecnología líticas de la Prehistoria, todos 
Estos aspectos suelen ser, con frecuencia, objeto de debates, con la finalidad de lograr 
denominaciones claras y estables. Las largas listas tipológicas son siempre objeto de 
discusión, pero gracias a ello se puede comprender mejor el proceso tecnológico y 
cultural. 
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FIG. 6. Proceso de Tipos de percusión: lanzada (A), durmiente (B), directa ( C) e indirecta ( se 
talla azteca por presión, según Thouvenot (E): talla por presión, según Tixier (F): retoque po 
presión, según Tixier (Ci). 
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Lu técnica del pulimento o alisado no parece que se utilizase en la piedra durante 
el Paleolítico, aunque sí fue empleada en el trabajo del hueso, como veremos. 

La evolución tecnológica y tipolágica de la industria lítica del Paleolítico se 
conoce bastante bien. aunque persisten las discusiones sobre algunos tipos. 

En el Paleolítico inferior los útiles más comunes ohtenidos por la técnica de la 
talla por percusión son los cantos trabajados, que constituyen la primera industria 
lítica conocida. Se denominan genéricamente pebble tools y son útiles sobre cantos 
que han sido modificados mediante una talla amplia y de gran tamaño, conservan- 
do buena parte de su superficie intacta. Eran útiles polivalentes o generalizados. Los 
choppers están trabajados con talla unifacial, con un filo redondeado. Los chopping 
tools tenen talla bifacial, configurando un útil puntiagudo. De su evolución surge el 
hifaz (al que 1 veces se ha denominado erróneamente hacha de mano). que se obtenía 
mediante el empleo masivo de la talla bitacial sobre el riñón de sílex o cuarcita. Los 
bifaces del Abbevillense conservan algo de córtex en la zona del talón. Los bifaces se 
desarrollan a lo largo del Achelense con una variada tipología (cordiformes, lanceo- 
lados, amigdaloides, ovalados, etc.), en la que se aprecian notables avances técnicos 
en el trabajo del sílex. Los hendedores se usaban en las tareas de despiece de anima- 
les. Las bolas y discos servían como machacadores o elementos ofensivo-defensivos. 
Las lascas, con sus filos cortantes, servían como cuchillos. 

En el Paleolítico medio o Musteriense aumenta el número de tipos y se aprecia 
una clara tendencia hacia los instrumentos especializados. También se generaliza la 
técnica Levallois (un notable avance técnico en el trabajo de la piedra). mediante 
la que se obtenían lascas, láminas o puntas de formas predeterminadas. a partir de 
un núcleo preparado a tal efecto. Eso propició una diversidad tipológica notable, que 
contrasta con la homogeneidad que observamos en el Palcolítico inferior: cuchillos 
de dorso, raederas, denticulados, pequeños bifaces de tradición achelense, raspado- 
res, buriles, puntas, piezas con muesca... que configuran una variedad sobre la que 
se apoya la división del periodo en Musteriense típico, de tradición achelense, Upo 
La Quina, tipo La Ferrassie y de denticulados, con o sin la utilización de la técnica 
Levallois. 

En el Paleolítico superior la evolución tipológica se acelera y los tipos especia- 
lizados se multiplican mediante el uso generalizado de la talla laminar en lugar de 
las lascas. El Auriñaciense y Perigordiense conservan distintos aspectos técnicos del 
Musteriense e introducen nuevos tipos. Las puntas de Chatelperron sobre grandes ho- 
jas con retoque al dorso, los raspadores gruesos carenados, las hojas estranguladas, 
los buriles arqueados, la fina y alargada punta de La Gravette con dorse retocado. 
la de la Font Robert. de pedicelo alargado, las finas y largas láminas retocadas, etc.. 
constituyen ya un rico y variado instrumental especializado. Y en el Solutrense, cuun- 
do se generalizan los retoques planos de bordes paralelos, la industria lítica lega a 
unas cotas de perfección que nunca fueron superadas. Entonces se generalizan las 
linas puntas para proyectiles: la de cara plana. la de forma de hoja de laurel, ya con 
retoque bifacial, la punta de muesca. la de forma de hoja de sauce, la de pedúnculo y 
alerones... que, junto a los raspadores simples sobre hoja, los buriles y los instrumen- 
tos de tradiciones anteriores. constituyen el momento de apogeo del instrumental de 
Piedra. 

Aunque en el Magdaleniense predomina el instrumental óseo, la industria líti- 
Ca, que ahora evidencia una tendencia hacia la elaboración de Upos cada vez más pe- 
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FIG. 7. Proceso de instrumentos de piedra pulimentada: molino barquiforme y mano (A), utili- 
2ación del molino barquiforme (B), molino circular (D), mazo y reconstrucción de mungo (E) y 


bola (F). 
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queños (microlitismo), produce también raederas, perforadores en estrella, hojitas, 
denticulados, buriles, puntas de muesca. etc.. que complementan la variada gama de 
instrumentos de la fase. 

Por tin, en el Epipaleolitico-Mesolítico, junto a la herencia tipológica de la fase 
anterior, se observa cómo la tendencia al microlitismo se ha acentuado y los útiles 
de piedra, que suelen eluborarse con formas geométricas, se adaptan a las nuevas 
necesidades del cambio ambiental, combinados con una rica variedad de utensilios 
óseos (Élroa el al.. 1989). 


TECNOLOGIA Y TIPOLOGÍA DEL HUESO TRABAJADO 


Los utensilios de hueso, asta o marfil suelen ser elementos bastante frecuentes 
en la mayoría de las excavaciones arqueológicas, a partir, sobre todo, del Paleolítico 
superior y hasta la Edad del Hierro, pero suelen ser especialmente abundantes y de 
gran valor documental en el Paleolítico superior, Mesolítico o Epipaleolítico, Neolíti- 
co y Calcolítico, empezando a perder su importancia a partir de la Edad del Bronce, 
precisamente cuando el uso del metal se generaliza y permite claborar con él los 
instrumentos que hasta entonces solían hacerse de hueso. Sin embargo, no desapa- 
reció entonces completamente, ya que siguió utilizándose, sobre todo para elaborar 
elementos decorativos. 

El hueso era una materia de fácil vbtención, puesto que la práctica de la caza 
de los animales salvajes se hizo desde los orígenes mismos de la vida humana. Sin 
embargo, dada la fragilidad del hueso, como materia orgánica que es, resulta difícil 
contar con materiales fiables anteriores al Paleolítico medio, aunque recientes estu- 
dios han señalado la posibilidad de que exista una verdadera industria ósea desde los 
más remotos tiempos del Paleolítico inferior. 

La materia primera suele ser hueso, asta o marfil procedente de la variada fauna 
con la que los grupos humanos convivieron en las diferentes épocas. Se trata de un 
material relativamente frágil, que na siempre llega a las manos de los arqueólogos 
en buen estado de conservación, ya que dado su carácter de materia orgánica puede 
verse afectado por diversos agentes destructores en el contexto arqueológico en el 
que se suele encontrar. 

Especialmente perjudicial para la conservación del material óseo es la acidez 
relativa de los suelos, que suele ser un factor de destrucción importante, sobre todo 
en suelos de un Pl superior a 6,5. 

Para la fabricación de los instrumentos óseos se partía de materias óseas O 
córneas de distinta procedencia. En general se utilizaban esqueletos «de vertebra- 
dos (incluidas piezas dentarias. para elementos de adorno); cuerno (muy utilizado 
en el Paleolítico), especialmente de cérvidos, bóvidos y cápridos, que suelen tener 
gran dureza y tenacidad; pezuñas, uñas y garras de diversos mamiferos; esquele- 
lOs de moluscos, conchas, sobre todo para elementos de adorno, y caparazones de 
Wtrópodos. 

Sin embargo, los materiales más abundantes están general mente elaborados so- 
bre hueso y asta, especialmente sobre huesos grandes: diátisis y epífisis potentes, me- 
lacarptanos, metatarsianos y falanges de grandes herbívoros; peronés y metatarstanos 
laterales vestigiales de équidos; omóplatos. huesos ilíacos y frontales de herbívoros, 
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sin que falten pequeños elementos realizados sobre huesos y huesecillos de aves y 
batracios o vértebras de pescado. sobre todo con finalidad ornamental (Barandiarán, 
1967). 

La tecnología era compleja. ya que la elaboración de una pieza de hueso o asta 
requería. en la mayoría de los casos. la transtormación parcial o total de la forma na- 
tural de la pieza ósea elegida. Generalmente se partía de un fragmento o pieza ósea 
completa previamente seleccionada y adecuada en tamaño al útil que se deseaba ob- 
tener. De ella se extraía una lámina o varilla de forma regular, con el fin de facilitar 
el posterior proceso de acabado. Después se empleaban distintas técnicas de trabajo, 
que podemos resumir en cuatro: percusión, incisión, pulimento O abrasión y perfo- 
ración. Durante este proceso es bastante probable que en determinadas ocasiones se 
ablandasen los huesos, mediante inmersión o vapor de agua, para facilitar el traba- 
jo o para darle al instrumento determinada forma. Posiblemente estas operaciones 
requiriesen la experiencia de un artesano especializado. 

Para este tipo de trabajo se usaba un instrumental adecuado que únicamente 
podía proporcionar la industria lítica. Especialmente útiles debieron ser el buril y 
el raspudor. así como las muescas retocadas sobre láminas y las láminas u hojas 
estranguladas, que se utilizaron como raspadores para pulir o alisar por desgaste 
la superficie ósea. El buril incide según una técnica que los especialistas británicos 
denominan push plough (arrastre del arado), que consiste en hacer deslizar el filo 
del buril hacia adelante insistiendo repetidamente hasta conseguir la profundidad de 
surco deseada. El raspador repasa insistentemente hasta obtener una acanaladura que 
permita. por flexión. la rotura de la pieza en la zona deseada. Semenov (1981) ha 
insistido en la importancia del buril de sílex como elemento básico para el trabajo 
del hueso. afirmando que con él se desarrollaba la técnica más perfecta, aunque sin 
descartar otros procedimientos paralelos. Esta técnica pervivió mucho tiempo. hasta 
que con la metalurgia, ya en el Calcolítico. se empezaron a utilizar instrumentos 
metálicos. 

La obtención de esquirlas Óseas podía hacerse mediante distintos procedimicn- 
tos: por golpe o percusión con el filo de un instrumento lítico, generalmente un ha- 
chereau (sobre todo si se trataba de huesos largos); por medio de un cincel de cuerno 
y. por tin, con un instrumento incisivo, un bunl o un raspador. con el que se podran 
hacer surcos profundos y paralelos que. en el caso del cuerno. debían llegar hasta el 
interior esponjoso. Después, las esquirlas de hueso o cuerno eran sometidas a un pro- 
ceso de regularización de la superficie, mediante un raspador. generalmente convexo, 
una raedera de sílex o una lámina de muescas retocadas, instrumentos que parecen 
ser especialmente indicados para esta actividad. Más tarde. se pulían las piezas sobre 
Una piedra de superficie granulosa o sobre arena mojada. 

En ocasiones, debió utilizarse calor, mediante vapor de agua, para ablandar los 
huesos o para alabearlos y para humedecer y ablandar el asta y hacerla más flexible. 

Mediante la utilización de estas técnicas de trabajo se elaboraron en hueso todo 
tipo de objetos, especial mente utilitarios (punzones, enmangues, propulsores, agujas, 
puñales, espátulas, etc.) y objetos de adorno o prestigio (colgantes, amuletos, bas- 
tones de mando, distintivos, etc.). También son abundantes las obras de arte mueble 
realizadas en hueso, decoradas a veces con representaciones de animales. de gran 
valor iconográfico y cronológico. 
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Los especialistas han señalado también la presencia de piezas Óseas «de for- 
tuna», que a veces denominan «piezas poco elaboradas», que se realizaron sobre 
fraementos de desprendimiento, esquirlas o astillas de trabajo. Sobre ellas hay una 
discusión que aún no ha concluido. 

La evolución tecnológica y tipológica de la industria Ósea se aprecia mejor en e] 
Paleolítico superior que en las etapas anteriores, pero en el Paleolítico inferior hay 
evidencias del uso de instrumentos óseos en Zhoukoudian, Makapansgat, Oldoway y 
en los europeos de Cueva del Observatorio. Vallonet, Luzaret. Terra Amata. Caors, 
Montmaurim (Francia) y en la Cueva del Castillo y Torralba (España). Algunos de 
estos restos Óseos fueron usados como percutores y otros son piezas de desbaste a 
las que se les ha hecho un acondicionamiento o retoque para ser usadas en distintas 
funciones. 

En el Paleolítico medio contamos con más evidencias. aunque debe señalarse 
que los hombres del Musteriense, tan hábiles en la industria lítica, no parecen haber 
prestado la misma atención a la ósea. Los estudios de algunos yacimientos, como La 
Quina. Combe Grenal, Biache Saint-Vaast, Le Moustier (Francia); Cueva del Casti- 
llo, Los Casares, La Ermita (España); Cueva de Wildkirchli (Suiza). etc., muestran 
que hay algunos restos óseos trabajados con técnicas que parecen preludiar las que se 
desarrollarán a lo largo de la siguiente fase. Especialmente sugerentes son los hallaz- 
gos de la cueva francesa de Biache Saint-Vaast, donde se han recuperado distintos 
fragmentos óseos con huellas de fractura con instrumentos líticos. En las fases termi- 
nales del Musteriense parece que aumenta el trabajo del hueso y en los yacimientos 
de L"Ermitage. Grotte Niron, Abri Chadourne y Pech-de-1*Aze han aparecido cince- 
les, punzones, protoazagayas y varillas semirredondeadas. 

Pero es en el Paleolítico superior donde la industria ósea se desarrollará nota- 
blemente, hasta el punto de que algunas de sus fases. como el Magdaleniense, han 
apoyado su cronología en la evolución tipológica de algunos elementos óseos, como 
los arpones. 

Azagayas y arpones son los útiles de hueso más representativos, junto a los pun- 
zones, varillas. bastones de mando, propulsores, alisadores. espátulas, agujas y múlti- 
ples objetos de adorno, a veces decorados con espléndidas representaciones artísticas 
que los convierten en valiosos objetos de estudio. 

En el Auriñaciense las azagayas marcan la evolución de la industria del hueso. 
desde las azagayas de base hendida hasta las de bisel simple. En el Solutrense, las 
AZagayas, punzones. alfileres, agujas con cabeza perforada y bastones. Y, por fin, en 
el Magdaleniensce, que es la fase culminante del trabajo del hueso, los arpones con una 
O dos hileras de dientes y bulbo o perforación basal para su enmaungue, destacan en 
medio de una eran variedad de instrumentos de hueso que denotan el extraordinario 
dominio técnico de los artesanos. 

Las culturas postglaciares del Epipaleolítico y Mesolítico siguen la tradición del 
Paleolítico final, adaptando la forma de los útiles a nuevas necesidades impuestas 
por el medio e incorporando « pos que se destinan a la explotación de recursos 
Vartudos (Etroa er al., 1989). 


<< 
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TECNOLOGÍA Y TIPOLOGÍA DE LA PIEDRA PULIMENTADA 


El pulimento de la piedra, que tiene antecedentes en el Mesolítico, se generaliza 
4 partir del Neolítico. no para sustituir la técnica de la piedra tallada. que conti- 
nuará durante mucho tiempo, sino para responder a la demanda de nuevos instru- 
mentos, desde el punto de vista de una nueva concepción de la tipología, dedicada 
esencialmente a elementos utilitarios. como molinos, hachas, azuelas. mazos, bolas. 
cinceles, y a unos pocos de tipo decorativo, sobre todo adornos personales. 

La tecnología del pulimento, aunque aparentemente sencilla, entrañaba una dif1- 
cultad: el proceso de elaboración de un útil era más lento que el de la piedra tallada. 
Sin embargo, el utensilio obtenido tenía filos más duraderos, permitía el trabajo sobre 
materiales más duros, se conservaba mejor y. en caso de desgaste o melladuras en el 
tilo, podía reavivarse con un nuevo pulimento, hasta donde la longitud de la pieza lo 
permitiera. 

El pulimento se efectuaba por abrasión o rozamiento de la materia prima (gene- 
ralmente rocas duras no aptas para la talla, como granitos, dioritas, ofitas, mármoles, 
etcétera) con un elemento abrasivo (arena, restos de abrasiones anteriores, piedras de 
mayor dureza, etc.) yue provocaba la homogeneización de la pieza. Se pueden distin- 
guir dos grados de alisado o pulido: uno inicial, que configura la torma general de la 
pieza, y otro secundario, que incide sobre la parte útil, generalmente más perfecto. 
Este último suele tener un lustre o brillo que se acentúa con su uso. 

De entre los útiles más frecuentes en el Neolítico (todos ellos con perduración 
posterior) podemos destacar: 


— El hacha, que es el más difundido. con un extremo romo y otro hilo cortante 
obtenido por abrasión en diagonal en ambas caras; suele tener sección circular o 
subcircular y sus formas y tamaños son muy variables, desde las grandes hachas para 
árboles hasta las diminutas hachitas mal llamadas «votivas». 

— Lu azuela era un instrumento de gran desarrollo longitudinal y de contorno 
básicamente ovoide, con sección generalmente circular. Su extremo funcional era 
perpendicular al largo eje de la empuñadura. Se usaba en tareas agrícolas y carpin- 
tería, ensogada en un astil, para abrir la tierra. 

— El cincel era semejante a la azuela, de dimensiones más pequeñas. Servía 
como percutor y por eso suelen tener huellas de golpes en el talón. 

— El molino de mano era una gran pieza compuesta por una base de superficie 
muy lisa, a veces cóncava o barquiforme, sobre la que se colocaba el grano, y una pie- 
za movil o «mano», manejable con las manos mediante un movimiento longitudinal 
sobre la base. Su tipología era variada, aunque siempre según el modelo descrito. 


TECNOLOGÍA Y TIPOLOGÍA DE LA CERÁMICA 


Aunque los primeros experimentos con la arcilla endurecida se hicieron duran- 
te el Paleolítico, como vemos en las estatuillas de Dolni Vestonice (Perigordiense. 
hacia 26000 a.C.) o en las extrañas vasijas del Paleolítico japonés de Kyushu, hacia 
10500 a.C., los primeros recipientes cerámicos obtenidos por transformación térmica 
se generalizaron en un momento avanzado del proceso de neolitización y su presen- 
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FIG. 8. Proceso de técnicas de trabajo del instrinnental óseo, A. Técnica de percusión pasiva: 
B y C. Técnicas de extracción por percusión pasiva indirecta; D. Técnica de seccionamiento con 
instrumento lítico; E y E Técnicas de rascado; G. Regulación por abrasión: H. Limado: l. Técnica 
de doble ranurado en asta de cérvido. 
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cia en los yacimientos ha dividido el período en fases: (1) Neolítico precerámico, y 
(2) Neolítico cerámico. 

La invención de la cerámica supone la transformación de la materia por me- 
dios fisicoquímicos. aunque es más que probable que de esta circunstancia no fueran 
conscientes sus creadores. Esencialmente se trata de un proceso mediante el cual una 
masa de arcilla a la que se le ha dado forma se endurece mediante calor. La arcilla 
o silicato de aluminio, al ser sometida a las altas temperaturas de la cocción (unos 
600 2C en hornos desarrollados), expulsa moléculas de agua y se solidifica. conser- 
vando la forma que se le ha dado. 

El prehistoriador australiano V. Gordon Childe dijo: «La nueva industria [de la 
cerámica] ha tenido gran importancia para el pensamiento humano y para el comien- 
20 de la ciencia. La fabricación de objetos de alfarería es, tal vez, la primera utiliza- 
ción consciente, hecha por el hombre, de una transformación química.» 

La materia prima eran las arcillas, que podían ser de dos clases: estáticas y 
sedimentarias. Las primeras se forman por la descomposición de rocas en el mismo 
lugar de su formación y suelen ser más puras, pero menos plásticas; las segundas 
se forman mediante procesos sedimentarios por la acción del viento, del agua o de 
fenómenos periglaciares y suelen ser más finas y plásticas. También hay variantes 
dentro de estos dos tipos: ferruginosas, calcáreas. siliceas, etc. 

Las propiedades de la arcilla son, esencialmente, tres: plasticidad, maleabilidad 
y, tras Su cocción, dureza. Además hay que destacar su refractariedad. porosidad y 
coloración. 

La preparación, una vez obtenida la arcilla de un yacimiento o del lecho de un 
río, se Inicia con la fractura en pequeños trozos y continúa con el secado al sol o en 
ambiente seco. Después se coloca en un recipiente con mucha agua, que absorbe has- 
ta que se hace cremosa. Luego se mezcla bien y se reposa, una vez filtrada, dejándola 
en un lugar húmedo. Antes de empezar a modelar la pieza debe amasarse para ha- 
cerla homogénea. La pasta cerámica ya puede ser trabajada. añadiéndole elementos 
plásticos, deserasantes y fundentes. 

La cerámica hecha a mano, que es como se hacía en el Neolítico, se podía tra- 
bajar mediante dos técnicas básicas: el modelado y el moldeado. Posteriormente, ya 
en la Edad de los Metales, se generalizó una tercera técnica: el rorneado, mediante el 
torno de alfarero. 

Elaborada la pieza, era sometida a un acabado mediante el cual se perfeccio- 
naban los contornos, se equilibraba la forma, se alisaba o bruñía mediante un cuero 
húmedo o espitulas y, por fin, se podía decorar. La decoración de la cerámica podía 
hacerse mediante técnicas diversas: incisión de motivos sobre la pasta aún blanda. 
mediante un punzón; impresión mediante objetos. conchas o moldes; excisión, me- 
diante la eliminación de pasta: colocación de pequeñas tiras de arcilla, engobe. pin- 
tura, etc. 

La vasija, una vez acabada. era sometida a la cocción en horno. El horno de al- 
Jarero podía ser de varios tipos: el más primitivo era un simple lecho de brasas sobre 
el que se colocaba la vasija cubierta por finas ramas de leña. Luego se le añadió un 
hoyo en el suelo, para conservar el calor más tiempo. Después se le rodeó con una pa- 
red de piedras. Después vinieron los verdaderos hornos, con separación entre cámara 
de cocción y foco calorítico, que fueron perfeccionándose. Según fuese el fuego o.vi- 
genante (con aporte de oxígeno) o reductor (talta de oxígeno). las cerámicas adqui- 
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FIG. 9. Proceso de elaboración de la cerámica: A. Modelado a mano, B. Modelado mediante ro- 
llos, C. Moldeado, D. Torno, E a. Tipos de hornos para la cocción de cerámica. 
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LÁMINA UU. Elaboración de una vasija a torno. 


rían tonalidades rojizas o grisáceas. Terminada la cocción, la temperatura descendía 
lentamente y los recipientes eran retirados. Después. podían usarse. 

La cerámica transformó aspectos muy importantes de la sociedad neoliítica, so- 
lucionando problemas de diversa índole: además de su utilidad como vajilla y rect- 
piente. servía para contener productos sólidos y líquidos, para transportarlos y para 
almacenarlos y conservarlos. Se hicieron, además, elementos decorativos, estaturllas 
y piezas de aplicación a diversas actividades, como pesas y fusayolas para el trabajo 
de los textiles. 

En principio las formas fueron sencillas y limitadas, pero muy pronto la imagl- 
nación y la creatividad comenzaron a producir piezas de formas cada vez más com- 
plejas, con apliques plásticos, asas y motivos decorativos que se fueron ampliando 
con el tiempo. La creatividad de los alfareros fue inmensa y algunas piezas figuran 
hoy entre los objetos más apreciados de los museos arqueológicos. 

La alfarería y el horno del alfar propiciaron otros experimentos, sobre todo de 
aplicación del foco calorífico. En realidad, el horno de alfarero inicia una lucha inin- 
terrumpida por la conquista de las altas temperaturas. En algún momento de la pleni- 
tud del Neolítico, algún alfarero del Próximo Oriente observó cómo de algunas ple- 
dras, p.e., la malaquita y lu azurita. sometidas al intenso calor, se desprendía cobre 
fundido. Eso fue, sencillamente, el embrión de la metalurgia del cobre: un camino 
hacta la experimentación en el que se ponen en juego conceptos tecnológicos muy 
desarrollados que inician un proceso de enormes consecuencias culturales. El papel 
del horno como fuente de calor es aún tan actual que hace innecesario cualquier co- 
mentario. 
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La metalureia debió nacer al observar las propiedades de ciertos metales que la 
naturaleza presenta en estado metálico o estado nativo, como el cobre. la plata. el oro 
o el platino. Generalmente aparecen en forma de combinaciones químicas complejas 
mezcladas con rocas estériles llamadas «ganga». Estos metales nativos suelen tener 
brillo y color atractivos, de manera que bien pudieron llamar la atención del hombre 
prehistórico. Éste pronto se percató de las propiedades de esos metales y empezó u 
elaborar, por medio del martillado, pequeños objetos decorativos, en oro y cobre. En 
las primeras fases de Cayónu Tepes1, hacia 6800 a.C., ya hay 40 piezas de cobre 
batido, como alfileres hechos mediante la técnica del martillado. La materia prima 
procedía de una mina que se encontraba cerca de Ergani. También en Samarra se 
encontraron los objetos de cobre más antiguos de Mesopotamia, con una fecha algo 
posterior a la de Anatolia y con la particularidad de que allí no había cobre, por lo 
que es muy probable que las piezas tueran fruto del comercio o intercambio. 

En realidad esto no era metalurgia proptamente dicha. La metalurgia implica 
transformación del estado del mineral o metal mediante un foco calorífico (fusión), y 
eso pudo ocurrir en el ambiente de los hornos de ceramistas, en los que se empleaban 
focos caloríficos relativamente potentes. 

Los metales más utilizados en la prehistoria fueron: 


Oro. —Padía encontrarse en estado nativo en las arenas o aluviones de los ríos. 
y asoctado a otros minerales, como piritas u Óxidos de hierro, blendas, galenas. ete., 
acumulados en sus capas superficiales. 

Para obtener el oro se podía triturar la roca, bien por fuego, bien por pulveriza- 
ción con un molino, o se podían lavar las arenas aluviales, quedando las pepitas de 
oro en el fondo, debido a su mayor peso. 

Sus características esenciales son: ductibilidad y maleabilidad. Fue el primer 
metal utilizado, sobre todo, para elaborar objetos de adorno y prestigio. Funde a 
1.064 2C. Las zonas que más ore proporcionaron en Europa en época prehistórica 
fueron: la región de los Cárpatos, Alemania del este, Serbia, el NO de Europa. norte 
de Portugal y Galicia. 

Plata. También aparece en estado nativo en la naturaleza, aunque se puede oh- 
tener a través de la fundición de galenas argentíferas. Funde a 962 *C, pero comienza 
a volatilizarse a los 680, que es una temperatura relativamente fácil de obtener. Á ve- 
ces aparece asociada al plomo. que tiene un punto de fusión más bajo. Es más dura 
que el oro y menos que el cobre. Después del oro es el metal más maleable y uno de 
los más dúctiles. 

Cobre. Suele aparecer en la naturaleza de distintas formas, bien en pequeños 
£ranos, bien con forma arborescente o en piezas macizas y compactas. Se puede ex- 
lraer de los minerales por medio de la reducción o a través de la fusión. Los más im- 
Portantes son: la cuprita (óxido rojo de cobre. muy frecuente en la naturaleza) —Qque 
Contiene un 88,8 % de cobre—, melaconita (óxido negro) —79,8 %—, azurita (car- 
bonato azul) —65.5 %—, malaquita (carbonato verde) —37,33 %t— y otros como: 
Calcopirita o pirita cuprosa, calcosina, bornita, tetraedrita y tennendita o cobre gris. 

-l tratamiento de estos minerales es diverso: a veces sólo consiste en la reducción 
Simple de los óxidos, aunque los minerales sulfurados presentan mayor complejidad. 
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Por eso los que primero se utilizaron fueron los de más fácil tratamiento: óxidos y 
carbonatos: malaquita. cuprita y azurita. Sin embargo. alcanzado determinado nivel 
tecnológico, se produce un avance decisivo: la reducción de los minerales sul fúricos, 
que requieren un proceso más lento y complejo, pero que, una vez dominado. amplía 
considerablemente las fuentes de abastecimiento de la materia prima. Algo después 
se logra también reducir la castterita. obteniendo estaño, que aleado con el cobre en 
proporciones adecuadas producirá el bronce. 

La primera utilización del bronce parece documentarse en los objetos de la Cue- 
va del Tesoro (mar Muerto, Israel). en la que durante las excavaciones de 1961 de la 
Universidad de Jerusalén se halló un escondrijo con 429 vbjetos de bronce arsenical 
(aleación de cobre y arsénico, muy similar al bronce estannítero). Este hallazgo se 
fecha hacia 3200 a.C., pero es más que probable que el descubrimiento del bronce 
estannífero sea bastante anterior, entre 4000 y 3500 a.C. 

Las características del cobre son la ductibilidad, maleabilidad (sólo superadas 
por el oro y la plata) y tenacidad, que aumenta con la compresión. 

El cobre nativo calentado a 200-300 *C pierde dureza y se trabaja mejor: funde 
a entre 700-800 £C, pero es frágil y esponjoso; a los 1.084 *C se efectúa la licuación 
adecuada, para lo cual se requiere una atmósfera reductora (con aporte de oxígeno 
controlado). Aleado con otros elementos adgutere determinadas características: con 
un 45 % de óxido de cobre disminuye su tenacidad: con un 0,5 % de azufre se hace 
frágil: con un 1% de arsénico se vuelve frágil en caliente, pero no en frio; el fósforo 
lo convierte en un metal tenaz y dúctil, etc. 

En Afganistán y Pakistán (Zona de los montes Changa1) se encontraron pequeños 
objetos de cobre murtillado en contextos neolíticos, poco antes de 5000 a.C. También en 
la cueva de Shanidar (montes Zagros, Iraq), Ralph Solecki halló colgantes de cobre 
en niveles fechados en 9500 a.C. (inicios del Neolítico) y en un contexto neolítico 
pleno aparecen en Cayónu Tepesi (Anatolia) y Ali Kosh (Irán). En Egipto se em- 
pezó a usar el cobre en el Badariense (Nagada 1) —contemporáneo de El Obeid 111 -1V 
en Mesopotamta— hacia 3800 a.C. 

En Europa se trabaja el cobre en los Balcanes desde 4000 a.C., algo después en 
la península Ibérica y hacia mediados del IV milenio a.C. en Suiza, en los entornos 
de Neuchátel. del grupo Cortaillod. Era frecuente el mineral de cobre en las costas 
atlánticas, área alpina, Bohemia, Cárpatos, sur de los Balcanes y el Cáucaso. 

En Norteamérica se usó el cobre nativo hacia 2500 a.C., pero no existió una 
autentica metalurgia del cobre hasta principios del 1 milenio a.C.. en el altiplano bo- 
Irviano y en Perú. donde se practicaron las aleaciones con plata y oro hacia 500 a.C. 
en Colombia y Perú. El apogeo de estas prácticas lo vemos en la fase Chimú, al norte 
de Perú. con el uso de aleaciones y del cobre arsenicado. El bronce estannífero no 
se generaliza hasta la época inca, a parur de 1470 d.C. Pero. en todo caso, la meta- 
lurgia prehispánica nunca tuvo en América la importancia del Viejo Mundo. Era más 
bien una metalurgia de objetos de culto y prestigio. excepcionalmente utilitaria. Los 
especialistas americanos suelen afirmar que las culturas prehispánicas no tuvieron 
necesidad de crear una metalurgia utilitaria, puesto que las técnicas de explotación 
del medio, sobre todo en el área andina, no requerían más que unos pocos instrumen- 
tos que no tenían por qué ser metálicos. Esta explicación, sin embargo, no parece 
muy convincente. 
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Plomo. Su descubrimiento está vinculado al de la plata. Fue apreciado por su 
densidad (relación peso-volumen), superior a la de los otros metales conocidos. Es 
un metal blando y maleable, pero no dúctil. El aire afecta al plomo, ya que lo oxida. 
cubriéndolo de una fina capa que hace que desaparezca su color brillante. Funde 
a 327 *C. En la Edad del Bronce se utilizó para las aleaciones ternarias (cobre + 
estaño + plomo). sobre todo en el Bronce final. En la península Ibérica hubo mucha 
producción en época ibérica. por tostado de galena argentifera. 

Estaño. Suele hallarse en combinación con rocas graníticas (pigmatitas, cuarzo 
y feldespato) y es común bajo la variedad de un óxido denominado casiterita. liberada 
frecuentemente por la meteorización y la degradación del cuarzo. Adopta forma de 
pequeñas pepitas que suelen estar presentes en los lechos fluviales. Funde a 232 *C. 
aunque el mineral requiere 1.000 *C. 

No es muy abundante en la naturaleza, ya que sólo podía encontrarse en determi- 
nadas zonas. En el occidente de Europa se concentraba en las míticas «islas Casttéri- 
des», posiblemente Cornualles, Bretaña y Galicia. También lo había en Bohemia y en 
el NO de Italia, aunque en menor cuantía. Su utilización para la aleación del bronce 
convirtió esa zona en el más importante centro productor del Bronce final. 

La zona de Huelva debió ser durante el Bronce final un importante centro me- 
talúrgico, bajo el control de los monarcas de Tartessos. Á él se dirigía el navio que se 
hundió en la ría de Huelva, cuya carga de objetos usados de bronce pudieron estudiar 
los arqueólogos a raíz de su hallazeo, durante los trabajos de dragado de la Zona. La 
carga. muy posiblemente. iba a Huelva para ser refundida. 

En Bretaña también existió otra importante área metalúrgica durante el Bronce 
final. Los especialistas franceses han calculado en más de 32 toneladas el peso de los 
matertales de bronce hallados en la zona. Sólo en los 80 depósitos de Cótes du Nord 
se cuentan más de 6.500 hachas de cubo arrocinadas. 

Hierro. Es uno de los metales más abundantes en la naturaleza, repartido prác- 
ticamente por todo el mundo. Los minerales de los que se puede extraer son: goetl- 
ta, magnetita. hematíes. limonita. pirita, limnita, etc. Funde sobre los 1.537 £C (una 
diferencia de fusión con el cobre de 447 *C), por lo que se requiere una tecnología 
avanzada para su elaboración. Esto explica su tardío uso en la Prehistoria. ya que has- 
ta la aparición de los hornos desarrollados, con tiro, no podían alcanzarse temperatu- 
ras tan elevadas. Su aparición tardía se dehe, pues. a una simple cuestión tecnológica. 
No era fácil de fundir. ya que se requería una temperatura elevada y una atmósfera 
reductora. La fundición en molde era imposible. por eso se usó la forja, mediante el 
martilleo, En realidad, la Edad del Hierro empezará cuando la tecnología seu capaz 
de producir hierro endurecido. mediante el proceso de aceración. Ésa era la única 
lorma en la que el hierro podía superar Jas cualidades del bronce y desplazarlo. 

Hasta el siglo XVI d.C. el hierro se obtenía en una sola operación: el mineral era 
calentado en pequeños hornos que tenían fuelle de oxigenación: la ganga del mincral 
se combinaba con el óxido de hierro y fundía; el resultado era una materia pastosa y 
mezclada con escorias, que debían ser expulsadas golpeándolas con un marullo. 

La calidad del mineral depende mucho de los elementos que contenga. Ást, la 
presencia de manganeso aumenta su calidad, mientras que un contenido de azufre 
nayor del 1% es inaceptable. La presencia de pequeñas cantidades de sulfuro en las 
piritas lo hacen quebradizo. 
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Las ventajas del hierro eran evidentes: más abundante que cualquier otro, se 
encontraba en casi todas partes; las piezas de hierro duraban más y sus filos eran más 
duros y resistentes. 

No conocemos con exactitud el momento en el que el hierro empezó a ser tra- 
bajado con la tecnología adecuada. Los restos arqueológicos más antiguos proceden 
del poblado del Bronce antiguo de Alaca Hiúyiúk, en Anatolia, donde se encontraron 
varios objetos de hierro en un enterramiento principesco, como ofrendas de presti- 
glo, fechado hacia 2500-2300 a.C. Allí. la metalurgia del bronce había alcanzado una 
perfección técnica asombrosa, por lo que no resulta extraño que los primeros objetos 
de hierro fueran fruto de una inicial experimentación con el nuevo metal. También 
en Troya (Anatolia occidental) se han encontrado objetos de hierro en contextos del 
111 milenio a.C., lo mismo que en Sumerta. donde se han encontrado objetos de hierro 
meteórico en fecha semejantes. Luego, en la costa siriopalestina se detectan útiles 
agrícolas de hierro desde 1400 a.C. y los primeros hornos de fundición, adecuados 
para su tratamiento, hacia 1220 a.C. 

Es hacia la primera mitad del 11 milenio a.C. cuando su uso empieza a extenderse 
por las costas sureñas del mar Negro, Armenia y el Caúcaso, precisamente cuando 
se inicia el apogeo de los hititas, a los que se les ha atribuido, sin demasiada base 
documental, la centralización de su producción durante más de dos siglos, munte- 
niendo un estricto control sobre su escasa comercialización (y aún sobre su tecno- 
logía), debido a su valor militar. Se decía que mientras se mantuvo el poderío de los 
Monarcas anatolios, el uso del hierro no se expandió hacia otras regiones, sino como 
ocasionales exportaciones diplomáticas de los hititas. en cuya capital Boghazkóy. se 
encontraron las primeras referencias escritas al nuevo metal. Esta afirmación, tópica 
ya en los manuales de historia, tiene pocas posibilidades de que sea cierta. En los 
archivos de Kanesh (otra de las importantes ciudades hititas) se hace referencia al 
valor del hierro, cinco veces más caro que el oro. 


DE UNA CARTA DE HATTUSILIS HH, REY DE LOS HITITAS 
A UN MONARCA DESCONOCIDO (HACIA 1265 a.C.) 


«En cuanto a lo que se refiere al buen hierro que tá me solicitas en tu carta, 
debo decirte que no disponemos de él en mis almacenes de Kizzawatna. He escrito 
que ahora es mala época para producir hierro. Ellos producirán el buen hierro, pero 
atín no lo han terminado. Cuando lo terminen te lo enviaré. Por ahora te envío una 
hoja de puñal de hierro.» 


De lo que se dice en la carta se deduce que el hierro era entonces un metal 
de gran valor, solicitado por la realeza y enviado como regalo diplomático, como 
podemos ver también en la tumba de Tutankamon. en la que había un puñal de hierro 
con empuñadura de oro. 

Hacia el siglo XII a.C. su uso empieza a extenderse por el Mediterráneo orien- 
tal. donde lo vemos bastante difundido en el IX. En contextos del Heládico final Mic 
hay hierro en Perati; luego, en época protogeométrica (1150-1050 a.C.) su uso va 
aumentando, hasta superar al bronce en torno al vit a.C. 

ln Europa central el hierro se difunde, sobre todo, con la cultura de Hallstatt C y 
D (750-450 a.C.), aunque hay algunos hallazgos en Hallstatt A y B (1200-750 a.C.), 
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incluso otros más esporádicos de objetos de hierro meteórico en Suecia y Holanda 
en plena Edad del Bronce. En la península Ibérica penetran algunos objetos de hierro 
con los inmigrantes de Campos de Urnas del Bronce final, pero la verdadera intro- 
ducción del hierro se debe a los contactos coloniales mediterráneos. a partir del si- 
elo VII sobre todo. Prácticamente por todo el continente había yacimientos de hierro, 
en mayor o menor cuantía, incluso en las turberas nórdicas, donde se formaba por 
concentración de compuestos ferruginosos bajo la acción del clima húmedo. durante 
el Subatlántico. 

En China, donde se habia usado el hierro meteórico en Hoper, durante la época 
Chang, se comenzó a trabajar el hierro hacia 700 a.C., con la tecnología que se uti- 
lizaba para el trabajo del bronce. Su fabricación no se extendió a otras áreas de Asia 
oriental hasta épocas más avanzadas. 

En América los instrumentos de hierro eran prácticamente desconocidos hasta 
la Negada de los espuñoles. 


Obtención de las materias primas: la primera minería 


Para la elaboración de objetos de metal se requería una materia prima que a 
veces no era fácil de obtener. Si bien los primeros objetos de oro o cobre pudieron 
elaborarse a partir de fragmentos de metal nativo, muy pronto hizo falta extraer los 
minerales de sus lechos en el subsuelo, para lo cual era necesario abrir pozos y pro- 
fundizar hasta llegar a ellos. La primitiva minería requería una tecnología específica 
que hoy podemos documentar bastante bien. tras el conocimiento de varias minas 
prehistóricas, sobre todo en Europa. 

En el sureste de Europa se comenzó a trabajar el cobre nativo hacia 4000 a.C. 
Algo después. las minas calcolíticas de Al Bunar (Bulgaria), del grupo de Karano- 
vo, y Rudna Glava (Serbia), se extraía el mineral de cobre con martillos pétreos de 
minero y herramientas de asta y piedra de varios pozos verticales con galerías ubier- 
tas en diagonal. En un área de no más de 15 km“ en torno a Ai Bunar había vartos 
poblados del grupo Gumelnitsa en los que se fabricaban instrumentos de cobre. De 
esta etapa son las hachas planas, anzuelos, alfileres de cabeza espiral y las conocidas 
hachas de tipo Vidra. También en Hungría, Austria y Alemania se empezó pronto a 
trabajar con cobre. En las tumbas del cementerio calcolítico de Jordanov, en Silesia 
(IV milenio a.C.), se depositaban pequeños objetos decorativos de cobre como ofren- 
da, hacia 3800 a.C. En España. donde se comenzó a trabajar el cobre hacia fines del 
IV milenio a.C., las minas de Chiflón (El Pozuelo, Huelva), Masegoso 1 y 11, Cueva 
del Monje (Herrerías de Huelva) y Cuchillares ya estaban en activo por entonces. 
La más antigua parece ser Cuchillares, en la que se extraían malaquita y azurita en 
vetas. En todas ellas se han recogido mazos de minero y junto a algunas hay restos 
de escoria viscosa y poco homogénea, lo que indica una fundición técnicamente defl- 
ciente. No hay lugares de habitación asociados más que en Chiflón (El Pozuelo), pero 
SÍ se conocen las tumbas de los mineros: sepulcros megalíticos situados cerca de las 
Minas, que se fechan entre 4000-2750 a.C. En uno de ellos (sepulcro 4 de Pozuelo) 
se encontró un punzón de cobre como parte del ajuar funerario. Se trata, sin duda. 
de la más antigua evidencia de la actividad metalúrgica en el suroeste de Europa, 
con claros paralelismo con el ámbito halcánico. Un poco más tarde, con la cultura de 
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Los Millares, la metalurgia de cobre se consolidará en todo el sur y sureste peninsu- 
lares. 

Ya en el Bronce antiguo de Aunjetitz, en Europa central, se explotaron las minas 
de cobre del Valle del Saalach (área de Salzburgo, Alpes centrales), en las que se 
han detectado tres galerías abiertas, que eran cavidades ovales de proyección descen- 
dente, que debian producir 12,6 toneladas de mineral diarias, de las que se podían 
extraer unos 315 kg de cobre puro. Esta producción está calculada con el trabajo de 
150 mineros. El sistema de explotación incluía mazos de minero, cuñas de madera y 
ruptura de bloques mediante la técnica del «choque térmico», consistente en calen- 
tar el bloque de mineral con un fuego y enfriarlo bruscamente con agua fría, con lo 
que se provocaba la ruptura de la roca, que luego era desmenuzada con los mazos 
de minero y extraída a la superficie en capazos de fibra vegetal o en contenedores de 
madera, para proceder luego a su cribado y lavado. Las galerías eran entibadas con 
troncos de madera, para evitar desprendimientos y se hizo un túnel de ventilación 
para favorecer la salida de los humos producidos por los fuegos interiores para rom- 
per la roca. 

Minas semejantes las hubo en Mitterberg, Einódberg. Múlbach-Bischotshoten 
y SalZburgo, todas con galerías en plano inclinado. Había más de 600 minas en el 
área de Salzburgo, según las prospecciones arqueológicas recientes. En País de Gales 
es bien conocida la mina de Copa Hill, explotada durante más de 600 años. desde 
1700 a.C. 

Se cree que en las minas de Mitterberg se movieron 1,3 millones de toneladas de 
mineral, y algunos especialistas han calculado en 50.000 toneladas la cantidad 
de cobre producida en las minas de los Alpes austríacos durante el Bronce final. 
Como se ve, cifras que llaman la atención, ya que suponen una mano de obra y una 
organización impresionantes. sólo explicables por una fuerte demanda del metal. 

Después. en la Edad del Hierro, las actividades mineras se generalizaron en Eu- 
ropa. Sobre todo en áreas especialmente ricas en yacimientos, como Austria. Muchos 
poblados importantes se situaron cerca de las explotaciones mineras, controlando el 
tráfico de productos manufacturados en herrerías a pic de yacimiento, como se ha 
visto en Manching, Kelheim y algunos oppida del sur de Alemania. 


Los hornos de fundición 


A la elaboración de objetos de cobre nativo por martillado no la podemos de- 
noMNar verdadera metalurgia. Para que ésta exista es necesario el uso de las altas 
l'EMPperaturas mediante un horno de fundición. Los hornos de ceramista por lo gene- 
ral NO aportaban el calor necesario, aunque recientes experimentos en hornos para 
ceramica de tipo prehistórico han demostrado que se podían alcanzar temperaturas 
MUY Próximas a la fusión del cobre. Los hornos mesopotámicos para la cerámica al- 
canzaban entre 800-1.050 *C, temperaturas que evidencian un perfecto control del 
toco Ccalorífico. Sin embargo, para conseguir las altas temperaturas de fusión del co- 
bre Y OFO Se requerían toberas de ventilación, fuelles y hornos debidamente diseñados. 
loda la tecnología de la metalurgia se centra en la obtención de altas temperaturas 
para el tratamiento del mineral. 
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FIG. 10, Modelo de horno de fundición de metales. 


Podemos aceptar, en términos generales, que los hornos de cerámica fueron el 
precedente para los hornos metalúrgicos. Se tuvo que cambiar el diseño interior, con 
el fin de llegar a controlar las condiciones atmostéricas dentro del horno. Al princi- 
pio estos hornos no eran más que pequeñas cavidades en el suelo, de unos 50 em de 
diámetro, en las que se colocaban cl combustible y el mineral en capas. Unos fuelles 
de pellejo proporcionaban la oxigenación necesaria. Después de lu fundición. tanto la 
escoria como el metal permanecían dentro hasta que se enfriaban: entonces el horno 
se rompía para extraer el cobre. Se trata de una gran innovación tecnológica, de enor- 
mes repercusiones, en la que lo importante era la forma de controlar todo el proceso 
térmico, no sólo la temperatura. Debemos recordar que el fuego oxidante y reductor 
estaba controlado en el proceso de elaboración de la cerámica, por lo que resultó re- 
lativamente fácil aplicar esos conocimientos a los metales. En realidad, la metalurgia 
es el resultado de una experimentación continuada, en manos de un artesanado espe- 
ctalizado. Todo el proceso, hasta llegar al apogeo de la siderurgia, se apoya en fases 
previas, perfectamente definidas a través de la experimentación, orientadas hacia la 
producción de «calorías ricas» y a la aplicación exacta y controlada del calor. 

El primer horno de fundición que conocemos con cierto detalle es el de Tal- 
l-Iblis (Irán), descubierto en la cordillera de Kerman (Zagros) por Aurel Stein, en 
1932, y reexcavado por Joseph Cadwell en 1962. La cronología que se le atribuye 
es de hacia 4500 a.C., en el contexto de un poblado de unas $50 casas, en el que la 
actividad metalúrgica del cobre está comprobada. 

El prototipo de horno primitivo para cobre lo conocemos a través del modelo de 
Finna (desierto de Negev), usado entre 1500 y 800 a.C., que estaba construido con 
Piedras revestidas de arcilla, al borde de una depresión del suelo. El aire penetraba 
por unas toberas situadas en la parte posterior. La malaquita se colocaba en el interior, 
con el carbón vegetal, y cuando el horno, con la ayuda de la ventilación, alcanzaba 
los 1.090 *C, el cobre fundido se iba al fondo mientras que la escoria subía a la 
Superficie. Luego se abría un agujero situado en la parte inferior (taponado hasta 
entonces con arcilla) y la escoria salía, mientras el cobre era retenido en el interior 
hasta que enfriaba y era extraído con un gancho. En esta operación se utilizaban palas 


) pura el carbón y martillos para triturar la escoria. 
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El horno de Hiittenbere (Austria) es uno de los más antiguos conocidos en Eu- 
ropa. Una serie de cuencos de arcilla se alineaban sobre un suelo pavimentado con 
piedras. El fondo de los cuencos debió estar cubierto de mineral machacado, sobre el 
que se amontonaba el carbón de leña; entre el carbón se introducían sopletes o fue- 
lles de toberas de cerámica refractaria, para aumentar el calor. El producto final era 
un bloque esponjoso, calcinado y negruzco llamado pudelage O «nódulos férricos», 
al que había que golpear en caliente para eliminar las impurezas. El combustible era 
carbón vegetal. 

Los sistemas de ventilación permitían elevar la temperatura, aunque a veces el 
horno era construido en una ladera sobre la que incidía el viento dominante, que se 
dirigía al interior por medio de unos canales de ventilación. 

Las toberas de ventilación que avivaban el fuego terminaron por realizarse de 
urcilla refractaria, que soportaba bien las altas temperaturas. Los fuelles, sin embar- 
go, estaban hechos de materia flexible y perecedera, generalmente pieles, pellejas o 
vejigas, que al ser accionados producían una corriente de aire regular y potente. Los 
fuelles de Tinna eran de pieles, tal y como los vemos representados en los murales 
egipcios. En Hallstatt tenían tapas de madera perforadas, de manera que la mano del 
operario hacía de válvula al tapar o destapar el orificio, al inicio y final del proceso. 

Uno de los requisitos más importantes era la formación de una atmóstera re- 
ductora. ya que era la única capaz de sustraer el oxígeno a los óxidos metálicos. El 
oxígeno del metal se combinaba en el horno con el monóxido de carbono que des- 
prendía el carbón vegetal para formar el dióxido de carbono, que se volatilizaba. 

En ocasiones se utilizaban crisoles, que eran unos recipientes, gencralmente de 
arcilla refractaria, en los que se introducían fragmentos de metal para ser fundidos y 
luego, una vez licuados, verter el contenido en los moldes. Su tipología es variada, 
ya que los había cónicos, esféricos, triangulares, etc. Tylecote (1962) definió más de 
50 tipos diferentes. 


Técnicas de trabajo 


|. Martillado o batido en frío. Es la técnica de trabajo más antigua de la 
metalurgia, practicada desde el Neolítico pleno. Por medio del martilleo del metal se 
anula su porosidad. se calienta el metal y se le da formas limitadas. Generalmente 
se empleaba para hacer pequeños objetos, muy simples, como alfileres, punzones, 
agujas u objetos decorativos. Posteriormente se utilizó esta técnica para eliminar la 
porosidad de los objetos hechos en moldes arenosos o arcillosos; servía para eliminar 
defectos, como las cavidades o las rebabas. 

2. Moldeado. Técnica de elaboración de objetos vertiendo el metal fundido 
en moldes. Es la técnica más antigua y simple empleada con el metal licuado. Los 
moldes monovalvos parten de la realización de una matriz con la forma del objeto 
que se deseaba hacer, tallada en un soporte duro (madera. arcilla, piedra, metal...), 
para dejar luego su impronta, por presión, en un bloque de arcilla. Esta matriz hace 
de modelo para la elaboración del molde. Otras veces se hace un vaciado del molde 
directamente en piedra arenisca. Una vez licuado el metal, se vierte sobre el molde y 
adopta la forma del modelo, forma que conservará sólida al enfriarse. Estos moldes 
monovalvos solían tener una tapadera plana. normalmente una pequeña laja de piedra 
plana. 
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LAMINA 4. Vertido del metal licuado u un molde bivalvo. 


El mayor inconveniente de este método era la pérdida de una parte del metal 
por la oxidación de la zona que estaba en contacto con el aire, y los poros, rechupes 
o cavidades que se formaban por los gases que no podían escapar al solidificarse el 
metal. 

Los moldes bivalvos también podían realizarse en arcilla o piedra. Las valvas 
eran dos. elaboradas por presión del modelo sobre la arcilla, o directamente por va- 
ctado en piedra. Se debía procurar que ambas valvas juntaran correctamente. sin dejar 
Salidas al metal líquido. Para ello, se aseguraba la unión con cuerdas fuertemente ata- 
das. El proceso era semejante al anterior, vertiéndose el metal por un orificio abierto 
en la juntura de las dos valvas. Cuando el modelo tenía una parte hueca. como las 
hachas de cubo o tubo, se introducía un núcleo o alma que aseguraba la zona en la 
que no debía penetrar el metal. Generalmente tenían un orificio para la salida de ulre 
y guses. 

Se conocen también moldes metálicos, a partir del Bronce medio, cuando las 
producciones masivas impusieron un ritmo acelerado en la fabricación de ciertos 
Upos. 

El moldeado a la cera perdida es una técnica en la que se utilizaba un modelo en 
cera como matriz, para dar forma a un molde de arcilla que lo recubría. Este molde 
tenía unos conductos por lo que se introducía el metal licuado (bebederos) y otros 
más cortos (pasos de aire) para dejar escapar los gases. El modelo de cera se derretía 
al ser cocido el molde, quedando el modelo en la oquedad interior. El metal licuado 
Se introducía por los bebederos y, una vez enfriado, se rompía el molde y se pulían 
las imperfecciones. 

A veces, cuando un objeto valioso se rompía, se hacían moldes especiales para su 
reparación. Por ejemplo, si una valiosa espada se rompía en la cruz de la empuñadu- 
fa, se hacía un molde de empuñadura y se introducía en él la parte de la espada 
donde se había producido la fractura. Al verter el metal licuado y caer sobre la zona 
racturada, se rehacía la nueva empuñadura, perfectamente unida a la antigua hoja. 
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Esta operación requería un gran dominio de la técnica y un perfecto conocimiento de 
aleaciones y temperaturas. 

3. Elevación. Técnica para modelar recipientes metálicos mediante el marti- 
lado hacia arriba de los lados de una lámina metálica plana o de un disco. Su origen 
es mesopotámico, hacia 3000 a.C. 

4. Repujado. Técnica de decoración de una hoja o lámina de metal con un 
dibujo en relieve. 

5. Forjado. Técnica que consiste en separar de los nódulos obtenidos en el 
horno de fundición las sustancias no metálicas. En el hierro, la más común de estas 
sustancias es la fayalita, que permanece viscosa por debajo de 1.177 %C. Estos nódu- 
los son recalentados en una fragua. hasta conseguir la temperatura ideal que permite. 
con la ayuda del martillado sobre el yunque, extraer la fayalita y otras sustancias no 
metálicas. La técnica era habitualmente practicada en la antigiiedad. como vemos por 
las representaciones en las cerámicas áticas. 

6. Laminación del hierro. Técnica que consiste en unir por martillado lámi- 
nas de hierro carburado, es decir. sometido a intenso calor, dejando reposar la pieza 
sobre el fuego de carbón de leña para que absorba el carbono. Una de las láminas, 
calentada durante más tiempo que la otra, contenía más carbono y era, por eso, más 
fuerte. Una vez superpuestas y unidas proporcionaban una pieza lo bastante malea- 
hle como para ser trabajada. Es una técnica practicada desde inicios del 1 milenio a.C. 
para trabajar el hierro sin necesidad de licuarlo, 

7.  Aceración o carburación. Técnica que permitía mejorar las propiedades 
del hierro mediante una operación que se realizaba en la fragua calentando un lingo- 
te de metal hasta 1.200 *C, con el fin de poner viscosa la escoria y separarla del hierro 
mediante martillado. Para ello era necesario que el foco calorífico no descendiera de 
800 2C. El lingote entraba en contacto directo con el carbón y con el monóxido 
de carbono procedente de la combustión, consiguiéndose que una cantidad deter- 
minada de carbono se difundiera por el lingote de hierro, convirtiéndolo en acero 
carbonatado. 

8. Temple. Es una técnica para endurecer el metal. El tratamiento del hierro 
al temple consistía en someterlo a una fuerte temperatura hasta ponerlo candente, 
para sumergirlo rápidamente en agua, provocando así su inmediato enfriamiento. El 
metal adquiría así una gran dureza. aunque se volvía más quebradizo (lo que en algu- 
Nos casos era incluso conveniente). Sin embargo esta técnica no era apropiada cuando 
se quería combinar la dureza con la elasticidad, como en el caso de la fabricación de 
espadas, hachas, puñales, etc. 

9. Revenido. Es una técnica tardía, que se empezó a utilizar a partir del st- 
glo IV a.C., consistente en el recalentamiento del metal a una temperatura inferior 
a 727 C. Se empleaba para endurecer puntas y filos de herramientas: se recubria 
la punta o el filo con un aislante de arcilla para obtener un enfriamiento desigual y 
así lograr objetos con mavor dureza en aquellos puntos útiles, conservando el grado 
de elasticidad de la pieza. 

10. Calderería. Técnica realizada con metales blandos, especialmente con 
cobre y raramente con hierro. Hay piezas de cobre batido desde época sumeria ar- 
cáica, pero su uso se expandió durante el Bronce final. Con esta técnica se hicie- 
ron calderos o sítulas, que pervivieron durante la Edad del Hierro y han sido impor- 


* 


TECNOLOGIA Y TIPOLOGÍA EN PREHISTORIA 129 


untes fuentes de documentación iconográfica, debido a sus espléndidas escenas 
decorativas. 

Las técnicas del trabajo del metal en Europa llegaron a su momento de apogeo 
en la culminación de la Edad del Hierro. cuando en las herrerías de La Téne gala 
se llegó a dominar la soldadura por laminación al rojo vivo y a fabricar vainas de 
espadas de láminas finas de hierro, decoradas con grabados y adornos repujados. que 
y veces imitaban grano de cobre, mediante la combinación de estrías. Las fíbulas de 
hierro parecían fundidas en moldes, cuando en realidad estaban estampadas al rojo 
vivo. A veces utilizaron calamina (cobre más zinc) para obtener latón (auricalco), 
que también emplearon para hacer fíbulas. Plinio atribuye a los galos la técnica del 
estañado y plateado, con el empleo de mercurio, y los estudios de G. A. Duch han 
demostrado que efectivamente conocieron una técnica para destilar mercurio en los 
hornos de Alesia. 
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CAPÍTULO 5 


LA CUESTIÓN DEL ORIGEN DE LA ESPECIE HUMANA 
(Antropología de la Hominización) 


Evalucionismo. — «El eslabón perdido». — Los árboles genealógicos. 
— Bioquímica y genética. — ¿Qué distingue a los homínidos? 


La cuestión del origen de la especie humana se ha abordado desde distintos 
puntos de vista con fundamentos filosóficos y antropológicos, esencialmente. Hoy se 
prefiere abordar desde una perspectiva multidisciplinar, en la que tienen especial im- 
portancia los planteamientos antropológicos, arqueológicos, geológicos y genéticos. 


Evolucionismo 


La preocupación por conocer el origen de hombre no es sólo actual, como pue- 
de fácilmente suponerse. En todas las épocas de la historia humana los pensadores 
y filósofos han abordado el tema. desde los clásicos de la Grecia antigua, hasta la 
actualidad. El tomismo, que durante siglos se presentó como la filosofía oficial de 
la Iglesia, entendía que el hombre era una criatura impregnada de animalidad, pero 
que comparte la perfección secreta de Dios, del que procede su inteligencia. Des- 
pués, la filosofía siguió explorando el origen humano, hasta la modernidad. Para la 
lenomenología, que parte de Descartes y Hegel y se personaliza en Husserl, el hom- 
Dre es una conciencia que explora el mundo, intentando descubrir el principio último 
de toda realidad. No hay ningún fin supremo, pues todo absoluto haría desaparecer el 
problema. Para el marxismo, que tiene raíces múltiples, sobre todo hegelianas, 
el hombre no es más que materia y ante todo agente de transformación. Como tal, 
nada representa por sí sólo, sino que la relación fundamental es el sistema social de 
producción, definido a través del tiempo por la esclavitud, el capitalismo y el socialis- 
MO. El existencialismo de Heidegger, difundido luego por J.-P. Sartre, promulga que 
cl hombre no es nada, aunque se distinga de los demás seres vivos por la conciencia. 
El existencialismo cristiano de Chestov, Jaspers y Gabriel Marcel concibe al hom- 
bre como un ser expuesto, abierto a una realidad distinta con la cual tiene relación... 
Y no faltan entre tantos ideólogos definiciones que intentan, con mayor o menor for- 
luna (a veces con mayor o menor sarcasmo), aproximarse a la imagen del hombre: 
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para Protágoras el hombre fue «la medida de todas las cosas»; para Dostoievski es 
«un ser que se habitúa a todo»; Voltaire lo definió como «un perro aullando entre 
otros perros»; para James es «el más tormidable de los animales de presa» y para Le 
Dantec «una marioneta que tiene la ilusión de la libertad». 

Pero para un paleoantropólogo moderno el hombre es un animal racional del 
orden de los Primates. del suborden de los Antropoides., del infraorden de los Cati- 
rrinos, de la superfamilia de los Hominoideos, de la familia de los Homiínidos, del 
vénero Homo, con el nombre común de Hombre. 

Durante siglos el hombre apenas supo de su pasado más que lo que conocía o 
podía entender a través de las Sagradas Escrituras que recogían los preceptos y aun 
la historia de sus Ideas religiosas. 

Sin embargo. la verdadera dimensión del tiempo de la Creación la empezaron a 
abordar, con criterios más rigurosos. los filósofos de la Ilustración del siglo XVII y 
los biólogos y geólogos del siglo pasado. El conde Buffon fue el pionero en calcular 
la edad de la Tierra en unos 500.000 años y Emmanuel Kant, en su Cosmogonía 
(1775), se anticipaba a la idea de la evolución hablando de «millones de años» para 
la edad de la Tierra. 

Frente al fijismo oficialista y tradicional, que venía a decir que el mundo y el 
hombre habían sido creados tal y como son en la actualidad, empezaba a tomar forma 
la idea evolucionista, emanada de mentes inquietas que no se conformaban con las 
tesis inamovibles de una sociedad conservadora que temía enfrentarse a su verdadero 
pasado. 

La idea de «evolución» lleva consigo el concepto de cambio con continuidad, 
«con un componente direccional», como dice Emst Mayr. La evolución biológica es 
un cambio continuo en la diversidad y una continua adaptación de las poblaciones de 
Organismos. 

Los griegos de la Antigúedad ya creían que las especies se transtormaban en 
otras especies. Esta idea fue olvidada hasta que en el siglo XVI algunos pensadores 
progresistas, como Pierre de Maupertuis, Erasmo Darwin (abuelo de Charles Darwin) 
y Lamarck, volvieron a abordarla. 

El pionero de la idea de la evolución fue Jean-Baptiste Monet de Lamarck, 
el fundador del Museo de Historia Natural de Francia, que enunció la teoría del 
transformismo y le dio al materialismo sus fundamentos hiológicos: «La función 
crea el órgano» fue una frase hecha de uso frecuente. Su obra Filosofía Zoológica 
(1809) y su Historia Natural de los animales invertebrados (1822) fueron sus mejores 
logros. 

Lamarck se interesó por la evolución temporal, que es, por así decirlo, un con- 
cepto «verticalista» de la evolución. Darwin, después. concebiría la evolución «horl- 
zontal», al preocuparse por el problema del «origen de la diversidad». 

Charles Robert Darwin. nacido en Shrewsbury el 12 de febrero de 1809, es el 
autor de El origen de las especies por vía de selección natural o de la conservación 
de las razas privilegiadas en la lucha por la existencia. título lo suficientemente largo 
como para abreviarlo en El origen de las especies (On the origin of Species). que se 
publicó el 24 de noviembre de 1859 (un tanto precipitadamente, debido a los avances 
de Alfred Russel Wallace. que en sus estudios de las Indias Orientales había Hegado 
a conclusiones similares a las de Darwin), pero que se agotó en las librerías el mismo 
día de su publicación. 
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LÁMINA V. — Caricatura de Charles Darwin en la prensa británica. 


Lo que Darwin presentó al público fue una visión del transtormismo experi 
mental matizado: el cambio evolutivo. Para Darwin el mundo no era estático sino 
dinámico, evolucionaba. y las especies con él, ya que estaban sometidas a cambios 
continuos que provocan el nacimiento de especies nuevas y la desaparición de otras, 
en un proceso continuo y gradual en el que no se producían cambios bruscos ni sal- 
tos discontinuos. Los organismos que comparten semejanzas están emparentados y 
descienden de un antepasado común. Los cambios son el resultado de una selección 
natural a través de la lucha por la existencia en la que los que sobreviven son aque- 
llos individuos que ofrecen los rasgos más idóneos para hacer frente a las agrestones 
del medio. Y el hombre está incluido en todo este proceso, como un animal más que 
comparte un antepasado común con otros animales semejantes. 

- Thomas Huxley, gran amigo de Darwin y difusor de sus ideas, divulgó la hipó- 
tesis de que los grandes antropoides de África. los gorilas y chimpancés, eran los 
animales que más directamente estaban relacionados con el hombre. 

| Las ideas de la evolución causaron una auténtica conmoción en la sociedad vic- 
lOrtana, ya que. de ser ciertas las ideas de Darwin, en algún punto de la evolución. 
entendida como una cadena de transformaciones, debía haber un eslabón que uniese 
d Criaturas que aún no eran hombres con otras que ya lo eran claramente. Cuestión 
difícil de dceptar para los defensores de las tesis creacionistas bíblicas. 

Pero desde 1859 se fue imponiendo la idea de que todas las especies vivas, inclu- 
yendo la especie humana. habían evolucionado de otras, lo que ha ido demostrando 
la Dlología molecular moderna. que apunta hacia la idea de que el origen de todas 
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las especies puede remontarse a un único antepasado común y que todas las formas 
de vida comparten el mismo código genético. Buena prueba de que las variaciones 
evolutivas son posibles es el hecho de que los animales y las plantas domesticados 
han sufrido constantes modificaciones a lo largo del tiempo. a través de mecanismos 
semejantes a los propuestos por Darwin con la selección natural. Nuestra misma es- 
pecie, la humana. se ha desarrollado durante los últimos millones de años dentro de] 
erupo de los monos africanos. mediante un relativamente rápido proceso evolutivo, 
ya que la biología molecular nos dice que nuestro último antecesor común con los 
chimpancés y los gorilas vivió hace unos cinco o seis millones de años. Era, pues, 
evidente que con la influencia de la selección natural la evolución conduce a una me- 
jora adaptativa que, en última instancia, conduce a la divergencia y a la diversidad. 

Años después de Darwin, el jesuita Pierre Teilhard de Chardin, nacido en 189] 
y fallecido en Nueva York en 1955, «cristianizó», por así decirlo, la idea de la evolu- 
ción. venciendo definitivamente la resistencia que hacia ella tenía cierto sector de la 
sociedad. 

Según Teilhard de Chardin. el Universo es un sistema organodinámico en vías 
de «interiorización» y el hombre, que aún no ha completado su evolución, es su parte 
activa. Dios es la fuerza oculta que orienta la evolución humana, el Punto Omega al 
que se dirige la hominización. El destino final de la evolución humana es. para él, 
«cristificar» la materia. asociarse al Creador (al Cristo Cósmico, como él lo llama) 
para completar el mundo mediante el esfuerzo y la búsqueda. 

Es el de Teilhard un evolucionismo dirigido que ha trangquilizado a algunas con- 
CIencias. 


«El eslabón perdido» 


La expresión «eslabón perdido» se acuñó en el siglo XIX para hacer referencia a 
ese hipotético antepasado que serviría de nexo de unión entre los primates superiores 
y la familia humana, y su hallazgo ha sido el objetivo de muchos investigadores que se 
lanzaron a los más recónditos parajes de Asia y África en busca de sus restos fósiles. 

Tal vez fuese el holandés Eugéne Dubois, médico militar en Java, el que ofre- 
ció una primera respuesta, al encontrar en 1892 al Pitecanthropus erectus (hombre- 
mono erguido), con un millón de años de antigiiedad. Después de Dubors: Von Koe- 
nigswald. Dart. Broom... Leakey, Washburn, Campbell, Fossey, Tobias. Johanson, 
Aguirre... y muchos más, han seguido documentando con numerosos hallazgos el 
posible hilo genético que conduce desde los primates al hombre. 

El punto de partida de la evolución humana son los primates del Paleoceno y 
el Eoceno. que se desarrollaron hace entre 60 y 40 M.A. (millones de años). Estos 
primates constituían varios subórdenes y familias. En el Oligoceno medio, hace unos 
30 MLA., algunos erupos de primates se desarrollaron en zonas especialmente aptas 
para la vida, como en el oasis de El Fayum, cerca de El Cairo, donde vivió el Aegy- 
ptopithecus, u en los entornos del lago Victoria, donde vivieron diversas familias. 

En el Mioceno inferior, hace entre 25 y 18 M.A., evoluciona la superfamilia de 
los hominoideos, dando lugar a diversos géneros, entre los que destacan el Rangwd- 
pithecus, el Nvanzapithecus y el Proconsul africanus, presentes en varios y acimien- 
tos de Kenia, como Songhor, Koru y Rusinga. 
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En el Mioceno medio, hace entre 18 y 12 M.A.. los hominoideos vivieron en el 
norte de Kenia, en Arabia, en Turquía y. por fin, en Europa. De entre ellos destacan 
el Drvopithecus y el Pliopithecus de Europa, que se extinguirán sin descendencia. 

En el Mioceno superior, hace entre 12 y 6 M.A., evolucionan distintos hominoi- 
deos en todo el Viejo Mundo. Los más conocidos son: el Ramapithecus y el Siva- 
pithecus de la India, el Ankarapithecus de Turquía. el Graecopithecus de Grecia, el 
Dryopithecus de Europa. el Lufengpithecus de China y el Kenyapithecus de Nachoda 
(Kenta). 

Hace unos 6 M.A. desaparecen los hominoideos de Europa. mientras que en 
África se producen unos importantes cambios amhientales: se desecan algunas 
zonas, desaparecen bosques y se imponen distintos ambientes de sabana herbácea en 
distintas partes del continente, muy especial en África centro-oriental. 

En este ambiente de sabana africana algunos hominoideos comienzan a despla- 
zarse con bipedia vertical (locomoción humana) y a mantenerse erguidos. Es enton- 
ces cuando aparecen los homínidos, que son una superfamilia derivada de los homi- 
noideos. 

Desde hace unos 6 M.A. ya están definidos los hominidos: los primeros fucron 
conocidos con el nombre de Australophitecus, término que quiere decir «primate del 
Sur», porque el primer hallazgo lo realizó Raymond Dart en Táung (Suráfrica). Des- 
pués vinieron los hallazgos de Sterktontein, Swartkrans, Kromdraat (Johannesburgo) 
y Mukapansgat (Pretoria). 

Entre hace 53 y 2,5 M.A. los australopttécidos se desarrollaron en diversas partes 
de Africa, muy espectal mente en la zona centro-oriental. Entre los hallazgos más im- 
portantes están los del valle del Rift, Atar y Omo (Etiopía), los de las orillas de los 
lagos Turkana y Baringo (Kenia) y los de la Garganta de Olduvai y las orillas del lago 
Eyasi (Tanzania). En todas estas regiones existen múltiples yacimientos con hallaz- 
gos que han podido ser correctamente techados por dataciones radiométricas entre 
4 y 1,2 M.A. Una datación de Omo, en Hadar, ofreció la fecha de 4,4 M.A., hasta el 
Momento la más alta conocida. 

Coexistieron cuatro especies distintas de australopitécidos: Australophitecus afa- 
rensis, Aust: uophitecus africanus, Australophitecus robustus y Australophutecus 
boiset. 

Una de las ramas más conocidas de los australopitécidos es el Australophitecus 
afarensis que habitó en la zona centro-oriental de África. hace entre 3,7 y 3 M.A. 
Uno de los ejemplares más famosos es el hallazgo de Afar denominado «Lucy» por 
Donald Johanson, que durante mucho tiempo ha sido considerada como la «abuela» 
de la humanidad. 

Los restos mejor conocidos hoy son: 


— El mencionado Australophitecus afarensis, de Afar (Etiopía). 

— El Ardipithecus ramidus, de Aramis (Etiopía). 

— El Australophitecus garhi, de Bouri (Etiopía). 

— El Australophitecus unamensis, de Kanopol y Allia Bay (Kenia). 
— El Australophitecus bahr-el-ghazali, (Chad). 


El conocimiento de algunos de estos ejemplares es fruto de investigaciones muy 
t¿cientes, desarrolladas en la última década, en la que los avances han sido numero- 
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sos, tanto en trabajos de campo como en laboratorio. De entre los descubrimientos 
más destacados de los últimos diez años podemos destacar: 


1993. Descubrimiento del Ardiphitecus ramidus, en la localidad de Aramis. a 
unos 230 km de Addis Abeba (Etiopía). por un equipo dingido por Tim White, Gen 
Suwa y Berhane Asfuwd. 

Su denominó ramidus, que en la lengua afars de la comarca quiere decir «raíz». 
Ha sido considerado como el eslabón entre los hominoideos y los homínidos, y ha 
sido fechado en 4,5 M.A., anterior al afurensis («Lucy»), que se fecha en 3.2 MA. 
Se trata de un ejemplar con cerebro pequeño, que caminaba erguido y vivía en un 
medio ambiente boscoso, en medio de un clima tropical o semitropical. 

Se encontró el 23 de diciembre de 1993 y entre 1994 y 1995 se encontraron 
Nuevos restos. 

1994. Descubrimiento de 17 nuevos fósiles en ¿“tiopía, todos ellos de Austra- 
lopithecus aferensis, precedentes, como «Lucy», del Homo habilis. Su cronología se 
estima entre 4,5 y 3 M.A. 

1998. Nuevos hallazgos en Sterkfontein (Suráfrica), de un homínido fechado 
en 3.6 M.A. El descubridor Philip Tobias, de la Universidad de Witwatersrand, lo 
define como una osamenta completa de un hominido de 1.22 de estatura, con rasgos 
muy primitivos, que puede ser considerado como un enlace con los hominoideos. 

1998. Descubrimiento del Australophitecus bahr-el-ghazali, en el desterto sep- 
tentrional del Chad. Restos de una mandíbula de un australophitécido antepasado del 
Homo. El equipo de investigadores estaba formado por Michel Brunet, de la Univer- 
sidad de Poitiers, y David Pelbeam. La importancia del hallazgo estriba en el lugar en 
el que ha aparecido, en pleno desierto del Chad, a unos 2.500 km de distancia del Rift 
Valley, considerado como lu cuna teórica de los australopitécidos, con lo que se pone 
en tela de juicio la tesis del «lado oriental» y se demuestra que los australopttéci- 
dos se expandieron por el continente africano con más rapidez de la que se suponía, 
con lo que se refuerza la teoría panafricana. Sus descubridores lo han denominado 
«Abel», y con cierto humor lo definen como «el primo del veste». 

(999. Hallazgo en Bouri (Etiopía) de un yacimiento con restos de un nuevo 
australopttécido (Australophitecus garhi, término que quiere decir «sorpresa») ¿aso- 
crado a otro yacimiento con restos de despiece de fauna y más de 3.000 instrumentos 
líticos utilizados para cortar, Su descubridor, Tim White. de la Universidad de Ber- 
keley, le atribuye una cronología de 2,5 M.A. y lo cree antepasado cercano del ¿omo 
SAPIENS. 

2001. Hallazgo en el yacimiento de Toros-Manalla (desierto de Sahel, Chad) 
del cráneo del homínido denominado Sahelanthropus tchadensis (popularmente co- 
nocido como Toumai, «esperanza de vida»). Su excavador, Michel Brunet, de la Uni- 
versidad de Poitiers, le atribuye una antigtiedad de unos 7 M.A. 

Con este hallazgo vuelven a tomar importancia los territorios de África cen- 
tral. donde ya había aparecido el «primo del oeste», Australophitecus bar-el-ghazalt, 
también descubierto por el equipo de Brunet. 

2002. Revisión del cráneo Sts-15 (denominado «Sra. Ples»). descubierto en 
Sterkfontein (NW de Johannesburgo) por R. Broon en 1947. Los nuevos estudios 
de 1 Thackeray, del Museo de Ciencias Naturales de Transvaal. lo definen como un 
macho joven de australopithecus, de hace 2,5 M.A. 


LA CUESTIÓN DEL ORIGEN DE LA ESPECIE HUMANA 137 


F 
as e 
* 
e ET : 
A e 
y 3 y ha 4 o 
al We » y Wi 
e” e20 
dl e 
1-8 
ps 7 pjs 
e” Ó 4 pt 
rm? 
En 
E 5d s, 
LB < "$ 4 
ds 1 es % 
._» $ o. a . 
y tz. 2 S Ñ A mn” 0 ra 
ñ Ñ 5 > 031 e 
PAP a ¡ A » 
“e e : ] , Y pe 
R » Y ES 
Ñ ; “de 


Yacimientos de Austratopahecus y Homo habilis: 


.- Uraha (1) 

-- Turkana occidental: Lomekw. (2) 

- Swartxerans (3) 

- T8uNg (4) 

.» Peniny (5) 

- Sterkfontein (6) 

.- Garganta de Olduvan (7) 

.- Omo (8) 

- Makapansga! (9) 

- Awasn Medio Belohdelie, Maka (10) 
- Lago Baringo. Chemeron, Chesowanja, Tabann (11) 


* Lothagam (12) 
+ Kromdraa! (13) 
.- Laetoll (14) 
.» Hadar (15) 
.* Kanapo: (16) 
-: Turkana Onental: [leret, Koobi Fora (17) 
* Feye) (18) 
-* Desierto del Chad: Ndjamena (31) 
pt, 
Yacimientos de Homo sapierrs arcaico: 
Yacimientos de Homo erectus: 
.- Singa Q4) 
: Thomas Quarries (19) E lo Klastes (25) 
- Tighenaa (20) .- Saldamna (26) 
.- Melka Kunture (21) .- Haua Fteah (27) 
.- Salé (22) - .- Jebel Irhoud (28) 
- Lamyamok (23) . Border Cave (209) 
Turkana occidental: Nariokotome (2) .- Broken Hill (30) 
- Swartk ans (3) .- Garganta de Otduvas (7) 
: Garganta de Olduvas (7) - Omo (8) 
* Turkana orientar kKoob: Fora : 


.- Awash media Bog0 d'Ar (10) 


Mara l. La evolución en Africa: principales vacimientos. 
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2003. Hallazgo en la cueva Liang Bua (isla de Flores, Indonesta) de restos 
antropológicos de un Homo de pequeña estatura (poco más de 1 m), con una ca- 
pacidad endocraneal de 380 c.c., asociado a industria lítica adscrita al Paleolítico 
superior. Ha sido denominado Homo floresiensis. Su cronología estimada lo sitúa 
hacta 13.000 a.p. 

2003. Descubrimiento en Pestera cu Oase (cueva de los Huesos), en los Cirpa- 
tos de Rumanía. de restos antropológicos de un posible híbrido que presenta mezcla 
de rasgos de Homo arcaico y moderno. Según E. Trinkaus, el hallazgo contirma que 
los humanos modemos se cruzaron con poblaciones arcaicas, incluidos los neander- 
tales europeos. El hallazgo se recibió con escepticismo por otros especialistas. 

2004. Descubrimiento de restos de otros nueve individuos de Homo floresien- 
sis, tras lo que sus descubridores, P. Brown y M. 3. Morwood (Universidad de New 
England, Australia) y T. Sutikna y R. P. Soenjo (Universidad de Yakarta, Indonesia), 
estiman que las características del Hombre de Flores no suponen una patología. sino 
la existencia de una nueva especie. 

2005. Hallazgo en la región de Hadar (Etiopía) de restos de 12 ejemplares de 
australopithécidos, con cronología entre 3,8 y 4 M.A. Sus descubridores, B. Latimer 
y Y. Haile Selassie, los consideran los bípedos más antiguos conocidos, anteriores al 
afarensis (Lucy). | 

2005. Nuevos hallazgos de restos de Sahelanthropus chadensis («Youmat», el 
Viejo hombre de Chad), con lo que hoy se cuenta con restos de nueve individuos del 
que M. Brunet (Universidad de Portier) consulera «posible ancestro de los homínidos 
posteriores», con una cronología de unos 7 M.A. 

2006. El equipo de T. White encuentra en Assa Issie («colina roja»), cuenca del 
Awash medio, región de Afar (Ettopía), nuevos restos de Australopithecus anamen- 
sis, con cronología de 4.1 M.A. En la región de Afar convivieron tres especies: Á. 
ramidus, A. anamensis y A. afarensis, durante unos 6 M.A. 


Como se ve, es más que posible que estos australopitécidos se expandieran rápi- 
damente por otros lugares más occidentales de África. Fueron ellos los que nos deja- 
ron las huellas de sus pisadas en las cenizas volcánicas de Laetol1. 

El Australophitecus africanus y el Australophitecus robustus desaparecieron de 
la Tierra, por extinción y sin descendencia, hace un millón de años. 

Desde hace entre 3 y 2,5 M.A., apareció el Homo habilis, al que se le da este 
nombre por su capacidad de fabricar útiles (choppers y chopping tools, cantos tra- 
bajados) y de construir las primeras estructuras de habitación que muchas veces se 
reducen a una acumulación de piedras, a modo de muro paravientos. Con este re- 
presentante, se ha cruzado definitivamente la frontera de la hominización; el hecho 
humano aparece con toda su fuerza potencial, que se desarrollará en los tiempos futu- 
ros. Las más antiguas industrias líticas de cantos trabajados y toscas lascas asociadas 
al Homo habilis se encontraron en la formación Shungura, Omo (Etiopía), fechadas 
en 2,1 M.A.; en la Garganta de Olduvai (Tanzania), fechadas entre 2 y 1.5 M.A.; 
y en el complejo Karari, lago Turkana (Kenia), fechadas entre 1,6 y 1,3 M.A. Estas 
dataciones se obtuvieron por el método del Potasio-Argón 40. 

Hace 1.5 MA. aparece el Homo erectus, que se sitúa entre 1,5 MA. y 
100000 a.p.. y se expande por todo el Viejo Mundo, adoptando diversas variantes 
formales que sólo afectan a partes secundarias de su estructura Ósca. Sus restos fósi- 
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les se han encontrado en África oriental y central, Norte de África. Java. Indonesia, 
Asia oriental y Europa. En la actualidad hay tendencia a denominar Homo ergaster 
a los erectus de África, reservando el término erectus para los asiáticos del tipo Java. 

En Europa estos ffomo erectus recibieron durante mucho tiempo el nombre de 
anteneanderthales. Eran unos grandes cazadores que utilizaban unos útiles de pie- 
dra bastante perfeccionados. Por otra parte, cabe destacar el uso del fuego y la cre:- 
ción de verdaderas estructuras de habitación. como vemos en las cabañas de Terra 
Amata y Lazaret (Francia), o en Vértesszóllós (Hungría). En España destaca el usen- 
tamiento de Atapuerca (Burgos).” 

El Homo sapiens arcaico apareció hace unos 400.000 años. Con fechas situa- 
das a lo largo del Pleistoceno medio. y en todo el Viejo Mundo, nos encontramos 
con una serie de fósiles que muestran una mayor capacidad craneana (siempre por 
encima de los 1.000 c.c.), una disminución de las superestructuras, con tendencia a 
la inflexión de la región glabelar, en el centro del torus supraorbitalis, y con dismi- 
nución progresiva de los bordes laterales del mismo, mayor altura de la bóveda, la 
anchura máxima del cráneo situada algo más arriba (hacia los parietales), el occipi- 
tal más redondeado y una relativa disminución del volumen facial y de la robustez 
mandibular. A estos fósiles, que en realidad quizá también podrían ser considerados 
como Homo erectus evolucionados, se les suele dar un nombre taxonómico distinto, 
y los incluimos dentro de nuestra misma especie (sapiens), de la cual serían sólo una 
variante (primitiva y antigua) que recibe el nombre geográfico del fósil sobre el que 
se señalaron sus rasgos en cada una de las grandes regiones. Así, en Asta continen- 
tal encontramos el A, sapiens daliensis, dentro del cual se incluyen los importantes 
tósiles de Dali y Jinniushan, en China: el 21. sapiens ngandonensis (soloensis). de 
Java, conocido por el grupo de individuos hallados en las terrazas del río Solo, cerca 
de Ngandong,; el A. sapiens narmadensis, a causa del nombre de la bóveda cranea- 
na encontrada en el valle de Narmanda, en el NO de India: el A. sapiens rhodosiensis 
en África. representado por los ejemplares hallados en Rhodesia (o Broken Hill, hoy 
«Kabwe Man»), Ndutu. Ngaloha. Salé. Bodo, Saldahan, etc. Tal vez debamos añadir 
hoy el hallazgo del homínido 18 de Laetoli (Tanzania), con una fecha de 120000 a.p. 

En Europa encontramos el llamado 11. sapiens steinheimensis, conocido por los 
ejemplares de Steinheim. Swanscombe. Biache Saint Vaast. Vértesszóllós, Arago y. 
tal vez, Petralona (con una datación muy discutida) y el gran conjunto de la Sima de 
los Huesos de Atapuerca. 

Tras los hallazgos de Atapuerca los investigadores españoles proponen a un 
A. antecessor, derivado del H. habilis junto con el erectus, del que derivarían el 
Neandertal y el sapiens sapiens. En Atapuerca hay restos de seis ejemplares, datados 
en 780000 a.p. La propuesta ha suscitado un interesante debate entre los especialistas. 

Todos ellos son morfológicamente muy variables, incluso dentro de una misma 
región geográfica, y tienen el problema de que la mayor parte carece de una datación 
precisa. Es posible que las diferencias se deban a dataciones distintas, con lo que 
CStaríamos ante una microevolución temporal, o bien ante distintos rasgos genéti- 
COS (variabilidad intergrupal). Sin embargo, también cabe la posibilidad de que esas 
diferencias sean más bien debidas a la variabilidad que existe dentro de cada gru- 


"Enel yacimento de Dmanisi, en la República de Georgia. el profesor David Lordkipanidze ha encontrado recien- 
¡NEnte una mandibula y dos cráneos de Homo engaster que, según sus declaraciones a National Geographic Junio de 2000), 
Podrian ser «Jos honanidos más antiguos de Eurasia occidental», con una cronología en torno a 1,7 M.A. 


le 
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po (variabilidad intragrupal o individual), como por ejemplo, el caso de Atapuerca, 
donde hay individuos de distintas edades y sexos. 

La cronología general estaría entre 500000-400000 y 200000- 150000 a.p. y apa- 
recen culturalmente asociados a las últimas industrias del Paleolítico inferior (Ache- 
lense superior y evolucionado), con datos tipológicos que preludian el Paleolítico 
medio o Musteriense. 

También algunos rasgos físicos de estos Homo preludian algunas formas que 
les suceden cronológicamente. como es el caso de los individuos de China, o el más 
conocido para nosotros de los neandertales de Europa. 

Entre 130000 y 35000 años a.p. se desarrolla un nuevo tipo denominado Ho- 
mo sapiens neanderthalensis (hombre de Neandertal), cuyos restos, ya muy abun- 
dantes, se han encontrado por buena parte del Viejo Mundo, muy especialmente en 
Europa, en los entornos del Mediterráneo y en el Próximo Oriente: España. Francia, 
Alemania, Palestina, Iraq. etc. 

En este hombre de Neandertal, culturalmente asociado al Paleolítico medio o 
Musterjense, encontramos por primera vez evidencias de cierto sentimiento relig105o, 
ya que, al parecer, tenía unos ritos. como el culto a los muertos, al cráneo de los 0sos, 
etcétera. y que practicó el canibalismo ritual, como se aprecia en Hortus (Francia) y 
en Krapina (Bosnia). 

Aún se debate la relación del Neandertal con el Homo sapiens sapiens. Hasta 
hace poco se le consideraba como un eslabón más en la cadena filogenética humana, 
incluso con frecuencia se habló de neandertales híbridos o evolucionados, para de- 
signar grupos de neandertales que presentaban rasgos modernos, como los de monte 
Carmelo (Israel). Incluso en los yacimientos de Skhul B (Palestina). Tabun C y Qje- 
bel Qalat, el Musteriense aparece asociado a restos de hombre moderno. Algunos es- 
pecialistas supusieron que los neandertales llegaron a mezclarse genéticamente con 
los omo modernos, dando como resultado híbridos que presentaban caracteres de 
ambas especies. Desde hace unos años se pretende desligar a los neandertales de la 
línea genérica que originó a los Homo modernos. Sin embargo, recientes hallazgos en 
Francia (Saint-Césaire y Grotte du Renne, en Avery-sur-Cure, con neandertales ¿so- 
criados a industria lítica chatelperroniense, propia del A. sapiens sapiens) y en Portu- 
gal (restos de un niño de unos 4 años) vuelven a plantear seriamente la posibilidad de 
relación entre ambos. Esta posibilidad la defiende, entre otros, Milford Wolpoff, de la 
Universidad de Michigan, que pone de manifiesto la necesidad de nuevos hallazgos 
para ratificar esta idea, y, más recientemente (2003), E. Trinkaus, a raíz del hallazgo 
en la cueva Pestera cu Oase, en los Cárpatos de Rumanía, de restos de un individuo 
que presenta mezcla de rasgos de Homo arcaico y moderno, lo que podría interpre- 
tarse, según este autor, como una hibridación entre humanos modernos y poblacio- 
nes arcaicas, incluidos los neandertales europeos. En todo caso, el debate continúa. 

Parece claro, sin embargo, que en Europa y en algunas zonas del Oriente Próx1- 
mo coexistieron neundertales y hombres de morfología moderna, en las últimas fases 
del Musteriense y a principios del Paleolítico superior (Perigordiense-Auriñacien- 
se). La variabilidad antropológica de los inicios del Paleolítico superior, donde se 
reconocen al menos cinco tipos distintos de H7. sapiens sapiens. podría reflejar el 
Intercambio genético. 

Mientras el hombre de Neanderthal se desarrollaba, se estaban originando, de 
forma paralela. otros tipos de hombres modernos. que terminarían por suplantarle. 
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La aparición del hombre modemo, última etapa de la evolución, se intenta expli 
car hoy desde varias posiciones. que han propuesto, en general, tres modelos teórico: 
diferentes: 


Il. Modelo multirregional, de Milford Wolpoff, que propone la evoJución sepa 
rada del hombre moderno en las diversas regiones en las que aparece, a partir de ur 
Homo arcaico de hace 1 millón de años. 

2. Modelo de hibridación. de Erik Trinkaus, que propone que cl hombre mo. 
derno es el resultado de la mezcla o hibridación de varios tipos. 


3. Modelo de dispersión desde Álrica, de C. Stinger y A. Briiuer, que propone 
que el hombre moderno se generó en Africa subsahariana, desde donde se dispersó a) 
norte y al Próximo Ortente y, después, al resto del mundo, en época relativamente 
reciente (tesis del «Jardín del Edén »).* 


Durante los últimos años parece haber tomado fuerza el modelo multirregional. 

Los orígenes del hombre moderno pueden estar en Africa o en Oriente Próxi- 
mo. La idea que más se está manejando propone tres escalones evolutivos, entre el 
Pleistoceno medio y superior, aproximadamente entre 400000 y 100000 a.p.: 


1. escalón. Restos de HH. erectus evolucionados del Pleistoceno medio halla- 
dos en Africa centrooniental: Kabwe, Baringo, Bodo, Melka Kunturé, Eyasi y Ndutu. 

2.” escalón. Restos del Pleistoceno superior, que ya tienen más afinidades mor- 
fológicas con el Homo sapiens: Omo 2 y Florisbad. 

3." escalón. Restos del Pleistoceno superior ya evolucionados: Omo l. Singa. 
Border Cave, Klasies River Mouth. 


Desde esos lugares se expandieron por todo el mundo, sustituyendo a las pobla- 
clones más primitivas de HH. sapiens. Esta hipótesis (que se denomina la «hipótesis 
Eva») la apoya el estudio genético a través del estudio del ADN mitocondrial, que es 
una forma de ADN que se hereda exclusivamente de la madre, Este estudio conduce a 
la idea de que los humanos actuales proceden de una única generación africana o del 
Sureste de Asia. Los recientes hallazgos de Lee Berger y David Roberts en la orilla 
rocosa del lago Lansebaan (Ciudad de El Cabo), entre 1995 y 1997, con restos hu- 
Manos y huellas fosilizadas fechacdas entre 300000 y 100000 a.p.. podrían pertenecer 
d £sta supuesta «Eva» primigenia. 

De los recientes estudios (enero 2001) sobre genética de las poblaciones rea- 
lizados por un equipo de la Universidad de Uppsala (Suecia), dirigido por Svante 
Páíbo y publicados en «Nature», se deduce que los ancestros comunes de la po- 
blación del Viejo Mundo, rastreados a través del ADN mitocondrial, vivió en África 
ace unos 200.000 o 150.000 años antes del presente, comenzando su expansión hace 
“nos 100.000 años, Esto concuerda, a grandes rasgos, con la «hipótesis Eva», aun- 


den, 2 Esta hipítesis se ha vasto recientemente reforzada por cl husllizgo en la región de Alar (Envopía) de loy restos del 
"tinado «hombre de Hero» (Tin White. abril de 2003). Se trata de ves cráneos de Homo sapiens, fechados en 160000 a.p.. 


A Ki ¡ ; a 
pase o Industrias del Achelense final € inicios de la Middle Stone Age. Exe Homo sapiens italtu Gidaltu = «cl más viejo» 


“api Cul 821) apoya el ongen atnicano y su posterior dispersión desde ese continente y refuerza la separación entre sapiens 
h EAS Y vapiens nendertalexis. 
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que dando prioridad al continente africano como punto de partida de la expansión, en 
detrimento de la hipótesis del sudeste asiático. 

Los estudios genéticos y bioquímicos, especialmente los iniciados por Allan 
Wilson y su equipo de la Universidad de Berkeley en 1980, han dado ya algunos 
resultados que deben tenerse en cuenta. Rastreando las huellas genéticas a través de 
ADNmt (ADN mitocondrial, que es transmitido intacto de madres a hijos) y del cro- 
mosoma Y (que determina el sexo masculino y es transmitido intacto de padres a 
hijos), se ha podido comprobar, tras años de experimentación, que todos los seres 
humanos actuales descendemos de una mujer que vivió en Africa, hace unos 150.000 
años (la denominada «Eva mitocondrial»), que estuvo unida a un padre. también 
africano (el «Adán del cromosoma Y »), del que todos procedemos, de manera que 
todos los pueblos actuales distribuidos por todo el mundo procedemos de una pare- 
ja de cazadores-recolectores africanos, cuyos descendientes emigraron desde África 
siguiendo dos rutas básicas: por un lado, la ruta del valle del Nilo, que los llevó a 
las costas del Mediterráneo oriental, desde donde se distribuyeron por diversas reglo- 
nes de Europa y Asia: por otro lado, el estrecho paso situado entre Djibuti y Yemen, 
superando el estrecho de Mandab, en el golfo de Adén (más estrecho que en la actua- 
lidad, debido a las fuctuaciones marinas del cuaternario), distribuyéndose por Arabia 
y, desde allí, por otras regiones de Asia. 

Después, en poco tiempo, se extendieron por todo el mundo, incluidos Australia 
y América. 

Las formas de Homo sapiens más antiguas conocidas están en África centro 
oriental y en Sudáfrica: Ómo, cuenca de) Awash, Herto, Bodó, Kabwe, en Ettopía, y 
en Cueva Border, Singa y Klasies River Mounth, fechadas entre 150.000 y 100.000 
a.p. En el Próximo Oniente, en los yacimientos de Skhul y Qafzeh, un poco después. 
y, por fin, en el Sudeste asiático, en Ngandong,. hacia 60.000 a.p. 

En Europa las formas más arcaicas son las de los restos de Muuer (Alemania). 
Petralona (Grecia), Arago (Francia) y Vértesszóllós (Hungría), y en un segundo or- 
den, ya con más semejanzas con los neandertales, los restos de Biache St. Vaast y La 
Chaise (Francia), Swanscombe (Inglaterra) y Atapuerca (España). 

Los humanos modernos ya están distribuidos por todo el mundo a principios 
del Paleolítico superior (Perigordiense y Auriñaciense) y sus restos son frecuentes. 
asociados a industrias líticas y Óseas de estos períodos. 

En Atapuerca, destacan los restos de F1. sapiens arcaico, precursor del Neander- 
tal, y en la Gran Dolina, restos de unos seis individuos de hace 0,7 M.A., que hoy 
son considerados como los restos más antiguos de Europa, definidos como ?/f. ante- 
cessor, derivado del habilis, que en opinión de sus descubridores sería el antecesor 
directo del Neandertal y del hombre modemo. 

Sin embargo, recientemente, tras el hallazgo en 2003 de una mandíbula halla- 
da en el TD6, Estrato Aurora, con una antigiiedad de 800.000 años, perteneciente a 
una hembra joven, el equipo de Atapuerca ha presentado una nueva hipótesis: este 
Homo antecesor de Atapuerca pudo llegar a Europa occidental desde Asia, hace unos 
300.000 años, vivió en la península Ibérica durante unos miles de años, para desapa- 
recer después por razones desconocidas, por lo que no pudo ser el origen del hombre 
de Neandertal (Bermúdez de Castro, 2004). Los restos hallados presentan notables 
semejanzas con los hallazgos de Dmanisi (Georeia) y, a mayor distancia, con los 
de China. Estas semejanzas se extienden también a las industrias líticas asociadas 
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a los restos, Uun Olduvarense (modo 1), en ambos yacimientos de Georgia y España. 
De esta forma, el f/omo antecesor pudo partir desde África hace casi dos millones de 
años. Hegar a Asta y, un millón de años después, atravesar el continente y llegar hasta 
la península Ibérica. donde lo hallamos en Atapuerca desde. tal vez. hace un millón 
de años. 

Esta propuesta se encuentra en discusión y a la espera de ser más documentada 
con nuevos hallazgos. 

El hombre moderno fue imponiéndose en todas las regiones del mundo: en el 
Próximo Oriente, donde conocemos pocos restos del Paleolítico superior. los hallaz- 
gos de Ohalo 1 y Nahal Ein Gev | ya son de hombres con clara morfología moderna, 
más erácil que sus antecedentes de Qafzeh y Skhul. 

En Asia los hallazgos de India y Sri Lanka (Bautadomba lena, 28000-16000 a.p.. 
y Beli lena Knulgala, 12000 a.p.) revelan la presencia del hombre moderno, con 
estructuras aún algo robustas, desde el interglaciar Riss-Wiirm; igualmente en China, 
donde están presentes en la Cueva Superior de Zhukudian, incluso en Japón, donde 
se han detectado en Minatogawa, con cronología más tardía. 

El 17. sapiens sapiens de Europa presenta algunas variantes durante el Palcolíti- 
co superior. Tradicionalmente se reconoctan: en el Perigordiense y Auriñaciense, los 
hombres de Comhe-Capelle, Cromañón y Grimaldi; en el proto-Magdaleniense, el 
hombre del Abri-Pataud; y en el Magdaleniense, el hombre de Chancelade. 

En la actualidad sólo se aceptan dos unidades morfológicas fundamentales: el 
po Combe-Capelle y el Cromanón. 

El Combe-Capelle tiene cráneo armónico, con cavidad crancana alargada, arcos 
supraciltares de altura media, mandíbulas aún marcadas y estatura de hacta 1,65 m: 
presenta aún ciertos rasgos arcalcos y tiene similitudes con los hallazgos de Europa 
oriental (hombre de Brno. Moravia). 

El Cromañón constituye el tipo humano más generalizado, que terminará por 
imponerse a lo largo del Paleolítico superior. El tipo engloba los restos de Cromañón 
y los del complejo Grimaldi-Menton. 

El Cromañón era alto, de unos 1.75 m. de cráneo redondeado, frente elevada sin 
torus supraorbitario y mentón saliente. Sus orígenes pueden estar en los sapiens del 
Próximo Oriente asiático (Skuhl, Qafzeh) y su presencia en Europa se detecta desde 
los inicios del Paleolítico superior, en el Auriñaciense. 

La variabilidad de la especie, como se ve dura hasta los últimos pasos de su evo- 
lución. Eso explica el caso del Homo floresiensis (isla de Flores, Indonesia). hallado 
en 2003 en Liang Bua. de poco más de un metro de estatura y 380 cc de capacidad 
endocrancal. techado entre 95.000 y 12.000 a.p. Este atípico (foma, del que en prin- 
CIPIO, ante un ejemplar único, pudo pensarse que era consecuencia de una patología, 
ha visto confirmadas sus especiales características tras el hallazgo en 2004 de restos 
de nueve individuos más, de idénticos rasgos anatómicos al primero. Esto deja fuera 
de cualquier duda la existencia de un tipo humano específico de la isla de Flores, 
donde pudo vivir aislado durante miles de años, hasta su extinción. Precisamente ese 
dislamiento pudo ser lo que propició su pervivencia durante tanto tiempo, desarro- 
Nando, sin embargo. una cultura muy semejante a la de sus contemporáneos en otras 
Partes del mundo. 

Recientes descubrimientos en Australia ponen de manifiesto que su poblamiento 
Y Se había efectuado hacia el 30000 a.p., con inmigrantes procedentes de Asia su- 


e 
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doriental, aunque hoy se manejan fechas mucho más elevadas. de hacta 60000 a.p., 
aún sin confirmar. 

A América el A. sapiens lega ya plenamente formado, hacta 40000 a.p., según 
los datos de los que hoy se disponen, aunque algunos autores manejan fechas mucho 
más elevadas. Debieron llegar al Nuevo Continente a través del Estrecho de Bering. 
en una fase en la que el «puente de Bering» (la plataforma continental emergida) lo 
permitió. Recientes estudios genéticos, en los que se han comparado once marcado- 
res genéticos existentes en el cromosoma Y de poblaciones indígenas de Colombia, 
indican la presencia original en América de dos poblaciones primitivas diferentes, lo 
que podría indicar dos oleadas de penetración. de dos poblaciones distintas, en techas 
diferentes. 


Los árboles genealógicos 


El problema que en la actualidad se plantean los especialistas afecta a la línea 
evolutiva seguida desde los hallazgos de ejemplares más antiguos hasta los más re- 
cientes, es decir. la elaboración de un árbol genealógico de la especie humana en el 
que se contemplen aspectos que afectan al análisis de factores tales como: el tiempo, 
los rasgos morfométricos, los grados evolutivos entre unos y otros, teniendo en cuen- 
ta además la posibilidad de estudiar el proceso en poblaciones divididas y agrupadas 
por caracteres similares, o la de contemplar una evolución gradual de un tipo a otro 
siguiendo una línea evolutiva Única (proceso cladogenético O proceso anagenético). 

Desde la década de los cincuenta se han propuesto varios modelos distintos, de 
los que podemos destacar los siguientes: 


W. Le Gros Clark, 1959 


Partiendo de una serie de primates antropoides extinguidos, inicia el proceso 
filogenético del hombre partiendo de Australopithecus africanus y pone como ramas 
muertas del árbol al hombre de Neandertal y al de Rhodesta. 


Philip Y. Tobias, 1965 


Este profesor de la universidad sudafricana de Witwatersrand parte del Australo- 
pithecus. EVA. boisei y el A. africanus se separan y se pierden en dos ramas distintas, 
muertas. El Homo habilis evoluciona hacia el erectus y el sapiens. 

ALA. afarensis lo considera como una subespecie del A. africanus, al igual que 
los hallazgos de Hadar y Laetoli. 


Louis Leukey, 1967 


El descubridor de los fósiles de Olduwai Gorge, cuya labor continua su hijo Ri- 
chard (con los importantes hallazgos de Koobi-Fora), sostiene polémicas ideas sobre 
el origen del hombre. 

Louis Leakey parte del Proconsul (al que otros autores consideran más cercano 
alos monos superiores que al homínido) al que lama Ramapithecas kenvapirhecus. 
Reconoce sólo un australopitécido: el boisei superrobusto. Y Hama A. habilis a lo 
que Otros autores denominan Arstrafopithecus habitis. del cual proviene el hombre 
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moderno. En esta línea reconoce una desviación que conduce al F/. erectus de Java. 
para interrumpirse en el Neandertal. | 

El primer Homo, según Leakey, aún no se ha encontrado. Se remontaría a unos 
seis O siete millones de años. Y considera al Australopithecus afarensis como una 
subespecie de australopitécido. Sus posturas son hoy muy criticadas. 


C. Loring Brace, 1971 


Este profesor de la Universidad de Michigan sostiene una idea muy simple de la 
evolución humana. Su árbol genealógico de 1971 va derecho desde el Aegyptopithe- 
cus al hombre actual, reconociendo solamente una forma de Australopithecus. 


John Napier, 197] 


Este paleoantropólago del Queen Elizabeth College, de Londres, partió del pri- 
mate Aegvptopithecus, que conduce al Ramapithecus y desde él hacia el Homo más 
antiguo, que llama habilis. Sólo reconoce dos tipos de australopitécidos: el africanus 
y el boisel (al que llama Paranthropus). 


Bernad Campbell, 1972 


Profesor de la Universidad de California (Los Ángeles) y antropólogo físico, 
cuyo interés se centra, esencialmente, en la interpretación de fragmentos de homíni- 
dos fósiles para adentrarse en su anatomía y comportamiento. propone en 1972 un es- 
quema en el que presenta un «entretejido» de las poblaciones, más que simples ramas. 

Parte del Reumapithecus como antepasado de Australopithecus africanus, deyi- 
vando al A. boiset hacia una rama muerta. El A. africanus, hace unos 3 millones de 
años, se divide en A. robustus (que se extingue) y A. habilis, del cual hace partir al 
erectus. De este último emerge el hombre actual. 

En su esquema de árbol genealógico se tenían en cuenta los hallazgos más re- 
cientes en su época, así como trabajos bioquímicos. 


Donald Johanson, 1976 


Fue el descubridor, con Maurice Taieb, del conjunto de Afar (Etiopía), en el que 
hay hallazgos que se remontan a más de 3 millones de años y que constituyen el 
mejor grupo de australopitécidos que existe en la actualidad. En Afar hay dos tipos 
de homínidos: el tipo africanus y el tipo Homo, más avanzado que el anterior, a 
pesar de ser más antiguo. 

Johanson propone dos líneas que parten del Australopithecus afarensis, dando 
origen a dos ramas: una. la de los australopitécidos, y otra la de los omo, de la cual 
procede el A. sapiens. Coincide, en líneas generales, con las ideas de White, sobre 
todo al proponer al A. afarensis como punto de partida de las dos ramas. 


Jan Jelínek, 1977 


El director del Museo Moraviano de Brno y del Instituto Anthropos está espe- 
ctalizado en paleoantropología. En 1975 propuso un esquema. que modificó parcial- 
Mente en 1977, en el que. partiendo del Proconsul, lega al Ramapithecus, del cual 
hace derivar dos líneas distintas, una, con el Paranthropus, que se extingue, y otra 
de australopitécidos, que continúa con el 4. habilis, 1H. erectus y E. sapiens, desglo- 
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CUADRO 2. Arboles genealógicos de la especie humana (1965-1999) 


Hombre de Neandertal 
Australopithecus ———= Ilomo erectus <> Homo sapiens sapiens 

Hombre de Rhodesia 
(P, V. Tubias, 1965) 


A. boisei 


- + A. robustus 


Australopithecus A. africanus 
antiguo H. habilis » HH. ercctus —————e H. de Neandertal ---+>H. sapiens 
(L. Leakev, 1967) 
A. boisci 
Pronconsul _——5 Homo habilis .. * H-modemo 


kenyapithecus —— Pithecanthropus ————  H de Neandertal 


(C. L. Brace, 1971) 


Aegyptophitecus » Ramapithecus - > Australopithecus —> Pithecanthropus - > H. de Neandertal > MH. moderno 


(J. Napier, 1971) 


Australopithccus Paranthropus 
Aegyptophitecus ———=> Ra ¡thocus 
gypt piúmtec mapl a H. habilis * H. erectus — : »o H. sapiens 
(B. Campbell, 1972) 
Ramapithecus Ss N al 
A. africanus * H. habilis . -. + H. erectus + H. sapiens 


(D. Johanson, 1976) 
A 


A. robustus + A. boisei 


e H. erectus —. ——= H. sapiens 


A. africanus 
A. afarensi 
ibi 


(J. Jelínck, 1977) 
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CUADRO 2, (Continuación) 


¿? 
> Paranthropus > Paranthropus ¿ ? 


Proconsul > Ramapithecus 
—* Australopithecus  -+ H. habilis  » H. erectus -- + H. erectus erectus 
H. sapiens . H. sapiens __ MH. sapiens sapiens 
de Stcinhcim neanderthalensis —= y, sapiens neanderthalensis 


(T. R. Olson, 1981) 


a e Paranthropus africanus (lladar) ——— P. robustus + P. boisei 
C* AS 


Homo indeterminado ——= H. africanus ” [f. habilis - - -» H. crectus » H. sapiens 


(T. R. Olson, 1982) 


Oreopithecus Gigantopithecus 
Proconsul -- Orago 
A. africanus + H. sapiens 
A. robustus 
Chimpancé 
(N. Boas, 1983) Gorila 


A. boisci 


— 
O A. robustus 
Australopithecus 


—e H. habilis ——> H. erectus — - >» H. sapiens 


(Teoría americana, 1990) 


H. heidelbergensis * H. de Neanderthid 


11. PO AI H. sapiens 


H. ergaster 


1. sapiens ——> H. moderno 
—=T— Albiol + orectus 
H. Neandertal 


Chimpancés 


(Propuesta actuul, 1 999) 
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sado éste último en las dos conocidas líneas del H. sapiens neanderthalensis y en 
H. sapiens sapiens, aunque reconociendo la «continuidad» entre uno y otro. 


TR. Olson, 1981 


Olson ha realizado, más recientemente, un modelo de árbol genealógico más 
complicado que los analizados anteriormente, en el que se cambian los nombres de 
algunos representantes. Por ejemplo, no se utiliza el nombre de Australopithecus, 
sino el de Paranthropus, y al que se viene denominando Australopithecus africanus él 
lo llama Homo africames. Su modelo se discutió en el Congreso de Paleontología de 
Niza, en 1982. Su punto de partida es un desconocido antecesor del Australopithecus 
africantes, aún no encontrado. 

Existen otros muchos esquemas o proyectos de árbol genealógico, como los de 
Delson. Simons, Piveteau, Day, Washburn. Coppens, Aguirre, etc., aunque todos in- 
sisten, en términos generales, en los mismos problemas, es decir, en la situación filo- 
genética de los hallazgos más señeros y en la importancia de los mismos, como es el 
caso del Australopithecus afarensis, al que vemos cómo, según los distintos autores, 
se le da un valor u otro. 
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Bioquímica y genética 


A partir de los estudios iniciados por los que después serían premios Nobel Ja- 
mes Watson y Francis H. Crick, en 1953, se pone en juego el papel desempeñado 
por el ADN (un ácido nucleico de las proteínas: el ácido desoxirribonucleico), que 
actúa a modo de agente que dice a los genes cómo deben comportarse, entregando la 
información precisa. 

Aplicando los conocimientos genéticos y bioquímicos al proceso de hominiza- 
ción. se pudo llegar a la conclusión de que en un momento determinado de la evo- 
lución sucedieron mutaciones en las que el ADN tuvo un importante papel. 

El descubrimiento por parte de la biología molecular de la existencia de genes 
reguladores y genes estructurales ofrece nuevos planteamientos y nuevos interrogan- 
tes en el estudio de la evolución. 

Por otra parte, ya en 1912 George Nuttal demostró que podía hacerse una clasi- 
ficación de las especies animales basada en criterios bioquímicos, empleando méto- 
dos inmunológicos, de tal manera que, después de algunos años de investigación, se 
ha llegado a la conclusión de que los resultados obtenidos con los métodos inmu- 
nológicos están de acuerdo con los obtenidos sobre el fundamento de los estudios 
comparativos de las secuencias de aminoácidos de ciertas proteínas y con los estu- 
dios de las secuencias de nucleófidos de ADN, dando lugar a un nuevo concepto 
taxonómico: la taxonomía molecular, que está basada en técnicas de trabajo absolu- 
tumente objetivas y que demuestra, entre otras Cosas, que existe una estrecha relación 
entre la especie humana y los antropoides de África, como han expuesto M, C. King 
y A. C. Wilson, de la Universidad de Berkeley. Según estos especialistas, los antro- 
poides de África y el hombre poseen un material genético que es idéntico en un 99 %. 

La cuestión esencial radica. sin embargo, en conocer el momento en el que 
pudo producirse esa pequeña (pero decisiva) diferencia que separa al hombre de los 
antropoides. 

El denominado «reloj bioquímico» no es más que el estudio minucioso de las 
distancias bioquímicas que existen entre los distintos seres vivos. Dándole un valor 
numérico a estas distancias. puede conocerse «numéricamente» la separación evolu- 
tiva entre los distintos animales. Según estos estudios, la distancia bioquímica entre 
el hombre y un chimpancé es tan corta que hace suponer una separación entre las dos 
especies, a partir de un tronco común. hace tan sólo unos seis millones de años. 

, El biólogo molecular y antropólogo de Berkeley Vincent Sarich ha trazado un 
arbol genealógico basado en el testimonio de las proteínas, en el que pueden aprectar- 
Se los parentescos de las especies animales. En él se puede ver cómo la seroalbúmina 
del hombre presenta siete diferencias con la del chimpancé y el gorila. aunque la 
bifurcación de los tres puede ser situada en el mismo punto. 
em a realidad, las diferencias en la seroalbúmina de la sangre de los primates no 
chas. Cuanto menores son las diferencias, más estrechas son las relaciones 
cvolutivas, 
MN O no del «reloj bioquímico» se discute en la actualidad, pero dada la 
en baeve Olución de la bioquímica los problemas observados hoy podrán resolverse 
a read la que se lega cotejando los datos actuales es realmente alenta- 
: 12 Información que aportan los hallazgos fósiles indican que el linaje humano 
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- el que dio lugar a los antropoides se separaron hace más de 5 millones de años, 
a antropología molecular indica que esta cifra está entre los 5 y los 10 millones de 
2ños, de forma que, en cierto sentido. concuerdan. 


Qué distingue a los homínidos? 


Los que habitualmente permanecen al margen de los estudios de la antropología 
uelen preguntarse con frecuencia acerca de cuáles son los criterios que utiliza un pa- 
eoantropólogo para diferenciar a un Homo de los antropotdes. Es decir, ¿cómo sabe 
n especialista que, al observar unos restos óseos, está ante un homínido y no ante un 
sorila, por ejemplo? La respuesta se encuentra en los caracteres óseos que ponen 

e manifiesto determinados detalles acerca de la estructura general del individuo: la 
rección de la figura y los cambios que con ella se relacionan, la construcción de 
la columna vertebral. de la pelvis y de los huesos largos de las extremidades, las ma- 
nos, los pies. que se adaptan a una determinada forma para caminar erguidos o para 
aprehender con precisión... 

En la constitución de la planta de los pies, por ejemplo, se pone de manifiesto, 
cada vez más pronunciadamente conforme se avanza en el proceso de hominización, 
la tendencia al doble abovedamiento, que hace que el pie se arquee tanto en sentido 
longitudinal como en su eje transversal. El esqueleto de la cara se hace más derecho, 
el cerebro (la cavidad craneana) se agranda, iniciando un desequilibrio cráneo-cara. 
En la boca, el arco dental y la forma del paladar, adoptan determinados caracteres... 

Desde el inicio de los estudios paleoantropológicos se han realizado abundantes 
intentos de diagnosis de los que cabría destacar los de Leakey (1968), Tobras (1973), 
Campbell (1974). Howell (1978), Johanson (1979). Washburn (1980), etc. De todos 
los caracteres diagnósticos manejados por estos autores podemos destacar: 


Mayor estatura y peso que el Australopithecus. 
Diferente longitud entre pierna y brazo, con predominio de la pierna. 
Posición erguida. 
Estación bípeda. 
Abovedamiento doble de la planta del pre. 
Pelvis ensanchada, con hueso íleon (osflium) del que parten los músculos 
lumbares y parte de los dorsales. gue mantiene el cuerpo erecto. 
7. Mano prensil, con pulgar largo y oponible al resto de los dedos. 
8. Volumen cerebral evolucionado, entre 750-2000 c.c. 
9.  Cóndilo y foramen magnum proyectado hacia adelante en la base del cráneo. 
10. Torus supraorbitario variable, pero no afilado. 
11. — Prognatismo reducido u ortognatismo. 
12. Mayor equilibrio entre cráneo y cara. 
15. Expansión alométrica de las regiones frontal, parietal y temporal, con desa- 
rrollo de neocórtex. 
14. Paladar duro y abovedado, con arco dental ensanchado hacia atrás, en for- 
ma de V, 
15. Punta de arco dental redondeada por la arcada de los dientes incisivos, 
parabólica y sin diastemas. 
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16. Dentición proporcionada. 
17. Capacidad para producir artefactos. 
18. Pautas de comportamiento características. Cultura. 


De todos estos rasgos, debemos destacar, sobre todo, aquellos que refuerzan los 
aspectos más diferenciados del género Homo: el aumento de la capacidad craneauna. 
la bipedestación y la posibilidad de crear utensilios y cultura. 

En este sentido, se ha afirmado que ciertos simios son capaces de elaborar ins- 
trumentos líticos. Recientes estudios realizados por J. Mercader. M. Panger (Univer- 
sidad de Washington) y C. Boesch (Universidad de Leipzig) sobre un grupo de chim- 
pancés del Parque Nacional de Tai (Costa de Marfil) (2002), han ratificado la ha- 
hilidad de estos simios para la utilización de útiles de piedra. insinuada ya por los 
trabajos previos de los japoneses Imanishi y Kawamura (1953), por los de R. Writh 
con el orangután Abang del zoo de Basilea (1975), y por los de D. Fossey y J. Goo- 
dall con los chimpancés y gorilas de Zatre (1968-1980). Parece que los chimpancés 
de Ta son capaces de utilizar una variedad de 40 útiles sobre piedra, semejantes a los 
hallados en Omo (Etiopía). 

Sin embargo, la profesora Hélene Roche, del Laboratorio de Tecnología Pre- 
histórica de la Universidad de Nanterre (CNRS), afirma que estos simios utilizan 
elementos líticos naturales, sin que eso suponga un verdadero proceso tecnológico. 
«La talla de la piedra, incluso en sus niveles más rudimentarios, requiere un pro- 
ceso mental, una experiencia previa y un conocimiento empírico de la materia pri- 
ma utilizada», afirma la investigadora francesa (Aujourd*hur sciences, Le Monde. 
29/5/2002). 

El cerebro, según Washburn, comenzó a desarrollarsc en un ambiente cuyas con- 
diciones hace ya mucho tiempo que desaparecieron. Los cambios evolutivos en el 
cerebro afectaron tanto al tamaño como a su complejidad neurológica y debieron 
producirse a lo largo de millones de años, incentivados por la necesidad de actuar 
y reflexionar (crear respuestas culturales) ante las constantes incitaciones del medio 
ambiental. 

Los datos que manejamos acerca del aumento de la capacidad craneana sue- 
len ser de tipo arqueológico (restos de cráneos fósiles). Con frecuencia se estudia 
la correlación existente entre la capacidad craneana y la posibilidad de elaboración 
de utensilios, que puede implicar una relación, más o menos directa, entre ambos 
hechos. Es seguro que al aumento de la capacidad craneana debió acompañar un in- 
cremento paralelo de la complejidad cerebral, aunque la paleoantropología no pueda 
constatar este dato sobre el complejo neurológico, naturalmente. Esta supuesta rela- 
ción en la capacidad craneana y la producción de instrumentos no puede ser aplicada 
a los últimos cien mil años. 

Hay, además, aspectos muy importantes que se nos escapan. como la capacidad 
para utilizar un lenguaje coherente. Tanto los antropoides como los primates han sido 
incapaces de llegar a hablar, pese a los esfuerzos que los investigadores han realizado 
para enseñarles (recuérdese. por ejemplo, el trabajo de la doctora Jane Guodall). Sólo 
el hombre pudo lograrlo. 

Aunque el origen del lenguaje humano sigue siendo un misterio, es el hombre 
el único ser capaz de utilizar esta forma de comunicación, que lo distingue del resto 
de los animales. Ello se debe a que la corteza cerebral del lado dominante es en el 
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hombre importantísima para el lenguaje. Los monos sólo producen sonidos de tipo 
emocional bajo el control de sistemas neuronales mucho más primitivos que la corte- 
za cerebral humana, y la extirpación del córtex no atecta a la producción de sonidos, 

Los restos fósiles, de los que pueden extraerse datos muy importantes acerca de 
la estructura de los órganos del lenguaje, indican que el hombre pudo hablar hace más 
de 4 millones de años. En el enorme desarrollo cultural del Homo sapiens sapiens el 
lenguaje debió tener una importancia capital, hasta tal punto que es muy posible que 
el lenguaje, que combina la emisión de sonidos con la capacidad cognoscitiva, haya 
sido la base biológica de la aceleración histórica y cultural del hombre, y que esa 
capacidad fisiológica para el habla constituya uno de los más firmes puntos de apoyo 
para el enriquecimiento de la cultura humana. 

La capacidad cerebral sigue siendo uno de los argumentos clásicos pura es- 
tablecer un punto de separación entre el hombre y cualquier otra especie. Leukey 
señaló que no había que considerar homo a los individuos con menos de 700 c.c. de 
capacidad craneana. Pero debemos tener en cuenta que la capacidad craneana está en 
relación con el volumen (talla y peso) del resta de la masa corpórea y que, además, 
dentro de una misma especte hay una amplia variabilidad. En el Australopithecus 
africanus: vartabilidad entre 435 y 815 c.c. (media de 588); Homo erectus, entre 725- 
1223 c.c. (media de 950); en el hombre actual, entre 1.000-2.000 (media de 1.500). 

Hoy se tiende a dar cada vez mayor importancia a la complejidad cerebral, for- 
mas espectales y tipos de circunvoluciones, relieves y depresiones endocraneales, 
etcétera, aunque el tamaño (la capacidad crancana) sigue considerándose importante. 

En cuanto a la dentadura. vemos cómo desde hace más de 30 millones de años 
los simios presentan la misma organización dental que los homínidos: 32 dientes, 
distribuidos en: 8 incisivos, 4 caninos, 8 premolares y 12 molares. La evolución de la 
dentadura deberá, pues, estudiarse a partir de pequeños detalles parciales. tales como 
el tamaño y forma de las piezas, la presencia o no de diastema, ángulos de desgaste. 
forma del arco dentario, del paladar, de cada uno de los dientes, etc. Para ello se 
utilizan métodos de trabajo muy depurados que analizan las huellas de microdesguste 
para penetrar en el estudio de la dieta alimenticia. Gracias a ello A. Walker ha Negado 
a la conclusión de que el £/. erectus era ya un omnívoro, que tenía una dieta muy 
variada. 

La bipedestación no es sólo una de las adaptaciones del ser humana, sino que a 
juicio de algunos autores es la más importante. Hoy podemos decir que los homínidos 
han caminado erguidos durante unos 3 millones de años, como se ha podido docu- 
mentar tras el estudio de la pelvis de un australopitécido de Afar, en Etiopía, descu- 
bierto por Donald Johanson. La capacidad craneana de este australopitécido afarense 
era sólo de 450 c.c.. de lo cual se deduce que nuestros antepasados caminaban sobre 
dos patas antes de que el aumento de la capacidad craneana les permitiera elaborar 
instrumentos. La bipedestación es, pues, un paso previo de suma importancia. 

No comentaremos ahora las ideas de A. Lovejoy sobre el origen de la marcha 
bipeda, ya que entran en el campo de las hipótesis de trabajo que, por el momento. 
no tiene confirmación antropológica. Sí diremos, sin embargo, que la bipedestación 
esta en función de una serie de necesidades vitales, es decir, de toda una estrategia de 
supervivencia en la cual la caza, el comportamiento en la reproducción, los despla- 
“¿mientos en el medio ambiente de la sabana, etc.. pudieron tener una importancia 
decisiva, 
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Por último, la elaboración de utensilios es otro de los aspectos dignos de tener en 
cuenta. Desde hace unos 3 millones de años el Homo elabora y utiliza herramientas 
de piedra y Se dedica a la caza para alimentarse. La elaboración de instrumentos co- 
menzó antes de que el hombre completase su desarrollo cerebral. Glynn Isaac, de la 
Universidad de Berkely. descubrió en la región del lago Turkana un conjunto de ins- 
trumentos líticos asociados a restos de animales cazados. Su antigiiedad es de hace 
unos 3 millones de años. Ya hemos dicho que las más antiguas evidencias de indus- 
tria lítica de elaboración humana se encuentran en la formación Shungura, en Omo 
(Etiopía). en Olduvar, nivel |, Tanzania y en el complejo Karari del lago Turkana, 
en Kenia. Sin embargo, hoy sabemos que existen algunos chimpancés que también 
son capaces de utilizar instrumentos, como demostró Jane Goodall. Ello nos lleva a 
pensar que cualquier antropoide primitivo poseía una cierta capacidad para utilizar 
herramientas. 

Pero una cosa es utilizarlas y otra bien distinta es elaborarlas. La elaboración 
de utensilios requiere un proceso reflexivo al que sólo es capaz de llegar el hom- 
bre. Sin embargo, la posibilidad de elaborar instrumentos no es un rasgo que pueda 
ser utilizado arsladamente, sino en relación con los otros comentados: bipedestación, 
capucidad craneana., etc. 

Todo esto indica que la elaboración de utensilios ha sido uno de los logros más 
directamente relacionados con la evolución. Aunque el uso de utensilios no se consi- 
dere hoy como exclusivo del hombre, su elaboración sí lo es. Parece, además, existir 
una interdependencia relativa entre evolución biológica y evolución cultural. 

Concluyendo, podemos dectr que, a pesar de nuestros conocimientos actuales, 
aún no hemos llegado a la última página del libro de la evolución humana. Cada año, 
en las regiones más recónditas del mundo, continúan los trabajos de investigación y 
los descubrimientos. Cada año los medios de comunicación nos sorprenden con nue- 
vos hallazgos que trastocan y modifican nuestra teorías, con una tendencia, cada vez 
más clara. a alargar el límite interior de nuestros orígenes hasta etapas remotas de la 
historia de la Tierra. Por eso, nuestros conocimientos siguen siendo limitados y las 
posibilidades de información continúan, afortunadamente, abiertas a nuevas perspec- 
tivas. En realidad, la historia de nuestros orígenes no ha hecho más que empezar y 
es imprevisible lo que pueda depararnos el inmediato futuro de la investigación. Hoy 
sabemos infinitamente más que hace un siglo, pero probablemente mucho menos que 
de aquí a unos pacos años. 
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CAPÍTULO 6 


El. PALEOLÍTICO INFERIOR 


El Paleolítico inferior arcaico en África. — El Achelense en África. — 
El Paleolítico inferior en Europa. — El Palcolítico inferior en Francia. 
— El Paleolítico inferior en la península Ibérica. — El Paleolítico inte- 
rior en el resto de Europa. — El Paleolítico inferior en Asta. — Modos 
de vida en el Paleolítico inferior. 


El Paleolítico inferior se inicia con la aparición de los homínidos y sus prime- 
ras manifestaciones culturales, en forma de toscas herramientas líticas. que no eran 
más que simples euijarros trabajados mediante técnicas muy simples. Los datos cro- 
nológicos más antiguos están hoy en África y la cronología se diversifica en el resto 
del Viejo Mundo, de manera que estamos ante un proceso diacrónico que adquiere 
características diferentes en distintas regiones. 

El Paleolítico inferior se desarrolla a lo largo de la mayor parte de la era Cuuter- 
naria, siendo su límite superior el final del interelaciar Riss-Wiirm y los inicios de la 
glaciación Wiirmiense, según zonas. Con los datos que hoy manejamos su cronología 
se situaría entre 2500000- 100000 a.p., aproximadamente, abarcando varios períodos 
glaciares e interelaciares anteriores al Wiirm. 

El perivdo se suele subdividir en dos grandes fases: Paleolítico inferior arcaico, 
caracterizado por las industrias de cantos trabajados (la Pebble Culture u Olduvatense 
de la terminología anglosajona), que en África inicia el HA. habilis, y el Paleolítico 
inferior clásico, caracterizado por el desarrollo del complejo Achelense y de algunas 
Industrias de lascas. 

En Europa y buena parte de Asia el Paleolítico inferior arcaico se inicta hace 
aproximadamente un millón de años. con el complejo de cantos trabajados y una 
etapa de transición, que algunos siguen denominando con el antiguo término de Ah- 
bevillense, sucediéndole el Paleolítico inferior clásico o Achelense, con las industrias 
de bifaces y lascas, que se desarrollan entre 300000- 100000 a.p.. aproximadamente, 
vinculado al A. erectus y a los presapiens. Algunos autores utilizan para Europa otra 
terminología denominando Paleolítico inferior arcaico al complejo de cantos tra- 
bajados; Paleolítico inferior antiguo a la transición representada por el Achelense 
antiguo o Abbevillense y Paleofítico inferior desarrollado al Achelense, subdividido 
en varas fases. 


"A 
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No obstante, en las diferentes regiones en las que ambas fases se desarrollan se 
adoptan diferentes denominaciones que, a efectos didácticos, conviene unificar. 

Dada su larga duración. puesto que el Paleolítico inferior es el período más largo 
de la Prehistoria, los ambientes en los que éste se desarrolla son variados y abarcan 
inmensas extensiones territoriales, con diferentes climas, vegetación y fauna. 


El Paleolítico inferior arcaico en Africa 


Las primeras industrias líticas vinculadas al A. habilis se encontraron en el 
este de Africa, en zonas de depósitos fluviales y lacustres de fines del Plioceno y 
principios del Pleistoceno. Estos depósitos. conservados gracias a los movimientos 
tectónicos y al vulcanismo de la zona, han sido durante años centro de atracción de 
los antropólogos de todo el mundo. principalmente las zonas del Rift Valley (Tanza- 
nia), donde se encuentra la Garganta de Olduvai, conocida con el nombre de «el gran 
cañón de la hominización»: las orillas del lago Turkana (Kenia), depresión del Awash 
(Etiopía) y la región de Afar (Ettopía). En estas áreas de antiguos lagos, ríos y zonas 
pantanosas, bajo un clima relativamente benigno y húmedo, se dieron las necesa- 
rias condiciones ambientales para el desarrollo de los primeros grupos de cazadores- 
depredadores. Allí existió una fauna abundante y una flora bastante estable, suficien- 
tes para el abastecimiento de aquellos primeros grupos humanos. 

La facies Shungura. una de las primeras industrias líticas del Homo habilis, se 
desarrolló en la formación Shungura, en el valle del río Omo (Etiopía), en medio de 
un clima benigno y húmedo, con fauna y flora abundantes. Se trata de unos toscos út1- 
les elaborados a partir de guijarros o cantos rodados que se trabajaban por percusión 
directa, con lascas en las que se aprecian con claridad talones y bulbos de percusión. 
La materia prima utilizada era cuarcita, jaspe y basalto. Con ella obtenían sencillos 
instrumentos dotados de aristas cortantes que podían ser utilizados para trocear. 

Los yacimientos Omo 57, Omo 84 y Omo 123 fueron los que más materiales 
líticos ofrecieron. En Omo 71 también se definió una industria de cantos trabajados 
con talla bifacial dotados de un filo y en Omo 123 se identificó un paleosuelo de 
ocupación sobre el que había numerosos núcleos y abundantes lascas de desprendi- 
miento. La cronología más alta que se maneja es 2,5 M.A. para esta fase inicial, a la 
que sucede el Achelense. fechado entre 1,4 y | M.A. 

La región de Afar, en Hadar (zona oriental de Etiopía), cuna del Australopt- 
thecus aferensis y de «Lucy», los yacimientos de Kada Gona y Kada Hadar ofrecie- 
ron Igualmente una tosca industria de cantos trabajados mono o bifacialmente y de 
núcleos y lascas de basalto, de clara hechura humana. Se fecha hacia 2,6 M.A. 

El Olduvaiense es la industria lítica identificada por Louis y Mary Leukey en 
los yacimientos de la Garganta de Olduvai, situada en una falla de la fosa tectónica 
del Rift Valley, cerca del volcán Serengueti (Tanzania), y la más característica de esta 
etapa arcaica. En Olduvai se descubrieron restos de homínidos fechados entre 1.8 y 
0,5 M.A., en trabajos desarrollados desde 1953. Los yacimientos mejor conocidos a 
lo largo de los más de 50 km de longitud de la Garganta de Olduvas son los deno- 
minados DKI, donde se encontró la más antigua evidencia de estructura de hábitat 
conocida (un muro de piedras para protección contra el viento dominante). fechada 
en 1,8 MA. y el FLK Norte, donde se encontraron restos de un elefante asociado a la 
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industria lítica de cantos trabajados olduvaienses, con un filo cortante, que posible- 
mente se utilizó para su troceado, con una cronología entre 1,7 y 1,6 M.A. 

La industria olduvaiense la constituyen utensilios elaborados a partir de un gui- 
jarro o canto rodado (peble tool) al que, mediante percusión directa con otro canto 
sobre una cara (chopper) o sobre ambas caras (chopping tools) se le dotaba de un 
filo irregular que podia utilizarse para varias funciones. Las lascas desprendidas, que 
también tenían un filo aprovechable, eran igualmente utilizadas. También se utiliza- 
han cantos rodados sin modificar para golpear o machacar. 

El complejo de cantos trabajados o Peble Culture agrupa una serie de materiales 
que constituyen la primera industria conocida. y está formada por aquellos útiles, de 
rocas diversas y en general voluminosos, que conservan buena parte de su superficie 
original y que han sido modificados mediante una talla amplia y de eran tamaño. 
Como es propio de un utillaje tan arcaico, sus funciones son variadas pero poco 
especializadas: hendir, romper, cortar, etc. 

Algunos autores los han denominado hendedores. pues es ésta la función pri- 
mordial de todas estas plezas, que tienen un filo relativamente cortante que impacta 
contra el objeto que se pretende cortar. El hecho de que ese filo se haya obtenido 
mediante la talla unifacial o bifacial, esto es, por una de las caras del canto o por las 
dos, determina que distingamos entre Choppers y Chopping tools, respectivamente. 

Los tipos de extracción muestran que estas piezas, confeccionadas de forma muy 
rudimentaria, se realizaron mediante la técnica de la percusión directa con percutores 
duros. En el caso de los choppers —cantos trabajados con talla untfacial—, el filo de- 
rivado de esas extracciones unifaciales suele ser normalmente redondeado, mientras 
que sí la talla es bifacial (chopping tools), ésta obtiene piezas relativamente pun- 
tiagudas. De un modo u otro, la conservación de buena parte del córtex en la zona 
opuesta al sector que sufre las extracciones y que, por tanto, presenta un filo, facilita 
de manera importante y definitiva la posibilidad de asir la pieza con la mano. 

En Olduvai se ha definido una secuencia estratigráfica completa, que documenta 
la evolución de la industria lítica desde el Olduvaiense de cantos trabajados hasta el 
Achelense. 


Nivel 1. (Bed 1). Olduvaiense. Cantos trabajados y lascas con señales de uso. 
Restos del Homo habilis y de Australopithecus boisei. Suelo de hábitat. Construcción 
de un muro paravientos en DKI, Cronología: 1.8 M.A. 

Nivel 11. Continúa el Olduvaiense. Continuidad del 22. habilis y del A. boiset. 
Aparición del HA. erectus. Industria lítica abundante y variada: Olduvaiense evolucio- 
nado e inicio del Achelense. Cronología entre 1.6 y 1,2 M.A. 

Nivel 111. Achelense. Inicio de la diversidad tipológica. 

Nivel IV. Varias fases del Achelense superior. 

Nivel Y. Capsiense de Tanzania. 


Debido a que Olduvai fue uno de los primeros conjuntos de yacimientos exca- 
vados con técnicas modernas, con la primera datación absoluta por Potasio-Argon 40 
aplicable al proceso de hominización, su repercusión en el mundo científico fue 
“ñnorme. 
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Industrias KBS y Karari, de Koobi Fora, al norte de Kenia y al este del la- 
go Turkana. Los descubrimientos de (5. Isaac y R. Leakey han definido una industria 
paralela a la del nivel | de Olduvai en los yacimientos KBS y HAS, asociadas a 
restos de un tipo de Homo habilis evolucionado, hallado en el yacimiento KN MER 
1470. Se fechan en 1,8 M.A. En la misma área se ha identificado, en depósitos del 
Plioceno-Pleistoceno, otra industria denominada Karari, caracterizada por la presen- 
cia de grandes raspadores. que tiene paralelismos con el Olduvatense evolucionado, 
con restos del Australopithecus, H. habilis y H. erectus. La cronología la sitúa entre 
1.6 y 1,2 M.A. 

Industrias de Melka Kunturé, en la planicie central de Etiopía, cerca de la 
cuenca del río Awash. donde se localizaron, entre otros, los yacimientos de Gomhore | 
y Garha 1V. En el primero, aparece un utillaje lítico semejante al de la formación 
Shungura, asociado a la construcción de un abrigo formado por piedras, del mismo 
tipo que el que apareció en el nivel 1 de Olduvai. con una cronología de 1,7 M.A. La 
materia prima era basalto, cuarzo y lava volcánica y presenta una mayor variedad de 
tipos, con choppers, chopping tools y lascas utilizadas. En Garba IV, techado entre 
1,4 y 1 M.A., también se localizaron elementos del complejo de cantos trabajados, 
percutores, lascas, restos de fauna y evidencias de una estructura de hábitat. Á partir 
de 1.3 M.A. se detecta el inicio del Achelense. 

Otros lugares donde han aparecido restos del Paleolítico inferior arcalco de can- 
tos trabajados en África son: Gadeb y Melka Kunturé (Etiopía), orillas del lago Tur- 
kana y Chesowanja (Kenia), Lactoli (Tanzania), Senga (Zatre), Mwimbi (Malawt) y, 
con cronologías posteriores, Swartkrans y Sterkfonteln (Surátrica), Sidi Abderraman 
(Marruecos) y Áln Hanech (Argelia). 

Por los datos que ofrecen estos yacimientos, podemos deducir que fue el 
HH. habilis el que inició la elaboración de herramientas líticas, mediante la aplicación 
de técnicas de percusión muy simples, utilizando la materia prima que les ofrecía el 
medio. Sin embargo, hacia 1,5 M.A. parece que se dieron unos cambios significati- 
vos en la elaboración de utensilios, puesto que desde entonces existe mayor variedad 
tipológica. Este cambio parece coincidir con la aparición del A. erectus. 

Como norma general. fruto de la evolución tipológica de la industria lítica, en 
todos estos yacimientos hay una transición desde el complejo de cantos trabajados 
hasta el Achelense de bifaces. Apuntaba F. Bordes la idea de que, después del Ol- 
duvalense, se debió producir una bifurcación en la tecnología lítica: por una parte. 
continúa la elaboración de los cantos trabajados; por otra, se inicia el desarrollo del 
bifaz. como consecuencia del desarrollo del retoque alrededor de todo el guijarro, 
salvo en el talón (protobifaz.), que, por fin, termina siendo también retocado (bifaz 
proptamente dicho). 

Al parecer, australopitécidos y A. habilis convivieron en distintos lugares duran- 
te cierto tiempo, aunque establecieron sus lugares de habitación en sitios diferentes. 
El A. habilis y después el erectus iniciaron la organización del espacio habitado, con 
áreas de despiece, de taller lítico o de hogar. G. Isaac apunta la idea de la existencia 
de «campamentos hase», situados cerca de los abastecimientos de agua y próximos 
a las zonas de caza y recolección, como se aprecia en el sitio DK1 de Olduvai. El 
carroneo debió ser también practicado, tanto por el 4. habilis como por el erectus. 
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LÁMINA VI.  Bifuz del Paleolítico inferior de Karreg-ar-vor-lenn, Armorica (Francia). 
El Achelense en Africa 


El Achelense se encuentra ya muy difundido por todo el continente africano y 
tecnológicamente parece haber tenido su origen en aquellos lugares donde se habían 
desarrollado las industrias líticas más arcaicas, como consecuencia de la evolución 
lógica de los cantos trabajados. El útil que caracteriza al Achelense es el bifaz que 
puede definirse tecnológicamente como un desarrollo conceptual de los chopping 
tools, diferenciándose de éstos por la mayor amplitud con la que afectan las extrac- 
ciones al cuerpo de la pieza, y por la diferenciación de un extremo más o menos 
apuntado o redondeado. Esas extracciones, bilaterales o hifaciales, se disponen de 
modo centrípeto, dando lugar a bordes convexos, rectilíneos o cóncavos, y a aristas 
más o menos sinuosas. 

Como manufactura sobre piedra, lo más característico es el empleo masivo de la 
talla bifacial, que se aplica normalmente sobre riñones de sílex o cuarcita. aunque en 
algunas ocasiones el soporte puede ser sustituido por lascas gruesas. Las extracciones 
afectan a buena parte de la superficie de la pieza, reservándose en algunos casos una 
zona con córtex en el área contraria al extremo apuntado, que tiene como finalidad 
favorecer la sujeción del bifaz directamente con las manos; en otras ocasiones pueden 
quedar restos de córtex en el centro de una O las dos caras de la pieza. 

La bibliografía antigua citaba este tipo de hallazgos catalogándolos como «ha- 
chas de mano», denominación errónea al no ser esa su función, pues el bifaz actúa 
más como pico que como hacha, aunque los filos puedan ser cortantes, como es el 
caso de los bifaces triangulares. Sobre la función concreta de estas piezas hay que 
llamar la atención sobre la posibilidad de una multi o plurifuncionalidad del tipo. 
pues su morfología es lo bastante versátil como para picar o cortar materiales diver- 
sos (madera, carne, hueso) e incluso para ejecutar movimientos variados (incisión 
perpendicular, incisión por fricción, rotación sobre su eje, etc.). La obtención de un 
bifaz se logra mediante la percusión diagonal consecutiva de sus bordes, a un lado y 
otro de la pieza, con percutores duros (piedra) en el caso de ejemplares abhevillenses, 
y blandos (madera) en el acabado final para los ejemplares achelenses. Su variedad 
tipológica. a lo largo del Achelense, es bastante amplia. 
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Acompañando a los bifaces aparecen también hendedores y raederas, fruto ipual- 
mente de la talla hifacial de grandes lascas v núcleos a los que en algún caso se les 
aplica retoque, como a las raederas (véase lám. VI). 

Otra de las innovaciones relevantes del Achelense. a partir de su fase media 
sobre todo. es la aparición de la técnica Levallois, que fue definida por F. Bordes 
(1961) como «la obtención de una lasca de forma predeterminada, a través de la 
preparación especial del núcleo, mediante la extracción previa de otras lascas». 

Se trata, por tanto, de una técnica que contempla la preparación del núcleo como 
fase previa a la obtención de una lasca que, gracias a esa preparación, tendrá desde el 
instante de su extracción unas características formales muy especíticas, básicamente 
en lo que concierne a su espesor, silueta y mortología de la cara dorsal. La extracción 
levallo1s da lugar a lascas de una superficie mucho mayor que aquellas obtenidas por 
otras técnicas, y esto se traduce automáticamente en un mayor perímetro o, dicho de 
otro modo, en una mayor cantidad de borde o filo. 

La cara del núcleo preparada con esta técnica recibe el nombre de superficie le- 
vallois y está formada por una serie continuada de contrabulbos. Las aristas formadas 
por estos negativos o contrabulbos forman la cara dorsal de la lasca levallois. que es 
lámina levallois cuando cumple las características métricas de las láminas (longitud 
superior a dos veces su anchura). Normalmente, se prepara el plano de percusión a 
partir del cual se obtiene la lasca levallois. 

La cadena operativa mediante la cual se logra una extracción levallois viene 
caracterizada por la planificación previa de las extracciones, que se realizan de tor- 
ma ordenada y sistemática, de manera que no sólo se elimina el córtex, sino que el 
núcleo, generalmente del tipo «tortuga», se va adelgazando progresivamente. Estas 
extracciones se efectúan de forma periférica: primero tallando el borde del nódulo a 
su alrededor, luego eliminando el córtex de las dos caras mediante extracciones más 
O menos convergentes; y por último efectuando una extracción paralela a una de esas 
caras previamente desbastada (desprovista del córtex). El resultado será una lasca O 
una lámina levallois. 

La lusca levallois se caracteriza por presentar en su cara dorsal los contrabulbos 
fruto del preparado del núcleo previo a la extracción de dicha lasca. 

La lámina levallois posee características parecidas, y solía extruerse de núcleos 
Planos, a partir de las crestas. La cara dorsal presenta también los negativos de las 
gxtracciones de preparación del núcleo. 

La denominada punta levallois es una lasca de contorno más o menos triangular, 
obtenida a partir del núcleo preparado y presenta sección triangular o trapezotdal. 
Este tipo de punta será frecuente en el Musteriense (Paleolítico medio), adoptando 
una forma general triangular, subtriangular o losángica, con retoques en la parte distal 
que aguzan su silueta. También hay puntas musterienses elaboradas sobre lascas no 
levallois. 

En tado caso, la técnica en cuestión, que se desarrollará sobre todo en el Muste- 
5€, Supuso un importante avance tecnológico en la industria lítica. 
Los primeros bifaces conocidos hacen su aparición en ambientes del olduvalense 
mos elonado, En Olduvar los hallamos en el tramo final del nivel Il. junto a raspado- 
3: Machuelas y bolas para golpear. vinculado ya al A. erectus, con una cronología 
ha 1,2.M.A.: en Melka Kunturé hay también varios sitios con Achelense; en Crarba 
Y UN Achelense antiguo que se fecha en 0,8 M.A., así como en Gombore Jl, con 
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una cronología semejante. El Achelense se difunde pronto por diversos lugares de 
Etiopía. Kenia, Tanzania y Zaire. 

Los yacimientos del Achelense en África oriental se sitúan también junto a la- 
gos y ríos, asegurando el abastecimiento de agua. En Orlorgesailie (Kenia) hay varios 
asentamientos del Achelense a orillas de un lago y en Isenya (Kenta) los yacimientos 
se sitúan a lo largo de la línea del Rift Valley. Los yacimientos de Kilombe, Kapt- 
hurin, Kariandusi e Isimilia, todos en Kenta, siguen la misma pauta. En todos ellos 
aparecen los bifaces. acompañados de raspadores, lascas y bolas para golpear y restos 
de fauna abundante, especialmente antflopes. La cronología absoluta los sitúa entre 
700000 y 280000 a.p. 

En Suráfrica el Achelense se encuentra en los yacimientos de Three Rivers, 
Sterkfontein, Cueva Montagu y Cueva Herths (Makapan). En Cueva Montagu hay 
tres niveles achelenses, con bifaces de buena calidad y hachuelas, núcleos y utensi- 
lios sobre lascas. En Kalambo Falls (Zambia) el Achelense se fecha hacia 200000 a. p. 
y entre los materiales allí encontrados hay también algunos instrumentos de madera. 

En Atrica del Norte el Achelense se detecta en Marruecos, Argelia, Túnez, Chad, 
Egipto y Sudán. En Marruecos, donde hay una fase previa de cantos trabajados en 
Tardiguet-el-Rahala, Souk-el Arba y Sidi Abderramán. el yacimiento achelense más 
significativo es Sidi Abderraman (Casablanca), donde hay ocho fases de Achelen- 
se inferior, medio y superior, con abundantes hifaces y restos del ff. erectus. Útros 
restos de ¿1. erectus detectados en Marruecos son los de las dunas de Salé (Rabat), 
fechados hacia 400000 a.p. 

En Argelia. el yacimiento de Ternifine (o Palikao) tiene un Achelense antiguo 
y en Túnez se ha encontrado en Sidi-Zin, con bifaces y hendedores sobre lascas. En 
Egipto se detectaron varios yacimientos achelenses en las graveras del Nilo, al sur de 
El Cairo y lo hay también, con abundantes bifaces. en el oasis de Kharga y en Nubia, 
cerca de Khartum. En Sudán se encuentra en Wadi Atu. 

Las secuencia del Achelense de Marruecos atlántico. especialmente la de Sil 
Abderramán, ha sido considerada como importante por los arqueólogos españoles pa- 
ra explicar los paralelismos tipológicos del Paleolítico interior del sur de Andalucía. 


El Paleolítico inferior en Europa 


El Paleolítico inferior europeo se desarrolla desde finales del Gunz hasta el imter- 
glaciar Riss-Wiirm, con un clima generalmente frío en el que predominaba el patsaje 
de tundra e intervalos más cálidos y húmedos en los que predominaba el paisaje de 
estepa. Los condicionamientos climáticos hacían que la fauna y la flora sufrieran. al 
su vez. importantes cambios adaptativos. Muchos territorios europeos. sobre todo €l 
las áreas septentrionales y en las alturas superiores. estaban bajo los hielos glaciares: 
En los territorios meridionales, sobre todo a orillas del Mediterráneo, el clima no cl 
lan rnguroso. 

Los yacimientos argueológicos de este largo período se distribuyen por tres eran- 
des zonas: las llanuras septentrionales, desde el norte de Francia. sur de Gran Br" 
taña, Bélgica, parte de los Países Bajos, norte de Alemania, Polonia y Rusia. donde el 
límite del espacio habitable lo imponían los casquetes glaciares, al norte y en las 20" 
nas altas montañosas: las tierras altas centrales. con abundantes valles Huviales Y 
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zonas con relieves cársticos y terrenos loessicos; y el litoral mediterráneo. con fre 
cuentes asentamientos en la zona costera, tanto en cuevas como en antiguas playas 

Este medio tan variado, en el que las cadenas montañosas, los valles Auvi: 
les y el glactarismo imponían barreras físicas a veces infrangucables, era propicia 
al menos en teoría, al aislamiento de los grupos humanos y a la diversidad cultu 
ral y tecnológica. Sin embargo, los grupos humanos se relacionaron, pese a todo, 
compartieron los avances tecnológicos que fueron experimentándose a lo largo de 
periodo. En realidad, el A. erectus demostró una asombrosa capacidad de adaptació 
a todos los ambientes en los que era posible sobrevivir. 

Los primeros vestigios de industrias líticas atribuibles al A. erectus en Europa s 
encuentran, como en Africa, en lugares cercanos a antiguos cauces fluviales, orilla 
de lagos pleistocénicos y en playas levantadas que fueron antiguos lugares cercana 
al mar. Estos lugares eran ambientes favorables para el desarrollo de la vida huma 
na, con vegetación abundante y una fauna variada que sirvieron de alimento a lo 
primeros cazadores-recolectores. 

La llegada de H. erectus a Europa pudo haberse efectuado por varios lugares 
cruzando el estrecho de Gibraltar, que en períodos de máximos glaciares quedaría re 
ducido considerablemente; por el paso, también reducido, existente entre el extrem 
nororiental de Túnez y suroeste de Sicilia; y por el estrecho del Bósforo, desde Asi 
Menor. No pueden descartarse otras posibilidades, como el puente que representa 
las estepas pónticas, desde Asia. 

Los vestig1os que hoy ofrecen las cronologías más altas son: 


Cueva de Vallonet (Roquebrune-Cap-Martin, Alpes Marítimos, Francia). dond 
se ha encontrado una tosca industria de cantos trabajados y lascas de talla. alguna 
con evidencias de uso, elaboradas en cuarcita, con una cronología obtenida mediant 
RME estimada en 980000 a.p., es decir, en la glaciación Gunz (Pleistoceno inferior] 
Es, por ahora, el yacimiento correctamente fechado más antiguo de Europa. 

Beroum (Prezletice, Praga, Chequia), con una industria de cantos trabajados 
lascas talladas que van evolucionando hasta los bifaces achelenses. La fase más anti 
gua se fecha en torno a | MA. 

Atapuerca (Ibeas de Juarros, Burgos). Donde se han detectado, en TDÓ de |l: 
Gran Dolina, restos humanos del Pleistoceno inferior asociados a una tosca industri: 
de cantos trabajados, con una cronología, obtenida por métodos geológicos y por pa 
leomnagnetismo, de 780000 a. p.. anterior al cambio de polaridad Brunhes-Matuyama 
con restos humanos de seis individuos (41. antecessor). 

lsernia la Pineta (Molise, Italia central), donde se detectó un yacimiento junt 
a Un antiguo cauce fluvial, en el que se encontraron restos de grandes mamiferos : 
Utiles de sílex (cantos trabajados, raederas con denticulados y denticulados). con evi 
Pal de una estructura de habitación de lo que pudo ser un campamento estaciona 
A odo fechados por el método del K/Ar 40 y paleomagnetismo en 736000 a.p. 

"1, €N Una fase final del Pleistoceno inferior. 
Soleilhac y Nolhac (Puy-en-Velay, Francia), también con cantos trabajados y un: 
Olugia estimada en 700000 a.p. 
reto de Ventosa (Italia). Junto a un antiguo lago, con fauna asociada a canto, 
Pos lascas utilizadas como raederas y apuntadas, con una cronología de haci: 
4.p. 


Cron 
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Vértesszólloós (Budapest, Hungría). Sobre una antigua terraza fluvial del Danu- 
io en la que se descubrió una industria de cantos trabajados de pequeño tamano, 
laborados en cuarcita, con lascas de la denominada «industria de Buda» y restos de 
J. erectus con ciertos rasgos de sapiens arcaico y evidencias de fuego (posiblemente 
| más antiguo «hogar» de Europa). fechados por U-TH entre 475000 y 250000 a.p. 


Queda al margen el yacimiento francés de Chilhac (Alto Loira), sin industria 
sociada, para el que se ha propuesto una fecha muy elevada, 1,6 M.A., que plantea 
erias dudas a los investigadores. 

Otras evidencias, ya un poco más tardías, las encontramos en la Caune de l'Arago 
Tautavel, Francia), Lazaret y Terra Amata (Niza), Grotte du Prince (Menton), te- 
razas del Tet y del Tech (Collina Girard). con cantos trabajados sobre cuarcitas, 
sí como Anaeni (Italia central) y en Yarimburgar (mar de Mármara, Turquía), con 
ndustrias de cantos trabajados y lascas, que pronto se extienden por vanas zonas 
uropeas configurando el Paleolítico inferior arcaico previo al Achelense. 


'J Paleolítico inferior en Francia 


Fue en Francia donde se comenzó a estudiar y definir sistemáticamente el Pa- 
eolítico inferior, a partir del descubrimiento y primeras excavaciones de yacimientos 
an señeros como Abheville y Saint Acheul (terrazas del Somme, a las afueras de 

miens), en 1860 y 1877, en las que estuvieron implicados los pioneros de la Prehis- 
oria francesa Boucher de Perthes, Mortillet, Commont y otros. Posteriormente, la 

riodización del Paleolítico inferior fue matizada por los trabajos de otros investi- 
ryadores, como el abate Breuil, F. Bordes y H. de Lumley, a la vista de los resultados 
e distintas excavaciones a lo largo del siglo XX. 

En la actualidad. superadas las viejas denominaciones, el período suele dividirse 
en tres grandes fases: 


|. Paleolítico inferior arcaico de cantos trabajados (choppers y chopping tools) 
2. Achelense antiguo o Abbevillense, con la aparición de los protobitaces. 
3.  Achelense. 


Se han definido, además, algunas facies de carácter regional, variantes tecnológ!- 
cas del Achelense o contemporáneas a él. que se identifican en áreas geográficamente 
restringidas. Algunas de estas facies, como el Clactoniense, es hoy objeto de revisión 
en lo que a su entidad diferenciada se refiere. 

Las más antiguas evidencias del Paleolítico inferior en Francia la representan los 
yacimientos ya citados con industrias arcaicas de cantos trabajados, vinculadas a la 
primera presencia del H. erecmus, a los que habría que añadir el de Ferme de Gráce 
(Montiéres, valle del Somme) y. tal vez, Pointe-aux-Oies (Wimereux), éste con algu- 
nos problemas de datación. A esta primera fase le sucede el Abbevillense, definido 
por Breuil en 1932, que se caracteriza por la aparición de los primeros bifaces tallados 
con pereutor duro o sobre yunque. que conservan parte del córtex origmal en el extre- 
mo proximal (talón) y que fueron definidos como protobifaces. El término Abbevi- 
llense sustituyó los antiguos términos de Prechelense y Chelense con el que se identi- 
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ficaba el inicio del Paleolítico inferior francés. El origen del Abhevillense, con sus pro- 
tobifaces, lo justificó F. Bordes como resultado de la bifurcación tecnológica a partir de 
las industrias de cantos trabajados que por una parte mantienen la misma tradición, pe- 
ro por otra desarrollan la talla bifacial para elaborar los primeros bifaces abhevillense 
protobitaces y culminan con la talla bifacial completa, desarrollando el bifaz achelense. 

El término Achelense lo utilizó G. de Mortillet (1872) para designar la industria 
de bifaces de las terrazas del Somme y otros yacimientos situados en loess antiguos de 
la cuenca de París. Se caracteriza por el significativo porcentaje de bifaces, de morfo- 
logía variable (lanceolados, cordiformes, limandes...) y buen acabado, generalmente 
con percutor blando. 

Breuil clasificó el Achelense en ocho estadios evolutivos. que iban desde una 
fase de transición con el Abbevillense a otra final de transición al Musteriense o 
Paleolítico medio con facies regionales, como el Micoquiense. 

F. Bordes reemplazó la clasificación de Breuil, que consideraba excesivamente 
sistemática y local, por otra más simple, aplicable a Europa occidental: 


— Achelense inferior o antiguo (equivalente al estadio 1 de Breuil) 
— Achelense medio (estadios 11 y 111) 
— Achelense superior (estadios IV a VII). 


H. de Lumley, tras diversos trabajos de campo en el SE de Francia, estable- 
ció una sistematización que también debe tenerse en cuenta para los yacimientos de 
la mitad norte de la península Ibérica: 


Achelense antiguo: Representado, entre otros, por Terra Amata (Niza), que 
conserva una fuerte proporción de cantos trabajados de la fase anterior, junto a una 
industria sobre lascas no levallois; con alto índice de raederas y presencia de hende- 
dores y algunos denticulados. 

Achelense medio: Comprende varios grupos, con técnica débilmente levallo1s 
o sin ella (Grotte de l'Observatoire, Mónaco), con elevado porcentaje de ruederas 
(Lazaret). 

Achelense superior: Igualmente con varios grupos, con presencia de la técni- 
ca levallois (Carros-le-Neuf, Les Sablons, Larque) y con variantes regionales Taya- 
ciense (L'Arago), Evenoisiense (Sainte-Anne-d'Evenos) y Premusteriense (Rigube, 
Baume de Peyrards). 

El Achelense de Francia se distribuye de forma heterogénea por todo el terrt- 
torio, presentando rasgos característicos diferenciados en dos zonas específicas. al 
Norte y al sureste del país. 

El Achelense del norte de Francia, donde se encontraron bifaces de buena el:- 
boración con formas variadas y bien definidas (lanceolados, limandes, corditormes) 
en numerosos yacimientos, como los de la cuenca de París y el valle del Somme. 
Abbeville, Saint Achcul, Cagny-la-Garenne y Cagny-1Espinette. En Vimy y Ferme 
de Gráce (Montiérs) se identifican los momentos finales del Achelense septentrio- 
nal francés. A este grupo podría adscribirse el yacimiento de Cotte de Saint Brélade 
(Orilla del Canal de La Mancha), fechado entre 238000 y 125000 a.p. 

El Achelense meridional o del sureste de Francia se extiende. sobre todo, por 
Aquitania, Perigord. Dordoña, Charente, Rosellón y Provenza, con yacimientos al 
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aire libre, en grutas o abrigos y en playas levantadas cerca del mar. Se caracteriza 
por presentar pocos bifaces, de formas poco definidas, frecuentemente tallados en 
cuarcitas, así como abundantes útiles sobre lascas retocadas y hachereaux. Los ya- 
cimientos más conocidos son Pech de 1'Aze y Combe-Grenal (Dordoña). Grotte la 
Chaise (Abri Suard, Charente), Chalosse (Garona), Caune de l'Arago (Tautavel, Per- 
piñán), Grotte du Prince (Menton), Baume-Bonne, (Provenza) Lazaret, Terra AÁmata 
(Niza). Soleilhac (Puy, Alto Lotre) y otros. 

Algunos de estos yacimientos del Paleolítico inferior francés han aportado da- 
tos de sumo interés para el conocimiento del modo de vida del período. Así, en Terra 
Amata, H. de Lumley pudo obtener evidencias de flora y fauna para la reconstrucción 
del paleoambiente durante el Achelense interior y de un hábitat de cabañas tempora- 
les sostenidas con postes en zona de playa. que se remontan a 300000 a.p., siendo uno 
de los primeros campamentos organizados al aire libre que se conocen. Una parte de 
la industria lítica de Terra Amata estaba tallada sobre cantos (choppers y chopping 
tools) y otra parte estaba constituida por protobifaces, hendedores y raederas, sin 
presencia de técnica levallois, así como algunos elementos óseos con huellas de uso. 
Igualmente en la cueva de Lazaret se identificó otro hábitat que fue ocupado duran- 
te el Achelense medio y susperior, donde se empezó a utilizar la técnica levallors, 
presentando un porcentaje relativamente elevado de raederas. En Vallonet, durante el 
Paleolítico inferior arcaico (pre-Achelense), hay también otro asentamiento algo más 
rudimentario, y en Baume-Bonne una zona de habitación del Achelense superior, 
empedrada para evitar la humedad. 

En diversos yacimientos (Le Doubs, La Chaise, Orgnac 1V, Terra Amata, Fonte- 
chevade) aparecieron restos humanos de diversa entidad, que documentan la presen- 
cta del H. erectus a lo largo del Pleistoceno medio y superior. 

Las facies regionales contemporáneas o derivadas del Achelense reciben distin- 
tas denominaciones y tienen, sobre todo durante el Achelense superior, el carácter de 
variantes tecnológicas de la industria lítica. Las más significativas son: 


El Tayaciense. Identificado por Breuil en La Micoque (Les Eyzies-de- Tayac, 
Dordoña). es una industria lítica de finales del Achelense, que se desarrolla sobre 
todo por las zona mediterránea, caracterizada por la ausencia de bifaces y la talla de 
lascas no levallois, con raederas simples, denticulados, muescas y abundantes can- 
tos trabajados unifacialmente (choppers). H. de Lumley lo identificó en la Caune de 
l'Arago, considerándola como una industria previa al Charentiense del Paleolítico 
medio (Musteriense). Hoy es preferible considerarla como una variante del Achelen- 
se, sobre todo mediterráneo. 

El Micoquiense. Identificado también en La Micoque, se presenta como und 
industria lítica de finales del Achelense y la transición al Musteriense, que se Cd- 
racteriza por sus bifaces de base gruesa y extremo apuntado, así como por los útiles 
sobre lascas. El Micoquiense es considerado como el origen del musteriense de tradi- 
ción achelense (MTA), tipo A, en Europa occidental, así como de las grandes puntas 
líticas foliáceas y bifaciales del Paleolítico medio de Europa central, denominadas 
blattspitzen. 

El Clactoniense. —Facies definida por Breuil a partir de los materiales de Clacton- 
on-Sea (Essex, Reino Unido), considerada como una industria de grandes lascas CON 
las que se elaboraban puntas, muescas, denticulados y racderas. No tiene bifaces y 45 
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contemporánea del Achelense. En la actualidad se tiende a minimizar su importar 
cia y a considerar las lascas clactonienses como productos de talla de cantos trabaje 
dos y bifaces. 

El Evenoistense. Factes definida en Sainte-Anne-d'Evenos (Var), de carac 
rerísticas muy similares al Tayaciense, aunque sin la presencia de la técnica levalloi: 
En opinión de H. de Lumley de esta facies podría derivar el Musteriense de dentict 
lados. 


El Paleolítico inferior en la península Ibérica 


En la península Ibérica, el Paleolítico inferior ha tenido un desigual tratamient 
en las distintas regiones y aún hoy quedan bastantes zonas en las que los datos son es 
casos. La proliferación de centros regionales y locales de investigación arqueológic 
tiende a paliar esta situación y durante las últimas décadas se han desarrollado im 
portantes trabajos que han aclarado algo más el panorama general. 

El complejo de cantos trabajados. Las primeras etapas del Paleolítico infe 
rior se conocen bien en el sur de la Península, donde Andalucía tiene por ahora lo 
yacimientos con cronologías más elevadas. En la depresión de Cúllar-Baza, Baza 
(Granada) es la más antigua evidencia de ocupación humana peninsular, con una in 
dustria lítica de cantos trabajados de cuarcitas, ya evolucionada hacia algunas forma 
abhevillenses. Se trata de una antigua zona lacustre rodeada de bosques, con faun 
abundante de herbívoros, que debió ser buen territorio de caza. Aunque su valor e: 
sobre todo, paleontológico, la presencia de utensilios líticos incrementa su interés, y 
que el depósito paleontológico se fecha a inicios del Pleistoceno medio, en el inte: 
glaciar Gunz-Mindel, entre 750000 y 650000 a.p., y la presencia humana. a inicio 
del Mindel. 

Más dudosos, por sus imprecisas secuencias estratigráficas, son los yacimiento 
granadinos de Venta Micena y Cortijo de Don Alfonso, que han fechado la presenci 
humana en la zona en casi 1 millón de años a.p. 

En el sur andaluz hay diversos yacimientos del complejo de cantos trabajados 
que presenta dos fases evolutivas, una arcaica y otra evolucionada de transición haci. 
el Achelense inferior. En el yacimiento del Puerto de Santa María (Cádiz). denomina 
do El Aculadero, se detectó un sitio al aire libre, sobre una playa pleistocénica. co 
abundantes cantos trabajados unifaciales y una industria sobre lascas somerament 
retocadas, algunas con escotaduras. Se fecha a inicios del Pleistoceno medio. 

Este complejo de cantos trabajados parece extenderse por una amplia zona d 
Andalucía, donde los yacimientos más significativos son El Rompido y Punta Umbrí. 
(Huelva) y Carmona (Sevilla), habiéndose detectado más recientemente otros en la 
Provincias de Huelva, Cádiz y Málaga. 

Por el oeste, en tierras portuguesas, el complejo de cantos trabajados parec 
“Xtenderse por el Algarve hasta la región de Lisboa. Los yacimientos más significa 
UVOS son la playa fósil de Ericeira (Algarve). que se fecha en una fase de la Gunz, as 
“Omo otros hallazgos en superficie en la misma zona. En la región de Lisboa, en | 
Peninsula de Setúbal, se han registrado diversos hallazgos y son conocidos los sitio 
“ Casal do Monte, Queluz, Amadora y varios sitios en la sierra de Monsanto, pre 
Ominando los hallazgos sobre antiguas terrazas del Tajo, a pocos kilómetros de l: 
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LÁMINA VII. Canto trabajado de Los Almadenes (Cieza, Murcia). 


capital, como Ramalhais, Alpiarqa, Riachos y otros. Para estos yacimientos se mane- 
ja una alta cronología desde una fase intermedia de la glaciación Gunz. Los conjuntos 
de Magoito y Acafora parecen algo posteriores, del interglaciar Gunz-Mindel. 

Más al norte, en tierra de Galicia, los hallazgos de cantos trabajados en la desem- 
bocadura del Miño y en el tramo de costa Bayona-La Guardia tienen una cronología 
mucho más tardía que puede enmarcarse ya en el Paleolítico superior, donde continúa 
la tradición de la elaboración de este tipo de útiles sobre cantos rodados de playas. 

En el valle del Guadiana y en la provincia de Ciudad Real. en la cuenca del río 
Jabalón, a medio camino entre la capital y Puertollano, se han localizado varios siti0s 
con industria de cantos trabajados sobre antiguas terrazas fluviales, en una zona de 
abundante fauna y vegetación que, además, estuvo sometida a diversos fenómenos 
tectónicos y al vulcanismo de Calzada de Calatrava y Puertollano. 

En el conjunto de cuevas y simas de Atapuerca (Burgos) los hallazgos de la 
Gran Dolina (TD6), donde se han encontrado restos de seis individuos datados hacia 
700000 a.p.. dentro del Pleistoceno medio, hay una industria lítica de cantos traba- 
Jados, descritos como Olduvaiense evolucionado, que indican la expansión de este 
complejo hasta el centro-norte de la Península. Sobre este horizonte de cantos tra- 
bajados se sitúan después varias fases del Achelense, asociadas a nuevos hallazgos 
antropológicos. 

Por fin, en Cataluña, el complejo de cantos trabajados está representado en Pulg 
d en Roca (Girona), en un sitio sobre las terrazas altas del Ter que se fecha entre 
finales de la glaciación Gunz e inicios de la Mindel. así como en la cavidad cárstica de 
Cau d'en Borrás (Castellón, sierra de Oropesa), con cantos trabajados sobre guijarros 
de playa y una industria de lascas. 

El complejo de cantos trabajados plantea algunas cuestiones de interés relativas 
al primer poblamiento humano del ámbito peninsular y a su posible origen. 
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| Tradicionalmente se ha manejado la idea de que los erectus del norte de África 

habían pasado al sur de la península Ibérica por el estrecho de Gibraltar, en el tramc 
entre la punta de Tarifa y Tánger, aprovechando diversos momentos a lo lareo del 
Pleistoceno inferior en los que las fluctuaciones marinas hicieron el Estrecho más 
angosto, hasta el punto de permitir el paso de un continente a otro. Esta hipótesis. 
que cuenta hoy con algunos detractores, se apoya en los frecuentes paralelismos entre 
las industrias líticas del sur de Andalucía y el norte de Marruecos, así como pot 
la presencia de algunas especies de fauna.de origen inequívocamente africano en 
e io andaluces. 

Algunos investigadores, sin embargo, proponen otros itinerarios: como un larec 
camino desde el Próximo Oriente a Anatolia y el Bósforo, o cruzando el Cáucaso. 
para atravesar después el continente europeo de este a veste, hasta llegar a la Penínsu- 
la. Sin embargo, hay otros pusos posibles, contando con las fuctuaciones marinas del 
Pleistoceno: el paso desde Túnez al sur de Sicilia. teniendo en cuenta los hallazgos 
de G. Bianchini en Agrigento; o el paso desde Anatolia al ámbito balcánico, par: 
seguir después el camino de la costa mediterránea en dirección oeste. 

Los hallazgos de Andalucía y Portugal inducen a contar con el paso del estre- 
cho de Gibraltar; pero, por otra parte, los hallazgos de Cataluña y el valle del Ebro. 
incluyendo Atapuerca. abogarían por una penetración desde el sur de Francia. 

El debate sigue en pie y, por el momento, parece aconsejable no descartar nin- 
guna de estas posibilidades, ya que todas ellas habrían sido factihles. 

El complejo Achelense se extiende prácticamente por toda la Península. con cier- 
ta varledad de yacimientos, desde sitios de despiece de la fauna cazada, hasta luga- 
res de habitación, ya sea en terrazas fluviales (Pinedo, Arganda, Galisancho), playas 
pleistocénicas (El Aculadero. Ericeira), en antiguas zonas lacustres o semipantanosas 
(La Janda, Torralba) o en cuevas (El Castillo, Atapuerca). 

El Achelense peninsular cuenta con dos zonas geográficas de referencia con las 
que se han establecido paralelismos tipológicos de la industria lítica: los yacimientos 
del norte peninsular parecen relacionarse con el Achelense del sur de Francia y los del 
sur con los del nonte de Africa (Marruecos atlántico). Esta dualidad de influencias 
podría responder a las dos posibles vías de penetración de los grupos de Homo erec- 
Pus, una procedente de las tierras interiores de Europa y otra del norte del continente 
africano, Las tierras interiores de la Meseta, con importantes yacimientos de este 
período, serían receptoras de ambas influencias. 

En el sur peninsular, la costa atlántica y la depresión del Guadalquivir cuentan 
Con diversos yacimientos. En El Aculadero hay una industria lítica de bifaces, hende- 
dores, raederas, perforadores y piezas de dorso que se atribuye a un momento inicial 
del Achelense y, en La Janda (Cádiz), Solana del Zamborino (Granada) y Puente 
Mocho (Jaén), Achelense medio y superior. 

| También en el valle del Guadiana se han reconocido diversos sitios con indus- 
Irlas líticas, como los del Achelense inferior de Santa María del Guadiana y Laguna 

lanca (Ciudad Real), siendo el más representativo el de Albalá, en terrazas plels- 
'cénicas del río Bullaque (Cáceres), con un Achelense medio evolucionado. 
Enel centro de la Península. las cuencas fluviales del Tajo y del Duero, con sus 
fuentes, ofrecen un panorama de gran interés, ya que allí se conocen importantes 
YiCIMientos que han documentado diversos aspectos del modo de vida y actividades 

rante el Paleolítico inferior. Cerca de Toledo, en una terraza del Tajo, Pinedo es una 
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LÁMINA VIII. — Elementos líticos en cuarcita de Torralba. Soria. 


de los yacimientos más representativos del Achelense antiguo, con bifaces espesos, 
triedros y útiles sobre lascas, elaborados en su mayor parte sabre cuarcitas de grano 
fino y, en menor cuantía, en cuarzo blanco y sílex. La fauna asociada era elephas 
antiquus, equus y cervus. Este Achelense antiguo está también identificado en Sotillo 
(Madrid) y La Maya (Salamanca). 

El Achelense medio. abundante en la zona, tiene su mejor evidencia en dos lu- 
gares de despiece identificados y excavados en las terrazas del río Jarama, cerca de 
Arganda. denominados Áridos 1 y 2. El primero de ellos, en un nivel situado sobre 
una terraza media del río, contenía abundante fauna, entre la que destacan los eran- 
des mamíferos (elefante, grandes bóvidos. ciervos, carnívoros) y abundantes restos 
de animales menores, sobre todo roedores y aves de distintas especies. Los elemen- 
tos líticos recuperados estaban tallados mayoritariamente sobre sílex: lascas sin re- 
tocar pero con bordes cortantes, resto de talla de bifaces, buriles y percutores. Su 
cronología, dentro del Achelense medio, se centra en el interglaciar Mindel-Riss. En 
Áridos 2, a pocos metros del anterior, se encontró el esqueleto completo de un ele- 
phas antiquus, rodeado de los elementos líticos que sirvieron para su descuartiza- 
miénto. 

En la misma cuenca del Jarama hay otros yacimientos de importancia, como 
Las Acacias y en los areneros del Manzanares, cerca de Madrid. otros más. En las 
Provincias de Ciudad Real se conoce en Albalá y El Martinete, y en la de Salamanca 
en las terrazas del Tormes (La Maya Il y Galisancho), además de en Los Tahlazos y 
Villares de Yelte. 

Ya en el valle del Duero es conocido desde 1890 el lugar de despiece de To- 
Malba y Ambrona (Soria), situado a orillas de una antigua laguna, en cuyos bordes 
semipantanosos fueron abatidos varios elefantes y otros grandes mamíferos. Hoy no 
se descarta la posibilidad de que fuese también un lugar de carroñeo. La industria 
ica está compuesta de cantos tallados, bifaces, hendedores y útiles sobre lascas 
(raederas, escotaduras y denticulados), elaborada en cuarcitas de buena calidad, sin 
USO de la técnica levallois. También se encontraron restos de madera carbonizada, 
con fragmentos que presentan señales de haber sido trabajadas para su utilización. 
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Su cronología se ha establecido entre finales del Mindel e inicios del Riss, const- 
derándose como Achelense medio evolucionado. 

En la Sierra de Atapuerca (Ibeas, Burgos), donde a lo largo del Pleistoceno me- 
dio y superior vivió una comunidad de Homo erectus, hay una industria lítica en sílex. 
cuarcita y cuarzo que se atribuye al Achelense superior en Galería y Gran Dolina. En 
la Sima de los Huesos se han recuperado restos de cerca de treinta individuos de 
H. sapiens arcaico, precursores del neandertal, pertenecientes al Pleistoceno medio y 
techados hacia 230000 a.p. 

En el norte, la cueva del Castillo (Cantabria) cuenta con dos niveles inferiores 
(niveles y - 2) atribuidos al Achelense antiguo, probablemente de inicios del Riss, y 
en las proximidades de la de Altamira y en la playa de Cuchía hay evidencias de un 
Achelense superior. Otros yacimientos en Asturias (Les Bañugues, Cabo Busto), Ga- 
licia (Gándaras de Budiño), Portavedra (Pontevedra) y Toén (Ourense) cuentan con 
industria lítica de las diversas fases del Achelense. En la costa atlántica de Portugal 
existen diversos sitios al aire libre donde se recogieron elementos líticos en antiguas 
playas pleistocénicas (península de Peniche, estuario del Tajo), así como en las te- 
rrazas del Tajo y del Duero. En Cataluña, el Achelense está bien representado en los 
yacimientos de la cuenca del Ter, donde el más representativo es Puig d'en Roca (Cn1- 
rona). así como en la cueva Cau del Duc (Torroella), habiéndose recogido, además, 
diversos utensilios líticos en superficie en otros lugares de la región. 

En el valle del Ebro, el Achelense se conoce en Urbasa y en las terrazas del 
Arga (Navarra), en la comarca de Calahorra y en las terrazas de los ríos Cárdenas y 
Najerilla (Rioja) y en diversos puntos de la cuenca del Jalón. 

En la región levantina, hay un Achelense antiguo en Bolomor (Valencia), en el 
abrigo rocoso de Cau d'en Borrás (Castellón), y en Murcia diversos sitios junto a 
antiguas lagunas o terrazas fluviales, como Los Almadenes, El Cerco de Jumilla y. 
ya en Albacete, La Fuente de lIlellín, con una industria lítica de cantos trabajados, 
bifaces y hendedores en cuarcita y algunas piezas en sílex, que se comparan con los 
materiales de Pinedo, La Maya y Torralba. 


El Paleolítico inferior en el resto de Europa 


En Htalia el Paleolítico inferior está bien representado, con yacimientos situa- 
dos sobre terrazas fluviales y en playas levantadas, aunque el número de ellos sea 
más reducido que en otras zonas de la cuenca mediterránea. Además del ya citado 
de Isernia la Pineta. que parece la ocupación más antigua en Italia del ¿/. erectus, se 
conocen otros sitios con cantos trabajados y el inicio de la elaboración de bitaces 
de morfología atípica, como Capa Pompei y Fontana Ranuccio (Lacio) y Visogliano 
(Friuli); el Achelense está bien representado en Torre in Pietra (cerca de Roma), en 
niveles con bifaces lanceolados y amigdalvides y algunos útiles sobre lascas, dentl- 
culados y ruederas. sobre los que después se sitúa el Pontiniense, que ya es una fase 
del Paleolítico medio en la región. También hay Achelense en Castel di Guido, Casal 
de Pazzi. Sedia del Diavolo y Ponte Mamboilo, fechado entre 300000 y 200000 a.p.. 
y un asentamiento bajo abrigo rocoso en la entrada de Grotte Paglicci (Foggia). Los 
hallazgos de industria lítica en Capri y en Sicilia indican que el Achelense pudo ex- 
tenderse hasta estos territorios insulares. 
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En Grecia se documenta la presencia del A. erecrus durante el Pleistoceno medi 
en la cueva de Petralona (península de Calcídia), aunque sin industria lítica asociad 
a los restos humanos. La más antigua industria lítica conocida en Grecia es la de Ne 
Skala, sobre una terraza marina de la costa del Peloponeso, donde se han hallad 
algunos elementos del complejo de cantos trabajados y lascas que se fechan en e 
interglaciar Gunz-Mindel, pero el Achelense parece tener pocas repercusiones en es 
Zona. 

En el resto de Europa el Paleolítico inferior se distribuye de forma irregula 
dependiendo mucho de las condiciones ambientales que cada región tuvo a lo larg 
de las distintas fases del Pleistoceno, sobre todo de la presencia e influencia de la 
masas glaciares. En cada una de las zonas por donde se extendió existieron diver 
sas condiciones ambientales que condicionaron la presencia de fauna y flora y, e 
consecuencia, de los recursos de subsistencia. 

En las Islas Británicas, que en diversas ocasiones estuvieron unidas al conti 
nente a través del «puente» de Calais. es compleja la correlación con las fases con 
tinentales. Los yacimientos más antiguos parecen ser los de Westbury (Somerset; 
Swanscombe (Kent), Baker's Hole y High Lodge (Suffolk). En el primero de ello 
se detecta un raro Achelense antiguo que, como en los demás yacimientos, denota l, 
ocupación de Zonas en antiguas terrazas fluviales, ya sea como lugares de hábitat « 
de caza. En Clacton-on-Sea (Essex) se definió la facies Clactontense, contemporáne 
del Achelense continental. aunque sin bifaces y sin el uso de la técnica levallois 
aunque con abundantes lascas, fruto del trabajo de talla, sobre las que se elaboraro: 
diversos instrumentos. 

En Bélgica hay algunos yacimientos de la fase de cantos trabajados, con crono 
logías bastante elevadas. de hacia 500000 a.p., como Belle Roche (Sprimont, Lieja) 
así como diversos lugares con industria achelense situados a lo largo de las terraza 
antiguas del Haine. Estos yacimientos pueden haber estado relacionados con los de 
grupo septentrional de Francia. 

En Alemania, aunque con ciertas particularidades regionales, se conocen las ta 
ses más significativas del Paleolítico inferior: complejo de cantos trabajados. en di 
versos yacimientos de las antiguas terrazas del Rin: Kiirlich, Coblenza, Heidelberg 
Reutersruh, Bilzingsleben; así como un Achelense antiguo y superior que vemos el 
yacimientos al aire libre, pero también en algunas cuevas: Reutersruh, cueva Bal vel 
Hannover, Vogelherd. El Achelense reciente o superior (denominado Jungachenleen 
se ha identificado en Markkleeberg (Leipzig) y Ehrinesdorf (Weimar). De entre esto 
yacimientos deben destacarse Bilzingsleben, situado al aire libre cerca de las ori 
llas pantanosas de un antiguo lago pleistocénico en el valle del Wipper, donde e 
H. erectus del Paleolítico inferior (del que se encontraron diversos restos) tuvo Un: 
IMportante Zona de caza de grandes mamíteros (elefantes, rinocerontes, osos, leones 
ciervos y ¿quidos). La industria lítica es de dos tipos: cantos de cuarcita trabajado: 
por una o dos caras y una industria de pequeños útiles sobre lascas de sílex con la: 
Que elaboraron denticulados, raederas, piezas de dorso retocado y perforadores. Ha: 
también fragmentos de asta de ciervo con huellas de uso y restos de útiles de made 
Fa. Se ha identificado una zona de posible hogar con fuego y otra con evidencias de 
haber sido un taller de industria lítica. Se fecha hacia 350000 a.p. Los estudios pa 
leoamhientales y el análisis del territorio han hecho del yacimiento uno de los mejo 
Conocidos de la ¿poca en esa zona. 
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Markkleeberg (sur de Leipzig) es un yacimiento del Achelense reciente, con 
buenos bifaces y abundantes lascas de técnica levallois, fechado a principios de la 
glaciación de Saale. 

También en Austria hay algunos yacimientos sobre terrazas fluviales. como la 
cueva Replust, situada cerca del cauce del río Mur, donde hay una ocupación que co- 
menzó en el Achelense y terminó en el Paleolítico superior, o el de Laaerberg, en unas 
graveras de las terrazas del Danubio. cerca de Viena, donde se ha identificado una 
antigua fase de cantos trabajados sobre cuarcitas que se fecha a finales del Mindel. 

Al norte de Suiza hay algunos yacimientos en cuevas con industrias atípicas 
de cantos trabajados, de cronología algo compleja. La más conocida es la cueva 
Drachelloch, en la cuenca del río Tamina. 

Más al este, en Chequia, hay significativos yacimientos de la fase de cantos 
trabajados, como Becov, Stranska Skala y Prezletice. El más antiguo parece Becov. 
con cantos trabajados elaborados a partir de núcleos de cuarcitas, con una cronología 
anterior a la glaciación de Saale. El Achelense superior está bien representado en la 
cueva Kulna (Moravia), que ofrece una larga secuencia que llega al Musteriense y «l 
Paleolítico superior. 

En Hungría es bien conocido el yacimiento de Vértesszóllós, a unos 60 km de 
Budapest. cuya primera ocupación se fecha en interglaciar Gunz-Mindel, donde apa- 
recieron importantes restos del A. erectus, con evidencias de uso del fuego, asocia- 
dos a una industria de cantos trabajados sobre cuarzos y cuarcitas que se definieron 
como «olduvaiense desarrollado». En ambas orillas del Danubio, cerca de Budapest, 
se han identificado diversos sitios semejantes, que han sido descritos por los prehis- 
toriadores húngaros como «la industria de Buda», en realidad una industria de cantos 
trabajados. acompañados de lascas y denticulados. También en Tata hay una indus- 
tra de cantos trabajados y otros elementos que pueden techarse en el Achelense y en 
Erd un yacimiento al aire libre, de cronología algo más tardía, con raederas y lascas 
de cuarcita. 

El Achelense, que se rarifica en Europa central, se desdibuja al este del Rin, 
donde sólo conocemos algunos pocos yacimientos de compleja adscripción cultural y 
cronológica, sobre todo en la zona de los Balcanes, Rumanía, región del Dniéster 
y orillas del mar de Azov. En opinión de F. Bordes. el Achelense es en Europa un 
complejo muy occidental. 


El Paleolítico inferior en Asia 


Desde hace unos pocos años el conocimiento del Paleolítico inferior en Asia ha 
experimentado un notable avance que ha cambiado la limitada visión que del período 
lenfamos en ese continente. La investigación centrada en varias regiones y ampliada 
a nuevas zonas del sur y sureste, desde Pakistán a Vietnan e Indonesia, ofrece hoy 
un panorama bastante más completo que el de hace pocos años, que se limitaba a 
regiones muy concretas, sobre todo de la India y China. 

Las teorías tradicionales decían que en Asia habían coexistido durante mucho 
tiempo, desarrollándose por separado durante el Pleistoceno medio y superior, dos 
tecnologías líticas distintas, reflejo de dos tradiciones tecnológicas diferentes, uds- 
critas a dos poblaciones que se desarrollaron aisladamente y sin contacto aparente: 
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or un lado. las industrias de cantos trabajados (choppers y chopping tools) y po 
otro, la de las hachas o de los bifaces, que conocieron la técnica levallois, procedent 
de África o Europa, que no llegó a sobrepasar el subcontinente indio. La denominad: 
«línea Movius» era una frontera imaginaria situada al este de la India, más allá d 
la cual no habría cruzado el Áchelense. Condicionamientos de tipo geográfico y am 
biental habían mantenido separadas ambas tradiciones durante miles de años. 

Los más recientes descubrimientos han cambiado esta hipótesis y abogan por l; 
superposición de ambas tradiciones tecnológicas. ya que los hallazgos de Victnarr 
(Mont Do) y Mongolta (Okladnikov) confirman que las industrias de bifaces se dis. 
tribuyeron por toda Asta y nos alejan de la idea del aislamiento de ciertas regiones 
al tiempo que confirman la gran diversidad regional y la variabilidad tecnológica 
que pudieron estar motivadas por la diversidad de respuestas adaptativas de cort: 
duración a los cambios ambientales, por las necesidades funcionales a diversos am. 
hientes y por los contactos entre diversos grupos de variada tradición tecnológica. 
El reciente hallazgo en la región china de Guang-Xi-Zhuang. limítrofe con Vietnam, 
de utensilios de tipología achelense fechados por análisis radiométricos en 803000 
+ 3000 a.p.. parece demostrar que el ??. erectus de China tenía herramientas simila- 
res a las de África. 

La presencia humana en Asia se documenta desde hace 1.7 M.A. en China occi- 
dental (Yuangmou) y 1.3 M.A. en Java (Sangiran), con importantes restos fósiles del 
H. erectus. Después, se expandió por todo el continente, adaptándose a todos los am- 
hientes. El hombre moderno no aparecerá hasta 42000 a.p. en Cueva Niah (Serawak), 
siendo algo más tardíos los restos de Cueva Tabon (Palawan) y de difícil cronología 
los restos de Wadjak (Java). 

En Asia occidental se conocen diversos yacimientos con industrias líticas de can- 
tos trabajados y lascas de las primeras fases del Paleolítico interior, así como de un 
Achelense que puede fecharse en la glaciación Riss hasta el interglaciar Riss-Wiirm, 
en Israel (El Oubeidiya, Banat Yacub, monte Carmelo, El Tabun y Joubhata. junto 
a OUTOS yacimientos en las orillas del lago Tiberíades), en los alrededores de Beirut 
(Líbano) y en diversos lugares de Siria (labrud, Jebel Idriss. Khattab). La franja cos- 
tera sirio-palestina debió ser lugar de paso hacia Europa y hacia el interior de Asia. El 
Achelense parece haberse extendido hasta Turquía. Armenia. el Cáucaso, Irán, Iraq y 
Afganistán, donde el estudio es bastante deficitario aunque hay registrados diversos 
hallazgos. 

En la India los hallazgos más importantes se centran en el valle del Soan, ríos 
Pravara, Godavari y Singrault, en territorios del Punjab, al norte de país, abarcando 
parte del noreste de Pakistán. 

la denominada Cultura Soaniense se divide en tres grandes fases: 


Presouniense. Con industrias de cantos trabajados y lascas de cuarcita, sin bi- 
faces. Los yacimientos más conocidos son Srinagar y Mahadevian (cuenca del rio 
Narmada). Se fechan paralelos a la glaciación Mindel. 

Soaniense antiguo. Con los primeros bifaces y con hendedores y lascas, man- 
'eméndose la tradición de los cantos trabajados. Se inicta el uso de la técnica leva- 
lois, Es equivalente al Achelense inferior y se fecha paralelo al interglacial Mindel- 
155. Los hallazgos más significativos están en la región de Madrás (Chauntra), en la 
terra de Mallamalais. y se la denomina «cultura de Madrás». 
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Soaniense reciente. Con industrias de bifaces y utensilios sobre lascas, con el 
empleo de la técnica levallois. Es semejante al Achelense reciente europeo y se suele 
fechar en el Riss y hasta el interelaciar Riss-Wirm. 


Las industrias de tipo achelense en la India se identifican también en otros yaci- 
mientos de la región de Madrás, como Chirk1, en los de las terrazas del rio Sangrali 
(región de Utar Pradesh. Ganges medio) y en las regiones de Bihar, Orissa y oeste 
de Bengala. Los yacimientos más conocidos son: Chauntra (Rawalpind1) y Khandvili 
(Madrás). 

China es la región tradicionalmente más conocida, sobre todo los territorios 
del norte, donde existe, desde hace años, un importante registro arqueológico. El 
H. erectus está presente desde el Pleistoceno inferior —restos de Long-gu-po y Gong- 
wang-ling (Shanxi)— y en el Pleistoceno medio —restos de la cueva Hextan 
(Anhui)—. de Jingniushan (Laoning) y de Dali (Shanxi), aunque los más conoci- 
dos son los de la cueva de Zhukudian (cerca de Beijing) que proporcionó uno de los 58 
restos fósiles más divulgados de Asia, el Sinanthropus pekinensts, cuya cronología 
se estableció entre 460000 y 230000 a.p. 

En Zhukudian se estableció el A. erectus, formando un grupo de más de 40 indi- 
viduos de distintas épocas, asociados a Importantes evidencias de fauna y flora, uso 
del fuego y a una abundante industria lítica de cantos trabajados que evolucionan 
hacia formas más complejas. 

El denominado «Complejo Fen» (Fen, afluente del río Hoanho, en Tingsun, Xan- 
$1) se caracteriza por una industria lítica de finales del Riss que podríamos equiparar 
al Achelense superior europeo, con bifaces elaborados sobre bloques o sobre grandes 
lascas finamente trabajadas con técnicas de lascado avanzadas que después evolu- 
ciona, a inicios del Wiirm, en una industria de aspecto musteriense. Los yacimientos 
más representativos son Xanmesia, Lantian, la cueva de Shilongtou y Xtachuang. 

En el Cáucaso. en territorios al sur de Rusia situados entre los mares Caspio 
y Negro, en Armenia, Georgia y Azerbaiján, se conocen algunos sitios donde se 
han identificado ocupaciones con industrias de cantos trabajados, como Satani-Dar 
(monte Bogutlu, Armenia), considerado como el yacimiento más antiguo, las cuevas 
Kudaro y Tsona, así como Azysh y Yeveran. 

En Siberia, donde las condiciones ambientales eran muy adversas en época 
glaciar, con paisajes de tundra que en épocas interglaciares llegaban a ser bosques 
húmedos con abundante fauna. existe poca documentación sobre esta etapa. Se men- 
cionan los yacimientos de Ulalinka y Filimoshki, en la cuenca del río Amur, con 
cantos trabajados de cuarcita y problemáticas dataciones que van desde el 700.000 al 
130000 a.p., lo que supondría la presencia del HA. erectus en esa zona en época muy 
temprana. Los datos son algo más completos para el Paleolítico medio, con la nden- 
ificación de diversos yacimientos al oeste Siberia, en los entornos del lago Baikal 
y en la cuenca del río Amur, con yacimientos como Utskanskaya, Vavarina Gora y 
Kumara, fechados entre 43000 y 33000 a.p. 

En Japón se han localizado diversos yacimientos con útiles bifaciales equipara- 
bles al Achelense, con afinidades tipológicas con otros del sureste asiático. El yacl- 
miento más conocido es Gongenyama. al sureste de Tokio. 


DAL. 
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En la península de Corea, los yacimientos de Komunmoru y Chogok-Ni, al nort 
de Seúl, han dado materiales líticos de talla bifacial, con puntas y raspadores. qu 
pueden equipararse a un Achelense Superior. 

En el sureste de Asia se conocen desde hace años las industrias de cantos tra 
bajados y lascus del yacimiento de Kota Tampan. de las terrazas del río Perak. e 
Malasia, que di0 nombre a la Cultura Tampaniense, así como las industrias de can 
tos trabajados de las terrazas del río Irawadi, en Birmania, que dieron nombre a ); 
denominada Cultura Anyatiense. Sin embargo. en las últimas décadas se ha ido mu] 
tiplicando el hallazgo de yacimientos en regiones tropicales, donde. hasta hace poco 
no se tenía la certeza de que hubieran llegado los cazadores-recolectores del Pa 
leolítico inferior. Así, los yacimientos de Ban Den Mua, Kwae Yoi River y Kao Par 
Man (Tailandia); Nui Do, Nur Nuong y Mount Do (Vietnam) y otros, confirman l; 
expansión por esos territorios y la adecuación del 4. erecrs a los ambientes húme. 
dos tropicales. Incluso las islas de Malasia, Indonesia y Filipinas fueron colonizada: 
en una fase posterior, posiblemente desde el sur de China y la península de Indo. 
china, utilizando pasos por la plataforma continental en momentos de regresione: 
marinas. Los yacimientos de Sembiran (Bali), Kikin (Sumatra). Wadjak y terrazas 
del río Baksoka (Java), con materiales líticos de este período, parecen confirmar uste 
hipótesis. 


Modos de vida en el Paleolítico inferior 


La interpretación de los yacimientos del Paleolítico inferior no siempre es fácil, 
ya que en muchas ocasiones los vestigios son lragmentarios y su análisis resulta 
complejo. Por otra parte, a lo largo del dilatado período que se encuadra entre las 
glaciaciones de Mindel y Wiirm se dieron diversos cambios climáticos y ambientales 
en el inmenso escenario de la vida del A. erectus del Viejo Mundo, de manera que 
seria necesario hablar de distintos modelos de adaptación a los diversos ambientes en 
muchas regiones diferenciadas por sus condiciones específicas. 

Esencialmente podemos extraer conclusiones de tres tipos básicos de yacimien- 
Los: los lugares de habitación. los de despiece o carroñeo y los de actividades espe- 
Ctalizadas, como los talleres de elaboración de la industria lítica. En muchos casos 
estos tipos de yacimientos son coincidentes, ya que era frecuente que las herramien- 
las se elaborasen en el mismo lugar en el que se descuartizaban las piezas abatidas, 
como podemos apreciar en Arganda (Áridos 1 y 2). Con frecuencia el lugar de habi- 
lación era también un lugar de despiece en el que se detectan zonas de elaboración 
de instrumentos líticos. 

Algunos lugares de habitación han presentado una ordenación espacial bien de- 
limitada, como vemos en Terra Amata, donde hay zonas de descanso, de hogares con 
'UEgo y de taller lítico. En otros yacimientos en los que se han estudiados las áreas 
< Cáplición de recursos, como Bilzingsleben, se ha podido reconstruir el medio am- 
lental e identificar zonas de caza, de recolección (parkland) de bayas, nueces, raices, 
Mel. ete. en los bosques cadulifolios, zonas de elaboración de utensilios, de refugio 
Ly entamiento temporal o estacional. En otros yacimientos europeos se decidi 
e O semejantes, por ejemplo en Torralba y Ambrona (Soria), a partir de 
djos de Frecemam y Butzer. 
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La variedad de yacimientos puede responder a la diversidad de modelos de sub- 
sistencia. dentro de cada cual en muchos casos había asentamientos de rotación anual 
por estaciones. 

Para algunos lugares de caza y despiece de animales se maneja la posibilidad de 
que estuvieran especializados en determinadas especies. En los yacimientos africa- 
nos es frecuente observar la presencia mayoritaria de una especie determinada. que 
algunos especialistas han interpretado como casos de caza especializada. En Euro- 
pa hay también algunos ejemplos, como Torralba, donde la abundancia de restos de 
elefante parece indicar una dedicación espectal a esta especie, seguramente por las 
condiciones pantanosas del lugar, que tavorecería su captura, así como por su ren- 
tabilidad. Sin embargo, no todos los lugares de despiece fueron lugares de caza. En 
muchos casos es más que probable que los erectus se limitaran a consumir animales 
que morían por causas naturales. 

En el Paleolítico inferior, las técnicas de caza y pesca fueron muy simples. 
Está bien documentada la existencia de trampas en las que caían los grandes mamíte- 
ros, O zonas pantanosas hacia las que eran conducidas las manadas con técnicas de 
acoso y batidas en las que debía emplearse el fuego y el ruido (como en Torralba 
o Bilzingsleben). Tras ser abatidos los animales, eran troceados en el mismo lugar 
con instrumentos líticos del tipo de los hendedores y bifaces y transportados hasta 
los lugares de habitación para su consumo. Esos sitios de troceado se denominan lu- 
eares de despiece o matanza (kill sites) y son frecuentes en África, Europa y Asia. 
En España son bien conocidos los de Solana del Zamborino (Granada), Áridos 1 y 2 
(valle del Jarama) y Torralba y Ambrona (Soria). En esta actividad los hombres del 
Paleolítico interior compitieron con otros depredadores y también aprovecharon los 
restos de animales muertos de forma natural o en lucha con otros de otras especies. 

Tanto la caza como la recolección fueron. sin duda. actividades que requerían 
una organización básica del grupo. La caza, especialmente, necesitaba una estrategia 
específica: ojeadores, trampas, instrumental especializado de piedra o madera, etc., 
que no podía improvisarse. La caza era, además, una actividad de riesgo cuando se 
dedicaba a determinadas especies especialmente peligrosas, por lo que requería una 
planificación y la ejecución por grupos de cazadores experimentados, que tal vez 
tuviesen un estatus especial dentro del grupo. La recolección, sin embargo, podrían 
realizarla todos, aunque también requería unos conocimientos básicos sobre los pro- 
ductos que podrían consumirse. 

Los grupos humanos no eran muy numerosos y su composición dependía de 
las posibilidades de abastecimiento para su mantenimiento. Había zonas en Europa 
con una densidad de población mayor, que parece estar en relación con las especia- 
les condiciones favorables para la subsistencia. La evaluación numérica estadística 
de los yacimientos señala zonas particularmente densas en población, tanto en Euro- 
pa como en Africa. También parece claro que muchos grupos europeos estuvieron 
Interrelacionados, como pone de manifiesto el intercambio de materia prima para la 
claboración de los utensilios de piedra. 

Desde el punto de vista de la tecnología lítica se puede decir que hubo una cierta 
uniformidad de recursos tecnológicos, difundidos por casi todo el Viejo Mundo. Hay 
una evolución desde las técnicas de trabajo más sencillas (cantos trabajados) hasta las 
más evolucionadas y complejas (bifaces, utensilios sobre lascas y técnica levallois): 
desde una técnica de núcleos hasta una técnica de lascas, elaborando instrumentos 
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polivalentes o multifuncionales, pero con una tendencia clara hacia los elementos 
especializados en funciones específicas. 

La industria ósea en el Palcolítico inferior, sin embargo, ha dejado pocos restos. 
Hay algunas evidencias del uso de instrumentos óseos en Zhukudian, Makapansgat. 
Olduvai y en los europeos de Cueva del Observatorio, Vallonet. Lazaret, Terra Amata, 
Caors, Montmaurin (Francia) y en la Cueva del Castillo y Torralba (España). Aleunos 
de estos restos óseos fueron usados como percutores y otros son piezas de desbaste a 
las que se les ha hecho un acondicionamiento o retoque para ser usadas en distintas 
funciones. 

La madera, siendo una de las materias primas más abundantes en la naturaleza, 
no debió pasar desapercibida para el hombre del Paleolítico inferior, aunque su fragi- 
lidad como materia orgánica ha impedido que lleguen hasta nosotros muchos restos 
arqueológicos, por lo que sólo podemos contar con escasos testimonios. Sin embar- 
go, algunos hallazgos ratifican su utilización prácticamente desde las primeras fases 
del Paleolítico inferior. cuando debió emplearse para hacer bastones con el extremo 
aguzado para desenterrar raices y tubérculos, puntas para la caza o la detensa, etc. 

En uno de los yacimientos de Kalambo Falls (al norte de Rhodesia), se han en- 
contrado fragmentos de madera trabajada con silex, en depósitos de tipo aluvial que 
se inundaron durante el Achelense africano. Algunos utensilios líticos de Kalambo 
han presentado huellas de trabajo de madera; probablemente con ellos se elaboraron 
mazos y varas para extraer raíces del suelo. Es, tal vez, la más antigua evidencia de 
su uso. Otros útiles líticos de Koobi Fora, en Kenia, fechado en 1.5 M.A., también 
han presentado huellas de uso para cortar plantas, raíces y madera. 

En Europa también existen evidencias de este tipo: en el yacimiento de Clacton-on- 
Sea (Essex, Gran Bretaña), se recuperó de otro depósito fluvial una punta de lanza de 
madera de tejo, fechada en 400000 a.p.; en el asentamiento del Paleolítico interior 
de Bilzingsleben (al este de Alemania) se han encontrado, en depósitos lacustres anti- 
guos, varios utensilios de madera y astillas y virutas de su fabricación en unos niveles 
arqueológicos que se fechan hacia 450000 a.p.; y en España hay diversos vestigios 
del uso de la madera en el cazadero de Torralba (Soria), que se fecha en el Ache- 
lense antiguo, entre ellos una punta de lanza de cincuenta centímetros de longitud, 
con el extremo muy agudo. La madera de Torralba es de pino albar, sauce o álamo y 
abedul. 

En diversos yacimientos del Paleolítico inferior la madera se utilizó también 
como material de construcción en estructuras de viviendas, como veremos. 

El fuego ha sido uno de los primeros recursos técnicos obtenidos por el hom- 
bre, hasta tal punto que su presencia en los yacimientos arqueológicos más anti- 
guos, junto a la industria lítica, suele interpretarse como una prueba fundamental de 
la presencia humana. Por eso, podemos decir que el fuego, adquirido o producido. 
Ocupó desde el principio un lugar preeminente entre los medios técnicos elementales 
utilizados. 

Su uso tuvo múltiples aplicaciones en todo el Paleolítico: era una fuente de ca- 
OF y proporcionaha luz, servía para cocinar, conservar jugos, quemar maleza, hacer 
señales, dirigir la caza. trabajar el sílex, el hueso, la madera y el asta, preparar Co- 
lorantes con ocre o carbón vegetal. para la protección contra las alimañas, etc. Es 
Posible que la «domesticación» del fuego propiciase, en cierto modo, la tendencia a 
la Progresiva complejidad social y técnica de los grupos, ya que su mantenimiento 
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requería una organización del trabajo —p.e., para aportar materias combustibles— y 
la utilización de instrumentos líticos para cortarlas o para producir la combustión. 

En el Paleolítico inferior, la presencia del fuego está confirmada en diversos 
lugares, desde, por lo menos, 1,53 M.A., aunque, en general, se trata de fuegos «adqui- 
ridos» y conservados y no intencionalmente producidos, como parece desprenderse 
del contexto arqueológico. Las técnicas de producción del fuego, la percusión y la 
fricción, no parece que se generalizasen hasta micios del Paleolítico superior. 

La reciente revisión de datos pone en duda la presencia del fuego intencionado en 
yacimientos tradicional mente aceptados del Paleolítico interior y pretende distinguir, 
aplicando complejas técnicas de estudio, entre fuegos producidos intencionalmente y 
fuegos espontáneos o accidentales. De todas formas, las más antiguas evidencias del 
fuego vinculadas al H. erectus están en África oriental, en el área de la depresión 
del Gran Rift. Deben destacarse los restos de un hogar de hace 1.5 M.A. en el ya- 
cimiento de Koobi-Fora (Kenia): los del hogar de Chesowanja (Kenia), fechados en 
|, 4 M.A., y los de los hogares de Bodo y Gaded (Etiopía), de una cronología similar. 
Poco después, en el Achelense antiguo y medio africano, los testimonios son más 
frecuentes y los restos más evidentes. 

En Europa. el uso del fuego está documentado desde 700000 a.p. y destacan 
los hogares de los asentamientos de Azikh (Azerbaiján), del Achelense antiguo, que 
hoy son considerados como los primeros hogares domésticos del mundo; y, algo más 
tardíos, entre 370000 y 300000 a.p.. los hogares de Vértesszóllós (Hungria), Achen- 
heim III (Alsacia), Lunel Viel (Hérault, Francia), Terra Amata (Niza), Arago (Fran- 
cia). los tres hogares de Bilzingsleben (Alemania), los discutidos hogares de Torralba 
y Ambrona (Soria. España). Orgnac 111. Cagny. Grotte de l'Éscaele. Suint-Vallien, 
Biache Saint-Vaast (Francia), Pontnewydd (País de Gales), etc. Todos ellos vincu- 
lados a la primera presencia del hombre en Europa. Más recientemente en Nolhac- 
Biard (Alto Loira), se ha excavado un sitio techado hacia 1,2-1,8 M.A., en el que 
parece haberse detectado un pequeño hogar, que sería una de las más antiguas prue- 
bas de la presencia del fuego controlado en Europa. 

En Asia destaca el conocido caso del Locus 13 de Zhukudian (China), considera- 
do hasta hace poco como el más antiguo y hoy puesto en duda por no ser considerado 
mtencional. 

Los lugares de habitación han sido una de las primeras preocupaciones del 
hombre que, desde sus orígenes, ha mostrado una clara tendencia a vivir en grupos. 
con el fin de aumentar su seguridad, organizar la explotación del medio y satistacer 
sus necesidades sociales. Para ello requería un lugar adecuado y muy pronto desa- 
rrolló unas técnicas de acondicionamiento que sentaron las bases de una tecnología 
de la edificación en la que entraron en juego distintas materias primas y técnicas de 
trabajo. 

lla más antigua evidencia de acondicionamiento del hábitat es la del yacimiento 
FLK NNI de Olduvai (Tanzania), fechado hacia 1.8 M.A., en el que se descubrió una 
alineación de piedras que formaban un semicírculo que ha sido interpretado como un 
protector contra el viento dominante. Es la primera «obra» de construcción humana 
de la que tenemos noticias. 

Siempre se ha creído que el hombre del Paleolítico inferior sólo utilizaba las 
cuevas como viviendas, pero los datos arqueológicos nos han mostrado una cierta 
variedad de hábitats: cuevas permanentes o temporales, estructuras al aire libre y. a 
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FIG. 12. Modelos de cabañas del Paleolítico inferior: 1. Terra Amata (Niza): 2. Lazaret. 


veces, cabañas en el interior de las cuevas (en el vestíbulo) que desempeñan así el 
papel de doble techo para el lugar de habitación. 

Es en la vivienda donde, tal vez, mejor podemos apreciar la utilización de los re- 
cursos del medio y una diversidad tecnológica que va desde el empleo de la piedra y 
la madera a las pieles, huesos de animales, fibras, fuego, etc., utilizando los entornos 
como fuente de abastecimiento y los utensilios líticos como herramientas de trabajo 
habituales. Tampoco debemos olvidar que en la construcción o acondicionamiento 
de una vivienda juegan factores de índole intelectual, ya que ésta suele ser la mate- 
nalización de una forma de vida determinada. con sus actividades. sus necesidades y 
sus condicionamientos. De ahí la importancia de su conocimiento. 

En las cuevas de Zhukudian, que fueron ocupadas intermitentemente durante 
unos 100.000 años en el Paleolítico inferior, se aprecia la distribución de grupos por 
cuevas en una comunidad de, por lo menos, 23 individuos. Tal vez sea éste el primer 
caso documentado de «vida de vecindario» en la historia humana. Algo parecido se 
aprecta en Koohi-Fora (Kenia), hace 1,5 M.A. Pero conforme avanza el desarrollo 
del Paleolítico inferior, el hábitat evoluciona hacia formas cada vez más complejas 
que denotan una cierta reflexión y unas formas más metódicas de acondicionar el 
lugar en el que se habita. Tal vez podamos poner este hecho en relación con el avan- 
cc tecnológico, ya que la evolución de los instrumentos permitirá cada vez mayor 
potencialidad de explotación de los recursos. 

En la cueva de Vallonnet (Alpes Marítimos, Francia), fechada hacia 0,9 M.A.., 
se ha detectado el hábitat en cueva más antiguo de Europa. Los restos arqueológicos 
evidencian actividades cinegéticas y de recolección, pero no hay trazas de fuego. 
Algo parecido ocurre en Soleihac (Francia). 

Sin embareo, en Terra Amata (Niza) los cazadores-recolectores del Achelense 
CoOnstruyeron una cabaña sobre una playa de arena y pequeños cantos rodados. Era 
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una estructura de planta oval de unos 10 m de largo por 4 m de ancho. hecha de 
ramas largas y apoyada sobre dos grandes bloques de piedra. En el interior se loca- 
lizaron instrumentos líticos, piezas de desecho del trabajo de la talla de la piedra, 
restos de cocina y un hogar central. cuyo humo salía por una abertura en el techo. El 
yacimiento se ha fechado en 380000 a.p. y ha sido definido como un campamento de 
verano. 

La cabaña de Terra Amata denota ya un esquema bastante complejo, en el que 
se advierten áreas de actividades definidas, distribución espactal y sentido de lo utili- 
tario. Y aunque la tecnología con la que se construyó es básica, implica ya una cierta 
organización del trabajo (concepción del modelo, búsqueda de materias primas, tra- 
tamiento de las mismas y construcción propiamente dicha, seguramente en equipo) 
que denota ideas estructurales muy alejadas del «modelo» de Olduvai. 

En Bilzingsleben también se detectó un hábitat perfectamente organizado, en el 
que se aprecian áreas de actividades específicas (taller lítico, zona de despiece de los 
animales cazados, refugios...), en medio de un ambiente lleno de recursos, en el que 
eran abundantes ciertas especies animales, como el rinoceronte, el castor y el ciervo. 

Donde mejor se aprecia el modelo de cabaña en el interior de la cueva es en 
la de Lazaret (Niza), que fue utilizada por los cazadores-recolectores del Achelense 
durante el Riss IT. Allí se excavó hace unos años en el vestíbulo de la cueva una 
cabaña de 11 m de largo por 3,5 m de ancho, de planta rectangular, apoyada sobre 
la pared rocosa. Tuvo una estructura de pilotes de madera unidos con cuerda o tiras 
de cuero y una cubierta de pieles de animales que eran fijadas al suelo mediante 
piedras, que aún seguían alineadas cuando se excavó. En su interior se aprecian zonas 
destinadas a distintas actividades: hogares, taller lítico, restos de utensilios líticos y 
de cocina. Un pequeño muro, situado cerca de la entrada de la cueva, protegía la 
cabaña del viento que por ella entraba. La cabaña, dividida en dos compartimentos, 
tenía dos aberturas, orientadas hacia el interior de la cueva, y un piso alisado que 
debió estar cubierto de ramas y pieles para dormir. 

La construcción de Lazaret debió ser compleja y no se explicaría sin la utiliza- 
ción de ciertos recursos técnicos. Había que cortar los pilotes de madera, acondicio- 
narlos, elaborar la estructura, unirla, seleccionar y acondicionar las pieles, etc., todo 
lo cual no sería posible sin los medios técnicos adecuados. 

Entre 500000 y 200000 a.p. se fechan varios lugares en Europa en los que se 
pueden apreciar distintas formas de adaptación al medio: Lunel Viel (Francia), Torre 
in Pietra (Halta), Vértesszóllos (Hungría), Torralba (España), etc. 
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CAPÍTULO 7 


EL PALEOLÍTICO MEDIO 


El Musteriense. — Los neandertales. — El Musteriense en Europa. — 
El Musteriense en el Próximo Oriente y cuenca mediterránea. — El Pa- 
leolítico medio en otras áreas del Viejo Mundo. — Aspectos sociales y 
modos de vida. 


El Musteriense 


El Paleolítico medio, en el que se desarrolla el «complejo industrial musterien- 
se» se inicia a finales del interglaciar Riss-Wiirm. para desarrollarse en plenitud du- 
rante el Wiirm [ y [H, fechándose, en términos generales, entre 120000 y 35000 a.C. 
aproximadamente. Sus inicios varían en las diferentes parte del Viejo Mundo donde 
se desarrolla, ya que hay utensilios de tipología que se pueden fechar a finales del 
Riss y, por otra parte, hay yacimientos de inicios del Paleolítico Superior en Oriente 
Próximo que contienen elementos musterienses asoctados ya al A. sapiens sapiens. 

Aunque el término Paleolítico medio define en el Viejo Mundo una etapa com- 
prendida entre el final del Paleolítico inferior y el principio del superior, en Europa. 
regiones norteafricanas, Asia central y suroccidental y Próximo Oriente el Paleolítico 
medio está prácticamente monopolizado por el complejo musteriense, vinculado a la 
presencia del Homo sapiens neunderthalensis, el hombre de Neandertal. 

El término «musteriense» la propuso G. de Mortillet, en 1869, a partir del des- 
cubrimiento de los abrigos de Le Moustier, en la región de la Dordoña francesa. Este 
yacimiento, conocido desde mediados del siglo XIX, presentaba una larga ocupación 
a lo largo de todo el Wiirmiense | y Il, con materiales que ilustran todas las «facies» 
del Musteriense que años después definiría F. Bordes, para culminar su secuencia con 
una ocupación en las primeras fases del Paleolítico superior, en el Chatelperroniense 
y Auriñaciense. 

Mortillet había definido el Musteriense como una etapa de industrias líticas muy 
homogéneas, con escasas variantes tipológicas, destacando en ellas su aspecto tec- 
nológico. Poco después, Commont dividía el Musteriense en varias fases (Musterien- 
se cálido, inferior, medio o típico y superior o evolucionado) y D. Peyrony, teniendo 
en cuenta la presencia de materiales heredados de tradiciones técnicas del achelen- 
se, los dividía en Musteriense de tradición Achelense y Musteriense típico, que «l 
veces coexistían en un mismo yacimiento. Otros estudios posteriores se centraron 
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LÁMINA IX. Entrada de la cueva de Le Moustier (Dordoña, Francia). 


en aspectos tecnológicos y antropológicos, por su asociación a restos de hombre de 
Neandertal. 

Durante este período aumenta el número de tipos líticos con respecto al Paleolít1- 
co inferior y se aprecia una clara tendencia hacia los instrumentos especializados. 
También se generaliza la técnica levallois (un notable avance técnico en el trabajo 
de la piedra), mediante la que se obtenían lascas, láminas o puntas de formas prede- 
terminadas, a partir de un núcleo preparado a tal efecto. Eso propició una diversidad 
tipológica notable, que contrasta con la relativa homogeneidad que observamos en el 
Paleolítico inferior: cuchillos de dorso, raederas, denticulados, pequeños bifaces de 
tradición achelense, raspadores, buriles, puntas, piezas con muesca... que configuran 
una variedad sobre la que se ha apoyado buena parte de las divisiones del Musterien- 

En la década de los cincuenta el profesor F. Bordes ideó un método analítico 
y descriptivo, basado en estudios comparativos, para clasificar los conjuntos líticos 
sobre lascas del Musteriense, basándose en la existencia de cinco grandes varian- 
tes tipológicas, que evaluó sirviéndose de índices acumulativos, con la presencia 
mayoritaria de una de las variantes. Los tipos básicos del Musteriense son pocos 
y básicamente se repiten en distintas partes: raederas, puntas, cuchillos de dorso, 
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FIG. 13, A. Técnica levallois: obtención de una lasca: B. Técnica levallois: obtención de una 
punta: E. Punta levallois: D. Punta musteriense. 
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denticulados, escotaduras y pequeños bifaces de tradición achelense. Igualmente con- 
sideró la utilización o no de la técnica de talla levallo1s. De esta manera, Bordes prio- 
rizaba la tipología sobre cualquier otro aspecto, elaborando numerosas listas tipológ1- 
cas que sometió a complejos cálculos estadísticos con representaciones gráficas. 

Como resultado de este estudio ofreció una división del Musteriense en «facies», 
estructurándolo de la siguiente forma: 


Grupo Charentiense 


A. Musteriense tipo La Ferrassie. Con elevado porcentaje de raederas (IR 55- 
88 %), con técnica levallois. Faltan bifaces y denticulados. 


B. Musteriense tipo La Quina. Semejante al anterior, pero sin técnica levallois. Mu- 
chas raederas transversales. 


C. Musteriense típico. De talla levallois. Pocos bifaces; bastantes raederas (IR 25- 
55 %), especialmente raederas laterales; buenas puntas musterienses. 


D. Musteriense de tradición achelense (MTA). De talla no levallois. Dividido en 
dos facies: 


MTA A. Con bifaces frecuentes (1B 8-40 %) —p.m. 10-18 %—, abundantes cu- 
chillos de dorso y denticulados. 


MTA B. Con menos bifaces (IB 2-8 %); abundantes cuchillos de dorso. Enlaza 
con la rama Perigordiense del Paleolítico superior. 


E. Musteriense de «denticulados. De facies levalloiss. Abundancia de denticulados, a 
veces sin técnica levallors. 


De esta forma podemos presentar el siguiente esquema de trabajo: 


A. Musteriense de talla levallois 


Il. Musteriense típico: Le Moustier (niveles J y B), Oissel, Pech-de-1'Aze. 

2. Musteriense tipo La Ferrassie: Combe-Grenal. 

3. Musteriense de denticulados: Pech-de-l'Aze (niveles J, G, F), Evreux, La 
Métairie de Belcayre. 


B. Musteriense de talla no levallois 


4.  Musteriense tipo La Quina: Combe-Grenal, La Quina. 
S. Musteriense de tradición achelense (MTA) 

Tipo A: abundancia de bifuces 

Tipo B: abundancia de cuchillos de dorso. 


El Musteriense típico, caracterizado por las puntas musterienses y la abundancia 
de raederas, que suelen ser argueadas y poco gruesas, apenas tiene bifaces (y los 
pocos que se le asocian suelen ser raros), tiene un porcentaje bajo, aunque variable, de 
cuchillos de dorso, frecuentemente atípicos, así como una baja proporción de piezas 
denticuladas. Se le identifica en su facies levalloisiense en los yacimientos franceses 
de Le Moustier, niveles B y J, Pech-de-1"Aze ll y en Oissel. 
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El Musteriense tipo La Ferrassie, presenta muchas analogías con el tipo La Qui- 
na. ya que la proporción de utensilios es casi la misma, pero tiene un porcentaje más 
aJto de talla levallois. Tiene muchas raederas, entre las que destacan las transversales, 
aruesas y con retoques plano-convexos incluso de elaboración bifacial. como en el 
tipo La Quina. La diferencia está en la utilización de la técnica levallois. 

El Musteriense de denticulados se caracteriza por la abundancia de estas piezas 
y de escotaduras. El resto de los tipos presentan rarezas, sobre todo raederas y puntas. 
La factura es, en general, bastante pobre, de tal manera que en Ocasiones se supuso 
que éstas habían sido alteradas por la acción del hielo. Se le identifica en su facies 
lavalloisiense en Evreux, La Métairie de Belcayre y, sin talla levallois, en Combe- 
Grenal, niveles J, G y E. 

El Musteriense tipo La Quina, al que se denomina también Charentiense, no 
utiliza la talla levallo1s (con la excepción de algunas pocas piezas) y se caracteriza 
por el predominio de las raederas, sobre todo convexas, frecuentemente arqueadas y 
gruesas, laterales o transversales. A veces aparecen raederas de talla bitacial. El re- 
toque típico es el escaleriforme, al que se suele denominar «tipo Quina». Los bifaces 
son muy escasos, así como los denticulados; presenta algunos raspadores gruesos, 
carenados o en hocico. Bien identificado en La Quina y en Combe-Grenal. suele ser 
frecuente en los yacimientos del suroeste de Francia. 

El Musteriense de tradición achelense se caracteriza por la presencia de hifa- 
ces, sobre todo cordiformes, y cuchillos de dorso arqueado. También suelen aparecer 
utensilios que preludian el Paleolítico superior, como raspadores, buriles, perfora- 
dores, en general de cierta variedad tipológica. A lo largo de su desarrollo va de- 
creciendo la importancia de los bifaces y aumenta la de los cuchillos de dorso, que 
evolucionan en su forma para convertirse en puntas de dorso rebajado; también va 
aumentando la presencia de raspadores, buriles y láminas. Según la utilización o no 
de la técnica levallois, se le ha dividido en dos variantes, A y B. En su facies levallois 
se encontró en Bihorel, Goderville y en Pech-de-1"Aze I, y en la no levallois en el 
nivel G de Le Moustier. 

Aunque hay MTA con y sin técnica levallois, se prefiere situarlo en la facies de 
talla no levallois, debido a los índices de frecuencia. 

Todos los grupos y subgrupos fueron hallados por F. Bordes en una única se- 
cuencia estratigráfica en el yacimiento de la Combe-Grenal. 

Respecto a la industria ósea. contamos con escasas evidencias, aunque debe 
señalarse que los hombres del Musteriense, tan hábiles en la industria lítica, no pare- 
cen haber prestado la misma atención al trabajo del hueso. Los estudios de algunos ya- 
cIMiéntos, como La Quina, Combe Grenal. Biache Saint-Vaast, Le Moustier, Sergeac 
(Francia); Cueva del Castillo, Los Casares. La Ermita (España): Cueva de Wildkirchla 
(Suiza), etc., muestran que hay algunos restos óseos trabajados con técnicas que parecen 
Preludiar las que se desarrollarán a lo largo de la siguiente fase del Paleolítico superior. 
Especialmente sugerentes son los hallazgos de la cueva francesa de Biache Saint-Vaast, 
donde se han recuperado distintos fragmentos óseos con huellas de fractura con instru- 
Tentos líticos. En las fases terminales del Musteriense parece que aumenta el trabajo 
del hueso y en los yacimientos de l'Ermitage, Grotte Niron, Abri Chadourne y Pech- 
de-1"Aze han aparecido cinceles, punzones., protoazagayas y varillas semirredondeadas. 

Se ha discutido el uso de la madera en el Musteriense; los restos suelen ser muy 
ESCASOS, pero parece que se utilizó en diversos lugares de Europa y que una buena 
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parte de la tecnología lítica estuvo orientada al trabajo de la madera en zonas bosco- 
sas. Las evidencias más notables están en un asentamiento de Bremen (Alemania). 
en el que se encontró una punta de madera asociada a un esqueleto de elefante: en 
Lebringen, otro instrumento de madera de tejo y, en las excavaciones del Abric Ro- 
maní (Capellades, Barcelona). se detectó una herramienta de madera de ¡uní pero para 
uso doméstico, de forma convexa en uno de sus extremos y apuntada en el otro. que 
se encontró carbonizada y que se fecha hacia 50000 a.p. 

La propuesta de facies de F. Bordes fue criticada por otros especialistas. udu- 
ciendo que el esquema no era aplicable en todas partes. El propio autor había hecho 
algunas excepciones, como el Vasconiense y el Musteriense alpino, pero la conclu- 
sión es que el Musteriense, con su aparente uniformidad tipológica, tiene en realidad 
notables diferencias industriales, con variantes locales o regionales, que han sido 
afectadas por distintas tradiciones culturales sincrónicas. 

Entre 1966-1968, Louis y Sally Binford, manejando teorías emanadas de la en- 
tonces Nueva Arqueología, analizaron la variabilidad funcional de los tipos muste- 
rienses, llegando a la conclusión de que esa variabilidad no era cultural, sino mera- 
mente funcional, es decir, cada tipo respondía a una necesidad o función específica. 
para trabajar la madera, para cortar, para la caza y despiece de animales, etc., con lo 
cual los grupos de útiles podrían ser contemporáneos. En cada zona abundarían más 
aquellos que eran más necesarios, disminuyendo el porcentaje del resto. Así, en un 
ambiente boscoso. abundarían más los denticulados para cortar madera y las puntas y 
hifaces para la caza. Como se ve, se trataba de explicar la variabilidad funcional co- 
mo una mera estrategia adaptativa. Sin emhargo, con esa teoría era imposible explicar 
cómo en algunos yacimientos, como Combe-Grenal. se apreciaba la alternancia de 
facies en un mismo medio ambiente. Otros autores. como Paul Mellars, no aceptan 
esta hipótesis, ya que muchos útiles analizados parecen haber sido usados para dis- 
tintas funciones y proponen una secuencia cronológica evolutiva de los tipos. 

Estudios posteriores, como el de Rolland. han matizado algunos aspectos ti- 
pológicos, resaltando el hecha de que las industrias musterienses evolucionan de 
lorma diferente en distintas regiones, seguramente obedeciendo a imposiciones del 
cambio ambiental. Y más recientemente, cuando el sistema de facies de F. Bordes se 
va quedando anticuado, las investigaciones se centran en el estudio sobre las cadenas 
Operativas que se aprecian en la industria lítica y sobre la aplicación de la técnica 
levallois. en regiones geográficamente delimitadas, como en el suroeste francés. 

El origen del Musteriense es complejo y difiere según los grupos enumerados. 
El Musteriense de tradición achelense. en el que hay utensilios de lascas muy se- 
Mejantes en tipología y proporciones a los del Micoquiense, podría proceder de las 
fases finales del Paleolítico inferior, manteniendo la tradición del uso de los bifaces. 
que en el Musteriense reducen su tamaño. Sin embargo. el Musteriense de tipo La 
Quina, denominado Charentiense. parece iniciarse con formas primitivas desde los 
niveles inferiores de L.a Micoque y tiene bastantes afinidades con las industrias de 
lascas del Paleolítico inferior, como el Clactoniense, con las que comparte algunos 
'IpOs, como las raederas transversales, los raspadores gruesos, carenados y en hoc!- 
CO, las escotaduras, etc. El Musteriense tipo La Ferrassie podría tener su origen en 
AN !IPo de industria análogo al del nivel 4 de La Micoque, donde se desarrolla la 
técnica levallois. Sin embargo. el origen del Musteriense típico y del Musteriense 

“ denticulados es una incógnita. De esta forma, aunque las facies propuestas por 
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LÁMINA X.a. Cráneo neandertal de La Ferrassie (a la izquierda) y de Cromarión (a la derecha). 


F. Bordes no significan una sucesión cronológica de culturas, ya que una misma fa- 
cies puede corresponder a distintas etapas del Wúrm, sí podrían significar distintas 
tradiciones técnicas: el Charentiense puede proceder de las anteriores industrias de 
lascas; el típico, del MTA; el de denticulados, del MTA o del típico; y el MTA, de las 
industrias de bifaces del Paleolítico inferior. Esto significaría algo que ya apuntara 
F. Bordes hace años: que no hay ruptura tecnológica (ni posiblemente antropológica) 
entre el Paleolítico inferior y el medio, sino una continuidad que parece poner de 
manifiesto la pervivencia de los recursos tecnológicos de la industria lítica. 


Los neandertales 


El Musteriense europeo y del suroeste asiático está asociado al hombre de Nean- 
dertal u H. sapiens neanderthalensis, denominado así desde el hallazgo en 1856 de 
una bóveda craneana en la cueva de Feldhofer, en el valle del río Neander (cerca 
de Diisseldorf, Alemania), aunque en realidad los primeros hallazgos fueran los de 
Enguis (Bélgica) en 1830 y Gibraltar, en 1848, Fue definido como una nueva espe- 
cie por Marcelin Boule en 1908, tras estudiar los restos de la Chapelle-aux-Samts 
(Corréze. Francia). Posteriormente y a lo largo de todo el siglo XX se fueron multi- 
plicando los hallazgos antropológicos, hasta definir un grupo homogéneo que tradi- 
cionalmente se ha considerado dentro de la línea filogenética humana, como un des- 
cendiente del /. erectus anterior al A. sapiens sapiens, cuestión que hoy se discute. 

El Neandertal era un individuo de baja estatura (1,60 m de media), de ence- 
lalocráneo voluminoso y robusto, con un volumen cerebral medio superior a los 
1.400 c.c. (entre 1.300 y 1.600 c.c.), base del cráneo fuertemente inclinada, conser- 
vando aún una gran área facial, con arcos supraorbitarios destacados y semicircula- 
res, mandíbulas potentes y curvatura convexa del maxilar superior y sin mentón, con 
dentición completa pero con persistencia de caracteres primitivos; columna verte- 
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bral corta y maciza y potente estructura ósea de las extremidades, con líneas ásperas 
destacadas. Según estos rasgos, los neandertales serían. en general. individuos más 
bien bajos, pero musculosos y de aspecto fuerte. Recientes estudios sobre restos de 
Atapuerca (Burgos), entre ellos un cráneo al que se ha sometido a Tomografía Axial 
Computerizada, los descendientes neandentales tuvieron ya un aparato fonador ca- 
paz de emitir lenguaje articulado, así como un cerebro lateralizado. Según esto, los 
neandertales eran cultos e inteligentes, podían comunicarse hablando y utilizaban 
preferentemente la mano derecha. 

La vinculación del hombre de Neandertal al Musteriense ha contribuido a incre- 
mentar lo que R. Dennell denomina «la confusión musteriense», ya que, en principio. 
aparecia como el único hominido asociado a los restos del período y parecía extin- 
guirse al comenzar el Paleolítico superior. La mayoría de restos humanos del Mus- 
teriense se vinculan al tipo La Quina-La Ferrasste, pero el Musteriense de tradición 
achelense ha carecido de restos humanos asociados. 

Los neandertales «clásicos», con rasgos muy homogéneos, constituyeron la po- 
blación de Europa occidental durante el Paleolítico medio. Más allá. en Europa orien- 
tal, Asta central y Próximo Oriente, los neandertales presentan diversas variantes 
morfológicas, por lo que se ha especulado sobre la posibilidad de que la población 
original de neandertales occidentales hubieran emigrado hacia oriente. mezclándose 
con los diversos descendientes del A. erectus, cuestión que no está demostrada. 

A raíz de las recientes excavaciones arqueológicas en la cueva ceutí de La Ca- 
bililla, en Benzú, cerca de la frontera que separa Ceuta de Marruecos, donde se han 
encontrado evidencias musterienses y restos de neandertales, se ha empezado a estu- 
diar la posibilidad de que los neandertales utilizaran también el paso del Estrecho de 
Gibraltar. 

El descubrimiento de neandertales con rasgos evolucionados que lo acercaban 
al A. sapiens sapiens del Paleolítico superior, tanto en el Próximo Oriente como en 
Europa, hacía pensar que esos «híbridos» (a los que a veces se han denominado 
«neandertales evolucionados») eran el resultado de la mezcla genética de neanderta- 
les clásicos y hombres de tipología ya «moderna». El hallazgo de Grotte du Renne 
(Arcy-sur-Cure, Francia) así como el más reciente de Saint-Césaire (Charente, Fran- 
cra) ambos con restos de neandertales asociados a industria lítica del Paleolítico su- 
pertor, como en el Próximo Oriente. en contextos chatelperronienses, fechado por el 
C-14 en 37000 a.C. en el yacimiento charentiense, ha venido a complicar la cuestión, 
alargando la pervivencia de los neandertales en fases post-Musteriense. conviviendo 
con el F. sapiens sapiens. 

Algunos estudios genéticos sobre restos neandertales y del Paleolítico superior, 
parecen mdicar que el ADN neandertal es distinto al de los sapiens, lo que equivale 
d Una negación del cruce entre ambas especies. En la península Ibérica este tipo de 
estudios se ha realizado sobre muestras obtenidas en el yacimiento asturiano de El 
Sidrón, situado en una zona en la que los neandertales convivieron con los sapiens 
modernos, con idénticos resultados. Sin embargo. estas pruebas no serán conclu- 
yEntes hasta que no podamos disponer de un número de resultados estadísticamente 
SI2NIficativo, del que podamos extraer conclusiones válidas. La presencia de un solo 
resto que presentase afinidad genética mantendría la cuestión en debate. El recien- 
te hallazgo de Pestera cu Oase (cueva de los Huesos), en los Cárpatos de Rumanía, 
donde en 2003 se han encontrado restos de un individuo fechado en 35.000 a.p. que 
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presenta rasgos arcaicos y modernos, da un nuevo impulso a quienes mantienen las 
afinidades entre neandertales y modernos, como E. Trinkaus, quien ha afirmado que 
«los humanos modernos se cruzaron con poblaciones arcaicas, incluidos los neander- 
tales en Europa». 

El debate. pues, se centra hoy en dos cuestiones: 1) si el Neandertal es o no parte 
del árbol genealógico del hombre moderno y 2) si convivió y se relacionó genéti- 
camente con éste en algunas regiones. En este sentido, A. Arensburg, antropólogo 
de la universidad de Tel Aviv, opina que entre los neandertales y los sapiens sa- 
piens hay demasiadas cosas en común como para separarlos en dos líneas genéticas 
distintas. 

En otras partes del Viejo Mundo, sin embargo, se han hallado distintas varie- 
dades del A. sapiens que no son neandertales, en cronologías que coinciden con el 
Musteriense. 

En el fondo de la cuestión está el origen del Paleolítico superior en diversas 
partes del Viejo Mundo y el origen y evolución del H. sapiens sapiens. Sabemos 
que el Neandertal vivió, aproximadamente, entre 150000 y 30000 a.C.. desapare- 
ciendo después del registro arqueológico. También, que las primeras formas del 7. 
sapiens se originan en África a partir de finales del Pleistoceno medio, entre 200000 
y 100000 a.C., desde donde se desplazan a otras partes del Viejo Mundo, sustituyen- 
do a las poblaciones más arcaicas de HA. erectus. Las formas de A. sapiens sapiens 
más antiguas conocidas están en África (Omo, Cueva Border, Singa y Klasies Ri- 
ver Mounth, fechadas hacia 100000 a.C.) y en el Próximo Oriente (Skhul y Qatzeh 
—Palestina—, hacta las mismas fechas), siendo algo posteriores los de Asia orien- 
tal (Dali, Yun-xtan, Maba) y más tardías las del sureste astático (Ngandong, hacia 
50000 u.C.). Estos datos indican que en algunas regiones, como el Próximo Oriente, 
los neandertales convivieron con formas arcaicas de MH. sapiens sapiens. 

Por otra parte, las fechas más antiguas del Paleolítico superior parecen estar hoy 
en el Próximo Oriente (Líbano y desierto del Negev, donde se fecha la transición 
entre 45000 y 32000 a.C.) y en Europa (Hungría, Rusia, Bulgaria. Francia y Espana, 
con fechas entre 40000 y 32000 a.C.). 


El Musteriense en Europa 


El Musteriense se extiende esencialmente por Europa occidental y el Próximo 
Oriente y de forma más dispersa por otras áreas de Asia y Africa. Cada vez parece 
más claro que el Musteriense asociado a los neandertales es un fenómeno que se 
centra esencialmente en Europa y en las tierras periféricas del Mediterráneo, con 
ramificaciones por el Asia central rusa e Iraq. Fuera de estos territorios las tipologías 
del Paleolítico medio adoptan otras formas y el hombre de Neandertal está ausente. 

Los datos mejor conocidos son los europeos, sobre todos los de yacimientos 
franceses y españoles, donde se encuentran las cronologías más elevadas para el 
Musteriense europeo en yacimientos como Grotte Vauffrey (Francia) y Cueva 
del Castillo, Cova Negra y Carigiúiela de Piñar (España), con fechas que se sitúan 
en el interglaciar Riss-Wúirm. El Musteriense curopeo presenta una gran dispersión 
y una cierta uniformidad tipológica. más aparente que real, ya que existen Zonas 
con marcadas características regionales, tal vez impuestas por el medio ambiente. 
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que parece marcar unas determinadas formas de estrategias de subsistencia, y por las 
materias primas utilizadas. que influyen considerablemente en la adopción de ciertos 
recursos tecnológicos. En Francia la zona mejor conocida es el suroeste, donde se dan 
«todas las facies enumeradas por F. Bordes, que se difuminan a medida que aumen- 
tan las distancias. Los yacimientos más significativos, aparte de los clásicos que dan 
nombre a las facies musterienses, son |*Hortus, Pech-de-1'Aze, Combe-Grenal, La 
Chaise, la Chapelle-aux-Saints. Marillac, Arcy-sur-Cure, Biache Saint-Vaast y Otros. 
-En muchos de ellos se hallaron restos antropológicos de neandertales, destacando 
L'Hortus, con distintas fases de ocupación y restos humanos de cada una de ellas. 

En la península Ibérica el Musteriense está distribuido por todas las regiones. 

aunque la zona mejor conocida en conjunto es la vertiente cantábrica, con muchas 

«similitudes tipológicas con el suroeste francés, donde se conocen: el Mustenense 
de denticulados, con pocas hojas, escasa presencia de la técnica levallois. muchos 
desechos de talla y un porcentaje de denticulados superior al de los yacimientos fran- 
ceses (cuevas de El Conde, Morín y de la Flecha); Musteriense tipo La Quina, con 
cierta variedad tipológica y utilización preferencial del sílex (Cueva del Castillo. nivel 
3), Musteriense de tradición achelense. con cierta variedad en la gama de materias 
primas y mayor variedad tipológica que el MTA (Cueva Morín, niveles 15, 16 y 17; 
Cueva del Castillo, nivel +). Otros yacimientos importantes son: El Pendo, La Fecha 
y Hornos de la Peña (Cantabria); Cueva del Conde, La Cuevona, abrigo de La Viña 
(Asturias); y Lezetxiki, abrigo Axlor, Cueva de Amalda, con Musteriense típico, y 
Arrillor, Venta Laperra y Kurtzia. con restos de neandertal (País Vasco). En varios 
yacimientos las facies musterienses aparecen interestratificadas y en algunos apare- 
cen variantes tipológicas que hacen pensar en una mezcla de influencias tecnológicas 
de varias facies. 

En el noreste peninsular, donde hay Musteriense típico, de denticulados y Cha- 
rentiense tipo La Ferrasste, destacan los yacimientos catalanes de Cueva Mollet, 
Abric Romaní, Abric Agut, Els Ermitons y L' Arbreda; en el valle del Ebro, el abrigo 
turolense de Eudoviges, con un Musteriense charentiense de tipo La Quina. y recien- 
tes hallazgos de MTA en La Rioja y el prepirineo oscense (abrigo de la Fuente del 
Trucho. Barbastro): en la zona levantina, con Musteriense típico, de tradición ache- 
lense y Charentiense tipo La Ferrassie, destacan los yacimientos de la Comunidad 
Valenciana, como la Cova Negra, Cova Pechina, Cueva del Cochino y Cova Benel- 
to. En la Región de Murcia se conoce un Musteriense con bajo índice levallois, en 
Cueva Perneras y Cueva Antón, con hallazgos antropológicos en Cabezo Gordo. En 
Andalucía destacan los yacimientos granadinos de Carigiiela de Piñar, Horá y Solana 
del Zamborino, los almerienses de Cueva de la Zájara 1 y El Palomarico, los grana- 
dinos de Las Grajas y el asentamiento estacional de verano de Venta de Zafarraya. 
así como el conjunto de cuevas de Gibraltar, con antiguos e importantes hallazgos an- 
tropológicos. En la Meseta, donde predomina un Musteriense típico y de facies cha- 
rentiense o de La Quina. destacan los hallazgos de Cueva de Millán, La Ermita, Pena 
Miel, La Galiana y Atapuerca (Burgos); la Cueva de Los Casares (Guadalajara) y 
los hallazgos dispersos de los valles del Manzanares. descritos ya por H. Obermater 
y Pérez de Barradas, en las cercanías de Madrid, del Duero. Tajo y Guadiana. en la 
provincia de Ciudad Real, con recientes hallazgos de MTA en Socuéllamos. En Ga- 
licia se ha detectado un MTA en las terrazas del Sil, en A Piteira (Ourense), y, por 
fin. en Portugal, los yacimientos conocidos de antiguo de Cova Nova de Columbrel- 
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LÁMINA XI. Cueva Antón (Mila, Murcia). 


ra y Cova Salemas, con recientes hallazgos en la desembocadura del Tajo, cerca de 
Lisboa, en la región de El Algarve y en diversas zonas de las terrazas del Tajo. 

En diversos yacimientos de los mencionados aparccieron restos del hombre de 
Neandertal, destacando los hallazgos de: Gibraltar (Cantera Forbes y Devil's Tower): 
Lezetxiki y Abrigo Axlor en el País Vasco; Los Casares, en la Meseta; Cova Negra 
y Cova del Salt. en la región levantina; Carigiiela de Piñar, Cueva de la Mujer y 
Zafarraya, todos en Granada; y los portugueses de Cova de Salemas y Gruta Nova de 
Columbreira. 

La cronología absoluta del C-14, cuyo techo no llega a cubrir el período Muste- 
niense. fecha los yacimientos españoles entre 47250 a.C. de Gorham's Cave (Gibral- 
lar) y 37000 a.C. de Abríc Romaní (Barcelona). 

Enel resto de Europa. con territorios muy diversos y, muchos de ellos, condi- 
Cronados por los fenómenos glaciares. se desarrollaron, entre finales del Riss-Wiirm 
y el Wiirm 1! y HH, diversos grupos del Paleolítico medio, entre los que cabe destacar 
los grupos del norte de Francia y Bélgica, con pequeños bifaces apuntados: el Mus- 
'criense italiano, en el que el MTA está ausente y se desarrolla el Pontiense. que es 
Unavariedad del Charentiense tipo La Quina; el grupo micoquiense del sur de Alema- 
Ma, Chequia y Eslovaquta; el grupo levallo-musteriense y del tipo Balba IV en el sur 
de Alemania y en Polonia; el grupo Bohuniciense de Moravia; el grupo Altmiilhien- 
Se de Alemania; el micromusteriense del grupo de Predmost y el de tipo Kiilna en 

Cquia y Eslovaquia; el Pontiense de carácter charentiense tipo Erd en Hungría y 
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el Paleolítico medio con foliáceos de las llanuras rusas. Algunos de estos grupos se 
desarrollarán hasta inicios del Paleolítico superior, sirviendo de enlace entre ambos 
períodos, como es el caso de los grupos de Predmost, del Bohuniciense de Mora- 
via; del micoquiense. del grupo Altmiilhiense, del charentiense tipo Erd o del grupo 
levallo-mustenense de Balba. 


El Musteriense en el Próximo Oriente y cuenca mediterránea 


En el Próximo Oriente, el Musteriense es bastante abundante y parece tener rela- 
ción con el europeo, aunque con variantes formales en la tipología lítica y una mayor 
presencia de la técnica levallois. En Siria hay varios yacimientos musterienses, entre 
los que destacan Quneitra (Altos del Golán), Dovata y Jabrud, este último con un 
Musteriense evolucionado previo al Paleolítico superior. con importantes hallazgos 
de Musteriense de tradición achelense, Musteriense típico y una variante de Muste- 
riense con microlitos denticulados; en el complejo de Monte Carmelo (Israel) con 
los yacimientos de Skhul y El Tabun, hay Musteriense asociado a restos humanos 
de H. sapiens sapiens que aún presentan rasgos arcaicos (a los que se ha denomi- 
nado neandertales progresivos o evolucionados); en Palestina, en Qafzeh, Abu-Stf, 
Amud y Kebara hay Musteriense con abundantes restos antropológicos de Neander- 
tal, fechados hacia 60000 a.C. Su influencia llega hasta el desierto de Negev, donde 
el yacimiento de Boker Tachtit ofrece una industria de Musteriense evolucionado, de 
transición hacia el Paleolítico superior, fechado hacia 45000 a.C. 

En Turquía se detectó industria Musteriense en Beldibi; en el Asia central rusa 
hay Mustenriense tipo La Quina en Tesik-Tash, con una sepultura de un niño neander- 
tal, así como otros yacimientos de los entornos del mar Negro, Crimea, Transcaucasia 
y Kuban. Y. por fin, en Iraq los niveles inferiores de la cueva de Shanidar ofrecieron 
industria musteriense, con una sepultura de neandertal adulto en la que R. Solecki 
definió un ritual funerario complejo que hoy se contempla con cierto escepticismo. 

En otras áreas el Paleolítico medio adopta otras formas. En Egipto hay un pseu- 
domusteriense de facies levallois en el oasis de El Fayum, así como una industria 
levalloisiense que sucede al Achelense en el oasis de Kharga, con pequeñas piezas de 
retoques abruptos. 

En el Magreb las industrias levalloisienses se encuentran en yacimientos al arre 
libre. La excepción es la cueva de Taforal (Marruecos), con Musteriense, sobre el 
que se sitúa el Ateriense, que parece un complejo derivado de ciertas formas muste- 
rienses, con útiles pedunculados, puntas, raederas. raspadores y, en las últimas fases, 
puntas pedunculadas bifaciales con alerones, que ya son contemporáneas al Paleolít1- 
co superior europeo. 


El Paleolítico medio en otras áreas del Viejo Mundo 


En Africa oriental y Sudáfrica la denominada Middle Stone Age, se fecha desde 
150000 a.C. y cronológicamente coincide en su plenitud con el Musteriense. Su prin- 
cipal característica es la aparición y desarrollo del 4/1. sapiens sapiens y una serie de 
Significativos avances culturales, apreciable sobre todo en la mejora de las técnicas 
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de subsistencia, el perteccionamiento tecnológico de la industria lítica y la apari- 
ción de las primeras manifestaciones del arte rupestre. 

En 2006 se hallaron en la excavación arqueológica de la Blombos Cave. en 
Sudáfrica, diversos adornos de conchas pertoradas con instrumental lítico y pinta- 
das con líneas de color roja ocre, con una cronología de hace unos 75.000 años. El 
protesor Ch, Henshilwood, director de los trabajos arqueológicos en el yacimiento, 
ha interpretado este hallazgo de la plenitud de la Middle Stone Age del sur de África 
como una de las más antiguas evidencias de los orígenes de la estética y del simbo- 
lismo. 

En Asta el Paleolítico medio adopta también formas diferentes al Musteriense 
en diversas regiones. En términos generales, las industrias asiáticas continúan la tra- 
dición de los cantos trabajados, con la innovación de la aparición y desarrollo de la 
técnica levallors, que contribuye a la mejora de los útiles. Las zonas mejor conocidas 
están en la India, donde en las terrazas del Soan se desarrollan unas industrias de las- 
cas con talla levallors (Soaniense) para elaborar raederas. puntas y cantos trabajados 
bifacial mente. En China es conocido el complejo Fen, parcialmente contemporáneo 
del Soaniense reciente, también con raederas y puntas «musteroides»; en las regio- 
nes chinas de Shan-x1, Hu-bel y Ding-cun se han detectado complejos semejantes. 
Los restos humanos encontrados en Maba, provincia de Giuang-dong. tienen rasgos 
que recuerdan a los neandertales europeos, pero los restos de Luijian parecen más 
evolucionados. 

En el Sureste astático también existen evidencias arqueológicas de una industria 
mustero-levallo1siense sucesora de las formas del Paleolítico inferior. 


Aspectos sociales y modos de vida 


El modo de vida de los neandertales era muy simple y debían sobrevivir en un 
medio muy hostil, especialmente en Europa. donde el rigor climático imponía mu- 
chas limitaciones. Eran cazadores y recolectores. Para la caza utilizaban lanzas arma- 
das con puntas líticas y trampas. Los animales cazados eran ocasionalmente grandes 
mamíferos, como mamuts y rinocerontes lanudos, pero más frecuentemente anima- 
les de menor envergadura, como reno, bisonte, caballo, uro, ciervo, cabra montés 0 
Sarrio, así como pequeños roedores. Era una caza poco selectiva y más bien oportu- 
NISta, como parecen demostrar los porcentajes de restos de fauna de los yacimientos. 
Los grandes mamíferos abatidos eran descuartizados en el mismo lugar, pero los de 
Menor tamaño eran llevados a las cuevas y abrigos. Además, debían defenderse 
de los depredadores más peligrosos. como leones, leopardos. osos, hienas y lobos. 
No debe descartarse que, en ocasiones. practicaran el carroñeo. como se ha insi- 
Nnuado. 

Solían vivir en pequeñas comunidades de organización social muy básica, en la 
que debían destacar los especialistas en la elaboración del instrumental lítico y los 
CXpertos cazadores, 

En diversos yacimientos musterienses se han descubierto enterramientos inten- 
cionales. Así. en la Chapelle-aux-Saints (Francia), donde se descubrieron diez ca- 
dáveres, o en diversos lugares del Próximo Oriente: Qafzeh, con veinte cadáveres 
E£iterrados, Amud, Kebarah., etc. Las tumbas eran simples fosas en las que se depo- 
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sitaba el cadáver, a veces con los pies flexionados (como una mujer de la Chapelle- 
aux-Saints) o con un ajuar depositado en la tumba (La Ferrasste n.” 3, con raede- 
ras depositadas en la tumba de un cazador). En ocasiones se cubría la fusa con ple- 
dras o con una losa pétrea. Se ha especulado con la existencia de canibalismo ritual 
—L'Hortus (Francia) y Krapina (Croacia)—, a partir de restos humanos con huellis 
de abertura longitudinal con instrumentos líticos. 

Especial interés tiene el hallazgo de la cueva de Shanidar (Iraq), donde R. Sole- 
cki encontró una tumba de cazador con una ofrenda floral, que hoy es discutida. 

En todo caso, la imagen del neandertal está muy lejos de la brutalidad con la que 
hace unos años se entendía. Parece que poseía gran habilidad para la elaboración de 
utensilios, extraordinario conocimiento del medio, capacidad para la construcción o 
adecuación de los lugares de habitación y buenas dotes para la caza y la recolección. 
Hoy no hay duda de que poseían un lenguaje articulado y existen algunas dudas 
acerca de su capacidad para las manifestaciones artísticas, a través de hallazgos como 
el de Quneitra (Siria), donde se localizó en niveles musterienses un nódulo de sílex 
con grabados circulares concéntricos, fechado hacia 54000 a.p. 

Sin embargo, otros datos son contradictorios. En el abrigo de L'Hortus aparecen 
restos de hombre de Neandertal desparramados por el suelo en el que vivían otros 
neandertales, sin que a éstos pareciera importarles mucho. 

Los restos de hábitats musterienses son algo más abundantes que los del periodo 
precedente, pudiéndose distinguir tres modalidades, distribuidas ampliamente por los 
vastos territorios que ocupan los hombres del tipo Neandertal: la cueva, los abrigos 
rocosos y los campamentos al ujre libre. 

Las cuevas son ocupadas prácticamente en todas partes donde existen, desde las 
montañas de Iraq hasta la península Ibérica. En algunos casos hay obras de acondi- 
cionamiento, como en Shanidar (Iraq), donde se aprecta también una zona interior 
de enterramientos en la que R. Solecki descubrió la supuesta tumba de un cazador 
con ajuar funerario y una ofrenda foral. En el suroeste de Francia y en la cuenca de 
París son numerosas las cuevas de habitación musterienses: La Ferrassie (Dordoña), 
también con zona de cementerio; Chapelle-aux-Saints (Corréze), Le Mouster (Dor- 
doña), Pech-de-1"Aze (Dordoña), lo mismo que en la península Ibérica: Cueva del 
Castillo (Santander), Los Casares (Guadalajara), La Ermita (Burgos), etc. En Ki1k- 
Kova (Crimea). Mezine (Ucrania) y Skuhl (Palestina) hay casos semejantes, en los 
que la cueva es, al mismo tiempo, lugar de habitación y cementerio. En todas ellas se 
pueden distinguir áreas de actividades específicas, como talla del sílex, cementerios 
y fogones de cocina. 

Los abrigos rocosos y los asentamientos al aire libre son más frecuentes en la 
Francia septentrional, en los valles fluviales de Europa central y oriental y en Rusia. 
Son bien conocidos los abrigos de Ramandils (Aude), Loton (Gard) y los de Combhe- 
Grenal, La Ferrassie y Pech-de-l' Aze en la Dordoña. 

Los asentamientos al aire libre, generalmente de cazadores, son muy variados y 
se distribuyen, sobre todo, por los valles fluviales, cerca de las áreas con caza abun- 
dante y del agua, seguramente controlando zonas de paso de las manadas. En Francia 
se conocen muchos ejemplos: los fondos de cabaña de Trecassats, los restos de vivacs 
de la Fase I de l'Hortus (Héraulo, los de Baume des Peyrards (Vaucluse), etc. De en- 
tre ellos hay que destacar el grupo de Trecassats. en el que se aprecian varios tondos 
de cabañas distribuidos por un amplio espacio en el que se configuran unos seis cam- 
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pumentos que, si fuesen contemporáneos —lo que no está aún demostrado—., serí; 
el grupo más numeroso e importante en el Musteriense europeo. Uno de los estudio: 
más completos se ha realizado en el asentamiento Biache Saint-Vaast, que parece ur 
campamento de cazadores ocupado en una fase no muy fría del Wiúrm inicial. En é 
se distinguen hien varias áreas de actividades, en medio de un entorno en el que la: 
posibilidades de explotación eran abundantes y variadas. 

En España no hay casos semejantes, pero sí los hay en Europa central y oriental 
Lebenstedt (Alemania), que parece un campamento de verano, o Molodova (Rusia) 
el más conocido en la bibliografía. Se trata de una cabaña construida en la orilla dere 
cha del Dniéster, cerca de Tchernoutsy. Su planta es oval, de unos 10 m de largo pol 
7 m de ancho, y está formada por un armazón compuesto por numerosas defensas y 
huesos de mamut que debía soportar una cubierta de pieles. En ella se han detectade 
15 hogares irregularmente repartidos por el área habitada. restos de cocina y nume. 
rosos materiales líticos, sobre todo raederas y puntas. Hay una cabaña semejante er 
Arcy-sur-Cure (Francia), de cronología algo posterior. 

La cabaña de Molodova 1 denota ya un esquema bastante complejo de diseño y 
la aplicación de una tecnología más desarrollada, capaz de responder con éxito a los 
condicionamientos de un medio adverso. 

Aleunos asentamientos musterienses en islotes de acantilado en la costa atlántic: 
francesa, como los de Goaréva (lle de Bréhat. Cótes-du-Nord) y Saint-Michel (Ar 
mórica), denotan una extraordinaria adaptación al medio y la posesión de los recurso: 
técnicos necesarios para sobrevivir en él. 

En muchos de estos lugares de habitación se identificaron zonas de hogar, cor 
datos de tanto interés como el «asador» pétreo de Pech-de-1"Aze (Francia) (un: 
auténtica plancha de piedras para asar carne, con trazas de haber sido utilizada mu: 
chas veces). lo que nos indica que la utilización y control del fuego están generaliza. 
dos en todas partes. 
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CAPÍTULO 8 


EL PALEOLÍTICO SUPERIOR 


Medio ambiente. — Características generales del Paleolítico superior. 
— Fases del Paleolítico superior. — Aspectos sociales y modos de vida. 
— Ritual funerario. — El arte paleolítico. 


Medio ambiente 


Todo el Paleolítico superior se desarrolla en el Wiirmiense. desde el interesta- 
dial Wúrm 11-111 hasta las últimas oscilaciones de Búlling y Alleród y el tardiglaciar 
con sus oscilaciones Dryas | a TI. En términos absolutos, entre 35000 y 8500 a.C., 
aproximadamente. Desde el 28000 a.C. el clima va empeorando, alcanzando tempe- 
raturas mínimas y propiciando un paisaje con escasas masas boscosas y frecuentes 
desiertos de tipo polar, sin apenas recursos hióticos. En determinadas épocas de tem- 
peraluras extremadamente bajas el viento polar formó depósitos de loess en varias 
regiones europeas. Sólo en zonas más meridionales, como en sur de Francia y las 
penínsulas Ibérica e Itálica se mantuvieron pequeñas masas boscosas. 

Entre 20000 y 18000 a.C. la masa de hielo glaciar alcanzó su máxima extensión, 
en medio de un clima extremadamente riguroso, y las aguas marinas alcanzaron sus 
cotas más bajas. A partir de 18000 a.C. la temperatura fue subiendo lentamente, con 
algunas oscilaciones frías intermedias, hasta alcanzar valores muy semejantes a los 
actuales a lo lareo del Holoceno. 


Características generales del Paleolítico superior 


" Entre las características generales más destacadas del Paleolítico superior pode- 
OS citar: 


— Aceleración del ritmo histórico. 

— Mayor diversidad cultural que en el Paleolítico inferior y medio. 

Mayor regionalización de la cultura. 

Expansión y predominio del ¿1. sapiens sapiens, con cierta diversidad antro- 
en las fases iniciales. 

— Considerable aumento de la población, sobre todo en determinadas zonas, 
O Europa suroccidental. 


e 
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— Mayor precisión cronológica, debido a la diversidad tipológica, a las secuen- 
cias estratigráficas y a la posibilidad de aplicación de diversos métodos de datación 
absoluta. 

— Desurrollo de las manifestaciones artísticas (arte rupestre y mueble), con 
diversidad de estilos. 

— Innovaciones tecnológicas y desarrollo de las industrias líticas laminares, 
con variantes tipológicas regionales. 

— Desarrollo de la industria ósea. 

— Utilización de distintos tipos de hábitat (en cuevas, abrigos y al aire libre). 

— Diversidad de recursos tecnológicos. 

— Nuevas formas y estrategias de utilización del medio y cambios adaptativos 
en las estrategias de caza. 

— Mayor conocimiento del mundo funerario. 


Fases del Paleolítico Supertor 


I. Paleolítico superior antiguo (PSA): Penigordiense/A uriñaciense (Perigord y 
L*Aurignac, Alto Garona, Francia). 

2. Paleolítico superior medio (PSM): Solutrense (de Crot-du-Charnier, Solutre 
—Saona y Loira—, Francia). 

3. Paleolítico superior final (PSF): Magdaleniense (de La Madeleine-Tursac- 
Dordoña, Francta). 


Los orígenes del Paleolítico superior se buscan hoy en las culturas del Próximo 
Oriente asiático y en Europa. en una fase de transición que podemos fechar, en térmi- 
nos generales, entre 45000 y 35000 a.C., cuando se desarrollan las últimas fases del 
Musteriense O Paleolítico medio. 

En el Próximo Oriente conocemos los datos de Ksar Agil (Líbano) y Boker Tach- 
tit (desierto del Neguev). donde se detecta una transición tecnológica y tipológica 
entre las formas del Paleolítico medio y el superior, puesta de manifiesto en la deca- 
dencia de la utilización de la técnica levallois y el inicio de las industrias de hojas, 
con la aparición de puntas características, como las de tipo Emireh, hacia 42000 a.C. 
El Auriñaciense, que parece una tradición de distinta procedencia a la Perigordien- 
se, se identifica por las industrias de lascas, con raspadores y buriles, la aparición 
de la industria ósea, que tiene escasos precedentes en el Musteriense y el inicio de 
las primeras manifestaciones artísticas, como la plaqueta grabada con la figura de un 
équido en la cueva de Hayonim (Israel). 

En Europa el principio del Paleolítico superior aparece como el resultado de dos 
tradiciones culturales distintas: por un lado, el substrato musteriense preexistente y. 
por otro, la llegada del A. sapiens sapiens, posiblemente procedente del Próximo 
Oriente, con un bagaje de nuevas industrias líticas y la novedad de la industria ósea. 

Las primeras fases del Paleolítico superior europeo, Perigordiense y Auriñacien- 
se, se inician en Europa en el interestadial Wiirmiense H-111. El Perigordiense inferior 
O Chatelperroniense, que tiene aún muchas racderas y sigue utilizando la técnica le- 
vallois y algún tipo de puntas musterienses, parece tener afinidades tecnológicas y 
tipológicas con el Musteriense de tradición achelense tipo B. Ya hemos mencionado 
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el caso del yacimiento francés de Saint-Césuire, con restos de 41. neanderthalensi 
vinculados a Industria del Perigordiense inferior. 

El Aurimaciense, sin embargo, tiene ya otro aspecto bien distinto y su origer 
no parece europeo. sino del Próximo Oriente. Tiene una dispersión mayor que e 
Perigordiense e inicia una industria de grandes hojas, raspadores y buriles, con un: 
importante industria ósea. 

Debe destacarse la importancia que tiene la industria ósea a lo largo de todo e 
Paleolítico superior, ya que se desarrollará notablemente, hasta el punto de que algu 
nas de sus fases, como el Magdaleniense, han apoyado su cronología en la evoluciór 
tipológica de algunos elementos óseos, como los arpones. 

Azagayas y arpones son los útiles de hueso más representativos, junto a los pun. 
zones, varillas, bastones de mando, propulsores, alisadores, espátulas, agujas y múlti. 
ples objetos de adorno, a veces decorados con espléndidas representaciones artística: 
que los convierten en valiosos objetos de estudio. 

En el Auriñaciense las azagayas marcan la evolución de la industria del hueso 
desde las azagayas de base hendida hasta las de bisel simple. En el Solutrense la: 
azagayas, punzones, alfileres, agujas con cabeza perforada y bastones. Y, por fin, er 
el Mardauleniense. que es la fase culminante del trabajo del hueso, los arpones cor 
una o dos hileras de dientes y bulbo o perforación hasal para su enmangue destacan er 
medio de una gran variedad de instrumentos de hueso que denotan el extraordinaric 
dominio técnico de los artesanos. 

Los datos más antiguos del Paleolítico superior están en Europa oriental, en ya 
cimientos como Mládec (Chequia) e Istallosko (Hungría), hacia 39000 a.C., astcome 
en Bacho Kiro y Temnata (Bulgaria), con una cronología que parece apuntar hacia ur 
momento de transición. hacia 40000 a.p. En Europa occidental las fechas más anti. 
guas para el Paleolítico superior están en España. en la Cueva del Castillo (Cantabria 
y L'Arbreda (Girona) que sitúan el inicio entre 40000 y 32000 a.p. En L'Arbreda. e 
Chatelperroniense se sitúa sobre un nivel musteriense cuya zona superior dio la fe 
cha de 40000 + 1400 a.p. Entre ambos niveles no parece haber ruptura sino, má: 
bien, continuidad. Sobre el nivel chatelperroniense se sitúa, por fin, otro auriñaciense 
arcaico, igualmente sin ruptura en la continuidad. 

En diversos yacimientos Perigordiense inferior y Auriñaciense se presentan In. 
lerestratificados, con lo que se demuestra su contemporaneidad. 


EL PALEOLÍTICO SUPERIOR ANTIGUO: FASES DE TRANSICIÓN 
Y PERIGORDIENSE- AURIÑACIENSE (35000-20000 4.p.) 


Como hemos visto, algunas de las primeras industrias del PSA se empezaror 

a desarrollar en Europa a partir del Musteriense, de tal manera que hoy se habl: 

para esa etapa de una tecnología mixta, en la que se mezclan aspectos tecnológico: 
procedentes del Musteriense con otros nuevos que suponen una innovación. Esta In: 

Novación se acusa, sobre todo, por la aparición y generalización de nuevos elemento: 

líticos. como raspadores, buriles, punzones. perforadores, nuevos tipos de puntas par: 

la caza y, especialmente. la introducción de la industria ósea, con todas sus posibiJida: 

a des, y de las primeras manifestaciones artísticas, a veces relacionadas con el trabaje 


) del hueso y del martil, como vemos en los hallazgos de Vogelherd y la cueva di 
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Hohlenstein-Stadel (Alemania). Esta dualidad tecnológica se aprecia en grupos cul- 
turales como el Szeletiense (de la Cueva de Szeleta, en Hungría), que aparece como 
un grupo bastante heterogéneo a nivel regional, donde se aprecia una coexistencia de 
raspadores, buriles. puntas toliáceas (Blattspitzen) y raederas sobre láminas y hojas 
junto a raederas laterales, puntas y denticulados musterienses elaborados a partir de 
lascas, incluso a veces con el empleo de la técnica levallois. El Szeletiense se sitúa, 
por dataciones absolutas, entre 45000 y 38000 a.p. Algo parecido ocurre con el Jer- 
manoviciense en Polonia y este de Alemania, con puntas foliáceas monofaciales; con 
el Krumloviense de Moravia, que tiene una lenta transición al PSA; o con el Bohu- 
niciense de Brno y con el Bachokiriense de Bulgaria. Por lo tanto. como ya apuntara 
Bordes en 1960, se acepta una continuidad tecnológica (incluso antropológica) entre 
el Musteriense y el Paleolítico superior antiguo. 

Más al este, los grupos de Sungrr (este de Moscú) y Kostienki (cuenca del Don) 
suponen ¡igualmente el inicio del Paleolítico superior antiguo en el este, con pequeñas 
puntas triangulares de tradición musteriense, junto a puntas foliáceas, raspadores y 
perforadores sobre hojas. En Sungir se encontró una tumba doble de dos jóvenes. con 
ajuares de cazadores y dos estatuillas zoomortas. 

Esta dualidad tipológica, representada en dos tradiciones tecnológicas distintas, 
se aprecia en dos tipos de retoques: el retoque abrupto de las piezas de borde rebajado 
y el escaleriforme. El primero identifica a la industria perigordiense y el segundo a la 
auriñaciense propiamente dicha. Esta dualidad se manifiesta en yacimientos de Fran- 
cla, Italia y España. En Francia, sobre todo, se aprecia cómo las primeras manifesta- 
ciones del Perigordiense antiguo (Chátelperroniense) guardan una estrecha relación 
con el Musteriense de tradición achelense tipo B. 

Perigordiense y Auriñaciense son fases culturales contemporáneas y en ulgu- 
nos yacimientos interestratificadas, por lo que hoy se acepta el sincronismo entre 
ambas culturas. La línea evolutiva más probable es: Perigordiense antiguo (Chátel- 
perroniense) — Auriñaciense  - Perigordiense superior (Gravetiense). 

El ciclo de las industrias auriñaco-perigordienses que se desarrolla a principios 
del Paleolítico superior es, pese a todo, bastante complejo y no es posible rastrear- 
lo en todas partes. El abate Breuil supuso un desarrollo lineal de una sola civiliza- 
ción: la Auriñaciense, que dividió en tres fases (inferior, medio y superior). Pero de 
acuerdo con las excavaciones en La Ferrassie y en Laugerie-Haute, D. Peyrony 
distinguió dos elementos culturales en este conjunto: por un lado, el Perigordien- 
se, que correspondía al estadio inferior y superior del Auriñaciense, y por otro, el 
Aunriñaciense típico, que se corresponde con el antiguo Auriñaciense medio de 
Breuil. 

El Perigordiense inferior, que es una etapa de extensión muy restringida, se 
caracteriza por las puntas de Chátelperron. nombre derivado de la Grotte des Fées en 
Chátelperron (Francia) —por eso se denomina Chatelperroniense—, y tiene tam- 
bién buriles mediocres, raspadores, perforadores y becs, piezas truncadas y nume- 
rosos utensilios de tradición Musteriense, como raederas, puntas musterienses 0 con 
talla levallois, cuchillos de dorso abatido y denticulados. 

La industria ósea es escasa y de baja calidad: punzones, espátulas. puntas de 
Saeta, colgantes de diente o de hueso, que perviven en el Gravetiense. En la Grotte des 
Fées (Allier, Francia) hay punzones y azagayas cortas con evidencias de la aplicación 
de la técnica del doble ranurado para obtener varillas a partir de huesos largos. 
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Fi. 15. Perigordiense: 1. Buril de Noailles: 2. Lámina de dorso abatido: 3. Punta de La Fon 
Robert; 4. lamina; $. Buril cuádruple; 6. Punta de Chátelperron: 7. Punta de La Gravette. Au- 
Finactense: 8, Raspador sobre lámina estranguluda; 9 y 10. Raspadores carenados; 11. Buril die- 
dro; 12. Azaguya de bisel simple; 13. Azagaya de base hendida. 
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En Francia se define muy bien en Chátelperron, Arcy-sur-Cure y Dufour. Fuera 
de Francia el perigordiense inferior no existe ni en Bélgica ni en Europa central 
y oriental. Tiene más bien una difusión limitada que se asemeja a la que tuvo el 
Musteriense de tradición achelense, del que es posible que proceda. 

En el yacimiento francés de Saint-Césarre han aparecido restos de Homo sapiens 
neanderthalensis asociados a industria Chatelperroniense. 

El Auriñaciense típico, que se rastrea muy bien en La Ferrassie y Laugerie- 
Haute, se caracteriza por la abundancia de láminas, a veces estranguladas, con reto- 
ques escamosos amplios y fuertes, raspadores carenados o en hocico, buriles face- 
tados, laminillas de retoque semi-abrupto (que se denominan «láminas Dufour»), y 
un conjunto de utensilios de hueso, abundante y de buena factura, donde destacan 
sobre todo los alisadores, mangos para herramientas y puntas para caza (azagayas), 
que evolucionan en su hase desde las primeras a las últimas fases del período: 1) aza- 
«aya de hase hendida, 2) azagaya de base entera y 3) azagaya de base hiselada. Esta 
evolución, sin embargo, es clara sólo en Francia, pero no en Europa central y oriental. 

La evolución del Auriñaciense se aprecia también en la industria lítica, ya que 
las plezas de retoque auriñaciense disminuyen al tiempo que aumentan los buriles, 
También los raspadores en hocico aumentan con respecto a los raspadores carenados. 

El Auriñaciense final tiene huriles bifactales, raspadores gruesos. a menudo den- 
ticulados, y azagayas con hase biselada simple. con canículas óseas en el bisel. 

En el Aunmñaciense son las azagayas en hueso y asta de ciervo las que marcan la 
evolución de la industria Ósea con indicadores claros para su inicio (Auriñaciense 1), 
como la azagaya de base hendida, con una evolución que podemos sintetizar así: 


Auriñiaciense I. Azagayas de hase hendida y azagayas losángicas, planas y 
alargadas. 

Auriñaciense [IT Azagayas losángicas aplanadas, sin la hase hendida y algunas 
pocas de hase hendida que perduran. 

Auriñaciense [H. — Azagayas losángicas aplanadas y otras de sección oval en 
lugar de plana. 

Aurmaciense IV. Azagayas biapuntadas (o bicónicas, si se prefiere) de sección 
circular y algunas pocas de bisel simple. 

Auriñaciense V.. Azagayas de bisel simple. 


También se han hallado en diversos yacimientos punzones, alisadores. cinceles. 
cuñas, varillas biseladas y los primeros bastones perforados. 

El Auriñaciense típico está ampliamente representado en Europa. En Bélgica es 
muy semejante al francés. En España e Italia está muy extendido. Pero en el este de 
Europa presenta facies distintas. 

El Perigordiense superior, que tiene una extensión mayor que el inferior. se ca- 
racteriza por las puntas de La Gravette (por eso se denomina también Gravetiense), 
y por los raspadores en lámina poco retocados, buriles (a menudo múltiples) en su 
mayoría sobre truncaduras retocadas, laminillas de dorso abatido y otros utensilios 
de truncadura. así como huriles de tipo Nouilles. 

Dada la tendencia a la regionalización de esta fase. en Europa oriental se identi- 
fica un tipo de Gravetiense que se denomina Pauloviense, con importantes hallazgos 
de arte mueble. 
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En el Gravetiense se suelen fechar las «Venus paleolíticas», que son hgurill 
femeninas «esteatopígicas» de bulto redondo, elaboradas en piedra, hueso O marf 
que se encuentran en toda Europa continental, especialmente en Francia y los vall 
del Rin y del Danubio. y son unas de las más notables manifestaciones del arte de 
época. 

En España apenas tenemos evidencias de representaciones humanas en el ay 
mueble: la parte superior de una figura grabada sobre hueso, hallada en Torre (Pa 
Vasco) es magdalentense y las tiguras de Cueva Morín, Tito Bustillo y El Parpalló si 
problemáticas. 

En todo el Paleolítico superior antiguo se desarrollan las técnicas y estrategi 
de caza, a veces hacia especies concretas (uro, ciervo, bisonte, caballo, etc.) y ur 
buena parte de la tecnología lítica y ósea está destinada a cubrir las necesidades « 
elementos de caza, como puntas de proyectiles. 

En la península Ibérica destaca la región Cantábrica, donde vemos el Periva 
diense antiguo, que aparece algo después que el francés, en Cueva Morín y en | 
Pendo. El Auriñaciense típico está representado más ampliamente en la Cueva d 
Castillo y Cueva Morín (Cantabria), Cueva del Conde y Cueto de la Mina (Asturia 
y en Santimamiñe, Bolinkoba, Amalda y Lezetxiqui (País Vasco). Por fin, el perigo 
diense superior es muy rico en puntas de tipo Font-Rohert. 

La zona mediterránea presenta una evolución algo diferente. ya que en ella pr 
domina el Perigordiense sobre el Auriñaciense, hasta el punto de que ha sido den 
minada «provincia gravetiense». Los yacimientos más significativos son: L' Arbre: 
(Girona), Les Mallactes y El Parpalló (Valencia) y Serrón y La Zájara (Almerí: 
Sin embargo, el Auriñaciense está también presente en algunos yacimientos, con 
Reclau Viver, L' Arbreda y Les Mallaetes. 

En el Perigordiense superior o Gravetiense de la península Ibérica hay azagay: 
blapuntadas y de bisel simple. así como algunos alisadores y punzones de diver: 
tipología. 

También aquí hay manifestaciones de arte mueble, como vemos en las plaquet: 
pintadas y grabadas de El Parpalló (Gandia, Valencia). 


EL PALEOLÍTICO SUPERIOR MEDIO: SOLUTRENSE (2 1000- 18000 a.[.) 


El Solutrense se desarrolla en todo el occidente de Europa, mientras que en En 
ropa central y oriental siguen desarrollándose las industrias perigordienses y auriñ: 
cienses. 

Es una fase europea occidental, bien representada en Francia (Aquitania y zor 
pirenaica) y en la península Ibérica (cornisa cantábrica, zona mediterránea y Po 
tugal). 

El origen del Solutrense ha sido y aún es problemático. Se supuso que proced 
de Africa del Norte (Pericot. Thomson); de Europa central, a partir de la cultura « 
Szeleta (Breuil), y más recientemente se cree que es fruto de una evolución loc: 
de las industrias gravetienses. Ésta es la hipótesis que más adeptos tiene hoy. 

Su característica esencial es la innovación que se experimenta en la industr 
lítica. con piezas foliáceas que presentan el clásico retoque solutrense (el retoque 1 
Vasor, cubriente, escamoso o total). aplicado mediante un lascado por presión (quiz: 


210 NOCIONES DE PREHISTORIA GENERAL. 


FIG. 16. Punta lítica en forma de hoja de laurel de Rigny (Saóne et Loire, Francia). Museo de 
Saim-Germain-en- Lave. 


con aplicación de calor, como propuso H. Breuil) desde el borde hacia el interior de 
las piezas, de forma que éstas presentan un aspecto que evidencia un alto desarrollo 
tecnológico, hasta el punto de que algunos autores han llegado a referirse a él como 
«¿ute del retoque». 

lla mayor parte de las piezas son puntas de proyectiles, de forma foliácea (como 
hojas de árboles), retocadas por una cara o por las dos (mono y bifaciales) que tienen 
una evolución teórica desde el Protosolutrense (que se aprecia en pocos yacimientos, 
como l.augerie-Haute), con hojas de cara plana; el Solutrense inferior, con puntas de 
cara plana (retocadas sólo por el anverso) que se hacen bitaciales al final; después las 
puntas en forma de hoja de laurel (Solutrense medio) y por fin, las puntas con muesca 
y en torma de hoja de sauce del Solutrense superior, aunque perviven también las 
puntas de hoja de laurel y las de cara plana. En una fase tardía aparecen las puntas 
de dorso y las de pedúnculo y aletas de El Parpalló (Solutrense tardío mediterráneo). 
En Cantabria hay también puntas solutrenses de base cóncava. 

De cada uno de estos tipos hay varios subtipos, incluso con características regio- 
nales. Hay que destacar, sobre todo, las puntas en forma de hojas de laurel y de sauce, 
del Solutrense medio y superior, que pueden llegar a alcanzar grandes proporciones, 
hasta 35 cm de largo por 6 cm de ancho y 6 mm de espesor. 

Las subdivisiones clásicas sólo se presentan completas en el sudoeste de Francia. 
y no en todos los yacimientos. En el resto de las áreas donde aparece existen variantes 
regionales, como es el caso de España, donde se aprecia una evolución diferente en 
la cornisa cantábrica que en la mediterránea. 

La industria ósea no presenta novedades sensibles con respecto al período an- 
terior, manteniéndose esencialmente los mismos tipos, incluidos los bastones perfo- 
rados, aunque aparecen otros, como la aguja con ojo, o la azagaya de aplanamiento 
central. En general, se detecta menos industria ósea que en el Auriñaciense y Grave- 
tiense. La mayor novedad respecto a las fases anteriores es. sin duda, la aparición y 
desarrollo en el Solutrense superior de las agujas de coser con ojo, elaboradas con 
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minuciosidad y precisión. Se trata, sin duda, de una importante innovación. de pro- 
fundas repercusiones futuras. 

Para la industria ósea del Solutrense francés puede servir de guía el siguiente 
esquema: 


Solutrense inferior.  Lareas azagayas bicónicas (o biapuntadas) de sección apla- 
nada. Puñales de cuerna de cérvidos. Punzones en extremos de esquirlas, alisadores 
y varillas con muescas laterales. 

Solutrense medio. —Azagayas con aplanamiento central. de sección circular u 
ovalada, con incisiones lineares. Puntas de hueso en forma de «hojas de laurel». de 
«sauce» O de muesca. Grandes azagayas. Altileres, varillas redondeadas en ambos 
extremos. varillas pequeñas, colgantes de marfil y punzones. 

Solutrense superior. Agujas de cabeza pertorada. Primeros propulsores, Pe- 
queñas azagayas. Azagayas de bisel simple y algunas de base apuntada o redondeada. 
Bastones pertorados. 


Para el Solutrense español, manteniendo la división de E. Jordá en «facies can- 
tábrica» y «facies ibérica», podemos sintetizar el siguiente esquema en la industria 
Ósea: 


Solutrense medio. Azagayas de aplanamiento (o bisel) central (Cantábrica). 
Punzones bicónicos (Ibérica). 

Solutrense superior. Azagayas de base monobiselada, ligeramente arqueadas 
y de aplanamiento central (Cantábrica). Punzones bicónicos y cilíndricos (Ibérica). 
Azagayas pequeñas de bisel simple. 


La secuencia más detallada del Solutrense francés es la de Laugerie-Haute (Dor- 
doña). Los yacimientos más representativos en España son: Las Caldas, La Riera, El 
Cierro y Cova Rosa (Asturias), Cueva Morín (Cantabria), Bolinkoba, Atxeta. Ermit- 
ta. Ekain y Urtiaga (País Vasco), Reclau Viver (Girona) y El Parpalló (Valencia). 

S1 hace un tiempo se pensaba que el Solutrense había supuesto una interrupción 
en el desarrollo del arte rupestre. después de los estudios de Jordá y ¡.erci-Gourhan, 
sobre todo, sabemos que éste continuó con buenas obras. tanto en pintura como en 
grabado. 

El Solutrense se superpone en sus periodos iniciales al complejo auriñaco-pe- 
nigordiense en todo el sudoeste de Francia. salvo en los yacimientos excepcionales 
de Abri Pataud y Laugerie-Haute. donde se intercala una industria profundamente 
Original a la que se ha denominado Protomagdaleniense. En estos dos yacimientos 
Y en una capa de tierra carbonosa y suelta aparecieron grandes hojas de muy buena 
factura, ampliamente retocadas, con numerosos buriles. frecuentemente dobles, ras- 
Padores sobre láminas, abundantes laminitas de borde finamente abatidos y útiles de 
hueso, como puntas de proyectil y varillas. a veces estriadas. 


EL PALEOLÍTICO SUPERIOR FINAL: MAGDALENIENSE (20000- 10000 au.p.) 


El final del Paleolítico superior lo ocupa la cultura Magdaleniense, que se ex- 
ende por Europa occidental y central, con ramificaciones que llegan a Polonta. Al- 
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gunas regiones llegan a alcanzar una cierta personalidad, como la región de la Dor- 
doña en Francia. la zona cantábrica española, las tierras bajas de Suiza. la cuenca 
del Rin hacia el sur de Alemania y el norte de Francia. Esta fase unifica cultural- 
mente a Europa occidental. sobre todo, donde en Francia y España el arte paleolítico 
alcanzará entonces su mejor momento, con conjuntos de gran calidad artística. 

El Magdaleniense se inicia en el interestadial Wiúrm I11-IV, se desarrolla durante 
todo el Wiirm IV y culmina con las primeras oscilaciones cálidas de Alleród. 

Algunos autores creen que este tecnocomplejo se originó en Francia, en la zona 
pirenaica. Otros centran su origen en la Dordoña. Hoy predomina el origen occiden- 
tal, aunque hace unos años se le suponía un origen oriental (Breuil, Menghin). Sin 
embargo, no existe al este del Ródano ni en Italia. 

El trabajo del sílex, que tanto nivel había alcanzado en el Solutrense, vuelve a 
las tradiciones del Perigordiense y Auriñaciense, abandonándose el tipo de retoque 
invasor O escamoso, seguramente porque cambian las estrategias de caza y porque 
la industria ósea alcanzará ahora su mejor momento, con piezas de gran eficacia 
y de muy buena elaboración. Sin embargo, se siguen utilizando los buriles (que se 
utilizaban, sobre todo, para el trabajo y decoración de la materia ósea) y se hacen muy 
frecuentes los útiles microlíticos. sobre todo láminas, laminitas y pequeñas puntas de 
borde abatido. Esta tendencia a la disminución de las piezas líticas (microlitismo) se 
acentuará cada vez más, alcanzando su apogeo durante el Magdalentense superior- 
final y durante el Mesolítico-Epipaleolítico. 

No obstante, hay algunas piezas líticas características del período, como: los 
perforadores en estrella (o múltiples) y los buriles de «pico de flauta» y de «pico de 
loro», así como algunos raspadores, buriles sobre lascas, perforadores y, sobre todo, 
láminas y laminitas microlíticas. 

Sin embargo, la evolución del Magdalentense se realizó desde el principio so- 
bre su industria Ósea, aceptándose, en términos generales, el siguiente esquema de 
trabajo: 


Magdaleniense l.  Azagayas, a veces argueadas y aplanadas, de bisel simple un 
poco convexo, decorado con trazos rectilíneos. Alisadores y bastones de mando. 

Magdaleniense H.  Azagayas de doble hisel. a veces con ranura longitudinal. 
Azagayas bicónicas o de hisel tosco. 

Magdaleniense 1H. — Azagayas cortas con bisel simple y largo. Varillas semirre- 
dondcadas, decoradas. Propulsores decorados. 

Magdaleniense IV. Protoarpones con dientes apenas insinuados, generalmente 
cortos y sin decoración. Punzones, alisadores, varillas semirredondeadas, frecuen- 
temente decoradas con motivos geométricos. Azagayas de bisel simple, a veces en 
pirámide, o de doble bisel de sección cuadrada. Varillas, propulsores y rodetes perfo- 
rados, de adorno. 

Magdaleniense Y. Arpones de una fila de dientes, algo más largos. Azagayas 
de bisel simple, doble o cuadrangular. Al final aparecen los primeros arpones con dos 
hileras de dientes, distribuidos de forma asimétrica. 

Magdaleniense VI.  Arpones de doble hilera de dientes, redondeados o angulo- 
sos. Perviven los arpones monoseriados. Agujas. alisadores, azagayas de doble hisel. 
En Cantabria , arpones con perforación basal. En Francia, arpones con bulbo basal. 
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FIG. 17.  Arpones magdulentenses: 1. Arpón monoseriado de la Cueva de La Paloma (Asturias): 
2. Arpón monoseriado con bulbo basal de Tito Bustillo; 3. Arpón monoseriado de tipo cantábrico de 
La Paloma; 4. Arpón biseriado asimétrico con perforación basal de El Pendo; S. Arpón biseriado 
con doble abultamiento busal de Abrí Morín (Gironde, Francia) (basado en M. Cano). 


En Francia se documenta bien estratigráficamente en Luugerie-Haute y lo hay 
en otras muchas estaciones, como Laugerie-Basse, La Madeleine. Mas d'Azil, etc. 

En España está presente en toda la cornisa cantábrica (Las Caldas. El Pendo, 
Altamira. La Riera, Tito Bustillo, La Viña, Ekain, Erralla, Lumentxa...) y no falta 
en la región mediterránea (El Parpalló. Cova Matutano, Tossal de la Roca, Cueva 
de los Mejillones, etc.). En la costa mediterránea, el Magdaleniense superior final 
contribuye a generar los procesos epipaleolítico, de la misma forma que en la cornisa 
cantábrica ocurre con respecto al Aziliense, a partir del Dryas HI, cuando se produce 
el inicio del Mesolítico-Epipaleolítico. 


EL PALEOLÍTICO SUPERIOR EN EL RESTO DEL VIEJO MUNDO 


Tiene una distribución muy desigual. Los hallazgos mejor conocidos están en 
relación con las zonas estudiadas para documentar el proceso de evolución antro- 
pológica en África y Asia. 

En África del Sur se define un Stullbavense (del yacimiento de Still Bay), que 
presenta una evolución de las industrias que caracterizaron el Paleolítico medio, con 
la introducción de nuevos útiles como puntas foliáceas, hojas y hojitas de dorso re- 
Dajado y algunas puntas retocadas bifacialmente. como se aprecia en los yacimientos 
de Broken Hill y Skindergat. 

Enel norte de África, sobre todo en Marruecos, también hay industrias con va- 
nadas puntas pedunculadas, hojas y hojitas, perforadores y buriles. El yacimiento 
Más conocido es Mugharet-el-Aliya. 
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En el valle del Nilo se conocen varios sitios con evidencias de industrias del 
Paleolítico superior, como Sehil, que da nombre al erupo sebiliense. aún con muchas 
reminiscencias tipológicas de la fase levalloisiense anterior, pero ya con elementos 
característicos del Paleolítico superior, con una marcada tendencia hacia el micro- 
litismo. El yacimiento más conocido el Kom Ombo, al sur de Asuán, que se fecha 
entre 12000 y 10000 a.C. 

En Asia oriental lo mejor conocido, pese a la poca intormación de las últimas 
décadas, es China, donde hay varios yacimientos detectados en la cuenca del río 
Hoan-Ho. con industrias líticas laminares y una tosca industria Ósea, que se mezclan 
con elementos de evidente tradición anterior, como los cantos trabajados. 

Cerca de Be1jing, la conocida Cueva de Zukudian tiene una zona (la cueva su- 
perior) que tuvo ocupación durante el Paleolítico superior, con lascas, raspadores, 
algunas hojas y una incipiente industria ósea, que tiene ciertos paralelismos tipológi- 
cos con los grupos más occidentales de Mongolta, de influencia siberiana. Esta fase 
se techa en Zukudian entre 18000 y 14000 a.C. 

En el Asia central sibertana destacan los hallazgos de la región de Altai occl- 
dental, donde hay varios sitios con industria lítica y Ósea propias del período, aunque 
con influencias de la anterior fase levalloisiense. Son conocidos los yacimientos de 
Dust "Kanskaya y Afontova Gora, en el Yeniser. De una fase más avanzada pare- 
cen los yacimientos de Mal'ta y Buret. en los entornos occidentales del lago Baikal, 
así como Dyuktal (Irkutsk). De entre ellos, el mejor conocido es Malta, donde se ha 
detectado un campamento al atre libre, situado sobre terrenos loéssicos. con cierta 
variedad de cabañas, un enterramiento infantil y una rica industria lítica y ósea, en la 
que destacan numerosas obras de arte elaboradas sobre marfil de defensas de mamut. 
El lugar era. posiblemente, un asentamiento permanente de cazadores de mamuts. La 
cronología absoluta lo fecha hacia 23000 a.C. 

En la India hay también varias zonas con evidencias de ocupación por cazadores- 
recolectores del Paleolítico superior, donde se ha recogido industria lítica de hojas. 
buriles y raederas sobre extremos de hojas, que aparecían mezcladas con otros ele- 
MEntos más arculcos. 

También en territorios de las actuales Irán e Iraq hay evidencias de esta ocupa- 
ción. En Iraq es bien conocida la cueva de Shanidar, donde se identificó un nivel con 
hojas retocadas, raspadores, pequeñas puntas y algunos buriles, con algunos elemen- 
tos óseos y evidencias de manifestaciones artísticas. 

Por fin. el Próximo Oriente es una zona algo mejor conocida. Allí pudo desarro- 
llarse una transición autóctona en tierras del Líbano y desierto de Negev. Los inicios 
del Paleolítico superior se conocen bien en tierras de Palestina, en yacimientos como 
Kebarah, Qatzeh, Qadesh, Lagoma y Abu-Noshr, que ofrecen hojas. hojitas de dorso, 
hojas de cara plana, raspadores de tipología auriñaciense y raederas, destacando el 
tipo de puntas Emireh (de ahí que suela denominarse Emiriense). Su cronología se 
sitúa entre 35000 y 30000 a.C. También en Hayonim y Akil hay una industria ósea 
con puntas y azagayas. 

La fase final la define la cultura Kebariense (de Kebarah), que tiene dos fases. 
A y B. Lo más característico de este período final son las hojitas de dorso y la aparl- 
ción de los microlitos, que supondrán la transición al Mesolítico, con el Kebariense 
geométrico. Inmediatamente después, con el Natutiense, se iniciará la transición al 
Neolítico. 
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Aspectos sociales y modos de vida 


Los modos de vida de los grupos del Paleolítico superior variaron considera- 
blemente con respecto a la etapa anterior a causa del mayor desarrollo tecnolóvico 
en las industrias lítica y Ósea, de la mayor organización interna de los grupos y del 

rfeccionamiento de las estrategias de abastecimiento y cuza. 

Por los datos que ofrecen los asentamientos, en cuevas. abrigos O al aire libre. se 
sabe que debieron constituir grupos reducidos. de no más de 40-50 personas. Estos 
grupos, que debieron ser especialmente numerosos en Europa occidental, sobre todo 
en Francia y península Ibérica, se concentraron sobre todo en zonas ricas en recursos 
naturales, como Dordoña, Perigord, Pirineos, cornisa cantábrica, costa mediterránea. 

El número de yacimientos en estas regiones es especialmente abundante. Todos 
estos grupos debieron estar relacionados entre sí, como parece evidenciar el inter- 
cambio de materiales, la similitud estilística del arte y la difusión de los avances 
tecnológicos. 

La vida era relativamente corta, por término medio unos 35-40 años. siendo ele- 
vada la mortandad infantil. La causa más habitual de muerte eran los traumatismos. 
bien por accidentes de caza o por enfrentamientos, aunque la paleopatología también 
ha identificado diversas enfermedades, como reumatismo, caries, gingivitis, menin- 
gitis, tuberculosis ósea, incluso algún carcinoma. Algunos cráneos presentan eviden- 
clas de trepanación (operación que debió realizarse con instrumental lítico), en algún 
caso con supervivencia del paciente. ya que se aprecia crecimiento óseo posterior. 

La caza fue una actividad que en este período parece más selectiva, orientada 
sobre todo hacia los animales ungulados, con dedicación especial hacia los ciervos y 
renos. Algunos asentamientos, como Pincevent y Verberie (Francia), parecen haberse 
formado como sedes de cazadores de renos. justamente cerca del paso estacional de 
las manadas. Los cazadores del Paleolítico superior eran buenos conocedores de la 
launa que les rodeaba, de la que conocían perfectamente sus costumbres, movimien- 
tos y épocas de cría. En muchos yacimientos de Francia y del norte de España se 
ducumenta la caza de ciervas con sus crías, lo que demuestra un control perfecto de 
los procesos biológicos de la fauna. Además. el arte rupestre. donde la fauna está re- 
presentada en variadas actitudes y con todo tipo de detalles anatómicos, demuestra 
Igualmente el perfecto conocimiento obtenido a partir de la observación directa. En 
algún momento del Paleolítico superior se domesticó el perro, a partir del loho, que 
SUpuso una gran ayuda para la caza. Los restos de perro doméstico de Ain Malaha 
(Palestina) y Palegrawa (Iraq) son de este período. 

La caza del Palcolítico superior ha sido presentada por algunos especialistas 
como una actividad colectiva minuciosamente organizada que requeriría, cuando me- 
NOs, una cierta labor de coordinación por parte de los cazadores más avezados. Este 
“Do de organización y de coordinación provocarían inevitablemente la preeminencia 
de ciertas personas sobre el resto del grupo, por lo que estaríamos ante el verdadero 
INICIO de las bandas de jefatura. 

El instrumental lítico y óseo del período muestra una gama muy variada de tipos 
de proyectiles e instrumentos para la caza y la pesca. Muchos de estos útiles estaban 
concebidos para ser utilizados mediante el empleo del propulsor y del arco, de los 
que ya hemos dicho que fueron instrumentos decisivos para la economía paleolít1- 
Ca, al minimizar los riesgos de la caza y permitir el tiro a distancia. Muchas puntas 
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solutrenses están concebidas para ser arrojadas con arco o, cuando menos, con pro- 
pulsor. 

leualmente practicaron el marisqueo y la pesca en las costas, ríos y lagos: de 
diversos yacimientos, en Francia y España, se han recuperado restos de salmones, 
truchas y reos, incluso ejemplares de origen marino, como lamprea o merluza; igual- 
mente moluscos y crustáceos, como lapas, bigaros, ostras. berberechos, almejas. na- 
vajas, vietras y mejillones. 

Parece claro que todas estas actividades, muy espectalmente la elaboración de 
instrumentos líticos y óseos, así como el arte rupestre, debían estar en manos 
de verdaderos artesanos, buenos conocedores de las técnicas de trabajo adecuadas 
a cada caso. Esa condición debia otorgar cierta consideración dentro del grupo hu- 
mano al que pertenecían, de tal manera que podríamos sugerir un cierto grado de 
distinción (mejor que jerarquización) social. 

En cuando a la indumentaria, recientes estudios realizados por Olga Sotfer, Ja- 
mes ÁAdovasto y David Hyland, de la Universidad de llinors, sobre materiales halla- 
dos en la República Checa. fechados hacia 27000 a.C., ponen de relieve la existencia 
de una verdadera industria textil en los inicios del Paleolítico superior. El hallazgo de 
improntas de cuerdas y tejidos trenzados observados por microscopia en bloques 
de arcilla solidificada han revelado las primeras evidencias de producción de tejidos 
elaborados mediante el trenzado de fibras vegetales. Se trata de huellas de gorros, cin- 
tas, cinturones, faldas, vendas y lienzos, «de finura comparable a los del Neolítico», 
que en opinión de estos investigadores hacen retroceder el inicio de estas activida- 
des miles de años. Estas evidencias amplían considerablemente las posibilidades de 
atuendo de los seres del Paleolítico superior, a los que hasta hace poco suponfamos 
utilizando cast exclusivamente vestimentas de pieles. 

En el Paleolítico superior, la tecnología había avanzado de tal manera que las 
técnicas aplicadas a la construcción de viviendas se desarrollaron extraordinariamen- 
te, propiciando una variedad de tipos que, utilizando los recursos ambientales, se 
adaptaron perfectamente a los diferentes paisajes y climas, haciendo más cómoda la 
vida de los grupos humanos. Además, se aprecian interesantes novedades doméstl- 
cas. como los hoyos para la conservación de alimentos, los hogares en hoyos cu- 
biertos de placas de piedra, la diversidad de materiales de construcción, la solidez 
de las construcciones, los pisos de tierra apisonada o enlosados, la aparición de los 
Santuarios con arte, etc. 

Las nuevas herramientas desempeñaron un papel primordial, ya que es entonces 
cuando aparecen nuevos instrumentos especializados, elaborados en una gama más 
amplia de materias primas, que podían aplicarse a la construcción: nuevos tipos de 
cinceles, perforadores (posiblemente también el perforador de arco), agujas con ojo, 
escaleras. redes, martillos para minería del sílex o de ocre rojo que podían emplearse 
también en la construcción, etc. 

En la Grotte du Renne (Yonne, Francia) se aprecia un tipo de hábitat de la prime- 
ra fase del período que podemos considerar de transición: allí, los cazadores del Peri- 
gordiense edificaron varias chozas de planta circular, de unos 3-4 m de diámetro con 
el piso acondicionado con lajas de piedra para protegerse de la humedad. Los sopor- 
les eran de defensas de mamut, como ya habían hecho los musterienses de Molodo- 
val. para sostener una cubierta de ramas y pieles. Estas cabañas fueron reconstruidas 
varias veces a lo largo de más de tres mil años. 
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Siguió utilizándose la cueva en zonas propicias al tipo de relieve kárstico. como 
en el norte de España y en el sur de Francia. Pero es posible que los asentamientos 
al aire libre fuesen tan numerosos como los de cueva, si no más. En algunas regiones 
eran los únicos, desde luego. La cuestión es compleja, porque los yacimientos en cue- 
va se han conservado mejor y los de aire libre han estado sometidos a la ineluctable 
acción de la erosión. 

La cueva era lugar de habitación, pero también de enterramiento y de cultos y 
ritos. La aparición del arte rupestre y mueble. que es una de las características más 
notables de la época, convierte a la cueva en «santuario» lleno de representaciones y 
símbolos, de forma que ésta debía ser el centro del universo familiar del clan o erupo. 
En sus entornos, un palsaje abrupto y húmedo, ofrecía abundantes recursos naturales 
de todo tipo que el hombre podía explotar con sus nuevos medios técnicos. 

Las cuevas tenían, por lo general, áreas de actividades bien definidas. centradas 
cas! siempre en el vestíbulo: hogares de tipología variada, talleres para el trabajo del 
sílex, hueso, asta, madera..., chozas-dormitorios interiores, zonas de enterramientos. 
áreas sagradas para las ceremonias, el culto y la magia de propiciamiento, piletas 
naturales para el agua, etcétera: y en el exterior, pozos para conservar alimentos, 
zonas para trabajar y secar pieles, tendederos, áreas de descuartizamiento, fuegos 
de protección noctuma y chozas de estación cálida. Este es el aspecto que otrecía 
el conjunto de yacimientos del acantilado de Bauousse Russe, en Grimaldi (Costa 
Azul), techado hacia el 25000 a.C. Allí, las cuevas de Cavillon y Prince Florestan y 
los dos asentamientos en cabañas exteriores de Casino debieron cobijar a una pobla- 
ción de entre 20 y 25 personas; sin duda, una comunidad bastante numerosa. bien 
organizada y con una distribución espacial muy razonable que ya tiene incluso una 
zona de enterramientos en el interior de la cueva grande. 

Este tipo de hábitat. en el que ya se han aplicado numerosos recursos técnicos, 
desde el trabajo de la madera y la piedra al de las pieles. fibras. barro, huesos.... 
desarrollando ideas muy complejas, es el que debió prevalecer en zonas como La 
Dordoña y la cuenca del río Hérault (Francia), o en conjuntos como Monte Castillo 
(Cantabria, España). 

Los asentamientos al aire libre fueron muy variados, apreciándose en esti varie- 
dad una clara tendencia a la adaptación al medio. La construcción era más sólida que 
las precedentes del Musteriense, como se aprecia, sobre todo, en los asentamientos 
del este de Europa, del tipo de Spadzista (Polonia). Kostienki (Rusia) y Mezhirich 
(Ucrania). 

Kostienki, en pleno valle del Don, es un conjunto de 28 lugares de habitación, 
de tipología variada, en el que vivieron cazadores-recolectores en el Musteriense 
(Fase l) y a lo largo de todo el Paleolítico superior. Aunque se han exagerado las 
dimensiones de algunas viviendas (como la del nivel 1 de la Fase Il, de 35 m de 
largo por 15 de ancho). algunas eran, evidentemente, de gran tamaño, capaces 
de alojar a numerosas personas. El modelo de vivienda comunal estaba formado por 
tres armazones en forma de tienda. unidos entre sí por tiras de cuero y cubiertos con 
Pieles. Frente a ella. un pozo en el suelo servía para conservar alimentos, protegidos 
por una cubierta de grandes huesos planos de mamut. Todas las actividades están 
Alí presentes. incluido el arte mueble. con notables obras. 

En Ucrania. la cabaña de Mezhirich representa un modelo distinto, en un me- 
dio en el que la madera es escasa. Está construida con 385 huesos de mamut, dando 
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Cubañas de: ). Kostienki; 2. Mezhirich: 3. Pincevent. 
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forma a una estructura de planta circular de unos 5 m de diámetro, con cubierta ó: 
de cúpula. impermeabilizada con pieles. En el interior había un hogar central, « 
dos acujeros laterales para hincar los soportes de cocina, y otros dos hogares más 
el exterior. 

Los recientes trabajos de D. Nadel y E. Werker, de la Universidad de Haifa. er 
yacimiento israelí de Ohalo 11 (Tiberíades. valle del Jordán), han revelado un tipo 
cabaña en el denominado «locus 1» construida con ramas y materias vegetal 
de planta circular, con una entrada formada por un arco de ramas gruesas. Los pos 
principales estaban introducidos en hoyos y reforzados con piedras. En el interior 
encontró una zona de carbones que denota la existencia de un hogar. La identificaci 
de las especies arbóreas con las que se construyó la cabaña coincide con las deterr 
naciones de flora correspondientes al período en el que fue levantada. hacia 17000 au 
En el mismo lugar se han identificado restos de otras cabañas, por lo que estarían 
ante un pequeño poblado de cazadores-recolectores del Paleolítico superi 

Este tipo de cabaña ósea no era único, ya que los arqueólogos rusos han encc 
trado restos de otras en la zona. 

En Europa occidental es muy conocido el modelo de vivienda del campamel 
de Pincevent (valle del Sena, Francia), que parece una base de cazadores especiali. 
dos de renos. que se alojaban en varias tiendas hechas con una estructura pirami 
de postes, cubiertos por pieles de reno cosidas y sujetas al suelo mediante piedr 
Los restos de estas piedras formando círculo y los agujeros para postes, así co! 
numerosos restos óseos de reno, forman uno de los yacimientos arqueológicos n 
espectaculares del Magdaleniense final. En los hogares, restos de huesos de reno, 
ces y cáscaras de huevos, denotan una inteligente utilización de los recursos. Pare 
claro que en Pincevent actuaron grupos de cazadores en los que se aprecia una 
ganización compleja para la caza especializada, en una zona de paso obligado de | 
manadas de renos. Algo parecido se deduce del estudio del yacimiento de Verher 
en la misma zona. 

Las agrupaciones de cabañas eran relativamente frecuentes en diversas par 
de Europa: en Sungir (Moscú) se encontraron restos de varias cabañas circulares, 
Pavlov (Chequia) hay restos de 13 cabañas juntas y en Vigne-Brun (gargantas ( 
Loira, Francia) otra agrupación de ocho cabañas, con hogares interiores y cubier 
de piel. 

El hombre del Paleolítico final ha desarrollado sus técnicas constructivas de 
Mancera que le permiten adaptarse a cualquier ambiente, incluso en el medio m 
adverso, como lo demuestran los asentamientos del tipo de Virovaia (NO de Siberi 
techado hacia 20000 a.C ., en el que, según los estudios palcoambientales, soportar 
condiciones climáticas extremas, sólo posibles con una tecnología adecuada. 


Ritua) funerario 


El mundo funerario está mucho más documentado que en las fases precedent 
ya que han sido numerosos los yacimientos que han ofrecido evidencias de un min 
51080 ritual funerario: en Sungir (cerca de Moscú, Rusia) O. Bader encontró una tu 
ha doble, fechada hacia 25000 a.p.. con dos jóvenes cazadores que fuer 
Inhumados con sus ajuares (lanzas de caza. cuentas de collares, dos estatuillas 1 
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presentando animales); en La Madeleine (Dordoña, Francia) los restos del difunto 
estaban espulvoreados de colorante rojo y tenía un ajuar de conchas y colmillos; en 
la Grotte-des-Enfants (NO de Italia), una tumba que contenía dos niños también tenía 
un ajuar de conchas marinas, al igual que otra de Arene Candide (N de Italia), con un 
cadáver rodeado de conchas marinas y vanos útiles elaborados en asta de ciervo; en 
Saint-Germain-la-Riviéere (Francia) una mujer estaba enterrada en una caja de losas 
y en Paulov y Dolni Vestonice (Chequia) los cadáveres se encontraron en tumbas 
delimitadas por grandes huesos de mamut. 

Se practicó, sin duda, un ritual funerario que se aprecia en las zonas donde se 
han detectado mayor número de enterramientos: región del Perigord (Francia), Ligu- 
ria (Italia), Moravia y Rusia. Los cadáveres se depositaban generalmente en tumbas 
simples, en posición encogida y de lado o extendidos boca arriba. Con frecuencia se 
cubrían con ocre rojo (una especie de colorante mineral natural), tal vez como parte 
del ritual, significando la sangre como principio vital para propiciar la vuelta a la 
vida. o simplemente como medida sanitaria, ya que el ocre tiene cierta capacidad 
conservante de la materia orgánica. 


El arte paleolítico 


El arte paleolítico es, sin duda, la expresión más destacada de la capacidad crea- 
tiva de los hombres del Paleolítico superior, envuelto, desde su descubrimiento por 
Marcelino Sanz de Sautuola en Altamira, en 1874, en una viva polémica que, en 
principio, se centró en su autenticidad para, una vez asegurarse ésta. derivarse hacia 
cuestiones complementarias, como la evolución estilística, cronología y significado, 
sin que por el momento podamos darla por finalizada. 

Estas manifestaciones artísticas podemos dividirlas en: 


Árte rupestre, el que está pintado, grabado o modelado en bajorreljeves en los 
vestíbulos o interior de las cuevas, en abrigos o al aire libre. 

Arte mueble, pintado, grabado, en bajorrelieve, modelado o esculpido en bulto 
redondo sobre soportes variados, ya sea plaquetas óseas, de marfil, de piedra o de 
barro cocido, 


Las características más notables del arte rupestre son: predominio de la pin- 
tura y el grabado; predominio del tema animalístico; diversidad de estilos, que van 
desde los signos más abstractos al más preciso naturalismo; mimetización de las figu- 
ras humanas bajo formas animales o abstractas; diversidad de tamaño de las figuras, 
predominando las de gran tamaño; ensayos de composiciones y perspectivas, con- 
vencionalismos generalizados para expresar la tercera dimensión y variedad limitada 
de colores, con el empleo de gamas de los colores básicos. 

Las del arte mueble son: el predominio del grabado sobre la pintura: temas ani- 
malísticos, sin que falten las estatuillas de figuras humanas de bulto redondo: diver- 
sidad del soporte; posibilidad de ser transportado o usado como elemento de ritual O 
de adorno; diversidad de estilos, desde muy naturalistas a abstractos. 

La distribución del arte paleolítico es muy amplia, ya que lo encontramos en di- 
versos lugares de Europa y del resto de los continentes, incluidos América y Oceanía. 
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con una cronología semejante y sin que parezcan tener relación con los del Viejo 
Mundo, aunque la región con mayor concentración de estaciones es Europa Occiden- 
tal. especialmente España y Francia, donde se concentran el 90 % de los yacimientos 
conocidos y donde se aprecia la mayor calidad estilística y una gran variedad temáti- 
ca. Otras regiones euroasiáticas con estaciones de arte paleolítico son Italia, Rusia, 
región de los Urales, Siberia y Rumanía. 

En la península Ibérica las zonas de mayor concentración son: la cornisa can- 
tábrica (País Vasco, Cantabria y Asturias), con diversos núcleos dispersos por otras 
regiones (Levante, Meseta central, Portugal, Aragón, Extremadura y Andalucía). En 
Francia se concentran en Aquitania, Poltou, Quercy. Pirineos orientales. centrales y 
occidentales y cuenca del Ródano. 

Agotada la vieja idea de que el arte rupestre se situaba siempre en la oscuridad 
de las más profundas cavidades de las cuevas. los muchos hallazgos recientes nos 
indican que suele situarse en los vestíhulos de cuevas, galerías, salones y divertícu- 
los interiores; abrigos rocosos y rocas situadas al ajre libre, aunque, tal vez con la 
excepción de los recientes hallazgos de Foz Cóa y Agueda (Portugal). las grandes 
concentraciones de figuras suelen situarse en salas interiores de las cuevas, que a 
veces se han denominado «santuarios». 

Entre los conjuntos en cueva, vestíbulo o interior, destacan: Altamira, El Cas- 
tillo, La Pasiega, Cueva Chutín, Lluera. Pindal, Ojo Guareña, La Garma, etc. (en 
España) y Lascaux. Niaux, Roufignac, Pergouset, Teyjac, Le Placard, Chabot. Cueva 
Chauvet, Bedeilhac, Fornols, Grotte Cosquer, etc. (en Francia); entre los conjuntos en 
abrigos rocosos: Entrefoces, La Viña. Godulto (España) y Cap Blanc (Francia); y los 
conjuntos al aire libre más destacados son: Foz Cóa, Mazouco (Portugal) y Piedras 
Blancas. Domingo García y Cueva de Jorge (Murcia, Espuña). 


LAMINA XIL. Venus de Willendo»]. 
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Los hallazgos, sin embargo. continúan (y muy probablemente continuarán en el 
futuro) asombrándonos. La última sorpresa destacada ha sido el hallazgo en la Grotte 
Cussac (Buisson-de-Cadouin. Dordoña, Francia) de más de 200 figuras grabadas con 
yna cronología de hacia 28.000 a.p. 

Los temas tundamentales del arte paleolítico eravitaban fundamentalmente en 
torno a la vida y costumbres de los animales. Lo más representado es la fauna: 
todo tipo de animales que rodeaban a los seres humanos y de los que frecuente- 
mente se abaustecían para alimentarse. Los más representados eran el caballo y el 
bisonte; pero Igualmente se representaron mamut, ciervo, uro., cabra, reno, león. oso, 
rinoceronte, cánidos y lepóridos; y en menor cuantía reptiles. aves, peces y, recien- 
temente pingúinos (cueva Cosquer, Francia). Apenas hay intentos de paisajes. La fi- 
cura humana se representa más frecuentemente de lo que hasta hace poco se creía 
(Trois-Freres, Le Gabillou, Altamira), pero casi siempre bajo apariencia extraña, más 
realistas las figuras femeninas que las masculinas. como vemos en Pech-Merle, Fon- 
tanet y Otras. Frecuentemente lo masculino y lo femenino humano queda reducido a 
esquemas de sus atributos sexuales, que a veces se asocian a figuras de animales. En 
el arte mueble destacan las «venus», figuras femeninas de bulto redondo elaboradas 
en piedra, marfil, asta, hueso o arcilla cocida. con sus atributos sexuales bien marca- 
dos, que se distribuyen desde Siberia hasta Cantabria. Son bien conocidas las venus 
de Willendorf (Austria); Kostienki, Gagarino (Rusia); Dolni Vestonice (Chequia): 
Brassempouy, Laussel y Lespugue (Francia); Chiozz, Savignano y Grimaldi (Italia) 
y el hallazgo más reciente de la venus de Voronezh (Rusia), esculpida en defensa de 
mamut. Suelen aparecer en contextos gravetienses. 

Con frecuencia los animales componen escenas perfectamente interpretables, 
como los bisontes a la carrera de Altamira, las ciervas cruzando el río de Lascaux 
O el bisonte embistiendo a un hombre de Niaux. La aglomeración de figuras en un 
mismo panel, donde con frecuencia se superponen unas a otras, suele guardar, no 
obstante, un cierto orden en la distribución. de manera que el panel aparece bastante 
equilibrado en su ejecución, como si se tratara de un espacio sagrado o ritual en el 
que estuviera prohibido borrar lo pintado. 

-— Hay abundantes casos en los que las figuras se adaptan, a veces con posturas 
violentas, a los accidentes de la roca que hace de panel base, como vemos en algunos 
bisontes de Altamira. 

En ocasiones hay ensayos de perspectiva, sobre todo en las cahezas de animales 
con cuernos y en las patas, incluso intentos de reflejar el movimiento, como vemos en 
el finoceronte de Chauvet, en el que la reiteración de la silueta parece querer reflejar el 
MOVIMiento de una embestida. 

Con frecuencia vemos escenas de caza (bisontes de Niaux, con flechas clavadas 
£n el lomo; el ciervo de San Román de Candamo, con la cabeza vuelta hacia el lo- 
mo en el que tiene clavadas varias flechas) o de apareamientos sexuales (p.e.. de 
bisontes en Altamira). 

| Suelen pintarse también manos, en positivo O negativo, exentas o asociadas a 
Jimales. Hay cuevas donde la mayor parte de las figuras son manos, como en Mal- 
lravieso (Cáceres) o ( rargas (Francia). Éste es un tema que se repite en otras partes 

el mundo, como América del Sur, donde en Argentina se conoce el «alero de las 
Manos» del Río Pinturas. en Patagonia. 
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LÁMINA XII. Mano en negativo de la Cueva del Castillo (Cantabria). 


Los denominados «tectiformes», signos O ideomorfos, son trazos muchas veces 
de composición geométrica que forman triángulos, cuadrados, escaleriformes, clavi- 
formes, etc., que suelen aparecer en distintas partes del conjunto, exentos o asociados 
a otras figuras. Constituyen uno de los enigmas del arte prehistórico. 

Las técnicas utilizadas en el arte paleolítico son sencillas, pero fueron utilizadas 
con maestría y eficacia. lo que significó la alta calidad alcanzada y su perdurabilidad 
a través de milenios. 

Las figuras se pintaban, se grababan o ambas cosas a la vez. La silueta se definia 
con líneas pintadas con pincel, con trozos de carbón vegetal, mediante el tamponado 
(que hacía un trazo discontinuo) o con los dedos, o grababa con utensilios líticos, 
con uno o varios trazos finos o profundos. Á veces se hacía la silueta con pintura y se 
reforzaba el contorno con grabado. El grabado podía hacerse también con la técnica 
del piqueteado sobre la roca. 

En este sentido, los recientes trabajos del psicólogo evolutivo Michael Shermer, 
autor de The science of good and evil (La ciencia del bien y del mal, Nueva York, 
2004), afirma que el «salto moral» de los seres humanos evoluciona a lo largo de 
casi cien mil años, y que hace unos quince mil años (fecha que coincidiría, a grandes 
rasgos, con el apogeo del arte paleolítico de Europa occidental), coincidiendo con la 
adquisición de la noción de tribu, aparecen los preceptos, las ceremonias y los ritos, 
destinados a reafirmar el sentimiento de pertenencia al grupo. Esos serían los prime- 
ros sentimientos religiosos colectivos y la aparición de un ritual religioso organizado 
que, con el tiempo, tría haciéndose cada vez más complejo. 

La figura puede ser una silueta de animal, con los detalles de su anatomía o con 
líneas de despiece. Esta silueta podía estar elaborada con la técnica del tamponado, 
como el reno de Covalanas (Cantabria). Pero la silueta puede estar rellena de color. 
Un único color sin matices ofrecía una silueta en tinta plana, como los caballos ro- 
jos de Le Portel. Ese color podía «lavarse» en ciertas partes, para dar sensación de 
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El. 19. Bastón de mando con decoración grabada de équidos, de La Madeleine (Tursac, Dor- 
doña, Francia). 


diftuminado (p.e., el caballo de Ekain, Guipúzcoa). Para dar mayor sensación de mo- 
delado se recurría a la bicromía y. excepcionalmente, a la tricromía, como vemos en 
los grandes conjuntos de Altamira, Lascaux, Niaux, etc. 

Los colores hásicos utilizados eran el negro, el rojo y los ocres, que procedían 
del entorno natural (Óxidos de hierro. carbón vegetal, huesos quemados, ocres mi- 
nerales) y que se utilizaban en seco o mezclados con agua o con otros aglutinantes. 
como plasma sanguíneo, grasa o productos vegetales. Son excepcionales los colores 
amarillo (que se ve en Lascaux, El Castillo y Chauvet) y blanco, que sólo se ve en una 
mano de Gargas. El resto de las tonalidades o coloraciones son, en realidad. mezclas 
de los tres colores básicos, con lavados y diluidos. 

Algunas figuras se representaron en bajorrelieve (p.e., el mamut de Saint-Front, 
en Dordoña, Francia), incluso en modelado en arcilla (p.e., los bisontes del Tuc 
d'Audoubert. Ariége, Francia). 

En el arte mueble se utiliza mayoritariamente el grabado, aunque en ocasiones 
pueda aparecer con él la pintura. como en las plaquetas de El Parpalló (Gandía, Va- 
lencia). Los temas son básicamente los mismos, aunque, como es natural, las figu- 
ras reducen su tamaño para adaptarse a las dimensiones del soporte. El resultado 
es igualmente magistral. llegándose a plasmar figuras de extraordinario realismo y 
pertecta ejecución. Aquí son menos frecuentes los signos, que quedan reducidos a 
marcas lincares o geométricas. También se elaboraron obras de bulto redondo, escul- 
pidas en hueso, marfil, asta y arcilla: cuentas o placas óseas discoidales para adorno, 
bastones de mando, propulsores y las conocidas venus del Gravetiense. 

La cronología del arte paleolítico es una de las cuestiones más complejas ya que, 
Jaunque no hay ninguna duda de su filiación paleolítica, existen diversos problemas 
acerca de sus inicios y evolución estilística. 

Los criterios utilizados para su datación han sido varios desde su descubrimien- 
lO: que estuvieran parcial o totalmente cubiertas por niveles arqueolé::cos techables; 
Que algunos fragmentos desprendidos del panel quedasen incorporados a niveles ar- 
queológicos; las superposiciones de unas Íi guras sobre otras; la similitud estilística de 
las figuras con otras del arte mueble aparecidas en niveles arqueológicos fechables; la 
launa representada. en buen número pleistocénica con especies «frías» o «cálidas»; 
la evolución estilística de lo simple a lo complejo y de lo monocromo a lo polícromo, 
el cerramiento de la cueva en época pleistocénica; el recubrimiento de las figuras por 
Cconcreciones kársticas. etc. Muchos de estos criterios presentan numerosos proble- 
Mas y no siempre pueden ser fiables. Lu reciente incorporación del C-14, que gracias 
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FIG. 20. Tubo de hueso largo de ave, decorado con bóvidos, de la cueva de Torre (Guiptizcoa), 


con desarrollo de la decoración. 


FIG. 21. Arte mueble paleolítico en soporte óseo: 1. Cabeza de caballo de Mas d'Azil (Francia): 
2. Bisonte mirando hacia atrás, en marfil. de La Madeleine (Dordoña, Francia): 3. Caballo talla- 
do en marfil, de la cueva de Vogelherd, Wiirttemberg (Alemania): 4. Caballo tallado en marfil de 
Lourdes (Francia); $. Bastón tallado en «sta, con figura de caballo, de Bruniquel (Francia). 
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al sistema de espectrometría por aceleración de masas (sistema AMS) permite fechar 
muestras de pequeño tamaño (a veces sólo miligramos) sin dañar la pintura, ha per- 
mitido obtener en los últimos años una serie de fechas para el arte paleolítico que han 
aclarado algunas cuestiones. 

El primero en ofrecer un cuadro cronológico coherente del arte paleolítico fue el 
abate H. Breuil, que dividió su evolución en dos amplios ciclos: (1) Ciclo Auriñaco- 
perigordiense y (2) Ciclo Solutreo-magdaleniense. Á grandes rasgos, Breuil partía 
de esquemas simples, manos, perspectiva torcida y monocromía en el primer ciclo, 
para llegar a la escultura y las grandes composiciones pictóricas, perspectiva nor- 
mal o corregida y policromía, en el segundo. La plenitud se fecharía en el Magdale- 


ESTILO 1 


Auriñaciense típico (,) 


(30000-25000 a.C.) 


ESTILO 11 


Perigordiense superior y 
solutrense antiguo 


(35000-20000 a.C.) 


PERÍODO PRIMITIVO 


ESTILO Il 


solutrense medio y superior 
(20000-15000 a.C.) 


PERÍODO ARCAICO 


ESTILO IV ANTIGUO 


Magdaleniense inferior 
(15000-12000 a.C.) 


PERÍODO CLÁSICO 


o 2. y din 


ESTILO IV RECIENTE 


Magdaleniense superior y final 
(12000-8000 a.C.) 


PERÍODO TARDÍO 


ESQUEM« |. Evolución estilística del arte rupestre, segun A. Leroi-Gourhar. 
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niense, esto es, entre 16000 y 10000 a.C. El esquema de Breuil fue el punto de parti- 
da de todos los estudios posteriores. La escasa importancia que, en principio, conce- 
dió Breuil a la fase solutrense fue corregida después de los estudios de F. Jordá sobre 
ese periodo. 

El sistema Paolo Graziosi y Ornella, basado sobre todo en la minuciosidad de 
las apreciaciones estratigráficas, aporta la novedad de reconocer una «provincia me- 
diterránea» de arte paleolítico (véase Láminas XIV y XV). 

H. Kúihn basó sus estudios en la evolución estilística. aplicando las leyes de la 
evolución artística al arte rupestre, especialmente a las obras del Magdaleniense, me- 
diante el estudio comparativo de las obras pictóricas con las del arte mueble. 

A. Laming-Emperaire elaboró un estudio basado en las superposiciones, los es- 
tilos y la temática, estableciendo tres etapas (urcalca en el Auriñaciense y Perigor- 
diense; media a fines del Auriñaciense y en el Solutrense, y de apogeo centrada en 
el Magdaleniense), siendo su punto culminante la policromía de la etapa final de 
¿PoUgeo. 

A. Leroi-Gourhan elaboró el más minucioso cuadro cronológico del urte rupes- 
tre paleolítico, partiendo de complejos estudios estadísticos mediante la utilización 
de la informática. Así, dividió su evolución en cuatro estilos: Estilo [. Auriñacien- 
se típico y Gravetiense (h. 30000-25000 1.C.): Animales representados parcialmen- 
te, con simples trazos que definen la cabeza o el lomo, signos, esquemas sexuales, 
puntos y bastones, figuras en zonas de acceso de la cueva. Estilo 11. Gravetiense e 
inicios del Solutrense (h. 25000-20000 a.C.): Siluetas pronunciadas, perspectiva tor- 
cida, desproporción entre cabeza y cuerpo, animales frecuentemente sin patas, figuras 
concentradas en el interior de la cueva. Estilo 111. Solutrense medio y superior y Mag- 
daleniense antiguo (h. 20000-15000 a.C.): Figuras más detalladas, menos sinuosidad 
en los contornos, se atenúa la desproporción entre cabeza y cuerpo, abundantes SIg- 
nos abstractos. Estilo IV. Época de los grandes santuarios. Dividido en dos fases: An- 
tigua (Magdaleniense HI y TV: h. 15000- 12000 a.C.), con mayor proporción anatómi- 
ca y minuciosidad en los detalles de las figuras, que ganan en realismo; y Reciente 
(Magdaleniense V y VI: h. 12000-8000 a.C.), con gran realismo, grandes escenas, 
movimiento, ausencia de convencionalismos. Al finalizar el Magdaleniense desapa- 
rece este arte. 

La incorporación de las dataciones absolutas por C-14 ha matizado algunos 
aspectos cronológicos y, en algunos casos, entran en contradicción con la crono- 
logía tradicional. El caso más revelador es el de Grotte Chauvet (Valon-Pont-d'Árc, 
Ardeche, Francia). descubierta en 1994, con impresionantes conjuntos pintados que 
en el sistema de Leroi-Gourhan deberían incluirse en el Estilo 1. Sin embargo, e! 
C-14 ha ofrecido las fechas 33130 + 130, 30344 + 570, y 27110 + 390 a.p.. es de- 
cir, hacia 30000 a., aproximadamente, con lo que sería el conjunto rupestre más un- 
tiguo del mundo, con todas las características de la plenitud del arte paleolítico, esto 
es: policromía, naturalismo, movimiento, composición... Con esto quedarían teórica- 
mente cuestionados los sistemas cronológicos tradicionales y la supuesta evolución 
lineal de los estilos propuesta tanto por Breuil como por Leroi-Gourhan, si no fuera 
porque entre los especialistas existen serias dudas acerca de la validez de estas dula- 
ciones absolutas, después de algunas fechas aberrantes obtenidas en otros conjuntos 
arqueológicamente bien fechados. Otros conjuntos recientemente descubiertos, sin 
embargo, parecen más correctamente fechados, como vemos en cueva Cosquer (Ca- 
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LAMINA XVII. Gran panel de Niaux (Ariége, Francia). 


lanques, Marsella, Francia), con más de 36 figuras de manos en negro y rojo, bisontes, 
caballos, cérvidos, telinos y pingiiinos, que ha sido fechado entre 27000 y 19000 a.C. 
(véanse láminas XVI y XVII). 

Con estos datos, parece que deba replantearse la datación y evolución estilística 
del arte rupestre paleolítico. considerando que la evolución pudo tener un carácter 
más regional que general y que la existencia de «escuelas» pudo incidir en ciertas 
diterencias estilísticas y conceptuales. 

El significado e interpretación del arte paleolítico es, por fin, otra de las cuestio- 
nes fundamentales para su correcta comprensión. Desde las viejas ideas que justifica- 
ban «el arte por el arte», mantenidas por E. Lartet, Chrysty y Piette, entre otros. a la 
idea de la magia de propiciamiento, basada en los estudios de Frazer, propuesta sobre 
todo por S. Reinach y mantenida por H. Begouen; la de la magia simpática orientada 
a la caza de los animales, manejada por Breuil, y la de la magia de fertilidad propuesta 
por $. Reinach, la interpretación del arte paleolítico ha recorrido un largo camino, sin 
encontrar aún una respuesta satisfactoria. La tesis del arte por el arte tenía poco sen- 
tido; la de la magia de propiciamiento pretendía darnos la visión de unos cazadores 
que elaboraron un complejo ritual para propiciar la caza de los animales, basándose 
en el principio de que lo que se caza en el ritual de la cueva se podrá cazar después en 
la realidad de la naturaleza. Esta magia también propiciaba la multiplicación de las 
especies y, por consiguiente. el mantenimiento de la fauna. Estas ideas se apoyaban 
en paralelismos etnológicos observados en pueblos «primitivos» actuales. 

El abate Breuil modificó sensiblemente esta hipótesis, dotándola de una cierta 
carga religiosa, ya que para él las cuevas eran como santuarios para celebrar ceremo- 
tas, en los que había representaciones fetichistas y totémicas. 

y Las ideas sobre magia y totemismo, que sólo explicaban una parte de la cues- 
tión, se Vieron superadas a partir de 1965, cuando Leroi-Gourhan publicó sus con- 
clusiones sobre la evolución del arte rupestre. Leroi-Gourhan, con la contribución de 

Laming-Emperaire y desde una postura estructuralista, consideró las cuevas Cco- 
MO verdaderos conjuntos organizados en torno a dos principios, masculino y teme- 
"NO, que en muchas ocasiones aparecían asociados o apareados, como reflejo de una 
disposición general del universo. Lo masculino estaba representado, esencialmente, 
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por el caballo, mientras lo femenino lo era por el hisonte y el uro. Á unos y otros 
se asociaban otros signos con idéntico valor. De esta forma, todo el santuario estaba 
simbólicamente organizado en una visión dualista del cosmos, que gravitaba en torno 
a esos dos principios. 

Propuestas posteriores, emanadas de la Nueva Arqueología, han pretendido in- 
terpretar estas manifestaciones artísticas como un elemento cohesionador de los gru- 
pos (Wobst), o algunos signos sobre plaquetas. como calendarios lunares (A. Mar- 
shack). 

Más reciente aún es la hipótesis chamánica, de origen etnográfico, que propone 
una interpretación de las cuevas como pasajes o lugares de tránsito que conducen 
al estado inferior del cosmos chamánico, donde junto a signos y animales pululan 
espíritus que se sitúan en los límites del mundo real y los mundos superior e inferior, 
Influida por la etnoarqueología americana, donde el chamanismo de los grupos indios 
ha sido profusamente analizado, la idea se centra en el proceso de entrada en trance 
de los iniciados, guiados por el chamán, para facilitarles el paso a otras dimensiones 
del mundo. 

En todo caso, es claro que ninguna de estas propuestas explican convincente- 
mente la existencia del arte paleolítico, sino, tal vez, sólo aspectos plausibles que en 
modo alguno deben ser entendidos como explicaciones globales. Seguramente el arte 
paleolítico encierra muchas más incógnitas de las que somos capaces de plantearnos 
hoy, ya que perteneció a grupos de cazadores recolectores desaparecidos hace más 
de 10.000 años, sin dejar tras de sí tradiciones orales o documentos susceptibles de 
ser «leídos» con claridad, tan sólo ese extraordinario arte que hizo exclamar a Pablo 
Picasso cuando lo contempló: «Éstos sí que sabían pintar». 
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CAPÍTULO 9 


EPIPALEOLÍTICO Y MESOLÍTICO 


Epipalcolítico y Mesolítico en el Próximo Oriente asiático. — Epipa- 
leolítico y Mesolítico en Europa. — El Mesolítico de Africa. — Los 
modos de vida en el Mesolítico. 


Al culminar el Pleistoceno, hacia 10000 a.C., el final de la última glaciación se 
manifestó con un cambio climático que dio paso al Haloceno (ver capítulo IV). Los 
hielos elaciares fueron retrocediendo hasta quedar reducidos a su situación actual 
en el casquete polar, la temperatura ascendió y fue estabilizándose y las tierras que 
estuvieron cubiertas por los hielos, en buena parte del mundo, se convirtieron en nue- 
vos escenarios para la historia humana. El proceso del cambio climático duró. más 
o menos, hasta 4000 a.C., cuando en la fase atlántica del Holoceno las condiciones 
climáticas y ambientales ya se parecían mucho a las actuales. 

Estos cambios climáticos del Holoceno provocan la extinción de muchas espe- 
cies animales y el desarrollo de los bosques en buena parte de Europa. Entonces, el 
hombre del Epipaleolítico o Mesolítico tuvo que adaptarse al nuevo medio y aun- 
que el período ha sido definido con frecuencia como «la gran crisis mesolítica», su 
adaptación fue, a la postre, otro éxito de la humanidad. La tecnología se adecuó a las 
nuevas imposiciones ambientales y se desarrollaron distintas formas de explotación 
de un paisaje nuevo y menos riguroso que el de la era glaciar, en el que, sin embargo, 
los recursos habían cambiado. El descubrimiento y la invención propician entonces 
innovaciones técnicas de adaptación que, añadidas a las tradiciones tecnológicas del 
Paleolítico final, servirán para superar con éxito esa etapa crítica impuesta por el 
repentino cambio climático. 

El hombre pudo adaptarse a estos cambios en diversas partes del mundo, tanto en 
las praderas africanas como en los bosques de Asia oriental, en las tundras y bosques 
de Europa o en los valles americanos, porque aunque repercutían inevitablemente en 
la distribución de los recursos, supo acomodarse desarrollando una tecnología ade- 
cuada para cada caso. Incluso es posible que estas dificultades ambientales sirvieran 
de aliciente a su Ingenio. 

Los cambios fueron más rápidos y notorios en el Levante mediterráneo, donde 
en la franja costera sirio-palestina el Epipaleolítico, que se inicia con el Kebariense, 
se fecha a partir de 16000 a.C., llegando a su culminación con la cultura mesolítica 


234 NOCIONES DE PREHISTORIA GENERAL 


atufiense, entre 11000 y 8500 a.C., sobre la que se producirá el cambio cultural 
hacia el Neolítico en torno a 8000 a.C. 

Epipaleolítico y Mesolítico se desarrollan pues, en una etapa en la que los cam- 
bios climáticos y ecológicos imponen condiciones de vida bien distintas a las del 
Paleolítico. En este período. que ha sido tradicionalmente considerado como de tran- 
sición hacia el Neolítico, aunque hoy se reconoce su fuerte personalidad cultural, 
podemos distinguir por lo menos tres modelos distintos de adaptación a los cambios 

e finales del período glaciar: el Epipaleolítico de los grupos que continúan con un 
tipo de economía de tradición paleolítica. especializados en la caza; el Mesolítico 
propiamente dicho, con grupos que, aunque mantienen en una fase inicial estrategias 

aleolíticas, entrarán muy pronto en otra fase de evolución hacia un tipo de eco- 
nomía de producción de alimentos en el entorno animal o vegetal; y el Subneolítico, 

on grupos que viven en zonas limitrofes con las áreas del neolítico que ya se ha 
iniciado en otras partes y que van aceptando, sin modificaciones sustanciales, las in- 
ovaciones tecnológicas que llegan de esas otras áreas ya neolitizadas, para terminar 
incorporando las técnicas de producción de alimentos. 

La diferencia conceptual entre Epipaleolítico y Mesolítico no es aceptada por to- 

os los investigadores. De hecho. algunos autores restringen el término Epipaleolít1- 
CO y Sólo lo utilizan para designar a los grupos culturales inmediatamente posteriores 
al Paleolítico superior final, situados en la fase de transición entre el Pleistoceno y 
|] Holoceno, claros continuadores de las tradiciones tecnológicas anteriores. Para el 
resto se utiliza el término Mesoliítico. 

Durante este período la extinción o emigración de numerosas especies de ani- 
males, el desarrollo del hosque en territorios ocupados poco antes por los hielos y 
la depredación del medio imponen, a su vez, soluciones tecnológicas variadas y, u 

'eces, nuevas, junto a la modificación de las estrategias de caza, pesca y depredación 
lel entorno. La evolución de las comunidades mesolíticas fue desigual en las dife- 
rentes partes del mundo en las que se desarrollaron, como fue desigual la evolución 
lel medio al finalizar la Era Glaciar. En algunas zonas en las que la estabilización 
limática fue más rápida, los cazadores-recolectores tuvieron que modificar poco a 

co sus técnicas de explotación de los recursos del medio. Tanto la industria lítica 
como la ósea se adaptan pronto a estas imposiciones del medio y a la variedad del 
ambiente. 

La industria lítica. en general, ofrece entonces una clara tendencia a la reducción 

e tamaños y, junto a la herencia tipológica de la fase anterior, se observa cómo la 
endencia al microlitismo se acentúa y los útiles de piedra, que suelen elaborarse 
:0n formas geométricas, se adaptan a las nuevas necesidades del cambio ambiental, 
-ombinados con una rica variedad de utensilios óscos. Los grupos humanos siguen la 
radición del Paleolítico final, adaptando la forma de los útiles a nuevas necesidades 
mMpuestas por el medio e incorporando otros tipos que se destinan a la explotación 

e recursos variados. 

Para el estudio de la industria lítica del Epipaleolítico y Mesolítico existen di- 
versas propuestas tipológicas, la mayoría de ellas producto de la sistematización de 

Onjuntos regionales, como la de J. G. Rozoy para el Epipalcolítico franco-belga, la 
de E. Felguenhauer para los conjuntos del Paleolítico superior y Epipaleolítico de Eu- 
Opa central, la de P. J. Tixier para el Epipaleolítico del Magreb; o la de J. Fortea para 
OS grupos mediterráneos españoles. 
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FIG. 22. A. Microburil de Kukrowsky; B y C. Truncaduras recta y oblicua; 1) y E. Fraementación 
usundo la técnica del microbuwril. 


Los elementos líticos más significativos del período son los geométricos, elabo- 
rados a partir de fragmentos de láminas o laminillas obtenidos por desconchados, que 
son regularizados mediante pequeños retoques. Los elementos geométricos forman 
un grupo característico del Epipaleolítico, empleándose también en épocas posterio- 
res, hasta su caída en desuso a inicios de la Edad del Bronce, coincidiendo con el 
definitivo declive del utillaje lítico tallado. 

Estos geométricos son elementos diseñados para su utilización como dientes 
laterales de arpón o azagaya, pero que también se emplean como elementos cortan- 
tes de hoz, como puntas de flecha y para otros menesteres. Desde el punto de vis- 
ta morfotécnico los geométricos adoptan forma de segmentos de círculo, trapecios 
y triángulos, que fueron obtenidos de la fractura de láminas o laminitas, a menu- 
do mediante la técnica del microburil mediante la cual se obtienen varios tramos- 
fragmentos de una lámina o laminilla. con los que se confeccionan microburiles pro- 
Plamente dichos y geométricos. Dicha técnica consiste en la fractura mediante un 
golpe lateral. perpendicular al filo y mediando una preparación previa consistente en 
una muesca retocada, de láminas o laminitas, resultando fragmentos de éstas cuyos 
Extremos presentan un filo recto transversal o diagonal, que serán los soportes para 
la fabricación de numerosos microlitos geométricos. 

En cuanto a la industria ósea, si bien al principio es una clara continuación 
de la del Magdaleniense superior final, pronto se aparta de los modelos clásicos, 
restringiéndose su gama de tipos y marcando una clara tendencia utilitaria, en la que 
lara vez hay manifestaciones artísticas. En Europa se aprecian dos líneas evolutivas 
en el desarrollo de la cultura material: una. conservadora. como el Aziliense, que 
es heredera de las tradiciones del Magdaleniense superior final: y otra, innovadora, 
como el Mesolítico de las facies Tardenoisiense, Maglemosiense, etc. Sin embargo, 
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FIG. 23. Tipología de geométricos, según J. Fortea. 


hay grupos culturales mesolíticos en los que el uso del hueso sufre una degeneración 
progresiva, empobreciéndose sus tipos, que aparecen raramente en los yacimientos, 
como ocurre con el Asturiense cantábrico, donde se utilizaba, esencialmente, el hueso 
de ciervo, con el que se elaboraban punzones. bastones de mando y candiles de ciervo 
con las cuernas, siendo raras las manifestaciones urtísticas sobre ellos. 

En las culturas mesolíticas de Europa se aprecia una cierta continuidad en el uso 
de objetos óseos. Así, en el Maglemosiense, como en otras facies de las «culturas de 
los bosques» de Europa central y nórdica. el instrumental óseo es frecuente, ya que la 
fauna era abundante y el abastecimiento de materia prima relativamente fácil. Espátu- 
las o paletas, puntas de saeta que se complementaban con microlitos incrustados que 
aumentaban su eficacia, mangos de asta para herramientas destinadas a trabajar la 
madera (como los tormones), pulidores para el cuero. láminas para hachas y azuelas 
en asta de cérvido, agujas. etc. 

En algunas zonas la continuidad tipológica es tan evidente que resulta muy difícil 
el estudio del cambio de tipos. como ocurre con los arpones de una o dos hileras 
de dientes del Tardenoisiense, que recuerdan bastante a los magdalenienses, de los 
que seguramente derivan. Ayuí, punzones, picos, azuelas, puntas de saeta y pulidores 
para el cuero, reflejan la existencia de una industria Ósea bien desarrollada que en- 
laza, sin solución de continuidad, con los primeros ensayos de agricultura. Los ca- 
zadores de renos de Meiendort y Stellmoor (Schleswig-Holstein) y en amplias áreas 
del Hamburgiense se desarrollaron técnicas de trabajo del asta mediante las cuales se 
obtenían eficaces puntas de arpones y saetas. Los primeros agricultores de Star Carr 
(Yorkshire) siguieron manteniendo técnicas heredadas del Magdaleniense final en el 
trabajo del asta de cérvido. 
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FIG. 24. Industria ósea mesolítica: 1 y 2. Utilización del arpón «uziliense; 3 a 8. Arpones mesoltti- 


“08 europeos: 9 y 10. Arpones con microlitos incrustados; 11 y 12. Apuntados; 13 a 15. Anzuelos. 
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Aunque las comunidades epipaleolíticas surgen por toda Asta, desde Siberia 
oriental y China hasta el sureste astático y el Próximo Onente, el conocimiento de 
este período es bastante desigual y donde mejor se conoce el proceso de transición 
entre las comunidades paleolíticas del Pleistoceno y la aparición de los primeros pro- 
ductores del Holaceno es en Asia occidental, en tierras de Irán e Iraq (vertientes 
de las cadenas montañosas de Elburz y de los Zagros), en el suroeste de la Turquía 
anatólica y en el levante mediterráneo, entre las mesetas del suroeste de Anatolia y la 
península del Sinai, en tierras de Turquía, Siria, Líbano, Israc! y Jordania. Es en este 
último escenario donde Epipaleolítico y Mesolítico han sido más estudiados, no sólo 
desde el punto de vista estrictamente arqueológico, sino también a través de deta- 
lados estudios puleoambientales, que han dado importantes datos para la evaluación 
del proceso. El hecho de que la mayor parte de estos territorios, desde Iraq a Jorda- 
nia, formen poco tiempo después lo que en los estudios del Neolítico se denomina 
«Creciente fértil» o «media luna fértil», configurando el más importante centro ori- 
ginario del Neolítico en el Viejo Mundo, aumenta el interés por el proceso. ya que 
será utilizado como paradigma para explicarlo en otros centros originarios. 

Es en esta amplia zona, que abarca prácticamente todo el Levante mediterránco, 
desde el Eufrates medio hasta los desiertos de Negev y Sinaí, con una especial con- 
centración de yacimientos en el norte y centro de Israel y norte de Jordania, donde las 
culturas postpaleolíticas han dejado mejores evidencias y donde la transición entre el 
Paleolítico final y el Neolítico ha sido estudiada con más detalle que en cualquier otra 
parte del mundo. 

En los inicios del Holoceno esa zona ofrecía una cierta variedad de paisajes 
y modelos ecológicos, desde las llanuras de la ribera mediterránea con su cinturón 
de bosques con robles, pistachos y encinas. al borde de la meseta jordana, con exten- 
siones al valle medio del Eutrates y a las áreas desérticas del sur. Ofrecía muchas 
posibilidades de recolección de productos vegetales y la fauna de gacelas, ciervos, 
equinos, liebres, tortugas, peces y moluscos aseguraba la subsistencia en muchas 
zonas. Esto propició el inicio de los asentamientos, temporales o duraderos, sobre el 
terreno en pequeñas aldeas, antes de que se practicara la agricultura, aunque no se 
abandonó el hábitat en cuevas, al menos hasta una fase avanzada del Natufiense. 

El Epipaleolítico comienza en el Próximo Oriente con el Kebariense, definido 
en los niveles situados bajo el Natufiense en la cueva de El-Kebarah. en monte Car- 
melo (Palestina). Entre los yacimientos más conocidos está Nahal Oren (Israel). Se 
trata de una fase que se caracteriza por la presencia de pequeñas láminas de borde 
abatido con truncadura oblicua en la base (Kebariense microlaminar). que se de- 
nominan «puntas de Kebarah» y, en su fase terminal (Kebariense geométrico), por 
laminillas y microlitos geométricos. Sus orígenes son complejos, aunque hoy se le 
hace proceder de la fase Ahmariense del Paleolítico final de la zona, del que parece 
heredar su tradición laminar. El Kebariense se extiende hasta el desierto de Negev 
(Site DS) y por la costa hasta el Líbano (Ksak-Akil). 

Los inicios del Kebiuriense de Palestina coinciden con un brusco cambio climático, 
entre 16000 y 13000 a.C.. en que se pasa de una fase fría a otra más cálida y húmeda. 
en la que las condiciones ambientales de la zona mejoraron, permitiendo la expansión 
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de los cazadores-recolectores hacia territorios circundantes. Las dataciones absolutas 
fechan el kebariense entre 16300 + 320 y 11220 + 230 a.C. (en Nahal Oren). 

Tras el kebariense aparece la más importante entidad cultural del Epipaleolítico 
final y Mesolítico de todo el Levante: la Cultura Natufiense, que en términos genera- 
les, puede fecharse entre 10500 y 8300 a.C. La sucesión estratigráfica de ambas fa- 
ses se comprobó en yacimientos como Kebarah. Jabroud. Hayonim y Nahal Oren. La 
cronología absoluta fecha el Natufiense entre 11140 + 200 (Rosh Horesha) y 7845 
+ 600 a.C. (El Wad). 

El Natufiense tue definido por Dorothy Garrod en 1932, a partir del yacimiento 
de Uadi-en-Natuf (cueva de Shukbah), situado en las colinas de Judea. en 1srael. 
Se extiende por todo el Levante. desde el Eufrates medio (Tell Mureybit) hasta los 
desiertos del sur y Egipto, con su centro en Israel y norte de Jordania. 

Los natufienses vivían en pequeñas aldeas y en algunos casos bajo abrigos ro- 
cosos y en cuevas. Las aldeas estaban formadas por reducidos grupos de cabañas de 
planta circular, de unos 10 m de diámetro, que eran construidas a partir de un Zócalo 
de piedras sobre el que se alzaba la pared. de caña y barro, con cobertura también 
vegetal. Excepcionalmente los asentamientos podían ser más extensos, llegando a 
los 1.000 m?. Algunas cabañas tenían un silo o depósito para los alimentos, que en 
ocasiones fue utilizado para enterrar personas. El tipo habitual de enterramiento eran 
sepulturas individuales o múltiples, dentro y fuera de las viviendas y a veces en cue- 
va. Estos enterramientos podían ser primarios O secundarios, con ajuares funerarios 
compuestos por collares con cuentas de piedra, hueso y concha, tocados, moluscos 
que procedían del mar Rojo, obsidiana de Anatolia, cuencos de piedra y huesos de 
gacela. Algunos de estos productos exóticos evidencian un trafico de mercancías para 
el intercambio a larea distancia. 

El instrumental utilizado se componía de hojas, microhojas y microlitos varia- 
dos, con algunos útiles de madera y una rica industria ósea, con instrumentos que 
en ocasiones tenían microlitos incrustados, a modo de hoces para la recolección de 
productos vegetales. También utilizaron morteros de piedra para moler grano y semi- 
llas. Algunos instrumentos óseos tenían grabados motivos decorativos, geométricos O 
ligurativos, a veces de gran calidad artística. como vemos en los hallazgos de Umm- 
ez-Zueltina y El-Wad. 

En los yacimientos natufienses no hay aún ni plantas ni animales domésticos. 
Los granos y semillas eran silvestres y la fauna consumida, especialmente la gace- 
la. era salvaje. Se recolectaba, sobre todo, cereal silvestre, como el trigo de escaña 
melliza, que era originario de la zona. Podemos decir que practicaban un tipo de re- 
Colección selectiva de cercales, lezumbres y frutos, que cada vez se fue haciendo más 
especializada y orientada hacia especies concretas. Esta dieta era complementada con 
la caza de los animales del entorno. muy especialmente la gacela. 

Los yacimientos mejor conocidos son los poblados de Ain-Mallaha, Eynan y 
Hayonim. el abrigo rocoso de Nahal Oren y las cuevas de El Wad (monte Carmelo). 

De especial interés es el yacimiento de Jericó (valle del Jordán), excavado en 
los años cincuenta por Kathleen M. Kenyon, donde hay un Natufiense que se fecha 
en 2000 a.C. en los niveles inferiores, para pasar poco después a ser un gran po- 
lado protegido por una impresionante muralla. en el Neolítico precerámico, hacia 

) a.C, Aquí, los depredadores mesolíticos se convierten en agricultores y ganade- 
Os en poco más de un milenio. Esta transición desde el Epipaleolítico al Mesolítico y, 
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1. Vadi Judayid; 2. Beidha: 3. Saflulim: 4. Rosh Horesha; 5. Rosh Zin; 6. Tabaga; 7. Azariq; 
8. Shunera; 9. Yacimientos de Neuville; 10. Jericó; 11. Ain el Saratan; 12. Jebel es Subhi; 
13. Khallat'Anaza. 14. Hatoula; 15. Shuukbah; 16. Uadi Hammeh: 17. Ain Rahub: 18. Taibe; 
19. Kebarah; 20. El Wad; 21. Nahal Oren; 22. Rakefet; 23. Hayonim; 24. Ain Mallaha: 25. Ja- 
brud; 26. El Kowm: 27. Abu Hureyra: 28. Mureybit. 


MAPA 5. Principales yacimientos del Natufiense en Levante. 
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poco después, al Neolítico precerámico, se repite en otros yacimientos del área, po- 
niendo de manifiesto un proceso autónomo que hoy es considerado como un modelo 
ara el estudio de lo que Gordon Childe denominó «la revolución neolítica». 

Del Natufiense de Palestina parecen derivar el Khiamense (de El-Khiam) del de- 
sierto de Judá, al que suele denominarse Epinatufiense, y la fase final del Kebauriense 
(geométrico [3), caracterizado por la abundancia de microlitos geométricos. 

En otras zonas del Próximo y Medio Oriente Epipaleolítico y Mesolítico se desa- 
rrollan algo después, en el VII! milenio a.C.. con procesos que, si bien tienen algunas 
similitudes con el de Levante, sobre todo en lo que atañe al instrumental lítico, tam- 
bién presentan algunas diferencias. 

En el norte de Iraq. el Mesolítico está representado en la cultura de Karim Shar, 
contemporánea del Natufiente palestino, con grupos que también se dedican a la reco- 
lección de vegetales y a la caza, pero que empiezan a practicar los primeros ensayos 
de domesticación de cabras. Su instrumental es igualmente microlítico geométrico, 
pero han empezado a practicar el pulimento de la piedra. De este grupo deriva la cul- 
tura de Muallafat (Mosul, Iraq), ya neolítica. Los principales yacimientos son Karim 
Shair. Gir Chal y Zawi-Chemi-Shanidar (niveles B2 y Bl, situándose el Neolítico en 
el A. inmediatamente superior), tados en Iraq. y su influencia se expande por diversas 
zonas de los Montes Zagros (Tell M'letaat). 

En el Kurdistán iraquí y norte de Irán, la cultura de Zarzi o Zarziense es epipa- 
leolítica. relacionada con los grupos mesolíticos del Levante y sur de Rusta. desa- 
rrollándose entre 10000 y 6500 a.C. La industria lítica está compuesta por útiles 
geométricos, láminas con muesca. hojas con escotaduras, microraspadores. bunles y 
puntas de muesca. Su influencia llega hasta las orillas del Mar Caspio y sus yacimien- 
tos más significativos son Shanidar. Karim Shahr, Palegaura y Astab. en 
Iraq. En el valle de Jurramabad (yacimiento de Pa Sangar) también hay una fase zar- 
ziense. En Irán hay un epipaleolítico de industrias microlíticas y ambiente de reco- 
lectores especializados, previo al Neolítico precerámico, en Ali Kosh y Gan; Dareh. 

Este mismo horizonte se aprecia en algunas zonas del sur occidental de Anato- 
lla. donde los yacimientos de Beldibi (con pinturas rupestres del período) y Belhast 
ofrecen en sus secuencias estratigráficas industrias microlíticas y geométricas, con 
piezas en las que se aprecia el retoque tipo Elwan (del Mesolítico avanzado del valle 
del Nilo), en los niveles previos al Neolítico. 

El Mesolítico es menos conocido en otros lugares de Asia. pero parece que al 
inal del Paleolítico superior el proceso fue parecido, sobre todo en lo que concier- 
ne a las modificaciones en el instrumental lítico, en el que vemos pervivencias pa- 
leolíticas, como cantos trabajados, industrias de lascas y láminas, junto a conjuntos 
Microlíticos. Aleo parecido ocurre con la industria ósea. Todos los grupos comparten 
aspectos concernientes a su forma de vida y explotación del medio, dedicándose a la 
recolección de productos vegetales, a la caza de la fauna salvaje, a la pesca y 
d la depredación costera. Los erupos postpaleolíticos ocupan amplias extensiones te- 
mtortales. adaptando sus formas de hábitat al medio y a las condiciones ambientales, 
En Cuevas, abrigos rocosos y al aire libre. 

Hasta la región de los Urales parecen penetrar influencias del Mesolítico europeo 
más occidental (de la cultura de Kunda). En Siberia las culturas paleolíticas perdu- 
bi más tiempo, seguramente porque los cambios ambientales de finales del 

eIStoceno no tuvieron tantas repercusiones, y el Mesolítico es, por lo tanto, algo 
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más tardío (VH milenio a.C.), con influencias exteriores, y se extiende hacia el sur- 
veste de Asta central. En el norte de China, donde los cambios ambientales tampoco 
tuvieron tan profundas repercusiones, aparecen conjuntos microlíticos con clara ten- 
dencia hacia las formas geométricas. En Mongolia exterior y Manchuria se conocen 
diversos grupos de cazadores y recolectores postglaciares. como los de Xabarak-usu 
y Ikhengun, aunque los grupos mejor estudiados son los de la región de Xans1, donde 
se conocen diversos asentamientos con industrias microlíticas, como Xahuan y Xaoj 
Tali. Si embargo, en China meridional el ambiente es distinto, con fuertes pervi- 
vencias de las tradiciones paleolíticas. En la India también se aprecia esta tendencia 
al microlitismo, sobre todo en las regiones del Sind, donde hay dos grandes grupos 
mesoliticos, uno al sur de Madrás (Rang Pur y Tinnevelly) y otro en Langhnaj y 
Khandvili (Gujerat); esta tendencia se repite en Corea y en casi todo el sureste asiáti- 
co, como se aprecia en yacimientos del tipo de la Cueva del Espíritu, en Tailandia. 
en una fase posterior a la cultura de Hoabinhian, del paleolítico superior, que termina 
hacia 7000 a.C. En Indonesta el complejo Hoabinhiense se atribuye a los depredado- 
res de costa semejantes a los mesolíticos, así como los concheros de Sumatra (Dali). 
donde los yacimientos de Wadjak y Keilor tienen microlitos. Por fin, en Japón. pese 
a su aparente aislamiento, hay también un epipaleolítico de industrias microlíticas, 
con un foco importante en la isla Honshu (la mayor del archipiélago), detectado en 
las orillas del río Kanto, donde debe destacarse el yacimiento de Hondo. 


Epipaleolitico y Mesolítico en Europa 
El Mesolítico europeo puede dividirse en tres etapas: 


Mesolitico | (entre el X y el VIN milenio a.C.). En el que predominan las 
tradiciones paleolíticas, tanto en el utillaje como en las técnicas de depredación del 
medio. En esta etapa se inicia la progresiva extinción de la fauna pleistocénica y la re- 
tirada hacia el norte de algunas especies adaptadas al clima frío. como los renos. Hay 
un progresivo cambio en las estrategias de caza y recolección, que en muchos territo- 
rios tienen que adaptarse a las nuevas condiciones impuestas por el cambio climático. 
Etapa de desarrollo de los grupos epipaleolíticos, con frecuencia contemporáneos de 
las fases finales del Magdaleniense. En ocasiones resulta complejo diferenciar los 
ambientes culturales de los predecesores del Paleolítico superior final. En algunas 
zonas la continuidad tipológica es tan evidente que resulta muy difícil el estudio del 
cambio de tipos, como ocurre con los arpones de una o dos hileras de dientes 
del Tardenoisiense, que recuerdan bastante a los magdalenienses, de los que segu- 
ramente derivan. Aquí, punzones. picos, azuelas, puntas de sacta y pulidores para 
el cuero reflejan la existencia de una industria ósea bien desarrollada que enlaza. 
sin solución de continuidad, con los primeros ensayos de agricultura. Los cazado- 
res de renos de Meiendorf y Stellmoor (Schleswig-Holstein) y en amplias áreas del 
Hamburgiense desarrollaron técnicas de trabajo del asta mediante las cuales se ob- 
tenían eficaces puntas de arpones y saetas. Los primeros agricultores de Star Carr 
(Yorkshire) siguieron manteniendo técnicas heredadas del Magdaleniense final en el 
trabajo del asta de cérvido. 
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Expansión hacta los nuevos territorios del norte de Europa, donde se inician las 
erandes culturas mesoliticas, como la Maglemositense. 
=— Mesolítico II (entre el VU y el Y milenio a.C.). Aunque continúan las tradicio- 
nes paleolíticas, se van imponiendo los nuevos recursos tecnológicos adaptados a los 
nuevos ambientes en diferentes partes de Europa. Desarrollo de las «culturas de 
los bosques» de Europa nórdica. Etapa de explotación mtensiva de nuevos recur- 
sos, como el marisqueo en las costas, con la aparición de los concheros. Á finales de 
esta fase Megan las primeras influencias de las áreas que ya conocen la producción 
de alimentos, sobre todo en las costas del Mediterráneo y en la Europa balcánica. 
Grupos «subneolíticos». En algunas áreas, como en la península Ibérica, conviven 
culturas mesolíticas (de la costa cantábrica) con grupos epipaleolíticos (en la costa 
mediterránea). a los que ya empiezan a llegar las primeras influencias del Neolítico. 

Mesolítico II (entre el IV y el 1114 milenio a.C.). El Neolítico se expande por 
muchos territorios europeos, sobre todo por la Europa oriental balcánica y por las 
costas del Mediterráneo. Se asimilan aportaciones culturales que van cambiando 
las formas de vida de los grupos humanos. Este proceso es diacrónico y desigual 
en las distintas zonas de Europa, más lento en el norte y en las costas atlánticas. 
bastante más rápido en el este, llanuras danubianas y costas del Mediterráneo. 


Las evidencias arqueológicas más antiguas del Epipaleolítico (Mesolítico 1) se 
fechan en el Tardiglaciar (Anales de la glaciación Wiirm). El yacimiento francés de 
La Vache (Ariége) fecha sus niveles azilienses por C-14 en 10900 y 10520 a.C. En 
España el yacimiento navarro de Zatoya se fecha en 9810 a.C. En términos generales 
podemos decir que la transición entre el Magdaleniense superior final y el Epipa- 
leolítico se desarrolla entre 10000 a.C. al norte de los Pirineos y 8500 en la zona 
cantábrica española. 

El final del Mesolítico es, sin embargo, muy desigual, según zonas, dependien- 
do del proceso de expansión y asimilación del Neolítico. En la península Ibérica esa 
desigualdad hace que la costa levantina asimile el Neolítico en el Y milenio a.C., 
ero que en las zonas atlánticas ese proceso se retrasa prácticamente un mi- 
enio. 


- De los grupos culturales de transición entre el Paleolítico superior final y cl 
Epipaleolítico (que podrían encuadrarse en el Mesolítico 1) podemos destacar: 


El Aziliense. Término creado por E. Piette en 1889 para designar un grupo 
cultural epipaleolítico que se extiende por ambas vertientes del Pirineo, hasta Can- 
abria y Asturias por la vertiente española. Sus orígenes están en el Magdalentense 
superior final, del que su instrumental lítico y óseo parece una continuación, acen- 
tuándose el uso de los microlitos para la elaboración de hojitas de dorso. pequenos 
raspadores, puntas azilienses y elementos microgravetienses. De la industria Ósea, 
e a e e la magdalentense, hay que destacar los arpones cortos y aplanados, 
itestad Y Ha de dientes muy pronunciados y perforación basal alargada. Las e. 
o artísticas del Magdaleniense desaparecen, stendo las última represen- 

5 ligurativas las de Pont d'Ambon y Le Morin, en Francia. y en su lugar 
oa d tos rodados decorados con motivos lineares pintados. Los yacimien- 
e pequeño tamaño y, en general, más pobres que los de la etapa prece- 
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dente. Los yacimientos más importantes de la vertiente francesa son La Tourasse, 
Rhodes Il (Ariége) y el que da nombre al grupo. Mas d'Azil (Ariege). 

El Aziliense en España se centra en la región cantábrica, en el mismo territorio 
donde se desarrolló el Magdaleniense. continuando el hábitat en las mismas cue- 
vas. La expansión del Aziliense hacia Otras zonas peninsulares (Galicia, Portugal), 
se contempla hoy con cierto escepticismo. Los yacimientos más conocidos están en 
Cantabria (El Castillo, El Pendo. Cueva Morín, Camargo, El Piélago, Cueva de Sun 
Juan. El Otero); en Asturias (La Paloma, Las Cobrerizas, Los Azules, Perán);: País 
Vasco (Arenaza, Bolkinkoba. Santimamiñe, Lumentxa, Ermitia. Urtiaga, Ekain. Za- 
toya) y Navarra (Abauntz). 

Los niveles azilienses se sitúan sobre los del Magdaleniense superior final. a 
partir del Dryas Il, aunque hay áreas en los que los inicios del Aziliense en unos 
yacimientos coinciden con el Magdaleniense superior final en otros. 

La tendencia hacia la microlitización se aprecia ya en la fase precedente, pe- 
ro se acentúa a micios del Aziliense, lo mismo que las variaciones en la industria 
ósea. La industria lítica ofrece puntas azilienses, elaboradas a partir de laminitas de 
dorso apuntadas, raspadores cortos o microlíticos, decreciendo el porcentaje de bu- 
riles. La industria Ósea reduce sus tipos y el arpón aziliense se presenta como el útil 
más característico. Este arpón aziliense elaborado en asta de cérvido, junto a alvunos 
punzones. anzuelos, espátulas. azagayas, alfileres, placas y colgantes. es la pieza ósea 
fundamental, debido a su variedad tipológica y a su relativa abundancia. Se trata de 
arpones cortos, de sección aplanada. con una o dos hileras de tres o cuatro dientes 
bien definidos y una perforación basal en forma de ojal, que a veces falta. Esta nueva 
forma de arpón aziliense se ha interpretado como una degeneración del arpón mag- 
daleniense; sin embargo, hoy algunos especialistas apuntan la posibilidad de que se 
trate de todo lo contrario, es decir, de un perfeccionamiento técnico, ya que la sección 
aplanada facilita la penetración en el animal que se caza, al tiempo que la sujeción 
del ojal evita la pérdida de la pieza, al estar fuertemente atada al astil. 

El tamaño y la forma de este instrumento óseo parece indicar la caza de animales 
de menor tamaño, al desaparecer los grandes mamíferos del Pleistoceno. 

La materia utilizada preferentemente es el asta de ciervo y es muy raro que tenga 
elementos decorativos. Su evolución se establece según esta secuencia propuesta por 
M. A. García Guinca: 


Protoaziliense (h. 10000 a.C.). Sin arpones, con inicios de geometrismo y con 
puntas azilienses grandes. 

Aziliense 1 (h. 9500 a.C.). Con arpones de una hilera de dientes. puntas «azi- 
hienses. triángulos y segmentos de círculo. 

Aziliense H (h. 8500 a.C.). Con arpones de una hilera de dientes, puntas azi- 
lienses, triángulos y microburiles. 

Aziliense [II (entre 8500 y 7500 a.C.). Con arpones de dos hileras de dientes. 
Inicropuntas azilienses, abundantes triángulos y segmentos, frecuentes trapecios. 


El Aziliense ha sido considerado como la primera gran industria postpleistocé- 
nica del suroeste de Francia y del norte de España, como una continuidad del Magda- 
leniense final occidental, en que se ha empobrecido la industria lítica y en que la in- 
dustria Ósea enrarece sus tipos, que ahora son menos variados y más escasos, aunque 
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es el arpón aplanado aziliense el que se utiliza como guía cronológica. F. Bordes ha 
considerado al Aziliense como Epipaleolítico, ya que se presenta aún «impreenado 
de piezas paleolíticas y representa la respuesta adaptativa de los magdalenienses» al 
cambio climático de finales del Paleolítico. 

Los grupos levantinos microlaminares. Se extienden a lo largo de la costa le- 
vantina española, desde Girona a Cádiz. aunque la mayor parte de los yacimientos se 
concentran en Tarragona, Bajo Ebro, Región Levantina, sureste y litoral de Málaga. 
Configuran el «complejo microlaminar» del Epipaleolítico antiguo, como una evolu- 
ción tecnológica de las últimas fases del Magdaleniense Superior o. como prefieren 
algunos autores, como una concreción del Epigravetiense tardío. Son grupos con- 
temporáneos o equivalentes al Aziliense pirenaico y cantábrico y tecnológicamente 
se caracterizan por una industria lítica en la que predominan los raspadores sobre 
buriles y la abundancia de laminitas de dorso. Se suele dividir en dos facies: Micro- 
laminar tipo Sant Gregori de Falset (Tarragona) y Microlaminar tipo Les Mallaetes 
(Valencia). Ambas fases tienen una cronología similar, entre 9500 y 6500 a.C. 


Facies de Sant Gregort de Falset (Varragona): Dominio de raspadores sobre las- 
cas, aleunos buriles, hojitas de borde rebajado, microgravettes y denticulados. Yaci- 
mientos: L*Areny (Tarragona), Pinar de Torruella (Villena). 

Facies de Les Mallaectes (Barig. Valencia): Disminuye el número de raspado- 
res, aumenta el número de muescas y denticulados, hojitas de borde rebajado. Yaci- 
mientos: Barranc Blanc, Meravelles, Volcán de Cullera (Valencia) y Cova d'en Pardo 
(Alicante). 


Los yacimientos más conocidos son: L'Areny (Tarragona), Balma de Gal (Bar- 
celona), Parco (Lleida): Les Mallactes, Barranc Blanc (Valencia); Pinar de Tarruela, 
Cova del Gargolí. Cova d'en Pardo (Alicante); Los Zagales (Murcia). y Cueva Am- 
brosio y La Palica (Almería). 

Hay documentada una dedicación a la caza de cabras, ciervos, jabalíes, liebres, 
conejos y aves, así como a la depredación de la costa y a la recolección de vegetales. 

El Valorgiense. En Languedoc y Provenza occidental (Francia). extendiéndo- 
se por otros territorios, su nombre lo toma del yacimiento de La Baume de Valor- 
2ues (Gard). Se caracteriza por el desarrollo de las industrias microlíticas geométri- 
Cas (triángulos). láminas truncadas de dorso retocado, pequeñas puntas de estilo az1- 
hlense, raederas cortas. útiles microgravetienses y puntas fusiformes denominadas 
«puntas de Istres». La industria ósea conserva aún tradiciones magdalenienses, Co- 
MO las azagayas de sección redondeada y base aplanada. Sin embargo, no usan arpo- 
nes. Sus inicios se establecen en la oscilación Alleród y se desarrolla a partir del 
Dryas 1. La ocupación principal era la caza de caballos. hóvidos, jabalíes y conejos. 
para lo que estaban dotados de una importante variedad de puntas de proyectil. 

- El Laboriense. Enel sureste de Francia, con el yacimiento epónimo en La Bo- 
Me (Lot y Garona), tiene ramificaciones más al norte y centro del país. Su desarrollo 
se Sitúa entre el final del Magdaleniense y el inicio del Sauveterrense, contemporáneo 
al Dryas 111. La industria lítica está compuesta por «puntas de Malaurie», alargadas 
Con dorsos rectilíneos y base truncada cóncava, puntas de tipo Aziliense y láminas con 
“runcadura y de borde abatido. Tiene una expansión más al norte, donde puede vérse- 
le en La Muette | (Compiégne). Se documenta una actividad de caza y recolección. 
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El Tjongeriense. En los Países Bajos y Bélgica, recibe su nombre del yac;. 
miento de Tjonger (Holanda). Son grupos caracterizados por sus puntas líticas tipo 
Tjonger. elaboradas sobre láminas o laminitas de lados convexos y base estrecha- 
da con retoques inversos O de truncadura oblicua, raspadores cortos sobre láminas 
o lascas y puntas de tipología Hamburgiense. El yacimiento más conocido es Meer 
(Béleica). que se techa en momentos iniciales del Preboreal. 

Los grupos de tradición «Long Blades». —Situados en el sur de Gran Bretaña 
y norte de Francia (Somme), a lo largo del Dryas 111. La industna lítica es muy distin- 
ta a la precedente magdaleniense. Está compuesta por útiles sobre lascas (muy pocos 
sobre láminas) y algunos elementos microlíticos, aunque las piezas más sienificati- 
vas son las grandes láminas, engrosadas y anchas, que sirven de soporte para otros 
útiles, obtenidas de grandes núcleos. En Gran Bretaña se distribuyen por Suffolk y 
Berkshire y en Francia por la cuenca del Somme. Se dedicaban a la depredación y a 
la caza especializada de équidos, además de otras especies menores. 

(Grupos con puntas «Federmesser». Se extienden por amplias regiones del 
norte y centro de Europa, sobre todo por Francia, Bélgica, Países Bajos y Alema- 
nta. El común denominador tipológico es una punta o cuchillo «en torma de pluma». 
hecha a partir de una lámina o laminilla de dorso arqueado, que tiene antecedentes 
tipológicos en la tradición de las puntas o cuchillos de Lua Gravette y se parece a 
las puntas azilienses. Estos grupos utilizan también pequeños raspadores. puntas de 
truncadura oblicua y algunos elementos microlíticos. Hay dos facies: la de Wehlen, 
donde predomina la técnica laminar y abundan las puntas Federmesser. y la Ris- 
sen, con alta proporción de utensilios sobre lascas. Los yacimientos más conocidos 
son Oburg (Bélgica), Milheeze-Hutseberg (Holanda) y Rissen (Hamburgo). Su cro- 
nología va desde finales del Alleród a principios del Preboreal y algunos autores ven 
aquí el origen del Hamburgiense, ya del Mesolítico pleno. 


Los grupos mesolíticos propiamente dichos (Mesolítico Il y IM ) se expanden 
por toda Europa, excepto por los territorios más septentrionales. 
Los grupos mesolíticos (Mesolítico 1 y 1H ) más importantes en Europa son: 


El Sauveterriense. En gran parte de Francia. al sur del Sena y territorios de 
Centroeuropa. Fue definido por L. Coulonges en 1928, en el yacimiento de Martinet 
(Sauveterre-la-Lemance, Lot y Garona). Su industria lítica es microlítica geométrica 
(triángulos y segmentos de círculo), con un tipo de punta fusiforme (punta de Sauve- 
lerte) con retoque abrupto en un borde o en los dos. Se expande por diversas regiones 
de Francia (Lot, Dordoña, Garona) y tiene penetraciones en Europa centrooccidental 
Su cronología se centra en las fases Preboreal y Boreal, entre 9500 y 7300 4.C. Los 
asentamientos están en cuevas y abrigos rocosos y la actividad documentada era la 
depredación y la caza de ciervo, jabalí, uro y corzo, así como caracoles y peces. | 

El Tardenoisiense. Definido por G. de Mortillet en la región francesa de Á1sne 
(Fere-en-Tardenois). al norte de París, ocupando zonas llanas y no boscosas. Se fecha 
desde mediados del Boreal al Atlántico, entre 8200 y 7500 a.C., aproximadamente, 
extendiéndose por diversas regiones del norte y centro de Europa. La industria lítica 
es microlítica geométrica, con una punta característica («punta de Tardenois»), ela- 
horada a partir de un trapecio, con retoque abrupto en un lado y en la base y algunos 
«pics». Algunos lugares de habitación están en cuevas, pero la mayoría al aire libre 
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en zonas llanas. La actividad mejor documentada era la caza con arco. Se expande 
y Luxemburgo (abrigo de Kalekapp), Alemania y Suiza, y llega hasta el alto Rin 
(Oherlag). o 

Asturiense. —Identificada en Asturias por el Conde de la Vega del Sella, en 
1923, se extiende por las costas asturianas y parte de Cantabria, caracterizándose 
por una industria lítica elaborada sobre cantos rodados. empobreciéndose la indus- 
tria ósea. generalmente mal conservada en los yacimientos, de la que se conocen 
aJeunos toscos anzuelos biapuntados y otras piezas sobre asta de ciervo. El útil más 
significativo es el «pico asturiense», elaborado a partir de un canto rodado tallado 
unifacialmente, de lados rectos o cóncavos y base sin tallar, así como algunos útiles 
sobre lasca. Su cronología se centra entre inicios del ViM1 milenio hasta inicios del 
v a.C. Las actividades documentadas son la recolección de productos costeros, sobre 
todo de moluscos. que forman a veces grandes concheros a la entrada de las cuevas 
de habitación, así como la caza de jabalí, corzo, ciervo y ungulados. El hábitat era ge- 
neralmente en cuevas, a veces acondicionando el espacio habitado, como se aprecia 
en Mazaculos Il (Asturias), así como otros al arre libre. Otros yacimientos conocidos 
son: Penicial, Arnero, Cobrerizas, La Riera y Cueto de la Mina, en Asturias. 

Los concheros portugueses. —Identificados por primera vez en la costa de la 
desembocadura del Tajo (Muge), se caracterizan por la acumulación de conchas pro- 
ducida por la depredación de los productos costeros. Estos concheros se extienden 
por diversas zonas costeras de Portugal (desembacaduras del Tajo, Sado, Mondego. 
zona del cabo de Sines y otras interiores cercanas al mar). La cronología se cen- 
tra entre mediados del vi milenio hasta la neolitización de la zona, poco antes de 
3500 a.C. Los lugares de habitación que se asocian a estos concheros eran pequeños 
campamentos de cabañas, con necrópolis cercana. El más conocido es el de Mo1- 
ta do Sehastiao (Muge). La industria lítica es microlítica geométrica, con trapecios 
y algunos triángulos y segmentos de círculo, con algunas muescas y denticulados. 
Esta industria lítica tiene ciertas similitudes con la de los grupos del Epipaleolítico 
geométrico mediterráneo. La industria ósea presenta algunos punzones y espátulas y 
£s, en general, bastante pobre. Además de la depredación intensiva de los recursos 
vegetales y costeros. practicaron la caza de ciervo. jabalí, uro, caballo, conejo y aves. 
Los yacimientos más importantes son: Moita do Sebastiao. entornos de Lisboa, 
Portancho, Cabego da Arruda, Cova de Onca y Cabeco Amoreira. 

Estos concheros no son exclusivos de la zona portuguesa en la península Ibérica, 
ya que los hallamos también en algunas zonas de la cornisa cantábrica (p.e.. Santl- 
t"amiñe), en la costa mediterránea (p.e., Les Cendres) y en las costas africanas, por 
lo que es un modelo de explotación costero bastante generalizado. 

Epipaleolítico geométrico mediterráneo (o Mesolítico mediterráneo). —Gsru- 
pas que se desarrollan en los territorios costeros del Levante español, durante el Ep1- 
Optico plena y reciente (Mesolítico), ocupando prácticamente la misma exten- 
de pe osr álica que los grupos previos del Epipaleolítico microlaminar (Epipalcolít1- 
Pana Lá máxima concentración de yacimientos está en tierras de! JO > 
de Ma e Cueva del Filador, Patou (Tarragona); Cogul. Parco (Lleida): A 
VA Costalena, El Serdá (Bajo Aragón); en el tramo central de AoVamtes dl 
e Lar d. Can Ballester, Cueva de la Cocina, Cueva de POr, Cueva de La Sarsa, E ci 
' PE Arenal de la Virgen (Comunidad Valenciana); en la región de Murcia: La 

' Los Dentoles, Abrigo del Macho, Abrigo de La Atalaya, etc., en la costa de 
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Cartagena: abrigo del Algarrobo, en Mazarrón; Campo de Lorca y Barranco de la 
Hoz; y en las tierras más interiores, como Cocinilla del Obispo (Teruel). con penetra- 
ciones hasta tierras del Alto Ebro (Zatoya) y, por el sur, Jaén (Cueva del Nacimiento). 
Su cronología se enmarca entre 7000 y 4500 a.C. 

Se suele dividir en dos facies: 


Tipo Filador (Cueva del Filador, Tarragona), caracterizado en la industria lítica 
por el equilibrio entre raspadores, hojitas de borde, muescas y denticulados. Parece 
tener relaciones tipológicas con el Sauveterrense y con los grupos del Perigord de 
Francia. 

Tipo Cocina (Cueva de la Cocina, Dos Aguas, Valencia), con distintas fases: 


Cocina |: Hojas de muesca y trapecios, pocos buriles, hojitas de borde y raspa- 
dores. 

Cocina |: Muescas y denticulados, geométricos con escalenos. segmentos de 
círculo y trapecios o triángulos tipo Cocina. Al final. plaquetas con grabados de series 
de líneas paralelas. 


Las actividades documentadas son la recolección de productos vegetales y mari- 
nos y la caza de la fauna circundante, sobre todo cabra, ciervo, jabalí, conejo. liebre 
y aves. El arte levantino documenta diversas actividades de recolección y caza, cons- 
tituyendo una información iconográfica de gran valor para cl final del período. 

En la fase final del Epipaleolítico geométrico levantino diversos yacimientos re- 
ciben los primeros beneficios del proceso de neolttización que se desarrolla en la cos- 
ta desde finales del VI milenio a.C.. los primeros animales domésticos y las primeras 
plantas cultivadas, por lo que cabría decir que, en cierto modo, estamos ante grupos 
subneolíticos en el tramo final del Epipaleolítico levantino. Así, en Costalena (Zara- 
2074), Botiquerta dels Moros (Teruel) y Cueva de la Cocina (Valencia), sobre el subs- 
trato epipaleolítico geométrico se van tiltrando las primeras evidencias de la neolitiza- 
ción, como los animales domésticos, los cereales cultivados y las primeras cerámicas. 

Il Maglemosiense. Denominado también «cultura de los bosques» o de Ma- 
glemos, se extiende por amplios territorios del norte de Europa, desde las islas Britá- 
nicas a la desembocadura del Oder. con su principal centro en el norte de Alemania. 
Dinamarca y sur de Escandinavia. Comprende diversos grupos, con características 
regionales, que pueden ser aglutinados dentro de la misma entidad cultural. Todos 
ellos eran cazadores-depredadores de la costa y del interior, dedicándose a la reco- 
lección, caza. pesca y recolección costera de moluscos. formando numerosos con- 
cheros o Kjókkenmódding, que suelen tener una cronología tardía (fase de Ertebúlle). 
Su cronología se centra en la fase Boreal e inicios de la Atlántica, aproximadamente 
entre 6500 y 5000 a.C.; la industria lítica es microlítica, con puntas de dorso y trunca- 
das. geométricos y microburiles. La industria ósea es bastante variada, con armaduras 
para flecha y arpones de numerosos dientes o con microlitos incrustados, anzuelos y 
mangos de asta para instrumentos líticos destinados al trabajo de la madera. a veces 
con decoraciones de motivos geométricos incisos; debido a la buena conservación en 
las zonas de turberas, también se han localizado objetos de madera, como 1zagayas. 
flechas para arco, arcos, instrumentos caseros y pequeñas esculturas de ámbar (resina 
lósil), como la conocida cabeza de alce de Egemarke (Dinamarca). Las actividades 
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documentadas eran la caza. pesca y recolección en bosques y costa. El hábitat docu- 
mentado tiene cierta variedad, aunque predominan los campamentos al aire libre. que 
podían ser permanentes o temporales, con cabañas que tenían hogar central, situados 
junto a cauces fluviales, lagos y terrenos pantanosos. La actividad documentada es 
la recolección de productos vegetales, la caza en ambientes boscosos y la pesca y el 
marisqueo de costa. Entre los yacimientos más conocidos podemos destacar Mulle- 
rup (isla de Zeeland), Egemarke y Holmegaard (Dinamarca). La fase final enlaza con 
el primer Neolítico de la zona. 

La cultura de Ahrensburg. Conocida desde los hallazgos en el yacimiento 
epónimo cercano a Hamburgo (Alemania). Se ha considerado como una continuidad 
del Hamburguiense, a partir de una fase final del Preborcal, que se extiende por los 
territorios costeros del mar Báltico, desde Bélgica a Polonia, con su centro en el nor- 
te de Alemania y penetraciones en territorios más interiores. La industria lítica es 
microlítica. con geométricos donde predomina el trapecio y láminas de bordes irre- 
gulares destacando la «punta de Ahrensburg», con truncadura oblicua y un pedúnculo 
con retoques a ambos lados que en ocasiones han sido encontradas con su astil de ma- 
dera de pino, así como instrumentos para el trabajo de la madera. La industria ósea es 
rica. a veces elaborada en asta de ciervo. Los yacimientos más conocidos son los del 
valle de Ahrensburg, como Stellmoor, Eggstedt, Geldrop y Ketzendorf, que parecen 
formar el núcleo central, así como Geldrop (costa oriental de Holanda), Remouchaps 
(Bélgica), Altwies-Haed (Luxemburgo) y otros. 

Otros grupos regionales se distribuyen por varias zonas de Europa, configu- 
rando entidades culturales que guardan relación con los núcleos más importantes del 
Mesolítico. Así, los grupos de Fosna-Komsa, en la costa escandinava de Noruega; el 
del valle de Kunda. en Finlandia y Rusia; el de Ertebólle, en Dinamarca, considerado 
como una fase tardía del Maglemosiense; el de Lavensted. muy infiuido por el Ah- 
rensburgiense; el de Lingby, al sur de Suecia y norte de Dinamarca: el swidiriense. 
en el centro de Europa. entre el Oder y Rusia central, y el de Star Carr (Yorkshire, 
Gran Bretaña), con campamentos de recolectores y cazadores de ciervos, alces y bi- 
sontes, etcétera. Todos ellos comparten ciertos rasgos comunes, como el sistema de 
explotación de los recursos, que presentan cierta variedad en relación con el medio. 
O las industrias líticas y óseas, con recursos tecnológicos similares. Muchos de estos 
erupos se verán afectados, en fases terminales, por el proceso de neolitización de las 
areas que ocupan. con distinta intensidad y cronologías variadas. 

Los grupos subneolíticos son los que se sitúan próximos a áreas neolitizadas y 
¿MPlezan a asumir determinados avances de los grupos neolíticos sin cambiar, ini- 
Clal mente, sus tradiciones mesolíticas, hasta una fase posterior en la que los cambios 
5 producen. Esta situación pudo darse, en realidad. en diversos lugares: en las cos- 
las del sur de Italia, en las del Levante español, en la Europa danubiana. etc. Uno 
de los grupos donde puede conocerse el proceso es el de Lepenski Vir. poblado del 
Mesolítico final situado a orillas del Danubio a su paso por las Puertas de Hierro 
(Serbia), con dos momentos claros de ocupación: uno, del VI milenio a.C. (Lepens- 
Ki Vir [y 11), mesolítico final; y otro ya neolítico (Lepenski Vir ID) que se fecha a 
Partir de 5500 a.C. Se trata de un poblado de más de medio centenar de cabañas de 
Planta trapezoidal y hogar interior de pescadores. cazadores y recolectores junto al 
"9 Danubio, con notables avances técnicos y un extraordinario arte escultórico de 
Xirañas figuras antropomorfas. En las fases 1 y Ino conocen la agricultura ni la 
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ganadería doméstica, aunque sí tienen algunos recipientes de cerámica, seguramente 
fruto del intercambio con los grupos neolíticos vecinos (cultura de Starcevo). En la 
fase 111 los habitantes de Lepenski Vir ya son neolíticos. El excavador del yacimiento, 
D. Srejovic, ha afirmado que el modelo de hábitat del poblado recuerda los asenta- 
mientos precerámicos del Próximo Oriente. como Jericó y Djarmo. Se trata. pues, de 
comunidades que están en una fase inmediatamente anterior al Neolítico, en el que 
poco después se integran, que viven de la recolección especializada en la rica zona 
ribereña del Danubto, de la pesca de esturiones y siluros y de la caza de animales sal- 
vajes. En la misma zona serbia del Danubio hay otros asentamientos similares, como 
el poblado de Vlasac, donde el perro es el único animal domesticado. 

Durante los últimos años, diversos autores han insistido en el estudio de los pro- 
cesos de interacción entre los grupos mesolíticos autóctonos de diversas áreas de Eu- 
ropa y los grupos del Neolítico antiguo introductores de la economía de producción. 
Así, Nicolas Cauve, basándose en el estudio de los grupos de la TRBK. afirma que, 
tanto en la cerámica como en el ritual funerario de este grupo cultural, que alcanza 
su apogeo en el Neolítico final, se aprecian influencias de origen mesolítico. En la 
cerámica de la TRBK hay rasgos que se remontan a grupos mesolíticos como el de 
Sarnovo o los del noroeste de Alemania. que ya tenían cerámica antes del Neolítico 
antiguo y de la adopción de la economía de producción, debido a la interacción entre 
esos grupos y otros, ya neolíticos, situados más al este. 


El Mesolítico de África 


Es menos conocido, excepto en las regiones del norte, donde se han identifica- 
do diversas facies culturales, entre las que deben destacarse el Iberomauritano y el 
Capsiense. 

El Iberomauritano es una facies cultural del Paleolítico superior y del Epipa- 
leolítico, que se extiende por cast todo el Magreb. También ha sido denominado Ora- 
niense. Parece suceder al Ateriense y en sus últimas fases, donde presenta una clara 
tendencia hacia el microlitismo propio de las comunidades epipaleolíticas, se desa- 
rrolla paralelo al Capsiense, sobre todo en la zona costera entre Marruecos y Túnez. 
Su cronología se sitúa entre el IX y el Y milenio a.C. Se caracteriza por sus microll- 
tos geométricos y la abundancia de láminas y laminillas de dorso rebajado mediante 
retoques toscos, junto a puntas triédricas denominadas «puntas de La Muillah». Áun- 
que se ha considerado como una fase marginal del Capsiense, su instrumental diftere 
mucho de aquél. En todo caso podría considerarse como una etapa previa. puesto que 
su cronología es anterior. Se le asocia un tipo humano, el tipo Mechta-el-Arbi. 
que tiene similitudes anatómicas con los cromagnoides, en cuyos restos se aprecia 
la ablación de los incisivos superiores, seguramente dentro de un rito de identifi- . 
cación tribal. Los yactmientos más conocidos son Taforal (Marruecos). Columnata ). 
(Argelia) y los abrigos rocosos de La Muillah (Maria), frontera entre Marruecos y 
Argelia. La influencia del Iberomauritano no sobrepasa la región del Atlas hacia el 
sur ni la zona del estrecho de Gibraltar hacia el norte, por lo que, pese a su nombre, 
nada tiene que ver con la península Ibérica. 

El Capsiense es la facies cultural más representativa del Epipaleolítico pleno y 
final en la región del Magreb y suele fecharse entre 8000 y 4000 a.C. Su nombre lo 


EPIPALEOLÍTICO Y MESOLÍTICO 25 | 


roma del yacimiento de Capsa (antigua denominación de Gatsa, Túnez) y fue defi- 
nido por J. de Morgan tras la excavación de El-Mekta (Túnez). ampliándose mucho 
su conocimiento a partir de los trabajos de E. Gobert. Su centro se sitúa en la región 
central de Túnez y en Argelia oriental. ocupando tierras interiores, sin llegar a la cos- 
ta. En su fase de plenitud se expande hacia el sur por algunas regiones del Sáhara y 
posiblemente hasta Kenia. y por el este hasta el valle del Nilo. donde parece influir 
sobre otros grupos epipaleolíticos. Se caracteriza por una industria lítica que evolu- 
ciona desde tipos de gran volumen con buriles. lascas retocadas y hajas de dorso 
rebajado hacia conjuntos microlíticos geométricos donde predominan los trapecios, 
triángulos y las hojitas de dorso, destacando algunos tipos de puntas, como las de 
tipo Mechta-el-Árbi. punta de Sctacallo, punta de aguja y punta Unan. Su evolución 
se ha dividido en tres etapas (Capsiense típico, superior y Neolítico de tradición cap- 
siense) enlazando la última con el Neolítico de la zona. donde perviven ciertos tipos 
capsienses. 

Característicos de esta facies son los concheros, que aparecen en número con- 
siderable en la región de los lagos salados. Se trata de concheros de caracoles (que en 
África se denominan rumadiva), que debieron ser una parte importante en la dieta. 
El tipo humano que se asocia al Capsiense, bien conocido en las necrópolis, parece 
distinto al del Iberomauritano y en él se ha visto el origen de la población bereber 
norteafricana. Estos habitantes del Magreb capsiense desarrollaron un arte mueble 
de grabados y pequeñas obras escultóricas. Algunos grabados rupestres capsienses 
han sido considerados como el preludio del gran arte rupestre sahariano de época 
neolítica. 

Los yacimientos más conocidos son El-Mekta y Redeyetf (Túnez) y Ain Khanga, 
A1un Berriche y Ain Keda, en la región argelina de Tehessa. 

En el valle del Nilo hay algunos grupos epipaleolíticos, situados junto al cau- 
ce fluvial y en las zonas de oasis, como Kharga. donde se situaron poblaciones del 
Paleolítico superior, extendiéndose hasta el noreste de Sudán y sur de Nubra. Las 
Industrias conocidas son microlíticas y entre las facies más conocidas están el Silsi- 
liense (región de Silsileh, cerca de Kom Ombo). el Shamakiense (en Halfa) que se 
relaciona con el Capsiense, el Qadiense (en Abka y Toshké, Nubia), el Fakuriense 
(región de Esna) y la facies de Helwan. al sur de El Cairo, relacionada con el Na- 
tufiense palestino. Todas ellas tienen industrias microlíticas, en las que abundan las 
formas geométricas, segmentos de círculo y triángulos, sobre todo, y la población se 
dedicaba a la recolección. caza y pesca. Para la caza se utilizaron originales puntas 
de proyectil. como la «punta Helwan», con su característico retoque y la base con 
Muéescas, 

Más al sur es conocido el mesolítico de Jartum, en la orilla izquierda del Nilo 
Azul, que se fecha entre 9000 y 5000 a.C., con industrias microlíticas y una importan- 
e Industria ósea con arpones. Los yacimientos más conocidos son Kassala, Ennedl y 

dinyanga. 
En África oriental se desarrollan las facies Tumbiense. Magosiense y Elmetel- 
25€, en tierras de Kenia, Tanzania y Zaire y, en el lado occidental, las fases del 
Schitoliense, en tierras de Gabón. Todas ellas tienen industrias microlíticas y un 
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| "gua del Wiltoniense es mesolítica, con industrias microlíticas y un tipo de piedras 


Pertoradas para la extracción de vepetales denominada Awé. 
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Los modos de vida en el Mesolítico 


Cuando al final del Pleistoceno culmina el Paleolítico superior y los bruscos 
cambios climáticos del Holoceno provocan la extinción de muchas especies anima- 
les y el desarrollo de los bosques en buena parte de Europa, el hombre del Mesolítico 
o Epipaleolítico no tendrá graves problemas técnicos para adaptarse al nuevo medio, 
aun cuando el período ha sido definido con frecuencia como «la gran crisis mesolíti- 
ca». Su tecnología se adecuará a las nuevas imposiciones ambientales, desarrollando 
distintas formas de explotación en un paisaje nuevo y menos riguroso en el que, 
sin embargo, los recursos habían cambiado. El descubrimiento y la invención pro- 
pician entonces innovaciones técnicas de adaptación que, añadidas a las tradiciones 
tecnológicas del Paleolítico final, servirán para superar con éxito esa etapa crítica 
impuesta por el repentino cambio climático. 

Aunque la evolución de las comunidades mesolíticas fue desigual en las diferen- 
tes purtes del mundo en las que se desarrollaron, como fue desigual la evolución del 
medio al finalizar la Era Glaciar, los grupos epipaleolíticos y mesolíticos comparten 
diversos aspectos culturales, como es la adecuación del instrumental lítico y óseo a 
las nuevas circunstancias impuestas por el cambio climático, o las nuevas concepcio- 
nes del hábitat. o los cambios en las estrategias de explotación del medio. 

Estos cambios tuvieron inmediatas consecuencias sociales, que afectaron pro- 
fundamente en la forma de organización de los grupos y parece claro que debieron 
miluwr decisivamente en la planificación de las actividades, en las estrategias de de- 
predación, en la organización interna y es posible que incluso en aspectos ideológi- 
cos, que siempre suelen ser difíciles de percibir. En todo caso, todo contribuyó a 
aceptar el cambio que imponía el medio físico y ambiental a fines del Pleistoceno, 
perteccionando el proceso de adaptación a las nuevas circunstancias. La denomina- 
da «gran crisis mesolítica» posiblemente no lo fue tanto, gracias a esa capacidad de 
adaptación y a la sabia utilización de los recursos tecnológicos. 

En algunos lugares del Viejo Mundo se desarrollaron entonces los primeros en- 
sayos de agricultura y pastoreo. La agricultura necesitó muchos siglos de expert- 
mentación previa, a través del ejercicio de la recolección selectiva y la observación. 
Y el pastoreo no fue más que el resultado de una práctica de acoso y seguimiento de 
las manadas de animales, ya habitual desde el Paleolítico superior, como podemos 
aprectar en los campamentos especializados en la caza del reno, por ejemplo. 

Las técnicas cinegéticas cambiaron, sobre todo cuando se pasó de la modalidad 
de caza a larga distancia a la de distancias cortas, con la generalización del arco y las 
Hechas. El uso habitual del arco tuvo repercusiones de enorme importancia y obligó a 
diseñar proyectiles adecuados que ya contaban con elementos de dirección y es- 
labilización aérea, como alerones y plumas, tal y como vemos en las pinturas rupes- 
tres, y en los que se había cuidado la compensación del equilibrio entre el extremo 
distal (punta) y el astil. para asegurar la trayectoria rectilínea del tiro tenso, Á esto se 
unieron otras técnicas de caza, como el lazo, la honda. las trampas. las redes. las 
Nusas, etc, 

El arco más antiguo que han encontrado los arqueólogos, hecho con madera de 
lejo u olmo, es el de la turbera de Stellmoor (Hamburgo), de la cultura mesolítica 
de Ahrensburg. hacia finales del período holocénico Boreal y principios del Altántco 
(h. 6000 a.C.) y fue un recurso de caza habitual en el Mesolítico, como lo demues- 
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iran los hallazgos del pantano de Holmgaard (isla de Zeeland. Dinamarca), y en el 
siguiente periodo neolítico, donde tenemos numerosas representaciones artísticas de 
arqueros. sobre todo en el denominado «arte levantino» español, así como restos 
de arcos completos, como el de Meare Heath (Gran Bretaña), hecho de madera de 
tejo. Pero también debió ser utilizado como arma para el combate: conocemos varias 
necrópolis del Mesolítico y Neolítico en las que la práctica totalidad de los inhu- 
mados murieron por heridas producidas por disparos de arco, como las de Téviec en 
Francia, Schela-Cladove: en Rumanía. Mecta-el-Arbi en Túnez y Jebel Sahaba 
en Egipto. De ellas, la espectacular necrópolis de Jebel Sahaba. cerca de la actual 
Asuán. que se fecha hacia el 10000 a.C., contenía 60 muertos por disparos de fle- 
cha, todos varones. Algunos cadáveres aún tenían las puntas líticas de los proyectiles 
clavadas en sus huesos (en el raquis, columna vertebral y costillas). Uno de ellos, 
4 puntas de proyectil. Puede deducirse que fueron víctimas de un enfrentamiento ar- 
mado de considerable envergadura, en el que el arco y las flechas desempeñaron un 
papel primordial. 

También en el Mesolítico aparecen las primeras nasas para pescar documentadas 
arqueológicamente, como la hallada en Noyen-sur-Seine, en niveles techados hacia 
8000 a.p. En esta fase ya existen poblados de pescadores, como Lepenski-Vir, a ori- 
las del Danubio, que ha aportado amplia documentación sobre esta actividad. 

En España, el proyecto desarrollado en el yacimiento asturiano de La Riera (Lla- 
nes) tuvo, entre otros objetivos, el de estudiar los cambios en los sistemas de explo- 
tación del entorna por los grupos de cazadores y recolectores. desde el Paleolítico 
superior final al Mesolítico. En La Riera, donde hay niveles azilienses y un conche- 
ro asturiense situados sobre niveles del Magdaleniense superior, se pudo llegar a una 
explicación de las diferencias entre los conjuntos industriales de ambos períodos, que 
respondían a los cambios experimentados por la flora y la fauna. través del estudio de 
las condiciones ambientales y la cronología absoluta del yacimiento. Durante todo el 
Paleolítico superior los hahitantes de La Riera se dedicaron, entre otras actividades. 
a la caza de ungulados, utilizando diversas estrategias. Pero tras el cambio climático 
parece claro que los habitantes mesolíticos supieron adaptarse bien a las nuevas con- 
diciones ambientales y darles una adecuada respuesta tecnológica, readaptando sus 
estrategias de caza y depredación del entorno. 

En términos generales, parece que la población aumentó en todas partes, lo que 
hiZO necesaria una adecuación de los medios de abastecimiento alimentario de los 
grupos incrementando la explotación del entorno vegetal tahora más amplio en mu- 
chas ZOnas que durante el Paleolítico), de donde extraían la mayor parte de su dieta 
alimentaria. y las actividades venatorias, reorganizando las estrategias de caza pura 
adaptarlas a las especies de la fauna postpleistocénica, que les proporcionaba Otra 
Parte importante de la dieta. La depredación de las costas supuso un complemento 
altmentario importante en muchas zonas. 

El crecimiento demográfico y la expansión a nuevos territorios antes cubiertos 
e las masas glaciares acentuó la diversidad cultural y propició un cierto aislamiento 
ir lg aunque, pese a todo, compartieron diversos aspectos tecnológicos y 
A a atañen al modo de Organización y al los modelos de hábrtat, en los que se 

una adecuada adaptación a las condiciones ambientales. 
as REY Otras muchas actividades que la arqueología documenta por primera vez 
esolítico. como la navegación. Las embarcaciones más antiguas que la ar- 
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queología ha podido recuperar proceden de yacimientos mesolíticos del noroeste de 
Europa, donde se han encontrado restos de remos y de canoas en depósitos fluviales 
y lacustres, como los ejemplares de piraguas monóxilas hechas de troncos de pino 
vaciados a fuego de Pesse (Holanda), o las conocidas de Star Carr (Gran Bretaña), 
del VIT milenio a.C. Algo más tardía, del YH milenio a.C.. es la embarcación de 
Noyen-sur-Seine (Francia). Igualmente está comprobada la utilización de trincos en 
los grupos mesolíticos nórdicos, aunque no la vemos documentada en el arte rupestre 
hasta el Mesolítico tardío. 

También se localizan recipientes hechos con cuero, para almacenar pequeñas 
cantidades de líquidos, como ocurre con una pequeña bolsa abierta o cuenco de cuero 
de 20 cm de longitud, hallado en el yacimiento mesolítico de Friesuack (Alemania). 
con una datación absoluta de 8939 + 110 a.p.. el más antiguo de Europa. asociado 
además a otros materiales orgánicos como picos, puñales y cuentas de madera. Las 
condiciones de turbera son en esta ocasión responsables de tan excelente grado de 
conservación. 

El habrtat del Mesolítico fue tan variado como el medio al que debían adaptarse 
tras el cambio climático de la transición al Holoceno y la paulatina mejoría de las 
condiciones ambientales. En el sur de Europa siguen utilizándose las cuevas y ubri- 
gos de tradición paleolítica, pero en otras zonas europeas el hábitat se caracteriza por 
evidenciar una movilidad general y una adecuación al medio que se explota. Gene- 
ralmente se sitúan al lado de rios, lagos o zonas óptimas para la caza y recolección. 
Muchos fondos de cabaña muestran una clara continuidad de los tipos del Magdale- 
niense final. adaptados a la diversidad ambiental: zonas del interior, de costa y de al- 
tura (hasta unos 1.200 m). Hay campamentos base y asentamientos ocasionales o de 
temporada, como vemos en Star Carr (Yorkshire), que es un campamento estable, a poca 
distancia del de York Moors, que es una estación de caza del mismo grupo. con eviden- 
cras de ocupaciones ocasionales de temporada. Ambos se fechan hacia 7500 a.C. Las 
cabañas son variadas: de plantas circulares, trapezoidales, semiexcavadas en el suelo, 
con fosos de almacenamiento, suelos pavimentados o empedrados, muretes de protección 
contra el viento dominante, hogares, talleres de sílex, Zonas de despiece. etc.. en los que 
se manifiesta la variedad de técnicas utilizadas y un claro «funcionalismo ecológico». 

Las cabañas con soportes de madera de Mont Sandel (Irlanda) denotan una desa- 
rrollada técnica de la carpintería, que se aprecia igualmente en los lugares de habita- 
ción del grupo nórdico Maglemoisense, en el que se mezclan tradiciones técnicas del 
Paleolítico con innovaciones aplicadas a la explotación de un ambiente boscoso y al 
trabajo de la madera. Los instrumentos líticos, sobre todo, reflejan unos cambios de 
adaptación al medio que llaman la atención a los especialistas. 

En Rusia, los hábitats de Kostienki, Buret, Piscari y Mal'ta son ya campamentos 
organizados, como los campamentos estables de la Baja Austria, Moravia y Ucranta, 
en los que se han incorporado nuevas tecnologías a la herencia paleolítica. 

Un caso excepcional es el polémico poblado de Lepenski Vir (Serbia), excavado 
por Srejovic en 1967, que se inició en el Mesolítico y llega hasta el Neolítico. Es un 
poblado estable de pescadores especializados, situado a orillas del Danubio, cerca 
del desfiladero de las Puertas de Hierro, en el que se afincaron unos cien habitantes 
hacta 6000 a.C. Sus viviendas son de planta trapezoidal, con cubiertas de troncos de 
madera ensamblados a dos vertientes y capa impermeabilizadora de materia vege- 
tal y barro. Los postes se apoyan en unas zanjas-cimientos rellenas de piedra pica- 
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da. Tienen umbral de losetas de piedra, hogar excavado en el suelo y recubierto de 
piedras ensambladas y suelo enlucido de piedra caliza roja. Una de las viviendas. 
de mayor tamaño que el resto, parece denotar una jerarquización social que ha sido 
muy discutida. 

Lepenski Vir constituye, junto a Vlasac, un caso único en el que la tecnología ha 
alcanzado unas cotas no conocidas en otros lugares de Europa. Tanto sus materiales 
arqueológicos, entre los que hay un original y misterioso arte escultórico, como sus 
obras de construcción, denotan unos esquemas mentales y unos recursos técnicos 
sorprendentes para la época, 

En el Próximo Oriente, por fin, los cazadores del Paleolítico final han empeza- 
do sus experimentos hacia una recolección especializada que supone el primer paso 
hacia la agricultura. Allí, desde el Kebariense, se aprecia un paulatino abandono de 
cuevas y abrigos y, ya en el Natufiense (X-W111 milenios a.C.), aparecen pequeños 
poblados al aire libre, con cabañas circulares de piedra, como en Ain Mallaha. que 
suponen el inicio del sedentarismo desarrollado en el inmediato Neolítico. 

Será esta zona, el Creciente Fértil, en el tramo central que va desde las costas 
de Siria y Palestina a las vertientes de los montes Zagros de Irag e Irán. donde hacia 
10000 a.C. los depredadores del Epipaleolítico y Mesolítico comenzarán a recolectar 
de forma selectiva cebada y trigo silvestres y a experimentar con ellos (ya hemos 
visto cómo las hoces se inventaron antes que la agricultura); unos mil años después 
ya se plantaba trigo en el norte de Siria y hacia 8000 a.C. ya se cultivaban cereales 
en Iraq. Irán. valle del Jordán y Turquía oriental. 

Algo parecido ocurrió con el ganado. La domesticación de cabras, ovejas, cerdos 
y vacas fue también un lento proceso de experimentación, seguramente paralelo al de 

| la agricultura, que se desarrolló tal vez de forma independiente en distintos lugares 
del mundo. 

Uno de los documentos iconográficos más reveladores del modo de vida des- 

| de el Epipaleolítico es el denominado «arte rupestre levantino» español, que se 
desarrolla, especialmente. por los territorios costeros de todo el Levante español, con 
penetraciones al interior en las zonas del Alto y Bajo Aragón. Maestrazgo. La Man- 
cha y Sudeste, durante el período de tiempo comprendido entre el Epipaleolítico y el 
inicio de la Edad de los Metales. aunque con posibles antecedentes culturales en 
el Paleolítico superior final, del que pudo recoger algunos motivos y técnicas, sobre 
todo en su primera etapa. La temática de estas manifestaciones artísticas es radical- 
mente distinta a la del precedente arte rupestre paleolítico. En el levantino se repre- 
senta fauna postpleistocénica. Aguras humanas realizando diversas actividades (caza, 
recolección, combates, danzas, etc.). a tamaño mucho más reducido que en el arte 
paleolítico, a veces formando escenas de gran dinamismo. en paneles situados bajo 
dbrigos rocosos, covachas o frontones al aire libre. aunque hay algunas representa- 
ciones excepcional mente en cuevas (véanse láminas XIX, XX y XXI). 
Hay casos en los que, en un mismo abrigo, aparecen juntos el arte levantino 
y el esquemático propio de la Edad de los Metales. lo cual presenta los naturales 
Problemas de delimitación cronológica. siendo muchas veces imposible precisar si 
Un determinado motivo pintado en el abrigo es levantino en fase de esquematización 
O plenamente esquemático y. por lo tanto, posterior. 
Sobre la cronología de esta corriente artística existen varias opiniones. aunque 
Cn términos generales la mayoría de los especialistas están de acuerdo en los puntos 
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fundamentales, es decir: en que se trata de un arte postpaleolítico, antropocéntrico, 
muy distinto al arte del Paleolítico superior, con una cronología que abarca un gran 
período que va desde el Epipaleolítico a los inicios de la Edad de los Metales y con 
una amplia vartedad temática en la que destacan los temas de pastoreo, recolección, 
guerra. danza, caza, etc. Otros investigadores opinan que debe ser techado desde el 
Neolítico hasta la Edad del Bronce, donde tiene su momento de apogeo y recibe 
una notable influencia de las culturas del Mediterráneo Oriental (Creta, Peloponeso, 
Anatolia...). 

El valor iconográfico de esta manifestación artística es extraordinario, ya que 
nos ilustra sobre diversas actividades, formas de vida, indumentaria, técnicas de caza, 
danzas y otros aspectos de la vida diarta. 
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CAPÍTULO 10 


LOS PRIMEROS POBLADORES DE AMÉRICA 


El Paleolítico americano. 


El problema del origen del hombre americano, del que Ulloa dijo que «visto uno 
de cualquier región, se han visto todos en cuanto al color y contextura», se planteó en 
pleno proceso de colonización del Nuevo Mundo, y las hipótesis manejadas han sido 
tan variadas como peregrinas: el ongen semita, planteado por León Pinelo, Villuamil 
de Rada y A. Berloin; el origen oriental, expuesto por Hornius. Huet. De Laet y otros; 
el origen cartaginés propuesto por Alejo Venegas, Torquemada y el padre Mariana; el 
griego, presentado por fray Gregorio García; el español. defendido por Fernández de 
Oviedo, el egipcio, defendido por John Campbell y difundido, sobre todo, por Eliot 
Smith, según sus ideas hiperdifusionistas..., hasta los conocidos orígenes asiáticos, 
africanos, oceánicos..., apareciendo, a partir de finales del pasado siglo, la polémica 
(no concluida hasta época bien reciente) acerca del origen exterior (único o múltiple) 
y el origen autóctono. 

La idea del origen autóctono del hombre en América, que sostuvieron sobre 
todo Morton y Ameghino, el primero exceptuando al grupo esquimal y el segundo 
aceptando el monogenismo pero señalando el origen en la propia América. ha sido ya 
superada definitivamente. y la práctica generalidad de los estudiosos e investigadores 
de la prehistoria americana inician sus exposiciones afirmando que «el hombre no es 
Originario de América». 

Aunque la mayoría de los investigadores se decantan por el origen asiático a 
lravés de Bering, aún no ha concluido del todo la vieja polémica acerca de la cues- 
ón del origen único o múltiple. Paul Rivet. Verneau, Kate y Mendes Correa, entre 
Otros. entendieron que el hombre americano no pertenecía realmente a un tipo único 
7 Manejaban datos antropológicos, etnográficos, filológicos, etc., para reafirmar sus 
Ideas y llegar a la conclusión de que en América había unos componentes asiáticos 
Je pasaron por el estrecho de Bering. otros de origen melano-polinesio, además de 
Uralios (esquimales) y australianos. 

Imbeloni, Palavecino, Sergi y Aichel, entre otros, estudiaron variantes de estas 
Ideas. sin llegar, en definitiva. a una conclusión válida y aceptada por la generalidad 

e los investigadores. 

Posteriores trabajos de Hoebel. Godwin, Swadesh y otros matizaron la evidencia 

de que el tipo humano en América había sufrido una fuerte hibridación que imposibi- 
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litaba el reconocimiento de un tipo detinible como originario, pese a la puesta a punto 
de métodos como los análisis paleoserológicos. indagando a través de los grupos san- 
guíneos de la población el proceso de hibridación, estudios bioquímicos y dataciones 
absolutas de los restos que ofrecían las excavaciones arqueológicas. Los resultados 
de estos trabajos, lejos de aclarar la situación, ofrecieron muchas veces datos con- 
tradictorios. como el C-14, que durante algún tiempo proporcionó cronologías más 
altas para América del Sur que para Norteamérica. 

Después, los trabajos de R. MacNeish, Ibarra Grasso, Jennings, Lumbreras, Ree- 
ves, Pohl, Zubrow, Hain-Geldenn y otros, por medio de estudios de carácter interdis- 
ciplinar, empezaron a poner de manifiesto una realidad muy distinta a la que ofrecía 
la visión tradicional, aumentando los límites cronológicos y geográficos y dotando a 
nuestros conocimientos de algunos fundamentos más sólidos. 

Los trabajos arqueológicos de campo de las últimas décadas y los avances en 
el estudio del Cuaternario americano han aportado numerosos datos que han sido 
incorporados a la bibliografía científica. La valoración de estas novedades aún no se 
ha ultimado, pero es evidente que, en algunos aspectos, ha cambiado el panorama de 
hace tan sólo unos pocos años. 

Desde 1980 los trabajos arqueológicos de campo, centrados en regiones selec- 
cionadas por su interés geoestratégico para explicar los procesos de penetración, mo-: 
vimientos étnicos, desarrollos culturales, etc., muy especialmente en Siberia orien- 
tal, Alaska. cuenca del río Yukon, Montañas Rocosas y grandes llanuras limítrofes 
a su Occidente, cuencas altas del Missouri y del Río Grande. sur de México (esta- 
do de Puebla) y sureste de Brasil (cuenca del río San Francisco, estado de Bahía), 
han ofrecido una visión más amplia de los aspectos arqueológicos relacionados con 
el Paleolítico americano que nos permite hoy intentar una interpretación algo más 
completa de los hechos, aunque muchos problemas sigan aún planteados. De igual 
forma, los estudios sobre el Cuaternario americano, que han experimentado un no- 
table avance durante las últimas décadas, ofrecen hoy una visión más completa del 
cuadro paleoclimático y ambiental en el que se desarrollaron los acontecimientos y. 
aunque la interpretación de la glaciación Wisconsin aún no es completa, ya que son 
muchos los problemas que quedan por resolver, se conoce con bastante aproximación 
el proceso en la región de Beringia y las transgresiones marinas en Alaska. lo cual, 
puesto en relación con los datos arqueológicos, ha permitido exponer vartas hipóte- 
sis de trabajo verosímiles. En América del Sur el panorama, aunque peor conocido, 
también ofrece algunas novedades en lo que se refiere a cuadro pulevambiental y 
glaciarismo. 

El estrecho de Bering parece ser el paso desde Asia que explica el origen del 
hombre americano, especialmente Asia nororiental, donde parecen estar los parale- 
lismos de las industrias prehistóricas más antiguas y el origen de los tipos humanos 
que pudieron realizar la primera entrada. El estudio del fenómeno glaciar en Amérl- 
ca del Norte, especialmente en la región de Beringia. parece completar el panorama 
para intentar razonar el momento, o los momentos, del paso desde el viejo al nuevo 
continente. 

El origen asiático de los primeros pobladores del continente americano aparecía 
ya intuido en las viejas ideas de los tratadistas españoles Acosta, Lizárraga y Velasco. 

La fecha de la primera llegada humana a América aún no está definitivamen- 
te fijada y las diversas opiniones siguen en plena discusión. Las posiciones varían 
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entre aquellos que mantienen una penetración tardía. posterior al 14000 a.C.: los 
que fechan la primera inmigración entre 70000-45000 a.C.; y, por último, un gru- 

formado más recientemente por los que. tras los hallazgos arqueológicos de las 
dos últimas décadas, insinúan cronologías anteriores al Wisconsin, entre 300000- 
75000 a.C. 

En cuanto al lugar de paso, el estrecho de Bering es aceptado prácticamente sin 
discusión, aunque el dehate se centre ahora en las zonas más adecuadas dentro de la 
Beringia, así como la procedencia de los inmigrantes, que se fija en las regiones de 
Asia nororiental. Quedan, por tanto, descartadas, seguramente de forma definitiva, 
las viejas teorías del origen europeo, a través del Atlántico septentrional, defendida 
por E. F. Greenmann, para la que no existen pruebas y la del origen australiano vía 
Antártico, que defendieron P. Rivet y Mendes Correa; y se mantienen las dudas acer- 
ca de las inmigraciones transpucíficas, pese u los trabajos de Thor Heyerdahl. que 
demostraron la posibilidad de viajes sólo en sentido contrario, y, más recientemente, 
las fallidas aventuras del español Kitín Muñoz, intentando repetir, en cierto modo, la 
experiencia de Heyerdahl. 

El paso más probable, en el que se han centrado huena parte de las investigacio- 
nes de los últimos años es el estrecho de Bering y las comarcas cercanas, en las que 
el nivel de las aguas marinas parece que descendió en varias ocasiones a lo largo del 
Wisconsin unos 83 metros sobre el nivel actual. dejando al descubierto un puente so- 
bre la plataforma continental en una zona de unos 1.600 km de anchura, cubierta de 
tundra. Ese territorio está hoy cubierto por las aguas de los mares de Chukchi y 
de Bering. 

El paso debió realizarse, seguramente, en diversas ocasiones coincidentes con 
las fases de avances glaciares, en fechas en todo caso anteriores a los hallazgos de 
Alaska y cuenca del Yukon, para los que se manejan cronologías que se sitúan entre 
30000 y 25000 a.C., como propusieron, entre otros, Irving y Harington, o anterio- 
res, previas al interglaciar Sangamon, como propone Jopling, y a los situados más 
al sur, como los de Bluefish Cave (cordillera de Keele), con microhojas acanaladas 
de posible origen siberiano, que ha ofrecido una cronología de 15000- 12000 a.C. (en 
Siberia se fechan hacia 30000 a.C.); los yacimientos de Missouri. Idaho y Oregón. 
lechables entre 14000- 13000 a.C.; el hallazgo de restos humanos de Tabor (Alherta), 
en niveles del Wisconsin final, 18000 a.C.; los de Little Salt Spring, con matertales 
arqueológicos que parecen proceder de Florida. hacia 12000 a.C.; el abrigo de Mea- 
dowcroft, Pittsbug (Pennsylvania). hacia 16000 a.C.: los conocidos desde hace tiem- 
po de Lewisville (Dallas, Texas), fechado en 30000 a.C.; American Falls (30000 a.C.) 
y Tule Spring (28000 a.C.), que eran las cronologías más elevadas de la prehisto- 
Ma americana hasta hace bien poco y las únicas evidencias seguras de industrias 
humanas en el continente. Estas dataciones sitúan un momento de paso en torno a 
45000-40000 a.C. 

Pese al tiempo transcurrido desde su hallazgo y excavación, el yacimiento de 
Lewisville sigue siendo de obligada referencia para los prehistoriadores americanos. 
Contemplado con cierto escepticismo al principio, por haber aparecido en el denomi- 
Nado « fogón n.* |» una punta Clovis considerada como inadecuada para tan tempra- 
na edad, fue por fin aceptado tras reconocerse la posibilidad de que dicho elemento 
lítico pudiera haber sido introducido desde niveles superiores del yacimiento, en los 
que sí existen estos tipos de puntas de proyectil. bien situados estratigráficamente. 
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Lewisville, igual que American Falls, Tule Spring y otros yacimientos simila- 
res, carece en sus niveles inferiores de elementos líticos del denominado por Krie- 
ger «horizonte de Puntas de Proyectil» (Projectile Points Horizon). situándose en 
el denominado «Horizonte Prepuntas de Proyectil» (Pre-Projectile Points Horizon), 
considerado como un estadio semejante al Paleolítico inferior del Viejo Mundo. 

América del Sur ha ofrecido hasta ahora fechas que en ocasiones son más tem- 
pranas que las norteamericanas, como las de Cueva Fell de la Patagonia argentina 
(12000 a.C.), con puntas de «cola de pescado», o las de otros yacimientos de Argen- 
tina, Colombia y Perú (anteriores a 14000 a.C.). Monte Verde en el sur de Chile es 
un poblado de cazadores-recolectores cuyos inicios se fechan hacta 12000 a.C., cerca 
del cual se ha encontrado otro yacimiento que puede tener una cronología anterior, 
hacia el 30000 a.C.; en el noroeste de Brasil los hallazgos de Pedra Furada se fechan 
hacia el 30000 a.C. y los más recientes de Toca da Esperanza. mucho antes, como 
veremos. 

La elevada cronología para un sitio tan sureño como Monte Verde (Chile), que 
hace suponer una penetración humana muy temprana en América del Sur, ha suscita- 
do cierta controversia entre quienes la aceptan y quienes la rechazan. La estratigrafía 
de Monte Verde tiene un nivel que comprende el antiguo curso de un arroyo y sus 
orillas arenosas, sobre las que se situaban los restos arqueológicos, preservados por 
una capa de turba de formación posterior. Este nivel indica un momento de ocupa- 
ción que las dataciones absolutas techan hacia 13500 a.C., bajo el cual parece haber 
otro anterior para el que hay dos fechas absolutas que señalan una primera ocupación 
humana hacia 31000 a.C. De la ocupación más antigua hay pocos datos, no así de la 
segunda ocupación, en la que, según Dillehay, se han detectado restos de 12 viviendas 
rectangulares «unidas por sus paredes formando dos filas paralelas». 

Pese a la reciente ratificación de estos datos por un grupo de científicos norte- 
americanos patrocinados por la Smithsonian Institution, la cronología e interpreta- 
ción arqueológica de Monte Verde no ha dejado de levantar suspicacias, sobre todo 
entre los arqueólogos suramericanos. 

Estas cronologías suramericanas sugieren que. si aceptamos la dirección Norte- 
Sur para la penetración humana en el continente americano, ésta debió realizarse, por 
lo menos, en torno al 40000 a.C. 


El Paleolítico americano 


Hace algunos años Willey y Philips establecieron un esquema para la prehistoria 
americana que ha estado vigente hasta la actualidad: 


Periodo Lítico (orígenes en época glaciar) 
Periodo Arcaico (nómadas del postglaciar) 
Período Formativo (inicios de la agricultura) 
Período Clásico (civilizaciones urbanas) 
Período Postelásico (imperios prehispánicos). 


AS 


Aunque este esquema ha sido adoptado por diversos autores, tanto para Á mérica 
del Norte como del Sur, por ejemplo Lumbreras, para Perú, posteriormente ha sido 
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criticado y algunos autores proponen la adopción de la nomenclatura europea, obje- 
tando la «ambigiedad, incorrección semántica y contenido» de los términos ameri- 
canos, por ejemplo Schobinger. 

Alex D. Krieger estudió el Período Lítico, que es el de más interés para nosotros, 
subdividiéndolo en las siguientes fases: 


Estadio Prepuntas de Proyectil 
2. Estadio Paleoindio 


Pra 
o 


a) Cultura Llano 
by Cultura Lindenmeler 
c) Cultura Cordillerana Antigua 


3. Estadio Protoarcaico (o de lus «Implementos de molienda» ). 


Para Krieger, el Estadio Prepuntas de Proyectil, equivalente al Paleolítico in- 
terior europeo, se caracteriza por un nivel tecnológico en el trabajo lítico de relativa 
pobreza y simplicidad, en el que se trabaja la piedra por percusión, utilizando núcleos 
O lascas de gran tamaño. De este estadio son los yacimientos de Lewisville, ya men- 
cionado, la Gruta Friesenhan (Bexar, Texas), que contenía restos de 30 especies de 
fauna extinguida durante el Wisconsin y más de medio centenar de piezas líticas tra- 
bajadas; Tule Springs (Nevada), para el que han propuesto Harrington y Simpson la 
fecha de 32000 a.C. (subiendo 4.000 años la fecha propuesta por Willey ); isla de San- 
ta Rosa (California), en la que se han hallado restos de mamut enano en un contexto 
de hogares techables hacia el 29000 a.C. y con una sucesión de niveles que llegan 
hasta el 10000 a.C.; Scripps Campus, cerca de La Jolla (California), un campamento 
estacional con industria lítica que se ha fechado en 21000 a.C.; y Tequixquiac, en 
el Valle de México, donde apareció fauna del Wisconsin final asociada a industria 
lítica del complejo Prepuntas, fechado hacia el 23000 a.C. por paralelismos con Val- 
sequillo. También Tlapacoya (cerca de Puebla, México) ofreció 24000 a.C. y fechas 
semejantes las vemos en Malakoff (Texas), Potter Cave (California) y en las cercanías 
de Puebla, asociadas a fauna del Wisconsin final. 

- En Aménca del Sur el panorama ofrecía rasgos semejantes para esta etapa de 
Krieger, con yacimientos en los que predominan elementos líticos realizados sobre 
rocas de cuarcita en el sector de la costa atlántica y sobre rocas busálticas en el de 
la costa del Pacífico, aunque en términos generales los yacimientos son menos abun- 
dantes y el estudio que se ha hecho de ellos. hasta hace poco, bastante incompleto. 

Luis Abel Orquera, en el prólogo de la edición en lengua española de la obra 
de Krieger, afirma que el Estadio Prepuntas de Proyectil, cuya denominación no le 
párece muy adecuada, adolece de algunos defectos formales. a saber: que responde a 
Un factor aleatorio, cual es la ausencia indiscriminada de puntas de proyectil; que es 
Una denominación conceptualmente incompleta. equívoca y operativamente incómo- 
da, añadiendo que no todo complejo lítico en el que no aparezcan puntas de proyectil 
Puede ser asimilado a este estadio. Además, todavía en 1962 el estadio no hacía re- 
terencia a toda América, sino a los territorios del oeste de los Estados Unidos. Sólo a 
partir de 1964 extendió el autor el concepto de Estadio Prepuntas de Proyectil a toda 
Mérica, dándole prioridad al criterio morfológico sobre el cronológico. 
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El más importañte detractor de Krieger, Junius Bird, negó en 1965 la posibilidad 
de aplicar el Estadio Prepuntas a la costa del Pacífico de Chile y Perú, poniendo de 
manifiesto su escepticismo para el resto de América. Sus argumentos se apoyaban 
en los datos aportados por el conchero de Taltal, Arica, Punta Pichalo, Huaca Prieta, 
Cueva Fell, Palli Aike y Punta Catalina. en trerras de Chile y Perú, sobre todo en la 
zona sureña de Tierra de Fuego. 

Willey propuso sustituir el término por el de «Lítico Inferior», en 1966 y 1971, 
para denominar una etapa en la que los elementos líticos se caracterizan por ser 
«ruederas y choppers tallados por percusión y retocados por el uso, legados por ca- 
zadores y recolectores de alimentos que estaban relativamente poco especializados 
o dejaron pocos vestigios de especialización en los sitios de campamento». Después 
del Lítico Inferior de Willey («Prepuntas» de Krieger, Paleolítico inferior europeo), 
se desarrolla el período Lítico propiamente dicho, ya con puntas de los conocidos 
tipos Sandia, Folson, Lucy, Clovis, Plainwiew, etc., que pueden fecharse a partir de 
[1000 a.C. y que tienen largas perduraciones, ya que algunas derivadas de estos tipos 
llegan hasta época histórica. 

Sim embargo, para conocer correctamente el proceso del poblamiento de Améri- 
ca a través del estrecho de Bering es necesario tener en cuenta el desarrollo glaciar 
en América del Norte, ya que condiciona la posibilidad de tránsito por el territorio. 

Se ha venido aceptando tradicionalmente (aunque en los últimos años con mu- 
chas reservas) una cierta correlación entre las glaciaciones alpinas y las norteamerica- 
nas, de manera especial entre la Wiirm (última de las alpinas) y la Wisconsin (última de 
las americanas). Las críticas a estas correlaciones apuntan hacia la imposibilidad 
de conexionar las fases de descenso de temperaturas y las fases interestadiales, opi- 
nando algunos autores, como Chaline, que hay que establecer estos paralelismos con 
prudencia, ya que es evidente que el desarrollo de los inlandsis en los dos continentes 
no ha sido sincrónico, en función de las condiciones locales, a pesar de ser el resul- 
tado de una misma causa general. Los estudios más recientes de Nilsson apuntan en 
esa misma dirección. La tendencia actual es la de considerar que a las fases estadiales 
del Wiirm le corresponden en América las fases interestadiales de la Wisconsin, no 
sin ciertos matices de carácter regional. 

Hay otro factor diferenciador en cuanto a la cronología: la última glaciación 
americana se prolonga hasta. por lo menos, el 3500 a.C., aproximadamente (tinal 
del Avance Cochrane, que se inicia hacia el 7000 a.C.), mientras que la Wiirmiense 
culmina en torno a 8200 a.C., tras el final de la fase Alleród (9800-8800 a.C.) y la 
oscilación del Dryas final (8800-8200 a.C.). según H. de Lumley. Debido a ello, el 
Holoceno (llamado Neotermal por el americano Anteus, en 1952), comienza real- 
mente en América del Norte unos 5.000 años después que en Europa. 

Durante el Wisconsin final queda en América del Norte una extensa zona cubier- 
ta por los hielos de unos 15 millones de km” (unos 9 millones más que en Europa). 
Esta capa glaciar, que en su momento de máxima expansión llegó a alcanzar en al- 
gunas zonas los 4.000 m de espesor, llegaba por el sur hasta el paralelo 49, es decit, 
más o menos hasta el actual límite entre Canadá y Estados Unidos, formando dos 
centros diferentes que llegaban a fusionarse en los momentos de máximo descenso 
de las temperaturas, condicionando así la viabilidad entre los territorios de Alaska y 
Canadá. De estos dos inlandsis, el Laurentiense, al norte (o Lauréntida) —Laurentida 
Ice Sheet— tenía su centro en el este de las Montañas Rocosas (de la Cordillera) y 
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OCUpaba una extensión de más de 12 millones de km?, extendiéndose desde la isla de 
Baffin hasta el norte de Québec y el Keewatin, cortando el paso por Canadá. El otro 
Inlandsis, el Cordillerano —Cordilleran Ice Sheet—, de unos 2,5 millones de km/, 
se Situaba entre el veste de Canadá y el sur de Alaska, extendiéndose por las Mon- 
lañas Rocosas por el oeste. Ambas masas de hielo llegaban a juntarse formando una 
Cohertura glaciar continua que iba prácticamente desde el Atlántico al Pacífico. Por 
el Sur Seguía una línea que tenía su origen en torno a la actual ciudad de Nueva York, 
Inflexionándose hacia el sur, hasta San Luis, alcanzando el Pacífico en la región de 
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| Seattle. Otros focos glaciares eran los de Keewatin, Labrador y Patricia, que fueron 


objeto de estudio por Wright y Frey en 1965, Klack en 1973 y Calkin y Brett en 1978, 

Según los estudios geológicos y la aplicación de los modernos métodos de data- 
ción absoluta, las fechas que hoy pueden manejarse para la glaciación Wisconsin son 
las siguientes: 


Wisconsin final (máxima expansión) 

Cochrane: 8300 a.p. 

Bahía de Hudson: 8000-7000 a.p. 

Wisconsin medio 

Interestadial Plum Point: 32000 a.p. 

Wisconsin inicial (en St. Lawrence Valley). Varias fechas: 
74000 a.p. 
66500 a.p. 
65700 a.p. 


Aunque la mayor parte de Alaska estaba libre de glaciares, la penetración hacia 
el interior podía plantear diversos problemas. ya que en la situación descrita sólo era 
posible el acceso por territorios que no estuviesen afectados por las enormes placas 
de hielo, aprovechando los momentos estadiales del Wisconsin, ya que era entonces 
cuando descendía el nivel de las aguas marinas debido a la concentración de hielo 
en el casquete polar, permitiendo el paso por amplias zonas de Beringia en las que 
quedaba al descubierto la plataforma continental. 

Observando la secuencia cronológica de la última glaciación norteamericana, 
estas posibilidades pudieron situarse. dentro del Wisconsin medio y final, sobre todo, 
en los siguientes momentos: 


— Último avance del Wisconsin antiguo: 63000-52000 a.p. 
— Primer avance del Wisconsin medio: 45000-4 1000 a.p. 
— Segundo avance del Wisconsin medio: 33000-28000 a.p. 
— Primer avance del Wisconsin final: 23000- 13000 a.p. 

— Ultima oscilación del Wisconsin final: 12000-10000 a.p. 


Es aproximadamente en estas fechas cuando, atendiendo a las posibilidades de 
tránsito, el glaciarismo cuaternario permitía fácilmente el paso por Beringia, aunque 
condicionando la penetración por los territorios de la zona media de Norteamérica. 

El «puente» de Bering pudo tener unos 1.600 km de anchura y uniría, por el 
norte, las costas siberianas del estrecho de Long, con las costas de cabo Lisburne y 
Point Hope en Alaska; por el centro, enlazaría la península siberiana de Chukotka 
con la península de Seward en Alaska y las costas de Anadit con las de la bahía de 
Norton y cabo Romanzof, dejando en medio la isla de San Lorenzo como una zona 
más elevada; y, por fin, por el sur, el «puente» llegaría hasta la Bahía Bristol, ya en 
la cadena de las Aleutianas. Todos estos amplios territorios, que están hoy cubiertos 
por los mares de Chukchi y de Bering, serían una extensa plataforma de tierra fir- 
me cubierta por una vegetación de tundra por la que podrían cruzar seres humanos y, 
en ambas direcciones, una variada fauna. El paso quedaba abierto durante las fases de 
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máximo frío (estadiales) y estuvo abierto en distintas ocasiones, como lo demuestra 
el abundante intercambio de fauna durante el Pleistoceno (más de 48 especies docu- 
mentadas en América son de origen asiático y en Asia hay una docena de especies 
de origen americano, como demostró Repenning en 1967). Era suficiente con que 
el nivel del mar descendiese 45 m bajo la actual línca de costa para que quedase al 
descubierto el pasillo central de la isla de San Lorenzo. Y si el descenso cra de entre 
85-100 m, quedaba al descubierto la totalidad de la plataforma continental que hemos 
señalado, como demostró Creager en 1967, permitiendo así el libre paso de personas 
y animales. 

Pero tampoco hay que olvidar que era posible cruzar el paso navegando. Ya el 
profesor F. Bordes insinuó la posibilidad de que, además de por el «puente» en las 
etapas estadiales, el paso se pudiera haber realizado también por medio de una restrin- 
gida navegación de cabotaje en algunos momentos interestadiales. En épocas históri- 
cas muy recientes este tipo de navegación, con medios muy simples, se ha venido 
realizando en la zona por grupos esquimales. 

Los autores actuales dividen sus opiniones según acepten o no la existencia del 
Estadio Prepuntas de Alex D. Krieger, que cada vez (se admita o no el nombre pro- 
puesto) parece más evidente. Los que no aceptan la existencia de este período ante- 
rior al Lítico, opinan que el primer poblamiento debió ocurrir en el Wisconsin tardío, 
entre 15000 y 12000 a.p. Hoy esta postura es minoritaria y sus defensores son critica- 
dos por mantener opiniones que algunos califican de «anticientificas». Por otra parte, 
los que admiten la existencia del Estadio de Krieger fechan la primera penetración 
humana al continente, por lo menos, entre 44000 y 29000 a.p. 

La glaciación Wisconsin tuvo dos grandes regresiones, además de otras meno- 
res. La primera, durante el Wisconsin antiguo, cuando el nivel de las aguas del mar 
se situó a —115 m del nivel actual. La segunda, en el Wisconsin final, cuando el des- 
censo se situó a —120 m. Las demás regresiones tuvieron consecuencias menores en 
el nivel de las aguas marinas. De acuerdo con estos hechos, existieron, al menos, dos 
oportunidades muy claras para la penetración: la primera entre 63000 y 52000 a.p. y 
la segunda entre 23000 y 13000 a.p., según las propuestas más recientes, que difieren 
algo de las expuestas por Miiller Beck en 1967. Pera además debemos considerar 
que, después de cruzar el estrecho, sólo tuvieron una ruta posible: el corredor que 
comunica Alaska con el centro de Norteamérica. que parece que estuvo cerrado du- 
rante el segundo momento de los comentados, debido a la conjunción de las placas 
Leuréntida y Cordillerana. 

Sólo en tres oportunidades coincidieron abiertos el «puente» de Bering y el 
corredor hacia el interior: una, durante el Wisconsin inicial, entre 63000 y 52000 a.p. y 
Otras dos en el Wisconsin final, entre 23000 y 20000 y entre 13000 y 10000 a.p. 

Bosch Gimpera opinaba que la penetración se pudo realizar, utilizando la plata- 
forma continental, en un momento estadial, bordeando la masa glaciar Cordillerana 
hasta legar, más al sur, a la altura de la desembocadura de los ríos Snake y Columbia. 
penetrando por sus cursos fluviales hasta el interior. 

Pero los más recientes trabajos de campo ofrecen hoy otra alternativa que de- 
bemos considerar. Ya en el | Congreso Internacional de Paleontología de Niza, en 
1982, Brian Reeves y John Pohl ofrecieron una comunicación en la que propugna- 
ban una penetración humana en América del Norte más temprana, durante la gla- 
ciación lllinois (que algunos autores consideran como correlativa a la Riss alpina). 
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FIG. 26. — Puntas de proyectil del Lítico. 
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LÁMINA XXIL Puntas de proyectil americanas. 


busándose en los trabajos de campo realizados por ellos mismos en Calico (Cali- 
fornia) y Valsequillo (México), en donde las dataciones isotópicas y las industrias 
líticas de choppers y chopping tools, semejantes a las asiáticas, retrotraen las fechas 
hasta cotas superiores al 200000 a.p. para el poblamiento de los territorios de la costa 
veste de Norteamérica, como consecuencia de movimientos étnicos en ambas orillas 
del Pacítico. Las fechas propuestas eran, hasta hace poco, las más elevadas que se 
habían manejado, si exceptuamos las que mantuvieron los defensores de las viejas y 
hoy abandonadas teorías sobre el hombre terciario en América. 

Esta propuesta coincidía, en cierto modo, con las ideas que Richard MacNeish 
expuso en 1971 cuando, apoyándose en los datos del yacimiento de Ayacucho (Perú). 
se mostraba partidario de una fase Prepuntas que él suponía «de tradición de instru- 
mentos de núcleo», afirmando que podrían derivar de las tradiciones de choppers y 
chopping tools de Asia, sobrepasando la antigúedad de 50000 años a.p. y situando 
una primera penetración humana de origen asiático durante la primera gran regresión 
del Wisconsin. MacNeish hace proceder estos tipos líticos del norte de China, del 
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complejo Shu-1-tung-Kuo, con una tradición de láminas y buriles. puntas foliáceas y 
otros elementos, que penetrarian en una etapa posterior procedentes de las industrias 
de Jos complejos de Mal'ta y Buret, en los entornos del lago Baikal, en la región 
oriental de Siberia. en una fechas próximas ya al 15000 o 13000 a.C.. es decir. con- 
temporáneas de la segunda apertura del corredor de Bering. A estas mismas fechas 
apuntan los hallazgos de la cueva Diuktal y de los sitios de Barelecke y Ushki, en la 

nínsula de Kamtchatka. y un poco más altas, las de los yacimientos de la cuenca 
del río Aldan propuestas por Ezhantzy. 

Más recientemente y gracias a los nuevos trabajos de campo. hemos tenido nue- 
vos datos que abonan estas altas cronologías propuestas tímidamente hace un par de 
décadas. Las excavaciones de la cuenca del río Old Crow (Alto Yukon, al NO de Ca- 
nadá), realizadas por un equipo interdisciplinar canadiense, han proporcionado restos de 
fauna pleistocénica asociada a industria lítica que ha sido fechada por el sistema 
de series de uranio entre 77000 y 72000 a.p. (es decir, a finales del interglaciar San- 
vamon Oo muy a principios del Wisconsin antiguo). Y en el yacimiento denominado 
OCLoc. 12 tumbién se han detectado fragmentos óseos trabajados por mano humana 
en sedimentos pertenecientes a la última fase de la glaciación Illinois o a principios 
del interglaciar Sangamon, que se fechan por el método U-To anteriores al 80000 a.p. 
Otros restos, apurentemente más antiguos, son presentados como más dudosos. 

En San Diego (California). el yacimiento Mission Ridge ha ofrecido una in- 
dustria lítica sobre cuarcitas en niveles fechados geológicamente hacia 100000 a.p., 
aunque con algunos problemas de interpretación, según refiere Recves. 

Simpson refiere el hallazgo de piezas líticas en Calico Mountains (SE de Cali- 
fornia), fechadas por análisis radiométrico entre 192000 y 200000 a.p.. que correc- 
ciones posteriores rebajan bastante, aunque manteniendo una cronología anterior al 
30000 a.p. 

En Hueyatlaco de Valsequillo (Puebla, México) se han identificado materiales 
líticos asociados a fauna que por el sistema de series de U-To se han fechado también 
en torno a 200000 a.p., según Steen-McIntyre. 

Y estas elevadas crunologías no son exclusivas de Norteamérica, sino que tam- 
bién en América del Sur, en el yacimiento de Toca da Esperanca, en el estado de Sáo 
Paulo, al este de Brasil, la Doctora Beltrio, de la Universidad federal de Río de Janel- 
ro, ha encontrado instrumental lítico con microtrazas de uso. que han sido fechados 
por espectrometría de rayos alfa entre 250000 y 200000 a.p. (fechas que, aunque son 
contempladas con escepticismo por algunos especialistas norteamericanos, denotan. 
en todo caso, una cronología anterior al inicio del Wisconsin). 

Es posible que estos datos, en plena discusión en la actualidad. sufran correc- 
ciones en el futuro, pero eso no alterará demasiado la'impresión de que la presencia 
del hombre en América es bastante más antigua de lo que hasta ahora hemos su- 
puesto. Todo apunta a unas cotas cronológicas que se centran cada vez más en el 
Wisconsin inicial y que nos obliga a replantear no sólo la definición de una fase equi- 
Valente al Paleolítico inferior europeo (sin entrar ahora en cuestiones terminológicas 
que, en todo caso, deberán matizarse en el futuro), sino además la evolución cultural, 
tUpológica, antropológica, etc.. de los grupos humanos en el Nuevo Mundo. 

Estos datos ponen de manifiesto, una vez más, la posibilidad de relacionar los 
Primeros complejos culturales americanos con otros similares en Asia. sobre todo en 
Iberia y China. y más problemáticos en Japón. 
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No es la primera vez que se manejan hipótesis de trabajo acerca de los posi- 
bles contactos entre América y las culturas asiáticas. Hace algunos años G. R. Willey 
apuntó los paralelismos existentes entre los conjuntos líticos de la fase «Prepuntas» 
de Engigsteciak (British Mountains, Canadá) y los conjuntos siberianos de Ust"-Kans- 
kaia, estimando que entre 40000 y 20000 a.C. el paleolítico siberiano de tradición 
levallo-musteriense influye sobre los complejos de puntas uni y bifaciales de Améri- 
ca del Norte. 

Las denominadas «bipuntas» de proyectil americanas, de retoque en peladura. 
del tipo Cordillerana Antigua, tienen, además, una cierta similitud (que ya fue apunta- 
da por Birdell y manejada por distintos autores) con las puntas del complejo Etchuya- 
ma del paleolítico japonés, que se fechan (como las americanas) hacia el 13000 a.C. 

Paralelismos tipológicos diversos con las culturas asiáticas se han reiterado en 
varias ocasiones para explicar determinados elementos arqueológicos pertenecien- 
tes a etapas postneolíticas, sobre todo en las correspondientes a las grandes culturas 
meso y suramericanas clásicas. (Gordon F. Ekholm ya planteó la problemática general 
de los contactos transpacíficos a partir de paralelismos tipológicos. De esta manera, 
se intentaba buscar explicación para las semejanzas tipológicas entre las figuras de 
animales sobre pedestales con ruedas de Siria o de la China de la dinastía Han, con 
otras similares de Panuco y Tres Zapotes (México). Se buscaban semejanzas forma- 
les entre los vasos cilíndricos de metal con base de trípode de la dinastía lan de 
China. con otros realizados en cerámica, pero semejantes formalmente, de Tikal, en 
Guatemala. Se compararon los relieves de Palenque (México) y los de las culturas 
preclásicas de Perú, con los de la India. Y la cerámica de Valdivia (Ecuador) se ha 
comparado con la cerámica japonesa de Jomon, con la que parece tener una gran 
similitud tanto en forma como en decoración. Algunos elementos asiáticos han sido 
apreciados por Ekholm en el complejo Olmeca, procedentes del período del primer 
bronce de la dinastía Shang de China (Edad del Bronce china). Y, por fin, el estilo 
clásico de Tajín. en Veracruz. se pone en relación con los motivos artísticos de finales 
del período Chou en China, hacia 700-200 a.C. y Shao ha apuntado, más reciente- 
mente, abundantes paralelismos desde el punto de vista artístico, entre las culturas 
precolombinas y las asiáticas. 

También desde el punto de vista económico y ambiental se ha intentado explicar 
científicamente la presencia de algodón de 26 cromosomas como el resultado de una 
hibridación entre una especie americana de 13 y otra asiática de igual número de 
cromosomas. 

Ekholm, Estrada. Meggers, Evans, Heine-Gelder, etc., representan la tendencia 
difusionista que promulga una relación o dependencia de las altas culturas amerl- 
canas con los centros culturales asiáticos. a través de contactos transpacíficos, pro- 
blemáticos en todo caso, por cuanto plantean el clásico problema cultural de las con- 
vergencias o la invención paralela frente a un difusionismo hoy en retroceso. NO 
obstante. estos contactos —si existieron— no debieron afectar a los momentos for- 
mativos de las primeras culturas paleolíticas, sino a etapas avanzadas, y muy mall- 
zadamente por lo que vemos. pero es más que posible que estas relaciones fueran 
la continuidad de una tradición iniciada mucho antes con esporádicos contactos en 
plena prehistoria. 

Aunque no debamos aceptar todos estos paralelismos y datos sin someterlos 
a una crítica adecuada, parece claro que América estuvo relacionada con el mundo 
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LÁMINA XXI. Aleron de las Manos (Patagonia, Argentina). 


asiático desde los inicios de su poblamiento y que, una vez efectuadas las primeras 
Inmigraciones, nunca interrumpió del todo sus contactos. 

Ahora bien, el punto de origen de los grupos humanos que llegaron por primera 
vez a América a través de Bering es uno de los retos que la investigación tiene hoy 
ante sí. 

Recientes estudios antropológicos plantean otras nuevas posibilidades. El an- 
tropólogo Richard Neave, de la Universidad de Manchester, ha vuelto a estudiar los 
restos del «homínido 1 de Lapa Vermelha IV», hallado en 1974 en Lagoa Santa (MI- 
nas Gerais, Brasil) por Annette Laming-Emperaire y André Prous, considerado como 
el más antiguo de América del Sur. El antropólogo brasileño Walter Neves, a la vista 
de estos estudios, ha señalado en la revista «Science» las afinidades morfológicas de 
esos restos con los actuales africanos y australianos. rompiendo así los tradicionales 
paralelismos con los tipos mongoloides asiáticos. El estudio de los restos fósiles de 
Otros 15 individuos de Brasil, Colombia y Chile parece indicar, como hipótesis 
de trabajo, la existencia de una primera oleada de inmigrantes a América, siempre 
4 través del estrecho de Bering. anterior a las migraciones de origen asiático de tipos 
mongolotdes siberianos, hacia 12000 a.C. 

Sin que debamos descartar definitivamente otros posibles centros, se ve vada vez 
Mas verosímil que los orígenes remotos de esas poblaciones de inmigrantes sean, entre 
Otros: las comarcas situadas en torno al Lago Baikal, al norte de Mongolia, 
Snte la cuenca de los ríos Amur y Yenisey de este a oeste, y entre los territorios 
sureños de la meseta de Siberia Central y la cordillera de Khangai, de norte a sur, 
que pudieron utilizar directamente el corredor de Bering: y por otro lado, los territo- 
n1OS de la costa asiática del Pacífico Norte, entre la cadena montañosa Sijoté-Alin de 
Tartaria, frente al archipiélago japonés y la península de Kamchatka, que pudieron 
Utilizar el camino o «puente» formado por las Islas Aleutianas entre Kamchatka y la 
Peninsula de Alaska propiamente dicha. 
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Las similitudes entre los complejos «Prepuntas» y los de Malta y Buret (Bai- 
kal), así como los existentes entre las características bipuntas de proyectil americanas 
de retoque en peladura del tipo Old Codilleran y las del complejo japonés Etchuya- 
ma, parecen apoyar en parte estas conclusiones. sin descartar. como afirmó Bryan. 
que los inmigrantes importasen, mucho antes, un bagaje cultural comparable al de 
las industrias del Musteriense europeo centrooccidental, que carecían de puntas bifa- 
ciales, aunque empleaban aquella técnica en la confección de otros instrumentos. 

Sólo el cierre del corredor de Alaska hacia el interior pudo impedir que grupos 
posteriores de inmigrantes introdujeran esta innovación en América. 

Se acepta, por último, la llegada de algunos pocos grupos aislados por vía ma- 
rítima. a través del Pacífico, pero ya nadie habla de «oleadas» masivas, como las 
que suponían Imheloni, Mendes Correa, Rivet y otros, que justificaban una parte del 
poblamiento americano, en momentos de gran confusionismo en la investigación, 
mediante el aporte de un potente influjo «melano-polinesio», nunca demostrado, por 
otra parte. En todo caso, serían escasos aportes de procedencia asiática, en los que 
Meggers vio una notable influencia sobre las poblaciones americanas que desarrolli- 
ron después la cultura neolítica. 

Del supuesto aporte prehistórico africano no tenemos pruebas, de forma que na- 
da hay que decir al respecto. Queda por saber si desde las costas occidentales de 
Europa pudo llegar un aporte prehistórico por vía atlántica, como algunos especia- 
listas han insinuado al observar las semejanzas entre el arte parietal suramericano 
(Los Toldos de Patagonta, el alero de las manos pintadas de Las Pulgas de Chubut, el 
conjunto del Río Chico de Gallegos en Argentina. la cueva de Mojocoya de Bolivia, 
Coyatke en Chile, etc.) y el europeo occidental, donde vemos los conjuntos con ma- 
nos pintadas de Maltravieso, en España, y Gargas, en Francia, con representaciones 
de manos en negativo asociadas a trazos de problemático simbolismo que se repl- 
ten en América, aunque aquí con predominio de los colores rojo, negro, amarillo y 
blanco. 

La valoración de estos datos deberá tener en cuenta, en todo caso, el problema 
planteado ante tales paralelismos, es decir, la posibilidad de establecer directrices 
que determinen si las semejanzas culturales que observamos son producto de un 
lenómeno de difusión cultural, difícil de probar hoy, o por el contrario, fruto de 
un proceso evolutivo paralelo, o de una simple convergencia cultural. 

Es evidente, en definitiva, que los datos que hoy podemos manejar para estu- 
diar el problema del poblamiento americano distan mucho de responder a los plan- 
teamientos de hace tan sólo unos pocos años. Se han superado barreras cronológl- 
Cas impensables hace bien poco y se ha llegado a un conocimiento más preciso del 
fenómeno glaciar, gracias a los modernos métodos y técnicas de trabajo. 
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CAPÍTULO 11 


EL NEOLÍTICO 


Las primeras comunidades agrícolas y ganaderas. —- Las teorías acerca 
del origen del Neolítico. — Las áreas «nucleares»: El Próximo Oriente 
asiático («Creciente Fértil»). el subcontinente indio, Extremo Oricnte y 
sureste asiático, y Mesoamérica y cl área andina. 


Las primeras comunidades agrícolas y ganaderas 


El concepto de Neolítico, que antes se interpretaba como un gran cambio «revo- 
lucionario» y uniforme y una ruptura drástica con el pasado Paleolítico, ha cambiado 
después de varias décadas de investigación en las diversas partes del mundo donde 
el proceso parece generarse. Hoy, a través de la información obtenida por la arqueo- 
logía de campo y los estudios especializados, se tiene una visión algo más detallada 
del proceso, que nos permite apreciar una transformación paulatina y diversificada 
que. partiendo de los logros sociales y técnicos del final del Paleolítico y del Me- 
solítico. se inicia en diversas partes del mundo, cambiando el panorama cultural de 
las sociedades. Estas transformaciones se iniciaron en el Creciente Fértil poco an- 
tes de 8000 a.C.; en India, Europa balcánica, sureste asiático y Mescumérica, hacia 
7000 a.C.; en China. hacia 6000 a.C. y en América del Sur, hacia 4500 a.C. 

Más que una ruptura con el pasado, el Neolítico se nos presenta como la su- 
peración de una cierta forma de entender la relación del hombre con la naturaleza, 
consistente en obtener de ella los productos básicos para la subsistencia. sin aportar 
más que los medios necesarios para recogerlos, pasando a iniciar otro tipo de relación 
en la que, mediante el desarrollo y aplicación de las técnicas adecuadas, los grupos 
humanos del Neolítico intervienen en la naturaleza, transformándola en beneficio 
propIo. 

Los cambios. sin embargo, no fueron repentinos, sino que comenzaron con una 
fase de experimentación que en algunas zonas se inició en pleno Paleolítico final. Tu- 
vieron especial importancia (aunque no fueron los únicos) los que afectaron a la vida 
en comunidad. a la agricultura y a la ganadería, ya que los cazadores-recolectores se 
vieron obligados a intensificar la búsqueda de recursos alimenticios en diversas áreas, 
experimentando con plantas y animales, desarrollando una tecnología acorde con las 
nuevas necesidades y transformando el medio para obtener de él lo necesario para 
la subsistencia. El desarrollo de las técnicas y los procesos de experimentación pro- 
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piciaron el inicio de la primera agricultura y, casi inmediatamente después (algunos 
opinan que al mismo tiempo), de la ganadería. En ambos casos influyeron distintos 
factores, sin que por ahora podamos definir uno que fuese determinante por sí sólo. 

El término «Neolítico» lo utilizó por primera vez J. Lubbock en 1865, para deli- 
mitar un período distinto y a continuación del Paleolítico, que se caracterizaba por el 
uso de la piedra pulimentada, en vez de la tallada. Poco después se tueron añadiendo 
ULros rasgos característicos, como la invención y uso de la cerámica. la domesticación 
de plantas y animales, el sedentarismo en pequeñas aldeas y el principio de un pro- 
ceso de organización de la sociedad en el nuevo modelo de convivencia que suponía 
la aldea agrícola y ganadera. 

Estos rasgos no tienen por qué darse todos juntos en un mismo sitio para de- 
finir arqueológicamente a una comunidad como neolítica. Incluso algunos pueden 
estar ausentes. De hecho, las primeras cerámicas aparecen antes del Neolítico —en 
el Paleolítico superior de Fukui (Japón), por ejemplo— o pueden aparecer en un 
abrigo del Epipaleolítico final que recibe las primeras importaciones de otros gru- 
pos neolíticos. Pero lo que sí se considera como un rasgo imprescindible y deter- 
minante es la evidencia de un tipo de economía productora de alimentos, agríco- 
la y/o ganadera, para que un grupo humano acceda a un determinado nivel que 
le permita desarrollar un modelo de convivencia y unas prácticas económicas pro- 
pias de las sociedades neolíticas y claramente diferenciadas de los períodos prece- 
dentes. 

La primera recolección intensiva de cereales y su siembra en un lugar distinto al 
de su hábitat natural se documenta por vez primera en Siria y Palestina, entre 9000 
y 8000 a.C. Los primeros cereales plenamente cultivados se recogieron en el valle 
del Jordán, hacia 8000 a.C. Sin embargo, las primeras aldeas de carácter plenamente 
agropecuario se desarrollaron algo más tarde, en distintas áreas del Viejo Mundo, 
entre 7500 y 6000 a.C. 

En otras latitudes donde el Neolítico se desarrolló independientemente las pri- 
meras plantas cultivadas fueron otras: en China, el mijo, hacia 4,500 a.C. y el arroz, 
un milenio después; en el sureste asiático, habas y guisantes (Cueva del Espíritu, Tat- 
landia), hacia 6800 a.C.; en América, la calabaza (Tehuacán), hacia 7000 a.C.; las 
judías. hacia 6000 a.C. y el maíz (Andes centrales), hacia 5500 a.C. 

lla «invención» de la agricultura y la ganadería fue un proceso largo y com- 
plejo, que tiene antecedentes en el Mesolítico y en algunas partes en el Paleolítico 
final. Según se deduce de los estudios de genética de la domesticación de los vegeta- 
les, al principio se provocaron cambios simples mediante prácticas agronómicas de 
carácter familiar, con procedimientos relativamente sencillos, tal y como ha expuesto 
Jean Pernés. De hecho, en pleno Epipaleolítico, se comenzó recogiendo periódica- 
mente espigas silvestres para sembrar después parte de los mejores granos que se 
habían seleccionado, provocando así una selección artificial que propició una pau- 
latina mejora genética que incluía la eliminación de la mayor parte de los híbridos. 
Esta práctica pervive hoy día en Chad, donde se sigue recogiendo Orvza breviligulata 
(arroz silvestre), que se mejora mediante este sistema. 

Las variedades de trigo silvestre que existían (y aún existen hoy día) en el Próxi- 
mo Oriente eran la escaña (Triticum boeoticum) y la escanda (Triticum dicoccoides). 
También existía, en zonas más amplias, la cebada silvestre (fordeum spontaneum). 
Todas estas especies fueron las «domesticadas» por los primeros agricultores. 
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La domesticación de los animales fue un proceso paralelo o, en todo caso. no 
muy posterior. Los primeros animales domesticados tueron: la oveja, que ya aparece 
domesticada en Shanidar (Iraq), hacia 8500 a.C.; la cabra. en Ganj-Dareh (Irán), 
hacia 7500 a.C.: el cerdo, en Cayónú Tepesi (Turquía), hacia 7000 a.C., y el buey, en 
Tessalia (Grecia), hacia 6500 a.C. 

Parece evidente que no todos los intentos de domesticación tuvieron éxito. En el 
Natufiense, siendo la gacela el animal salvaje más consumido. nunca llegó a ser un 
animal doméstico. 

Los éxitos iniciales de las primeras sociedades agropecuarias se generalizaron 
muy pronte por distintas zonas, permitiendo la obtención segura de alimentos y. 
en consecuencia, la estabilidad de los grupos sobre los territorios de explotación, el 
desarrollo de las aldeas, el aumento de la población y del número de asentamientos 
estables y la aparición de un nuevo y complejo orden social. 

Si, en principio, tanto la agricultura como la ganadería fueron solamente com- 
plementos alimenticios de los obtenidos habitualmente con la depredación en los 
asentamientos preagrícolas, muy pronto fueron ganando terreno, hasta superarlos, de 
tal manera que los productos agropecuarios pronto constituyeron la base alimenti- 
cia, que se complementaba con la caza, la pesca y la recolección, ahora casi siempre 
especializada. 

Pero la adopción de este nuevo modo de vida no fue igual en todas partes, ni 
se desarrolló al mismo tiempo. En algunas áreas el proceso tue, más bien, un incre- 
mento paulatino de la dependencia de las plantas cultivadas y del ganado doméstico, 
sin abandonar la depredación. Pero, en todo caso, la agricultura y la ganadería sig- 
nificaron un cambio considerahle en las tormas de subsistencia, de consecuencias 
extraordinarias, que provocaron a su vez, con el tiempo, cambios muy significativos 
en todos los aspectos. 

St bien es cierto que lo que más llama la atención en este proceso son, justamen- 
te. los cambios que se aprecian en la organización de la sociedad, es preciso entender 
también los logros sociales y tecnológicos que los propiciaron, ya que éstos desem- 
peñaron un papel primordial. La agricultura requería preparar la tierra. desbrozar- 
la, horadarla para plantar las semillas, segar, transportar, almacenar, distribuir... y la 
ganadería exigía una dedicación semejante. La vida aldeana necesitaba organizarse, 
construir edificios, obras de protección y defensa, graneros, establos, abastecimien- 
to..., en fin, todo un mundo de actividades más o menos especializadas que requería 
medios técnicos, artesanos. organización del trabajo y control de las actividades. 
Todo eso originó una nueva forma de vivir y fue creando un ambiente cultural bien 
definido que, aunque es sensiblemente diferente en cada parte del mundo por donde 
Se Impuso, tenía también muchos rasgos en común. 

El Neolítico no se define. pues, por un único tipo de material arqueológico, por 
Muy impottante que éste sea, ni siquiera por la simple presencia de un puñado de 
cereal o de un animal domesticado, que podrían ser el resultado de un intercambio, 
SINO que se define por un ambiente cultural preciso, con distintos grados de evolución, 
del que los ingredientes anteriores forman parte, junto a otros más. En ese sentido. 
St podría interpretarse como una ruptura con el pasado. Pero es evidente que, en los 
lugares del Viejo Mundo donde se origina. ese pasado paleolítico y epipaleolítico 
o haber desempeñado un importante papel en la formación de este nuevo modelo 
de vida. 
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Hace algunos años V. Gordon Childe denominó a este proceso «revolución neo- 
lítica», tal vez deslumbrado por las repercusiones que tuvo. Redman la denomina 
ahora «la revolución silenciosa», aunque sabemos que su carácter «revolucionario» 
dehe ser matizado, ya que no fue un proceso rápido o violento que cambiase repen- 
tinamente la situación anterior, sino una serie de costosas transformaciones que, a 
lo largo de más de cuatro milenios (entre 10000 y 5000 a.C.) fueron modificando 
aspectos importantes en la conducta humana. 

El resultado final fue, en todo caso, un cambio generalizado en la concepción de 
las relaciones del hombre con el medio, que afectó a todos y cada uno de los aspectos 
de su vida. La producción de alimentos ofreció a los grupos humanos seguridad y 
estabilidad. En consecuencia, se produjo un proceso de sedentarización y surgieron 
las primera aldeas agropecuarias en las zonas más desarrolladas, como el Creciente 
Fértil. Afganistán, India, China, América Central y del Sur, en un largo proceso que 
luego se extendió por todas las zonas habitadas del planeta. 


las teorías acerca del origen del Neolítico 


Para explicar el origen de las sociedades neolíticas y el cambio cultural que 
las propicia se han manejado distintas teorías que podemos aglutinar en dos fases: 
(1) desde el origen de los primeros estudios hasta 1960, en la que prevalecen las 
tesis deterministas sobre el medio, insistiendo en la idea de que, tras los cambios 
climáticos de finales del Pleistoceno, la generalizada degradación ambiental en las 
tierras meridionales obligó a los grupos humanos a concentrarse en las zonas menos 
afectadas, como los grandes valles fluviales de Mesopotamia, Levante, Egipto, India 
y China, donde existían mayores posibilidades de iniciar una economía productora 
basada en la agricultura y la ganadería doméstica, y (2) desde 1960 a la actualidad, 
en la que, tras las evidencias arqueológicas de que en otras zonas menos favorecidas 
existían la agricultura y la ganadería en fechas tan elevadas, incluso más elevadas, 
que en los teóricos centros fluviales, se buscan otras explicaciones en las que se 
consideran factores diversos y no exclusivamente el climático o ambiental. 

De la primera fase son las teorías de R. Pumpelly, A. Toynbee y, sobre todo, 
V. Gordon Childe que pueden denominarse «teoría del oasis». 

La teoría del vasis. Sostiene que las comunidades de finales del Pleistoceno 
(epipaleolíticas y mesolíticas) se vieron obligadas a recluirse en las zonas más férti- 
les con abundancia de agua, ante el deterioro ambiental que produjo la desecación 
del cambio climático del Holoceno. Estas zonas fértiles eran los «oasis» de refugio. 
donde pudieron establecerse, iniciar un modelo de vida sedentaria e iniciar las práctl- 
cas agrícolas y ganaderas. Este modelo conduciría, un par de milenios después, a la 
civilización urbana en esos mismos escenarios. 

A este proceso lo denominó Childe «revolución neolítica» o «primera revolu- 
ción», significando así la importancia del cambio cultural que condujo a la «segunda 
revolución» o «revolución urbana» en Mesopotamia. 

Sin embargo, a partir de 1950, se empiezan a desarrollar diversos proyectos 
arqueológicos en tierras del Próximo Oriente asiático, especialmente en Jordana, 
Palestina, Siria, Turquía. Iraq e Irán (coincidentes en buena medida con otros en 
México. China y la India). Entre ellos, el proyecto de Qalat Djarmo (vertiente de los 
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montes Zagros, al norte de Iraq). dirigido por Robert Braidwood, tuvo especial rele- 
vancia, ya que, tras cast una década de excavaciones arqueológicas y los datos obte- 
nidos de otros yacimientos de Oriente Próximo, se pudo llegar a la conclusión de que 
en las vertientes de los Zagros en Iray e Irán, en el este de Anatolia y los territorios de 
Levante en Siria y Palestina, las comunidades mesolíticas habían iniciado el cultivo 
de cereales y la cría de ganado doméstico en techas muy tempranas y fuera de los 
territorios considerados como «vasis» culturales. 

A partir de esas evidencias, la búsqueda de una explicación de cómo, cuándo y 
por qué ocurrió el proceso ha propiciado la aparición de diversas teorías, entre las 
que podemos destacar: 


La teoría de la presión demográfica (E. Boserup, 1965). Las innovaciones 
tecnológicas, económicas y sociales promovidas en el Neolítico son consecuencia 
de la presión demográfica, tras el espectacular aumento de la población propiciado 
con el inicio de la vida sedentaria y la necesidad de obtener nuevos recursos para su 
mantenimiento. El crecimiento de la población en áreas favorecidas comenzó en el 
Epipaleolítico. Esta teoría coincide en muchos aspectos con la siguiente, del «área 
nuclear», aunque poniendo más énfasis en la demografía. 

La teoría del área nuclear (R. Braidwood, 1967). Se apoya en evidencias 
arqueológicas y dice que el origen del Neolítico aconteció en las áreas ecológicamen- 
te favorables, en las que existían previamente en estado salvaje las especies vegetales 
y animales que fueron domesticadas. Esos lugares estarían en las tierras altas del 
este de Anatolia y en las vertientes montañosas de los montes Taurus y Zagros, en 
tierras del norte de Iraq (las zonas altas del Creciente Férul), a las que se denomina 
«área nuclear». Allí se inició un proceso al que Braidwood denominó «de agricultura 
incipiente». La teoría se apoya en unas premisas ecológicas y tecnológicas, ya que 
requiere, como condición previa, un medio ambiente favorable en el que existan las 
especies luego domesticadas, así como un adecuado nivel de desarrollo cultural. 

La teoría de las zonas marginales (L. Binford, K. Flannery y J. Perrot, 1968- 
1972). Mezcla contenidos de las teorías precedentes, ya que, reconociendo las ¿reas 
nucleares, se centra en la presión demográlica sobre zonas periféricas. Las deficien- 
cras alimentarias y las privaciones en esta periferia se producían allí donde había 
escasez de recursos, por lo que fue necesario promover nuevas estrategias de abus- 
tecimiento. Para ello era imprescindible cambiar ciertos aspectos del medio físico y 
Otros de la organización social de los grupos humanos, modificando localmente las 
estructuras demográficas. No fue tan importante la invención de la agricultura y la 
ganadería como el comportamiento de los grupos y su capacidad de adaptación al 
medio. 

La teoría ideológica (J. Cauvin. 1994). Valora el comportamiento humano, 
Sin rechazar las ideas precedentes. Los protagonistas del proceso, conscientes de las 
necesidades surgidas del gumento de población y de la necesidad de obtener más 
'écursos para mantenerla, se adaptan ideológicamente a través de mecanismos psi- 
cológicos que van formando una concepción cósmica en la que la creación de mitos, 
divinidades y creencias actúan como incentivos de sus acciones, de tal manera que 
«el nacimiento de las divinidades y el nacimiento de la agricultura» guardan una 
Estrecha relación. 
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Cada una de estas teorías tal vez no pueda explicar la complejidad del proceso 
por sí sola, ya que en cada una podrian encontrarse diversos aspectos más o menos 
cuestionables que ya han sido sometidos a debate. Sin embargo, todas ellas aportan 
ideas muy fundamentadas que deben ser tenidas en cuenta. Por eso, hoy se está impo- 
niendo, cada vez más, una «teoría conciliadora» en la que se toman en consideración 
todas las aportaciones enumeradas, aunque se haga imprescindible un cierto orden de 
prelación. 

La conclusión sería que: (1) el proceso ocurrió en diversas partes del mundo de 
forma independiente: (2) pero para que pudiera producirse se requerían unas condi- 
ciones previas de cierto nivel de desarrollo cultural y tecnológico y un medio am- 
biente adecuado, (3) sin embargo, el proceso fue lento, diacrónico y desigual y requi- 
rió una larga etapa de experimentación, en todos los sentidos; (4) pero, una vez produ- 
cido, ya no hubo regresiones y los logros obtenidos se expandieron por todas partes. 

El sentido «revolucionario» childeano sólo puede aceptarse hoy como una ima- 
gen dialéctica que nos indica la importancia del cambio cultural producido, pero no 
su carácter rápido y anulador de todo lo precedente. 


Las áreas «nucleares»: El Próximo Oriente asiático («Creciente Fértil»), el sub- 
continente indio, Extremo Oriente y sureste asiático, y Mesoamérica y el ¿rea 
andina 


Con esta denominación se quieren reconocer aquellas zonas del mundo donde 
el proceso se desarrolló por primera vez y que hoy son paradigmas includibles en el 
estudio del período. De entre ellas, las más conocidas y mejor estudiadas hoy son: 


EL PRÓXIMO ORIENTE ASIÁTICO («CRECIENTE FÉRTIL») 


Los cambios climáticos que propiciaron la necesidad de búsqueda de nuevos y 
más variados recursos alimentarios se iniciaron a fines del Pleistoceno, cuando las 
últimas oscilaciones climáticas de la glaciación Wiirmiense señalaron la transición al 
Holoceno. El proceso, con su cronología aproximada. lo podemos resumir así: 


Entre 25000 y 13000 a.C. Clima más seco y frío que el actual. 

Entre 12000 y 10000 a.C. Mejoría climática. Ambiente de más calor y hume- 
dad. Estepa de robles, pistachos, cereales silvestres. 

Hacia 9000 a.C. Gradual desecación ambiental. 

Entre 6000 y 4000 a.C. Fase húmeda («pluvial neolítico»). Las zonas menos 
fértiles fueron las desérticas a menos de 25() metros de altitud y la estepa semiárida 
de entre 250-500 m, desde el Sinaí hasta el Kurdistán iraní, a través de la fosa del 
Jordán. La zona de los montes Zagros era algo más húmeda y propicia para especies 
vegetales y animales. 


El principio de la readaptación de los cazadores-depredadores del mesolítico se 
INICIÓ en la etapa comprendida entre 12000 y 10000 a.C., con la mejoría climática 
que, sin embargo, propició la paulatina desecación de grandes áreas. 
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Cronología del Neolítico sirio-paulestino 


La terminología que se utiliza para designar las fases del Neolítico en el Próximo 
Oriente fue propuesta por R. Braidwood, considerando cuatro fases en el desarrollo 
del proceso, desde el Natufiense hasta la plena economía de producción: 


Fase 1. De simples recolectores epipaleolíticos. Kebariense. 

Fase 2. De recolectores especializados. Natufiense. 

Fase 3. Primeros ensayos de cultivo y domesticación. Pre Potery Neolithic A 
(PPNA): Neolítico precerámico A. 

Fase 4. Primeros agricultores y ganaderos. Pre Potery Neolithic B (PPNB)y: 
Neolítico Precerámico B. 


A continuación se desarrollarían las fases con cerámica (PN). La cronología ge- 
neral podría resumirse en la siguiente secuencia: 


Cronología general 


8500-7500 a.C. PPNA. Base en Jericó. Cambios técnicos del epinatufiense. 

Facies industriales: Negev. Facies de puntas Harif, Palestina y Éufrates. Facies: 
Fl Khiam. Yacimientos. Tell Mureybit, Ahu Salem (Negev), Jericó, Nahal Oren (Is- 
rael), Tell Aswad (Damasco), Cheik-Hassan (Eufrates medio). 

7500-6500 a.C. PPNB (Antiguo y medio). Tell Abu Hureyra (Siria). 

Facies: Damasco (Aswad 11), Palestina (Jericó y Berdha), Tauro y Anatolia orien- 
tal (Cayónú Tepesi, Cafer Hóyiik, Asiliki y Hacilar). 

Hacia 6500. PPNB reciente. Expansión del Neolítico a áreas periféricas. Neo- 
lítico en plenitud. Yacimientos: Siria (Bougras) y Jordania (Beidha). 


A partir de los trabajos de A. T. Moore en Siria este autor hizo una propuesta de 
fases neolíticas para el Levante mediterráneo, con las siguientes denominaciones: 


Neolítico arcaico 1: 8500-7600 a.C. 
Neolítico arcaico 2: 7600-6000 a.C. 
Neolítico desarrollado 3: 6000-5000 a.C. 
Neolítico desarrollado 4: 5000-3750 a.C. 


Esta secuencia. que puede complementar la que vemos en el cuadro de erono- 
logía general, purece tener en cuenta la continuidad de las tradiciones neolíticas hasta 
bien entrado el Calcolítico en el área. así como las diferencias regionales. 

El Neolítico del Próximo Oriente se desarrolló en cuatro grandes fases cultu- 
rales, desde los primeros ensayos de agricultura. con la recolección especializada O 
Selectiva, hasta la culminación del proceso, con la generalización de la vida sedenta- 
Má y la utilización ya habitual en todas partes de la cerámica. 


E volución cultural 


. Fase l, De recolección selectiva o de producción incipiente. Natufiense tipo El 
'AM, Ali Kosh, niveles inferiores de Jericó y Beidha. 


| 
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LÁMINA XXIV. — Beidha (Jordania). 


Fase 11.  Protoneolítico. Jericó, Nahal Oren. 

Fase HH. Neolítico precerámico Á y B (PPNA y PPNB). Jericó, Beidha, Rama, 
Bouqgras, Tell Mureybit. 

Fase IV. Neolítico cerámico A y B (PNA y PNB). Niveles finales de Jericó. 
Ramad, Bouqras. Biblos y Ras Shamra. 


El Neolítico Precerámico A (PPNA) se sitúa en los yacimientos sobre los nive- 
les natufienses. Las dataciones absolutas sitúan el proceso entre 8500 y 7500 a.C. y 
los yacimientos más importantes de esta fase son Jericó (Palestina); Nahal Oren, El 
Khtam 2-3, Seikh Ali (Israel); Beidha (Jordania); Tell Aswad. Tel Mureybit y Tell 
Abu Hureyra (Siria). 

Esta fase es fundamental para comprender el proceso de neolitización de la 
zona, ya que es cuando se abandona definitivamente el hábitat en cuevas y los grupos 
humanos empiezan a establecerse en pequeñas aldeas. El caso más espectacular es el 
de Jericó, que en poco menos de mil años pasa de ser un minúsculo lugar natufiense, 
situado junto a un manantial de aguas permanentes, a convertirse en una aldea de 
más de cuatro hectáreas de extensión y unos 2.000 habitantes, en un proceso en cl 
que no hay rupturas desde la fase natufiense ni evidencias de que hubieran llegado 
pobladores de otras partes. Jericó se convierte en un pueblo con casas de adobe, ge- 
neralmente de planta circular de cuatro o cinco metros de diámetro, con el piso por 
debajo del nivel del exterior, una puerta de acceso y un par de escalones de bajada. 
Antes de 8000 a.C. los habitantes de Jericó protegieron la población con una muralla 
de 3 m de anchura y de más de 700 m de perímetro, con una altura aproximada de 
entre 4 y 5 m. Poco después, un foso exterior reforzó las defensas del pueblo. La mu- 
ralla tenía una torre de planta circular de 10 m de diámetro y más de 8 m de altura. 
que fue construida hacia 8300 a.C. 

En otros yacimientos se aprecia una concentración de población parecida. En 
Beldha (sur de Jordania), se construyó un poblado con casas de piedra y adobe que 
tenían paredes sostenidas por postes de madera; en Nahal Oren, las casas estaban 
pavimentadas con piedras, y en Tell Mureybit. situado junto al río Éufrates, las casas 
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LÁMINA XXV. — Excavaciones arqueológicas en Jericó. 


de planta circular ligeramente rehundidas también tenían un pavimento de piedras y 
un hogar interior. 

En las vertientes de los Montes Zagros los asentamientos eran distintos, ya que 
allí el medio imponía otras fórmulas de adaptación. Hacia 9000 a.C. ya existían algu- 
nos campamentos más o menos permanentes en las vertientes montañosas del norte 
de Iraq, como Karim Shair, Zawi Chem: y Shanidar, donde se estaba desarrollando 
el proceso del cambio en las estrategias de abastecimientos, desde la recolección es- 
pecializada a las plantas cultivadas y el ganado doméstico. Por esas fechas la fauna 
doméstica (ovejas) de Zawi Chemi ya suponía el 80 % de la dieta. 

Estos grupos se encontraban. entre las fases Jl y III de la evolución cultural, 
entre 8500 y 7000 a.C., aproximadamente, en pleno estadio de ensayo de cultivo y 
domesticación de plantas y animales, pero la concentración de la población en las 
aldeas denota un grado de organización social que no tiene precedentes en la zona y 
que sólo es explicable en el contexto de una economía de producción incipiente. 

Poco después, a partir de 7500 a.C. (PPNB), aparecerá la cerámica en algunos 
sitios (Tell Mureybit 111), que no obstante, aún tardará algún tiempo en generalizarse 
en la región. 

Por entonces también aparecieron las primeras aldeas estahles en las vertien- 
tes de los Zagros, al norte de Iraq. como Djarmo, en el valle de Chemchemal, que 
ocupaba 4 hectáreas de extensión y tuvo su fase de plenitud a principios del VI! mi- 
lenio a.C. alojando a unas 200 personas. Los restos arqueológicos más notables de 
[Djarmo, además de sus viviendas, eran el conjunto de estatuillas de barro cocido que 
representaban animales y personas. 

Durante el Neolítico Preceráúmico B (PPNB), que se considera una fase crucial 
en el desarrollo de las comunidades neolíticas, se observan algunos notables cambios 
que afectan a la población y a sus formas de vida. El número de aldeas aumenta. 
así como el número de personas que residen en ellas. En Tell Mureyhit las casas cir- 
culares son sustituidas por otras de planta rectangular y en Beidha el poblado se hace 
mucho mayor y las viviendas más amplias y más cuidadas, ya que las paredes tienen 
un revoco interior de arena y cal pintado de color verde, ocre o rojo. En Cayónú Te- 
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CUADRO 3. Seriación cronológica y estratigráfica del Epipaleolítico y Neolítico antiguo 
en el Levante (a partir de Goring-Morris y Belfer-Cohen) 


Fechas B. P. Sector 


Nebekiense 
Masraquicnse 
Kebaricnse Antiguo Antiguo 
Kebariense Tardio 
16500-15500 Nizzaniense 


14500-12500 
y Protomushabiense Epipaleolítico 
Kebariense 
14000-13000 Geométnco Mushabiense Clásico 
13000-12500 Ramoniense Antiguo 


Ramon 
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12500-11500 Natufiense Antiguo 


11500-10800 Natufiense Tardío Tardío 


10800- 10200 Natufiense Final Han ficnse 


Harifiense Final 


10200- 10000 


Sultaniense Abu Madi Í 


3400-9000 PPNB Antiguo 


Neolítico 
Antiguo 


E 


: 
E 


8100 PPNB Medio-Final 


8100-7600 PPNC 


pes! (Turquía) ya hay un santuario situado en una sala de dimensiones excepcionales 
O x 10 m), con un pavimento de cantos de diversos colores, ordenados como un 
Mosaico, entre 7250 y 6700 a.C. Pero los cambios más notables se aprecian en la 
Producción de alimentos, ya que la mayor parte de la fauna es doméstica, habiéndose 
dUmentado el número de especies, puesto que a las ovejas y cabras se añaden los 
cerdos, y la agricultura abastece de diversas especies de cereales y legumbres, repre- 
sEntando el mayor porcentaje de la dieta alimenticia. La caza y la recolección pasan 
a Ser complementos de la dieta básica. 

Entre los yacimientos de esta fase hay que añadir el de Tell Halula (Siria, alto 
Éufr ates), que excava una misión arqueológica española de la UAB. Los niveles del 
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LÁMINA XXVI. — Enterramiento de Ain Ghuzal (Jordania). 


PPNB se fechan entre 8700 y 7400 a.p., y han revelado la existencia de una aldea 
agrícola y ganadera, en la que se cultivaban cereales y árboles frutales y se criaban 
cabras y ovejas. Las casas eran de adobe o tapial y tenían las paredes enlucidas con 
cal, un hogar interior, esteras de esparto en el suelo y hornos domésticos. El hábitat 
estaba protegido por un muro exterior. Los paralelismos con otros yacimientos de la 
zona parecen evidentes. 

Es en esta fase cuando las creencias religiosas toman cuerpo y se manifiestan en 
el legado arqueológico en forma de objetos rituales, estatuillas de diosas hechas de 
arcilla, amuletos y un preciso ritual funerario, en el que no falta el culto a los muertos. 

Uno de los yacimientos más reveladores de esta etapa es el poblado de Ain 
Ghazal (Jordania), fechado entre 7250 y 6000 a.C. En esta comunidad se documen- 
ta un continuado aumento de la población, que llega a su máximo hacia 6500 a.C... 
con unos 2.000 habitantes. Numerosas estatuillas de arcilla. a veces decoradas con 
pintura roja o betún, revelan el culto a las diosas de la fecundidad o a los dioses pro- 
tectores del ganado. El culto a los antepasados incluía la recuperación del cráneo del 
cadáver, al que se le reconstruían las facciones con yeso, pasando a formar parte 
del panteón familiar. La vida de este poblado se prolongó hasta bien avanzado el 
Neolítico cerámico, siendo abandonado hacia 5000 a.C.. debido al agotamiento de 
los suelos agrícolas y de las zonas de pastos para el ganado. 

Esta situación de prosperidad aldeana pronto se extiende por una amplia perl- 
ferta que llega por el oeste hasta la cuenca del Tigris y las vertientes orientales de 
los Zagros, en Irán y, por el este, hasta el centro y sur de Anatolia. Los núcleos 
de población se han multiplicado y muchos han establecido redes de intercambio de 
productos, como la obsidiana de Anatolia y las conchas del Mediterráneo. 

La vida aldeana se extiende también hasta Zonas alejadas de la franja levantina y 
de las vertientes de los Zagros. hacia las tierras lanas mesopotámicas. El proceso se 
conoce bien gracias a aldeas como Ali Kosh (Juzistán. Irán), donde se empezó a cul- 
tivar el trigo de escaña melliza. desconocido antes en esa región, a partir de 7200 4.C. 
Poco después, hacia 6000 a.C., aparecerá la cerámica en la misma zona, COMO VEmos 
en Tell-es-Sawwan. 
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CUADRO Í3. Cronología comparada de los yacimientos neolíticos de Anatolia (según 1. Tovd) 


7000 6500 6000 5500 BC 
A a e 
Caral Huyisk E Y VI! vi 0 
doi O MEN ES DEA CU 
Hacilar Acerámico IX j 
IE O FT 
Can iHasan í E 7 : 3 
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En estas zonas llanas de Mesopotamia las aldeas agropecuarias del Neolítico se 
extienden por todo el termtorio susceptible de ser explotado en agricultura y gana- 
dería, propiciando un paulatino aumento de la población y la aparición de núcleos 
cada vez mayores. Ya en el Neolítico tardío (entre 6000 y 5000 a.C.) estas pobla- 
ciones estarán preparadas para dar, poco después, el gran salto hacia el modelo de 
vida urbana. Yacimientos como Tell es-Sawwan, Choga Mami, Samarra, Arpachiyah 
y otros, representan el último tramo en el camino hacia la «revolución urbana» que 
poco después, hacia 5000 a.C., iniciará sus primeros pasos con la ocupación de las 
tierras del sur de Mesopotamia y el comienzo de la cultura de El Obeid, ya preurbana. 

Desde el centro nuclear del Neolítico del Próximo Oriente y Anatolia los logros 
de la agricultura y la ganadería, con los avances culturales del modo de vida en aldea. 
se fueron extendiendo hacia otras latitudes. primero a los territorios más próximos 
del occidente de la península de Anatolia, a la isla de Chipre y, por fin, a través del 
estrecho del Bóstoro y las costas del mar Negro, al ámbito balcánico y griego. 

En Anatolia. tras las fases de transición del Mesolítico al primer Neolítico. apre- 
ciable en yacimientos como Cayónú Tepesi y Beldibi en la región de Antalya y Kerain 
y Sógut Tarlasi, en Ergani, el Neolítico antiguo se expande por el centro y sureste de 
Anatolta, por las regiones de Cilicia, lanura de Amuk, cuenca del Tuz Gólú y valle 
del Kizilirmak. 

De esta etapa de plenitud conocemos abundantes ejemplos de asentamientos 
aldeanos, como Hacilar. Can Hasan y Góziiklu Tepe y Mersin. En este último las 
cerámicas impresas con conchas y cuerda (como las de Tarsus y Biblos) denotan 
contactos con la costa siria, que se prolongaron hasta los inicios del Calcolítico. Pero 
el más extraordinario de todos es el eran poblado de Catal Hiúyúk (región de Kony:i. 
centro de Anatolia), descubierto y excavado por J. Mellaart en 1958, que ocupaba 
13 hectáreas de extensión, con casas de unos 25 m? construidas con ladrillos, unidas 
entre sí por tabigues medianiles. Dentro de las viviendas había todo tipo de comodi- 
dades: hogares, bancos, suelos de argamasa, hornos para cocer pan, despensas, etc., 
aunque lo más espectacular de todo eran sus 40 santuarios. En uno de ellos, el más 
Importante descubierto hasta ahora, había una gran sala decorada con pinturas rupes- 
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LÁMINA XXVII. Viviendas de Catal Hiivik (Turquia). 


LÁMINA XXVII. — Diosa Madre de Casal Húvuak. 


LÁMINA XXIX. — Cerámica de Hacilar. 
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tres y esculturas de barro cocido de toros y diosas de la fecundidad. La existencia 
de estos lugares de culto, junto a la planificada estructura del poblado. denotan una 
elevada organización social, ya muy cercana al modelo de las sociedades complejas. 


EL SUBCONTINENTE INDIO 


En el sur de Asia es el subcontinente indio donde se produce un proceso que, 
en muchos sentidos, guarda ciertos paralelismos con el del Próximo Oriente asiático. 
Aquí, en las tierras altas del noreste y centro de la India, las comunidades mesolíti- 
cas comenzaron también las primeras prácticas de la agricultura y la ganadería en 
pequeñas aldeas estables. Los datos más antiguos están en la región situada entre las 
estribaciones de las montañas de Beluchistán y la llanura de Kacchi, en la cuenca 
alta del río Indo. Era ésa una zona que reunía las características adecuadas para el 
cambio en el modelo de explotación del medio, ya que contaba con tierras altas de 
abundantes pastos en las que existían las especies animales que era posible domesti- 
car y los precedentes salvajes de las especies vegetales que fueron cultivadas. Allí se 
generó un importante núcleo de aldeas, entre las que destacan Mehrgarh. Deh Moras, 
Mundigak, Said Qala Tepe, Sru Jangal, Anjira y Rahman Dheri. 

En estas aldeas, que ofrecen hoy las fechas más elevadas del Neolítico del sur de 
Asta, a comienzos del VII milenio a.C., se comenzó a cultivar el trigo y la cebada y a 
criar animales domésticos, en un proceso que parece tener origen autóctono. 

En una segunda fase la población se extiende hacia el sur, colonizando las tierras 
aluvionales del valle del Indo, en un proceso bastante parecido al que observamos en 
Mesopotamia. 

Otro grupo de poblados agropecuarios se situó en las tierras del alto valle del 
Ganges, al sur de los montes Vindhya, hacia el VI milenio a.C. Allí. los poblados de 
Mahagara, Chopani-Mando, Chirand y Mahadaha, ilustran un proceso muy parecido 
al de la llanura de Kacchi, de donde pudieron proceder los impulsos culturales del 
Neolítico en expansión, casi al mismo tiempo que acontecía la ocupación del valle 
del Indo. 

De entre todos estos poblados merece especial atención el de Mehrgarh, en la 
llanura de Kacchi, situado en una terraza del río Bolan. Esta aldea neolítica ofrece 
hoy la cronología más elevada de los asentamientos de la región y de todo el sur 
de Asia. Estaba formada por casas construidas con ladrillos de adobe que cubrían 
el exterior e interior de las paredes con un revestimiento de barro. El interior estaba 
compartimentado en dos o tres habitaciones, con ventanas al exterior y una techum- 
bre formada por vigas de madera sobre las que se apoyaba una cobertura de ramas. 
paja y barro que la hacía impermeable. En el poblado se descubrieron diversas se- 
pulturas que contenían cadáveres colocados con piernas y brazos flexionados, junto 
a los que se había colocado un ajuar funerario compuesto por finos elementos líticos, 
microlitos geométricos, láminas de sílex sin retocar, así como cuentas de collar de 
hueso, conchas y piedra caliza. 

Conforme fue creciendo la población de Mehrgarh se fueron construyendo silos 
para almacenar los productos agrícolas y, en una fase posterior. ya desde mediados 
del VI milenio a.C., los silos se hicieron mayores, convirtiéndose el poblado en un 
centro de redistribución de productos agrícolas. 
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Desde finales del VI milento a.C. la agricultura y la ganadería se extendió por 
el sur de la India, ocupando las tierras llanas de las principales cuencas fluviales. 
tormándose entonces los principales centros de concentración de la población sobre 
la que, poco después. se iniciaría el camino hacia el modelo de vida urbana, que 
culminará hacia 2000 a.C. con la civilización de Harappa en el bajo Indo. 


EXTREMO ORIENTE Y SURESTE ASIÁTICO 


En Asia oriental es China la que, en las regiones del norte. en las zonas loes- 
sicas de la cuenca alta y media del río Amarillo, ha revelado la existencia de un 
toco autóctono donde el Neolítico parece haberse desarrollado, desde finales del 
vI1 milenio a.C. Allí, en la cuenca alta del río Amarillo, un grupo de yacimientos que 
iniciaron sus actividades entre fines del v!l e inicios del Vi milenio (Egou, Yan-Lin, 
Pei-lin-gang, Yu-Shi y Wu-lan) denotan actividades agrícolas tempranas en las que 
el cultivo del mijo complementado con el de otros productos agricolas como panizo, 
repollos, ciruelas y avellanas está documentado. Los primeros animales domésticos 
fueron el cerdo y el perro. ambos como componentes básicos de la dieta alimenticia, 
aunque el perro fuera utilizado igual mente como animal para la caza. Poco después, 
entre 6000 y 5000 a.C.. los yacimientos se extienden hacia la cuenca media del río 
Amarillo y. por el sur, por la cuenca del Sijiang, donde aparecen poblados estables 
como Nanning, Bazitou y Dong-xing. 

Hacia 5000 a.C. ya hay importantes aldeas por diversas regiones de China, al 
norte y al sur. como Bampo, Xian. Yan-sh1, Yuan-j¡un-miao y Ban-shan. 

Los grupos culturales más conocidos del Neolítico chino serán los de Yang-shao 
y Lung-sham, en cuyos poblados se desarrollarán la agricultura y ganadería plenas y 
donde, a partir del Iv milenio a.C.. se fabricarán notables recipientes de cerámica que 
llegarán a tener estilos decorativos propios. 

De entre los yacimientos de China debe destacarse el poblado de Bampo, situado 
en el norte, a orillas del río Zhuan. Era un poblado formado por casas de planta 
rectangular, ovoide o circular, con suelos de yeso. Las casas se hicieron con paredes 
de postes de madera y un entramado de ramas secas de matorral, recubiertas de un 
enlucido de barro interior y exterior. La puerta de entrada daba acceso a un pequeño 
vestíbulo por el que se accedía a la habitación principal, en la que había un hogar 
central y un banco. La techumbre era de ramas entrelazadas y paja y estaba sostenida 
por postes de madera. 

El poblado estuvo rodeado por un foso de protección, fuera del cual había una 
zona de hornos domésticos y un cementerio para adultos, ya que los niños eran ente- 
rrados dentro de vasijas en los espacios situados entre las casas. 

En los yacimientos del suroeste de China se inició el cultivo del arroz, cuyos 
precedentes silvestres existían en la región. El cultivo del arroz se expandió poste- 
riormente hacia el norte desde la región de Yunang, en un proceso lento, con una 
variedad de arroz adaptada al clima templado denominada «geng». Otros productos 
cultivados fueron el ñame, el loto, los tubérculos y avellanas. 

Desde el norte de China el Neolítico tuvo extensiones hacia la península de 
Corea, donde algunos yacimientos (Kyo-dong, Soyo-do, Kung-sang y Chongho-n1) 
documentan la Negada de la agricultura en el 111 milenio a.C. 
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LAMINA XXX.  Bampo (China). 


En algunas zonas del sureste asiático es bastante posible que la agricultura se 
desarrollara de forma autóctona, como parecen indicar los hallazgos de la Cueva del 
Espíritu en el norte de Tailandia y otros yacimientos en el valle del Banyan, donde en 
el VI milenio a.C. se documenta el cultivo de ciertas variedades de guisantes, habas 
y judías, según Chester Gorman, de la Universidad de Hawai. La cerámica y los 
utensilios de piedra pulimentada aparecen poco después, hacia finales del V milenio 
a.C. La base cultural de estos yacimientos tailandeses debe buscarse en el importante 
substrato mesolítico de varias regiones de Indochina. En el caso de Tuulandia, en el 
grupo de yacimientos de la cultura hoabinhiense (de Hoa Binh) bien representada en 
Nam Tun y Tham Hoy, que se fechan hacia 10000 a.C. 


MESOAMÉRICA Y EL ÁREA ANDINA 


En América se contemplan dos centros originales en los que la agricultura parece 
haber surgido de forma autóctona: el foco mesoamericano, en México, y el de los 
Ándes en Ecuador y Perú. 


El foco mesvamericano. En México existen dos zonas en las que la agricul- 
tura aparece en época temprana: el valle de Tehuacán y la sierra de Tamaulipas. 

En estos dos sitios puede verse el paso de una población recolectora y cazadora 
a una agrícola, a través de un proceso lento que se desarrolla durante siglos. 

Los dos focos fueron estudiados por R. MacNeish, que encontró en el valle de 
Tehuacán el paso de una población recolectora y cazadora a una agricultora, mientras 
que Tamaulipas presenta una evolución distinta, tal vez más marginal. 

El valle de Tehuacán está situado en el suroeste de la Sierra Madre oriental, en 
el estado de Puebla (México) y en él se han establecido las siguientes fases: 


|. Fase El Ajuerreado (¿-7200 a.C.). No se conocen bien sus inicios, aunque 
parece que podría remontarse hasta 8500 a.C., con unas poblaciones que vivirían en 
una fase semejante al Epipaleolítico del Viejo Mundo. 
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Se trata de una cultura extremadamente sencilla, sostenida por pequeños grupos 
de población, que cambiaban de asentamiento periódicamente. De un campamen- 
to de estación húmeda. donde se reúnen varios grupos. pasaban a otros de estación se- 
ca (microbandas-macrobandas), utilizando generalmente las cuevas como viviendas 
temporales. 

Su economía se basaba en la caza menor (conejos, topos, ratas, tortugas y aves) 
y recolección de plantas y frutos silvestres. Tenían una industria lítica de puntas de 
proyectil, raspadores e instrumentos para cortar y picar. 

2. Fase El Riego (7200-5200 a.C.). En la que los grupos ya se hacen más 
numerosos (48 a 96 personas) y siguen viviendo en cuevas, aunque ya empiezan a 
utilizar también los espacios abiertos. Su economía sigue siendo recolectora, pero 
empiezan a dar mayor importancia a la recolección selectiva de vegetales. Ahora se 
encuentran morteros, pisones y metates, así como los primeros trabajos de fibras para 
realizar recipientes de cestería y redes para recoger trutos. 

En esta fase aparecen las primeras plantas cultivadas, que sólo suponen el 5 % de 
las especies vegetales consumidas: la calabaza (Cucurbita mixta), el chile o pimiento 
(capsicum) y el aguacate. 

También aparecen entonces las primeras evidencias del ritual funerario: los di- 
funtos se depositaban en grandes fosas, con un modesto ajuar. 

3. Fase Coxcatlán (5200-3400 a.C.). En la que aumenta la proporción de los 
productos agrícolas hasta el 20% de la dieta, por el cultivo de nuevas plantas. Este 
proceso está relacionado con el cambio climático que se produce hacta el S000 a.C. 
(alitermal). El aumento de calor y la sequedad disminuyó las especies silvestres, lo 
que provocó un avance hacia la agricultura. Aparece el maíz cultivado y se siguen 
cultivando frijoles, calabazas y zapotes. La cultura material no experimenta grandes 
cambios pero sí la organización del grupo, que ahora se ha hecho sedentario. 

4. Fase Abejas (3400-2300 a.C.). Los productos agrícolas suponen ya el 
30% de la dieta vegetal. En un momento avanzado aparece el maíz moderno y 
el perro doméstico. También aparece el algodón, aunque existen dudas de que fuera 
cultivado. Se construyen los primeros poblados, con viviendas semisubterráneas al 
borde de los ríos, con una estabilidad anual. 

Se sigue utilizando el mismo instrumental que en la fase precedente, pero apa- 
recen platos y vasijas de piedra, que indican actividades de cocina. 

S. Fase El Purrón (2300-1500 a.C.). Ya son plenos agricultores, aunque to- 
davía la proporción de plantas cultivadas es pequeña (35 %), pero continúa el cultivo 
del maíz y ya se cultiva también el algodón. Ahora aparece la cerámica, con figurl- 
llas y vasijas de formas globulares y base plana, que imitan las formas de los vasos 
de piedra del período anterior. El valle está poblado de pequeños núcleos con casas 
hechas de barro y paja. 

6. Subfase Ajalpán (1500-900 «.C.). Continúa el desarrollo agricola y se 
añaden nuevos tipos de maíz y de calabaza. 

Como en la fase El Purrón, el hábitat es permanente, con chozas de paredes de 
ramas cubiertas de barro y techos de paja. 

Las figurillas de barro femeninas muestran la importancia de la diosa de la fert1- 
lidad en las creencias religiosas. 
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En la sierra de Tamaulipas, estado de Tamaulipas (norte de México), los ya- 
cimientos estudiados muestran un proceso semejante, aunque seguramente indepen- 
diente del valle de Tehuacán. Presentan lagunas y no se limitan. como las de Tehuacán, 
4 un espacio relativamente reducido, por lo que se puede decir que a la sierra de Ta- 
maulipas corresponde una situación más marginal, dentro de la evolución hacia la 
agricultura. 


La fase Infiernillo (7000-5000 a.C. ) presenta las mismas características que la de 
El Riego de Tehuacán, con las mismas plantas pero de distinta variedad. Esto puede 
explicar la desconexión entre ambos grupos. 

Se cultiva calabaza de la variedad Cucurbita pepo (parece que es el centro de su 
cultivo) y Lagenaria sicifolia, utilizadas, principalmente, como recipiente, así como 
el chile. No se cultivó el aguacate. 

La fase Nogales (5000-3000 a.C.) sólo añade una nueva planta. el frijol, y lo 
cultivado supone entre el 5 y el 8% de la dieta. 

En las siguientes fases de La Perra y Ocampo (3000-2200 a.C.), los produc- 
tos cultivados alcanzan un porcentaje de entre 10-15 % de la dieta vegetal, frente al 
70% procedente de la recolección. 

Es ahora cuando se introduce el maíz de la especie reventador, sin ningún cruce 
y en los momentos iniciales de la domesticación. 

En las fases Flacco Guerra y Almugre (2200-1400 a.C. ) aumenta la importancia 
de las plantas cultivadas en la dieta alimenticia, aunque la agricultura sigue teniendo 
un porcentaje 20 % inferior a Tehuacán. Se añade el cultivo de girasoles procedentes 
del norte, calabazas y yuca. 

En la fase Mesa de Suaje (1400-400 a.C.) se generaliza el cultivo del maíz y el 
uso de la cerámica y figuras femeninas de barro. 


En México asistimos a un proceso de sedentarización de comunidades de pro- 
ductores desde, por lo menos, el VI milenio a.C., a partir del toco de Tehuacán. Pero 
en México central los primeros asentamientos estables sobre suelo fértil aparecen 
entre 3000 y 1000 a.C., como vemos en la plataforma circular de Cuicuilco (El Pe- 
dregal). De estos centros surgirán, antes de 500 a.C.. las primeras sociedades urbanas 
de México central. No sabemos la influencia que este tipo de asentamientos pudo 
haber tenido más al sur del lago Nicaragua. 

En el foco andino de América del Sur, durante el Perívdo Arcaico 
(3000-1800 a.C.) aparecieron los primeros asentamientos estables en yacimientos del 
tipo de Valdivia y Real Alto, en la península de Santa Elena, en Ecuador, y en otros 
del tipo de Huaca Prieta, en el norte de Perú, coincidiendo con un paulatino creci- 
miento de la población. Es la aparición de las primeras aldeas estables, de curácter 
agropecuario, que a veces suelen tener ya construcciones de tipo ceremonial (pirámi- 
des y plataformas) y significan la aparición de las primeras obras de carácter colectivo. 

Durante la primera parte del Arcaico, lo que se denomina «Precerámico sin al- 
godón» (hasta 2500 a.C.) el proceso es lento y su evolución sugiere una fase de ex- 
perimentación sobre todo agrícola. En la segunda parte («Precerámico algodoncro»), 
el proceso experimenta una notable aceleración, que se aprecia en el crecimiento de 
los asentamientos y en el aumento de la población, seguramente gracias al incentivo 
del incremento de posibilidades en la dieta alimenticia. 


EL NEOLÍTICO 295 


LÁMINA XXXI. Real Alto (Guayaquil, Ecuador), zona excavada. 


Ejemplo de la primera etapa puede ser el asentamiento de Real Alto, en el valle 
de Chanduy, del denominado «Grupo de Valdivia», en la península de Santa Elena, 
al norte de Guayaquil (Ecuador), excavado por Jorge Marcos. Se trata de una aldea 
con plaza y recinto ceremonial que estuvo ocupada durante más de 2.000 años. 

Real Alto ha dado la fecha más antigua de la fase Valdivia, (3545 + 200 a.C.), 
para una comunidad que ya cultivaba maíz, algodón, camote, achira, maní y alu- 
cinógenos. Es el prototipo de aldea de Valdivia, con casas comunales alineadas en 
torno a una plaza o espacio central. Sus materiales arqueológicos denotan intercam- 
DIOS a distancia, incluso con los Andes interiores y se han detectado conchas spon- 
dilus y obsidiana importada de Chorrera. Explotaban sistemáticamente tres ambien- 
tes distintos: costa marina, río y sabana. Y en el contexto arqueológico hay rasgos 
que ofrecen datos de una jerarquización social, una estructura religiosa básica, con 
presencia de chamanes y un calendario ritual utilizado para controlar la producción 
agricola. En Real Alto se aprecian importantes cambios en los patrones de asenta- 
miento entre las fases 1 y 11 (entre 3500 y 2750 a.C.). | 

Hacia el 11 milenio a.C. las aldeas Valdivia tienen ya un edificio religioso en el 
que se practicaban ritos agrícolas, como el de la lNuvia. 

Ejemplo de la segunda etapa es el magnífico centro de [Huaca Prieta. en el va- 
lle de Chicama. al norte de Trujillo (Perú), excavado por Junius Bird en 1946, que 
halló en el montículo formado, sobre todo, por basuras, a lo largo de más de un mi- 
lenio, con restos de unas 100 viviendas, de hacia 2500 a.C.. construidas con cantos 
rodados ensamblados con barro. asociadas a un gran muro de contención, posible- 
mente fruto de una acción comunitaria. Su espléndida situación junto al mar, en la 
Boca del valle, permitía la explotación de los recursos marinos y terrestres. El nota- 
ble avance tecnológico que se aprecia en los materiales arqueológicos de la Huaca 
(textiles, cerámicas, arte...) nos habla ya de una clara tendencia hacia la especializa- 
ción de funciones y de la aparición de una religión organizada, basada en un im- 
portante sustrato mitológico. La técnica de construcción de las viviendas ya estaba 
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bastante desarrollada: se edificaron pequeñas casas subterráneas con uno o dos cuar- 
tos cuadrados u ovales, a las que se accedía por una entrada pequeña y baja. En el 
interior no se encontraron hogares, por lo que Bird dedujo que los trabajos de cocina 
se realizaban en el exterior. 

Otros centros regionales de neolitización estuvieron en Chile (Pichasc:), donde 
se cultiva el maíz desde 3000 a.C., en el norte de Argentina (Quebradas del Toro y 
Humahuaca, Salta y Jujuy), donde el maíz se cultiva en el Iv milenio a.C., y en el sur 
de Brasil y norte de Uruguay (Misiones), así como en Bahía, con fechas más tardías. 

Los primeros experimentos con vegetales (maíz) se fechan en Ayacucho (Perú) 
entre 7000 y 5800 a.C. Hay datos más recientes de la cueva de Huachichocana (Jujuy, 
norte de Argentina), donde también hay frijoles cultivados, entre 7500 y 6200 a.C., y 
ya con cultivos en la cueva del Guitarrero (norte de Perú), entre 5000 y 3000 a.C. El 
cultivo del maíz parece proceder de las tierras altas andinas y los primeros experi- 
mentos de transformación hacia el cultivo pudieron haber empezado hacia 7000 a.C. 

La domesticación se inicia con los camélidos (llama y, en menor cuantía, alpaca), 
con los que se practicaba una caza selectiva, para pasar a un pastoreo de camélidos se- 
midomesticados hacia 4500 a.C. y plenamente domésticados entre 4000 y 3500 a.C. 
A estos animales se añade pronto el pavo y la chinchilla. 

Las primeras cerámicas de Aménca del Sur aparecen en el norte de Colombia, 
sur de Ecuador y norte de Perú (Monsú, Puerto Hormiga y grupo Valdivia), entre 
3500 y 3000 a.C. Un poco después, hacia 2500 a.C. en el grupo Mina de Brasil. 


CAPÍTULO 12 


EL NEOLÍTICO EN EUROPA 


El Neolítico en Grecia. — El Neolítico en los Balcanes. — El Neolítico 
en Europa central y septentrional. — El Neolítico en Europa occidental. 
— El Neolítico mediterráneo. 


Desde Anatolia, los logros culturales del Neolítico se expanden hacia la perife- 
ria, llevando a otros lugares el modelo de vida aldeana con agricultura y ganadería. 
Esta expansión alcanza la isla de Chipre, donde se inicia un Neolítico precerámico 
en Shillourokambos y en la islita de Petratu Limniti, a inicios del VIT milenio a.C, 
que terminará germinando en un Neolítico pleno que está representado en los pobla- 
dos de Khirokitia, Sotira y Kalavasos-Tenta. Khirokitia, situado al sur de Chipre, es 
un poblado con cabañas de planta circular construidas con barro, que tras una fase 
precerámica tiene otras con cerámicas lisas y, después, pintadas. Su modo de vida 
y materiales arqueológicos recuerdan mucho al ambiente del Neolítico de la franja 
siriopalestina. Enterraban a sus muertos en fosas en las que los depositaban en pos1- 
ción fetal y tenían productos, como la obsidiana, fruto del intercambio con Anatolta. 
Según V. Karageorghis, Khirokitia se fecha entre 5800 y 5000 a.C. Hacia 5000 a.C. 
se abandona y no vuelve a ser habitada hasta mil quinientos años después. Contem- 
poráneo de Khirokitia es el poblado de Cap Andreas-Kastros, en el gue se han defl- 
nido seis niveles del Neolítico precerámico, con casas de planta circular con zócalo 
de piedra y alzado de adobes. en las que se han hallado molinos de mano y elemen- 
tos líticos para hoz. El C-14 lo fecha a mediados del vi milenio a.C. El Neolítico se 
prolonga en Chipre hasta el IV milenio, con una fase de cerámicas pintadas, pasando 
poco después al Calcolítico. 

También llega el Neolítico a la isla de Creta, donde ha sido identificado en los 
niveles inferiores del gran complejo palacial de Cnossos, desde una fase inicial sin 
cerámicas, hacia 6000 a.C., hasta varias fases cerámicas que llegan hasta el Neolítico 
final, para pasar a ser después un asentamiento calcolítico y, por fin, un importante 
centro del periodo Minoico. 

Por el Bósforo y las costas del mar Negro los avances neolíticos llegan hasta 
Europa continental, donde se van a desarrollar importantes focos de neolitización en 
el norte de Grecia y en el interior de los Balcanes. 
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Fases culturales del Neolítico en Europa 


Fase l. Desde fines del VIH milenio a.C. Aparición del Neolítico en el continen- 
te, como posible difusión del Neolítico del Próximo Oriente. en el ámbito del Egeo 
septentrional. 

Fase IT. YY milenio a.C. Formación del neolítico antiguo en el norte de Grecia 
y propagación hacia el norte. Dos grandes complejos: (1) de las cerámicas pintadas 
de los Balcanes; (2) de las cerámicas impresas de las costas mediterráneas. 

Fase HI. Hacia el V milenio a.C. Neolítico medio. Nuevas influencias de Orijen- 
te hacia los Balcanes, de posible procedencia anatólica. Formación de entidades cul- 
turales de Europa central. Cerámica de bandas. Infiltraciones hacia las estepas pón- 
LICAS. 

Fase IV. Desde la primera mitad del Iv milenio a.C. Neolítico final o reciente. 
Neolítico en las regiones alpinas. Neolítico danubiano evolucionado. Influencias en 
Europa nórdica. Inicios del desarrollo del megalitismo en Europa occidental. Inicios 
del Calcolítico en los Balcanes. 


El Neolítico en Grecia 


En Grecia continental el Neolítico se desarrolla, sobre todo, en el norte, en tie- 
rras de Macedonia y Tesalia. Allí, los primeros agricultores y pastores se asentarán 
en pequeñas elevaciones de terreno o tells (denominados magoulas), cerca de las lla- 
nuras fértiles y de los lugares de pasto para el ganado. El proceso de colonización es 
bastante lento y progresivo y parece tener su origen en Anatolia, posiblemente en ya- 
cimientos como Hacilar, que tiene notables influencias tipológicas sobre los poblados 
proto-Sesklo. La vía de penetración sería la zona europea de la actual Turquía. 

Una primera fase, denominada proto-Sesklo, se identifica en Tesalia en yact- 
mientos como Argissa Magoula, Soufti Magoula, Sesklo, Cshediki, Achileion y Otza- 
ki Magoula. Se trata de pequeños asentamientos de agricultores y pastores, que cons- 
truyen poblados con casas de planta gencralmente cuadrada, algunas con cimientos 
de piedra. levantando las paredes sostenidas con postes de madera. Enterraban a sus 
muertos en fosas, acompañados con modestos ajuares funerarios, aunque también se 
han identificado algunas incineraciones. 

La agricultura que practicaban se basaba en el cultivo de los cereales, principal- 
mente escanda y esprilla, por lo que tenían hoces y molinos, y la cabaña ganadera 
estaba compuesta por cabras. ovejas, cerdos y algunos bueyes (es la primera vez que 
en Europa aparece el ganado mayor domesticado). 

La cerámica de esta época. que era ya de buena calidad y tenía una cocción bien 
realizada, era de formas simples, generalmente recipientes semiesféricos, a veces con 
paredes finas, de superficie oscura y a veces bruñida. 

En las costas, sin embargo, era más frecuente la cerámica impresa o cardial, que 
se estaba generalizando por muchas partes del Mediterráneo en el Neolítico antiguo. 

El Neolítico antiguo de Macedonia está representado en el rell de Nea Niko- 
medela, en la zona occidental de la región, excavado por R. J. Rodden en 1961, con 
cuatro niveles de edificaciones en el Neolítico antiguo. Es un poblado con grandes 
casas de planta rectangular, entre las que hay un gran edificio que ha sido considera- 
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LÁMINA XXXI. Poblado neolítico de Sesklo (Tesalia, Grecia). 


do como lugar de culto, debido a la cantidad de ídolos que en él se encontraron. Sus 
habitantes practicaban la agricultura cerealista y la ganadería. Tenían una cerámica 
parecida a la de los poblados proto-Sesklo de Tesalia y enterraban a sus muertos en 
fosas individuales y múltiples. 

El yacimiento más importante del Neolítico medio en Tesalia es el poblado de 
Sesklo, excavado por Christos Tsuntas en 1901 y, después, por Theochraris, entre 
1956-1972. Otros lugares importantes son Otzaki Magoula y Tsangli, también en 
Tesalia. La cultura de Sesklo se extiende hasta Serbia y Macedonia. 

Sesklo es un gran poblado de larga vida, ya que sus niveles superiores son de 
la Edad del Bronce. que tuvo una enorme influencia en todo el norte de Grecia du- 
rante el Neolítico antiguo y, sobre toda, medio. Las casas eran de planta cuadrada, 
con paredes de adobe levantadas sobre cimientos de piedra y tejado a dos vertientes, 
ordenadas en disposición paralela. Las había de dos plantas. En el centro del poblado 
había una gran estancia de planta en forma de megaron que ha sido frecuentemen- 
te interpretada como un lugar de culto o como residencia de personajes principales. 
Entre los materiales arqueológicos destacan las figurillas antropomorfas, con repre- 
sentaciones femeninas y masculinas, y la cerámica, que es primero pintada en rojo O 
marrón sobre engobe blanco con motivos geométricos y. después, negra bruñida. con 
formas carenadas, de posible origen exterior. 

También en el Neolítico medio en Tracia se desarrolla el grupo de Paradimi, que 
incluye yacimientos como Sitagroi y Dikili Tash y se inician las primeras fases de 
Dimini en Tesalia y Macedonia. 

El Neolítico final lo representa en Tesalia la cultura de Dimini, que toma su nom- 
bre de un poblado excavado en 1903 por Ch. Tsuntas, situado en una pequeña eleva- 
ción del terreno sobre la que se construyó un gran edificio con planta de 
lipo megaron, rodeado de otras viviendas separadas por siete muros circulares casi 
concéntricos que servían de separación entre ellas. Todo el conjunto estaba a Su vez 
rodeado de una muralla protectora. En la zona de extramuros se repartían distintos 
asentamientos de agricultores y ganaderos. De esta manera, Dimini se configuraba 
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y UA 
LÁMINA XXXII. Materiales neolíticos de Sesklo, Museo Nacional de Arqueología, Atenas. 


como una acrópolis en la que parecían residir personajes principales que controlaban 
un amplio territorio de explotación, interpretación que hoy se discute. 

Aunque Dimin: tiene cinco fases entre el Neolítico medio y el final, se considera 
como la cultura más representativa de la fase final, junto a otros yacimientos como 
OtzakI y Hagia Sofia. 


E +17 


LÁMINA XXXIV. — Vusija decorada del estilo Dimini. 
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Los materiales arqueológicos son muy variados: cerámica negra y bruñida en 
la primera etapa, sustituida luego por otra monocroma pintada en rojo o en NEgro, 
con recipientes con asas de botón, para pasar, en la fase final denominada «Dimini 
clásico», a otra pintada en negro o marrón oscuro sobre fondo rojo, o pulida y bruñida 
con decoración de motivos en negro sobre fondo rojo o crema. Hay algunos vasos 
en forma de askos. También aparecen ídolos, que representan mujeres de pie, muy 
relacionados con los modelos balcánicos. 

La cultura de Dimini se extiende por Macedonia, Albania (cultura de Malig) y 
parte de Dalmacia, zonas hasta las que llegan las influencias de sus bellas cerámicas 
pintadas, que se adaptarán a los gustos locales. 

En otras zonas más cercanas a la costa, la población sigue utilizando las cuevas 
que ya utilizaba en el Paleolítico y Mesolítico, con una parte importante del hábitat en 
la zona del vestíbulo, cerca de la entrada. así como en el exterior, tal y como vemos 
en la cueva de Franchthi (Argólida. costa del Peloponeso), en la que hay un Neolíti- 
co precerámico techado hacia 6000 a.C., con evidencias de agricultura y ganadería 
doméstica de cabras y ovejas, que se prolongará durante el Neolítico medio y final. 


Cronología del Neolítico en Grecia 


Fase Macedonia Tesalia Argólida Cretu 
Nea Nikomedeia Proto-Sesklo Franchth: 
Neolítico 6.475 + 150 Soufli Magoula  $S.850+ 120 Cnossos X-VIl 
antiguo 6.220 + 270 Elateia, Gediki 6.341 + 180 
6.500-5.000 4.C. — Elateia, Achileton-Aryisa Achileion 
Franchthi Cnossos VI1-111 
Neolítico medio Sitagroi | Sesklo 5.260 t 180 
5000-4000 a.C. Paradimi Otrak1, Tsangl Katsambas 
o Dimini Franchthi 
Neolítico Sitagroi 11-1V 3.7340 + 279 Cnossos I1-1 
reciente Larisa Magasa 


S00)-3200 a.C. Rakhmani 


El Neolítico en los Balcanes 


Á partir de mediados del VI milenio a.C., el Neolítico está extendido por to- 
das las regiones halcánicas. desde Macedonia. Bulgaria y Rumanía. hasta Serbia y 
Hungría, que se convertirán así en una Zona crucial para la expansión del Neolítico al 
resto de la Europa danubiana y central. En esos territorios los agricultores y pastores 
neolíticos desplazan a las poblaciones precedentes del Mesolítico. Pese a las especu- 
laciones en torno a centros como Lepenski-Vir, en las Puertas de Hierro de Serbia, 
parece que su fuerte substrato mesolítico pudo influir poco en la neolitización de la 
ZOna, antes bien. la neolitización de Lepenski-Vir, en su fase II, a partir de 5500 a.C., 
se debe a las aportaciones de los grupos más orientales de Starcevo y Karanovo, con 
los que comparte numerosos rasgos culturales y tipológicos. 
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Fases del Neolítico balcánico 


Fuses Bulgaria Rumanta Serbia Hungría 
Neolítico untiguo Starcevo Starcevo Starcevo Starcevo 
5500-5000 a.C. (Cremikovci) (Cns) (Kóros) 
Karanovo | 
Neolítico medio Karanovo JH-111 Vinca-Terdos Vinca-Tordos Vinca-Tordos 
5000-4000 a.C. (Veselinovo) 
Neolítico final Veselinovo Karanovo IV-VI Vinta-Plocnic Cucuteni 
4000-3500 a.C. Karanovo 1V-V Tripolje 


La gran cultura del Neolítico antiguo en los Balcanes es la de Srarcevo, cuya 
influencia se extiende desde Serbia a Bulgaria, Rumanía, Hungría y, por el norte, 
hasta Ucrania, adoptando distintas denominaciones y variantes regionales. Startevo 
comparte diversos rasgos culturales con el Neolítico pleno de Tesalia y Macedonia, 
especialmente con la fase proto-Sesklo, Nea Nikomedela, Sesklo y Dimint. 

Los asentamientos son pequeñas aldeas de carácter agropecuario, repartidas por 
zonas llanas formando tells de larga duración, o por zonas montañosas, con ocupacio- 
nes más cortas. Muchas de estas aldeas se sitúan cerca de cursos de agua. en las zonas 
bajas de los valles. Las casas eran de planta cuadrangular o rectangular construidas de 
madera revestida de arcilla. Practican una agricultura cerealista y una ganadería 
de ovicápridos, actividades que compaginaban con la recolección de frutos, pesca- 
dos y moluscos. La cerámica es de dos tipos: uno de formas simples y de hechura 
basta, decorada con motivos impresos y con barbotina, y otra más fina, con decora- 
ción pintada de rojo sobre fondo blanco o de negro sobre fondo rojo en la fase final. 
Los muertos se entierran en tosas en el interior de los poblados y contienen ajuares 
muy pobres. Entre los materiales arqueológicos hay objetos que son fruto del inter- 
cambio con otros grupos, como la obsidiana de Rumanía, las figurillas de barro de 
los grupos macedonios y las conchas marinas del Egeo. Los yacimientos principa- 
les son Vinca y Bubanj (Serbia) y Bucedol (Eslovenia), todos ellos con una potente 
secuencia estratigráfica que comprende todo el Neolítico y parte del Calcolítico. 

El poblado de Startevo (Pancevo, Serbia) tenía casas de planta rectangular cons- 
truidas con postes de madera y adobe. La economía era agrícola cerealista y ganadera 
de hueyes y ovicápridos. La industria lítica era pobre, sin microlitos geométricos ni 
puntas de flecha. Unos vasos cerámicos estaban decorados con motivos espirales y 
Otros eran más sencillos y sólo tenían como decoración digitaciones o ungulaciones. 
También había figurillas de arcilla cocida que representaban siluetas femeninas. 

En las costas del mar Adríatico los asentamientos son de menor importancia 
y parecen vinculados al Neolítico antiguo mediterráneo de las cerámicas Impresas 
cardiales. 

Durante el Neolítico medio parece hacer una ruptura con las tradiciones de la 
cultura de Startevo, que se atribuye a nuevas influencias procedentes del este por mo- 
vimientos migratorios que se aprecian en diversos poblados de la cultura, así como en 
Karanovo H-111 (Stara Zagora. Bulgaria). Esto hace que la cultura más característica 
de esta fase media, la cultura de Vinda. sea distinta a su precedente del Neolítico 
antiguo. 
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LÁMINA XXXV. — Pequeño recipiente con tapadera de Karanovo, Slivéne, Bulgaria. 


El tell de Vinca (Belgrado, Serbta) presenta una potente estratigrafía desde el 
Neolítico medio a la Edad del Bronce. Tras una primera y corta fase perteneciente a 
la cultura de Starcevo (nivel A), siguen otras correspondientes al Neolítico medio (ni- 
veles B-D, fase de Vinca-Tordos) y al Neolítico final o reciente, ya con la transición 
al primer Calcolítico (niveles D-E, Vinca-Plocnik). 

Durante el Neolítico medio Vinca mantiene unas pocas tradiciones de la fase de 
Starcevo junto a Otras nuevas llegadas del este. Los poblados tienen casas de planta 
rectangular, hechas con postes de madera y tapial, a veces con varios compartimentos 
interiores y un espacio central en el que se situaba un horno. Desde fines del Neolítico 
medio se aprecia una tendencia a la protección del hábitat con un muro. La cerámica 
es de superficie pulida y color negro brillante, decorada a veces con acanaladuras o 
con pintura blanca muy condensada, predominando los vasos de formas carenadas. 
La tradición de las figurillas femeninas de barro cocido se mantiene, con algunas 
variantes formales. como el aplanamiento de la cabeza. 

La secuencia de Starcevo indica que el asentamiento tuvo extensiones hacia las 
tierras altas de los valles fluviales, sobre todo en el área de Sahac, al sur del río Sava. 

En tierras tracias de Bulgaria la cultura de Karanovo 1H (denominada tam- 
bién de Veselinovo) se desarrolla al mismo tiempo que Vinéa A-B, a lo largo del 
Y milenio a.C. Los poblados más importantes son Karanovo, Veselinovo. Tepe Jasa 
y Kazanlak, que se situaban en pequeñas elevaciones del terreno formando tells, ha- 
bitualmente junto a zonas con agua, construyendo casas de madera y tapial de planta 
rectangular. La cerámica es lisa. predominando los colores negro y gris, a veces con 
asas de apéndice de botón. con algunos vasos polípodos. Esta cerámica está empa- 
rentada con las de Vinca-Tordos. 

En tierras de Rumanía y parte de Bulgaria. en el bajo Danubio, la cultura de 
Boian (lago Boian, Muntenia, Rumanía) se empieza a desarrollar en este Neolítico 
Medto, prolongándose hasta el Neolítico final y, por tin, el Calcolítico. Los poblados 
son muy parecidos a los del resto del área balcánica. sobre tells a veces defendidos 
con fosos, y los materiales arqueológicos también tienen paralelismos con los del 
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LAMINA XXXVI. Recipiente cerámico con forma de ciervo, de Karanovo. 


grupo Vinca, sobre todo las tigurillas temeninas de barro cocido. La cerámica más 
curacterística está decorada con espirales y meandros incisos y, en una segunda fase, 
con incrustación de pasta blanca. 

Al oeste de los Balcanes llega la influencia de estos grupos del Neolítico medio 
incidiendo sobre grupos culturales como el de Danilo-Kakanj, que tiene cerámicas 
pintadas que recuerdan al Neolítico reciente de Dimini. 

El Neolítico final o reciente lo representa en Serbia la cultura de Vinca-Plocnik, 
que se desarrolla hasta mediados del IV milenio a.C. El yacimiento más representatl- 
vo es el tell de Plocnik (Prokuplje, Serbia) con una potente estratigratía en la que se 
aprecia una ocupación especialmente intensa en el Neolítico final y una clara evolu- 
ción de esta fase hacia el Calcolítico y los inicios del proceso de complejidad social 
y de las actividades metalúrgicas del cubre, ya que se descubrieron diversos depóst- 
tos de instrumentos de cobre que contenían hachas-mantillo. cinceles y brazaletes. El 
carácter local de estos ensayos de metalurgia del cobre parece evidenciarse con la 
presencia de un crisol de arcilla. 

En Rumanía se desarrolla la cultura de Cucuteni (lasi, Moldavia), que toma su 
nombre de un poblado de altura excavado por M. Petrascu en 1968. La influencia de 
Cucuteni llega hasta Ucrania, donde toma el nombre de Tripolje (cerca de Kiev). 
de tal manera que a este grupo se le suele denominar Cucuteni-Tripolje. | 

Los orígenes de Cucuteni están relacionados con la fase de Boian del Neolítico 
medio del bajo Danubio (pre-Cucuteni) y los materiales más característicos SON las 
cerámicas pintadas a base de líneas meandriformes y espiraliformes monocromas. 
bicromas o polícromas, aunque con predominio del color amarillo oscuro, las formas 
son muy variadas. hemisféricas, cuencos. botellas y vasos geminados. También Se 
elaboraron en terracota ídolos y maquetas de viviendas. Los poblados, numerosos en 
algunas zonas como la cuenca del río Prut. están formados por casas de planta Féec- 
tangular, a veces con dos habitaciones, que se sitúan alineadas radial mente, a veces 
protegidas con fosos, destacando algunas viviendas en las que se elaboraban produc- 
tos artesanales o servían como talleres de instrumentos líticos. También en la fasé 
final se inician los primeros trabajos de metalurgia del cobre. 
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También en Bulgaria, tras las últimas fases de Veselinovo. se desarrollan las fa- 
ses IV a Y de Karanovo, cuya influencia se extiende por zonas de Rumanía. Durante 
esta fase Karanovo alcanza su apogeo como grupo agrícola y ganadero, extendiendo 
sus poblados por amplias comarcas aptas para las actividades agropecuarias, sobre 
todo por las llanuras aluviales de Stara Zagora. Azmack y Chevdar. Los cultivos ce- 
realistas se complementan con la horticultura de habas. guisantes y garbanzos. Los 

blados son ahora más amplios, con casas de planta rectangular alargada en las que 
suele colocarse un piso de madera o de piedras para evitar la humedad. A veces el 
poblado se rodea con una muralla o empalizada. 

Á partir de estos momentos finales del Neolítico, cuando comienza Karano- 
vo VI. se inicia el Calcolítico, con los primeros ensayos de la metalurgia del cobre. 

Este proceso parece generalizarse en diversas zonas del ámbito balcánico, don- 
de forecen grupos culturales diversos, como Hvar-Lisicici (Balcanes occidentales). 
incluso en ámbitos más alejados, como vemos en los grupos de Tisza, Herpaly y 
Petresti. en la zona oriental de los Cárpatos. 

En términos generales, los grupos culturales del Neolítico balcánico evolucionan 
desde los primeros núcleos de pequeñas aldeas agropecuarias, en los que hay una cli- 
ra influencia de los grupos más orientales de Grecia y Anatolia, hasta unos poblados 
que van aumentando en número y tamaño. llegando a una fase de expunsión hacia 
el oeste desde finales del Neolítico medio y todo el Neolítico final. Muchos de estos 
poblados son de larga duración y llegarán a su apogeo en el Calcolítico. En la plen1- 
tud del Neolítico hay que contar también con un poblamiento disperso de pequeños 
asentamientos y granjas dependientes de núcleos mayores, como parece deducirse 
del patrón de asentamiento de Cucuten!1. 

Las evidencias arqueológicas nos informan de sociedades bastante igualitarias, 
por lo que se puede deducir de los tipos de viviendas y de las necrópolis, donde, pese 
d la variedad de las prácticas funerarias, los ajuares no presentan muchas diteren- 
ctas cualitativas. Incluso la presencia de grandes edificios en algunos poblados, que 
se pretendieron interpretar como residencias de personajes principales, se presentan 
hoy como casas comunales, reforzando el carácter igualitario de la sociedad. Sí se 
aprecia, a lo largo de las fases neolíticas, un paulatino aumento de la población. Este 
Incremento demográfico hay que ponerlo en relación con el perfeccionamiento de 
los sistemas y estrategias de producción agropecuaria y la ampliación de especies 
cultivadas, que permitieron sostener cada vez mayor número de individuos. 

Todos los grupos del Neolítico balcánico aparecen interrelacionados. Son mu- 
chos los aspectos culturales compartidos y se hacen evidentes Jos productos de inter- 
Cambio. La presencia de algunos productos exóticos o de prestigio, como las conchas 
spondylus del Mediterráneo oriental, la obsidiana de Melos. Cerdeña o islas Lipari, 
y el sílex de Bulgaria, que se distribuyen por distintos grupos, a veces muy alejados 
éntre sí, parece revelar la existencia de verdaderas redes de intercambio de objetos 
de prestigio. que se utilizaron para regular la interacción y comunicación entre los 
grupos. 

Esta sociedad, que fue bastante igualitaria a lo largo de la mayor parte del 
Neolítico, empieza a presentar signos de complejidad en el Neolítico hnal. Estos 
Signos irán incrementándose a inicios del Calcolítico, preparando la ascensión de 
Minorías de poder que marcarán el signo de las sociedades complejas de inicios de la 
Edad de los Metales. como fase previa a las sociedades de jefatura. 
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Cuando el Neolítico se expande hacia Europa central, siguiendo las vías natu- 
rales de penetración, muy especialmente la marcada por el curso del Danubio, con 
sus amplios valles y llanuras aluviales, los logros de la agricultura y la ganadería se 
extienden por nuevos territorios que, en general, reunían mejores cundiciones que las 
tierras balcánicas para las prácticas agropecuarias. El interior de Europa, con su va- 
riado paisaje, ofrecía amplias llanuras fluviales, extensos bosques, abundantes cauces 
fluviales que regaban extensos territorios y buenas tierras de pastos. Este medio era, 
pues, idóneo para el establecimiento de comunidades de agricultores y ganaderos. 

La «colonización» neolitica de Europa se entiende hoy como un proceso de pro- 
gresiva aculturación desde los grupos neolíticos del este europeo, cuyas principales 
corrientes de influencia parece que penetraron por la cuenca del Danubio, a través de 
la extensa llanura húngara. 

Recientemente J. K. Kozlowski, de la Universidad Jagiellonski, de Cracovia. ha 
considerado cuatro posibles formas de interacción entre las comunidades mesolíticas 
o epipaleolíticas y los grupos neolíticos: 


|. Adquisición de elementos del nuevo modelo económico por los grupos lo- 
cales. 

2. Aculturación de los grupos mesolíticos, con adquisición del modelo econó- 
mico y las innovaciones tecnológicas. 

3. Adopción de ciertos elementos tecnológicos de los grupos neolíticos vecinos. 

4,  Coexistencia, inicialmente sin cambios, si los grupos explotan recursos eco- 
nómicos distintos, en las tierras llanas de Europa central; o enfrentamientos violentos 
que terminarían con la eliminación de ciertos grupos mesolíticos, como en el caso de 
la cueva de Ofnet. 


La entrada en las tierras boscosas de centroeuropa presentaba, no obstante, cier- 
tos obstáculos que debían ser salvados. Para utilizar las tierras era necesario eliminar 
amplias extensiones de bosques, mediante la tala o quema de árboles. Esta circuns- 
tancia impuso una forma expresa de la práctica agrícola que consistía, esencialmente. 
en quemar una extensión de bosque, utilizar la tierra liberada (y abonada con cen!- 
Zas) para la explotación intensiva cerealista y después, tras varias cosechas y agotada 
la fertilidad de la tierra, volver a quemar otra zona limítrofe para repetir el proceso. 
Este sistema de rozas propició un modelo de rotación de tierras en grandes extensio- 
nes que, a su vez, obligó a un tipo de hábitat «itinerante», ya que la población debía 
desplazarse cada vez que se iniciaba la explotación de un nuevo terreno. Esto expli- 
ca que poblados neolíticos como Bylany (Bohemia, Chequia) hayan llegado a tener 
distintas y sucesivas ocupaciones en un territorio de unas 35 hectáreas de superficie. 
Otros asentamientos, sin embargo, parecen reflejar una mayor estabilidad y más larga 
duración en el mismo lugar, como Colonia-Lindenthal (Alemania). 

La agricultura se basó, esencialmente, en el cultivo del trigo y la cebada: y la 
cabaña ganadera estuvo compuesta por cerdos, vacas. perros, Cabras y ovejas. Los 
ovicápridos, que se adaptaban bien a los ambientes mediterráneos y balcánicos, no 
eran, sin embargo, animales idóneos para las zonas húmedas europeas. por lo que 
tuvo más importancia el ganado vacuno y porcino. 


A 
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Los poblados neolíticos de Europa central son, en general, más pequeños que los 
del área balcánica, pero eran más numerosos y estaban más dispersos. En realidad. 
más que de poblados habría que hablar de aldeas. Dada la diversidad de ambientes, 
las viviendas fueron variadas, aunque predominó un tipo de casa. construida con 
madera y barro, de planta rectangular alargada, que a veces llegaba a tener más de 
40 m de longitud, por lo que cabe suponer que estaba ocupada por varias unidades 
familiares, con zona para el ganado y para el almacenamiento de grano y aperos 
de labranza. En ocasiones el poblado estaba rodeado por una empalizada, más para 
mantener agrupado el ganado que como elemento defensivo. También los campos 
sembrados de cereal podían estar delimitados por empalizadas. 

El modelo más conocido es el de la aldea agrícola de Langweiler, oeste de Ale- 
mania, donde la arqueología ha documentado un pequeño poblado compuesto por 
cinco grandes casas comunales, junto a los campos de labranza y cerca del bosque, 
que les proporcionaba caza, plantas silvestres y abundante madera. Las casas, como 
las descritas. tenían el techo de ramas entrecruzadas y paja impermeabilizada con 
barro, a doble vertiente. Junto a las casas había un hoyo que servía de basurero y en 
un espacio central una cerca de madera para alojar el ganado. Este pequeño poblado 
pudo alojar entre 40 y 60 personas. 

La primera colonización neolítica de Europa central debió producirse poco des- 
pués de 5000 a.C., de manera que el Neolítico antiguo puede fecharse entre 5000 y 
4000 a.C. 

En la Europa nórdica el Neolítico se extiende, desde Europa central, sobre los 
territorios ocupados por las ricas culturas mesolíticas, produciéndose un cambio cul- 
tural que sistematizó por primera vez Oscar Montelius, dividiendo su evolución en 
cuatro períodos (Montelius | a 1V). 

Este Neolítico antiguo (al que G. Childe denominó Danubiano 1) es el de la cul- 
tura de la Cerámica de Bandas (Linear Bandkeramik en la terminología alemana). 
que parece tener precedentes en los grupos balcánicos de Starcevo y Karanovo, desde 
donde penetra por vía danubiana hasta las llanuras húngaras. a mediados del Y mi- 
lento a.C., extendiéndose por Europa central, Países Bajos y norte de Francia. por el 
oeste; y hasta Ucrania por el norte en sus últimas fases. La cerámica, que es el mate- 
rial arqueológico más característico, tiene dos fases: una, en la que la decoración es 
de bandas lineares incisas, formando motivos meandriformes, de espirales, triángu- 
los y festones (Danubiano 1); y otra posterior (Danubiano 11), en la que las bandas 
son puntilladas (Stichbundkeramic) con motivos similares. Las formas más comu- 
nes eran cazuelas hemisféricas y botellas. con pastas alisadas de color gris, negro O 
pardo. También había otra cerámica de inferior calidad que se usaba para almacenar 
alimentos. La tipología de la cerámica presenta variaciones en distintas Zonas, COmo 
en el grupo de Biick (nordeste de Hungría y este de Eslovaquia), aunque el modo de 
Vida y el hábitat sean similares. 

Los poblados están formados por casas de planta rectangular y grandes dimen- 
SIONesS, construidas con madera y barro. compartimentadas en varias estancias. con 
Un apartado para el ganado, con tejado a dos vertientes apoyado en postes centrales 
'* Madera. A veces el poblado estaba protegido por una empalizada y foso. En la 
fase final de esta cultura las casas fueron disminuyendo de tamaño. 

Entre los poblados mejor conocidos están Bylany (Chequia), Colonia-Lindenthal 
(Alemania). Elsloon y Sittard (Holanda). En general eran poblados agropecuarios 
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F IG. 27. A. Piragua monoxílica de Pesse (Dinamarca), de hacia 6300 a.C.; B. Sistema de acopla: 
miento de piezas de madera (Dinamarca): €. Puñal de sdex con mango de madera del | lombre de 
Orz (Austria); D. Puñal con mango del grupo de Suone-Rhone; E y F. Calzado de cuero del Neolín- 
co final nórdico; G y H. Plato de madera y correa de esparto del enterramiento de Cueva Sagrada / 
(Lorca, Murcia). 


que cultivaban trigo y cebada, así como productos de huerta. Algunos estaban más 
dedicados a la ganadería, como Colonia-Lindenthal, y tenían varios recintos para el 
ganado mayor y los ovicápridos. 


El ritual funerario lo conocemos por algunas importantes necrópolis, como la q 


de Nitra (Eslovaquia), que contenía casi un centenar de inhumaciones individuales de 
personas adultas, sobre todo varones, que eran depositados en fosas simples de for- 


ma ovoide en posición flexionada y echados sobre un lado. Los ajuares eran un V3 


so cerámico, conchas spondvlus, utensilios de piedra pulimentada y raramente una 
figurilla de terracota. Los niños no se enterraban en la misma necrópolis. Otros Ct, 
menterios conocidos son los de Asterhofen y Sondershausen (Alemania). En el grupó 


) 
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de Hinkelstein el ritual es algo diterente, ya que los cadáveres se inhumaban en po- 
sición dorsal alargada. 

En Europa septentrional se desarrollan los períodos Montelius 1 y 11. El período | 
es de transición con el Mesolítico, adoptando las comunidades de las culturas de 
los bosques la práctica de la ganadería y, en menor cuantía, de la agricultura. En 
la fase Monteltus 11, que es contemporánea al desarrollo de la cultura de Ertebólle, 
las modificaciones son más sensibles, sobre todo en Dinamarca y Suecia meridio- 
nal. adoptándose la economía de producción agropecuaria. A estas zonas llegan los 
primeros ensayos agropecuarios desde los grupos danubianos, aunque no podemos 
hablar de una plena neolitización hasta el Neolítico medio, en todo caso en fechas 
posteriores a 4000 a.C. El matertal más característico es la cerámica. con botellas 
de cuello alargado, vasos de perfil en S y vasos geminados. a veces decorados con 
incisiones O impresiones en sentido vertical. También se empiezan a utilizar cuentas 
de ámbar (resina tósil) para el adorno personal. 

En el Neolítico medio (Danubiano Il) la cultura de Michelsberg, que toma el 
nombre de un conocido poblado de Baden-Wiintemberg (Alemania), se extiende por 
un amplio territorio desde Bohemia al este de Francia. Sus poblados se situaban tanto 
en tierras llanas y zonas lacustres como en alturas, a veces fortificados con fosos y 
empalizadas. También hay fortificaciones o lugares de control territorial, sin vivien- 
das. Las casas eran de madera y adobe, con el piso semiexcavado y distribuidas sin 
orden aparente, con silos para el grano fuera de las viviendas. Algunos poblados es- 
taban situados en zonas pantanosas o lacustres. con la plataforma de las viviendas 
sostenidas por postes de madera. Practicaban la agricultura cerealista y la ganadería, 
siendo la pesca y la caza un importante complemento, según se deduce de la abundan- 
cia de cuernas de cérvidos utilizadas para la elaboración de instrumentos, así como 
por la presencia de flechas, arcos y anzuelos. 

La cerámica era de buena calidad, de pastas de color amarillento y superficies 
bruñidas, generalmente lisa, raramente decorada con líneas de puntillados o con digi- 
taciones; las formas más características eran los vasos de base apuntada, tulipas, bo- 
tellas con cuello alargado, cuencos con perfil semicarenado y platos llanos. También 
utilizaron un amplio instrumental lítico (hachas y hachas-martillo, puntas triangula- 
res de base rectilínea o cóncava para proyectiles) y óseo (muchos enmangues para 
los útiles líticos, adornos, punzones y agujas). En zonas de turberas nórdicas se han 
encontrado objetos de madera bien conservados: arcos, piraguas. 

El ritual funerario es poco conocido: fosas simples individuales con el cadáver 
depositado en posición flexionada y un ajuar pobre, y enterramientos colectivos en 
Cuevas o sepulcros megalíticos. con ajuares más ricos. 

Las relaciones entre el grupo de Michelsberg y el de Róssen parecen claras, 
“gún los materiales arqueológicos. A partir de la segunda mitad del IV milenio a.C. 
Michelsberg se extiende por tierras de Suiza y Bélgica. 

_ Los yacimientos más conocidos son: Michelsherg (Alemania) y el poblado pa- 
lafítico de Robenhausen (Suiza). 

La cultura de Rússen 1 ( necrópolis de Merseburg, Alemania) es característica 
del Neolítico medio y final de los grupos danubianos, iniciándose hacia mediados del 
'Y milenio a.C. Se extiende por los territorios comprendidos entre el Elba y el Rin, 
Sobre todo por Turingia y Baviera, Negando sus influencias hasta el norte de Francia, 
Suiza y los Países Bajos. 
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Los poblados de Róssen se situaban en elevaciones del terreno. dominando las 
áreas de pasto y agricultura, con casas de planta rectangular que a veces también era 
muy alargada. Tenían horno para cocer pan, hogar central, una zona de establo y un 
basurero en el exterior. También había grandes casas comunales aisladas, fuera del 
poblado. Algunos poblados estaban rodeados de una empalizada. 

La cerámica era de gran calidad y tiene precedentes en la cerámica de bandas 
puntilladas danubiana. Destaca el estilo Róssen, de motivos puntillados que cubrían 
la mayor parte de la superficie del vaso, formando motivos geométricos de bandas 
o espigados que eran rellenados de pasta blanca dando como resultado unas brillan- 
tes composiciones de gran valor estético. En las formas destacan las botellas, vasos 
carenados con cuello exvasado, copas, fuentes planas, escudillas y coladores. 

El ritual funerario era variado: mientras que en las zonas occidentales los cudá- 
veres se depositaban en fosas en posición alargada, en las zonas orientales lo eran en 
posición flexionada. También se conocen algunas cremaciones. Los ajuares estaban 
formados por vasos de cerámica, adornos personales y útiles de piedra pulimentada. 

En la fase final Róssen se extiende más al occidente. llegando al norte de Suiza, 
Alsacia y cuenca de París (Rósen final), ya con una clara impronta calcolítica. 

Entre los yacimientos más conocidos destacan: Aldenhoven, Bochum, A ichbúhl 
y CGioldherg (Alemania), Entzheim (Alsacia) y la necrópolis de Rússen (Alemania). 

En Europa nórdica se desarrolla el período Montelius HI, que es ya un Neolíti- 
co pleno, con asentamientos estables y el inicio de las inhumaciones colectivas en 
sepulcros megalíticos. La industria lítica pulimentada es muy notable, con hachas 
poliédricas de gran tamaño y rara perfección técnica. En la cerámica predominan las 
formas eglobulares con cuello cilíndrico o en forma de embudo. inicialmente sin deco- 
rar y, después, decoradas con incisiones O Impresiones de cuerdas. También aparecen 
cerámicas de tipo danubiano y otras con decoración impresa. 

En el Neolítico final centrocuropeo es la cultura TRBK (Trichterrandbecher kul- 
tur: cultura de los vasos con cuello en forma de embudo) la más significativa. Su área 
geográfica es la Europa central y nórdica, Polonia, Alemania, sur de Escandinavia 
y norte de Holanda. El elemento arqueológico característico es su cerámica, donde 
predominan los recipientes de cuerpo globular y cuello alargado y abierto en forma 
de embudo. En general son vasos lisos, sin decoración, o con unos sencillos motivos 
impresos en el cuello. Esta cerámica evoluciona en la fase final, ya calcolítica, hacia 
vasos con perfiles más acusados y cuello decorado con un collarino o cordón. En la 
evolución de la cerámica TRBK se identifican diversos estilos regionales. como el de 
Troldebjer, Klintebakke y Blandebjer. 

La división en cuatro fases (TRBK l a IV), la última calcolítica, se apoya en 
ciertas variantes en los estilos de la cerámica y en el modo de vida, donde no hay que 
desechar la posible influencia de grupos foráneos legados desde Ucrania a Polonia 
y, posteriormente, más al occidente del área 

Los poblados se conocen poco, ya que « son más frecuentes asentamientos uldea- 
nos Con pocas casas de postes de madera de planta rectangular y grandes dimensio- 
nes, con varios espacios interiores. Se trata de comunidades agropecuarias que cult- 
vaban cereales y tenían una importante cabaña ganadera de cerdos, ovejas y bueyes. 
La caza era una actividad complementaria. 

El ritual funerario se conoce mejor que los poblados. Generalmente inhuma- 
ban en fosas simples, que a veces eran delimitadas con piedras o pilotes de madera. 


EL NEOLÍTICO EN EUROPA 311 


Algunos edificios parecen haher tenido función funeraria, como casas mortuorias o 
rituales, lo mismo que algunos depósitos de matertales, que parecen haber tenido una 
función ritual. Los primeros monumentos megalíticos del área aparecen vinculados 
a las fases finales de esta cultura. 

En la etapa final, ya en la transición al Calcolítico, los grupos culturales de la 
TRBK se establecen en poblado mayores, cerca del mar o en el interior boscoso, 
con una tendencia generalizada a la fortificación y adopción de medidas defensivas, 
como empalizadas, fosos y terraplenes. La TRBK final se desarrolla paralela a la 
última fase de Róssen Il. 

Los yacimientos más conocidos son Bronocice (Polonia); Búdelsdorf (Alema- 
nia); Verup, Dragsholm. Salten, Rustrup y Barkaer (Dinamarca). 

En el sur de Polonia, oeste de Hungría, Eslovaquia y este de Austria se desarro- 
lla también la cultura de Lengyel (Lengyel, Tolna. Hungría), que igualmente es un 
grupo de transición al Calcolítico. Su material arqueológico más característico es la 
cerámica, pintada en blanco y rojo con temas geométricos y raramente con incisiones, 
así como sus figurillas antropomorfas de terracota. 

En la Europa nórdica se desarrolla el período Montelius 1V, que se considera 
Neolítico pleno en la Zona. La continuidad del fenómeno megalítico se ve alterada 
en el sur de Suecia y en Dinamarca por la aparición de grupos del pueblo de las 
hachas de combate, procedentes de Europa central y asociados a los grupos de la 
cerámica cordada. Las hachas de combate eran de piedra pulimentada, generalmente 
de doble bisel y perforación de enmangue central, que evolucionan luego hacia el 
tipo de hacha-martillo. Son típicas las del sur de Suecia, naviformes, y las de Dina- 
marca, que aparecen asociadas a las tumbas en cistas individuales, como elementos 
de prestigio que imitaban formas metálicas de los centros calcolíticos situados más 
al este de Europa. La economía era netamente agropecuaria, iniciándose entonces la 
explotación intensiva del ámbar. que era intercambiado por otros productos, a veces 
mediante largas rutas de intercambio que, poco después, iniciarán la tradición de «las 
rutas del ámbar», de tantas repercusiones en el Calcolítico tinal y Edad del Bronce. 


El Neolítico en Europa occidental 


En los territorios occidentales de Europa confluyen dos corrientes culturales: 
por un lado, la procedente de Europa central, donde se desarrollaban los grupos cul- 
lurales que se habían formado bajo los impulsos de las culturas danubianas, y por 
otro, la corriente mediterránea, que afectaba a las zonas costeras, desde Italia y Sur 
de Francia a las costas levantinas de la península Ibérica. Ambas corrientes tenían 
Un Común denominador, la expansión de la agricultura y la ganaderia con sus nuevos 
modelos de organización de la sociedad, pero también un signo diferenciador, ya que 
respondían a ambientes diferentes en los que el medio imponía distintas estrategias. 
En ambos casos, las poblaciones mesolíticas y epipaleolíticas previas suponían una 
Dase cultural diversificada que, en definitiva, también conllevaba un factor cultural 
diferenciador. Así, en tierras del centro de Francia o Bélgica, predominarán desde 
el principio las comunidades agropecuarias. mientras que en los ambientes costeros 
Mediterráneos parecen imponerse inicialmente los grupos pastoriles para, en una fase 
Posterior, afianzarse más las actividades agrícolas. 
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La introducción de la agricultura y la ganadería es el hecho diferenciador. No 
hay precedentes en Europa occidental de plantas cultivadas anteriores, pero parece 
que en Francia (Dourgne, Gazel, Leucate) se ha documentado el pastoreo de ovejas 
en pleno Mesolítico final, hacia 5500 a.C.. según propone P. Geddes. Esta circuns- 
tancia sirve para aumentar el interés en el debate entre las ideas difusionistas y uu- 
toctonistas en el origen del Neolítico occidental y de otras zonas de Europa. aunque 

rel momento parecen tener más fuerza las primeras. 

El término «Neolítico occidental», utilizado por primera vez por P. Reinecke en 
1923, hace referencia, pues, a una variedad cultural que, teniendo muchos elementos 
en común, también tiene factores diferenciadores. 

En Europa occidental el Neolítico antiguo (6000/5500-4000 a.C.) se inicia con 
la introducción de los primeros recursos de producción de alimentos, en una fase co- 
relativa al período holocénico Atlántico. Son las primeras tentativas de agricultura y 
ganadería, que en la vertiente mediterránea tiene una fase previa que corresponde a 
un protoneolítico o Neolítico incompleto, que se intercala entre las últimas manifes- 
taciones epipaleolíticas y los primeros grupos con cerámica. Este Neolítico antiguo 
mediterráneo es también aquí el de las cerámicas impresas cardiales, que tendrán un 
largo desarrollo en las costas francesas y españolas. En el norte de Francia, Bélgica e 
Islas Británicas la neolttización parece tener sus orígenes en los grupos agrícolas de 
los valles de Europa central, que introducen las cerámicas de bandas tardías. 

En Francia las primeras comunidades neolíticas son las de la costa mediterránea 
con cerámicas impresas cardiales y las del norte (Alsacta) con las cerámicas linea- 
les introducidas desde los grupos situados al oeste del Rin (Palatinado y Renania). 
Las cardiales de la costa. se localizan en diversos yacimientos en cuevas o abrigos, 
como el de Chateauncuf-les-Martigues (Bouches-du-Rhonc), donde este horizonte 
curdial se sitúa sobre el Mesolítico regional (Castelnoviense), en el V1 milenio a.C., 
O en pequeñas aldeas al arre libre, como la de Le Baratin (Vaucluse). El centro de la 
ceramica cardial en Francia parece estar en Languedoc oriental y Provenza. La ugri- 
cultura se inicia entonces con el cultivo de trigo, cebada y leguminosas, y la gana- 
dería con ovejas, cabras, bueyes y perros. En los yacimientos. además de la cerámica 
cardial, aparecen industrias líticas utilizadas para fabricar hoces, los primeros moli- 
nos de mano y la primera industria lítica pulimentada (hachas). En Córcega también 
hay cerámicas cardiales, seguramente de procedencia italiana (Toscana). Este hori- 
zOnte cardial mediterráneo tiene penetraciones a zonas del interior a través del valle 
del Ródano, hasta la región de Ardéche. Hay, además, otras comunidades que usan 
cerámicas lisas sin decorar, como la de la cueva de |' Aheurador, en Hérault. 

En el sur de Francia (Pirineos orientales) se desarrolla ahora el grupo de Mont- 
bolo, que se prolongará durante el Neolítico medio. Era un grupo más ganadero que 
dgricultor, con una característica cerámica lisa, de formas globulares y suspensiones 
cOn perforaciones alargadas. Su influencia se dejará notar en el norte de Cataluña, en 
YaCImientos de Girona y Barcelona. 

En el norte de Francia las cerámicas lineares de origen danubiano se extienden 
Sobre tado por Alsacia, norte de Lorena y cuenca de París, definiendo un horizonte 
que ha sido denominado de «cerámica de bandas reciente», con una cronología de 

acia 4200 a.C. En la región del Mame se conocen dos pequeños poblados agrícolas 
pe ri de bandas: Larzicourt y Norrois, con casas de planta rectangular, tipo 
ANUDIANO. 
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En el occidente de Francia, sobre todo en Bretaña. la neolitización penetra, en 
una fase avanzada del Neolítico antiguo, desde dos centros originarios distintos: des- 
de el norte, con influencias del Neolítico danubiano, y desde el sureste mediterráneo. 
a juzgar por los hallazgos de cerámicas impresas de facies cardial o epicardial en di- 
versos yacimientos bretones. Es entonces cuando empieza a gestarse allí el fenómeno 
megalítico más antiguo del continente. 

Más al oeste, en Gran Bretaña, se desarrolla entonces el grupo de Windmill Hill 
(Wessex), donde se identifica el Neolítico antiguo del sur de Gran Bretaña. Es la 
introducción de la economía agrícola y ganadera, con pequeños poblados, como el 
epónimo, y las primeras cerámicas lisas y decoradas con impresiones e incisiones, 
junto a una importante industria lítica. Este grupo inicia en el sur de Gran Bretaña la 
tradición megalítica, que tiene una fase previa de enterramientos en grandes tumbas 
de madera (megaxílicas). que poco después pasarán a construirse en piedra. En el 
norte de Irlanda se desarrolla entonces el grupo de Ballynagilly. 

El Neolítico medio (4000-3000 a.C.) se desarrolla desde la segunda mitad del 
período Atlántico. En el este de Francia se desarrollan las culturas derivadas de los 
grupos centroeuropeos, con el desarrollo por casi toda Europa occidental de los gru- 
pos con cerámicas monocromas y lisas, mientras en el occidente extremo de los fi- 
nisterres atlánticos (nonte de Irlanda y Bretaña. sobre todo) se inicia el desarrollo de 
los primeros grupos megalíticos. Es la época de la gran cultura agrícola de Chassey. 
que se extiende desde los Pirineos a los Alpes. 

La cultura de Chassey se extiende por el sur y centro de Francia, llegando hasta 
el norte y suroeste. El hábitat es en cuevas y, en algunos casos, en aldeas al aire libre. 
Las cerámicas están decoradas con incisiones en retícula o ajedrezados y evolucionan 
hacia formas lisas con asas perforadas para ser colgadas con cuerdas. Aunque en una 
primera fase en el ritual funerario practicaban la inhumación individual. a veces en 
cistas, pronto pasan a la inhumación colectiva en cuevas sepulcrales y, por fin. a la 
utilización de sepulcros megalíticos. El yacimiento más conocido es el poblado de 
Chassey (Saona y Loira). Practicaban la agricultura cerealista y la cría de grandes 
rumiantes, cerdos, cabras y carneros. 

En el Neolítico final (3000-2700 a.C.) las culturas neolíticas llegan a su apogeo 
y, en Sus últimas fases, se inician los primeros ensayos con la metalurgia del cobre, 
que ya se ha desarrollado en otras zonas de Europa oriental y del Mediterráneo. El 
megalitismo alcanza también su plenitud. extendiéndose por amplios territorios de 
Europa. La transición hacia el Calcolítico antiguo se produce entonces en diversas 
regiones occidentales. 

La cultura más representativa de esta fase es la de Seine-Oise-Marne (SOM). 
que se extiende entre los ríos que le dan nombre por el nordeste, cuenca de Paris. 
centro y oeste de Francia. Su cronología se centra entre 2500 y 2100 a.C., sirviendo 
de enlace con el Calcolítico. Lo más característico serán sus tumbas megalíticas de 
mhumación colectiva. con ricos ajuares funerarios en los que hay vasos cerámicos, 
una rica industria lítica tallada y pulimentada y abundantes adomos personales en 
hueso, piedra, concha y. excepcionalmente, en cobre. Estos monumentos megalíticos 
están relacionados con otros de Bl gica, Holanda y otras zonas del Neolítico nórdico. 

En el sureste de Francia se desarrolla el grupo de Veraza, o Veraciense, con su 
característica cerámica decorada con superposición de botones, cordones plásticos 
e impresión de vegetales. El hábitat es en cuevas y pequeños asentamientos al ulre 


A 
SADA) 85] IP UNO jUpsey 


-eso4 ac] ¡nds 


E 
| 


Á25y o | ¡Bip1e>1d3 [B5pJe ) 


] Á | OAQUEJEY 
511) 0ADIRIS 

04032q87UY 

opos OPILIe0nnnS 


ONBUUY 09111]09N 


dada E 
9SU3ISUg EA AA 


equoas PY 


09d0112 OMIJOIN pap VpdaVdtuO) DPISOJOUMNY “Y OYAYNO 


316 NOCIONES DE PREHISTORIA GENERAL 


libre. Su fase final ya es de transición al Calcolítico, con presencia de objetos de 
cobre. Este grupo tendrá influencia sobre el Neolítico del norte de Cataluna. 

En las vertientes alpinas del este de Francia se mantienen las influencias del 
«rupo Saona-Ródano, con asentamientos lacustres a orillas de los lagos, como el de 
Charavines (entre Lyon y Grenoble), que continuará hasta el Calcolítico. 

Este Neolítico final supone la transición de todos los grupos culturales al Cal- 
colítico, en pleno apogeo del megalitismo. La transición se aprecia bien en la cultura 
SOM, que tendrá una segunda tase calcolítica en la que, ya influida por las corrientes 
megalíticas, adoptarán el ritual de la inhumación colectiva. Esta transición coincide 
con el final de las grandes culturas Chassiense y de Michelsberg. Ahora es cuando en 
el occidente de Francia. en Bretaña, el megalitismo alcanza su apogeo, convirtiendo 
la zona en un importante foco cultural, incentivado por los primeros contactos con 
otras áreas megalíticas atlánticas. Uno de los grandes centros será Morbihan, con sus 
grandes sepulcros de corredor y galería. Hacia 2700 a.C. se experimentarán grandes 
cambios culturales que darán paso a los grupos calcolíticos, con un importante creci.- 
miento demográfico e importantes transtormaciones sociales y económicas. 


El Neolítico mediterráneo 


La primera manifestación arqueológica de un Neolítico antiguo en las costas del 
Mediterráneo central y occidental es el horizonte de las cerámicas impresas con Car- 
dium edule, una especie de concha marina con la que se decoraban los recipientes. 
Este horizonte se fecha en las costas adriáticas hacia 5500 a.C. y unos 500 años des- 
pués en las costas mediterráneas francesa y española. A estas cerámicas se asocian 
también las primeras evidencias del conocimiento del cultivo de los cereales (trigo 
y cebada) y de animales domésticos (cabras, ovejas, cerdos). Se puede decir que las 
cerámicas impresas «cardiales» se expandieron por casi todo el Mediterráneo central 
y occidental, especialmente por las costas de Dalmacia. Italia, Costa Azul francesa, 
norte de Africa y península Ibérica. dando lugar a un panorama al que en el pausado 
se denominó «Neolítico circunmediterráneo». 

Debe destacarse aquí el papel fundamental que empieza a desempeñar el mar 
Mediterráneo, ya que a través de él, seguramente con una modalidad de navegación 
costera y por caminos terrestres que recorrían las costas, se expandieron los logros 
del Neolítico desde otros centros situados en la Europa balcánica, Grecia y Anatolia. 

Especialmente interesante es el panorama cultural de las islas mediterráneas en 
el Neolítico, ya que el poblamiento mesolítico o epipaleolítico falta en casi todas 
ellas (excepto en Sicilia), por lo que los hallazgos de materiales que evidencian su 
neolitización suponen una auténtica colonización ex novo. 

Las primeras evidencias de este Neolítico anti guo de las cerámicas cardiales las 
hallamos en las costas del mar Adriático, en Albania. Montenegro. Bosnia-Herze- 
govina, Croacia. Eslovenia e Italia, así como en las islas que bordean sus Costas. 
El centro original más probable es la costa de Grecia y Albania, desde donde pare- 
ce expandirse a la periferia, especialmente por las costas de Montenegro, Bosnia y 
Croacia. No eran esas zonas muy adecuadas para la agricultura cerealista, por lo que 
ésta tuvo un carácter restringido, pero sí era adecuada para el pastoreo de cubras y 
ovejas, por lo que estas comunidades fueron más pastoriles que agrícolas. Tal vez por 
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eso, por la práctica ausencia de una vida estable en terrenos dedicados a la agricultu- 
ra, los poblados no existen, ya que el hábitat se centró en las cuevas, muy abundantes 
por el po de relieve kárstico, que en muchas ocasiones ya habían sido habitadas en 
el Mesolítico. 

El primer horizonte de cerámicas es el de los grupos de Crvena Stijena (Monte- 
negro) y Zelena Petina (Herzegovina). con una cerámica lisa y basta que posiblemen.- 
te les llega desde Albania o Macedonia. Son grupos con economía pastoril, aunque 
conocen la agricultura cerealista, que conservan aún muchas tradiciones culturales 
del Mesolítico, sobre todo en el instrumental lítico. 

Las cerámicas impresas cardiales llegan inmediatamente después y las vemos 
en asentamientos en cuevas y al aire libre, como en Smiléic (Zadar, Croacia), asen- 
tamiento al arre libre con una primera fase de cerámicas cardiales y otra posterior 
del Neolítico medio. Este Neolítico medio está representado en la zona por la cultura 
de Danilo, que tiene una rica cerámica con decoración pintada en marrón o rojo so- 
bre engobe blanco, o incisa con relleno de pasta blanca o roja. con tormas de copas, 
elobulares, de cuello cilíndrico o cónico, platos y vasos polípodos. Danilo es con- 
temporáneo al grupo de Kakanj (Bosnia) y ambos recibieron notables influencias del 
grupo neolítico de Blaz, en Albania. El yacimiento más notable es el de Obre | (en 
Kakanj, Bosnia). 

Ya en las últimas fases del Neolítico los asentamientos se hicieron tanto en la 
costa cumo en el interior y las actividades agrícolas se desarrollaron más, junto a 
la ganaderia. De esta fase plena son los grupos culturales de Huar-Lisicict (Herze- 
govina) y Butmir (Bosnia), muy relacionados con el grupo de Maliq 1 (Albania) del 
Neolítico reciente. 

El Neolítico en Italia se inicia también con el horizonte de las cerámicas impre- 
sas cardiales, que llegan al sur de la península y a Sicilia desde Albania y/o Grecia. y 
al norte desde las costas orientales del Adríatico. Este Neolítico antiguo se identifica 
en pequeños asentamientos en cuevas y al arre libre, cercanos a la costa. También 
aquí el pastoreo tiene más importancia que la agricultura. Las cerámicas decoradas 
con motivos cardiales aparecen a veces acompañadas de otras lisas de pastas grises 
O negras. El yacimiento más conocido de esta fase es Arene Candide (Liguria), en su 
fase 1. 

El Neolítico medio italiano tiene dos importantes entidades culturales: la culrura 
de Molfetta (Puglia) y la de Srentinello (Sicilia). 

Molfetta se inicia en el Neolítico antiguo y lega a su plenitud en el medio. Su 
cerámica está decorada con pintura roja sobre fondo marrón o con incisiones que 
forman motivos lineares y de espiga. Estas cerámicas se relacionan con las sicilianas 
de Stentinello. El yacimiento clave es la cueva de Molfetta. en la que se han identifi- 
cado fondos de cabañas y, muy cerca, una necrópolis con los cadáveres depositados 
en fosas en posición flexionada. La economía estaba basada en la ganadería y en la 
dgricultura cerealista. 

En Liguria. valle del Po y casi todo el norte de Italia se inicia ahora la cultura de 
los vasos de boca cuadrada (VBO, Vasi a Bocca Queadrata). denominada así por la 
forma de la boca de sus vasos cerámicos más representativos. El hábitat era en cuevas 
(Arene Candide, Pollera) y en aldeas al aire libre (Quinzano, Molino de Casarotto). al 
Veces junto a los lagos. Se dedicaron, sobre todo, a la caza mayor y a la recolección, 
Siendo escusa la producción agrícola y muy reducida la cabaña ganadera. 
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En todo el norte y centro de Italia, sobre todo en Emilia y Véneto, se desarrollan 
algunos grupos regionales, coma los de Sasso-Fiorano, Sarteano y Furbara, con 
cerámicas incisas., impresas o con decoraciones plásticas de cordones, así como una 
importante industria lítica tallada y pulimentada. El tipo de hábitat al urre libre se 
conoce por algunos fondos de cabaña y vestíbulos de cuevas, como la cueva Fabrizi 
(Lacio). 

En Sicilia el grupo de Stentinello elaboró toscos cuencos de cerámica de pare- 
des gruesas y otros recipientes de elaboración más cuidada y paredes más finas, con 
superficies brillantes y lisas que se decoraban con bandas lineares en zig-Zag, líneas 
oblicuas y estilizaciones de ojos. La industria lítica era muy notable, con buenas lámi- 
nas poco retocadas y útiles pulimentados de hasalto. Se dedicaban a la agricultura y 
a la cría del ganado y hay evidencias de intercambios a larga distancia, por el mar, 
importando obsidiana de las islas Lípari. El yacimiento más conocido es Stentinello 
(Siracusa), poblado con casas de planta rectangular, defendido con un muro de piedra. 

También en el sur de Italta el grupo de Matera se caracteriza por un estilo decora- 
tivo de sus cerámicas, consistente en incisiones, bandas lineares y triángulos rellenos 
de pasta blanca, destacando sobre un fondo oscuro. 

Durante el Neolítico final hay en la península Italiana cierta diversidad cultural, 
con grupos de agricultores y ganaderos que ocupan tanto las zonas costeras como 
las del interior, mostrando predilección por las zonas de valles fluviales, entornos 
lacustres y zonas costeras bien comunicadas. 

El erupo cultural más importante es el de La Lagozza (Varese), que toma su 
nombre de un importante asentamiento lacustre, con casas levantadas sobre plata- 
formas de troncos sostenidas por pilares de madera a la orilla del lago, intcrándose 
así una tradición palafítica que perdurará hasta la Edad del Bronce. También hay 
asentamientos en cuevas, como el de Arene Candide. que se había iniciado en el 
Neolítico antiguo. 

La influencia del grupo se deja sentir por todo el norte y noroeste de Italia, por 
donde se expande un tipo de cerámica de formas carenadas y fondos convexos, Sin 
decoración, a veces con asas con varias perforaciones. 

El grupo de La Lagozza practicaba la agricultura cerealista y la ganaderia de 
ovicápridos, cerdos y vacas. con actividades cinegéticas complementarias, gracias 
a una industria lítica que les proporcionaba buenas puntas losángicas, microlitos 
geométricos y láminas retocadas. El grupo mantenía relaciones y contactos con los 
grupos de Chassey, Cortaillod y Egolzwill, en Francia y Suiza. 

También en tierras noritalianas perviven ahora las últimas manifestaciones de la 
cultura VBQ, que pronto fue suplantada por los «rupos de La Lagozza. 

En el sur de Italia alcanzan su pleno desarrollo los grupos de Serra «d'Alto, CON 
sus cerámicas pintadas y el de la isla de Capri, con cerámicas pintadas en rojo. 
Pero el más significativo de todos los grupos del Neolítico final del sur italiano es 
el grupo Diana, extendido por Sicilia oriental, Malta, islas Lípari y algunas zonas de 
la ltalia meridional, que toma su nombre de un poblado situado sobre un promon- 
torio, con una importante necrópolis al lado. El más característico de sus materiales 
es la cerámica de pastas rojas, que tiene antecedentes en otras del Neolítico medio 
y final del Mediterráneo central (Malta). En estas cerámicas de «estilo Diana» se ha 
querido ver el precedente de las cerámicas «a la almagra» del Neolítico pleno y final 
de la península Ibérica. 
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EL NEOLÍTICO EN LA PENÍNSULA IBÉRICA 


Cataluña. — Comunidad Valenciana. — Andalucía. — Ensayo de es- 
quema general. 


Las primeras evidencias de neolitización en la península Ibérica están en los 
yacimientos del ¿imbito levantino con cerámicas impresas cardiales, asociados a las 
primeros testimonios arqueológicos de cereales cultivados y animales domésticos. 

Aunque se ha pretendido, siguiendo el debate general entre migracionismo e 
indigenismo, identificar en España una fase de cerámicas lisas anterior al horizonte 
de cerámicas impresas, e incluso, ante las altas dataciones de algunos yacimientos 
andaluces y el auge de las tesis autoctonistas, se ha afirmado que «existen datos 
suficientes para hacer pensar en un Neolítico de raíces autóctonas en Andalucía oc- 
cidental» (M. Pellicer), la información arqueológica más fiable invita a interpretar 
la neolitización de la península Ibérica como fruto de un complejo proceso de difu- 
sión cultural, mediante distintos estímulos y contactos, en el que existen aspectos de 
difícil interpretación, tales como los mecanismos de difusión. los puntos de origen. la 
evaluación de un posible aporte humano (si lo hubo), etc. En todo caso, en términos 
generales se acepta una proyección este-oeste del Neolítico en el Mediterráneo y pa- 
rece evidente que los precedentes silvestres de los tipos cultivados de trigo y cebada 
(Triticum monococcum L.: Triticum dicoccum Schiibl, Friticum aestivum L., Triticum 
aestivum-compactum Schiem, Hordeum vulgare L. desnudo y Hordewm vulgare L. 
Polystichum) no existían en el ámbito peninsular, lo mismo que tampoco hay evi- 
dencias de la existencia previa de Capra aegagrus ni Ovis ammon, precedentes de la 
Capra hircus y la Ovis aries (cabra y oveja domésticas), por lo que hay que deducir 
que fueron traídas por alguien, ya fuese a través del mar, ya vía continental. por rutas 
Costeras 0 interiores 

Aceptada generalmente la idea de la llegada a la península de las innovaciones 
Neolíticas desde el exterior. las posturas de los investigadores se dividen hoy entre los 
Que propugnan distintas variantes que puedan explicar el proceso. Frente al clásico 
Modelo del Frente de Avance propuesto por Ammermanmn y Cavalli-Sforza en 1983, 
que defendía un movimiento migratorio desde el Mediterráneo, continuo en el tiempo 
y Circunstancial en cuanto a los territorios afectados, Morais Arnaud y J. Zilhao., una 
década después, propusieron discontinuos movimientos de población que, inicial- 
Mente fueron muy rápidos, pero sin afectar a las zonas ocupadas por las poblaciones 
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previas epipaleolíticas, para ralentizarse después, haciendo surgir entonces pobla- 
ciones más estables. Dentro de estos procesos se manejan diversas posibilidades de 
expansión: desde las que contemplan la existencia de poblaciones relativamente es- 
tables desde las que se iniciarían movimientos de información a través de redes de 
intercambio a larga distancia (el denominado «modelo de infiltración», de Lewthwal- 
te), o mediante contactos a corta distancia entre poblaciones vecinas (el denominado 
«modelo de la capilaridad», de Vicent). 

Más recientemente Joan Bernabeu ha propuesto (1998) un «modelo dual», con 
el que afirma que la expansión de las innovaciones agrícolas y ganaderas fue el resul- 
tado combinado de cierta clase de difusión démica, con la colonización agrícola, al 
mismo tiempo que se «neolitizó» el sustrato mesolítico o epipaleolítico, a través de 
diversos mecanismos. pudiéndose dar entonces tres posibles casos de aculturación: 
1. la colonización; 2. la neolitización directa; y 3. la neolitización indirecta. 

Sin embargo. sería engañoso deducir que el Neolítico inicial peninsular supuso 
únicamente un cambio apreciable en la aparición de la cerámica o de las especies do- 
mesticadas. El cambio, que no fue ni rápido ni uniforme, fue, con el tiempo, bastante 
más profundo. ya que afectó a aspectos variados y, de hecho, supondrá al final una 
ruptura con el Epipaleolítico, con la paulatina incorporación de los elementos neolíti- 
cos. Se aprecian cambios en el instrumental de uso diario, sobre todo en el lítico, que 
debió adecuarse a nuevas funciones, como los dientes de hoz para la siega del cereal, 
utilizando además productos laminares, microlitos geométricos, truncaduras, tala- 
dros, y nuevos modelos de puntas de flecha; se introduce la técnica del pulimento de 
la piedra para elaborar hachas y azuelas para el trabajo de la madera, punzones de ca- 
liza, objetos esteroides para equilibrar las herramientas agrícolas, molinos de mano, 
brazaletes de adorno; la industria ósea también diversificó sus tipos y aparecieron 
otros nuevos, como las cucharas y las espátulas, cinceles, punzones, paletas, alisado- 
res, agujas, anillos; y aparece una cierta variedad de elementos de adorno personal 
y aún hay ciertos rasgos en el arte que parecen indicar también camhios en la ideo- 
logía religiosa. Sin embargo, todo esto no quiere decir que el Epipaleolítico terminase 
bruscamente. ya que se aprecia una clara continuidad de sus tradiciones tecnológicas. 
Incluso es más que probable que en algunas zonas conviviesen dos tipos de comuni- 
dades diferenciadas, la una conservadora de las tradiciones epipaleolíticas y la otra 
renovadora, con la asimilación de ciertos aspectos tecnológicos neolíticos. J. Fortea 
ha apuntado la posibilidad de que se diesen tres situaciones que podrían definirse 
como: 1) Neolítico puro; 2) neolitización paulatina del Epipaleolíuco geométrico; y 
3) mantenimiento del Epipaleolítico microlaminar. La Cova de "Or (Beniarrés, Ali- 
cante) sería el paradigma del primer caso; la Cueva de La Cocina (Dos Aguas. Valen- 
cia), del segundo, y la Cueva de Les Mallaetes (Barx), del tercero. Algo semejante se 
propone para Andalucía, donde se pretende diferenciar dos grupos: uno «cardial», 
de agricultores de cereales, y otro «no cardial», de cazadores-recolectores, here- 
deros de las tradiciones epipaleolíticas. 

Esta diversidad regional y los vacíos de investigación que aún persisten impiden 
un esquema único para toda la península Ibérica, por lo que se pueden proponer 
diversos esquemas regionales: 


Rinocerontes de Cueva Chauvet (Vallon Pont-d'Arc, Ardeche, Francia). 


LÁMINA XIV, 
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Neolítico antiguo. Con cardial, facies epicardial y tipo Montboló. 
Neolítico antiguo evolucionado. De transición al medio. 
Neolítico medio. —Sepulcros de fosa. 

Neolítico final. Fase veraciense. 


Comunidad Valenciana 


Neolítico antiguo. Cardial 


1. Fase de tradición epigravetiense (Les Mallaetes). 
Epigravetiense geométrico. Tipo Cocina. 


3. Neolítico puro (cuevas de 1'Or y de la Sarsa). Arte macroesquemático en 
cerámica. 


Neolítico medio. Decoraciones impresas sin cardium, incisas y plásticas (Fines 
del V milenio a.C.) (cueva Fosca). 


Neolítico final. Cerámicas lisas. Cova d'en Pardo, Alicante. 


Andalucía 


Neolítico antiguo. Con cardial: Nerja y Carihuela; sin cardial: Nacimiento, El 
Parralejo, La Dehesilla, Cueva Chica de Santiago. 


Neolítico medio. Cerámicas a la almagra. Apogeo. 


Neolítico final. Variedad de formas en la cerámica: asas pitorro. Primeros me- 
galitos. Al final, Almeriense Í en el Sureste. 


Ensayo de esquema general 


Neolítico antiguo (5200-3500 a.C.). Precerámico (VI milenio a.C.). 
Cerámico. Cardial, incisas, tipo Montboló, primeras cerámicas a la almagra. 
Arte macroesquemático. 
Neolítico medio (3500-2800 a.C.). Sepulcros de fosa, decoraciones plásticas, 
apogeo de las cerámicas a la almagra. 


Neolítico final (2800-2500 a.C.). Fase veraciense, cerámicas lisas, asas pitorro. 
Almeriense. 


Durante el Neolítico antiguo el horizonte de las cerámicas impresas cardia- 
les está generalizado en la costa levantina, desde Cataluña hasta Andalucía. Estas 
cerámicas están asociadas a las primeras evidencias de la economía de producción 
agropecuaria en el ámbito peninsular y al proceso de neolitización de las comunida- 
des epipaleolíticas. 

En Cataluña las cerámicas cardiales aparecen junto a otras lisas, con formas 
bastante sencillas predominando la ovoide, a veces con cuello. Las decoraciones se 
imprimen en el cuello o en la zona superior del cuerpo de los recipientes. También 


LÁMINA XXXVII.  Vasija con decoración cardial de Cova de 1'Or. 


hay vasos decorados con ungulaciones o con incisiones de punzón. La industria lítica 
es de tradición epipaleolítica, añadiéndose ahora algunos utensilios de piedra puli- 
mentada. La industria Ósea es, sin embargo, bastante pobre. 

Los asentamientos siguen la tradición del hábitat en cuevas y abrigos de la fase 
anterior, especialmente numerosas en el norte de la región. Los yacimientos más 
significativos son las cuevas de Monserrat y la Balma de l'Espluga (Barcelona), 
L*Arbreda (Serinya) y Cova de Parco (Lleida). 

A una fase más avanzada se la denomina «epicardial» y en ella predominan las 
cerámicas lisas, así como algunos elementos procedentes del grupo de Montboaló, del 
sur de Francia. Los conjuntos epicardiales presentan continuidad con respecto a lo 
cardial, desarrollándose desde el Y milenio hasta la primera mitad del 1v a.C. Los 
yacimientos se concentran en la franja litoral y en las Zonas de valles fluviales, en 
hábitats en cuevas, abrigos y al arre libre, como en Puig Mascaró. 

De esta fase del Neolítico antiguo cardial es el poblado de La Draga (lago de 
Banyoles, Girona), descubierto en 1990, en el que se ha excavado un importante po- 
blado de casas de madera levantadas sobre pilotes en la onlla oriental del lago. en 
la que vivió una población que practicaba la agricultura cerealista y tenía ganado 
doméstico. Entre los numerosos hallazgos destacan los objetos de madera, bien con- 
servados gracias al contexto, entre los que hay mangos para utensilios y hoces de 
madera de saúco con láminas de sílex incrustadas para segar. La cronología absolu- 
ta techa el poblado entre 6700 + 710 a.p. y 5710 + 140 a.p. La Draga pudo haber 
sido un centro de neolitización del extremo nordeste de la península Ibérica. como 
proponen sus excavadores. 

En la Comunidad Valenciana las cerámicas cardiales están ampliamente repre- 
sentadas. Predominan las formas sencillas, ovoides, globulares y troncocónicas, con O 
sin cuello, que a veces tienen asas horizontales o verticales, de cinta o anulares, asas 
pitorro o simples mamelones de suspensión. En estas formas se aprecia una cler- 
ta evolución. La industria lítica presenta elementos de hoz y algunos instrumentos 
de piedra pulimentada. La industria ósea, punzones, cucharas, espátulas y elementos 
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LÁMINA XXXVITL.  Sepulero de fosa de Bovila, Barcelona. 


de adorno elaborados en concha. Predomina el hábitat en cuevas y abrigos, sin que 
falten al atre libre. Entre los primeros destacan las cuevas de 1'Or (Beniarrés, Alican- 
te). La Cocina (Dos Aguas, Valencia), La Sarsa (Bocairente, Valencia) y Les Cendres 
(Teulada, Alicante), y entre los segundos, la Casa de Lara (Villena). En Cova Fosca 
(Ares del Maestre, Castellón) hay otro tipo de cerámicas decoradas con acanaladuras. 
incisiones y cordones, faltando las cardiales. 

Dehen destacarse en la decoración cardial algunos motivos antropomorfos y zvo- 
morfos de estilo macroesque mático, como el arte rupestre introducido en esta fase en 
la región. 

Los yacimientos ofrecen evidencias de la práctica de una agricultura cerealista 
básica y de una cabaña ganadera en la que predominan los ovicápridos. 

Este Neolítico antiguo de cerámicas cardiales penetra en tierras del bajo valle 
del Ebro, en yacimientos de antigua ocupación epipaleolítica, como Botiquería dels 
Moros (Mazaleón. Teruel) y Costalena (Maella, Zaragoza). También en tierras del al- 
(0 Aragón oscense, donde el Neolítico antiguo está relacionado con el sur de Francia: 
cueva de Chaves (Bastarás, Huesca), con cerámicas impresas e incisas, La Puyascada 
y El Forcón (Huesca). 

En Andalucía los yacimientos del Neolítico antiguo están más en el interior que 
En la costa. Predomina el hábitat en cuevas, como las de Carihuela de Piñar (Granada) 
y Cueva de Nerja (Málaga), ambas con cerámicas impresas cardiales, las cuevas de 
los Murciélagos (Albuñol, Granada). de la Mujer (Alhama, Granada) del Tesoro (To- 
remolinos, Málaga), así como las cuevas de La Dehesilla y El Parralejo (Cádiz), Cue- 
va Chica de Santiago (Sevilla) y Cueva del Nacimiento (Jaén), con cerámicas lisas, 
'Mpresas no cardiales. incisas, con cordones y con tratamiento «a la almagra». Algu- 
Mas de estas cuevas tenían también una zona de enterramientos. Este tipo de hábitat 
<!1 Cuevas propició la denominación de «Cultura de las Cuevas», que se extiende am- 
Pliamente por toda Andalucia, con especial concentración en las zonas montañosas 
SUDbéticas y en las cadenas litorales del sur. El hábitat al arre libre está representa- 
do por el pequeño asentamiento de Las Majólicas (sierra de Harana. Granada), con 
c£rámicas impresas cardiales. 
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En estos yacimientos hay evidencias del cultivo agrícola de la escanda y la ce- 
suda desnuda y trigo, así como de la recolección de bellotas. piñones y aceitunas 
le acebuche. La utilización del esparto (Stipa tenacissima) está atestiguada con los 
nallazgos de cestos y esteras de la cueva de los Murciélagos de Albuñol (Granada). 
La cabaña ganadera estaba formada por ovicápridos, cerdos y perros. 

Los inicios del Neolítico se aprecian también en otras zonas peninsulares: en 
Portugal hay un Neolítico inicial con cerámicas cardiales del V milenio a.C. en Ponta 
de Sagres, Santarem, Cartaxo y Cueva de Escoural, así como diversas evidencias en 
el área del Sines y del Rio Maior, con cerámicas incisas. impresas con punzón, con 
decoración de cordones y con tratamiento a la almagra. Son pequeños asentamientos 
en cuevas y al aire libre. en los que hay evidencias de economía agropecuaria. 

En otras zonas peninsulares, como la cornisa cantábrica, la Meseta y el Noroeste, 
las evidencias arqueológicas son menores. 

En el Neolítico medio la economía agropecuaria está extendida por toda la costa 
levantina, la mayor parte de Andalucía y muchas zonas del interior peninsular. En 
Cataluña se desarrolla la cultura de los sepulcros de fosa, caracterizada por el ente- 
rramiento de inhumación individual o doble en fosas o cistas de piedra en las que se 
introduce el cadáver en posición flex1onada. Las tumbas forman pequeños cemente- 
rios y los ajuares funerarios están formados por vasos de cerámica lisa, punzones de 
hueso, elementos de piedra pulimentada, puntas de flechas de sílex, cuentas de co- 
llar y brazaletes de concha marina. Las necrópolis mejor conocidas son la de Bovila 
de Madurell, con más de 40 tumbas y Sabasona. Sin embargo, apenas se conocen 
los poblados, que debieron estar concentrados en los valles fluviales del Segre, Ter 
y Llobregat. Esta modalidad funeraria pervive en el Neolítico final y hasta época 
calcolítica. 

En la Comunidad Valenciana el Neolítico medio tiene muchos menos yacimien- 
tos que la fase anterior y en ellos la cerámica es de superficies pelnadas, o decorada 
con cordones o esgrafiada, con formas más evolucionadas, apareciendo algunas ca- 
renadas. Algunos rasgos evidencian relaciones y contactos con los grupos del norte 
y. a través de ellos, con los del sur de Francia (Chassey). 

Algunas zonas de li Meseta reciben las innovaciones neolíticas, como vemos en 
la cueva de Verdelpino (Cuenca). con cerámicas impresas e incisas. La neolitización 
del interior peninsular se inicia en un momento avanzado de la fase, con la ocupación 
de cuevas y asentamientos al aire libre, como vemos en la Cueva de la Vaquera (Sego- 
via); La Deseada. Valdivia y Los Vascos (Madrid), Villanueva de la Fuente (Ciudad 
Real); Cueva del Pino (Albacete); El Torrejón y Mariselva (Salamanca); La Cañada 
y El Carrascal (Valladolid), con zonas especialmente densas en yacimientos (posi- 
blemente por las favorables condiciones ambientales). como el valle de Ambrona 
(Soria). neolitizado desde el valle del Ebro desde principios del Y milenio a.C. 

En Portugal vemos el inicio de las inhumaciones colectivas en sepulcros me- 
galíticos, con formas arquitectónicas sencillas de cámaras poligonales o rectangula- 
res sin corredor, tal y como se aprecia en los megalitos de Poco da Gateira, Gorgi- 
nos, Foz do Enxoé de Serpa y Regiiengos. Más al norte, en Galicia, los pequeños 
asentamientos de la península del Morrazo, Rebordiños, A Cunchosa y O Regueiro 
(Pontevedra) también parecen evidenciar la neolitización del extremo noroccidental 
peninsular. 
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LÁMINA XXXIX. Zapatilla de esparto de la Cueva de los Murciélagos (Albuñol, Granada). 


En los yacimientos andaluces del Neolítico medio las estratigrafías muestran 
cómo las cerámicas lisas se superponen a las decoradas. Ya no es exclusivo el hábitat 
en cuevas y aparecen algunos al arre libre, como en la Peña de los Gitanos (Montefrío, 
Granada). 

Por fin, el Neolítico final, que se desarrolla durante la primera mitad del 11! mi- 
lenio a.C. hasta aproximadamente 2500 a.C., es una importante etapa de transición 
hacia el Calcolítico en el sureste y sur peninsular, mientras que en varias áreas de las 
costas atlánticas (Portugal y Galicia) se desarrolla el megalitismo. 

Esta fase terminal del Neolítico se fecha en el área levantina entre 3500-2500 a.C. 
aproximadamente, y se define un panorama, bastante bien documentado. donde, aun- 
que continúa el hábitat en cuevas, ya se ven también asentamientos al aire libre en 
pequeñas aldeas campesinas, de las que la Ereta del Pedregal de Navarrés, La Maco- 
lla. Les Jovades y El Promontori de Elche, que parece levantarse sobre un substrato 
neolítico final, pueden servir de ejemplo. Las cerámicas esgrafiadas, que plantean pa- 
ralelismos con las del Neolítico final de Italia y Francia. algunas cerámicas peinadas, 
Otras decoradas con cordones y bastantes lisas, junto a una importante industria lítica 
en la que aparecen microlitos del tipo rectángulo, puntas de flecha y hachas, azuelas y 
cinceles en piedra pulimentada para el trabajo de la madera. suelen ser los elementos 
arqueológicos más representativos de la fase. 

Cabe añadir que en esta fase pudo haberse producido la neolitización de las islas 
Baleares, como parecen insinuar las fechas propuestas para Son Matge, Coval Simó y 
Puig Roig. 

En el norte de la Andalucía oriental la fase terminal del Neolítico se suele 
fechar entre fines del 1V milenio y mediados del 511 a.C. (aproximadamente entre 
3200-2500 a.C.) y ofrece una cierta complejidad para su interpretación, ya que es 
Entonces cuando se define la denominada Cultura de Almería, previa al horizonte 
Calcolítico de Los Millares. 

En este Neolítico final andaluz perviven algunos tipos de cerámica de lu fase 
anterior y los recipientes con engobes a la almagra, al tiempo que la tipología de 
lormas se hace muy variada. con escudillas, grandes fuentes carenadas con el bor- 
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LÁMINA XL. — Decoración cardial con antropomorfo de Cova de 1Or. 


de recto, cuencos y platos, aunque en otras zonas, a partir de 2800 a.C., se aprecia 
la mayor presencia de las cerámicas lisas de la cultura de Almería. En la industria 
lítica, sin embargo, la paulatina disminución de las hojitas da paso a las hojas de 
mayor tamaño, mientras que se generalizan las piezas pulimentadas especializadas. 
También aquí, como en la región levantina, parece que se consolida el hábitat al ¿ure 
libre, como vemos en Los Castillejos de Montefrío (Granada) y en Terrera Ventura 
(Tabernas), donde parece haberse definido un momento inicial en el «Neolítico tardío 
meridional», aunque los testimonios no son tan frecuentes como en Cataluña y región 
levantina. 

En esta fase de transición sigue planteado el problema de la definición de la 
cultura de Almería y la génesis de la posterior Cultura de Los Millares. La prime- 
ra, que fue inicialmente definida por Luis Siret en los asentamientos de El Garcel y 
Tres Cabezos, de Antas (Almería), a partir de las cerámicas lisas con formas ovoides 
y base cónicas y sepulturas individuales, se documenta escasamente en su territorio 
epónimo y algo mejor fuera. sobre todo en Murcia. La cuestión se ha centrado cn 
la transición desde esta fase al Calcolítico de Los Millares (es decir, desde el Alme- 
riense 1/11 a Millares | en la cronología tradicional), transición que se ha pretendido 
ver en yacimientos del tipo de Terrera Ventura (Tabernas), poblado de la cultura de 
Almería formado por una pocas chozas de planta circular o semicircular, con huellas 
de postes, silos para almacenamiento del grano y cerámicas a la almagra. en el que 
se ha observado una larga ocupación de más de 700 años, entre 2850-1950 a.C, de 
un grupo asentado sobre un territorio próspero, que origina, primero, Una aldea 
de actividades agropecuarias básicas que, con el paso del tiempo, se convierte eh 
un poblado a lo largo de la primera mitad del 111 milenio a.C. Sin embargo, esta cul- 
tura de Almería, a la que ya Jean Guilaine, en cierto modo, consideró inmersa en € 
Neolítico final andaluz, tiene. con sus cerámicas lisas, su conservadurismo tipológl- 
co en lo lítico (donde se mantienen los tipos microlíticos geométricos del Neolítico 
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pleno), su modo de vida y su cronología. todo el aspecto de ser una manifestación 
local o regional, mayoritariamente costera. del Neolítico final de Andalucía, más que 
una facies diferenciada de nueva implantación. Es más que dudoso que este substrato 
pudiera originar, por sí sólo, una cultura tan diferenciuda y espectacular como la de 
Los Millares. sin que mediasen ideas llegadas de otros puntos más desarrollados. Sin 
embargo. sí es posible afirmar que el substrato general del Neolítico final fue decisivo 
para el ulterior desarrollo millarense. sobre todo desde el punto de vista humano, ya 
que entonces se generó una población que se extendió por todas las tierras aptas pa- 
ra la producción agropecuaria. propiciando los asentamientos estables y justificando 
así el abundante poblamiento calcolítico del sureste, poco después. De otra forma. 
y dado que no existen bases para mantener hoy una tesis invasionista, sería difícil 
de explicar la presencia de una población tan numerosa en pleno Calcolítico. Esto 
podría apoyar la idea de la continuidad cultural entre la cultura de Almería y la de 
Los Millares. 

También en la Peña de los Gitanos se pasa de un Neolítico tardío, fechado entre 
3000-2800 a.C., al Calcolítico (de la fase 1, con sepulturas de inhumación individual, 
a la fase IM, ya calcolítica y con sepulcros de inhumación colectiva). 

Cabe destacar aquí que también en pleno Neolítico final deben encuadrarse las 
primeras manifestaciones megalíticas del sureste, que en Murcia se manifiestan en 
las sepulturas circulares de cámara central bajo estructura tumuliforme delimitada 
por anillos pétreos, a las que G. y V. Leisner denominaron Rundgriiber (sepulcros 
circulares), como los de la necrópolis de El Capitán (Lorca). Los orígenes de estas 
sepulturas hay que buscarlos en los momentos finales del Neolítico, ya que no hay 
rupturas significativas entre el megalitismo del Neolítico final y el posterior calcolíti- 
CO, puesto que estamos ante un ritual en el que parece evidente que lo esencial es la 
utilización de una cámara sepulcral para la inhumación colectiva. 

El Neolítico peninsular tiene también sus manifestaciones artísticas en el ar- 
te rupestre: el denominado arte macroesquemático que, en opinión de los inves- 
tigadores levantinos, se inicia precisamente con la llegada de los introductores del 
neolítico antiguo de las cerámicas impresas cardiales y que en La Araña y La Sar- 
ga aparece unapuesto a las representaciones del arte levantino, ofreciendo así una 
referencia estratigráfica que, por otra parte, está ratificada por las representaciones 
Mmaucroesquemáticas en fragmentos de cerámica cardial. La zona alicantina parece ser 
el centro de estas manifestaciones artísticas. 

Por otra parte, el arte levantino, que puede asociarse a los grupos de depredado- 
res epipaleolíticos que recibirán el influjo neolítico en toda el área levantina peninsu- 
lar, tiene una rica, variada y notable representación en todas las regiones levantinas y 
limítrofes que, en ocasiones, se presenta en yacimientos en los que hay documentada 
Ocupación neolítica, como vemos en los abrigos de Los Grajos (Cieza) y en la Peña 
Ruhia (Cehegín), ambos en Murcia. o en zonas donde los asentamientos neolíticos 
aparecen cercanos 

Desde mediado el 111 milenio a.C., las técnicas agrícolas y ganaderas se han ex- 
tendido ampliamente por todo el sureste, favoreciendo un proceso de sedentarización 
que se centra, sobre todo, en los fértiles territorios de las cuencas Nuviales, en las zo- 
nas serranas mejor dotadas de recursos y en algunos tramos costeros. De esta forma, 
la utilización de nuevos medios tecnológicos, la segura producción de alimentos y la 
Vida comunitaria en pequeños núcleos de población de carácter agropecuario propi- 
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ciaron un extraordinario aumento de la población y una explotación del medio más 
racional. eficaz y equilibrada, todo lo cual explica, en buena medida, el panorama de 
los inicios del Calcolítico del sureste, tan rico en todas sus manifestaciones. Podemos 
afirmar que es esta población del Neolítico final la que justifica el espléndido despe- 
gue de la cultura calcolítica, ya que por el momento no tenemos bases documentales 
para justificar una colonización del exterior con aportes étnicos que pudieran inter- 
pretarse como el origen de esta expansión demográfica. 

Hacia mediados del 111 milenio a.C. se considera formada la cultura de Los Mi- 
lares en Almería, que está considerada como una de las más notables del Calcolítico 
de Europa occidental. 


CAPÍTULO 14 


SOCIEDAD, FORMAS DE PRODUCCIÓN 
Y TECNOLOGÍA EN EL NEOLÍTICO 


Aspectos tecnológicos: La industria lítica pulimentada: La industria 
ósea; Las actividades agropecuarias. 


Las sociedades neolíticas fueron las protagonistas de un cambio irreversible cn 
las formas de vida, al pasar de unos modelos basados en la depredación a otros basa- 
dos en la producción de bienes alimentarios. El cambio, que no fue ni rápido ni tan 
drástico como se suponía desde la visión «revolucionaria» del proceso, afectó prime- 
ro a unos pocos aspectos de la vida diaria, para promover después un radical cambio 
en las relaciones de los grupos humanos con el medio y sus recursos. En la utiliza- 
ción de los recursos de subsistencia es donde se aprecian mejor las transformaciones 
soctales y económicas. que terminarán por imponer otra forma distinta de entender 
la relación hombre-tierra. 

En el uso de la tierra se aprecia una tendencia hacia la búsqueda de productivi- 
dad, poniendo en juego una gran capacidad de adaptación a todos los ambientes. Se 
partía de unos grupos humanos que en el Mesolítico estaban abocados a ser reduci- 
dos, puesto que las prácticas mesolíticas o epipaleolíticas de caza y recolección de 
alimentos sólo permitían abastecer a pequeños grupos. La existencia y permanencia 
de grupos humanos más numerosos requería forzosamente el poder disponer de los 
Suficientes recursos alimentarios para su mantenimiento. Es posible que nunca sepa- 
mos del tudo si los procesos de producción de recursos fueron incentivados por el 
aumento demográfico o si, por el contrario, el crecimiento demográfico se produjo 
Solamente cuando existieron condiciones económicas suficientes para el manteni- 
Miénto de grupos numerosos. No sabemos hien si ese aumento de la población fue 
Causa O efecto en el proceso. Pero sí parece cada vez más claro que existió una in- 
terdependencia entre los grupos humanos y los recursos, puesto que si la producción 
Agropecuaria dependía del hombre, éste llegó a depender a su vez de plantas y ani- 
males, con lo que se vieron obligados a mantener un delicado equilibrio entre grupos 
Y Técursos que si llegaba a romperse afectaría irremediablemente a la existencia de 
ambos. 

La agricultura requirió selección de especies y de suelos, así como la puesta a 
Punto de técnicas adecuadas para su utilización. La introducción de la técnica del 
Coso, dos aber + oreánice: + sor fin del arado “ueron la culminación de un 
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proceso de perfeccionamiento en la producción agricola. Algo semejante ocurrió con 
la ganadería: se comenzó con una cabaña básica de ovicápridos para pasar después 
4 otras especies más rentables, como el ganado vacuno. Parece que este proceso se 
inició en el Próximo Oriente, ya que en Tell Mureybit hay evidencias de ello a f- 
nes del VI! milenio a.C., pero en realidad no llegó a ser eficaz hasta el Y milenio 
4.C., cuando el ganado vacuno empezó a tener cierta importancia. Este proceso de- 
bió tener también sus fracasos: en el Natufiense era la gacela el animal salvaje más 
consumido, pero nunca llegó a ser un animal doméstico. El proceso de domesticación 
de animales era complejo y debió pasar por varias fases, desde una inicial en la que el 
ganado estuvo en régimen de semilibertad controlada, hasta la culminación del pro- 
ceso con las prácticas de estabulación, transhumancia de rebaños y aprovechamiento 
de productos secundarios, como leche, manteca, lana, queso, etc. 

La permanencia sobre el terreno obligó a desarrollar diversas modalidades de 
ocupación, según la variedad ambiental de cada región. Las practicas agrícolas pre- 
valecieron sobre las ganaderas en las tierras llanas de los valles fluviales, mientras que 
en ambientes mediterráneos la ganadería tuvo inicialmente más fuerza que la agricul- 
tura. El equilibrio entre ambas formas de producción alimentaria no se logró hastu el 
Neolítico pleno en muchas áreas. 

Algunos especialistas hablan de jerarquización del espacio en la plenitud del 
proceso: aldeas grandes rodeadas de pequeñas granjas que promovieron un modelo 
de interdependencia dentro de un territorio. En Europa central la ocupación del te- 
rritorio se Inició en las llanuras fluviales, cerca de los territorios de explotación. Más 
tarde los asentamientos empezaron a mostrar una cierta preocupación por la detensa 
y se fueron fortificando con empalizadas, muros y fosos, lo que hay que poner en re- 
lación con un aumento de la conflictividad, que se hará más evidente en la posterior 
etapa calcolítica. 

En la ocupación del territorio se plantea la cuestión de la procedencia del con- 
tingente humano. Es evidente que hay que contar con las poblaciones locales del 
Mesolítico, que fueron asimilando los avances técnicos e ideológicos de la ncolitiza- 
ción, pero también parece evidente que hay que contar con movimientos migratorios 
y desplazamientos de pequeños grupos y de personas, a tenor de lo que nos indican 
las similitudes de ciertos materiales arqueológicos con cronologías más elevadas en 
territorios balcánicos que en Europa central y occidental. Pero por el momento es 
imposible evaluar esas aportaciones. Esto explicaría la relativa homogeneidad que el 
Neolítico llega a alcanzar en grandes regiones europeas. sobre todo en la plenitud 
del proceso. La explicación podría estar en el desarrollo de un sistema económico 
basado en la existencia de excedentes de producción. una vez superada la fase de 
autoabastecimiento, que permitiría la existencia de redes económicas regionales y el 
ascenso al poder de los primeros jefes. Este sistema propiciaría un proceso de inter- 
acción social en régimen de reciprocidad, como recientemente ha propuesto Vicent. 
que actuaría como vehículo de difusión de la cultura material y, a la vez, de ideas 
y recursos tecnológicos. Se trata de una acción desarrollada de aldea a aldea, basada 
en la producción excedentaria de productos alimentarios y artesanales, adecuada a un 
modelo de sociedad tribal que. a la postre, conduciría al nacimiento del rango político 
y al liderazgo instituido. De esta forma. Tos jefes aldeanos del Neolítico pleno Serían 
los antecesores de las jefaturas del Calcolítico y los promotores de las «sociedades 
complejas» de la Edad de los Metales. 
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Aspectos tecnológicos: La industria lítica pulimentada; La industria ósea; Las 
actividades agropecuarias 


| A INDUSTRIA LÍTICA PULIMENTADA 


Uno de los elementos arqueológicos tradicionalmente vinculados al Neolítico. 
yunque no exclusivo de él. han sido los utensilios de piedra pulimentada. Este utillaje 
lítico pulimentado se diferencia del tallado por la técnica empleada para su confec- 
ción. Este hecho va asociado a unas materias primas generalmente diferentes (aunque 
y veces coincidan), a unos usos también distintos, y por lo tanto también a unos mor- 
fotipos que se distancian de los conocidos en el ámbito de la piedra tallada. 

La piedra pulimentada o pulida también es conocida por reflejar una serie de 
cambios en las pautas del comportamiento industrial asociadas a la aparición de la 
vida sedentaria y a las economías productoras. Esta íntima vinculación entre puli- 
mento lítico y Neolítico Viene perfectamente ejemplificada en la misma etimología 
de este último término: Neo (nuevo) lithios (piedra), piedra nueva, piedra pulimen- 
tada. en oposición a la piedra vieja o tallada, propia de momentos anteriores. No 
obstante. si bien la asociación de utillaje pulido en piedra y Neolítico es recurrente, 
existen ejemplos bien conocidos, aunque minoritarios, de instrumental de este tipo 
en contextos pre-productores. 

Lus rocas susceptibles de convertirse en materia prima para la fabricación de 
objetos pulimentados tienen unas caracteristicas concretas que limitan ampliamente 
la gama de posibilidades de obtención. Su localización supone a veces movimientos 
de larga distancia, fenómeno que debe analizarse en relación con cuestiones de terri- 
tortalidad, pero también de estabilidad en los contactos intererupales. Estos grandes 
desplazamientos ya se conocen para la industria de la piedra tallada, pero en este caso 
son un recurso muy diferente al ser también muy distinta su cadena operativa. 

Además. el proceso de elaboración de utillaje pulimentado exige una inversión 
temporal mucho mayor que en el caso de la piedra tallada: la ratio existente entre 
tiempo empleado en la manufactura y número de objetos producidos es muchísimo 
más baja, de forma que cada elemento pulimentado tiene un valor muy superior al 
tallado en lo que a inversión de trabajo se refiere. 

Los usos a los que se dedica esta tecnología del trabajo de la piedra son funda- 
mentalmente dos: fabricación de utillaje cortante y hendedor. generalmente pesado, 
y confección de elementos de adorno personal. El tiempo invertido en la fabricación 
descarta que los útiles se abandonen con facilidad. A esto debemos sumar el puso 
considerable de la mayoría de las piezas (excepto aquellas de escaso porte como 
adornos y hachitas pulimentadas), que desaconseja su transporte al efectuar despla- 
“4Mientos importantes —algo muy habitual en las piedras talladas—. Existe por tan- 
to Una gran adecuación entre el peso y envergadura de la materia y el valor en tiempo 
"vertido del utillaje. por una parte, y los modos de vida sedentarios, por otra. 

¿La materia prima que se utiliza para la confección de objetos pulimentados está 
Pertectamente adaptada a la tecnología aplicada en su fabricación y acabado final. No 
€ trata, como ocurría con la lítica tallada, de rocas que dehan reaccionar de un modo 
Otro a la presión o a la percusión, concretamente generando tilos cortantes, sino 
Mis bien de otras que soporten bien su erosión, abrasión y pulimento progresivos. 
Js Deben ser rocas caracterizadas por una difícil fractura por percusión o por pre- 

+ Que se rompan con dificultad no sólo por su consistencia o densidad. sino tam- 
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bién por no responder a la percusión con planos de fractura limpios. Además, deben 
poseer una textura granular que favorezca su pulimento, textura que puede ser muy 
variada, desde aquella contormada por partículas muy finas, caso del mármol, hasta 
aquellas de grano más grosero, como ofitas y granitos. 

Rocas que reúnen en diversos grados este conjunto de requisitos son las basálti- 
cas y graníticas, y los mármoles. La materia prima más habitual es la roca metamórf- 
ca, del tipo dioritas, granitos, ofitas, serpentina, anfibolita, etc., pero en algunas regio- 
nes y para algunos momentos pueden ser características las piezas confeccionadas en 
materiales mucho más finos, como la pizarra, el sílex, el jade o incluso la obsidiana. 

Para la fabricación de adornos se utilizaba sobre todo la caliza, con la que se 
confeccionan pulseras en las comunidades neolíticas del sur peninsular. 

El objeto lítico pulimentado se obtiene mediante el rozamiento continuado del 
bloque de materia prima con un elemento físicamente abrasivo que lo desgasta, pro- 
vocando una disminución progresiva de su volumen y la aparición de superficies lisas 
y homogéneas. 

Dentro de la fabricación de elementos como hachas, hachitas, azuelas y mazas, 
y una vez localizada y extraida —si es necesario— la materia prima, se procede al 
deshaste de la pieza para realizar una primera aproximación a la forma que finalmente 
se pretende obtener. Esta primera fase constituye el momento en el que se efectúan 
adelgazamientos importantes, así como la eliminación grosera de ciertos aspectos de 
su silueta. La entidad de estas modificaciones desaconseja el empleo de la abrasión, 
por su elevado coste temporal, por lo que en esta fase es la percusión la técnica más 
empleada, siempre dependiendo de la materia prima en cuestión. Tendríamos así un 
primer esbozo del artefacto. 

Una segunda fase en la elaboración del objeto supone ya un acercamiento más 
detallado a la forma definitiva de éste, pero también mediante el concurso de la per- 
cusión, que al dirigirse a la eliminación de pequeños accidentes, asperezas, etc., se 
reduce a un piqueteudo o martilleo a través del cual se obtendrá un volumen muy 
similar al que se pretende como resultado final. 

Por último, se procede a la aplicación de rozamientos, que son los que confie- 
ren a la pieza un aspecto superficial liso, justificando su denominación como utillaje 
pulimentudo. Dicho desgaste se realiza mediante la fricción reiterada de la pieza en 
cuestión con un elemento abrasivo, habitualmente arenisca, por la cual van desapare- 
ciendo asperezas superficiales y, en una fase ulterior, se le dota de brillo y filo. 

Una vez que se ha dado forma definitiva a la pieza, seu ésta un objeto centrado O 
uno de desarrollo longitudinal, se acomete el pulimento propiamente dicho. En este 
último estadio de la fabricación de la pieza podemos diterenciar claramente dos nl- 
veles. El primero consiste en abrasionar el objeto, es decir, raerlo o desgastarlo por 
fricción, obteniendo superficies más o menos lisas. El segundo es el auténtico acaba- 
do final, pulimentar la pieza, entendida la acción como alisar o dar lustre, insistiendo 
en la adquisición de un brillo que lleva a algunos autores incluso a hablar de bruñido. 


LA INDUSTRIA ÓSEA 


En el Neolítico, con la domesticación de los animales y la consiguiente dispo- 
sición del ganado, se facilitó y aseguró el aprovisionamiento de materia prima ósea. 
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Los materiales óseos son altamente especializados, y aunque algunos tipos que s 
venían usando desde el Paleolítico superior final tienden a desaparecer, como los ay 

mes (aunque en el Neolítico suizo de Baldegeisee se siguen elaborando en asta d 
ciervo), Otros nuevos se desarrollaron, de forma que algunos yacimientos, como « 
español de Cova de 1'Or, ofrecen una variada gama de productos óseos entre los qu 
se ven: tubos. alfileres. cinceles, cucharas, espátulas, alisadores, punzones. paleta: 
adornos, etc., algunos de los cuales están en relación con el trabajo de los ceramista: 
para bruñir, modelar y decorar la cerámica. 

En general, durante el Neolítico se mantienen los recursos técnicas que en la 
etapas anteriores se utilizaban para el trabajo del hueso, aunque ahora la mater 
prima procede mayoritariamente del ganado doméstico. Tal vez la Única innovació 
técnica sea la de la abrasión de los metápodos de cordero, yue se empieza a practic: 
en el Neolítico antiguo y la asociación de esta técnica con la del ranurado. 

E. Vento ha ensayado una clasificación sistemática de la industria ósea del Nec 
lítico español en la que se incluyen los tipos más usados. En ella se aprecia un incre 
mento en el apartado de adornos, donde se incluyen colgantes, pasadores, cuenta: 
anillos, discos, placas, etc. Pero también se mantienen tipos que proceden de etapa 
anteriores, como las armaduras para flechas, semejantes a las halladas en el yac; 
miento de Isle-les-Meldeuses, del Neolítico medio del grupo SOM. 

La industria Ósea está presente, en mayor o menor cuantía, en la mayoría d 
los yacimientos neolíticos españoles, y en algunos, como la citada Cova de PO 
con profusión. En todos ellos se aprecia una cierta variedad tipológica, así como € 
parentesco tipológico de algunos útiles con los del Paleolítico superior y la mayc 
concentración de hallazgos durante el Neolítico medio. 

Algo similar ocurre en el resto de Europa. donde el uso del asta y del hues 
es común, produciéndose tipos que a veces llegan a ser de gran originalidad, com 
vemos en las espátulas de Passy-sur-Yonne, en los adornos de Jordansmiihl o en l: 
herramientas del Neolítico de Liguria. 

La cerámica es otro de los grandes avances que se asocian al mundo neolític 
incorporando al instrumental no sólo las vasijas cerámicas en sí mismas, sino tambié 
una serie de elementos que se relacionan con su fabricación, desde espátulas hast 
estampillas, punzones para decorar, etc. 


LAS ACTIVIDADES AGROPECUARIAS 


De la actividad económica no depredadora de las comunidades, la domestic: 
ción animal y vegetal, la ganadería y la agricultura, se deriva una ingente variedad d 
Utensilios, algunos de ellos puntuales y esporádicos, otros de mayor transcendenc1 
y de carácter universal. Todas las tecnologías aplicadas a la fabricación de objetos d 
USO durante el Paleolítico han de adaptarse ahora a las nuevas demandas, generándos 
toda Una amplia gama de tipos y formas nuevas. Á ello hay que añadir la incorp: 
ración de nuevas tecnologías, como es el pulimento de la piedra. la cerámica o | 
confección de tejidos. 

Del mundo del utillaje lítico provienen los elementos cortantes que se emplea 
Para confeccionar las hoces compuestas, en las que una serie de piezas de sílex s 
suceden en una sola línea que se inserta longitudinalmente en un elemento de ma 
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dera, creándose así un filo largo y cortante. medianamente dentado, que se emplea 
para tareas de siega. También en piedra tallada se elaboran microlitos geométricos, 
algunos de los cuales se emplean igualmente como elementos de hoz. Como tipos 
que perviven de épocas anteriores hay que llamar la atención sobre perforadores y 
taladros. empleados ahora para efectuar agujeros en cerámicas ftracturadas (lañas), 
además de para los usos habituales. 

La utilización de la industria lítica pulimentada supedita de manera importante 
la relación de los humanos con el medio, en tanto que es un elemento especialmente 
diseñado para la tala y la roturación, creando en el entorno inmediato de las comu- 
nidades neolíticas —y también posteriores— espacios abiertos fuertemente antro- 
pizados, algo que hasta entonces nunca había ocurrido a esos niveles. En este grupo 
habría que incluir también la importante incorporación de los enseres empleados para 
el procesamiento del grano: manos y molinos. 

Otro rasgo importante del Neolítico es la sedentarización de los modos de vida. 
Este proceso modifica radicalmente toda la tecnología empleada para la construcción 
de viviendas, que ahora serán estables y duraderas, y en las que se invertirá un esfuer- 
zo cada vez mayor. La exigencia de una mayor duración de las estructuras obligará a 
cambiar los modos de construcción y, automáticamente, será la carpintería la que 
experimentará un auge creciente. con la incorporación de instrumental de precisión 
como cinceles y hachitas de reducidas dimensiones. Además, se acometerán obras 
de mayor envergadura. a las que afecte la totalidad de la comunidad: excavación de 
fosos, levantamiento de empalizadas, mantenimiento de la infraestructura de riegos. 
etcétera, que demandarán utensilios diferentes. 

La ganadería genera un impulso renovador del utillaje mucho más restringido, 
pues demanda menos necesidades físicas, de modo que realmente no se producen 
INCOrporaciones. salvo en el caso de los animales empleados como elementos para el 
tiro: caso contrario es el de la pesca, que ahora experimenta un auge con la fabrica- 
ción de redes, proliferación de anzuelos. embarcaciones de pequeño porte. etc. 

El uso de la madera parece generalizarse en el Neolítico, período del que conser- 
vamos más vestigios que de toda la etapa previa paleolítica, desde restos palafíticos 
y de viviendas en poblados hasta instrumentos de agricultura. 

La conservación de la madera es rara. pero en turberas y zonas lacustres son 
hallazgos relativamente frecuentes desde el Neolítico, dentro de su excepcionalidad. 
como ocurre en el área centroeuropea y en algunos yacimientos concretos donde las 
condiciones de conservación han sido tan óptimas y se ha preservado la disposición 
original de postes, vigas. entarimados. etc. En La Draga (Banyoles, Girona). se han 
conservado 73 agujeros para postes (36 de ellos con parte del poste) de sustenta- 
ción de viviendas. La madera es de roble y los postes terminan en bisel, trabajados 
con instrumentos líticos pulimentados. Hay otros lugares, como el asentamiento del 
neolítico danubiano de Bylany. donde las viviendas de planta rectangular y cubierta 
d dos aguas se estructuran con vigas y postes que encajan entre sí mediante enta- 
lladuras perfectamente calibradas; el Egolzwill 4, del neolítico suizo de Cortaillod. 
situado junto a un lago y parcialmente palafítico, con viviendas, graneros, empaliza- 
das en tierra firme y pasarelas; o los hallazgos de Bargeroosteveld (Dinamarca). que 
son sobradamente conocidos. 

También tenemos conocimiento de la utilización de la cestería durante el Neo- 
lítico. En la península Ibérica son conocidas las bases de cestería de los fondos de 
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cabaña de Cerro de Cervera (Madrid) y, sobre todo, el excelente lote de elementos de 
cestería del enterramiento neolítico de la Cueva de Los Murciélagos (Granada), que 
incluye 57 piezas distintas conservadas, de las que destacan los cestos y sandalias. 
los primeros con decoración pintada recientemente descubierta con infrarrojos. En la 
península Ibérica se han diterenciado cinco tipos de urdimbre de cestería: tejida o en 
damero, atada o cordada, en espiral verdadera, pseudotrenzada o en rabo de cerdo, 
y trenzada. También hay restos de trenzados vegetales (esparto) en Cueva Sagrada |! 
(Murcia), en este caso un ancho tramo de cincha de pleita. 

Un caso interesante es el de la zamarra trenzada del hombre de Otz. en los Alpes, 
una especie de capa hecha con hierbas y paja. poco tupida, pero que cubría el cuerpo 
desde el cuello hasta las rodillas, fácil de quitar y muy versátil al poder hacer las 
funciones de lecho. 

Las actividades textiles están bien documentadas en todo el Neolítico, desde 
el oriente al occidente europeo. En el tejido, las fibras se agolpan ordenada y uni- 
furmemente generando una superficie continua. Para su elaboración es necesaria la 
participación de un telar, mecanismo que se inventa en el Neolítico y del que existe 
una amplia variedad tipológica y una gama extensa de grados de complejidad. Por lo 
tanto. la existencia de tejido vendrá indicada por la presencia improbable del mismo, 
normalmente desintegrado con el paso del tiempo, o de los distintos elementos que 
participan en el proceso de tejido de la tibra. desde el huso hasta la pesa de telar, 
pusando por el peine de cardar o por la tusayola. 

Los tejidos pueden ser de tibra vegetal o animal, lo que para el caso peninsular se 
traduce en el empleo de lino o lana, respectivamente. El lino (Linn usitatissimum) 
es una herbácea dicotiledónea, cultivada para su exclusivo empleo en la confección de 
telas, propia de los climas suaves mediterráneos, cuyo empleo exige un tratamiento 
previo consistente en el arrancado a mano, su inmersión en un baño, secado y ras- 
trillado, a partir del cual se obtiene la estopa. Tratada la materia prima, es necesario 
darle forma, conseguir que esas fibras más o menos largas pero sueltas se enhebren 
en un solo cuerpo longitudinal, el hilo. A esta labor se le denomina hilado, y se rea- 
liza mediante el giro sobre su eje de una vara o palo de uno de cuyos extremos pende 
un peso que facilita el giro, la fusayola. Evidencias de su uso como textil aparecen 
ya en Catal Húyiúk en tomo al 6500 a.C., y sobre el 3500 para el caso europco. 

La lana es el pelo de oveja, grasoso y de textura ondulante (no obstante, se puede 
emplear también de cabra, o de camélidos como el camello o la llama). Su tratamien- 
lO exige dos fases diferentes: una primera consistente en la obtención de la fibra, otra 
dedicada a su procesamiento específico. La lana se puede lograr arrancándola a mano 
del animal, se entiende que cuando pelecha o cambia su pelaje de forma natural, o 
Mediante el esquilado, empleando para tal fin tijeras metálicas, objeto que se ducu- 
Menta desde la Edad del Hierro. Una vez obtenida la lana, comienza un largo proceso 
en el que se lava y enjuaga, se vareu, se carda y se peina, tras lo cual la fibra está lista 
Para ser hilada y empleada posteriormente en el telar. 

| Los telares son los sistemas fijos con los que se entretejen las fibras de manera 
Uniforme. Pueden ser verticales u horizontales y, cuando comportan una estructura 
Figida, ésta es de madera; si es vertical, los haces de hilos se agrupan por un extremo 
Para pender de pesas de telar, elementos de barro cocido piramidales, troncocónicos, 
O en forma de media luna. que mantienen tensos los hilos mientras con el huso pasa 
€l hilo entre ellos de un extremo al otro del telar. 
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LAMINA XL1I. Telar artesanal actual de El Cairo (Egipto). 


FIG. 28. Conjunto de instrumentos óseos de Cova de l'Or: 1. C uchara, 2. Mango de instrumento, 
25. Espátula. 
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FiG. 29. Modelo de telar vertical. 


El tejido indica las condiciones climáticas de cada lugar, no sólo por las carac- 
terísticas finales que adopta (forma, densidad, etc.) sino también por las fibras vegeta- 
les y animales con que está confeccionado. Además, se emplea fibra animal o vegetal 
y el tejido puede teñirse con pigmentos obtenidos de moluscos, insectos o plantas. 

Las artes de la navegación se generalizaron en el Neolítico, especialmente en 
el ámbito mediterráneo. La expansión marítima del Neolítico se pone de manifiesto 
por primera vez con la distribución de las cerámicas impresas cardiales, que suelen 
definir el Neolítico antiguo en buena parte de la cuenca mediterránea, incluida la cos- 
ta levantina de la península Ibérica. Este tipo de navegación, probablemente costera 
y de cabotaje, se realizaría en embarcaciones ligeras, pero con la suficiente entidad 
como para resistir las habituales contingencias de una singladura. Desde el Neoliíti- 
co, las representaciones de embarcaciones de pieles y de madera son frecuentes en el 
arte rupestre nórdico, hasta la Edad del Bronce, como las muy conocidas del grupo 
noruego. 

Con frecuencia se ha utilizado la etnología comparada para proponer la exis- 
tencia de embarcaciones primitivas, como piraguas, cufas y odres, desde etapas más 
teMpranas, pero la arqueología no ha podido documentarlas hasta ahora. Es cierto, sin 
embargo, que piraguas del tipo kayak, tan frecuentes en el área ártica desde la proto- 
historia, pudieron haber sido utilizadas en las costas nórdicas europeas. Hay esque- 
Mas de este tipo de piraguas grabados en monumentos megalíticos del 111 milenio a.C. 

En el Mesolítico ya existían embarcaciones y parece probable que existiese una 
fase previa de experimentación, tal vez en el Paleolítico superior final, ya que la na- 
vegación ha sido, desde sus orígenes, no sólo un medio de transporte para salvar 
distancias, sino también de explotación de recursos y, sobre todo, de comunicación 
Entre comunidades. Su desarrollo lo veremos a partir del Neolítico, sobre todo (cuan- 
do se emplea una tecnología más adecuada para fabricar las embarcaciones). pero 
Parece claro que sus primeros pasos fueron anteriores. 
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A partir de finales del IV milenio a.C. la utilización de embarcaciones era hahi- 
tual en muchas áreas del entorno mediterráneo y hacia 3300 a.C. ya navegaban por el 
Nilo barcos de vela cuadrada. que luego evolucionaron hacia la vela triangular fijada 
en un mástil en el centro de gravedad del barco. 

El hábitat neolítico es tan variado como los ambientes en los que se desarro- 
lan las culturas del período. En las técnicas de construcción del hábitat es, quizás, 
donde mejor se aprecian los camhios y avances de la concepción de la vida en comu- 
nidad, ya que aquí entran en juego todos los recursos tecnológicos disponibles, bajo 
la supervisión de especialistas y el control de personas que planifican el patrón de 
asentamiento. El hábitat requería, casi siempre, un esfuerzo comunitario para desa- 
rrollar obras de defensa, almacenes, establos, cercas, etc.. la presencia de un grupo de 
especialistas de la construcción que dominasen las técnicas adecuadas y. por fin, el 
aprovisionamiento de las materias primas necesarias: madera, piedra, barro, adobe, 
ladrillos, etc. 

El hábitat neolítico es el resultado de un importante cambio de mentalidad res- 
pecto a la relación hombre-medio. A principios del período ya existía una larga tradi- 
ción en la construcción de chozas, de forma que no resultó difícil el avance tecnológi- 
co que permitió el desarrollo de las técnicas de la construcción, sobre todo contando 
con herramientas nuevas para el trabajo de la madera. 

Como el proceso ocurrió en diversos lugares y se expandió con cierta rapidez por 
Zonas periféricas, hubo una diversidad de adaptación a las condiciones y recursos del 
medio. Por eso, no se puede hablar de un modelo único. sino de tantos como variantes 
ambientales acogieron la nueva forma de concebir la convivencia. 

Las primeras aldeas de carácter preagricola sólo fueron pequeñas agrupaciones 
de cabañas en las que convivían unas pocas familias. En el Creciente Fértil estas 
cabañas eran generalmente de planta circular, casi siempre exentas, como las que 
vemos en Álm Mallaha, Tell Muraybit y Tell Abu Hureyra (Siria, alto Eútrates): y 
Jericó (Palestina) y Nahal Oren (Israel). Ya tenían muros bien construidos con pie- 
- dras irregulares, aunque su techumbre era de material lígneo y ramas, con cobertura 
de pieles. Dentro de este patrón existían variantes: en Beidha (Jordania), las casas 
circulares aparecen agrupadas, compartiendo muros, con lo que en realidad forma- 
ban un edificio mayor compartimentado. Pero en general eran casas distribuidas sin 
una ordenación previa en las que predominaban las plantas circulares de tradición 
mesolítica y aun paleolítica. A veces el piso de la cabaña estaba semiexcavado en el 
suelo. Normalmente sólo tenía una estancia, por lo general muy pequeña. 

En Cayónú Tepesi (Turquía oriental), sin embargo, las casas adoptaron la planta 
rectangular y se repartían en torno a un espacio central, a modo de plaza. En Djarmo 
(Iraq) había grandes casas con zócalos de piedra y otras más pequeñas construidas 
con tapial. Las paredes de piedra y tapial. en zonas en las que la madera no era muy 
abundante, supusieron la solución técnica idónea. Las casas se edificaban siguiendo 
UNOS pasos lógicos que seguramente eran el resultado de una planificación del trabajo 
en equipo, tal y como se puede apreciar en Djarmo, en la vertiente occidental de los 
montes Zagros de Iraq: allí, primero se construyeron los cimientos de piedra y sobre 
ellos se construía la pared de tapial. Era una mezcla de barro. agua y paja de origen 
agrícola (a la que aún hoy llaman auf). que se distribuía uniformemente en capas 
no Muy gruesas que secaban al sol. Una vez seca, se volvía a distribuir otra capa, y 
así, hasta levantar la pared hasta la altura deseada (en Djarmo, hasta unos 2 m). La 
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casa adoptaba una doble planta rectangular, formando ángulo recto. con un espacio 
exterior que servía como corral o establo. El piso interior estaba revestido con una 
fina capa de tauf y había sitio para el hogar, lugares para colocar las vasijas con 
alimentos y grano, una despensa, molinos. esteras de fibras vegetales y el resto del 
ajuar doméstico. En Djarmo había unas 20 casas como la descrita. que alojaron a 
unas 150 personas. En otras aldeas del área como en Ali Kosh y Ganj Dareh (Irán), 
las técnicas de construcción fueron bastante semejantes. 

Aleunas de estas aldeas se protegieron pronto con muros, como Jericó (Pales- 
tina). que hacia 7000 a.C. tenía una muralla pétrea de 3 m de grosor, con una gran 
torre circular de 9 m de altura, con escalera interior. 

En general, las aldeas plenamente agrícolas del Creciente Fértil adoptaron una 
configuración ordenada, en la que a veces se observa la alineación de los edifi- 
cios. Las casas eran de una arquitectura rectilínea. realizada mediante técnicas de 
albañilería y carpintería muy avanzadas, en las que el tapial y el armazón de cu- 
bierta eran normales. Su construcción debió correr a cargo de especialistas buenos 
conocedores de los materiales y del instrumental necesario para trabajarlos. Redman 
(1990:182) apunta la clara tendencia hacia la especialización de una «arquitectura 
sofisticada ». 

En Cayónú Tepesi (alto Tigris, Turquía), entre 7300 y 6500 a.C. se desarrolló una 
eran aldea en la que debieron vivir unas 150 personas, distribuidas en más de 
20 edificios. La aldea empezó siendo una pequeña agrupación de cabañas con cubier- 
ta lígpnea o de 7000 a.C., aproximadamente, se inició un tipo de construcción mucho 
más sólido. Las casas, de planta rectangular compartimentada. se construyeron con 
fuertes cimientos de piedra y llegaron a tener dimensiones considerables, algunas de 
hasta 10 m de largo por 5 m de ancho. Las cubiertas eran de fauf sobre entrama- 
do de madera. El interior estaba acondicionado con un piso enlucido sobreelevado 
con respecto al exterior, para proteger contra la humedad. Las grandes habitaciones 
pavimentadas con losas de piedra caliza y roca triturada (a modo de terrazo) otrecie- 
ron numerosos restos de ajuares domésticos que denotaban un elevado nivel de vida. 
Las técnicas de construcción eran, sin duda, notables y evidencian la existencia de 
especialistas en las diversas fases de la construcción. 

Poco tiempo después. entre 6300 y 5400 a.C.. las técnicas de la construcción al- 
canzaron en Anatolia un nivel insospechado, como podemos apreciar en Catal Húyúk 
(Konya, Turquía), el mayor poblado agrícola del VI milenio. Su extensión era de 
13 hectáreas y su excavador, J. Mellaart, llegó a definirla, quizás con excesivo entu- 
slasmo, como una «auténtica ciudad». 

La arquitectura de Catal Húyiik era extraordinaria en todos los sentidos. Sus 
139 casas, de planta generalmente cuadrada, estaban construidas con adohe y made- 
fa, Siguiendo un trazado rectilíneo. Algunas casas adosadas compartían un patio. El 
1CCeso se hacía por una puerta practicada en la techumbre, desde la que se descendía 
Por una escalera hasta el interior. La vivienda. de unos 25 m?, tenía cocina, horno, 
despensas y erandes contenedores. Los ajuares domésticos eran muy completos. 

Algunos de los editicios mayores debieron dedicarse al culto. Es bien conocido 
Uno de ellos, con notables pinturas murales y obras escultóricas en las que se repre- 
sentaban toros sagrados que estaban adosados a los muros. 

En Anatolia los poblados de Can Hasan y Hacilar alcanzaron también notables 
Cotas de desarrollo tecnológico, aunque sin llegar a las magnitudes de Catal Húyúk. 
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LAMINA XL. Causa neolítica de Europa central. 


Aunque las técnicas agrícolas se iniciaron en los Balcanes en el VII milenio a.C.. 
el desarrollo de las técnicas de construcción en las aldeas del interior de Europa 
fue algo más tardío. Hacia 4500 a.C. se empezaron a construir aldeas en los valles 
y llanuras fértiles. Uno de los ejemplos más notables es el de Colonia-Lindenthal 
(Alemania), que estaba formado por varias granjas, rodeadas por una empalizada, 
un terraplén y un foso. Los edificios eran de planta rectangular alargada, a veces de 
hasta 35 m de longitud por 7 de anchura, todos con la misma orientación. Estaban 
construidos con un armazón de madera que configuraba una techumbre a dos aguas; 
las paredes eran de madera y barro, con un revestimiento exterior e interior. El abun- 
dante empleo de la madera denota unas técnicas muy desarrolladas en el trabajo de 
la carpintería. El interior estaba compartimentado en varias estancias: vivienda en el 
centro, establo y granero en ambos extremos. Al lado, campos de cultivo, segura- 
mente hortícola, cercados con vallas de madera o mimbre. Se documenta el uso del 
arado, azada y palos para cavar, la presencia de corrales para el ganado, estercoleros, 
silos y establos. 

Un poblado semejante es el de Langweiler (Alemania) y, muy parecidos, los 
hay en Chequia (Bylany) y en los Países Bajos (Geleen y Sittard). Sin embargo, en 
Otras zonas de Europa occidental, el hábitat es mucho más simple: pequeñas cabañas 
de planta circular, como las de Vaucluse (Francia), o cuevas y abrigos. como los de 
Cháteauneuf-les-Martigues (Francia) o la Cova de 1'Or (España). en las que habitaron 
grupos que experimentaron algunos pocos avances técnicos en el hábitat hacta el 
Neolítico pleno y final (Saint-Michel-du-Touch, Francia, del grupo de Chassey). 

En el noreste de la península Ibérica el asentamiento de La Draga (lago de Ba- 
nyoles, Girona) ocupaba un área de unos 3.000 m” a inicios del VI milenio a.C. Su 
actividad se desarrolló en un único momento, entre 5210 y 4510 a.C., según las da- 
taciones absolutas, en el Neolítico antiguo de facies cardial. Se trata de un pequeño 
poblado agropecuario junto al lago. con causas de madera sostenidas por postes de 
roble, donde se han identificado diversas viviendas, zonas de cocina, vertedero, Va- 
sos de almacenaje y un granero. Está documentada la agricultura cerealista de tr1g0 
duro, trigo algodonero y cebada vestida, así como de habas, guisantes y guijas. La 
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cabaña doméstica la componían ovicápridos, bóvidos y súidos, complementándose 
con la caza de ciervos, corzos, zorros y perros. Los materiales son abundantes: vasos 
cerámicos, algunos con decoración cardial, un vaso de mármol, industria lítica talla- 
da y pulimentada e instrumentos de madera, como hoces para segar. Su cronología 
lo convierte en uno de los más antiguos asentamientos lacustres de Europa, anterior 
a los conocidos en Suiza, sur de Alemania, norte de Italia y este de Francia. 

En Francia conocemos bien el poblado lacustre de Charavines (Grenoble), junto 
al lago Paladru, vinculado al Neolítico final del grupo Saone-Ródano, que se inicia, 
según la dendrocronología, hacia 2740 a.C., y se prolongará hasta el Calcolítico. Las 
casas estaban sostenidas por postes de madera y los materiales arqueológicos, muy 
ricos y variados, evidencian contactos a larga distancia con otras zonas más al norte 
y al sur. 

En Asia los primeros asentamientos agrícolas se desarrollaron en los valles férti- 
les del subcontinente indio y China. Hacia comienzos del vil milenio a.C., en la lla- 
nura de Kacchi (Pakistán) y en el noroeste de India, ya existían aldeas agrícolas. 
Una de las más antiguas, que tuvo su apogeo en el VI milenio a.C., era Mehrgarh. 
situada junto al río Bolan. Allí se edificaron casas de planta cuadrada, con compar- 
timentos interiores, que tuvieron paredes de ladrillos de adobe. con enlucido interior 
y ventanas. La techumbre era un entramado de troncos sobre el que se colocaban 
ramas menores recubiertas de cañas y una mezcla impermeabilizadora de barro y pa- 
ja. Algunas de estas casas eran de grandes dimensiones, posiblemente almacenes de 
alimentos y productos elaborados que se distribuían desde allí. La técnica de cons- 
trucción era muy avanzada. 

También las casas de Mahagara (VI y V milenios a.C.), al sur del Ganges, denotan 
una tecnología semejante. 

En China, desde 6000 a.C., la aldea de Bampo (cuenca del río Zhuan, norte de 
China) estaba formada por casas de plantas circulares, ovoides y cuadradas, con ci- 
mientos de barro mezclado con paja de mijo y cañas. Algunas tenían el piso excavado 
en la tierra, otras a nivel del suelo exterior, pero normalmente con una capa de yeso 
O tierra apisonada. Las paredes eran de material lígneo enlucido con mezcla de barro 
y enlucidos en el interior y la techumbre, que se apoyaba en un armazón de madera 
sostenido por pies derechos, era de paja y barro. A la casa se accedía por un vestíbulo 
oblicuo y en su interior había un espacio central excavado para el hogar y despensas. 

En América los primeros poblados de carácter agrícola se construyeron a partir 
de 4000 a.C. Hacia 3500 a.C. en la aldea de Real Alto (península de Santa Elena, 
Guayaquil, Ecuador) ya se cultivaba maíz, algodón, camote, achira, maní y plan- 
tas alucinógenas. Es la aldea más antigua del grupo Valdivia, formada por grandes 
cabañas de planta oval con estructura lígnea y cubiertas de caña y paja. Los pisos 
estaban acondicionados, a veces, con una cubierta formada por conchas marinas. Ex- 
Plotaban varios ambientes ecológicos (costa, sabana y río), lo que les permitía utilizar 
recursos muy variados. Sin embargo, sus recursos técnicos no estaban tan desarrolla- 
dos como en las comunidades agrícolas del Viejo Mundo. 

- Enel seno de las comunidades agropecuarias y aldeanas de Mesopotamia, Ín- 
día, China y América se generó la civilización, con sus manifestaciones más vivas 
reflejadas en la vida urbana. El nacimiento de la civilización en las llanuras meso- 
Potámicas no podría explicarse sin tener en cuenta los logros sociales, económicos y 
tecnológicos del Neolítico, ya que de ellos surgen las premisas necesarias que con- 
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formaron la base sobre la que se apoyó el proceso de urbanización de la sociedad. 
A partir de entonces se produce una notable aceleración tecnológica, en algunas áreas 
más avanzadas, que se apoya en la marcada tendencia hacia la especialización de 
funciones de la vida urbana. Entonces, los artesanos del Calcolítico y la Edad de los 
Metales recogerán la experiencia acumulada durante milenios en los distintos centros 
culturales del mundo. 
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CAPÍTULO 15 


EL FENÓMENO MEGALÍTICO 


El megalitismo (literalmente mega, grande; lithos, piedra), es decir, la construc- 
ción de monumentos con grandes bloques de piedra, ya sea con finalidad funeraria, de 
culto o ritual, se inicia en el occidente europeo en pleno Neolítico. No se trata 
de una cultura ni de una época, puesto que el megalitismo es común a diferentes 
grupos culturales a lo largo de diversos períodos de la Prehistoria, sino, más bien, 
una circunstancia común que comparten diversas culturas en distintas épocas, desde 
el V hasta el 11 milenio a.C., con perduraciones o reutilizaciones posteriores que en 
algunos sitios llegan al I milenio a.C. 

Este fenómeno cultural tiene expresiones diversas que no responden estrictamen- 
te al término «megalito», ya que en Ocasiones se construyen con piedras pequeñas O 
con lajas de pizarra y falsa cúpula por aproximación de hiladas, o se utilizan cuevas 
naturales o artificiales, incluso tiene variantes en las que se utiliza la madera (me- 
eaxílicas). Desde el punto de vista funerario las tumbas megalíticas son sepulcros 
de inhumación colectiva, donde se depositan varios cadáveres con sus ajuares fune- 
rarios a lo largo de un período más o menos largo. Estos sepulcros megalíticos son 
los monumentos más numerosos del megalitismo. Las cuevas naturales o artificia- 
les se utilizan con la misma finalidad, de manera que aunque no sean estrictamente 
megalitos, por no estar construidos con grandes piedras, responden a la idea de la 
inhumación colectiva y son contemporáneos, de manera que se incluyen en la deno- 
minación. Igualmente se incluyen los templos, que no suelen tener función funeraria, 
sino de culto, así como otras expresiones contemporáneas, como los alineamientos 
de piedras o las piedras hincadas (menhires). 

Se pueden establecer cuatro categorías de megalitos, siguiendo la pauta de Glyn 
Daniel: 


(1) Menhires o piedras hincadas aisladas. El término deriva del galés men o 
maen (piedra) y hir (larga), es decir, «piedra larga». Son monumentos muy frecuentes 
en la Bretaña francesa. 

(2) Menhires agrupados, cromlech o henges, alineados o en filas. A las pri- 
meras se las denomina alineaciones; a las segundas, anillos de piedra o circulos de 
piedra. Son bien conocidos en diversas zonas (Avebury, Brodgar, islas Orkney, Sto- 
nehenge, Carnac, etc.). Su cronología es amplia, entre 3880 y 2000 a.C. 

(3) Sepulcro megalítico o cámara funeraria. Es el monumento megalítico más 
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generalizado en Europa. Los hay exentos, formando necrópolis megalíticas O bajo 
túmulo, con gran diversidad formal. Tiene variantes en cuevas artificiales y naturales. 
tholoi. galerías cubiertas. etc. Su cronología es también muy amplia, entre 4500 y 
2000 a.C., con reutilizaciones posteriores. 

(4) Templos megalíticos, construidos con grandes bloques de piedra. Son ca- 
racterísticos del Mediterráneo central (islas de Malta y Gozo). No suelen contener 
tumbas y parecen estar consagrados al culto. Su cronología es también muy amplia. 
entre 4000 y 2000 a.C. 


Los alineamientos de menhires parecen haber desempeñado una función cere- 
monial en algunos centros de Europa atlántica. Entre los más conocidos están Car- 
nac y Locmartaquer, en Morbihan (sur de Bretaña francesa). Allí los alineamientos 
de menhires de Le Ménec. Kermario y Kerlescan. con más de 3.000 menhires dis- 
puestos en hileras paralelas, constituyen los conjuntos más destacados de Europa. 
Asociados a estos alineamientos se encuentran algunos sepulcros megalíticos, altares 
y círculos de piedra. El «Giran Menhir» de Locmariaquer. hoy fragmentado, medía 
21 m de altura y se supone que fue utilizado como centro visible de culto y como 
elemento para mediciones astronómicas relacionadas con el calendario agrícola. Su 
peso es de 350 toneladas. 

Los henges eran recintos circulares, rodeados de zanjas y terraplenes con corre- 
dores transversales. El más conocido (y el de mayores proporciones) es el de Ave- 
bury. en Wilshire (Gran Bretaña), que tiene un diámetro de 400 m delimitado por 
más de cien grandes piedras hincadas y data de 3000 a.C. Formaba parte de un gran 
complejo tual. donde se ofrecían hachas de piedra pulimentada, en el que también 
estaba incluido el gran túmulo megalítico de West Kennet. Otros henges conocidos 
son Stunchenge y Woodhenge. 

Los templos megalíticos desempeñaron una función religiosa, como centros de 
culto de una compleja religión en la que se mezclaban ritos de la fertilidad, de la vida 
de ultratumba, de la regeneración de la tierra y de la energía de los astros. Los más 
característicos son los de la isla de Malta. donde destaca el gran templo megalíti- 
co de Mnajdra. en la costa meridional de la isla, en el que se aprecia una compleja 
construcción, con diversas dependencias interiores en las que no faltan altares de ple- 
dra. El templo megalítico de Hagar Qim, también en Malta, es probablemente el más 
antiguo del Mediterráneo y en él se han encontrado diversos ídolos de divinidades. 
así como la escultura de una «diosa madre» de gran tamaño, a la que le falta la cahe- 
Za. En los templos no suelen hallarse enterramientos, pero éstos se construyeron en 
lugares cercanos con una cronología muy temprana. En la cercana isla de Crozo, cl 
gran sepulcro de Brochtorff fue construido hacia 4000 a.C. y contenía al menos 63 
cadáveres. 

Los megalitos más abundantes son los sepulcros, relacionados con la inhuma- 
ción colectiva, que con una cierta variedad tipológica se reparten por Europa. muy 
especialmente por la fachada atlántica, en un número que ha sido calculado en unos 
30.000, de los que una considerable proporción han llegado hasta nosotros Sa- 
queados. 

Aunque hay cierta diversidad tipológica en los sepulcros megalíticos, todos ellos 
pueden encuadrarse en cuatro grandes grupos: 


El megalitismo europeo (4500-2000 a.C.) 


MAPA 8. 
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LÁMINA XL Dolmen de Dombate (Cabana de Bergantiños, A Coruña). 


(1) Sepulcros de corredor. Tienen una cámara sepulcral y un corredor dife- 
renciado de la cámara. 

(2) Sepulcros de galería. Con una cámara poco diferenciada de la galería de 
acceso. Pueden tener otras cámaras secundarias y la galería puede ser más o menos 
larga. 

(3) Dolmen. Una simple cámara sepulcral, sin corredor ni galería. 

(4) Rundgráber. Literalmente «sepulcro circular», consistente en una cámara 
rodeada de un círculo de piedras, a veces bajo túmulo. 


Cada uno de estos cuatro tipos tienen, a su vez, variantes formales que afectan 
a la forma de la cámara, a la cubierta, a la longitud del corredor o la galería, a los 
elementos constructivos y al tamaño. 

Los sepulcros megalíticos se construyeron aislados o formando necrópolis que 
en ocasiones podían agrupar un número considerable de sepulcros, como la necrópo- 
lis megalítica de Los Millares, con un centenar de sepulcros de diversa tipología. 

Cabe destacar que muchos de estos sepulcros megalíticos fueron decorados con 
pinturas o grabados. por lo que es posible hablar de un arte megalítico cuyo significa- 
do debe ser puesto en relación con la función desempeñada por los monumentos, esto 
es, con su carácter funerario, simbólico o religioso. Uno de los centros más destaca- 
dos en este tipo de manifestaciones artísticas es Carnac y los sepulcros con piedras 
decoradas son abundantes en toda Bretaña, con representaciones de figuras en forma 
de yugo, hoces o ganchos, hojas de hachas con mangos, y motivos antropomorfos 
(los hucklers) que representaban divinidades. También son sobradamente conocidos 
los sepulcros con decoración grabada de Gavrinis, en la bahía de Morbihan (Bretaña). 
O los de Newgrange (valle del Boyne, Irlanda). En la península Ibérica también son 
frecuentes los sepulcros con decoraciones pintadas o grabadas, como vemos en el 
dolmen de Dombate (Borneiro, A Coruña). 

El megalitismo más antiguo es el de las costas atlánticas de Europa occiden- 
tal: Bretaña, Islas Británicas, Holanda, Alemania, Suecia y Dinamarca. Las crono- 
logías más elevadas las ofrecen los megalitos de la península de Knocknarea, en Sligo 


EL FENÓMENO MEGALÍTICO 349 


LAMINA XLIV. Dolmen de Aitzkomendi (Alava). 


(Irlanda), donde algunos de los megalitos de Carrowmore (término que se tradu- 
ce por «campo de muchas piedras») aparecen asociados a concheros de cazadores- 
recolectores que acaban de iniciar las prácticas ganaderas. La tumba número 4 de 
Carrowmore se ha fechado en 4700 a.C. En algunas de las más de 40 sepulturas 
de Knocknarea hay evidencias de descarnación previa y cremación de los cadáve- 
res, de sacnificios rituales y de prácticas de canibalismo. 

En la península de Bretaña (Francia), las tumbas megaliticas más antiguas están 

en la isla de Gauignog (h. 4800 a.C.) y en Kerkado (sepulcros de corredor fechados 
entre 4800 y 4500 a.C.). El túmulo de Barnenez (norte de Bretaña) es una tumba 
con once cámaras sepulcrales que se fecha hacia 4500 a.C. También en la península 
bretona los monumentos megalíticos de Saint-Nazaire (Dissignac), asociados a ya- 
cimientos de cazadores-recolectores de tradición tardenoisiense, en vías de cambio 
hacia una economía de producción, se fechan antes de 4000 a.C., como los sepulcros 
de corredor de Gavrinis, en la bahía de Morbihan. 
En Gran Bretaña los megalitos de Lambourg, Fussell's Lodge y West Kennet se 
fechan entre 3900 y 3500 a.C.; los de Nonamore, en la costa del canal de la Mancha, 
un poco posteriores, de hacia 3200, y durante buena parte del 1v milenio a.C. se 
construyeron diversos monumentos circulares con fines ceremoniales denominados 
henges, de los que el más famoso será Stonehenge (Wiltshire), cuya fase inicial se 
fecha hacia 3200 a.C. 

Ya en el norte de Europa los megalitos de Seland y de isla de Funen (Dinamarca) 
son de hacia 3500 a.C., como los de Stávie (Suecia). 

En la península Ibérica, los megalitos más antiguos están igualmente en la fa- 
Chada atlántica portuguesa en forma de pequeñas cámaras sepulcrales cubiertas con 
túmulos, como la de Marco Branco y el anta 10 de Herdade das Arelas (Reguengos, 
Portugal), de mediados o finales del Y milenio a.C. Les siguen los sepulcros colecti- 
vOS de cámara y corredor estrecho del Alemtejo, como el de Palhota, Pogo da Gatelra 
y Gorginos 2, con fechas entre 4500 y 4300 a.C. La plenitud del megalitismo está re- 
presentada en los grandes sepulcros de cámara poligonal y corredor del Alemtejo, co- 
mo los de Silva), Anta Grande do Olival da Pega, Zambujeiro, Pedra Branca y otros. 
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LÁMINA XLVa. Dolmen de Poulnabrone (Burren, Irlanda). 


LAMINA XLVb. Sepulcro de corredor de Los Millares (Almería). 


Cuando se inicia el Calcolítico, la tradición megalítica continúa, a veces vincu- 
lada a los grandes poblados ya metalúrgicos. como Vila Nova de Sáo Pedro, o for- 
mando necrópolis de cierta variedad tipológica (tholoi, cuevas artificiales. sepulcros 
de corredor). 

En España los megalitos gallegos también presentan cronologías elevadas, como 
el de Chan da Cruz, fechado entre 4300 y 4000 a.C., generalizándose los sepulcros 
hajo túmulos entre 4000 y 3700 a.C. 

En Andalucía los rundgráber aparecen en el Neolítico final en Almería, así como 
las pequeñas cámaras y los sepulcros de corredor de Huelva. En Cádiz el sepulcro 
megalítico de Alverite se fecha a fines del Y milenio a.C. y de fechas semejantes 
son los de Pozuelo (Huelva). Poco después el megalitismo está generalizado por Casi 
todo el territorio peninsular, con la excepción de la franja costera desde Tarragona a 
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Alicante. alcanzando su apogeo con los inicios del Calcolítico, a veces vinculado a 
orandes poblados megalíticos, como Los Millares (Almería). 

Hace unos años y desde la perspectiva de la arqueología difusionista los me- 
valitos europeos se consideraban procedentes de los megalitos del Egeo y la costa 
sirio-palestina, llegados a Europa occidental a través del Mediterráneo con los pri- 
meros prospectores de metales a inicios del Calcolítico. Desde la península Ihérica el 
megalitismo se difundiría hacia otros territorios de Europa occidental por medio de 
contactos que también difundirían la «religión megalítica», sobre todo el ritual fune- 
rario de la inhumación colectiva en este tipo de sepulcros. Sin embargo. a partir de 
la utilización de los modernos métodos de datación absoluta, especialmente el C-14, 
quedó demostrada la mayor antigiiedad de los megalitos atlánticos sobre sus supues- 
tos precedentes mediterráneos, egeos y orientales, quedando adscritos al proceso de 
evolución del Neolítico occidental, en cuyas primeras fases parecen iniciarse. Así, 
frente a las antiguas teorías difusionistas de oriente, prevalecen hoy las occidentalis- 
tas que dan prioridad a los megalitos atlánticos sobre los demás, manejándose la idea 
de que pudo haber distintos focos originales del megalitismo: Bretaña. islas Británi- 
cas, Portugal, España y Escandinavia. En esas zonas las comunidades del Neolítico, 
motivadas por ideas en las que lo religioso y lo social desempeñan un papel pri- 
mordial, levantaron esos monumentos en un esfuerzo colectivo destinado a honrar 
a sus muertos y a sus dioses, pero también para dar mayor cohesión al grupo y pa- 
ra señalar la posesión del territorio que ocupaban desde los tiempos de sus antepa- 
sados. 

Es precisamente aquí, en la interpretación del fenómeno megalítico, donde se 
centra en la actualidad la atención de los estudiosos del tema. Los rasgos fundamen- 
tales del megalitismo son, en el aspecto físico, la monumentalidad, la visibilidad y la 
situación en lugares adecuados, y en el aspecto ideológico, el carácter funerario, rel1- 
gioso o simbólico, la condición de obra colectiva y su carácter de elemento distintivo 
o de señalización. Para C. Renfrew los megalitos desempeñaron una función soctal 
como elementos de equilibrio social de los grupos; para Darwill y Fleming. fueron 
símbolos de delimitación territorial destinados a regular la adaptación al entorno; 
para Larson, Tilley y Shanks, un símbolo que expresaba una ideología y poder, resal- 
tando el control sobre el ritual destacado sobre el monumento, con lo que se ayudaba 
a mantener el continuismo del dominio de los mayores; para A. Saxe, la titularidad 
sobre la tierra comunal quedaba atestiguada por el mantenimiento de las tumbas de 
los antepasados; para Chapman, la materialización de los derechos del grupo sobre 
el territorio en el que se erigían, dándoles derecho para acceder a la explotación de 
sus recursos básicos de subsistencia. En todo caso, parece claro que los megalitos 
desempeñaron una función social en la que estaban presentes tanto el culto a los an- 
tepasados como el deseo de hacer ver a los demás el control sobre el territorio y la 
fuerza y cohesión del grupo que en él vivía. 

Tras más de dos milenios de desarrollo, el megalitismo decae precisamente cuan- 
do la metalurgia empieza a consolidarse. Hacia 2500 a.C. se dejan de construir monu- 
Mentos megalíticos en buena parte de Europa. El declive pudo haber estado motivado 
por la aparición de un nueva modelo de sociedad jerarquizada en la que lo individual 
empieza a tener más fuerza que lo colectivo. El ascenso de las jefaturas propiciará en 
Europa la aparición de las tumbas individuales y el paulatino abandono de las colcc- 
tivas. En la península Ibérica es el tránsito desde la cultura de Los Millares a la de 
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El Argar, la aparición de la metalurgia del bronce y el nacimiento de un modelo de 
sociedad lo que, a la postre, presidirá la consolidación de las jefaturas personales. 
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CAPÍTULO 16 


EL CALCOLÍTICO 


Los orígenes de la metalurgia en Asia occidental. — Los orígenes de la 
metalurgia en Europa. — El Calcolítico en Oriente Medio y Próximo. 
— Los origenes de la vida urbana. — El Calcolítico en los valles del 
Nilo y del Indo. — El Calcolítico en Anatolia. 


El término «Calcolítico» es puramente tecnológico, aun cuando el cobre no 
desempeñe un papel de importancia hasta una fase de plenitud, pero entre los prehis- 
toriadores define un período en el que los grupos humanos alcanzan un nivel de desa- 
rrollo cultural que les permite una utilización más sistemática y diversificada del 
medio, una organización social más compleja. en la que se empiezan a vislumbrar 
jefaturas políticas y cierto grado de jerarquización o estratificación social que irá au- 
mentando y consolidándose con el paso del tiempo, a la vez que se afianza la vida de 
poblado con un modelo preurbano o protourbano, aumenta la población, se amplía la 
especialización de funciones y se generalizan rasgos comunes de carácter ideológi- 
co o religioso. Se trata. pues. más que de una cuestión tecnológica (que también es 
importante), de un nuevo modelo de convivencia y de relación con el medio que, 
no obstante, no se origina con rapidez ni de forma generalizada, sino lentamente y 
restringido a áreas delimitadas, en las que se observan variantes regionales. 

Mientras en el Próximo y Medio Oriente las culturas calcolíticas desembocan 
pronto en un modelo de convivencia basado en la vida urbana, propiciando poco des- 
pués la aparición de las primeras ciudades-Estado, en Europa el proceso es mucho 
más lento y las sociedades complejas no llegarán a elevarse hacia el modelo proto- 
urbano hasta bien entrado el 11 milenio a.C., configurando comunidades a las que, 
con cierto optimismo, podríamos definir como estatales. Este desequilibrio cultural 
y cronológico entre Oriente y la mayor parte de Europa dio a las culturas orientales 
un carácter referencial que aún hoy no han perdido, aunque hayan sido superadas 
en buena medida las ideas difusionistas que hacían proceder de Oriente todas las 
innovaciones culturales que Europa experimentó a partir de fines del IV milenio a.C. 

La metalurgia ha sido considerada como uno de los acontecimientos más impor- 
tantes entre los avances tecnológicos que el hombre desarrolló para dominar el medio 
en que se desenvuelve. La experiencia que a lo largo de siglos habían acumulado los 
alfareros, innovando y transforme udo los hornos de cocción de cerámica y mejoran- 
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do el aporte térmico, parece estar en el punto de partida de la metalurgia, aunque, 
inicialmente, su aparición no supuso un cambio brusco en el sistema de vida de estos 
grupos desde el punto de vista material, ya que las sociedades del Calcolítico no 
debieron ser esencialmente diferentes de las del período anterior. 

Es a partir de mediados del IV milenio a.C., en Europa, cuando se comienzan a 
producir una serie de circunstancias que van a tener como consecuencia una transfor- 
mación profunda en el sistema de organización de los grupos humanos. El nacimiento 
de sociedades urbanas en el Próximo Oriente va a producir una aceleración del cam- 
bio tecnológico. Desde el punto de vista arqueológico, es fácil detectar este cambio 
en el campo de la metalurgia con la aparición de nuevas aleaciones de cobre-ursénico 
y la de los moldes bivalvos que favorecen la aparición de nuevos tipos metalúrgicos 
más resistentes e innovadores que paulatinamente van sustituyendo a los de cobre. 
Estos hallazgos, unidos a la potenciación de la capacidad de transmisión de las nue- 
vas tecnologías y materiales entre sociedades del Próximo Oriente y europeas, van a 
contribuir a cambiar el panorama social, económico y político en los siglos siguientes 
en una gran parte de Europa. 

El marco que proporciona la emersión de la vida urbana, con todo lo que ello 
conlleva de complejidad en las relaciones sociales, es un campo ideal para el desa- 
rrollo y afianzamiento de la metalurgia del cobre, ya utilizado en el Neolítico final, 
pero cuya práctica se potencia a fines del V milenio en el occidente de Irán y Turquía 
central con el desarrollo de la fundición del metal en hornos. En Mesopotamia se 
inicia en tomo a 4500 a.C., y en Egipto aproximadamente en 4200 a.C. 

Otro aspecto. objeto de discusión entre los espectalistas, es si el descubrimiento 
y Experimentación de la metalurgia del cobre se produce en una zona y, desde ahí, 
se difunde a otras áreas adyacentes o si, por el contrario, pudo producirse en varios 
lugares de forma independiente. Si nos basamos en datos arqueológicos, con datacio- 
nes absolutas que los corroboran, cabe afirmar en el actual estado de la investigación 
que, al menos en dos zonas de Europa, los Balcanes y el sur de la península Ibénca, 
este proceso pudo desarrollarse de forma independiente y autónoma. 

Sin embargo. no cabe pensar que el cobre, en un principio, modificara signi- 
ficativamente los modelos económicos de estos grupos sociales: simplemente pudo 
desempeñar un papel decorativo y de prestigio que apenas supuso cambios con res- 
pecto a los útiles líticos. Ya en pleno Calcolítico y sobre todo «al final del período, se 
comienzan a valorar las ventajas que supone la aplicación de este metal en la elabo- 
ración de útiles, dadas las cualidades que presenta respecto a los materiales líticos, 
especialmente su maleabilidad y capacidad de reamortización. Pero esto no es más 
que un avance tecnológico muy concreto, ya que las grandes transformaciones están 
por llegar con la expansión tecnológica que se produce en la Edad del Bronce. de 
enormes repercusiones sociales, políticas y económicas. 

Podemos decir que después de dominarse la metalurgia ya nada volvió a ser 
como antes. Su aplicación a la fabricación de herramientas, armas y útiles de todo t1- 
po transformó el modo de explotación del medio natural. variando las prácticas hasta 
entonces empleadas: las técnicas agropecuarias, el transporte, la construcción, lu es- 
trategia bélica, el comercio... Todas las actividades de la vida cotidiana requerían del 
uso del metal, de tal forma que surgen personas especializadas en los «secretos» de 
su Obtención y transformación, que rápidamente alcanzaron una alta consideración 
social dentro del grupo. Parece evidente que la Edad de los Metales. con el descu- 
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brimiento de las técnicas de trabajo de los metales fue uno de los momentos más 
notables de la historia de la humanidad, ya que supone el surgimiento de un mundo 
nuevo en el que todo cambia rápidamente en relación con las etapas anteriores. 

Las aplicaciones que la fabricación de útiles en metal tuvo en materia de acti- 
vidades de subsistencia, especialmente en el terreno agropecuario, son más que no- 
tables y contribuyeron a garantizar la base alimentaria de las poblaciones que, al 
margen de otras circunstancias, tuvieron como resultado un considerable aumento 

blacional en los diversos territorios. 

El descubrimiento y experimentación de la metalurgia del cobre pudo producirse 
en varios lugares de forma independiente. Hasta hace poco se suponía que se había 
introducido en el Egeo y Europa balcánica procedente de Anatolia. hacia mediados 
del IV milenio a.C. Hoy, sin embargo, como se ha dicho, estudios recientes ponen de 
manifiesto que al menos en dos zonas de Europa, los Balcanes y el sur de la península 
Ibérica. pudo desarrollarse de forma independiente y autóctona. 

Áunque, en principio, el cobre sólo tuvo un papel decorativo y de prestigio y 
apenas supuso unos pocos y ligeros cambios en los utensilios, muy pronto, en el 
Calcolítico pleno y final. se empezaron a fabricar más instrumentos a la vista de 
las ventajas del metal sobre la piedra: el metal era más maleable y no se rompía 
fácilmente; si el utensilio perdía el filo, podía afilarse de nuevo y, en última instancia. 
una vez roto, podía volver a fundirse para hacer otro instrumento. Pero el Calcolítico 
no es más que el principio de un proceso tecnológico que, en realidad. se desarrolla en 
el ambiente del Neolítico final. Los verdaderos cambios se perciben un poco después, 
con la expansión tecnológica de la metalurgia en la Edad del Bronce, de enormes 
repercusiones sociales y económicas. 

En efecto, cuando se ensayaron las primeras aleaciones de cobre y estaño, el 
bronce supuso una verdadera innovación tecnológica que alcanzaría su apogeo en 
Europa durante el Bronce final, entre 1200 y 750 a.C., aproximadamente. Todos los 
aspectos de la vida diaria se vieron afectados, desde las técnicas agrícolas hasta la 
estrategia bélica. Para entonces, los grandes centros de producción distribuían útiles 
metálicos de todo tipo por todas las regiones, modificando sensiblemente las for- 
mas de explotación del medio, mientras en Oriente, Anatolia y las costas del Medi- 
terráneo oriental el hierro, que se utilizaba esporádicamente desde 2000 a.C. en Asia 
occidental. comenzó a sustituir al bronce. Entre 1500 y 600 a.C. el uso del hierro 
se extendió por casi todas las regiones y, debido a su abundancia y al conocimien- 
to de la tecnología adecuada para trabajarlo, a él tuvieron acceso todas las capas de 
Población, convirtiéndose en un elemento imprescindible en la vida diaria. 

El acceso a las aleaciones y a la forja del hierro dependió, sin duda, de la ca- 
pacidad tecnológica para obtener las altas temperaturas que para ello se requerían: 
más de 1.000 *C para el cobre y más de 1.500 *C para el hierro. Ambas pudieron 
obtenerse a partir de los homos de ceramistas. mediante la inclusión de sistemas de 
OXIgenación del foco caloríficu y el perfeccionamiento de sus estructuras. Como se 
ve, un avance tecnológico propiciaba otros, en una cadena lógica de causa-efecto, a 
través de la experimentación y la observación. En la Europa céltica de La Téne gala 
los herreros legaron a idear formas ingeniosas de «soldadura» de láminas de hierro 
Mediante la unión de tiras de metal dulce al rojo vivo, o a fabricar fíbulas mediante la 
lécnica del estampado al rojo vivo, de tal manera que parecían fundidas en moldes, 
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técnica que aún se tardaría siglos en practicar. Por entonces, el hierro ya era de uso 
común en la sociedad céltica. 

Las repercusiones que la metalurgia tuvo en el resto de las actividades humanas 
fueron enormes. Modificaron las técnicas agropecuarias, el transporte, la construc- 
ción. la estrategia bélica, el comercto..., ya que, desde entonces. no eran concebihles 
el progreso y la explotación del medio sin los metales. Herramientas, armas, arados, 
carros, barcos, casas... requerían metal, de forma que la metalurgia se hizo Imprescin- 
dible en cada grupo, que contaba con especialistas y les otorgaba notoriedad Social. 
Podemos afirmar que el descubrimiento de las técnicas de trabajo de los metales fue 
uno de los avances tecnológicos más importantes en la historia de la humanidad. 

Llama la atención la similitud entre los procesos evolutivos de áreas muy aleja- 
das entre sí y sin posible contacto entre ellas. El proceso cultural americano, tanto en 
Mesoamérica como en América del Sur (¿rea andina), teniendo notables diferencias 
en aspectos ambientales, tecnológicos o de recursos, desemboca, a la postre, en so- 
luciones semejantes para problemas semejantes. En América, partiendo de una hase 
neolítica en la que el hombre comprende las limitaciones del medio y aprende a utj- 
lizarlo, se produce un proceso de sedentarización que culminará con la aparición de 
centros ceremoniales, en los que una minoría de dirigentes que se dicen vinculados 
al poder divino orientan la explotación del medio, tras haberse hecho con el con- 
trol de un calendario esencialmente agrícola y de la organización social, apoyados 
en una fuerza militar que los respalda. Exactamente igual que en los denominados 
«despotismos orientales» del Viejo Mundo. 

En el ámbito europeo. sin embargo, prevalece la diversidad, dentro de estructu- 
ras que siempre tienen rasgos comunes. Desde el mundo micénico de la plenitud de 
la Edad del Bronce griega, que parece imitar los modelos ortentales, hasta los grupos 
de la Europa interior, dirigidos por clases nobles de guerreros en las que no se aprecia 
una cohesión política que pudiera afectar a extensos territorios, hay toda una gama de 
modelos sociales y estructuras políticas que se adaptan a las formas de producción, 
al ambiente territorial o a las actividades predominantes, guardando entre sí notables 
commcidencias, fruto de influencias culturales comunes o de connotaciones étnicas. 
Las tumbas de jefes, repartidas por toda la Europa de la Edad de los Metales, nos re- 
velan señoríos personales, familiares o de clanes, que se repartían por todas partes, SIN 
que tengamos. hasta finales de la Edad del Hierro. muchos puntos de apoyo para po- 
der saber qué tipo de relaciones tenían entre sío si compartían ideologías o Intereses. 

Es evidente que la Edad de los Metales es el nacimiento de un mundo nuevo, el 
el que todo cambia rápidamente. Sin embargo, no todo fueron heneficios. También 
hubo aspectos negativos: la vida en comunidad y la seguridad alimentaria incidieron 
en el aumento de la población y, en consecuencia, había más bocas que alimentar: 
la organización de los grupos fue definiendo territorios, pero también conflictos de 
fronteras o de áreas de influencias: los excedentes de producción de alimentos y 
de bienes de consumo propiciaron el comercio. pero también la codicia de quienes 
poseían menos; la naciente organización estatal propició un militarismo como fuerza 
disuasoria en la que apoyarse, pero también propició una tendencia «l conflicto entre 
Estados: la metalurgia solucionó numerosos problemas técnicos a la agricultura. la 
ganadería. los oficios, la vida diaria, pero también dotó de armas más montileras a los 
contendientes: las obras públicas aportaron beneficios indudables a las comunidades. 
pero necesitaban abundante mano de obra que a veces se aportaba con prisioneros de 
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guerra O con siervos o esclavos...; la civilización mejoraba el nivel de vida del grup: 
pero habia que pagar determinados tributos sociales o espirituales, que en principi 
parecían inevitables y de los que no sabemos si los dirigentes eran o no consciente 
La Edad del Bronce es el trampolín desde el que saltan y se elevan los logros técnico: 
el progreso, el desarrollo social, pero también es el principio de una compleja etar 
de conflictos entre grupos, de movimientos de pueblos y de despotismos estatales. 

Puede parecer que la evolución de las sociedades humanas es una eloriosa ma 
cha hacia el progreso a través de la historia. Pero, detrás de esa indudable gloria, ha 
también aspectos de fondo menos gloriosos que podrían pasar desapercibidos para « 
observador, st no fuese porque sus protagonistas eran también seres humanos. 

De las aldeas neolíticas de carácter esencialmente agropecuario, en las que e 
prácticamente imposible apreciar las premisas fundamentales para que exista un 
verdadera vida urbana, a las primeras ciudades en las que se centralizaban activi 
dades de diversa índole y en las que ya podemos ver un modelo de vida urban 
desarrollado, hay sólo un paso, pero tan difícil de definir que es el punto crucial en | 
discusión actual de los especialistas. Llegar a saber cuáles fueron los motivos qu 
provocaron tan rápidos cambios, cuáles las condiciones previas, los mecanismo 
que promovieron las transformaciones administrativas, cómo y por qué apareció € 
Estado y su complicada maquinaria de control, cuándo las categorías sociales.... e 
fin, cuándo la ciudad deja atrás la aldea agrícola y se convierte en un «centro urbanos 
es el principal objetivo de nuestra atención, ya que en el marco de la vida urbana s 
desarrollarán las actividades especializadas y los artesanos, verdaderos innovadore 
de todos los aspectos tecnológicos y. en fin, en su seno y a su amparo nacerá el em 
brión de la ciencia. 

A veces es dificil llegar a saber qué orden de sucesión tuvieron los aconteci 
mientos: si fue antes la escritura que la burocracia, o si fue la burocracia la que 
como elemento de control, generó la escritura. Muchas preguntas como ésta perma 
necen aún sin respuesta definitiva (y quizás nunca la tengan). ya que a la dificultad d 
su análisis debe añadirse el que el proceso no fue igual en todas partes ni aconteció el 
el mismo momento, y al ser un hecho plural y diacrónico, los problemas adquieren : 
veces una particular dificultad que tiene mucho que ver con las áreas geográficas, cot 
la situación de los núcleos difusores y receptores y con factores determinantes de to 
do tipo. Mientras en el norte de Mesopotamia. en Tell Brock y en los niveles V-1V di 
Uruk. aparecen los primeros textos escritos, en forma de tablillas pictográficas que st 
usaban para cuentas comerciales, hacia 3250 a.C... en España y todo el Occidente eu 
ropeo, por ejemplo, se desarrollaba el final del Neolítico, con poblaciones que vivía! 
UN género de vida muy alejado de la prosperidad oriental y, desde luego. totalmente 
dgrafas. Estas diferencias culturales marcan la complejidad analítica de la etapa. di 
ll manera que es prácticamente imposible esbozar un panorama general sin tener el 
cuenta esta diversidad cultural. 

El hecho es que, cuando se ocuparon las tierras de la Baja Mesopotamia, co: 
INenzaron a desarrollarse los primeros grandes centros de población. en los que la: 
Características más destacadas eran: la creciente complejidad social. la provisión de 
Servicios, la producción alimentaria concentrada y con excedentes de producción 
la redistribución de esa producción, comercio, mercados, gobierno, clase dirigente 
Cstrauficación social, especialización de funciones, artesanado, aumento de la pobla: 
C1On, etc. 
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Poco después de 4000 a.C.. las primeras ciudades empiezan a crecer en las lla- 
nuras de las cuencas del Tigris y Éufrates, dotadas de un rico suelo agrícola y agua 
abundante. Luego, el fenómeno apareció en Egipto, valle del Indo, China y América. 
Es el nacimiento de la civilización, en el marco de un acelerado proceso histórico 
que no podríamos entender sin conocer los pasos previos del Neolítico, con todos sus 
avances sociales y tecnológicos. 

Es fácil deducir el papel que la tecnología desempeñó en esta aventura humana. 
Sobre la base tecnológica que el Neolítico había desarrollado, orientada esencial men- 
te hacia la obtención de alimentos y bienestar, se asientan nuevos descubrimientos e 
invenciones, ya con una orientación diversificada que pretendía atender a distintos 
aspectos de la vida diaria en comunidad: vivienda, transporte, producción de bienes 
de consumo, defensa... Así, la vida urbana es a la vez efecto y consecuencia de sus 
propias innovaciones, en un marco propicio para que los especialistas y artesanos 
desarrollasen su creatividad, al amparo de la ciudad. 

Pero la indudable magnitud del tenómeno urbano no debe llevarnos a imágenes 
históricas engañosas. Sería absurdo imaginar una Edad del Bronce plagada de ciu- 
dades, cuando la realidad era bien distinta: había grandes centros de población, en 
regiones avanzadas, que centralizaban una actividad extraordinaria, pero la inmen- 
sa mayoría de la población era rural, basaba su vida en la explotación agropecua- 
ria y vivía en pequeños caseríos, granjas O aldeas diseminadas por todo el amplio 
territorio. 

No es casual que el inicio de este proceso coincida con el desarrollo de la meta- 
lurgia del cobre, cuyas propiedades se descubrieron en pleno Neolítico final. La Edad 
del Cobre o Calcolítico, que en el occidente de Irán y Turquía central y oriental se 
inicia a fines del Y milenio con la práctica de la fundición del metal en hornos, es 
la culminación de una fase experimental que cambiará muy pronto aspectos funda- 
mentales en la explotación del medio y supondrá, como dijo V. Gordon Childe, «El 
salto más dramático en la historia de la humanidad». En Mesopotamia se inicia hacia 
4500 a.C. y un poco más tarde, hacia 4200 a.C., en Egipto. 


Los origenes de la metalurgia en Asia occidental 


Aunque la primera utilización del cobre está documentada desde el 
VI milenio a.C. en yacimientos del pleno Neolítico de Anatolia, en realidad se tra- 
La de pequeños ohjetos de cobre nativo trabajados con la técnica del martillado, por 
lo que no cabe hablar de una auténtica metalurgia del cobre, ya que no existía una 
écnica adecuada para la fundición del metal mediante el suficiente aporte térmico 
que sólo podía proporcionar un horno de fundición capaz de superar la temperatu- 
ra adecuada. Estamos. más bien, ante la utilización de pequeños objetos de adorno 
> prestigio, elaborados a partir de fragmentos minerales de cobre nativo trabajado 
con la técnica más simple que, por otra parte, no tuvieron continuidad después. Sin 
embargo. recientes estudios de los materiales de cobre de Catal Hiyúik (Anatolia) y 
Yarin Tepe (norte de Mesopotamia) hacen suponer que las técnicas adecuadas para 
la reducción del cobre podían ser conocidas desde finales del VII milenio a.C. 

Las primeras evidencias de una auténtica metalurgia del cobre datan del Y mile- 
nio a.C., de centros situados entre Irán y Anatolia, como Can Hasan y Ergani, así co- 
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mo de los primeros centros metalúrgicos del área póntica, como Kalinkaya, Kure. Y; 
prakli, Grrasun y Murgull. Poco después, a finales del Y milenio e inicios del Iv a.C 
ya se explotaban varias minas de cobre en Irán y el mineral era manipulado en hornc 
metalúrgicos en centros mesopotámicos y del Kurdistán, como Seh-Gabi. Tel-i-1b)i 
(Kernan) y Ghabristán (Qazvin). El trabajo del cobre por martilleo y fundición e 
moldes está bien documentado a lo largo del IV milenio a.C. en centros como Ter 
Sialk, Gabristán. Tepe Hissar y, poco después, Susa. 

Más al oeste, en tierras de Pakistán, hacia 4000 a.C. se fundían objetos de cob1 
en Mehrgarh y poco después esta tecnología estaba difundida por diversos centros d 
la región, hasta el norte de la India, donde llegará a su madurez con la civilizació 
del Indo, en centros protourbanos como Mohenjo-Daro y Harappa. 

En la franja costera sirio-palestina el cobre se trabajaba en Tinna (Israel). dond 
existían minas de cobre y hornos de fundición en el IV milenio a.C... asícomo en Wa 
Arabah (Jordania) desde mediados del IV milenio a.C. Los centros de producción mé 
conocidos de esta época fueron Tell Abu Matar y Beir Safadi (Jordania), donde en Ic 
homos de fundición de mediados del IV milenio a.C. se usaban crisoles y moldes par 
elaborar cinceles, hachas, alfileres y objetos de adorno. De esta época es el depósit 
o tesoro de Nahal Mishmar, que contenía 416 piezas metálicas. 

Esta primitiva metalurgia del cobre. muy vinculada a la aparición de la primer 
ortebrería. ha sido denominada por Cyril Stanley Smith como la «metalurgia de ] 
bisuteria», al considerar que la mayor parte de las primeras piezas metálicas tenía 
una función decorativa, como elementos de prestigio para quienes las poseían, soste 
niendo la idea de que el origen de la metalurgia estuvo en las artes decorativas par 
cubrir necesidades estéticas y de prestigio personal en el seno de sociedades en la 
que se iniciaban las diferencias sociales. 

En los valles de Mesopotamia la metalurgia del cobre es un poco más tardí: 
apareciendo en Tell Halaf y consolidándose después ya en las fases de El Obeid 
Uruk, en sus fases protourbanas. 


Los orígenes de la metalurgia en Europa 


Aunque se pensaba que la metalurgia del cobre había llegado hasta Europa 
través de centros difusores de su tecnología desde el Próximo Oriente, Anatolia 
la región del Ponto, el conocimientos de diversos centros en Bulgaria y Serbia pi 
recen indicar que la metalurgia del cobre y el trabajo del oro pudieron desarrollars 
de forma independiente en el seno de las culturas locales del IV milenio a.C., coir 
cidiendo con el proceso de complejidad social que conduciría, poco después, haci 
el desarrollo de entidades culturales que también podemos considerar preurbanas 
protourhanas. 

Los grupos culturales del 1Y milenio a.C. de Vinca y Gumelnitsa ya pueden se 
considerados calcolíticos. Durante el desarrollo de las fases Karanovo VI y Gumel 
Nitsa se comenzaron a explotar las minas de cobre de Ai Bunar (Stara Zagora, Bul 
gária), hacia 3600 a.C. Las minas eran 11 pozos de unos 20 m de profundidad. d 
los que se extraía la calcopirita mediante el uso de mazos de minero, utensilio 
de asta de ciervo y la aplicación de fuego para provocar un choque térmico y h: 


D Cer que el mineral se resquebrajase y desprendiera de la roca madre. Durante las fase 
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de Vinca-Plognic, que se desarrollan entre el Neolítico final y el Calcolítico antiguo, 
en las minas de Rudna Glava (Bor, Serbia) se explotaron unos 30 pozos de mineral de 
cobre mediante técnicas de trabajo semejantes. Estas actividades deben ser puestas en 
relación con una serie de asentamientos situados en torno a las explotaciones mineras, 
en los que, por lo que puede deducirse de las evidencias arqueológicas, era reducido 
4 polvo el mineral para poder ser transportado a los centros de producción de objetos 
metálicos. En torno a Ai Bunar se han detectado diversas aldeas mineras del grupo 
Gumelnitsa dedicadas a estas actividades. en las que, sin embargo, no hay hornos de 
iundición. por lo que se deduce que el mineral era comercializado para ser fundido 
en otros centros. 

Estos datos deben ser puestos en relación con la necrópolis hallada cerca de 
la ciudad de Varna (Bulgaria), a orillas del mar Negro, en la que se han encontra- 
do notables ajuares con abundantes objetos de oro datados hacia 4500 a.C. de una 
fase reciente de la cultura calcolítica de Gumelnitsa. Los ajuares comprenden obje- 
tos de metal. muchos de ellos de oro (diademas, brazaletes, anillos, placas pectorales, 
collares. apliques para arcos y cetros, etc.). Entre unas tumbas y otras se nota una 
gran disparidad en la cantidad de bienes lujosos, indicio probable de una cierta je- 
rarquización, aunque esto parece contradecir el aparente igualitarismo de la sociedad 
balcánica durante el Calcolítico. Los objetos de metal encontrados fueron utilizados 
como signos de prestigio y ostentación más que con fines funcionales y, por Otra par- 
te. hay gue destacar que son los más antiguos descubiertos en Europa. Los objetos de 
oro de la necrópolis de Varna fueron trabajados por martillado, no hay evidencias 
de fundición, y el oro es de origen halcánico, nada delata influencia Egea. En al- 
gunas tumbas o cenotafios de Varna a la altura del cuello del difunto hay amuletos 
antropomorfos discoidales, considerados femeninos, generalmente con una abertura 
en el centro. Estos amuletos de oro están muy difundidos no sólo en Bulgaria, sino en 
toda la Europa del SE, hasta el Este de los Alpes. Una cincuentena de yacimientos 
han deparado hallazgos de este tipo, hasta el inicio del 111 milenio a.C. 

Las tumbas más ricas de Varna han proporcionado unos 3.000 objetos de oro. 
Este centro de producción excepcionalmente concentrada se situaba en una zona don- 
de hubo una acumulación de riqueza. La gran cantidad de objetos producidos y sus 
formas bien definidas muestran claramente que era una artesanía bien establecida 
y que se había desarrollado localmente sin deher nada a las regiones vecinas. Esto 
se hace evidente por cuanto estas otras regiones incluso no sabían cómo trabajar el 
oro. El trabajo de estos primeros orfebres se basaba esencialmente en el martillado 
del metal. De esta forma sólidas cuentas, hilos y gruesas láminas fueron convertidas 
en pesados brazaletes o colgantes. Estos ornamentos estaban a veces decorados con 
puntos toscamente grabados. Si bien el cobre fue frecuentemente fundido, esta técn!- 
Ca apenas se usaba para el oro. Al final del Y milenio a.C. esta etapa de florecimiento 
acabó en la orilla occidental del mar Negro, sin que podamos determinar la causa de 
esta crisis. 

Parece claro que los primeros trabajos de metalurgia y orfebrería en Europa 

Alcánica están relacionados con centros culturales en los que asistimos al ascen- 
$0 de una minoría hegemónica que ostentaría el poder, en un contexto cultural del 
que emergen las sociedades complejas. 
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LÁMINA XLVI. — Tiunba principesca número 36 de la necrópolis de Varna (Bulgaria). 


El Calcolítico en Oriente Medio y Próximo 


En Mesopotamia la cultura de El Oheid, derivada de la de Samarra. es la que, 
sin solución de continuidad, representa la transición desde el Neolítico al Calcolítt- 
co, para culminar iniciando el proceso de urbanización de la sociedad. La evolución 
cronológica es la siguiente: 


_— OO e e 5 5 5 A 5 5 5 5 ¿PP ón PP PPPPÉX'Éó PPP o 


Fase pre-Obeid (o de Hassuna) 5800-5000 a.C. 
Fase de Eridú (o fase antigua de El Obeid 1) S000-4900 a.C. 
El Obeid Il 4900-4300 a.C. 
El Oheid III 4300-3900 a.C. 
El Obeid IV 3900-3500 a.C. 
Fase de Uruk (o Protoliteraria) 3500-3100 a.C. 
Fase de Djemdet Nasr 3100-2900 a.C. 


Subftase de Kish 2900-2400 a.C. 
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A su vez, las fases de El Obeid y Uruk suelen dividirse en subfases para 
estudio de su evolución. Hay que destacar que en los niveles V-1V de Uruk apar 
cen ya los primeros textos escritos, en el contexto de su desarrollo protourbano, 
ahí la denominación de «protoliteraria» de la fase. A partir del final de la subfa 
de Djemdet-Nasr, entre 2900 y 2400 a.C. se desarrollarán las dinastías 1 y Il, e 
monarcas de nombre conocido en Akkad. 

Cuando las comunidades agropecuarias de las zonas montañosas del norte 
Mesopotamia ya estaban consolidadas, se produce un movimiento de desplazamie 
to de las poblaciones hacia las zonas llanas del norte de la llanura aluvial, situadas a: 
cerca de los emplazamientos originales. Esta primera fase se denomina pre-Obeid 
de Hassuna y en ella aparecen los primeros utensilios de cobre, en Tell Halaf y 
Sumarra, aunque no se trata aún de una verdadera metalurgia, sino del aprovech 
miento del cobre nativo, que se trabaja con la técnica del martillado. Es ésta una fa 
breve, localizada en diversos yacimientos (Tepe Hisar, Tepe Sialk, Tepe Gawra, Ri 
Sagher Bazar, Samarra y Hassuna), en los que se inician los asentamientos más € 
tables sobre el área. En los niveles más profundos de Tepe Gawra apurecen las cas 
más antiguas construidas con adobe. Hassuna promueve las primeras aldeas agrop 
cuarias en tierras llanas, con lo que se inicia en realidad la colonización del valle 
Mesopotamia, primero en tierras altas, para bajar después, en la fase de El Obeid, 
las tierras medias y bajas. Se trata en realidad de un Neolítico final, con cerámic 
pintadas y figurillas de arcilla. A lo largo de la fase la cerámica se va haciendo m 
cuidada. con decoraciones de figuras geométricas pintadas o Iincisas sobre fond 
mate, marrón, rojizo O negro y con formas más diversificadas. 

Poco después de 5600 a.C. se experimentan notables cambios en el comport 
miento de las aldeas: las construcciones se hacen más sólidas, con casas de plan 
rectangular alargada en la que hay varias estancias. Las cerámicas son ahora pintad 
con motivos geométricos en rojo sobre fondo claro bruñido y se exportaban has 
lugares alejados, como Irán o Anatolia, a través de redes de intercamhio. Este din 
mismo hace que, poco antes de 5000 a.C., en pleno apogeo de Hassuna (subtase « 
Samarra) la población aumentara, las aldeas fueran más prósperas y se elaborase u 
cerámica pintada de mayor calidad, decorada con motivos geométricos y naturalist 
de animales y plantas, que se llegó a exportar hasta puntos de la costa siriopalestir 
lo que pone de manifiesto el incremento de las redes de intercambio. 

Por entonces parecen iniciarse los primeros ensayos de regadío de las tierr 
agrícolas, como parecen demostrar los hallazgos de Choga Mami y Tell-es-5awwa 
al sur de Samarra. La importancia de este hecho es enorme, puesto que las técnic 
agrícolas de irrigación van a permitir el desplazamiento de las poblaciones hacia 
centro y sur del valle, donde se instalarán poblados más estables y organizados, a v 
ces defendidos con murallas. La prosperidad del momento se aprecia en las tumb: 
algunas con ricos ajuares que señalan el inicio de las diferencias sociales, como es 
dencia del proceso de complejidad social y de los cambios organizativos que entonc 
comienzan. 

Esta fase es parcialmente contemporánea a la cultura de Tell Halaf (Siria), y 
se desarrollará entre 5500 y 4600 a.C. por tierras del norte de Siria y norte de Íre 
Irradiando su influencia hasta Irán, por el este y hacia Anatolia por el oeste, suponie 
do la culminación de la neolitización del área. También aquí se aprecia la utilizacie 
del cobre nativo y del plomo para la elaboración de peygueños objetos, aunque s 
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llegar a desarrollarse todavía las técnicas propiamente metalúrgicas. Sin embargo, 
se elaboran magníficos vasos de piedra. se trabaja primorosamente la obsidiana y la 
cerámica es de gran valor estético, de buena calidad, decorada con pintura roja, negra 
o blanca. con motivos geométricos y figurativos. Esta cerámica de calidad se cocía 
en hornos de altas temperaturas (hasta 1.100 £C) que demuestran ya un gran dominio 
técnico y preludian el control de la tecnología adecuada para la fundición del cobre, 

Los centros más importantes fueron Tell Halaf. Arpachiyah, Tepe Gawra. y Car- 
kemish, centros donde se desarrolló un tipo de asentamiento más estable, con casas 
de planta rectangular que tenían silos de planta circular para el grano. 

La fase de Eridú (o El Obeid P), entre finales del v e inicios del 1Y milenio a.C., 
es fundamental para comprender el acceso de las comunidades mesopotámicas al 
modelo de vida urbana, ya que durante ella las comunidades procedentes del norte 
tal vez de Hassuna-Samarra) se situarán en el valle, desarrollarán un modelo de 

onvivencia y de explotación del medio que les permitirá un espectacular desarrollo 
octal y tecnológico. En este proceso la religión desempeñó un papel primordial, 
ya que las minorías sacerdotales vinculadas a los templos se alzarán con el poder y 
comenzarán a ejercer su control sobre la producción agrícola y ganadera, organizando 
os centros de redistribución con sede en los templos. Es el inicio del poder teocrático. 
-n Eridú ya hay un edificio de planta cuadrada, de 3 m de lado, con bosquejo de cella, 
¡ue se interpreta como un templo. 

Por entonces aparece la primera cerámica fabricada con tomo lento, en forma de 
randes platos de borde ancho, elaborados con pasta amarilla o blanca y decorados 
:0on Motivos geométricos pintados O Incisos, junto a otra cerámica más sencilla y 
opular. Entre las formas más destacadas están las escudillas en forma de campana 
bell-shaped bowls) y los vasos tortoise, que tienen paralelos con la cerámica de 
fell Halaf, así como las figurillas de terracotas de diosas con correas de armamento. 
ws Objetos de cobre son algo más abundantes y se continúan haciendo figurillas 
le terracota. Esta fase se identifica también en Eridú (Abu-Shaharain, Iraq), donde 
4 aparece un primer santuario con zigurat con escaleras y rampa de acceso. Otros 
acimientos conocidos son Tello, Ur y Kish. 

La población ha aumentado considerablemente, con lo que también aumentó la 
roducción agrícola, que ahora permite la posesión de excedentes de producción que 
ueden ser redistribuidos desde los centros, incrementando así las redes de intercam- 
10 y Comercio. La existencia de una religión organizada, de centros de culto que 
acen a la vez de centros de poder y de una minoría dirigente que los controlan in- 
rementan la complejidad social y propician la aparición de categorías sociales, entre 
As que ya existían propietarios de terrenos y cosechas. 

La cultura de El Obeid se extiende por amplios territorios de Mesopotamia y 

contemporánea al tramo final de Tell Halaf. Los centros de población tenían casas 
> adobe con techumbre de arcilla o yeso. Los enterramientos, que conocemos bien 
racias a necrópolis como la de Eridú. son inhumaciones en cistas de ladrillos sin 

er, con los cadáveres en posición fetal. Junto al utillaje lítico aparecen utensilios 
e cobre ya elaborados con molde. con lo que estamos ante una auténtica metalur- 
la que debe ser entendida como una función especializada más, dentro del proceso 
e especialización de funciones que conlleva el modelo protourbano. En los centros 
ensamente poblados, como Eridú, Uruk y Tepe Gawra. hay notables edificios rell- 
10sOs. La cerámica ahora está hecha a torno y es de peor calidad, lo cual se atri- 
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LÁMINA XLVI.  Vasija del perívdo de El Obeid, de Tell AV'Abr (Siria). 


huye a la estandarización de la producción y al hecho de que prime más la cantidad 
que la calidad. En palabras de Mallowan, «se debe a la industrialización impuesta 
por el desarrollo de la metalurgia». En la fase final de El Obeid (4300-3500 a.C.-El 
Obeid HI y IV), además de los templos que ya tienen casi todos los grandes centros de 
población, existen también otros edificios públicos que ratifican la existencia de un 
poder centralizado capaz de coordinar obras comunitarias, sobre todo los sistemas de 
irrigación artificial, como los que se han detectado en Ur durante esta fase. La meta- 
lurgia del cobre ya se ha generalizado en «El Obeid clásico», entre 3900 y 3500 a.C. 

Por fin, en la fase de Uruk (protoliteraria) los cambios sociales son espectacu- 
lares: las poblaciones han experimentado un considerable crecimiento demográfico, 
ya que algunas, como Uruk, que era el centro más importante, llegan a tener 50.000 
habitantes y una población dispersa en más de 100 pequeñas aldeas del entomo, que 
se dedicaban a la explotación agropecuaria. con un sistema de interdependencia con- 
trolado desde el centro teocrático. Las obras públicas alcanzan entonces cierta monu- 
mentalidad, sobre todo la arquitectura religiosa, como puede apreciarse en el Templo 
Blanco de Anu, que además de las dependencias para el culto tenía almacenes, co- 
rales para el ganado, hornos, patios, archivos. Debe destacarse que en la fase IV a-c 
de Uruk (hacia 3200 a.C.)” aparece la escritura de signos ideográficos y silábicos, 
Junto a sellos cilindro, como colofón del proceso burocrático de la administración. 
Este hecho, como es sabido, tendrá trascendentales consecuencias históricas. 

La cerámica de Uruk convive en los primeros momentos con la de El Obeid, 
Suplantándola poco después. Entonces se elaboran vasos acampanados y jarras de 
PICO largo, a veces con engobe rojo o gris, junto a otra de superficie negra lustrada. 
Los enterramientos son de inhumación individual en fosas o cistas, con el cadáver en 
Posición fetal, recostado. 


Esc * — Aunque en la actualidad hay datos para yacimientos de Pakistán (Harappa) y Egipto (tablillas de marfil del rey 
'pión) que elevan la fecha hasta 3.400 o antes. insinuando una puligénesis del fenómeno. 
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Las viviendas de Uruk ya denotan claras diferencias sociales y desde el punto 
de vista de la organización administrativa parece que el riego, la redistribución de 
los excedentes de producción, el control de las redes de intercambio y comercio, la 
presencia de un ejército organizado y de la propiedad privada de la nobleza nos mues- 
tran unos aspectos muy cercanos al modelo estatal. En realidad, estamos asistiendo 
al nacimiento del Estado, o más bien, de las ciudades-Estado. 

El proceso culmina en la fase de Djemdet-Nasr (3100-2900 a.C.), donde asis- 
timos a la consolidación de todas estas instituciones, en un momento en el que poco 
a poco se va generalizando el uso de la escritura, al tiempo que se incrementa la 
conflictividad (las ciudades tienden a amurallarse ahora) y la economía simbiótica de 
interdependencia entre urbes y núcleos rurales se ha generalizado. 

Esta fase se conoce bien en las capas !!l-1l de Eridú, diferenciándose de la fuse 
precedente sobre tado por la cerámica que tienc formas semejantes a las de Uruk pero 
pintadas en rojo y negro, con motivos geométricos y naturalistas. 

Los yacimientos más destacados son Eridú, Djemdet-Nasr, Tell-Asmar, Ugair y 
Tell Brak. De esta etapa es el primer palacio mesopotámico, construido en Djemdet- 
Nasr, que podríamos interpretar como el inicio de la separación del poder político y 
el religioso, lo cual coincide, como apuntara R. Braidwood, con la aparición de las 
primeras ideas «nacionalistas». La fase G; de Amuy puede considerarse como la del 
nacimiento del imperialismo mesopotámico. 

El subperíodo de Kish puede ser considerado como el final de la Prehistoria 
en Mesopotamia y una fase de transición hacia el inicio de la época dinástica y la 
formación del mundo sumerio-acadio, ya en época plenamente histórica. 

A lo largo de este proceso cultural la metalurgia del cobre desempeñó un papel 
que, st en un principio fue muy limitado, puesto que las primeras producciones eran 
de pequeños adornos destinados a satisfacer el deseo de prestigio personal de las clia- 
ses privilegiadas, tría ganando importancia con el tiempo, de manera que la verdade- 
ra vulgarización de los utensilios de cobre llegaría en los albores del 111 milenio a.C., 
cuando ya se comenzaron a elaborar tudo tipo de útiles, sobre todo herramientas, 
instrumentos para la agricultura y armas. Poco después se utilizaría la primera alea- 
ción de cubre con arsénico (no sabemos si intencionada o fortuita) para comenzar 
la verdadera aleación binaria de cobre y estaño, iniciándose el uso del bronce. El 111 
milenio a.C. será, pues, el de la madurez de la metalurgia en Oriente. 


Los orígenes de la vida urbana 


Uno de los momentos estelares de la historia de la humanidad es, sin duda, la 
aparición y desarrollo de la vida urbana como resultado de un brillante proceso de 
evolución social que casi inmediatamente tuvo enormes consecuencias, ya que trajo 
consigo la configuración y posterior consolidación de un modelo de sociedad ca- 
paz de concebir sus relaciones internas, y aun sus relaciones con el medio, desde un 
punto de vista más racional y fructífero, que supuso un gigantesco paso en la ascen- 
sión de la cultura. 

Los antecedentes de este proceso, a modo de paso previo al urbanismo y a la 
vida urbana, hay que buscarlo en aquellos momentos y lugares en los que el hombre, 
hajo el incentivo de sus necesidades y del medio, fue consciente de las ventajas que 
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suponía la vida en comunidad, una vez resuelto el problema de la subsistencia con la 
obtención de los alimentos básicos. 

Esta parece ser la condición previa a cualquier proceso de sedentarización dura- 
dera sobre el terreno, lo cual no implica forzosamente agricultura y ganadería desa- 
rrolladas, sino unos medios estables y seguros de obtención de alimentos que bien 
podían basarse en los recursos ofrecidos naturalmente por el medio. De hecho. en 
algunas de las primeras aldeas no existen evidencias de una economía de producción 
agropecuaria sino hasta una fase avanzada. Este fenómeno ocurrió en diversas partes 
del mundo, con las lógicas diferencias que imponían los condicionamientos geográfi- 
cos, climáticos y culturales, pero, en definitiva, con un resultado que guarda muchas 
similitudes. 

El crecimiento de estas primeras aldeas fue ampliando el intercambio de estímu- 
los y respuestas culturales entre el medio y los grupos humanos, en un proceso bas- 
tante complejo en el que hubo etapas realmente críticas, pero pocos retrocesos. 

La vida en comunidad respondía a una necesidad humana y en ella había mu- 
chas más ventajas que inconvenientes: la seguridad personal, el desarrollo de fun- 
ciones especializadas que cubrían diversas necesidades, la garantía de la defensa, la 
diversidad de la vida en común, el reconocimiento de una autoridad, el control de un 
territorio, etc. Aunque junto a esto existían también algunos inconvenientes, como: el 
incremento de la población y, en consecuencia, la necesidad de mayor producción de 
alimentos, el belicismo, la obligatoriedad de prestar determinados servicios públicos, 
etcétera. 

De la aldea a las primeras ciudades hay sólo un paso, pero tan difícil de defi- 
nir que es precisamente aquí donde se centra el estudio del proceso. Llegar a saber 
cuáles fueron los motivos que provocaron tan rápidos cambios, cuáles las condicio- 
nes previas, los mecanismos que promovieron las transformaciones administrativas, 
cómo y por qué apareció el Estado y su complicada maquinaria de control, cuándo 
las categorías sociales..., en fin, cuándo la ciudad deja atrás a la aldea neolítica y se 
convierte en «centro urbano», es hoy vbjeto de estudio por muchos especialistas. 

Aún no ha concluido el debate sobre el concepto de vida urbana y urbanismo. 
La polémica alcanza un elevado grado de interés cuando se encuentra en el momen- 
to histórico en el que aparecen sus primeras manifestaciones, precisamente en ese 
perívdo crítico en el que los grupos sociales están a punto de cruzar el límite, a ve- 
ces muy sutil, entre la vida preurbana y el urbanismo claramente perceptible, cas: 
siempre en la línea divisoria entre la Prehistoria y la Protohistoria. 

Casi todos estos estudios han abordado la cuestión del urbanismo desde diferen- 
tes posiciones conceptuales, ya que ésta puede ser analizada desde el punto de vista 
de la historia, la política, la geogratía, la economía. etc., puesto que la sociedad urba- 
na es, esencialmente, plural y ofrece tantas facetas como las que tiene la propia vida 
de los seres humanos que la configuran. 

El fenómeno urbano se presenta como un hecho histórico que nos indica una 
cierta forma de adscripción a determinados modelos vitales. Debemos diferenciar 
con claridad, por un lado, lo que es el urbanismo como forma de vida, a la que se ac- 
cede desde fases previas bien definidas culturalmente y una vez logrado cierto nivel 
de desarrollo que puede apreciarse en aspectos como la especialización de funciones, 
división del trabajo, jerarquización social, existencia de excedentes de producción, 
Obras corporativas, etc.; y por otro, el urbanismo físico, es decir, la estructura de la 
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urbe como expresión material del modelo de vida urbano. Ambos aspectos están es- 
trechamente ligados, ya que no puede existir urbanismo material si no se ha accedido 
; previamente al adecuado nivel urbano. 

A partir de la publicación de los trabajos de Gordon Childe, sobre tudo entre 
1930 y 1958, los prehistortadores y arqueólogos se han apoyado con frecuencia en 
sus rasgos diagnósticos para definir lo que era una ciudad en el origen de la historia 
y así diterenciarla con claridad de una aldea. un pueblo u otro tipo de asentamiento. 
Para el arqueólogo australiano la revolución urbana, entendida no tanto como una 
transtormación rápida y brutal, sino como una «culminación de cambios progresivos 
en la estructura económica y la organización social de las comunidades, que producen 
o se ven acompañados de significativos incrementos de población», era la entrada a 
la civilización y a su sombra se configuraban otras características de importancia. de 
manera que de aquel proceso emanaban avances decisivos para la sociedad. Entendía 
Childe que la producción intensiva de alimentos para el grupo y la existencia de exce- 
dentes de producción concentrados generaban una clase dominante y un Estado (que 
él entendía represivo, siguiendo la teoría marxista de la lucha de clases expuesta por 
Morgan. Marx y Engels, aunque con importantes modificaciones) para coordinarlo y 
controlarlo. Luego, la concentración de la población, la existencia de artesanos espe- 
cializados, el régimen tributario, los edificios públicos monumentales, la escritura co- 
mo instrumento al servicio de la burocracia y el gran comercio definían la esencia de 
la ciudad, paradigma de la vida urbana y exponente del nuevo mundo civilizado. De 
esta forma quedaban superadas las fases de salvajismo paleolítico, barbarie neolítica 
y burbarie superior de la Edad del Cobre. Childe subraya de forma especial el carácter 
social más que tecnológico de la revolución urbana. A las minorías gobernantes 
en las primeras ciudades de Mesopotamia, las considera como las promotoras de 
masivos sistemas de almacenamiento en los que se acumulaban los excedentes 
de la producción agrícola, así como garantes de la paz interna, minimizadores de 
la frecuencia de la guerra externa, propiciadores de la producción y, por lo tanto, fo- 
mentadores del incremento de la población. Pero el autor advirtió que centraba estas 
características en los núcleos desarrollados del Próximo Oriente, en el Viejo Mundo, 
y no eran extrapolables al resto. 


Estructura interna de la sociedad, según Marx 


FORMACIÓN SOCIAL 
INFRAESTRUCTURA SUPERESTRUCTURA 


RELACIONES DE JUBÍSICO: 
PRODUESIón POLÍTICA 


IDEOLÓGICA 


MEDIOS ORGANIZACIÓN 
DE PRODUCCIÓN DE LA PRODUCCIÓN 
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Los modelos urbunos 


El modelo de Y. G. Childe 
La producción intensiva de alimentos y la existencia de excedentes de producción concentrados 
generan una clase dominante y un Estado represivo. 
E) modelo hidráulico 
K. WITTFOGEL: El urbanismo y el Estado aparecen como consecuencia de la organización del riego 
a gran escala. bajo el control de una clase dominante. 
Los modelos demográfico y bélico (o del conflicto) 
ROBERT CARNEIRO: El aumento progresivo de la población provocó constantes conflictos. La lucha 
y la conquista bélica establecieron relaciones de súbditos y vasallos (de dominadores y dominados) 
y aumentó el grado de complejidad social, propiciando la centralización del poder. 
El modelo de la jerarquización administrativa 
WRIGHT y JOHNSON: El modelo urbano estatal nace de la aparición de instituciones gubernamentales 
centralizadas. con funciones administrativas especializadas, divididas en varios niveles jerárquicos. 
El modelo multivariante 


ROBERT M. ADAMS: El modelo urbano es el resultado de múltiples variantes que interactúan en 
medio de un proceso en el que el medio (el entomo) desempeña un papel preponderante. 


¿“1 modelo de intercambio 


C. RENFREW: El intercambio y la redistribución de excedentes hacer surgir módulos centrales donde 
se jerarquiza el poder, apoyándose en instituciones. También actúa una retroalimentación entre los 
módulos centrales y los secundarios. 


El modelo del control de la producción y la redistribución 


F. HoLE: Los excedentes de producción y su redistribución hicieron nacer las clases dominantes que 
controlaron los recursos y el poder. La organización de la producción y la redistribución propició la 
aparición de un jete o institución para controlar el proceso. 


El modelo (europeo) del comercio 


P. WELLs: El desarrollo del comercio, una vez superada la economía de subsistencia. hizo nacer el 
Modelo urbano y el Estado en la Europa bárbara. 


Sin embargo, tal vez no sea conveniente deducir de las ideas de Childe que la 
civilización es causa directa del proceso de urbanización, o de la «revolución urba- 
Na», ya que en el discurso childeano la equiparación entre urbanización, Estado y 
estratificación resulta más que discutible, como expuso E. Service. 

En una línea semejante se pronunciaba Kar] Wittfoge] cuando, también desde 
Una Óptica marxista, justificaba la aparición de la vida urbana como consecuencia de 
la práctica del riego a gran escala, mediante un sistema artificial construido por el 
conjunto de la población bajo el control de la clase dominante. La «teoría del riego» 
Valora el carácter despótico del Estado centralizado, de acuerdo con las necesidades 
del sistema de producción. Pero diversos autores han hallado algunos motivos para 
rechazar la teoría. 

Otros especialistas, como R. Carneiro, M. Webb y E. Boserup, se han apoyado 
EN tesis de tipo etnológico, poniendo énfasis en aspectos que pudieron ejercer diver- 
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sas influencias en el proceso de urbanización de la sociedad. como la circunscripción 
geográfica, la guerra y la conquista, la expansión demográfica, etc. Y M. Fried, en 
un complejo y elaborado análisis, puso de manifiesto la importancia del proceso de 
la estratificación social y de jerarquización de la población en la formación de los 
erupos urbanizados y la aparición de los estados. En este mismo sentido incidiú 
R. M. Adams desde el principio de sus estudios, aunque partiendo de la base de que 
las ciudades, para el autor británico, no son el resultado de ninguna ley predecible y 
determinada, sino de varios factores concluyentes. Ádams pretende corregir algunos 
aspectos de la teoría de Childe (y, por añadidura, de Morgan) y se apoya en el proceso 
del incremento de la estratificación social, afirmando que los derechos de propiedad 
sólo fueron una expresión de un sistema de relaciones sociales estratificado, que es, 
en cierto modo, el fundamento de una sociedad política. Entendía Adams que para 
explicar el nacimiento de la vida urbana no sólo hay que contemplar la capacidad que 
una sociedad tiene para prever la producción de alimento, sino el conjunto de innova- 
ciones políticas y económicas que permitan al grupo, especialmente a los artesanos 
que no producen alimentos, sobrevivir alimentándose de los productos obtenidos por 
agricultores y ganaderos. 


El Estado, según KR. Carneiro 


ESTADO 


CRECIMIENTO ! RECURSOS 
POBLACIÓN AGRÍCOLAS 
GUERRA 


ORGANIZACIÓN 
MILITAR 


DOMINIO 
SOCIAL 


FLUJO 
TRIBUTARIO 


ORGANIZACIÓN NECESIDADES 
CENTRALIZADA ADMINISTRATIVAS 


Para Adams, las clases sociales fueron «grados objetivamente diferenciados de 
acceso a los medios de producción de la sociedad», aunque sin conciencia de clase y 
cree que las primeras entidades urbanas de Mesopotamia se organizaron en «clanes 
cónicos» (en los que prevalece una cierta forma de parentesco), ofreciendo un modelo 
de pirámide social en la que algunos esclavos y siervos, la gran masa de la población 
y el campesinado aparecen en la base. superponiéndose a ellos los artesanos, las 
familias aristocráticas y, por fin, la nobleza y los príncipes. No obstante, Adams no 
ignora otros factores. Así, cuando afirma que «la aparición y desarrollo de la ciudad 
no fue definido en Mesopotamia por la peculiar mentalidad del pueblo sumerio, SINO 
por el carácter físico de Summer», le está dando valor al entorno, es decir, al medio. 
Este mismo valor del medio aparece contemplado en otros investigadores recientes, 
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como C. Wissler, que cree que el entorno ejerce un determinado tipo de influencias 
sobre el fenómeno cultural, sobre todo orientado hacia el desarrollo de la producción 
de alimentos, y P. Wheattley, que ha valorado el ámbito físico junto a otros aspectos, 
sobre tudo de tipo económico y social. 

Posteriormente, Peter S. Wells ha estudiado el proceso de urbanización de las 
sociedades protohistóricas europeas, centrándose sobre todo en el Bronce final y la 
Edad del Hierro de Europa centrooccidental, analizando, desde una perspectiva esen- 
cialmente monocausal (la actividad comercial como factor determinante), el desarro- 
llo de los grupos humanos. Para este protesor de Harvard, parece evidente que en la 
Europa central de la Edad de los Metales no son aplicables las explicaciones ofreci- 
das para el Próximo Oriente. Aquí no tienen sentido las teorías sobre el riego, puesto 
que el territorio es húmedo y fértil por naturaleza, ni poseemos datos para valorar 
un papel preponderante de las instituciones teocráticas, ni es decisiva la aportación 
colonial desde otros puntos más desarrollados de la Europa mediterránea, puesto que 
incide sobre sociedades que ya están en vías de urbanización. Factores como la es- 
tratificación social, la guerra y la religión jugaron un papel muy restringido. Wells 
valora, sobre todo, el hecho de que la economía, una vez desarrollada más allá de 
un nivel de pura subsistencia, pudo soportar adecuadamente un número relativamen- 
te elevado de productores no dedicados a la obtención de alimentos, repercutiendo 
ello en el incremento de la producción de bienes comercializables y produciéndose 
un aumento de la actividad mercantil que repercutió en diversos aspectos de la vida 
diaria, aumentando la población y los recursos humanos. En este modelo, los fac- 
tores determinantes («factores críticos» de Wells) fueron pues: «El crecimiento del 
comercio a fines de la Edad del Bronce, la iniciativa individual y la motivación de 
las comunidades a producir aquellos productos que pudieran ser intercambiados por 
lujos deseados.» Algunas de estas ideas ya fueron expuestas por M. Halbwachs en 
(1930), pera no cabe duda de que las teorías de Wells, que tienen un precedente 
en la Obra de Jane Jacobs The Economy of Cities (1969) referente a las áreas de Tur- 
quía, están apoyadas en datos recientes y verificados y aportan una nueva perspectiva 
al problema. Sin embargo. siendo evidente el importante papel aportado por el co- 
mercio entre las sociedades europeas del 1 milenio a.C., parece exagerado atribuirle 
un papel casi exclusivo en el proceso de urbanización europeo, sobre todo si se tie- 
ne en cuenta que Jos beneficios comerciales afectaron, en principio, a áreas bastante 
limitadas y que fuera de ellas existían comunidades en las que se aprecia un desarro- 
llo urbano igualmente intenso, aunque quizás de diferentes características. Debemos 
añadir que el propio Wells advierte con prudencia de que su estudio ofrece «una gran 
Simplificación de una situación muy compleja». 

B. W, Cunlifte y R. T. Rowley abordaron también el tema centrándolo en los o—- 
pida de la Europa bárbara, aunque desde un punto de vista bastante más amplio y ge- 
neralizador, siguiendo los pasos de J. Werner, que había estudiado los oppida de la se- 
gunda Edad del Hierro intentando explicar sus detalles urbanísticos treinta años antes. 

Para la Europa de la Edad de los Metales poseemos estudios que han abordado 
diversos aspectos parciales, incluso intentos de visiones de conjunto, desde los tra- 
bajos de Childe, que quiso explicar los cambios producidos en la sociedad europea 
Poniéndolos en relación con el auge alcanzado por los especialistas en metalurgia, 
para los que imaginaba un especial status de privilegio de carácter intertribal, que fue 
en cierto modo el origen del desarrollo de un artesanado que alcanzaría después una 
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situación preponderante, incentivada por la demanda de los comerciantes del Me- 
diterráneo. Eso potenció la aparición de núcleos urbanos que se desarrollaron a la 
sombra de un floreciente comercio. En un sentido similar se pronuncia C. Hawks, 

Sin embargo. diversos estudios han ido matizando estas ideas desde la década de 
los sesenta, fijando su atención en aspectos específicos de la economía y la sociedad, 

En Europa es problemático hablar de urbanismo y vida urbana antes de la ple- 
nitud de la Edad del Bronce. Aunque en el ámbito del Egeo, en los Balcanes y en 
la península Ibérica surge una clara tendencia hacta tipos de sociedad jerarquizada, 
esta situación no tuvo grandes repercusiones inmediatas. sino que sirvió para asen- 
tar las bases para los procesos de la Edad del Bronce. Y aunque en el Calcolítico 
existen evidencias de concentraciones de población de cierto relieve en los grupos 
culturales de: Vinca-Plognik (Yugoslavia), Gumelnitsa (Rumania. Bulgaria), Cerna- 
voda (Bulgaria). Vucedol (Yugoslavia), Boleraz (Moravia). Los Millares (España). 
etc., en los que se detectan algunos de los rasgos característicos como: obras púhli- 
cas (murallas, fosos, grandes edificios...), especialización de funciones, actividades 
artesanales, minorías hegemónicas, concentración de poder y riqueza, etc., no parece 
posible interpretarlos como evidencias de una plena vida urbana, sino más bien como 
una fase previa en la que el modelo aún no está completamente impuesto y en la que, 
en todo caso, falta la evidencia material de la urbe, aunque exista el germen de su 
idea. Tal vez por eso sea más correcto refenrse a ellos como sociedades preurbanas, 
oa lo sumo, protourbanas. 

Colin Renfrew (1975) ha propuesto un «modelo de intercambio» hasándose en 
sus estudios en las islas Cicladas entre el Neolítico y los inicios de la Edad del Bron- 
ce. Se centra sobre todo en el Calcolítico, proponiendo varios mecanismos que in- 
tentaban explicar el papel del intercambio (fase previa al verdadero comercio) en 
el proceso de organización interna y complejidad social y administrativa de una 
«civilización», hasta desembocar en el origen del Estado. Partiendo de un «lugar 
central», como punto principal desde donde se desarrolla el intercambio, y manejan- 
do el concepto de «módulo estatal temprano» como una unidad territorial autónoma, 
presenta los elementos organizativos que propiciarían la aparición de los núcleos cen- 
trales, estableciendo una clara diferencia entre un cacicazgo y un estado propiamente 
dicho, utilizando el criterio de continuidad y permanencia de las localidades centra- 
les. La aparición de estos núcleos centrales permanentes sería el primer paso en el 
proceso de formación de los estados, base de las entidades históricas «civilizadas», 
a partir de diversos niveles de intercambio entre los centros de distribución. En todo 
este proceso desempeñó un papel importante la explotación sistemática de los pro- 
ductos agrícolas, especialmente la vid y el olivo, que incentivaron el intercambio, 
promoviendo una auténtico proceso de «retroalimentación», que sirvió para dinam!- 
zar el proceso. 

Es cierto que en el Egeo existen desde el Bronce antiguo entidades a las que SÍ ca- 
a denominar protourhanas en sentido estricto (Troya, “Chalandriani, Lerna. Ther- 

..), que Muy pronto se verán sucedidas por las entidades palactales de Creta y los 
nl fortificados de Micenas en la Hélade, a los que ya sí parece adecuado de- 
nominar ciudades, pero su influencia sobre el resto del continente fue bastante más 
escasa de lo que se ha creído. 

Será en la plenitud de la Edad del Bronce y sobre todo en el Bronce final cuando 
en la Europa bárbara se desarrolle el modelo urbano a partir de los poblados agrope- 
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cuarios, aunque ninguno de los núcleos tormados en la Edad de los Metales llegó a 
¡evalar la importancia de las ciudades orientales de un milenio antes. 

Sin embargo, hoy es posible apuntar que algunos factores como el aumento de- 
mográfico, el perfeccionamiento de las técnicas de explotación del territorio, la ac- 
tividad comercial y el intercambio, las vías de comunicación que éstos abrieron. la 
tendencia a las actividades especializadas, las medidas de protección del grupo, etc. 
desempeñaron un papel fundamental en el proceso, incidiendo en cada caso en as- 
pectos específicos que, a Su vez, repercutían en otros, configurándose así una cadena 
de efectos multiplicadores que. en definitiva, consutuían un amplio conjunto de tac- 
tores determinantes, estrechamente unidos, que conducían a un resultado tinal casi 
inevitable: la beneficiosa vida en comunidad. 

La vida urbana. basada en una forma colectiva de adaptación al medio mediante 
un proceso de organización social, es un producto histórico fruto de la acumulación 
de experiencias que se nos presenta como una forma de práctica soctal. Es decir, que 
lo esencial es. como ha dicho Toynbee, «que los habitantes de la ciudad constituyan 
de hecho una verdadera comunidad» y desarrollen, al menos. los rudimentos de un 
alma ciudadana. Y no es posible reducir el concepto de urbanismo ni a unos meros 
objetos urbanos, ni a una suma de funciones especializadas, ni a un conjunto de 
instituciones aisladas, ya que la ciudad. por ser el resultado de una diversidad de con- 
ductas y actitudes, requiere precisamente un entendimiento desde la diversidad, contem- 
plando múltiples factores que se nos presentan como resultado de la conducta humana 
plural, en la que, si bien es posible definir actitudes primordiales, éstas no son sino 
el resultado de necesidades ocasionales que no siempre definen el factor humano. 
De hecho, muchos de los rasgos diagnósticos mencionados pueden haber existido 
en las distintas sociedades urbanas históricas, pero no necesariamente en todas ellas. 

Pero sí parece claro que la ciudad requiere elementos básicos para su definición 
en el tiempo y en el espacio, tales como la concentración de población. la comu- 
nidad de asentamiento y la conjunción de actividades, la organización (es decir. la 
ordenación) consciente de la sociedad. el establecimiento de normas compartidas. 
la ordenación del territorio, etc., lo cual implica una tarea colectiva que compromete 
por igual a todos los «ciudadanos» que habitan el lugar. Y de aquí surge, como re- 
sultado inmediato del esfuerzo colectivo, un efecto multiplicador que. a la vez que 
potencia a la población, la proyecta más allá de sus propios límites físicos, poniéndola 
en relación directa con el espacio que la rodea y reforzando un mundo de relaciones 
que afecta a todos los aspectos de la vida urbana. 

La urbanización de la sociedad es un fenómeno cultural que, al igual que la 
dericultura, la tecnología o la religión, apareció en distintas partes de] mundo, bajo 
diferentes formas secundarias, aunque en repuesta a estímulos semejantes. 


El Calcolítico en los valles del Nilo y del Indo 


Aunque la primera utilización del cobre nativo en el alto y medio valle del Nilo 
es de época neolítica, en el Badariense o Predinástico Primitivo (4000-3800 a.C.), 
lOs primeros ensayos de la metalurgia del cobre no comenzarán hasta la cultura de 
dgada (3800-3000 a.C.). en un proceso que guarda muchas similitudes con el del 
"9x1mo y Medio Oriente. 
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En el Calcolítico antiguo (3800-3300 a.C.) o cultura de Nagada | (A mratiense) 
aún se trabaja el cobre por martilleo y sólo al final de la fase se empiezan a conocer 
algunos objetos de cobre fundido. En los yacimientos de El Amrah, Nagada, Abydos, 
Madashna y Emamich se fabrican cerámicas con barniz rojo uniforme y pintadas de 
color blanco y temas geométricos y naturalistas. En las tumbas de inhumación, que 
frecuentemente son colectivas, se encontraron ajuares con paletas de pizarra, cuchi- 
llos de sílex de filo curvo, puntas de flecha y lanza en sílex con retoque cubriente y 
figurillas de barro y marfil de hombres y mujeres siempre desnudos y muy estilizados, 
de evidente carácter religioso. 

Los poblados son pequeños, con casas de barro y material lígneo, en los que se 
practica la agricultura cerealista y la ganadería. 

Durante el Calcolítico pleno (3300-3000 a.C.) v Nagada ll (Gerzeense) ya pare- 
ce haberse generalizado la tecnología de la fundición de cobre, así como la orfebrería 
con oro y plata. La piezas más destacadas son los alfileres con cabeza en bucle, que 
evolucionarán hacia los de cabeza enrollada, así como las hachas y alabardas, ya 
fundidas en moldes. 

Aunque el centro cultural sigue siendo el valle alto y medio, en esta fase se ob- 
serva una expansión hacia el norte. Los asentamientos son mayores, con viviendas de 
planta rectangular más elaboradas, construidas con ladrillo en seco crudo y techum- 
bres lígneas. Los materiales líticos son de rara perfección, subre tudo en lo que atañe 
al retoque, y los vasos cerámicos están decorados con figuras geométricas y natura- 
listas, antropomorfas con cabezas en las que puede identificarse a Hator con cabeza 
de vaca. Algunos vasos tienen marcas de propiedad. También se siguen elaborando 
vasos de alabastro, paletas de pizarra en forma de pez, brazaletes de lapislázuli, esta- 
tuillas femeninas de terracota, amuletos, vasos teriomortos y figurillas de toros. 

Las tumbas de Nagada 1, en las que a veces aparecen estatuillas femeninas o 
perros sacrificados acompañando al cadáver, denotan la existencia de diversos ran- 
gos sociales y económicos que apuntan hacia una sociedad jerarquizada. La religión 
parece estar organizada y se advierte la ascensión de una clase dominante, proba- 
blemente sacerdotal, que controla la producción agrícola y ganadera y el uso de los 
excedentes de producción. El intercambio y comercio a larga distancia se debió prac- 
ticar a través de rutas caravaneras, como ponen de manifiesto los objetos exóticos y 
la distribución de la obsidiana, que insinúa contactos con el Egeo, Siria y Abisinia. 
Los yacimientos más destacados de esta fase son Gerzeh. Nagada. Armat. Matmar, 
Hemamieh y Mahasnas. 

Estas notables transformaciones sociales y económicas llegan a su apogeo en 
fechas próximas a 3000 a.C., cuando en el Predinástico superior (Semainiernse) se 
ha generalizado la metalurgia del cobre y ya se conoce el culto a Seth en el sur y 4 
Horus en el norte, siendo la fase Maadiense, que tiene muchos paralelismos con la 
D)jemdet-Nasr mesopotámica, la transición hacia los períodos dinásticos, con Egipto 
ya unificado. 

A finales del período predinástico, por medio de una elite dominante que ostenta 
el poder y con la aparición y desarrollo de un sistema de administración centralizado 
en el valle del Nilo aparecerá el germen del Estado egipcio, aunque aquí, a diferen- 
cia de lo ocurrido en Mesopotamia, los centros administrativos no conducirán a la 
formación y desarrollo de centros urbanos, ya que el campesinado siguió disperso en 
pequeños núcleos en el mundo rural. Los centros de poder no fueron centros urbanos. 
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LÁMINA XLVITI. — Vasija predinástica egipcia, Metropolizan Museum, New: York. 


en el sentido mesopotámico, sino centros administrativos y de control que raramente 
tuvieron la materialización física de la urbe. La estabilidad de las primeras dinastías 
se vio reforzada por la ausencia de enemigos inmediatos que pudieran atentar contra 
el Estado unificado, así como por las condiciones físicas de Egipto, protegido por 
vastas extensiones de tierras desérticas. 

El gran logro cultural del período predinástico fue, sin duda, la formación de las 
minorías de dirigentes que se alzaron con el control político, religioso y económico, 
logrando la centralización de la administración, del territorio y del poder. 

En el valle del Indo la civilización de Harappa (Pakistán), que tiene su posible 
precedente en el Neolítico de Mehrgarh. se extiende por tierras de Pakistán y noroeste 
de la India, con extensiones hasta la costa del Índico y, por el norte, hasta el valle del 
Ganges, constituyendo, entre 2700 y 1700 a.C., la primera cultura urbana de Asia. 
Tanto Harappa, como Mohenjo-Daro, Lothal, Amri y Kalibangan son ya enclaves 
urbanos, en los que se ha desarrollado la metalurgia del cobre. Las viviendas estaban 
construidas con adobe y ladrillos de tamaño unificado, formando barrios, y algunas 
tenían plataformas de base para evitar las inundaciones. En algunas ciudades había 
centros ceremoniales y en los yacimientos se han recuperado estatuillas de diosas y 
otros objetos rituales que parecen referirse a un culto organizado. En su momento 
de plenitud aparece también la escritura, que algunos especialistas suponen anterior 
a la mesopotámica. La sociedad estaba estratificada en diversas categorías, con una 
numerosa clase de trabajadores que vivían en casas humildes. 

- El núcleo urbano mejor conocido es Mohenjo-Daro (al noreste de Karachi, Pa- 
Kistán), donde el urbanismo de trazo reticular, como el de Harappa. llega a un desa- 
rrollo extraordinario, ya que existían barrios bien diferenciados, necrópolis, talleres 
Espectalizados, depósitos y almacenes, así como un sistema de alcantarillado y apro- 
VISIONamiento de agua y una fortaleza situada en el centro de la ciudad, con murallas 
Jalonadas por bastiones y torreones sólo comparables a las de las ciudades meso- 
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potámicas. La ciudad estaba bien relacionada con otros núcleos del entorno (se ha 
calculado que habia no menos de 150 enclaves aldeanos en el valle) y a través de re- 
des de intercambio y comercio a larga distancia estaba en contacto con Mesopotamia 
y Asta central, como indican los objetos de allí importados. Los grandes almacenes 
tenían grandes vasijas de cerámica de torma globular y base estrecha, a modo de 
contenedores, decoradas con motivos vegetales. 

La metalurgia del cobre y la primera orfebrería se desarrollaron como funcio- 
nes especializadas, destinadas a cubrir, en principio, necesidades provocadas por la 
demanda de bienes de prestigio, para pasar poco después a la producción de instru- 
mentos para el trabajo y la vida diaria: puntas para lanzas y flechas. hachas planas, 
punales, anzuelos. Su desarrollo hay que entenderlo dentro del proceso de especiali- 
zación de funciones, acorde con el nuevo modelo de convivencia nacido entonces. 

Por causas que no se conocen bien, tal vez debido a una confluencia de fac- 
tores (entre ellos, inundaciones, movimientos sísmicos, epidemias. ruptura del débil 
equilibrio político, sacial y económico), la civilización del Indo se interrumpe brusca- 
mente entre 2000 y 1700 a.C., sin dejar secuelas. Aunque se ha dicho. interpretando 
un párrafo del Rug-Veda. libro sagrado hindú («el paisaje de los siete ríos fue con- 
quistado por los arios, demoliendo murallas y aniquilando a sus habitantes» ), que fue 
eliminada por Invasores arios, no hay pruebas convincentes de tal coyuntura. En todo 
caso, la civilización del Indo se formó independientemente de la de Mesopotamia y 
Egipto. 

En los valles del Mekong, en el sureste asiático y del Yan She, en China, capaces 
de sostener un nivel de producción agrícola suficiente para el mantenimiento de una 
población numerosa, se desarrollaron procesos muy parecidos a los de Asia vcciden- 
tal, Egipto. India y Pakistán, aunque con una cronología más tardía. Algo parecido 
podemos observar en Mesoamérica y en algunos valles costeros y zonas de la sierra 
del área andina. en Perú. También allí Norecieron culturas que, finalmente, desembo- 
caron en entidades protourbanas, con características adecuadas a cada región, por lo 
que podemos concluir afirmando que el proceso de urbanización de la sociedad y la 
tendencia a la especialización de funciones se generó en diversas partes del mundo. 
muy alejadas entre sí. 


RC a A 


El Calcolítico en Anatolia 


En Anatolia el Calcolítico se presenta como una clara continuidad del Neolíti- 
co final, como se ha podido comprobar en yacimientos como Hacilar, Can Hasan y 
Kurucay. Partiendo de esa etapa terminal del Neolítico, los asentamientos calcolítt- 
cos son de mayor tamaño y más numerosos que los de la etapa precedente, debido al 
Incremento de la población. sobre todo en determinadas áreas. como Cilicia o el sur- 
oeste de Anatolia. muy especialmente la región de Burdur. así como las regiones occi- 
dentales del alto Eufrates. No obstante, no hay unidad cultural durante el Calcolítico 
de Anatolia, sino regiones con particularidades culturales, según su situación. Así. la 
región del noroeste está relacionada con el desarrollo de las culturas balcánicas: 
la región oriental, con Mesopotamia y la región suroeste, con el norte de Sirta. 

La presencia del cobre. que como vimos tiene antecedentes en el Neolítico, se 
inicia con la utilización del cobre nativo para la elaboración de pequeños objetos de 
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adorno 0 prestigio, de manera que no hay una auténtica metalurgia de fundición hasta 
fines del Y milenio a.C., coimcidiendo con la aparición de las cerámicas pintadas. 

Hacilar, en la región de Burdur, al sur del lago del Burdur, es el yacimiento más 
destacado de esta etapa, a la que podemos denominar Calcolítico antiguo (niveles Y-], 
5400-4700 a.C.), siguiendo la denominación de J. Melauart. Se trata de un gran po- 
blado con casas de planta cuadrada o rectangular, con zócalos de piedra y muros de 
tapial, algunos decorados con motivos geométricos, con techumbre plana. Algunas 
casas tenían lugar de culto. pozo y taller de cerámica. Las casas estaban agrupadas 
en «barrios» en torno a un espacio central. Un gran edificio, de proporciones inusi- 
tadas, se ha interpretado como un centro de culto. El poblado está detendido por un 
muro de ladrillo crudo de más de un metro de espesor, con una sola puerta de acceso. 

Las cerámicas de Hacilar estaban pintadas con varios colores: marrón o rojizo 
sobre fondo crema o rosáceo, con superficies brillantes. Los motivos decorativos se 
adaptaban a cada forma con brillantes composiciones de espirales, temas geométri- 
cos, manos sobre círculos blancos, líneas en rojo y esquemas muy origmales. Las 
había también monocromas, pulidas y brillantes. Las formas más frecuentes eran co- 
pas ovales, vasos esféricos y Jarras, viéndose por primera vez los vasos zoomortos 
(rhyton). También se hacían en terracota figuras femeninas, de tradición neolítica, 
aunque más esquemáticas, representando a la diosa madre de la abundancia y la 
fecundidad. También había una importante industria lítica pulimentada y Ósea. Los 
objetos de cobre son aún minoritarios, pero ya muestran el trabajo del cobre nativo. 
Hacilar es abandonado. tras un incendio o destrucción, hacta 4700 a.C. 

La cultura de Hacilar se extiende por el Sureste de Konya, llegando hasta Catal 
Húyúk este (Karman), Yiimúk Tepe y Can Hasan. 

Los tres últimos niveles de Can Hasan (Karman, región de Konya). los niveles 
ll a l, son también calcolíticos, con una importante fase del Calcolítico medio (4700- 
4200 a.C.). El poblado estuvo situado en una importante vía natural de comunicación 
entre la planicie de Konya y la de Cukorova, de manera que recibió productos de in- 
tercambio de diversos lugares. Las casas eran también de planta rectangular, a veces 
con paredes decoradas con motivos geométricos. como en Hacilar. La cerámica de 
Can Hasan estaba pintada con motivos geométricos, destacando las decoradas con 
motivos en rojo o en negro, alternando a veces con motivos incisos. Esta cerámica 
tiene paralelismos con la de Catal Húyúk oeste y con otros yacimientos del entorno. 
También tiene cerámicas monocromas. 

En Can Hasan se encontraron diversos elementos de cobre, de carácter orna- 
mental o de prestigio. Entre ellos destacan un brazalete, una cabeza de maza y varios 
punzones y alfileres. 

Otros poblados contemporáneos de Can Hasan son Yiimuk Tepe y Gózlúkule 
(Cukorova), Tel-el-Kúdeyde y Tel-Taynat (Antalya) y Sakcagóz (Islubiye). 

Estas mismas fases del Calcolítico antiguo y medio pueden identificarse en Catal 
Húyiik oeste, situado cerca del antiguo poblado neolítico (Catal Hiyik esto). 

Este grupo de Can Hasan es muy uniforme y está extendido por todo el suroeste 
de Anatolia, con aspectos culturales muy homogéneos y con enlaces que lo relacio- 
nan con los importantes centros de Mesopotamia septentrional y Siria. con la cultura 
de Tel Halaf. 

El Calcolítico medio está también representado por el yacimiento de Tilki Tepe 
(región de Bitlis, al sur del lago Van, en Anatolia occidental). que por su situación 
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recibió influencias de Tell Halaf, apreciables sobre todo en la cerámica. Importó obh- 
jetos de obsidiana y cerámicas pintadas del norte de Mesopotamia. También en la 
región del alto Eufrates los poblados de Sakga Gózi y Turlu tienen evidencias cal- 
colíticas. 

En Anatolia central, Beycesultán (Civril, región de Deni1zli) es un asentamiento 
del Calcolítico reciente (4200-3200 a.C.), en que sus niveles XI-XX se fechan entre 
4000 y 3000 a.C. El tipo de poblado es muy semejante a los anteriores, aunque aquí se 
aprecia la construcción de edificios singulares, ya con planta de tipo megaron, con 
muros sostenidos por pilastras, bancos corridos a lo largo del muro y nichos que 
pudieron alojar alimentos o servir de graneros, así como uno o varios hogares. 

Entre los hallazgos del Beycesultán calcolítico está un depósito de objetos me- 
tálicos que contenía una barra de plata, varios útiles de cobre. un fragmento de puñal 
y tres agujas de cobre. La cerámica es gris, negra o marrón, monocroma o decorada 
con motivos geométricos blancos o incisos. El poblado será un importante centro en 
la Edad del Bronce. 

El Calcolítica reciente también está bien representado en los niveles 19 al 12 de 
Alisar (Yozgat), Biiyik Gúllticek y en los niveles 15 al 9 de Alaca Hiiyiic (Corum) en 
Anatolia central, al este de Ankara. En estos poblados se encuentra el mismo tipo de 
vivienda de planta rectangular y cerámicas decoradas con color marrón, negro o gris, 
a veces decoradas con motivos incisos, de formas predominantemente globulares, 
jarras o tazas. Alaca Húyiic pasará a ser un importante centro de poder en la Edad del 
Bronce y perdurará en época Hitita. 

Otros poblados del Calcolítico final en Anatolia central son Biyiikgiilliicek, 
Alaca-Húyiic, Alisar, Pazarli, Kalinmkaya, Toptastepe y Yazirhiúyiik (Sivrihisar). En 
ellos se aprecia un urbanismo de casas de planta rectangular con muros de piedra en 
la base y tapial en el alzado. Los conjuntos cerámicos son variados, predominando 
las cerámicas negras y grises, decoradas con líneas e incisiones. El ritual funerario 
deja sentir la influencia oriental, con la innovación de enterrar a los muertos dentro 
del poblado, a veces bajo los pisos de las casas. 

En la región de Cilicia los yacimientos de Tarso, Mersin, Amuq, Sakcagózi y 
Gedikli, tienen contactos con otros de la región de Konya y algunos con el grupo 
oriental de Tel Halaf. Muchos de estos centros se convertirán en importantes núcleos 
culturales en el Bronce antiguo. 

Por fin, en Anatolia occidental, a la entrada del estrecho de los Dardanelos, Troya 
Inicia su desarrollo en el Calcolítico reciente (Troya O, según Korfmann y Gamer). 
en unas fechas anteriores a Troya 1 (3000-2800), y cerca de Estambul el yacimiento 
de Fikirtepe, muy relacionado con los yacimientos balcánicos, ofrece evidencias de 
esta fase. 

En la isla de Chipre (la isla del cobre, de khupros, cobre en griego), se desa- 
rrolla la fase Sotira de finales del Neolítico. La necrópolis de Sotira es de fosas en 
forma de botella, con enterramientos dobles o triples, con los cadáveres plegados y 
ricas ofrendas. En una de las tumbas ya hay una espiral de cobre. La cerámica con- 
tinúa las formas del Neolítico final, para ofrecer luego grandes pithoi decorados con 
temas florales o geométricos. Desde finales del 1V milenio a.C. se desarrollará la fa- 
se Erimi. en la que hay diversos asentamientos durante el Calcolítico antiguo local 
(3500-2500 a.C.), como Erimi, Kalavassos, Kvthrea, Vasilia y Souskiou. Durante es- 
ta etapa el metal es poco frecuente y los poblados tienen casas de planta circular 
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(Erimini, Kalavassos). También se hacían figurillas de esteatita, ídolos femeninos y 
otros esquemáticos en forma de cruz. 

El Calcolítico reciente (2500-2300 a.C.) es de corta duración en Chipre y peor 
conocido, aunque los hallazgos de cobre son ahora más abundantes. Los yacimientos 
más destacados son Ambelikon y Philia Drakos, ambos con cerámicas decoradas 
de bandas rojas o con engobe negro. Estos yacimientos tienen paralelismos con los 
yacimientos anatolios del Bronce antiguo, como Tarso (fase Bronce antiguo 11). 
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CAPÍTULO 17 


EL CALCOLÍTICO EN EUROPA 


El Calcolítico en los Balcanes y Grecia. — El Calcolítico en Europa 
central y occidental. — El Mediterráneo en el 1 milenio a.C. 


En el Calcolítico europeo existirán notables diferencias regionales que atectan 
tanto a la cronología como a la evolución interna de los grupos culturales. Las cro- 
nologías más elevadas son las del área balcánica y el Mediterráneo oriental y Egeo, 
donde se aprecian influencias de los grupos culturales situados más al este. Sobre la 
zona halcánica se identifican rasgos culturales de los grupos de las estepas pónticas, 
como en el caso de la cultura de Karanovo en la que se han definido influencias pro- 
cedentes del grupo de Cernavoda l, o en el Calcolítico del Egeo, en el que se detectan 
algunos rasgos anatólicos. Sin embargo, el desarrollo de la metalurgia del cobre sI- 
gue pautas muy locales en los Balcanes, y aunque en el Egeo la primera metalurgia 
parece tener procedencia asiática y balcánica, muy pronto creará sus propios tipos. 
apartándose de las directrices tipológicas y convirtiéndose, como dijo C. Rentrew, en 
«un asunto local», haciendo del Calcolítico una corta etapa previa al gran desarrollo 
de las entidades culturales de la Edad del Bronce de Grecia y el Egeo. 

En términos generales y a modo orientativo, se puede establecer la siguiente 
secuencia cronocultural: 


rr E 


Fase de transición 


Neolítico reciente-Calcolítico 4000-3500 a.C. 


Calcolítico antiguo 3500-3000 a.C. 
Calcolítico medio 3000-2500 a.C. 
Calcolítico final 2500-1700 a.C. 


> ESA 


Estas fases varían, según zonas, muy especialmente las de transición desde cl 
Colítico reciente al Bronce antiguo. Y en la cuenca mediterránea debe tenerse en 
Cuenta que el Bronce antiguo se inicia con bastante antelación a las regiones contl- 
Mentales, comenzando entonces las primeras dinastías en el Próximo Oriente y Egip- 
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to, lo que convierte a esas áreas en zonas referenciales, muy útiles sobre todo para 
matizar cronologías, atendiendo a la presencia de materiales arqueológicos proce- 
dentes de esas culturas, que pueden encontrarse en contextos calcolíticos como fruto 
del intercambio o comercio. 

A partir de entonces la metalurgia del cobre se irá extendiendo por el área 
halcánica y, en una fase inmediatamente posterior, por Europa central y la cuenca 
mediterránea, hasta alcanzar su madurez en la plenitud del 111 milenio a.C. 

Pero es claro que la metalurgia del cubre no es un fenómeno aislado, sino que 
está inmerso en las profundas transformaciones que se experimentan en todos los 
órdenes. Á lo largo del Calcolítico se perfeccionarán las técnicas de la producción 
de alimentos y de otros productos que ya no están directamente relacionados con la 
subsistencia de los grupos humanos, desarrollándose un artesanado que actuará en 
la producción de diversos objetos de uso diario y de prestigio. Las innovaciones 
en la agricultura extenderán pronto el uso del arado, de las hoces y del abono orgáni- 
co, que van a permitir actuar en todo tipo de tierras. diversificando la producción 
agrícola y permitiendo la adaptación a cualquier medio. En la ganadería se desarro- 
lan las técnicas de estabulación y se empiezan a utilizar los animales no sólo para 
producir carne de consumo, sino para el tiro. Se ampliará la cabaña del ganado ma- 
yor, especialmente del huey y el caballo. 

Las actividades de intercambio abastecerán de productos diversos a regiones ale- 
jadas de los grandes focos culturales. Las redes de intercambio traficarán con objetos 
metálicos, cerámica, objetos de lujo y prestigio, sal, sílex y otros productos elabora- 
dos. Este intercambio promoverá la interacción entre los grupos, con consecuencias 
culturales muy importantes. 

Pero donde más van a notarse las transformaciones será en los aspectos sociales. 
El relativa igualitarismo neolítico será superado y aparecerán notables diferencias 
sociales que informan de la paulatina estratificación de la sociedad y de la apari- 
ción de clases privilegiadas en las que se concentrarán riqueza y poder y un marcado 
gusto por los bienes de prestigio. Estas clases privilegiadas probablemente tenían ya 
rango hereditario, como parecen indicar los enterramientos infantiles con ajuares de 
elevado rango social. También se definen entonces varias clases de especialistas (Ce- 
ramistas, metalúrgicos, mineros, orfebres, comerciantes, constructores, soldados...) 
que sobresalían sobre la masa de campesinos y ganaderos. 

El incremento demográfico hace que los núcleos de población sean mayores y 
que su número aumente en todas las regiones, haciéndose más duraderos y mostran- 
do una clara preocupación por la permanencia sobre el lugar, fortificándose para pre- 
venir posibles agresiones. En Europa, dada su diversidad ambiental, las soluciones 
dadas a los problemas planteados por la construcción del hábitat fueron muy varia- 
das: allí donde abundaba la madera. se utilizó intensivamente; donde ésta escaseaba. 
se empleó la piedra y el barro. Para cada caso, las técnicas de construcción vania- 
ban considerablemente. Durante el Calcolítico pleno. los poblados de la cultura de 
Baden (área carpatobalcánica) se levantaron sobre terrazas fluviales o lacustres O SO- 
bre elevaciones amesetadas, formando a veces verdaderos tells. El conocido poblado 
de Vucedol (Vukocar, Croacia). levantado a orillas del Danubio, tenía viviendas de 
planta rectangular, a veces absidal, dividida en dos estancias, con muros que tenian 
cimientos de piedra y alzado de postes de madera; el suelo tenía una capa de arcilla 
apisonada. La techumbre era de material lígneo, con un entramado que era Cubler- 
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to con paja y arcilla. Al lado de algunas casas había un homo para la fundición de 
cobre. El poblado estaba rodeado por una empalizada protectora que se flanqueaba 
por una entrada porticada. En este tipo de construcción se empleaban, como se ve. 
distintos materiales, todos procedentes del entorno inmediato. 

En el Calcolítico italiano, las cabañas circulares con cimientos de piedra «del 
grupo de Laterza (Apulia) tenían también techumbre lígnea apoyada en un poste 
central de madera, pero los detalles constructivos señalan una técnica de trabajo más 
tosca. 

A veces los poblados se edificaban en lugares estratégicos por dominar vías de 
comunicación o fuentes de ahastecimiento de determinadas materias primas. En la 
península Ibérica el grupo de Los Millares (Almería) se caracterizará por sus asen- 
tamientos en lugares muy bien seleccionados y sus construcciones sólidas asociadas 
a necrópolis megalíticas, como vemos en el yacimiento epónimo, bien protegido por 
fuertes murallas, por tortines y bastiones. Junto a este tipo de hábitat, en el que se 
aprecia una planificación minuciosa orientada hacia la defensa, hay otros, de carácter 
agrícola, en el que las cabañas son más frágiles, con alzado de ramas y barro, como 
vemos en La Salud (Murcia), y aún otros en los que las tradiciones del Neolítico 
final son muy fuertes y denotan un nivel de vida menos desarrollado y, en consecuen- 
cia, unas técnicas constructivas más pobres, como en Las Amoladeras (mar Menor, 
Murcia), donde sólo podemos apreciar fondos de cabañas diseminados en un amplio 
espacio sin protección artificial. 

El tipo de hábitat «estratégico», con sólidas defensas, lo vemos repartido por 
varias áreas europeas, especialmente por las costas mediterráneas, por lo que podría 
deducirse que hay una tradición constructiva originada, tal vez, en el Mediterráneo 
central, que vierte su influencias en diversas direcciones. En Francia, los conjuntos 
de Lébous o Boussargues (Hérault) parecen responder a este tipo de asentamientos, 
lo mismo que los portugueses de Zambujal y Vila Nova de Sáo Pedro, que podrían 
ser centros regionales a los que se supeditaban otros asentamientos menores. És raro 
que este tipo de asentamientos perduren en el Bronce antiguo, ya que casi todos son 
abandonados o destruidos antes, coincidiendo con la presencia del grupo campani- 
forme. En el aspecto ideológico también hubo transformaciones. En diversas áreas 
podemos ver la existencia de una religión organizada, con la aparición de los pri- 
meros edificios públicos de culto v de poder. Las similitudes de los ídolos y de las 
tumbas monumentales, así como el ritual de la inhumación colectiva, parecen reflejar 
ideas religiosas muy extendidas por diversas regiones europeas. 


El Calcotítico en los Balcanes y Grecia 


El uso del metal trabajado mediante la técnica del martilleo está documentado 
desde el Neolítico en diversos grupos balcánicos, en los que se han encontrado pe- 
queños instrumentos de cobre nativo, pero será en Vinca y en Gumelnitsa, grupos 
culturales que representan la transición entre el Neolítico reciente y el Calcolítico an- 
tiguo, donde aparecerán los primeros utensilios que evidencian la existencia de uni 
auténtica metalurgia del cobre: hachas, alfileres de doble espiral y punzones. Cast 
al mismo tiempo, en el contexto cultural de Karanovo-Gumelnitsa (Calcolítico «n- 
tIguo), la necrópolis de Vama (costas búlgaras del mar Negro) ofrece las primeras 
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evidencias del trabajo artesano del oro, de la concentración de riqueza en manos de 
una minoría selecta y, por extensión, la prueba de las profundas transformaciones 
sociales que se han experimentado en este período. 

El Calcolítico antiguo se inicia en el ámbito balcánico en grupos que tienen una 
fuerte base cultural del Neolítico final (ver cuadro). Será en el seno de esas entidades 
culturales donde se producirán, a lo largo del Iv milenio a.C., importantes cambios 
económicos, sociales e ideológicos, que marcarán el paulatino afianzamiento de las 
minorías de dingentes y el inicio de una nueva estructuración de la sociedad. con una 
calidad de vida más desarrollada y mayores posibilidades de recursos. 

Este Calcolítico antiguo presenta cierta diversidad regional, con grupos cultura- 
les que tienen fuerte personalidad, aunque a finales de esta primera etapa del Cal- 
colítico esa diversidad tiende a desaparecer, imponiéndose rasgos comunes muy uni- 
formes, debido a las influencias externas de origen onental que todos los grupos 
reciben. 

La potente base cultural del Neolítico final balcánico sirve de punto de partida 
a las transformaciones que van a desarrollarse a partir del 1Y milenio a.C. Aunque la 
utilización de objetos de cobre está atestiguada en el Neolítico reciente, no será has- 
ta inicios del Y milenio a.C. cuando comience la explotación de las minas de cobre 
de Rudna Glava (Bor. Serbia), considerada como la primera explotación de 
cobre mediante pozos y galerías en las que se extraía el mineral por medio de ma- 
zas y utilizando la técnica del choque térmico. Rudna Glava, vinculada al grupo de 
Vinca-Ploénic. revela la existencia de un foco metalúrgico en los Balcanes anterior a 
cualquier otro conocido hasta ahora en Europa. Algo posterior es la explotación de 
Al Bunar (Bulgaria), vinculado también al grupo de Karanovo-Gumelnitsa, de carac- 
terística similares. En ambos casos una serie de pequeños asentamientos, dedicados 
a tareas relacionadas con la metalurcia, rodeaban los enclaves mineros. poniendo de 
manifiesto el carácter de actividad especializada de sus labores. Se trata, sin duda. 
de un núcleo autóctono, independiente del anatólico y anterior a los del Egeo, que 
subraya la importancia de los centros culturales del Neolítico reciente en Europa 
halcánica, al tiempo que desarticula la tradicional teoría difusionista que, desde la 
perspectiva historicista. hacía proceder la metalurgia europea de la de Asia Menor. 
La posible existencia de otros focos autóctonos en Ucrania y Moldavia, a partir de 
la cultura de Cucuteni-Tripolje. así como en Europa occidental (sur y sureste de la 
península Ibérica), refuerza la idea del origen múltiple de las innovaciones tecnológi- 
Cas en el Viejo Mundo. 

El grupo de Karanovo VI-Gumelnitsa sirve de enlace entre el final del Neolít1- 
Co y el Calcolítico antiguo en buena parte de los Balcanes, con ramificaciones en las 
costas del Egeo. La metalurgia del cobre se manifiesta ya con diversas evidencias ar- 
queológicas: hachas-escoplo, hachas planas, hachas con perforación transversal (tipo 

Idra), alfileres con cabeza en forma de doble espiral, anzuelos para pescar y punzo- 
nes. Es entonces cuando se desarrolla la minería documentada en Ai Bunar. 

En cerámica se hacen platos decorados en el interior con pintura al grafito, vasos 
de diversas formas con decoración impresa, botellas con decoraciones plásticas. re- 
CIPientes con dos asas ti po amphykypellon y vasos de boca descentrada (askos), lisos 
% Con decoración incisa. A) gunas de estas cerámicas, como las decoradas en Negativo 
Con grafito, denotan unas técnicas de trabajo muy depuradas, con el uso de hornos 
Para altas temperaturas. 
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El desarrollo de los poblados es espectacular, ya que ahora han aumentado de 
tamaño y alojan casas de planta rectangular hechas con postes de madera y tapial y 
divididas en dos habitaciones, con bancos corridos y horno para el pan. En muchos 
casos los poblados están fortificados. 

En el ritual funerario se advierten notables diferencias de rango, como vemos en 
la necrópolis búlgara de Varna, con más de 250 sepulturas, donde los ajuares de las 
tumbas de personajes principales contenían notables ajuares con objetos de oro. 

En Chosnitja, Ruse, Boian y otros yacimientos se identificaron depósitos de ob- 
jetos metálicos, útiles y adornos, que parecen responder a un tráfico de mercancías 
de prestigio organizado. 

Karanovo VI es una cultura sincrónica a las fases finales de Vinca, Gumelnitsa 

Cucuteni-Tnipolje en los Balcanes y a Dimini en Grecia septentrional. 

A la cultura de Karanovo VI-Gumelnitsa le suceden, en el Calcolítico medio, las 
de Cernavoda, en Bulgaria y Baden. que es la más importante de la zona carpato- 
balcánica. No se sabe muy bien el origen de Baden, que presenta características muy 
distintas a las precedentes, aunque hoy se maneja la idea de que pueda proceder de 
lugares próximos a Anatolia (o de la misma Anatolia, por medio de colonos, como 
propone N. Kalicz), teniendo también algunos componentes que la emparentarían 
con la de Boleraz. Su extensión es enorme, entre Anatolia occidental y Austria, rela- 
cionándose con el Egeo septentrional y Tesalia al oeste y con Cototeni y Cernavoda 
en los Balcanes. 

Los poblados se sitúan en terrazas fluviales, en alturas y en llanos, a veces for- 
mando tells. Las casas eran de planta rectangular, con muros de postes de madera 
y suelos de arcilla apisonada, divididas en dos estancias, con hogar. En algunos po- 
blados hay edificios singulares con ábside, rodeados de empalizadas. Los poblados 
mejor conocidos son Gomolova (Serbia) y Vucedol (Croacia). El ritual funerario se 
conoce menos, a través de algunas tumbas situadas cerca de los poblados. Practicaban 
la inhumación en posición flexionada y, en algunos casos, la incineración. Algunas 
sepulturas tenían una cobertura tumuliforme. Las cerámicas Más características Son 
las copas con asas, decoradas con bandas puntilladas, copas con pie, lecheras y va- 
sos grandes con asa que sobrepasan el borde, decorados con acanaladuras y líneas 
InciSas y puntilladas. También hicieron figurillas femeninas y maquetas de carros en 
terracota. En cobre elaboraron hachas, puñales y objetos de adorno. 


LÁMINA XLIX. — Cerámica sepulcral calcolítica (Shumen, Bulgaria). 
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El grupo de Kostolac parece desarrollarse a partir de Baden en los Balcanes, en 
tierras de Croacia, Hungría y Eslovaquia. La denominación Baden-Kostolac corres. 
ponde a la fase de apogeo en el Calcolítico medio. El grupo de Kostolac se diferencia 
del de Baden por las decoraciones impresas en las mismas formas cerámicas, siend, 
el contexto arqueológico sensiblemente similar. 

En el Calcolítico final la cultura de Vucedol sustituye a Buden-Kostolac. de la 
que parece proceder. Lo más característico de esta etapa final son las cerámicas. de 
formas muy originales y muy buena calidad, con tormas de cuencos, escudillas. co- 
pas. tazas de perfil acentuado con pequeñas asas de cinta. con decoraciones de incj- 
siones, impresiones y puntillado-acanalado, sobre pastas negras de superficie pulida. 
También se elaboraron en cerámica objetos rituales, como ruedas y recipientes zo00- 
morfos. Los objetos de cobre más significativos son las hachas planas y hachas de 
cubo, así como objetos de adorno. 

Tanto en los poblados de Baden-Kostolac como en los de Vucedol debe desta- 
carse la dedicación a la cría de caballos, cuyos restos aparecen profusamente en las 
tumbas, sobre todo en las de carácter principesco. 

En Rumanta (Moldavia) y Ucrania se desarrolla en el Calcolítico antiguo el gru- 
po de Cueuteni-Tripolje, caracterizado por sus cerámicas pintadas con meandros 
y espirales, con formas muy originales y variadas. Los poblados agrupan casas de 
planta rectangular con dos habitaciones, alineadas o reunidas en torno a un espacio 
central. El yacimiento mejor conocido es el poblado de Kolomishchina (al sur de 
Kiev. Ucrania). Las necrópolis son poco conacidas, pero practicaban la inhumación 
en fosas. 

Entre los materiales arqueológicos destacan también los utensilios líticos, las 
Aigunillas de terracota con representaciones humanas y de animales, las maquetas de 
casas hechas en cerámica y los objetos metálicos, que en ocasiones aparecen también 
en depósitos, como el de Karbuna, con 850 objetos entre los que había hachas de 
combate de mármol y piedra. 444 útiles de cobre. plaquitas y colgantes de concha y 
hueso. 

El Calcolítico medio lo caracterizan en la zona las culturas de Usatove y (50- 
rodske, extendidas por Ucrania y Moldavia. 

Usatove (Odesa, Ucrania), situada cerca de las estepas pónticas, en el Dniéster 
inferior, se conoce bien por sus poblados y necrópolis. Los poblados tenían edificios 
con basamentos de piedra, paredes de arcilla y fosas de habitación. El mejor cono- 
cido es el de Majaki, cerca de Kiev. Las sepulturas eran planas y bajo túmulo, que 
a menudo se construían agrupados, como en el poblado epónimo. En este tipo de 
tumbas se aprecia una clara influencia de la cultura de los Sepuleros de Fosa de las 
estepas pónticas. 

El grupo de (sorodske se conoce subre todo por sus poblados, generalmente 
situados en lugares de difícil acceso, en los que hay casas de planta rectangular 2 
puredes de arcilla, algunas con el piso excavado. Los materiales arqueológicos más 
destacados son las hachas de combate de piedra pulida. cerámicas sin decorar o de- 
coradas con pintura roja o con impresiones de ruedecilla y figurillas de terracota. En 
las necrópolis se documenta la inhumación en posición flexionada. 

En el Calcolítico final la región es influenciada por la cultura póntica de los 
Sepulcros de Fosa y por grupos regionales, entre los que el más sobresaliente es 
el de Glina ME en Muntenia. La característica más destacada de esta fase final del 
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LÁMINA L. — Recipientes zoomorfos calcolíticos de Karanovo (Sliven, Bulgaria). 


Calcolítico son las necrópolis de túmulos, con sepulturas tumulares de gran tamaño 
que suelen contener una tumba principal y otras secundarias. Estas tumbas suelen 
tener paredes revestidas de tablones de madera O cañas y a veces contienen restos 
de animales sacrificados, sobre todo bueyes y caballos. Es una clara influencia de las 
tradiciones funerarias pónticas. Esta fase ya es de transición hacia el Bronce antiguo. 

En Serbia, el grupo de Vinca-Plocnik enlaza el (inal del Neolítico y los inicios 
del Calcolítico, con una clara continuidad con la fase precedente de Vinca-Tordos, 
heredando muchos rasgos de Veselinovo y Startevo. Las primeras evidencias de la 
minería del cobre en Rudna Glava (Bor, Serbia) y de los primeros trabajos de trans- 
formación del mineral se relacionan con esta fase temprana, constituyendo la más 
antigua evidencia de estas actividades en Europa en el IV milenio a.C. 

Los poblados de Vinca también presentan continuidad con la fase anterior, pero 
ahora tiencu vendencia a fortificarse. En las viviendas se aprecian ciertas mejoras, 
como la división en varias habitaciones, horno para el pan y varios hogares. Entre las 
cerámicas destacan los vasos carenados con el exterior negro bruñido, elaborándose 
también notables figurillas antropomorfas de terracota. 

También aquí se han encontrado depósitos de objetos metálicos, entre los que 
el más notable es el del tell de Plocnic (Prokuplje, Serbia), donde se han encontrado 
cuatro depósitos de objetos metálicos. entre los que había hachas-martillo, cinceles. 
brazaletes, alfileres y un crisol de fundición, poniendo de manifiesto la actividad 
metalúrgica local. 

lla cultura de Vinca-Plocnik es sustituida por la de Bubanj-Hum en el Calcolít1- 
co medio en Serbia. Esta cultura tienen sus primeras fases en el Calcolítico antiguo, 
pero será ahora cuando alcance su apogeo en las regiones orientales de los Balca- 
hes. Sin embargo, no se conoce bien el final de Vinca-Plocnik en su área central. 
-—— Bubanj-Hum es el nombre del poblado de Nis (Serbia) que da nombre a esta 
fase. caracterizada por los asentamientos en alturas de fácil defensa, con casas de 
Planta cuadrangular que tienen cimientos pétreos y alzados de madera y barro. La 
cerámica más característica está decorada con incisiones e impresiones de cuerdas, 
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tendiendo a empobrecerse en una fase más avanzada. También son habituales Jas 
figurillas antropomorfas en terracota. La metalurgia de cobre está bastante extendida 
y son habituales los hallazgos de hachas, punzones y escoplos. En algunos materiales 
se aprecian influencias de los grupos del Bronce antiguo oriental. 

Algunos autores hablan de un complejo cultural que incluiría los grupos du 
Bubanj-Hum, Bodrogkeresztur, Salcutza y Balatón, extendido entre Bulgaria y Hun- 
ería. En Albania será la época de la cultura de Malig . 

Ya en el Calcolítico final, las últimas fases de Bubanj-Hum II son de transi- 
ción al Bronce antiguo, con un marcado empobrecimiento de sus manifestaciones y 
notahles influencias orientales y de Cotofeni. 

El grupo de Salcuzta (Oltenia. Rumania), derivado del Neolítico regional (cul- 
tura de Vadastra) se extiende por todo el sur de Rumania, entre la cadena montañosa 
de los Alpes de Transilvania y el bajo Danubio, en la frontera con Bulgaria. Está muy 
relacionado con las culturas de Vinca y Gumelnitsa y se caracteriza, sobre todo, por 
su cerámica de vasos de dos asas, copas planas, platos de hordes engrosados, copas 
de cuello entrante o bicónico y recipientes con asas de disco, generalmente deco- 
radas con ungulaciones, incisiones, puntillados, acanaladuras y pintadas al grafito o 
con pinturas roja, blanca y negra. antes de la cocción, o bicromas. 

Los poblados son frecuentemente tells situados junto a cauces fluviales, a veces 
con defensas, con casas de planta irregular y a veces ovales. El tell más conocido 
es Salcuzta (Dolj, Oltenia), que es un poblado de altura. Pero también se conocen 
poblados en tierra llana, incluso hábitats en cuevas, como las de Báile y Herculane 
(Banat). 

Otros materiales de interés son los útiles líticos y óseos, las figurillas femeninas 
de arcilla O elaboradas en hueso, que se parecen a las del grupo de Karanovo. Los 
objetos de cubre son también frecuentes. 

En el Calcolítico medio la cultura de Cotofeni se impone en los territorios 
comprendidos entre Mutenia, Transilvanta, Banat, Serbia nororiental y Bulgaria. 

Los poblados de Cototeni, generalmente con obras defensivas, se situaron en te- 
rrazas fluviales, en pequeñas islas y en lugares elevados de los bordes montañosos. 
También hay hábitats en cuevas. Las casas eran de plantas ovoides, circulares y rec- 
tangulares, generalmente divididas en dos estancias. con hogar y horno para el pan. 
Pero se conocen mejor las necrópolis, en las que se practicaba la inhumación y en 
algunos casos la incineración. Es hien conocida la necrópolis de Tyrnava (Bulgaria). 
con ricos ajuares funerarios en los que son frecuentes los adornos de cobre, hachas de 
combate, puñales de lengiieta plana, punzones y cinceles. Otros materiales destaca- 
dos son las figurillas femeninas y unos originales objetos en forma de ancla, también 
elaborados en arcilla, de posible función ritual. La cerámica es de buena calidad, fina 
y bien cocida, de pasta pulida. Las decoraciones más habituales eran los acanalados, 
las incisiones, puntillado e impresiones de ruedecilla, a veces con pasta de incrusta- 
ción blanca o roja. 

Al final del Calcolítico la fase de Glina 1 marca la transición hacia el bronce 
antiguo en el área. 

Más al oeste, en Hungría, Eslovaquia y norte de Croacia, el Calcolítico antiguo 
está representado por el grupo de Tiszapolgar, derivado del Neolítico reciente de 
Tisza, del que conocemos poco sus poblados y algo mejor las necrópolis con tum- 
bas de inhumación en las que los cadáveres se situaban en posición replegada, con 
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diferenciación sexual (hombres, sobre lado derecho, mujeres sobre el izquierdo) y 
ajuares jerarquizados. Las cerámicas son vasos de boca cuadrangular y cuello estre- 
cho, a Veces COn pies altos, vasos de base plana, recipientes cilíndricos con los bordes 
en forma de embudo y otros caliciformes o campaniformes. 

En el Calcolítico medio la cultura de Bodrogkerestur sucede a Tiszapolear. 
ocupando Su misma área geográfica. El nombre lo recibe de un poblado cercano a 
Tokaj (Hungría). 

Lo más característico de esta cultura son su cerámica y las necrópolis. La cerá- 
mica es de buena calidad con cierta variedad de formas, entre las que destacan las 
lecheras. los recipientes con dos asas y las copas de pie cruzado. Hay recipientes sin 
decoración y otros con decoración de puntillado, acanalado e incisiones con pasta de 
incrustación. 

Los poblados son poco conocidos, pero se conocen bien las necrópolis, que per- 
tenecían a peygueñas comunidades. En las tumbas se aprecta una clara diferenciación 
de rango social, ya que en las más ricas los ajuares estaban tormados por ohjetos de 

restigio, como hachas de combate y emblemas de cobre. En la necrópolis de Tisza- 
valk (Hungría) había 54 tumbas con los cadáveres flexionados, tendidos sobre el lado 
derecho los hombres y sobre el izquierdo las mujeres. Algunas tumbas eran realmen- 
te principescas, como las de la necrópolis de Tiszazúllós (Hungría), con ricos ajuares 
de objetos de oro. comparables a las tumbas principescas del cementerio de Varna. 

Esta etapa es el apogeo de la metalurgia del cobre en el área húngara, eslovaca 
y croata. con abundantes objetos fundidos con molde que a veces se encuentran en 
depósitos cerrados. 

La cultura de Bodrogkerestur se prolongará hasta finales del 111 milenio, enla- 
zando en sus fases finales con el inicio del Bronce antiguo en la zona. 

En el norte de (5recia cuyos territorios están muy relacionados con el mun- 
do halcánico, el Calcolítico es un período corto, ya que el Bronce antiguo se ¡m- 
pondrá a mediados del 111 milenio a.C. Tracia y Macedonia mantuvieron contacto 
con los grupos balcánicos del Calcolítico antiguo, especialmente con el de Karanovo- 
Gumelnitsa, a través de centros como Sitagroi y Dikili Tash, en Tracia. A la cultura 
de Dimini del Neolítico final (en su fase terminal de Larisa) le sucederá la cultura de 
Rakhmani, caracterizada sobre todo por sus cerámicas decoradas en rojo y blanco 
sobre fondo oscuro y monocromas en color rojizo o marrón. Las necrópolis se cono- 
cen mal, aunque el conocimiento de los poblados es algo más completo. Se trata de 
auténticos tells, muy similares a los balcánicos. en los que los restos arqueológicos 
han evidenciado también relaciones con las culturas del Bronce antiguo del Egeo, 
especialmente con las islas de Quíos y Egina, así como con Troya | y 1H. Pero parece 
claro que Grecia septentrional no desempeña ya el importante papel que tuvo durante 
el Neolítico, influyendo notablemente sobre los grupos balcánicos, sino que ahora, 
Situada entre dos importantes núcleos culturales (el Egeo y los Balcanes) ha pasado 
a UN segundo plano y no recuperará su protagonismo hasta el desarrollo del período 
Heládico en la Edad del Bronce. 

En el Egeo las islas Cícladas conocen los primeros útiles de cobre en contex- 
tos del Neolítico reciente del que pasan, sin solución de continuidad, a las primeras 
fases del Cicládico primitivo, a comienzos del 111 milenio a.C. El dinamismo de las 
ISlas, que han desarrollado una importante actividad durante la plenitud del Neolít1- 
Co, como vemos en Saliagos y Kephala (isla de Kea) o en Melos, con la distribución 
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de su obsidiana. se incrementará en el tránsito del IV al 111 milenio a.C. gracias a los 
impulsos de Anatolia, por el oeste. y de los grupos balcánicos del norte. 

La isla de Creta también conoce los primeros útiles de cobre en el contexto de] 
Neolítico reciente, en una fase terminal de transición hacia el Minoico primitivo, tam- 
bién a fines del 1V milenio. La población de la isla había aumentado, como evidencia 
el extraordinario crecimiento de Cnossos, donde se aprecia una importante población 
que se dedica a la actividad agropecuaria y a la industria textil, elaborando una no- 
table industria lítica e intercambiando productos con otras islas y con las costas de 
Asta Menor. 

Tanto en las Cícladas como en Creta el Calcolítico no será más que un corto paso 
previo al desarrollo de sus potentes culturas de la Edad del Bronce. 

En las estepas pónticas, en los territorios comprendidos entre las actuales re- 
públicas de Ucranta y Kazajstán. se desarrollaron durante el Calcolítico unos grupos 
culturales que, debido a su situación geográfica, tuvieron conexiones con los potentes 
focos culturales contemporáneos de Oriente Medio y Próximo, Anatolia y Balcanes, 
aunque sin perder su acusada personalidad, manifiesta sobre todo en algunos aspectos 
específicos, como en el ritual funerario o las diversas formas del hábitat. 

Durante el Calcolítico antiguo la cultura de Serednijstog es la heredera de las 
tradiciones culturales del Neolítico final de los grupos de Dniéper-Don. Esta cultura 
presenta diversas variantes regionales (grupos de Samara, Novo Danilovka, Azov- 
Dniéper, Michajlivka. etc.). aunque todas comparten rasgos culturales comunes, so- 
bre todo en lo referente al ritual funerario, con inhumaciones individuales o colec- 
tivas. en fosas que ahora empiezan a cubrirse con túmulos, iniciando una tradición 
que durará mucho tiempo, con numerosas variantes. Los ajuares suelen ser escasos, 
aunque algunas tumbas de personajes principales aparecen con abundantes adornos 
personales, entre los que no faltan brazaletes en espiral de cobre, cuentas de collar y 
plaquitas metálicas pertoradas, poniendo de manifiesto las diferencias sociales. 

Los hábitats, menos conocidos, solían situarse en promontorios, cerca de las 
necrópolis, y estaban frecuentemente defendidos por fosos. Las casas de plunta rec- 
angular eran de pequeñas dimensiones, a veces ligeramente excavadas. como en el 
poblado de Derejivka (Kirovogrado. Ucrania). La cerámica tenía decoración incisa 
o Impresa con ruedecilla en los labios o en todo el cuerpo. Tuvieron una metalur- 
gra autóctona, como parece desprenderse del hallazgo de piezas fundidas. brazaletes. 
torques, plaguitas, martillos y hachas planas, que no tienen precedentes en regiones 
vecinas. 

Durante el Calcolítico medio se generalizará la cultura de las Tumbas de Fo- 
sa (Jamnaja Kultura). formada en el Calcolítico antiguo entre el Volga y los Urales, 
que alcanza ahora una gran extensión, desde los Urales por el este, hasta la desem- 
bocadura del Danubio por el oeste, con diversas ramificaciones y grupos regionales. 
Lo más característico es su ritual funerario de inhumaciones individuales bajo túmu- 
lo (denominados kurganes), generalmente rodeados por un círculo de piedras. Estos 
kurganes pueden contener uno o varios enterramientos. consistentes en grandes fo- 
sas. con los laterales reforzados con tablones de madera o lajas pétreas. Junto a los 
cadáveres hay a veces bueyes, caballos y corderos sacrificados, con un ajuar com- 
puesto por cerámicas, útiles. armas y adornos personales, como en los kurganes de 
Nerusaj). En las tumbas principales el cadáver era depositado con su carro o con las 
ruedas macizas de éste o sólo con una maqueta del carro hecha con barro cocido. 
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Este tipo de tumbas señala una acusada diferenciación social, apreciable incluso en 
los enterramientos infantiles. Á veces se colocaban estelas antropomorfas sobre los 
kurganes. Estos kurganes alcanzan dimensiones extraordmarias en el grupo de Mai- 
kop (Krasnodar, Cáucaso). 

Los poblados se situaron en lugares de fácil detensa, reforzada a veces con sis- 
temas de fortificación, como el de MichajlivKa (Ucranta). donde algunas casas pa- 
recen ser talleres especializados en diversas actividades artesanales. La metalurgia 
del cobre alcanzó un buen desarrollo, con cierta variedad tipológica. Los elementos 
metálicos más notables son las hachas, cuchillos de lengiieta, cinceles, punzones y 
hachas planas. 

La economía se basó en la cría del ganado equino, sobre todo, así como en la 
agricultura. La cría del caballo inicia una tradición que continuará a lo largo de toda 
la Edad de los Metales, identificando a los grupos pónticos como «los jinetes de las 
estepas». 

La cultura de las Tumbas de Catacumba (Kutacombatja Kultura) caracteriza 
el Calcolítico final y la transición al Bronce antiguo en las estepas pónticas, sin susti- 
tuir completamente a la anterior, ya que ésta se mantendrá activa entre el Volga y los 
Urales hasta los inicios de la Edad del Bronce. 

Esta cultura parece tener sus orígenes en el Cáucaso y se caracteriza por su origl- 
nal ritual funerario, en cavidades excavadas en el suelo, con un estrecho pasadizo de 
acceso vertical, con uno o varios peldaños que conducen a una cámara de planta oval 
(catacumba) con las paredes recubiertas de cuñas, madera, esteras y otros materiales. 
El pozo de entrada se sellaba con varios bloques de piedra y la tumba se cubría 
con una estructura tumular, Eran inhumaciones individuales. dobles o colectivas. 
Los ajuares estaban formados por recipientes cerámicos de base plana decorados en 
todo el cuerpo con incisiones o impresiones de cuerdas, copas, objetos líticos y óseos, 
hachas de comhate de piedra pulimentada y abundantes objetos de cobre, como cu- 
chillos, puñales, punzones, puntas de lanza y hachas. Tampoco faltaban los objetos 
de oro y plata en tumbas principales. 

Los poblados se conocen poco y se situaban en lugares de fácil defensa, promon- 
lorios y contluencias de ríos. A veces estaban defendidos con fosos y empalizadas. 
La ganadería desempeñó un papel primordial, junto a la agricultura. Las relaciones 
CON Otros grupos contemporáneos se deduce por la presencia de numerosos objetos 
fruto del intercambio. 

Además de los grupos citados hay otros más regionales, como Serednij-Stog ll, 
en las estepas surorientales de Rusia: Gradesnica y Krivodol, al noroeste y oeste de 
Bulgaria: Bubanj-Hum 1-11, en la región oriental de los Balcanes centrales; Maliq ll, 
en Albania; Lasinja, en Serbia y otros más. Todos ellos, pese a la regionalización, 
Comparten muchos rasgos culturales, con el denominador común de la metalurgia 
del cobre y la tendencia a la complejidad social. 


Fl Calcolítico en Furopa central y occidental 


En Europa central el Calcolítico se inicia, sobre la hase de las culturas del 
Neolítico final. con la asimilación de numerosas innovaciones aportadas por las 
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culturas del Calcolítico de Europa oriental y balcánica. Por un lado hay, pues, un 
cierto continuismo cultural, que es matizado por las aportaciones foráneas (que son 
asimiladas rápidamente), sobre todo las que afectan a las innovaciones tecnológicas 
en la agricultura y la ganadería y a la adopción de ideas que repercuten inmediata- 
mente en la organización de los grupos. 

Ya desde inicios del Calcolítico se aprecia una ruptura del relativo igualitarismo 
neolítico y se inicia una tendencia hacia la complejidad social que culminará, en la 
plenitud del período, con la aparición de elites de poder que, mediante el control de 
los resortes económicos y sociales, propiciarán el ascenso de las sociedades de jef- 
tura, imponiendo un nuevo orden y un nuevo modelo de convivencia. Sin embargo, 
la metalurgia del cobre no se impone rápidamente. En realidad, el uso del metal no 
se generalizará hasta la plenitud del período, sobre todo en el Calcolítico reciente. 
coincidiendo con la expansión del Vaso Campaniforme. 

Estos cambios, que tienen precedentes en Europa oriental y balcánica (y a mayor 
distancia, en el Próximo y Medio Oriente asiático), afectarán a Europa central algo 
más tarde que en sus áreas vecinas del este de Europa, hacia mediados del Iv mile- 
nio a.C., precisamente cuando la plenitud de las culturas neolíticas centro-orientales 
del complejo Róssen-Lengyel-Tisza han propiciado un considerable aumento de la 
población, unas mayores posibilidades de subsistencia mediante la puesta en cultivo 
de nuevas áreas agrícolas y ganaderas y la aparición de nuevos centros de población, 
que ahora ocupan no sólo las tierras más aptas para la economía agropecuaria, sino 
aquellas otras más marginales que incluyen las vertientes montañosas, las cuencas 
fluviales y los territorios más septentrionales. 

El Calcolítico antiguo se inicia, pues, en las últimas fases de las culturas de 
Róssen, Baden y Michelsherg, continuadoras de las tradiciones del Neolítico recien- 
te, pero pronto aparecerán otros nuevos grupos culturales, en los que se aprecian 
Innovaciones que ya se han experimentado en los territorios orientales. 

La cultura de Baden en sus fases clásica y tardía (2500-2200 a.C.) está exten- 
dida desde Hungría y sur de Polonia hasta Austria, llegando por el norte hasta las 
costas del Báltico, en su etapa de máxima expansión territorial, imponiéndose a 
las tradiciones de la cultura TRBK. en la primera mitad del 11! milenio a.C. Todos 
estos territorios comparten característica comunes, como la cerámica decoradas con 
acanaladuras y bandas puntilladas, las lecheras, las figurillas de terracota y las prime- 
ras evidencias del uso del cobre, así como la introducción de las ánforas globulares en 
territorios de Austria, Hungría y Chequia, de Jas cerámicas cordadas y de las hachas 
de combate en piedra pulimentada en casi toda Europa central, que serán uno de los 
elementos característicos del período. 

La cultura de Michelsberg (Baden-Wiirttenberg, Alemania) desarrolla ahora 
sus últimas manifestaciones en su fase calcolítica, en un territorio comprendido en- 
tre Bohemia y Bélgica, de oeste a este, y entre Suiza y el norte de Alemania, de sur 
a norte. Las diferencias de esta fase final las marcan algunos aspectos específicos, 
como la tendencia a la fortificación de los poblados y la adopción de los enterra- 
mientos de inhumación múltiple. En algunos territorios limita con grupos de la fase 
final de Róssen tardío. 

También la cultura TRBK tiene en Europa central una fase de transición al Cal- 
colítico antiguo, en la que se expande hacia territorios más septentrionales, iniciándo- 
se entonces la introducción de los objetos de cobre. Desde estos territorios de Europa 
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central la metalurgia del cobre se irá introduciendo también en la Europa nórdica y 
sur de la península escandinava, aunque en una etapa más tardía. 

Este mismo papel de transición lo representa la cultura Seine-Oise-Marne, 
extendida entre Bélgica y el Loira. en Europa occidental. En su fase terminal ya 
es calcolítica. con la introducción de la primera metalurgia del cobre en estos 
territorios. 

Pero junto a estas tradiciones culturales procedentes del Neolítico final las inno- 
vaciones llegan también a través de nuevos grupos, entre los que hay que destacar los 
de Gaterslehen (Saale, Alemania) y Baalberge (Alemania oriental). 

La cultura de Gatersleben es continuadora de las tradiciones de Róssen y 
está muy influenciada por la de Lengyel. El ntual funerario lo documentan sepul- 
turas con los cadáveres inhumados en posición flexionada sobre el lado derecho o 
izquierdo y, en ocasiones, incinerados. La cerámica tiene una clara influencia de los 
estilos tardíos de Róssen y algunas formas se asemejan a las de Lengyel. Los pobla- 
dos se conocen paco. 

El grupo de Baalberge se extiende por las regiones del Saale, Baja Sajonia y 
el sur de Moravia y está emparentado con los grupos de los vasos de embudo y es 
sincrónica con Bodrogkerestur en el este. Su característica más notable es el ritual 
funerario, con fosas en las que los cadáveres se depositan en posición flexionada, y la 
paulatina penetración desde el este de las tumbas de estructuras tumulares (necrópolis 
de Baalberge), con ajuares exclusivamente de cerámicas frecuentemente decoradas 
con puntillado-acanalado. Los elementos metálicos aún son escasos. Los poblados, 
que proceden del Neolítico reciente, tienden a fortificarse con tosos y empalizadas. 
Esta cultura será sucedida por la de Salzmiinde, continuadora de sus tradiciones. 

Durante toda esta fase continúan desarrollándose en las costas atlánticas los gru- 
pos megalíticos que se habían formado en el período anterior, experimentando ahora 
innovaciones formales en sus monumentos. 

El Calcolítico medio es la ¿poca de apogeo de las culturas de las Anforas Glo- 
bulares, la de la Cerámica de Cuerdas, la de las Hachas de Comhate y la SOM, 
desarrollándose también varios grupos regionales, entre los que cabe destacar los de 
Altheim. Múnchshofen y Salzmiinde, en Alemania; Mondsee, en Austria: y Vlaar- 
dingen. en Holanda. donde la metalurgia es un fenómeno tardío que llegará con el 
vaso campaniforme. 

La Ánforas Glohulares, derivadas de la TRBK. se extienden desde Ucrania 
hasta el Elba. Se trata de cerámicas de cuerpo globular y cuello cilíndrico, más o 
menos alargado, que solían decorarse con incisiones o con impresiones de cuerdas. 
Aparecen habitualmente asociadas al ritual funerario. Algunos autores interpretar 
esta cerámica como la fase inicial de la Cerámica de Cuerdas. 

La Cerámica de Cuerdas (o Cerámica Cordada-Corded Ware) se presente 
como un común denominador a diversos grupos calcolíticos europeos, aunque Cor 
diferencias regionales. Se trata de una cerámica decorada con impresiones de cuerda 
sobre la pasta antes de la cocción que en ocasiones son cubiertas con pasta de incrus- 
tación, generando unos motivos decorativos de cierto valor estético. Esta cerámic: 
es frecuente en contextos funerarios. sobre todo en las inhumaciones hajo túmulos. 
a veces acompañada de hachas de combate. Las formas no son muy variadas y las 
más frecuentes son ánforas (de pie amplio en la primera fase) y vasos y más rara: 
Mente copas y cuencos. La decoración de cuerdas suele ir en el cuello o en las zona: 
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superiores de las vasijas. Esta cerámica, al igual que las hachas de comhate. parece 
proceder de las tradiciones calcolíticas de las estepas pónticas y en ellas se ha querido 
ver el origen de los motivos decorativos de los vasos campaniformes centroeuropeos. 

Las hachas de combate cran de piedra pulimentada, con perforación transver. 
sal, con cierta variedad formal y de tamaño, aunque las más frecuentes son las de 
talón simple o de mazo. En el sur de Suecia existe una variedad bastante original. 
las hachas naviformes (Bootaxtkultur, Cultura de las Hachas Naviformes), igualmen- 
te vinculadas a las cerámicas cordadas. Aunque estas hachas tuvieran una utilidad 
práctica en manos de los guerreros, generalmente se interpretan como signos de pres- 
tigio personal y de rango social. 

En el occidente europeo, entre Bélgica y el Loira, perviven las últimas manifes- 
taciones de la cultura Seine-Oise-Marne, que pronto será sustituida por la cultura 
de Le Gard. Lo más característico de esta etapa son sus sepulturas de inhumación 
colectiva en grandes hipogeos, galerías cubiertas y galerías excavadas. La abundan- 
cia de enterramientos revela una fuerte densidad de población, y los materiales ar- 
gueológicos, relaciones con otros grupos de Europa centro-occidental. En el occi- 
dente trancés, entre Normandía y los Pirineos, se desarrolla el grupo de Artenac 
(artenaciense), previo al desarrollo del campaniforme en la zona. 

De los grupos regionales el más conocido es el grupo de Altheim. que se 
desarrolla a partir de la región alemana de Baviera y es contemporánea al grupo de 
Boleraz en la baja Austria. 

En el extremo occidental de Europa las costas atlánticas continúan inmersas en 
sus tradiciones megalíticas. En Gran Bretaña hay varios grupos megalíticos cuyos 
asentamientos están poco documentados. En esta fase de plenitud del Calcolítico. 
hacia 2500 a.C., se siguen utilizando las grandes galerías cubiertas construidas en 
el Neolítico final, como la de West Kennet (sur de Gran Bretaña), con una galería 
cubierta de casi cien metros de longitud y varias cámaras sepulcrales en su interior, 
así como las galerías cubiertas de Clyde-Carlingtord (Escocia), los sepulcros de co- 
rredor de las islas Hébridas, Orcadas y Shetlands, y los sepulcros del grupo irlandés 
de Boyne (norte de Dublín), alcanzando su apogeo el conjunto de Newgrange, hacia 
2600 a.C. Los grandes círculos de piedra, como el de Stonehenge, conacen ahora una 
fase de actividad. relacionada con rituales astrales y con el control ideológico de las 
nacientes jefaturas locales. 

El Calcolítico final se caracteriza por el continuismo de las tradiciones anterio- 
res, el afianzamiento de las sociedades de jefatura, la formación de grupos culturales 
en los que se producirá la transición al Bronce antiguo y la aparición y desarrollo de 
los grupos del Vaso Campaniforme, verdaderos difusores de la metalurgia del cobre 
en muchas zonas. 

Entre los grupos culturales que se consideran de transición al Bronce antiguo 
destaca el de Unetice (yacimiento cercano a Praga, República Checa) o Aunjetitz en 
la terminología alemana. 

Únetice (0 Aunjetitz), que será la más notable entidad cultural del Bronce an- 
tiguo en Europa central, parte de una fase inicial del Calcolítico reciente que pué- 
de fecharse a partir de 2250 a.C. Aquí, la consolidación de las sociedades de Jé- 
fatura alcanzará su máxima expresión con la aparición de las tumbas principescas 
que suponen la existencia de notables líderes políticos en un contexto social estra: 
tificado y complejo. En las dos necrópolis de Franzhausen (Alemania). parte de las 
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y 1.700 tumhas proceden del Calcolítico reciente. A fines del 111 milenio a.C. la cultura 
de Unetice se extenderá por Bohemia. Moravia, Silesia, Sajonia y Austria, configu- 
rando el más potente foco cultural del Bronce antiguo, que perdurará hasta el Bronce 

| medio de la Cultura de los Túmulos. 

| Muy relacionada con Unetice, la cultura de Straubing (Baviera, Alemania), 
se extiende también como una fase de transición entre el Calcolítico reciente y el 
Bronce antiguo. Los enterramientos individuales, entre los que hay algunos en tina- 

| jas, muestran contactos con grupos situados más al este. La tradición campaniforme 

también es evidente. En su mundo funerario lo más notable son los enterramientos 
femeninos, dotados de ricos ajuares. 

Tanto Straubing como los grupos de Singen y Unterwolbling (Baden-Wúrttem- 
herg) parecen tener una relación de dependencia con Unetice y con las culturas del 

| Bronce antiguo situadas más al este, en los Cárpatos. 

| Como colofón del Calcolítico en casi toda Europa central y occidental y cunser- 
vando la tradición de las cerámicas cordadas en muchas regiones, el Vaso Cam- 

| paniforme aparece como un fenómeno cultural aparentemente homogéneo, pero 
con cierta diversidad regional. que no se constriñe sólo a estos territorios, sino que 

se extiende también por la cuenca del Mediterráneo central y occidental, por las 
cos tas atlánticas e incluso tiene manifestaciones en el norte de Africa. Su expansión 

| por Europa central se sitúa entre los grupos de la Cerámica Cordada y los inicios 
de la cultura de Unetice. 

El material clave es la cerámica, con forma de campana en su expresión clási- 
ca. decorada con motivos incisos o impresos en franjas horizontales. También hay 
formas derivadas, como cuencos, cazuelas, copas y platos con pies. Suele 1r acom- 
pañado de un ajuar limitado a puñales de cobre con lengieta. brazales de arquero 
de piedra o pizarra, punzones de cobre biapuntados, botones de hueso o marfil con 
perforación en V y objetos de oro, constituyendo, pues, un lote de prestigio, propio 
de minorías selectas, que habitualmente solía depositarse en tumbas individuales. 

Los grupos europeos más destacados son el de decoración cordada, extendido 
entre el Rin y el Ródano, que mantiene la tradición decorativa de la Cerámica de 
Cuerdas; el grupo oriental de estilo inciso distribuido en metopas, formado en la 

| cuenca del Danubio, alto Rin, Elba y Oder a partir del grupo de Vucedol tardío; el 
| grupo occidental, extendido por Holanda, Francia y Gran Bretaña: y el grupo merl- 
dional, por Sicilia y Cerdeña, sur de Francia y península Ibérica. El límite oriental 
del Vaso Campaniforme está en el Mediterráneo, en el sur de Italia y en tierras COn- 
tmentales, en el Vístula. 

Estos ajuares campaniformes de los grupos europeos, responden a la demanda 
de los líderes. en pleno ascenso de las sociedades de jefatura. Es probable que fue- 
ran distribuidos a través de redes comerciales por las que circulaban los objetos de 
prestigio y los signos de poder y riqueza. 

El foco continental más antiguo, a tenor de las dataciones absolutas, parece ser 
el de los Países Bajos, con fechas que se sitúan en 2200 a.C. Su etapa final coincide 
con el afianzamiento de los grupos del Bronce antiguo en la mayor parte de Europa. 
hacia 1700 a.C, El Vaso Campanitorme aparece, pues, como un elemento cultural 
que enlaza el final del Calcolítico con los inicios del Bronce antiguo. 


-— 
-_— o. 
e —_—— — 


400 NOCIONES DE PREHISTORIA GENERAL. 
El Mediterraneo en el 111 milenio a.C. 


A lo largo del 111 milenio a.C. el Mediterráneo vivirá una de las etapas más inten- 
sas de su desarrollo cultural en la que los principales impulsores del cambio cultura] 
serán los grandes centros culturales de su extremo oriental, Egipto, la costa sirio- 
palestina, Anatolia y el ámbito del Egeo, inmersos ya en la Edad del Bronce. 

En la cuenca mediterránea se han producido desde mediados del IV milenio a.C. 
importantes desequilibrios cronoculturales, ya que. mientras esas áreas orientales se 
sitúan en plena evolución hacta modelos de convivencia preurbanos o protourhanos, 
el Mediterráneo central, muy influido por ellas, experimenta un notable progreso de 
sus culturas calcolíticas, y en el extremo occidental la península Jbérica y las cos- 
tas del golfo de León experimentan su transición entre el Neolítico final y los ini- 
cios del Calcolítico. Sin embargo, al ser el Mediterráneo un «mar compartido», como 
ha ilustrado el gran trabajo de Jean Guilaine, muchos aspectos culturales se convier- 
ten en denominadores comunes, gracias al trasiego de navegantes que desempeñan el 
papel de agentes transmisores de cultura. 

El 111 milenio a.C. se caracterizará en el Mediterráneo sobre tudo por el extra- 
ordinario desarrollo de las comunicaciones marítimas, a través de una compleja red 
de comunicaciones potenciada desde los grandes centros culturales, lo que termi- 
nará ofreciendo, a mediados del milenio, un panorama relativamente homogéneo, 
que comprenderá los grandes centros del Bronce antiguo de oriente y los del Cal- 
colítico de occidente. Este panorama se verá reforzado por el notable incremento 
demográfico que experimentarán casi todos los centros de cultura, sobre todo los del 
Mediterráneo oriental, así como por las aspiraciones expansionistas que propicia el 
desarrollo de la metalurgia del cobre y del bronce, el intercambio y el comercio de 
bienes de consumo y de ubjetos de prestigio. 

El aspecto más destacado será, sin duda, las profundas repercusiones que estas 
circunstancias tendrán en la organización de la sociedad, ya que mientras en el Medi- 
terráneo oriental los grandes centros de cultura se orientan muy pronto hacia el mode- 
lo de vida protourbana que se ha ensayado en Mesopotamia, adoptando fórmulas de 
organización política, social y económica que se apoyan en la explotación sistemátl- 
ca de los recursos, la redistribución de los excedentes de producción y el control de 
las redes comerciales, en el resto del ámbito mediterráneo veremos como, a lo largo 
del 11! milenio a.C., las entidades culturales irán experimentando cambios estructu- 
rales que, poco a poco, las irán aproximando a este modelo, adoptando fórmulas de 
convivencia que no son más que el reflejo de esos protundos cambios generales que 
poco después, a lo largo del 11 milenio a.C., desembocarán en la adopción del sistema 
palacial en huena parte del Mediterráneo oriental y en los inicios del modelo de vida 
urbana. 

Este panorama tiene. sin embargo, un aspecto negativo: el incremento de la con- 
ictividad y la aparición del fenómeno bélico, que muy pronto se manifiesta en la 
tendencia a la fortificación de los grandes centros, la fabricación de armamento y el 
perteccionamiento de las técnicas bélicas. El más inmediato motivo del incremento 
de la conflictividad será la necesidad de controlar las rutas de comunicación y abaste- 
cimiento de las materias primas (bienes de consumo, productos de primera necesidad. 
minerales, obsidiana, etc.) y el dominio de los pasos estratégicos y de los tramos de 
costa que dan acceso a las zonas de intercambio y mercado. Muchos de los centros 
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de poder que entonces surgen (Troya, Biblos, Ugarit, Beycesultan...) tienen sentido 
desde esta perspectiva. 

En las costas del Mediterráneo oriental de Siria, Palestina. Líbano, Anatolia y 
el Egeo, esta trayectoria conducirá. ya a finales del 111 milenio a.C., a la adopción de 
modelos políticos, sociales y económicos, en los que la centralización se materiali- 
zará en una rápida transición hacia la civilización, mientras que en el resto del área 
mediterránea los distintos grupos culturales se verán beneficiados por esta circuns- 
tancia, debido a sus reservas de materias primas, necesarias para el desarrollo de los 
grandes centros. Esto propiciará unas relaciones que, facilitadas por el desarrollo de 
las técnicas de navegación y la relativamente fácil navegabilidad del Mediterráneo, 
salpicarán todos los territorios costeros de elementos comunes materiales e ideológi- 
cos, como ídolos, tipos de objetos metálicos, cerámicas, técnicas constructivas y de 
furtificación, rituales funerarios, objetos de lujo y prestigio, etc. La arqueología nos 
ha confirmado las relaciones permanentes entre los distintos puntos del mar, entre 
Egipto, las costas siriopalestinas y Chipre; entre el occidente de Anatolia, las ¡islas 
Cicladas y Creta; entre el sur de Italia, Sicilia, las islas Lípari y Malta; entre las cos- 
tas del golfo de León, la península Ibérica y Cerdeña; y entre todas estas zonas entre 
sí, en mayor o menor cuantía. 

En el Mediterráneo oriental, donde se concentraban los centros culturales más 
importantes, destacaba especialmente Egipto, que era el principal foco político, eco- 
nómico y comercial del área. En Egipto se había desarrollado un rápido proceso que, 
desde las fases predinásticas, muy pronto desembocaron en la unificación del valle 
del Nilo, hacia 3000 a.C., cuando se inicia la | Dinastía con Aha (Menes). El poder de 
los primeros monarcas egipcios se basó en la centralización política y económica 
de un Estado que tenía ya un enorme potencial comercial y una inusitada riqueza, 
como ponen de manifiesto los espléndidos ajuares de las tumbas, repletas de bienes 
de lujo. La amplia red comercial de Egipto abarcaba todo el Próximo Oriente. Desde 
Egipto se importaban no sólo bienes de consumo, sino también objetos de lujo 
de lapislázuli, oro, cobre, turquesa, malaquita o marfil que demandaban los líderes. 
Los ajuares de las tumbas de personajes principales de las primeras dinastías egipcias 
reflejan un comercio a larga distancia con territorios tan alejados como Nubia, Me- 
sopotamia, Siria y Afeanistán. Egipto, por su parte, necesitaba importar mineral de 
cobre y madera de Anatolia, Siria y el Líbano, por lo que tuvo que iniciar relaciones 
con los centros más destacados de la zona, como Ugarit o Biblos. 

La costa de Siria, Palestina y el Líbano, que entre 3100 y 2200 a.C. desarro- 
lla un próspero Bronce antiguo en el que se generaliza el uso del metal, conoce el 
despegue de importantes centros fortificados que actúan como verdaderos centros de 
poder al modo de las ciudades-Estado de Mesopotamia. En Siria los centros princi- 
pales fueron Tell Judeideh, que estaba rodeada de murallas y tenía templos, Amuy y 
Tell Mardikh (Ebla). En Palestiana destacaron Jericó, Tell Farah, Beth-Shan y Meg- 
gido; y en el Líbano, Biblos, la antigua Gubal. 

Biblos debe su prosperidad al control de las rutas comerciales, al desarrollo del 
comercio y el intercambio y a la existencia de poderes centralizados. Hacia 3000 a.C. 
Biblos era una gran ciudad con dos importantes complejos portuarios, desde los que 
se establecieron importantes rutas comerciales con diversos puntos del Mediterráneo. 
Este puerto resultó clave para las relaciones comerciales entre Mesopotamia y el Me- 
diterráneo. La ciudad estaba protegida con muralla y organizada en barrios. El gran 
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LÁMINA LI. Cerámica Khirbet Kerak (Palestina). 


templo de la diosa Baualat Gebal, en cuyo culto se aprecia la influencia egipcia. era el 
más importante de la ciudad. en la que sus habitantes gozaron de gran prosperidad. 
La importancia de Biblos como potencia comercial radicaba en su situación y en 
la posestón de una importante flota dedicada al comercio (las famosas «naves de 
Biblos»). Desde la ciudad se exportaba a Egipto madera para la construcción, resina, 
lana y acelte. a cambio de oro, plata. cereales y lino. Fue un período de enorme 
prosperidad para la ciudad, en la que residía una notable burguesía de comerciantes 
enriquecidos que habitaban en casas-palacio y consumían productos de lujo que se 
importaban de Egipto y Mesopotamia. De esta etapa en la notable cerámica barnizada 
decorada con pintura roja y negra (la khirbet kerak), primorosamente elaborada a 
mano. Poco después sería sustituida por la cerámica «caliciforme». 

También Uganit tuvo un importante comercio con Egipto, del que recibe im- 
portaciones de productos de lujo, a través de la ruta interior que unía Siria con la 
península del Sinai, así como con Mesopotamia, a través de la ruta de Emar y Ebla, 
que conectaba con Man y la baja Mesopotamia. Ebla se consolidará como centro im- 
portante en las rutas caravaneras que unían la costa mediterránea con Mesopotamia 
a mediados del 111 milenio a.C. La ciudad, rodeada de una impresionante muralla en 
todo su perímetro, estaba presidida por su palacio, situado en una elevación en el 
centro del conjunto, cerca del templo y de los almacenes de mercancías. Este palacio 
fue destruido hacia 2250 a.C., coincidiendo con una crisis generalizada en la región. 
Los intercambios y las actividades comerciales se mantuvieron a lo largo de todo el 
[11 milenio a.C, interrumpiéndose bruscamente al finalizar el Bronce antiguo, entre 
2300 y 2000 a.C., precisamente cuando se advierte la destrucción de algunos centros 
en Siria y Palestina. como Biblos, Ugarit y Ebla, coincidiendo con la verdadera ge- 
neralización de los productos metalúrgicos de bronce y con la transición al Bronce 
medio. 

Los centros de Palestina eran también ciudades fortificadas con murallas de ado- 
be. De esta época es la cerámica a torno de barniz negro (Bronce antiguo ll, entre 
2900 y 2650 a.C.) y la impresionante necrópolis con tumbas principales e hipogeos, 
en cuyos ajuares funerarios se aprecia la importante influencia de Egipto. A través 


* de Jericó y Tell Farah pasan las rutas que conectan Egipto y el Mediterráneo con 


, Anatolia y Mesopotamia. Meggido (Tell-el-Muteselin) alcanza su apogeo en época 
- Cananea (niveles XVII y XVI), con notables templos y una muralla defensiva. 
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LAMINA LIL. Entrada principal de Ugarit (Siria). 
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LAMINA LIM. Zona palacial de Ebla (Siria). 


En Anatolia. donde también se está desarrollando el Bronce antiguo entre 3100 
y 1900 a.C., los centros de poder comercializan el potencial mineral de Asia Menor 
(cobre, oro y plata) abasteciendo al norte de Mesopotamia y a los centros del Egeo. 
donde se están desarrollando las culturas Cicládica. Minoica y Heládica. De esta ma- 
ncra, Anatolia se convierte en uno de los más importantes centros culturales del Me- 
diterráneo. que en este 111 milenio a.C. vive una de sus etapas más prósperas. En el 
Extremo occidental de Anatolia, Troya ejerce su papel de control sobre el estrecho 
de los Dardanelos. principal vía de comunicación entre los centros del Mediterráneo 
Oriental y las costas del mar Negro, donde se desarrollan las culturas pónticas. Tam- 
bién al sureste de Anatolia, Beycesultan ocupa una situación privilegiada, desarro- 
llando entonces su actividad comercial con el entorno. Los centros más importantes 
fueron Álaga Húyik, Alisar, Kúltepe, Eskiyapar y Elmali. Algunos centros, como 
ersin, estaban relacionados con Tarsus. Biblos y centros de la costa siria. 
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LÁMINA LlVa. — Rampa de acceso y puerta de Troya ll. 


LÁMINA LIVb. — Cerámicas trovanas, Museo de Cunacalé, Turquía. 


A lo largo de este 111 milenio a.C. y muy especialmente en el Bronce antiguo |! 
(entre 2800 y 2300 a.C.), coincidiendo con el desarrollo de los grandes centros de 
Siria, Palestina y el Líbano, aparecen una serie de centros de poder en Anatolia que 
se organizan como auténticas ciudades-Estado, desempeñando un importante papel 
como difusores culturales. La zona más intensamente relacionadas con otros centros 
fue la llanura de Amuq, con el norte de Mesopotamaia, Siria y Egipto. Esta etapa 
conoce uno de los momentos más notables de la cerámica pintada de Asia Menor, 
así como verdaderas obras de arte en alabastro, marfil y bronce. La riqueza de las 
13 tumbas reales de Alaca Húyiik (Horoztepe, Erbaa). que se fechan entre 2300 y 
2200 a.C., justifican sobradamente que los mercaderes sirios, conscientes de las M- 
quezas de Anatolia, fundaran colonias en las que el objetivo principal era la comer 
cialización del oro y la plata. Estas tumbas contenían ajuares en los que se inclutan 
vasos de cerámica, objetos de oro y plata, figuras de ciervos y toros hechas en bronce 
y vajillas de lujo. Algunos materiales ratifican las relaciones de Anatolia central COn 
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Troya ll y con centros del Heládico primitivo. Kiilltepe evidencia también intensas 
relaciones con otros centros de Anatolia, con el norte de Siria y, a mayor distancia, 
con Mesopotamia. a través de centros intermedios. Los textos de Acad hacen men- 
ción a estas relaciones al referirse a Kanesh, nombre con el que se conocía a Kiiltepe. 
Alisar era también una importante ciudad fortificada en el 5111 milenio a.C., convertida 
en «residencia de nobleza». Debió estar igualmente relacionada con Troya II y [II 
En Anatolia occidental Troya se destaca en uno de sus momentos de apogeo (fase Il) 
como un centro de poder rodeado de impresionantes murallas con puertas dotadas de 
rampas pétreas para acceder a la ciudad. Su influencia sobre los centros del Egeo es 
notable a lo largo de todo el 111 milenio a.C. Beycesultan, en el suroeste de Anatolia. 
también controló la explotación de los minerales regionales, sobre todo cobre, oro 
y plata, configurándose como otro importante centro, dotado de fuertes defensas, en 
cuyo interior se desarrolló un espectacular urbanismo que ejerció notable influencia 
en la concepción del urbanismo palacial de Creta. 

Anatolia tuvo en el 111 milenio a.C. una intensa población, situada en núcleos 
diseminados por las regiones más fértiles y comunicadas, que desde el Calcolítico 
experimentó un claro proceso de complejidad social que se afianza en el Bronce 
antiguo. Los grandes núcleos de población se configuran como ciudades residencias 
de una nobleza dominante, al modo de las crudades-Estados de Mesopotamia, de 
donde probablemente les llegó el modelo. 

Este desarrollo entrará en crisis hacia 2300 a.C., cuando muchos de estos centros 
decaen o son destruidos, como vemos en Troya 1l. Beycesultan y otros de Chipre y 
el Egeo. La crisis se relaciona con la llegada de pueblos nómadas procedentes del 
norte, en una fase inmediatamente anterior a la formación del reino Hitita en Anatolia 
central. 

En el Egeo esta etapa coincide con el desarrollo del Bronce antiguo, en sus eta- 
pas Cicládico, Minoico y Heládico primitivos, con especial incidencia en las islas 
del Egeo (Cicládico primitivo, entre 3100 y 2000 a.C.) donde se desarrollan las fases 
de Grotta-Pelo, Keros-Syros y Phylakopy 1. Aquí, debido a su situación, las islas del 
Egeo se convierten en el motor principal del desarrollo de la zona, siendo receptoras 
de notables influencias de Anatolia, muy especialmente del foco troyano. Entonces 
se Inicia un intenso intercambio de productos entre las islas y entre éstas y Anato- 
lla, que comprende la introducción del cultivo de la vid y el olivo, interpretado por 
C. Renfrew como estímulo para el notable crecimiento demográfico que experimen- 
tan, y la aparición de centros de producciones artesanales y de comercio en diversas 
Islas. La falta de recursos minerales propició un intercambio de productos agrícolas 
y artesanales por materia prima que impulsará la naciente metalurgia del cobre que, 
51 en un principio está notablemente influenciada por los modelos anatólicos, muy 
Pronto se orientará hacia las producciones locales, alcanzando un notable nivel tec- 
nológico. Las islas exportaron aceite, vino y obsidiana, no sólo « Anatolia, sino a 
Otras regiones del Mediterráneo. Las relaciones de las Cícladas con Troya se realiza- 
ON a través de centros intermediarios, como Poliochni (isla de Lemnos) situada frente 
al enclave troyano; Thermi (isla de Lesbos), también en las proximidades de la Troa- 
de; y Dikili Tash, en el suroeste de Macedonia, cerca de la entrada a los Darnanelos. 

Troya ejerció, pues, una influencia decisiva. De las diez fases en las que hoy se 
divide la evolución de Troya. 4 (de Troya l a IV) se desarrollan en el 111 milenio a.C, 
SIEndo la más importante Troya Il. 
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Troya 1 (3000-2500 a.C.) ya se configuró como un enclave amurallado, con diez 
fases constructivas. La muralla estaba reforzada con bastiones cuadrangulares en ]a 
entrada y en su interior tenía edificios de planta cuadrangular alargada. entre los que 
destacaba un megaron situado al norte. 

Hacia 2500 se inicia Troya Il, que ya fue una sede principesca de unos 9.000 m? 
de extensión y una impresionante muralla de 330 m de largo, construida sobre una 
base de piedra y adobe en su parte superior. El acceso a la ciudad se hacía por dos 
puertas a las que se llegaba ascendiendo rampas de piedra. En el interior de la ciudad 
había diversas edificaciones alineadas, entre las que destaca una gran planta de tipo 
megaron, en torno a la cual se agruparon otros edificios, formando un barrio residen- 
cial. En Troya 1 hay ocho fases constructivas, siendo las más importantes las fases |] 
y Ig. 

En Troya 1l se produce la transición del uso del cobre al del bronce y de las 
cerámicas a mano a las de torno. 


Cronología estratigráfica de Troya (Anatolia) 


TrovalX — 85aC.-500d.C.  MHium romana 

Trova VII! $00)-85 a.C. Fundación de la Ilion griega 

Prova VH-—— 1250-1020 a.C. — Reconstrucción de la ciudad. Nueva destrucción en VIIb2 

Frovu VI 1700-1250 4.C. — Troya homérica. Apogeo. Muralla de diente de sierra de 552 m de 
largo. Grandes edificios en la acrópolis. Destrucción en fase VIh 

Iroya V 1800-1700 a.C. — Crecimiento de la ciudadela. Destrucción por incendio 

Trova IV 2200-1800 a.C. Crecimiento de la ciudadela 

Prova II 2300-2200 a.C. — Crecimiento de la ciudadela. Muralla de piedra labrada 

Provu 1! 2500-2250 a.C. Residencia real. 9000 mi. Tesoros. Rampas de acceso. Muralla. 
Transición al uso del bronce 


Troya | 3000-2500 a.C. — Bronce antiguo. Enclave amurallado. Bastiones cuadrangulares. 
Calcolítico final 


TrovaOQ 3500-3000 a.C.?  Calcolítico 


La riqueza de Troya 11 se trasluce a través de sus tesoros (el conocido Tesoro de 
Príamo hallado por Schliemann, denominado así porque creyó que Troya ll era la 
de la «Guerra de Troya»), de sus elementos metálicos, cerámicas y objetos suntua- 
rios, frutos, sin duda, de las intensas relaciones que la ciudad tenía con el exterior, 
tanto por tierra como por las rutas marítimas. Las relaciones con otros centros inte- 
riores, como Beycesultan. en el suroeste de Anatolia, y Yortan y Dorak, en el llano 
de Balikesir, documentan las relaciones de intercambio y comercio entre los grandes 
centros anatolios del Bronce antiguo (ver Lámina LXVb). 

Troya 1 fue destruida por un gran incendio hacia 2250 a.C., dando paso a la 
fase 11I, en la que la ciudad disminuye su tamaño, aunque está dotada de una muralla 
de piedra labrada, recientemente identificada. 

La influencia que Troya ejerció sobre el entorno, tanto en Anatolia como en el 
ámbito del Egeo. parece clara en lo que se refiere a técnicas de construcción, sistemas 
defensivos, metalurgia, cerámica y organización social. 
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LAMINA LV. — TViunba principesca de Alaga HHiiviik. 


En el Egeo las islas Cicladas son el principal foco innovador hasta el Bronce 
medio, en el que Creta, con su período palacial, asumirá el principal protagonismo, 
que ya no perderá hasta el auge de Micenas, en el Bronce final. 

Aunque los primeros elementos metálicos aparecen en las islas a fines del IV 
milenio a.C., la metalurgia del cobre no se extenderá por el Egeo hasta principios 
del 11! milenio, cuando se empiezan a producir materiales metálicos de cobre. plo- 
mo y plata en diversos centros, sobre tudo en las islas de Syros, Naxos, Amorgos y 
Kynthos. En esta primera fase de Grotta-Pelo (3200-2800 a.C.) se levantan pequeños 
asentamientos costeros en diversas islas, sobre todo en Naxos (Girotta), Paros (Pyr- 
20:.). Amorgos (Kato Akrotiri) y otras. Estos asentamientos estaban sin fortificar y 
' vivían de los recursos marítimos, de actividades básicas agropecuarias, del artesana- 
do y del intercambio de productos. Enterraban a sus muertos en pequeñas necrópolis 
con tumbas de cista individuales, en las que se aprecia un cierto igualitarismo so- 
Clal. Los materiales más si gnificativos son la cerámica de píxides, candiles, cuencos 
hemisféricos con pico sin él, cazos de asas altas y jarras de cuello estrecho, con de- 
COraciones Incisas O pintadas: ídolos de piedra en forma de caja de violín y de tipos 
Plastiras y Louros, así como algunos pocos elementos metálicos. 

En la fase de Keros-Syros (2800-2300 a.C.) las Cícladas experimentan un cam- 
bio considerable que se traduce en un importante incremento de población, en el 
“Umento de las desigualdades sociales y en el patrón de asentamiento. Los encla- 
ves pasan a situarse en zonas elevadas y de fácil defensa y tienden a fortificarse con 
Murallas y torreones. como en Chalandriani (Syros), Dhaskalio (Keros), Punormos 
(Naxos) o Kynthos (Delos). El más conocido es Chalandriani, del grupo de Kastri, 
rodeado de murallas con bastiones ultrasemicirculares y una necrópolis adyacente 
con más de 600 tumbas de cista. en las que ya se aprecian diferencias en los ajuares. 

05 materiales arqueológicos más destacados son la cerámica, que ahora distribuye 
in lIpos más conocidos por todo ul Egeo y las costas de Grecia continental, sobre 
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FIG. 30. Cerámicas del ámbito del Egeo: Troya. Cicládico primitivo y Heládico primitivo. 
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de temas marinos (naves y delfines) v geométricos, incisos o pintados; ídolos que 
tienden a formas más esquemáticas junto a otros más naturalistas de brazos plega- 
dos. con cierta variedad de tipos (Kepsala, Spedos, Dokathismata, etc), elementos de 
adorno y otros metálicos (puntas de lanza, puñales, leznas...), documentándose ahora 
una mina de cobre y crisoles de fundición en Khytnos, así como evidencias del uso 
de aleaciones con arsénico y plomo. Las relaciones entre las islas y todas las costas 
del Egeo están documentadas. Esta fase presenta muchos paralelismos con Troya II 
y con Korakou, en Grecia continental. 

Por fin en la fase de Phylacopy 1 (Melos) (2300-2000 a.C.) el Egeo llega a su 
momento de máxima difusión cultural, el urbanismo se desarrolla y la metalurgia se 
extiende por las islas y las costas griegas. Los asentamientos más importantes de esta 
fase, además del epónimo, están en las islas de Paros (Paroikia) y Kea (Aghia Irini), 
aunque existen otros muy notables en Siphnos y Naxos. En el mundo funerario apa- 
recen las tumbas colectivas excavadas en la roca con un corredor de entrada (Eubea) 
o circulares de mampostería (Platanos, Creta). 

En Grecia continental el Heládico primitivo (3000-2000 a.C.) también suele 
dividirse en tres fases: cultura de Eutresis (2700-2200 a.C.), cultura de Kora- 
kou (2200-2000 a.C.) y cultura de Tirinto (2000-1900 a.C.). Koraku y Tirinto se 
desarrollan en el Peloponeso, mientras que Eutresis lo hace en Grecia central, muy 
relacionada con las culturas balcánicas. También aquí se experimenta una trayecto- 
ria hacia la complejidad social, con la aparición de centros de poder, como vemos 
en Lerna (golfo de Nauplia, Peloponeso), poblado fortificado en el que la conocida 
«casa de las tejas» se interpreta como la gran planta de una residencia de prínci- 
pe. Otros yacimientos importantes son Akovitica (Peloponeso), Orcomenos, Litares, 
Tebas, Eutresis y Nea Makri. en el Ática. 

En Creta se desarrolla el Minoico primitivo (3000-2000 a.C.), más o menos pa- 
ralelo al Cicládico y Heládico primitivo y a Troya 1-1V. En esta etapa Creta está muy 
relacionada con las Cícladas, Anatolia y Egipto, y algo menos con la Hélade. Es la 
etapa a la que Nicolas Platon denomina «prepalacial», que supone el despegue cul- 
tural de la isla. Los centros más importantes son Mochlos, Faistos, Vasiliki. Mirtos y 
Mesara, donde vemos el inicio del urbanismo cretense. Las necrópolis son variadas, 
desde los sepulcros de arcilla ( Pyrgos) a los enterramientos en tholoi (Messara) y los 
osarios colectivos (Mochlos, Palaicastro, Gurnia). A lo largo del período se afianzará 
la metalurgia, sobre todo con la fabricación de armas, así como la orfebrería (tesoro 
de la Tumba II de Mochlos). La cerámica, sin embargo, sigue tipos cicládicos. Esta es 
la etapa previa al gran desarrollo palacial de la plenitud de la Edad del Bronce cre- 
tense. 

Ya en el Mediterráneo central, la península italiana presenta en el Calcolíti- 
co (2700-1800 a.C.) un panorama variado. con diferencias culturales entre el norte, 
Muy vinculado a las corrientes continentales, el centro, más original, y el sur, con 
influencias mediterráneas, sobre todo griegas. 

En el norte de Italia la cultura de La Lagozza vive su última fase de transición 
entre el Neolítico reciente y los inicios de) Calcolítico, siendo sustituida por la cultura 
de Remedello (Brescia). que se extiende por todo el valle del Po, Lombardía y la re- 
£lón del Véneto, sobre el área de la cultura de La Lagozza. Se conocen bien algunas 
necrópolis, como la del yacimiento epónimo, con más de 100 tumbas de inhumación 
Individual. en las que las de mujeres tienen ajuares de cerámicas de pasta Oscura y 
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superficies bruñidas o decoradas con incisiones distribuidas en bandas horizontales 
y verticales. Las tumbas masculinas no suelen contener cerámica. pero sí elementos 
metálicos, posiblemente de producción local, como puñales de hoja triangular que 
pueden tener nervadura central, hachas planas y alguna alabarda, junto a una intere- 
sante industria lítica tallada y pulimentada («hachas de combate»). Deben destacarse 
los adornos, algunos de gran calidad estética. como los alfileres con cabeza O la dia- 
dema de plata de Villatranca-Véronese. También hay algunas tumbas colectivas en 
cuevas sepulcrales. Esta cultura es contemporánea a la de Rinaldone, que se desa- 
rrolla en las regiones del Lacio y Toscana, con características muy semejantes. Los 
lugares de habitación estaban situados al aire libre y en abrigos rocosos. y el ritual 
funerario está bien documentado en la necrópolis de Rinaldone, que tiene tumbas de 
inhumación con corredor y cámara de planta oval. La cerámica era de pastas oscuras 
y exterior bruñido. con decoraciones impresas de cuerdas. Los elementos metálicos 
más destacados eran los puñales y las alabardas, a los que acompañan otras armas en 
sílex o en piedra pulimentada. 

En Campania la cultura de Gaudo está vinculada a la de Rinaldone. de la que se 
considera una variante regional. La necrópolis de Gaudo, con casi medio centenar de 
tumbas de inhumación colectiva tipo hipogeo, presenta ricos ajuares en los que desta- 
can las cerámicas de decoración bruñida con tapaderas troncocónicas decoradas. los 
grandes recipientes tipo askoi de boca descentrada, elementos de adorno personal y 
una incipiente industria metálica en la que destacan los puñales de hoja triangular, las 
hachas de rebordes y los punzones. así como una importante industria lítica tallada. 
con abundantes puntas de proyectil. 

En la región de los Abruzzos se localiza el grupo Conelle-Ortuchio, característi- 
co de una fase avanzada y final del Calcolítico. del que se conocen bien sus poblados 
defendidos con fosos y sus enterramientos individuales o dobles de inhumación en 
fosas. Son poblaciones de marcada tradición pastoril que dominan poco las técnicas 
de la metalurgia. 

Todos estos grupos, que aparecen en el Calcolítico antiguo, se desarrollan a lo 
largo del Calcolítico medio y pervivirán hasta el Calcolítico reciente, momento en 
el que en varias zonas de Italia se deja notar la presencia del Vaso Campaniforme. 
que llega hasta el centro y sur de la península y Sicilia, a veces dejando notables evi- 
dencias como los asentamientos de Sesto Fiorentino (Florencia) o la cueva sepulcral 
colectiva de Fontino (Grosseto). 

En Sicilia se concentran varios grupos, muy relacionados con los del sur de 
la península, que ofrecen un panorama de cierta diversidad cultural. En la zona 
de Palermo, el grupo de Conca d'Oro se presenta con muchos rasgos comunes con el 
grupo de San Cono Piano Notaro. El grupo de Serraterlicchio se caracteriza por su 
magnífica cerámica de fondo rojo con motivos pintados en negro y los grupos de Mal- 
paso y San Ippolito representan el Calcolítico final, ya con impronta campaniforme. 
Hay que destacar en la isla los sepulcros de inhumación colectiva en cuevas artifi- 
ciales e hipogeos (necrópolis de Calaforno). La influencia de los grupos siciltanos se 
deja sentir en las islas Eólicas. muy especialmente en Liípart, donde se introduce muy 
temprano la metalurgia del cobre. 

En la isla de Cerdeña también se documenta el Calcolítico desde la primera 
mitad del 111 milenio a.C., con asentamientos en llano de tipo agrícola, como los 


EL CALCOLÍTICO EN EUROPA 411 


vinculados a los grupos regionales de Abealzu y Filigosa. a los que en su momento 
final también llegan las influencias del Vaso Campaniforme. 

En la isla de Malta. por fin. el Calcolítico se desarrolla a lo largo de todo el 
In milenio a.C. con la introducción temprana de lu metalurgia del cobre y la tradi- 
ción de los sepulcros de inhumación colectiva excavados en la roca. como los de la 
necrópolis de Ta Trapana. A mediados del milenio se construyen los grandes templos 
megalíticos de planta trilobulada, los sepulcros de corredor, cuevas sepulcrales y los 
erandes hipogeos, tanto en Malta como en la vecina isla de Gozo. De esta época son 
los monumentos de Gganmtija (Gozo) y Hal Saflieni, Hagar Quin y Mnajadra (Mal- 
ta). En Gozo, el cementerio de Brochtorff era de inhumaciones colectivas en cuevas 
naturales ampliadas y reformadas, a las que se añadieron bloques de piedra monu- 
mentales que les daban un aspecto grandioso. En una de las cuevas sepulcrales se 
localizaron 63 cadáveres con sus ajuares. Este sepulcro estaba situado junto a un es- 
pacio sagrado o santuario con un pozo para ofrendas en el que se encontraron varias 
estatuillas de terracota que representaban a la Diosa Madre, por lo que se supone 
que era un lugar dedicado a ofrendas rituales. El apogeo del Calcolítico lo representa 
la cultura Tarxiense (2350-2000 a.C), en la que la isla vive una fase de gran pros- 
peridad. manteniendo relaciones con el sur de Italia y Sicilia, que culmina con una 
crisis de compleja explicación, prácticamente con el milenio. cuando los templos son 
abandonados y las necrópolis dejan de utilizarse. 

Los templos de Malta se ponen en relación con centros de poder, a los que pro- 
bablemente servían mediante cierto tipo de control ideológico. 

En el Midi y las costas mediterráneas del sur de Francia, los grupos de tradi- 
ción Fonthouisse, en los que se detecta la utilización de los primeros instrumentos de 
cobre, construyeron centros fortificados con murallas y torreones semejantes a los 
de Los Millares, como vemos en Lébous y Boussargues (Hérault). Otros grupos con- 
temporáneos. como los de Ferriéres y Treilles (Causses), utilizaron sepulcros me- 
galíticos en los que se encontraron ajuares con elementos de cobre, como las hojas 
de puñales triangulares. En el Calcolítico reciente se detecta la llegada del Vaso Cam- 
paniforme, que se extiende por las llanuras litorales mediterráneas y por la cuenca del 
Ródano. Algunos elementos arqueológicos son de marcado cuño mediterráneo, como 
los hipogeos de Arles. 


CAPÍTULO 18 


EL CALCOLÍTICO EN LA PENÍNSULA IBÉRICA 


Procesos sociales y económicos en el Calcolítico peninsular. — La eco- 
nomía durante el Calcolítico. — La cuestión Campaniforme. 


El Calcolítico en la península Ibérica es un periodo en el que los grupos hu- 
manos alcanzan un nivel de desarrollo cultural que les permite una utilización más 
sistemática y diversificada del medio, una organización social más compleja en la 
que se empiezan a vislumbrar jefaturas políticas y cierto grado de jerarquización o 
estratificación social, al tiempo que se afianza la vida de poblado, con un modelo 
pre o protaurbano, aumenta la población, se amplía la especialización de funciones 
y se generalizan rasgos comunes de carácter ideológico o religioso que se material1- 
zan también en el ritual funerario de la inhumación colectiva, con algunas variantes 
regionales. Se trata, pues, más que de una cuestión tecnológica (que también es im- 
portante), de un nuevo modelo de convivencia y de relación con el medio que, no 
vbstante, no se origina con rapidez ni de forma generalizada, sino que el cambio con 
respecto al Neolítico anterior se produce lentamente y, en principio, está restringido 
a áreas delimitadas, en las que se observan variantes regionales. 

Algunos autores justificaron este cambio cultural con la hipotética llegada de in- 
fluencias del Mediterráneo central y oriental. En la actualidad se habla más de indige- 
nismo y de una evolución local apoyada en diversos factores, entre los que la minería 
y la metalurgia desempeñarian un papel preponderante. Así, A. Blanco Freijetro y 
B. Rothenberg, después de haber estudiado el mundo dolménico del sur andaluz (Ex- 
ploración Arqueometalúrgica de Huelva) del !W milenio a.C., llegan a la conclusión 
de que «la sorprendente riqueza cultural de los dólmenes y la súbita aparición de 
poblados “urbanos” en la Península [...] debe ser contemplada como una gran rees- 
tructuración social, o quizá mejor. como una revolución en el Neolítico hispánico, 
estrechamente vinculada a los comienzos de la metalurgia, al control de las técnicas 
y de las fuentes de mineral y, como factor primordial, al comercio de los metales, 
más que a una invasión de colonizadores [...] en algún momento del IV milenio a.C.». 

Sin embargo, otros investigadores, como R. Chapman o A. Gilman, no creen 
que las actividades minerometalúrgicas llegaran a desempeñar un papel importante 
en este proceso, Estiman, apoyándose sobre toda en datos extraídos del estudio de los 
patrones de enterramiento, que los cambios más notables que apreciamos con la 1m- 
plantación del Calcolítico en el Sureste (la creciente especialización de los artesanos, 
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la aparición de una clara tendencia militarista que apoya a una minoría dominante y la 
notable diferenciación de clases) surgen a partir de la potenciación de un sistema de 
irrigación artificial en zonas áridas, que fue el principal causante de las transforma- 
ciones soctales mencionadas. 

Pese al auge de las ideas autoctonistas y el desuso del difusionismo orientalista. 
es difícil, en el estado actual de nuestros conocimientos, admitir que este cambio de 
mentalidad y modo de vida se debiera exclusivamente a la evolución local, sin con- 
tar con unos impulsos ideológicos de carácter mediterráneo debidos más al trasiego 
marítimo, que debió propiciar contactos e intercambios, aunque no una penetración 
masiva de inmigrantes, para la que no tenemos fundamento arqueológico alguno. De 
hecho, esos contactos, lógicos, por otra parte. en un Mediterráneo ya transitado desde 
el Neolítico antiguo, se ponen de manifiesto en lo que hasta ahora hemos denominado 
«horizonte colonial», que no es más que la evidencia arqueológica de unas relaciones 
perfectamente asumibles por la investigación. Por lo tanto, ni orientalismo a ultran- 
za mi indigenismo excluyente: en todo caso, un autoctonismo matizado en el que se 
debe tener en cuenta la importante población local del Neolítico final, el nivel cultu- 
ral y tecnológico que ésta alcanza y la influencia de las ideas que circulan por todo el 
Mediterráneo por medio de viajeros y comerciantes. 

Podemos diferenciar un Calcolítico antiguo precampaniforme, desde un momen- 
to impreciso de la primera mitad del 511 milenio a.C. hasta 2250 a.C., y un Calcolítico 
reciente con campaniforme, desde 2250 hasta el inicio del Bronce antiguo, en torno 
a 1900 a.C... manteniendo la periodización tradicional basada en Los Millares, aun 
cuando hoy se está considerando cada vez más un primer momento calcolítico previo 
a Millares 1, tanto en el yacimiento epónimo como en Terrera Ventura, y la génesis 
de un megalitismo occidental más antiguo y distinto al que define la necrópolis mi- 
llarense. El momento de apogeo del Calcolítico parece centrarse en la segunda mitad 
del 111 milenio a.C. 

La primera fase está centrada, por ahora. en la cultura de Los Millares (Almería) 
y Vila Nova de Sáo Pedro-Zambujal (Portugal), y la segunda, en el desarrollo de los 
grupos del Vaso Campaniforme y la formación de los núcleos que configurarán el 
Bronce antiguo. 

la metalurgia del cobre, el fenómeno megalítico (originado en el Neolítico final 
y añora en su apogeo), el Vasa Campaniforme, los inicios de la vida protourbana y 
una actividad agropecuaria muy desarrollada son aspectos culturales comunes al 
período. 

Aún no conocemos bien, sin embargo, aspectos básicos como el origen y evolu- 
ción de las actividades minerometalúrgicas locales o el modelo de explotación agríco- 
la imperante. 

La metalurgia desempeñó, en principio, un papel secundario. que atendía más 
a la demanda de elementos de prestigio que a verdaderos útiles. Sólo a finales del 
periodo vemos cómo la metalurgia del cobre empieza a desempeñar cierto papel pre- 
ponderante, que ya no está restringido a elementos de prestigio, para ir incrementando 
su Importancia a partir del Bronce antiguo, etapa en la que perviven muchas circuns- 
tancias culturales del Calcolítico en el SE. El origen de esta tecnología del metal es 
aún muy problemático: hay pocas evidencias de la explotación de yacimientos mi- 
neros en etapas tempranas, pero la fundición de cobre está generalizada en todo el 
Sureste en la segunda mitad del 11 milenio a.C. Los resultados de varios proyectos 
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de investigación hoy en marcha dirán si esta innovación fue introducida o, por el 
contrario, es consecuencia de descubrimientos autóctonos. 

En cuanto a la agricultura, los datos son bastantes contradictorios. Se ha suge- 
rido una dualidad de sistemas de explotación, para tierras llanas y altas, en la que el 
regadío desempeñaría un papel preponderante. Sin embargo, aún no hay evidencias 
arqueológicas de esos sistemas de riego, aunque sí podemos ver cómo algunos asen- 
tamientos utilizaron recursos muy hábiles para la captación del agua necesaria, sin 
recurrir a las obras de riego. 

En el SE, el principal foco urbanístico calcolítico es el Almeriense-Granadino, 
donde se hallan los poblados de mayor entidad, generalmente fortificados, con im- 
portantes centros funerarios de carácter megalítico, en los que se aprecian rasgos 
de jerarquización social y de concentración de riqueza y poder, y con explotaciones 
mineras que propician la elaboración de metalurgia de cobre. 

La cultura de Los Millares, en el sureste peninsular, se definió a partir del yaci- 
miento de Los Millares (Santa Fe de Mondújar, Almería), poblado fortificado situado 
sobre un espolón amesetado en la confluencia de los ríos Huechar y Andarax, que es- 
taba protegido por 11 fortines situados en los promontorios de las inmediaciones. 
Tiene asociada una necrópolis megalítica extendida por las laderas, fuera del recinto 
amurallado, con cast un centenar de monumentos megalíticos entre los que hay tho- 
loi, cuevas, cistas y sepuleros de corredor, con ricos ajuares funerarios. Al parecer, 
durante la Edad del Cobre comienzan a construirse las tumbas megalíticas con cáma- 
ra central cubierta con falsa cúpula y corredor de acceso, construidas con aparejo seco 
denominadas tholoi (o kuppelgriber), término que pretendía indicar su proximidad 
formal con las tumbas del Egeo. En este tipo de tumhas se han recuperado restos de 
hasta más de 100 individuos. Además de las diversas formas de kuppelgriber, tam- 
bién se constatan tumbas sin corredor idénticas a las neolíticas y tumbas de corredor 
ortostáticas (ganggrcber), distintas a las edificadas mediante hiladas de aparejo seco 
y con cubierta de falsa cúpula. 

En el interior del poblado había casas de planta circular con zócalo de piedras y 
un gran edificio principal de planta rectangular. Los trabajos más recientes han do- 
cumentado un amplio taller metalúrgico junto a la tercera muralla, El abastecimiento 
de agua estaba asegurado con una cisterna y una acequia. 

Chapman. tomando como referencia la extensión del poblado y el número mín!- 
mo de defensores necesario para rentabilizar sus imponentes fortificaciones. calcula 
sobre 1.000-1.500 habitantes, cifra importantísima para la época que justifica la ad- 
judicación a este centro del calificativo de protourbano. 

Si en un principio se pensó que Los Millares repetía los modelos defensivos y 
constructivos de los centros fortificados del Egeo (grupo de Kastri, Chalandrian!). 
la crisis de las tesis difusionistas lo hace aparecer como consecuencia de la evolu- 
ción local, de marcado carácter indígena, aunque posiblemente recogiendo idcas y 
técnicas muy difundidas entonces por todo el Mediterráneo. 

La Cronología de Los Millares se apoya en una serie de fechas C-14 (por e)., 
carbón de muralla: 2345 + 85 a.C.; carbón de tumba 19: 2430 + 120 a.C.). 

Millares | es la fase de fundación del poblado, en un momento avanzado del 
Calcolítico antiguo. en el que ya es un asentamiento complejo, con tres líneas de mu- 
rallas, jalonadas de torreones de planta semicircular o cuadrangular y una compleja 
puerta de acceso. 
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LÁMINA LV1I. Entrada fortificada de Los Millares (Almería). 


LÁMINA LVII. — Muralla y bastiones defensivos de Los Millares (Almería). 


EL CALCOLÍTICO EN LA PENÍNSULA IBÉRICA 417 


FIG. 31. Fortín Í de Los Millares, según Arribas. 


La evolución de Los Millares se ha establecido según el siguiente cuadro: 


Millares | 2700-2400 a.C. Calcolítico antiguo 

Millares lla 2400-2000 a.C. —Calcolítico pleno 

Millares Hb 2000-1900 a.C. Calcolítico reciente 

Millares ll! 1900-1800 a.C. Transición al Bronce antiguo 


En la fase Millares lla se amplía el área ocupada. incluso en la zona exterior 
de la muralla 11 y se construye otra línea defensiva (muralla 1). Es la fase de apo- 
geo del poblado, en la plenitud del Calcolítico. cuando está dotado de n importante 
complejo defensivo, con los fortines avanzados. Se observa una actividad económica 
IMportante y un progresivo aumento de la complejidad social. En un momento avan- 
zado de la fase la línea 111 de muralla es desmantelada y su espacio es ocupado por 
ViViendas. 

En la fase Millares Tb aparece el Vaso Campaniforme, ya en el Calcolítico re- 
Ciente, así como otros elementos arqueológicos que revelan un periodo de mtercam- 
Dio de productos. 


418 NOCIONES DE PREHISTORIA GENERAL 


En la fase final de Millares MT el área de poblamiento se reduce a la ciudadela 
interna. las líneas de murallas II y 1 se deterioran y se abandonan la mayoría de los 
fortines que rodean el poblado. Es una etapa crítica en la que, por fin, Los Millares 
desaparece, coincidiendo con la formación de la cultura de El Argar, del Bronce anti- 
guo del sureste. El fin de Los Millares tal vez se debió a una excesiva concentración 
de población en un territorio reducido y con limitadas posibilidades agrícolas, pese a 
las buenas condiciones que pudo ofrecer para el regadío. 

Los materiales arqueológicos más significativos, sobre todo de origen funera- 
rio, son las cerámicas con decoraciones incisas de motivos geométricos y naturalis- 
tas, que a veces repiten los esquemas decorativos de los ídolos oculados (cerámica 
simbólica), la cerámica campantforme a partir de la fase Tb, los vasos de alabastro, 
los ídolos oculados de marfil o hueso, las cuentas de calaíta, las cáscaras de huevo 
de avestruz, la industria lítica tallada (puntas de flecha de tipología muy variada, con 
predominio de las de pedúnculo y alerones y las de base cóncava) y algunos objetos 
de cobre, como puñales triangulares, punzones y leznas. En el horizonte Campanifor- 
me aparecen los clásicos objetos que acompañan a la cerámica: brazales de arquero, 
botones con perforación en V y puntas Palmela. 

Otros poblados contemporáneos de la zona se han incluido dentro del grupo de 
Los Millares, como los de Cúllar Baza, Cerro de la Virgen de Orce y El Malagón 
(Granada); El Tarajal, Terrera Ventura, Campos y Almizaraque (Almería); El Ca- 
pitán y Bajil (Murcia); así como necrópolis megalíticas, como las de El Barranquete 
y Almizaraque (Almería). También en las zonas serranas de Almería se desarrolla, 
paralelamente a Los Millares, un importante grupo megalítico, con sepulcros de co- 
rredor que suelen tener cámaras rectangulares o trapezoides, con un centro bien co- 
nocido en Los Castillejos de la Peña de los Gitanos de Montefrío. cuya fase 111 se 
relaciona con Millares 1, y las fases IV y V con Millares 1, ya con la presencia del 
Vaso Campaniforme. Algunas secuencias ilustran el proceso de cambio entre Neolí- 
tico reciente y Calcolítico. En Terrera Ventura se constata la ocupación desde 2850 
hasta 1950 a.C. Algo parecido sucede en Peña de los Gitanos, donde hay continuidad 
entre el asentamiento Neolítico final y el comienzo del Calcolítico. 

De entre estos yacimientos podemos destacar: 


— El Malagón (Granada) que tiene una línea de muralla y un fortín, además de 
sus casas redondas, y parece haber sido un poblado de marcada vocación minera, a 
Juzgar por los afloramientos de malaquita localizados en la base del cerro donde se 
asienta el poblado, y por las huellas de reducción de mineral y fundición de cobre 
registradas en el propio hábitat calcolítico. Salvo El Malagón y algún otro enclave, 
los poblados calcolíticos se hallan a una media de 14 km de los criaderos cupríferos. 

— Álmizaraque (Almería) se sitúa en el tramo final del Almanzora, hoy a 2 km 
del mar, entonces línea de costa. Recientes estudios muestran que no tuvo defensas n! 
fortín, ya que el muro que se aprecia es de cierre. Se supone que albergaría a no más 
de 200 habitantes, en cabañas de planta circular o elíptica, próximas entre sí y sin or- 
den, con zócalos de piedra, alzados de barro rojizo, estructura lígnea, cubiertas de 
ramas y enlucido arcilloso. Almizaraque era un centro de producción de objetos 
de cobre, a juzgar por la abundancia de los moldes hallados, a partir del mineral 
extraido en la vecina sierra de Las Herrerías. 
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— El Cerro de la Virgen de Orce (Granada) ocupa | ha (Los Millares, 5 y Va- 
lencina de la Concepción, más de 100 ha). Su estratigrafía de 6 m de potencia ofrece 
3 fases: 


|. Precumpauniforme, con grandes cabañas circulares con zócalos de piedra, al- 
zados de cañas y harro. Muralla semejante a Millares TM y destruida en época argárica. 
Schiile comparó las casas de Orce con las del Neolítico precerámico de Khirokitia 
(Chipre), donde hay una muralla parecida. 

Ml. Campaniforme, con casas circulares de adobe de inferior calidad que en la 
fase anterior. Destrucción parctal de la muralla. 

HI. Sin Campaniforme. pero con brazales de arquero. botones de perforación 
en V; enterramientos en pozo y tinaja (con ajuares argáricos). En este caso podría 
hablarse de transición del Calcolítico al Argar. 


Además de su papel como importante centro metalúrgico, interesa destacar la 
presencia en Orce de un canal cavado en roca de 2 m de profundidad por 2 m de 
ancho. Este canal, descubierto en el curso de excavaciones arqueológicas, es un pro- 
fundo surco relleno de finas capas de arena como prueba de su torma de uso, cuya 
cronología anterior a la Edad del Bronce está avalada por su infraposición respecto 
a una cista argárica. Según Schiile, podría corresponder a un primitivo sistema de 
riego, recogiendo los aportes de pequeñas tuentes ubicadas en las laderas del cerro 
sobre el que se asienta el poblado. Es decir, interpretaba que era una acequia para 
el regadío. En apoyo de esta interpretación también se habla de dos «acequias», O 
canales. de sección en V y con relleno de aportes hídricos halladas en Ciavieja, El 
Ejido, que reforzarían la inferencia de alguna forma de control del agua en tiempos 
prehistóricos en el Sureste. Asimismo, según Delibes, contemplando la idea del re- 
gadío artificial, resultaría más comprensible la presencia de lino en Almizaraque o de 
centeno en El Garcel, ya que en ambos casos parece tratarse de plantas que exigen 
para su crecimiento de mayor humedad que la que, en general, pueden proporcionar 
las tierras de Almería. Sin embargo, hoy casi nadie cree que la famosa acequia de 
Orce sea realmente una acequia. Antes bien, se dice que era un canal de desagiie. No 
hay evidencias de regadío organizado en el SE y la acequia de Orce, en caso de que 
lo fuera, no es suficiente para justificar la tesis del riego. 

Una de las zonas donde incidió la cultura de Los Millares fue la región de Mur- 
cia, donde es menos intenso el modelo urbano y el megalitismo de Almería. Los 
centros de población no alcanzan la entidad del foco principal y resulta claro que las 
tradiciones locales se mantienen durante mucho tiempo. Ni la metalurgia, ni el me- 
galitismo, ni el Vaso Campaniforme alcanzan la potencia que se aprecia unos pocos 
Kilómetros más al sur. 


En tierras de Murcia se observan dos modelos distintos de asentamientos durante 
el Calcolítico: 


I. El de las pequeñas aldeas de marcado carácter indígena, que conservan tradi- 
ciones culturales del Neolítico final en diversos grados de desarrollo (Las Amolade- 
fas, Cerro de la Virgen de La Salud, El Prado de Jumilla), aldeas que desarrollan una 
actividad agropecuaria sin marginar la depredación del medio, en las que no aparecen 
aún materiales metálicos ni objetos de prestigio o de importación y en las que no se 
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LÁMINA LV. Poblado calcolítico de La Salud (Lorca, Murcia). 


aprecian obras de envergadura de carácter defensivo. Á este tipo de asentamiento no 
se asocian sepulcros megalíticos y en ellos el Vaso Campaniforme está ausente. 

Il. Poblados situados en lugares elegidos por motivos estratégicos, a veces for- 
tificados con obras de cierta importancia, desde los que se domina un amplio territo- 
no con potencialidad agrícola y ganadera (Cerro de las Viíboras de Bajil, Murviedro, 
El Capitán...), que tienen necrópolis megalítica y objetos de prestigio, materiales de 
cobre y presencia del Vaso Campaniforme. Suelen ser asentamientos más estables y 
duraderos, hasta el punto de que en Bajil se ha detectado una fase final de tradición 
argárica. 


Entre los materiales arqueológicos más notables que ofrecen estos asentamientos 
y las necrópolis podemos destacar: ídolos vagamente antropomórficos en las tumbas; 
algunos en pizarra, como el idolo-placa de Granja de los Céspedes (Badajoz), de- 
corado a base de líneas de punzón, eran característicos de amplias regiones; Otros, 
como el ídolo de La Pijotilla (Badajoz). en forma de hacha, eran variantes propias de 
yacimientos concretos. En ciertos casos los ídolos no sólo son antropomórficos sino 
que puede distinguirse el género, como en este otro ídolo de la Pijotilla claramen- 
te femenino. Cerámica campaniforme de estilos Marítimos e Inciso (Ciempozuelos, 
Salamó y Palmela); esta cerámica campaniforme suele ir acompañada en los ajua- 
res funerarios por una serie de objetos más o menos estandarizados, como puñales 
de cobre, puntas Palmela, adornos de oro, puntas de flecha líticas, brazales de ar- 
quero y botones de hueso o marfil. Metalurgia y orfebrería, aunque el uso del metal 
hay que entenderlo aún de modo limitado y, en cierto modo, como un material de 
prestigio, exótico o raro. Poseerlo indica más la manifestación de una posición SO- 
cial privilegiada que la mejora de unas formas de vida. En esta etapa el metal fue 
sólo un elemento innovador más; del mismo modo, la orfebrería es un indicador de 
transformaciones en el orden social, de individuos que exhiben su rango pública- 
mente a través de bienes de lujo. La diadema de la Cueva de los Murciélagos (Grana- 
da), que aparece en un contexto de enterramiento colectivo que apunta a su datación 
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LÁMINA LlXa.  Ídolo cilíndrico oculado calcolítico, Murón de la Frontera. 


LÁMINA LIXb.  /Ídolo placa de Céspedes, Badajoz. 


calcolítica, sería la pieza de más peso conocida; la lámina de oro del sepulcro de 
corredor de Las Canteras (Sevilla) presenta un tema muy frecuente en esta época: los 
soles u oculados, que es un tema de carácter ideológico o religioso que está presente 
en los ídolos y en las cerámicas simbólicas de Los Millares. 

Estos poblados calcolíticos suelen ubicarse en emplazamientos topográficos de 
fácil defensa (espolones, cerros) o junto a ramblas. Esta situación topográfica es ade- 
cuada para una estrategia de subsistencia agropecuaria. acerca de la cual todavía se 
debate la práctica o no del regadío. 

Estos centros protourbanos evidencian una considerable expansión demográfica 
a lo largo del período, motivada sobre todo por la generalización de nuevos métodos 
de explotación del medio, que favorecen el desarrollo de una actividad esencialmen- 
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te agropecuaria para abastecer a los numerosos grupos humanos distribuidos por e] 
territorio. En el interior de los poblados se han hallado con frecuencia silos para 
el almacenamiento. Las viviendas estaban más o menos dispersas dentro del recinto 
y eran en general de planta circular u oval, con algunas raras excepciones de plantas 
de tendencia rectangular o absidal (como algunas tardías de Almizaraque). Las casas 
a veces presentan zócalos de piedra y muros de adobe y de tapial, en ocasiones reves- 
tidos; la techumbre debía ser de ramas revocadas con barro. También se ha mencio- 
nado la técnica de cobertura de bóveda, falsa o auténtica (Cerro de la Virgen de Orce 
y Almizaraque), que pudieron estar construidas a base de piedra unida con barro. 

En el curso inferior del Tajo se asiste a una multiplicación de asentamientos. ge- 
neralmente en lugares elevados y que complementan su capacidad natural de defensa 
con la construcción de complejos sistemas defensivos (murallas y torres), desde el 
primer momento (Zambujal) o construidos cuando ya el asentamiento llevaba cier- 
to tiempo de vida (Vila Nova de Sao Pedro). La elección del lugar suele denotar 
también una preocupación económica por las posibilidades agrícolas, pastoriles y de 
marisqueo en el caso de los asentamientos costeros. 

En estudios recientes sobre el poblamiento calcolítico del sur de Portugal se 
insiste en la especificidad de la orientación económica de cada poblado y. en conse- 
cuencia, en la pluralidad de los patrones de asentamiento. Es posible que algunos se 
instalasen cerca de recursos cupriferos; también es cierto que desde otros se dominan 
terrenos muy fértiles; pero no en todos los casos es posible advertir unos condiciona- 
mientos económicos tan estrictos, y, por ej., en el área de la Cultura del Tajo, donde 
no se dan prácticamente riqueza minera ni gran potencialidad agrícola, habría que 
pensar en una economía subsistencial de amplio espectro, a no ser, como alguna vez 
se ha detendido en el caso de VNSP o Zambujal, que hubieran sido puntos claves en 
las redes de intercambio. 

En la llamada cultura del Tajo (o VNSP) se distinguen tres horizontes cro- 
nológicos: 


— Inicial. Horizonte de los «copos canelados» (2700/2500-2300 a.C.). 

— Medio: Horizonte de las cerámicas con decoraciones de hojas de acacia (2300- 
2000 a.C.). 

— Final: Horizonte campaniforme (2000-1700/1500 a.C.). 


En el Algarve las tres etapas están caracterizadas por: 


— Tazas carenadas (de origen neolítico). 
— Platos de borde almendrado. 
— Vaso Campaniforme. 


El ritual de enterramiento fue colectivo, utilizándose diferentes tipos de sepultu- 
ras: tumbas megalíticas, cuevas artificiales y tholoi. 

En Portugal. el grupo de Vila Nova de Sáv Pedro (Santarem) y Zambujal (Torres 
Vedras) se desarrolla paralelo al de Los Millares, de tal manera que suele hablarse 
de un horizonte Millares-Vila Nova de Sáo Pedro. También aquí hay un importante 
grupo megalítico vinculado a los asentamientos. 
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LÁMINA LX.  Fortificación de Zambujal, Torres Vedras, Portugal. 


Vila Nova de Sáo Pedro es un poblado amurallado, con una fortaleza interior 
de planta cuadrangular. Las casas eran de planta circular. La metalurgia local del 
cobre está documentada con restos de escorias de fundición y con hachas plinas, 
hojas de puñal y, por fin, puntas de tipo Palmela en la fase campaniforme. También 
aquí aparece el Vaso Campaniforme en una fase avanzada (puntillado marítimo), con 
los clásicos ajuares que lo acompañan. Otros poblados del grupo son Pedra de Ouro 
y Rotura. 

Zambujal es. sin embareo, un importante complejo fortificado, relacionado con 

el control de un territorio de explotación. En su interior se han encontrado restos de 
un horno de fundición de cobre, así como crisoles, lingotes de cobre y escorias 
de fundición, de lo que se deduce una importante actividad metalúrgica. Aquí, como 
en Vila Nova y Los Millares, también se identifican dos fases: una precampaniforme, 
entre 2400 y 1800 a.C., y otra campaniforme, a partir de 1800 a.C. 
Lo más notable de Zambujal es su complejo defensivo, con una gran barbacana 
Jalonada de saeteros, sobre la que se han realizado interesantes estudios de estrategia 
defensiva. Sus gruesos muros —de aparejo pequeño de piedra en seco y sin labrar— 
dá veces alcanzan 8 m de espesor, algo desproporcionado para la guerra con arco que 
pudo estar en uso. La planificación de este conjunto defensivo, con la multiplicación 
de recintos, las torres, los sistemas de saeteras para vigilar y proteger los accesos. 
acreditan un notable nivel técnico. 

Suelen reconocerse cuatro fases constructivas en Zambujal entre 2500 y 
1700 a.C, es decir, hubo importantes variaciones a lo largo de los ocho siglos de 
Su existencia. 

En Zambujal existe un poblamiento ininterrumpido, según indica la continuidad 
de la cerámica incisa; dentro de ella se integra orgánicamente la campaniforme sin 
que su aparición suponga una ruptura. 

En la fase Campaniforme se aprecia una jerarquía de asentamientos reconocihle 
en las fortificaciones, proporciones de los muros y tamaño de los poblados. Así, en el 
área de Zambujal hay unos 10 asentamientos calcolíticos, algunos con Campaniforme 
Y la mayoría fortificados y en ocasiones dotados de varias líneas de muralla con 
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bastiones. Zambujal es el más sólido y Penedo el menos defendido. En lo más bajo 
de la escala estarían los asentamientos sin fortificar de Casa Pía y Montes Claros, con 
Campaniforme Marítimo e Inciso, de inferior calidad. 

Las estructuras domésticas, peor conocidas, corresponden a plantas ovales o cir- 
culares, cubiertas de entramado vegetal y harro y con restos de hogares en el interior. 
En Zambujal la excavación de una de las estancias ha permitido reconocer la existen. 
cia de un horno de fundición de cobre, utilizado durante un período lareo de tiempo 
como indica la superposición de fases de utilización. Esto ha dado pie para hablar de 
Zambujal como centro metalúrgico, o como centro ritual y de producción, o lugar 
de producción de objetos rituales, debido al escaso espacio libre y al reducido núme- 
ro de habitaciones que presenta, además de su sistema defensivo, más espectacular 
que eficaz, así como por la presencia de restos y objetos de oro y cobre. 

Este tipo de poblados fortificados, según estudios recientes, no son exclusivos 
del Tajo inferior ni del SE, pues también se constatan en el Algarve y el Bajo Alen- 
tejo. Los poblados fortificados más notables son Monte da Tumba y Santa Justa. 

Hay otros hábitats coetáneos de características distintas, como La Pijotilla (Ba- 
dajoz) y Ferreira do Alentejo (sur de Portugal) que parecen tener menor preocupación 
defensiva. A través de ellos sabemos que el poblamiento calcolítico de la zona no se 
reducía a los pequeños sitios fortificados, y, además, que gran parte de la población 
vivía fuera de ellos. En la Extremadura portuguesa se conocen bien los poblados for- 
tificados de Laceia, Lexim y Olelas, así como otros que no tienen defensas y que 
parecen asentamientos agropecuarios, como Rotura y Pico Agudo. 

Pese a las diferencias regionales los poblados calcolíticos reúnen una serie de 
características comunes: 


— La intención de dominar el medio de la mano de los avances tecnológicos en 
conjunto. 

— La situación en zonas y lugares estratégicamente seleccionados. 

— El notable cambio respecto a la etapa anterior (más acusado en unos que en 
otros), sobre todo desde el punto de vista urbano; no conocemos precedentes para 
ellos. 

— La generalización de la economía agropecuaria, básica en todos ellos. 

— El afianzamiento sobre el terreno y la estabilidad y permanencia en él. 


LÁMINA LXI. Vaso Campaniforme de Ciempozuelas,. 
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En suma, se constata un importante cambio en los patrones de asentamiento, y 
una evidente jerarquía de poblados, algunos de notable complejidad (a veces varias 
líneas de muralla) junto a una mayoría de poblaciones reducidas, más rurales, de 
menor extensión y relevancia aparente. 

Otros grupos peninsulares se centran en el Aljarafe sevillano y el valle del Gua- 
dalquivir, con abundantes monumentos megalíticos como La Pastora, Matarrubilla, 
Ontiveros y una cerámica típica con platos de borde almendrado, con establecimien- 
ros en poblados que en ocasiones llegan a alcanzar grandes dimensiones (cerro de la 
Cabeza, Valencina de la Concepción, Sevilla); el grupo Onubense, en los estuarios 
de los ríos Tinto y Odiel, con asentamientos destacados, como Papa Uvas y Zonas 
megalíticas como El Pozuelo y La Zarcita; el grupo del Suroeste, en el curso bajo 
del Tajo y Guadalquivir, Extremadura y parte de Huelva, relacionado con Vila Nova 
de Sáo Pedro y con centros megalíticos como Alcalar y Regiengos. Tamhién en la 
cuenca del Guadiana aparecen importantes centros de población, como La Pijotilla 
(Badajoz). 

En Cataluña continúa la tradición megalítica y se define el grupo de Sulamó 
(Tarragona), con campaniforme de estilo inciso relacionado con el de Ciempozuelos. 
En la zona levantina de Castellón, Valencia y Alicante se define entonces el subs- 
trato sobre el que se asentarán las comunidades del posterior Bronce Levantino, con 
enterramientos colectivos en cuevas naturales o artificiales y algunos asentamientos 
destacados, como la Ereta del Pedregal (Navarrés, Valencia), donde se recibieron in- 
fluencias del grupo de Los Millares y la Casa de Lara (Villena) y Les Moreres (Cre- 
villente); también en la fase de apogeo aparece aquí el Vaso Campaniforme (Villa 
Filomena, Castellón). Más al interior, en el valle del Ebro, aparecen algunos asenta- 
mientos Calcolíticos como El Portillo (Huesca), Moncín (Zaragoza) y Monte Agul- 
lar (Navarra), con la presencia del Campaniforme en un momento terminal (Moncin, 
Belchite). 

En Galicia la fase precampaniforme se denomina Horizonte de Rechaba, donde 
se aprecia la continuidad del megalitismo, con la reutilización de algunos sepulcros 
(Dombate, A Coruña) y la aparición de pequeños núcleos de población (Lavapés, 
Pontevedra) que a veces se concentran en las zonas de mayores recursos (Penínsu- 
la del Morrazo, Pontevedra). El campaniforme aparecerá en una fase terminal, con 
manifestaciones destacadas (Puentes de García Rodríguez), en un momento previo al 
horizonte de Montelavar, del Bronce antiguo. El panorama es semejante en la cornisa 
cantábrica, aunque tanto en Asturias como en Cantabria el Campaniforme está poco 
documentado. 

- En la Meseta el Calcolítico precampaniforme es el de las cerámicas pintadas, 
peinadas y acanaladas, con la aparición de poblados agropecuarios, como Alto Que- 
mado (Avila), La Solana (Salamanca) y Las Pozas (Zamora); en el Calcolítico recien- 
te se extiende el Vaso Campaniforme, sobre todo de estilo inciso tipo Ciempozuelos 
y algunos cordados o mixtos, cuando la metalurgia del cobre parece haberse difun- 
dido ampliamente, con centros de producción locales como Las Pozas, donde se han 
localizado evidencias de fundición. 

Es en este período cuando se consolida la presencia humana en las islas Ba- 
leares, durante una fase a la que se ha denominado «pretalayótica» en Mallorca y 

enorca, cuyos inicios podrían estar a fines del IV milenio a.C., con pequeños asen- 
tamientos y enterramientos de inhumación colectiva. También en las islas aparece el 
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Campaniforme en una fase avanzada. como vemos en Son Ferrandel-Oleza (Vallde- 
mossa). 


Procesos sociales y económicos en el Calcolítico peninsular 


La secuencia del SE muestra una coincidencia entre el aumento de la compleji- 
dad social y la intensificación de las bases de subsistencia económicas. Hay diversas 
formas de interpretar esta correlación, que podemos resumir en dos perspectivas pre- 
dominantes, una que acentúa la integración funcional y la otra. los conflictos y divi- 
siones sociales. Podría hablarse de una explicación positiva y otra negativa en torno 
al desarrollo de las jefaturas: 


— La positiva entiende que los jefes son necesarios para la administración de 
un sistema de producción complejo. 

— La negativa considera que el desarrollo de sistemas intensivos de producción 
ofrece a los aspirantes a jefes el punto de apoyo necesario para establecer su poder. 


La posición funcionalista, o positiva, pone el énfasis en la integración funcional 
de las sociedades que experimentaron este desarrollo conjunto. Considera impres- 
cindible una organización social jerárquica que proporcione la dirección y seguridad 
necesarias para el desarrollo de unas actividades de subsistencia intensificadas. En 
palabras de M. Sahlins: «El jefe crea un bien colectivo que supera la concepción y la 
capacidad individual de los grupos domésticos que constituyen la sociedad. Instituye 
una economía pública de mayor alcance que la suma de sus partes familiares.» 

Mathers aporta varios ejemplos de beneficios o mejoras derivados de la inversión 
en una jefatura institucional, o de cómo los dirigentes sirven a sus súbditos: 


— Programación y movilización de las fuerzas de trabajo. 

— Protección contra privaciones individuales o colectivas. 

— Organización de estrategias defensivas u ofensivas. 

— Potenciación de un comercio interregional mejor organizado y a mayor escala. 


Estas teorías administrativas sobre el surgimiento de las jefaturas pueden, con 
reservas, ser útiles para entender y explicar el desarrollo del SE. No obstante, dentro 
de esta corriente de interpretación. Rentfrew, acudiendo a la antropología, toma el 
ejemplo de los indios Pueblo y los compara con sociedades calcolíticas curopeas, 
para destacar cómo comunidades de pequeños agricultores esencialmente igualitarias 
pueden desarrollar un intenso ritual, formalizado en un simbolismo propio, explícito 
y concreto, con edificios y una organización particulares para el culto religioso. Este 
ejemplo advierte contra el abuso de los modelos teóricos. 

La interpretación que enfatiza las divisiones y conflictos en el seno de estas so- 
ciedades. más que preguntarse para qué sirven los jefes, se pregunta cómo consiguen 
establecer su poder. Ésta es la que hemos llamado explicación negativa, sin ningún 
tinte peyorativo. 

Desde la perspectiva conflictiva, el despliegue «de sistemas de cultivo intensift- 
cados habría cambiado la estructura social del SE, no porque su operación exigicra 


-— 
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una administración permanente, sino porque las inversiones necesarias para estable- 
cer y extender tales sistemas permitirían la recaudación fiable de una renta entre los 
cultivadores. 

El mantenimiento de un orden social igualitario se ve favorecido porque los 
erupos sociales se pueden dividir con facilidad. Si no dependen de unas inversiones 
fijas de capital para producir lo que necesitan, los miembros de un grupo pueden 
abandonar a un jefe cuyas exigencias lleguen a ser insoportables. 

El desarrollo de la intensificación agrícola debió cambiar las relaciones entre 
jefes y seguidores y también entre los diversos grupos. Pues la inversión progresiva 
del trabajo humano crearía bienes raíces de gran valor, tanto para los inversores como 
para Otros. 

La misma creación de riqueza y capital supone la necesidad de defenderlo; su 
valor haría difícil limitar las ambiciones. Así, el esfuerzo de los agricultores por uu- 
mentar su seguridad material o económica (al construir sistemas hidráulicos, plan- 
tean algunos autores). reduciría en cambio su seguridad social o individual, al ha- 
cer posible la institución de un sistema llamado —de forma un tanto simple aunque 
expresiva— de gangsterismo. 

La aplicación de este marco teórico al Calcolítico del SÉ insiste, sobre todo, en 
que el capital invertido en presas, boqueras, acequias, bancales, etc., sería esencial 
para mantener los niveles de producción necesarios. El costo de pagar una renta sería 
menor que el de abandonar los ingresos diferidos de sus inversiones agrícolas. 

No obstante, como ya indicamos, carecemos de evidencias arqueológicas que 
apoyen la existencia en general de sistemas de riego en el SE. (Si bien habría que 
considerar las inversiones en el abonado de los campos, la arboricultura, etc.) 

Con la información actual sobre la Prehistoria del SE, en la secuencia millaren- 
se-argárica, no es posible valorar o precisar la adecuación de estos puntos de vista 
sobre el desarrollo de la complejidad social. 

En resumen, el desacuerdo alcanza el plano social, donde el surgimiento de 
unas elites, de una sociedad que, siguiendo a Service, cabría llamar «de jefaturas» 
—porque hablar de un «Estado de la Comunidad», tal como propone Nocete Cul- 
vo refiriéndose a las Campiñas del Alto Guadalquivir, parece excesivo—, se plantea 
desde posiciones teóricas muy distintas y con pocas posibilidades de contraste ar- 
queológico por el momento. 

La explicación funcional o gerencial tiene el defecto empírico de que en el regis- 
tro arqueológico no se encuentran algunos testimonios materiales que suelen citarse 
como indicadores de una Administración central de la sociedad: 


— Hay jerarquías de asentamiento. 

— Pero faltan o no están claros los almacenes para la redistribución y las obras 
Públicas a gran escala. Además, al parecer, el comercio se limitaba a unas cantidades 
pequeñas de materiales de lujo prescindibles. 


Algunos piensan que el paisaje económico del SE en el Calcolítico, como en el 
conjunto de Europa, es demasiado primitivo como para apoyar la tesis funcionalista 
Sobre el desarrollo de las jerarquías. Los administradores de orden superior tendrían 
Muy poco que administrar. 

La tesis marxista. basada en los conflictos, también carece de datos críticos. 
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Esta tesis se apoya en la concentración de la complejidad en las zonas donde la in- 
tensificación agraria sería más necesaria, así como en el aumento conjunto de las 
desigualdades y del militarismo. 

Pero las subdivisiones cronológicas de la secuencia del SE son aún rudimentarias 
o poco precisas y los datos paleoveconómicos demasiado dispersos para confirmar 
la prioridad, que algunos autores presuponen, de la intensificación agraria sobre la 
emergencia de las desigualdades. 

El análisis de Chapman sobre la necrópolis de Los Millares, contradice la in- 
terpretación de los Leisner, y apunta a una cultura cada vez más compleja, y a la 
aparición de unas elites, de unos grupos que se sitúan por encima de otros en la es- 
cala jerárquica —los que contaban con más bienes de prestigio, disponían de tumbas 
más elaboradas y se enterraban en los monumentos más próximos al hábitat—, alu- 
diendo a una sociedad incipientemente jerarquizada, de la que, sin embargo, falta 
cualquier evidencia arqueológica en la esfera habitacional (edificios singulares, vi- 
viendas realmente distinguidas por concentraciones excepcionales de riqueza, etc.). 

Con los datos disponibles, tan sólo cabe sugerir que la organización socio-eco- 
nómica de las comunidades millarenses contempló una cierta división del trabajo en 
la producción metalúrgica y lítica, que, sin embargo, no debió requerir especialistas 
a tiempo completo. 

A partir de la presencia de asentamientos fortificados, algunos de notable enver- 
gadura (Los Millares), y de la distribución desigual de objetos con un mayor conte- 
nido en trabajo social, depositados casi siempre en forma de ajuares funerarios, se 
infiere la existencia de grupos sociales cun mayor capacidad productiva, tal vez en 
relación directa con el número de sus miembros. 

No obstante, resulta prematuro, a partir de los escasos datos contextuales dis- 
ponihles, afirmar la existencia de relaciones de explotación, es decir, si tales grupos 
amortizaron parte de la producción social en beneficio exclusivo. Tales planteamien- 
tos son inferencias sobre rasgos materiales cualitativos asistidas por analogías antro- 
pológicas. 


La economía durante el Calcolítico 


Durante el 111 milenio asistimos a un proceso común de desarrollo, perceptible 
sobre todo en el SE y en el grupo del curso inferior del Tajo (por ser donde más in- 
formación podemos manejar), marcado por la intensificación agrícola y la creciente 
complejidad social. Sin embargo, la estrategia seguida por las elites de ambas zo- 
Nas para mantener o aumentar el poder fue diferente y sus resultados divergentes se 
aprecian a partir del 11 milenio. 

Podemos considerar tres factores principales para explicar esta divergencia: me- 
talurgia, intercambio o comercio y agricultura. 

— La metalurgia no puede tenerse como origen de las diferencias, ya que las 
características análogas de la metalurgia de ambas zonas no avalan este argumento. 
En la península Ibérica se han encontrado restos de metalurgia de cobre tanto en 
poblados fortificados como en aquellos que carecen de construcciones defensivas. 

Durante el 111 milenio a.C. la metalurgia en la Península tuvo un carácter restrin- 
gido social y espacialmente, que algunos autores explican aduciendo la existencia de 
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| unas harreras impuestas; la producción metalúrgica pudo estar centralizada y posi- 
| blemente sacralizada, tal vez como parte de una estrategla para la consolidación del 
poder por una elite. La documentación del reaprovechamiento de piezas de desecho. 
tanto en el curso inferior del Tajo como en el SE, parece indicar, sin embargo, una 
producción real mayor de la hasta ahora aceptada. 
Hoy se discute si la generalización o implantación de la metalurgia en la Pe- 
nínsula puede llevarse más allá del 111 milenio a.C., aunque los primeros ensayos 
pudieran haberse realizado antes. 


— En el comercio se observan dos trayectorias, teniendo en cuenta la dispersión 
de ohjetos de lujo típicos de ambas zonas. Mientras que en época Campaniforme el 
estuario del Tajo pudo haber sido proveedor, o inspirador, de ciertos tipos (vasos 
marítimos. puntas Palmela), en el SE no se observa nada parecido. 

— En lo referente a la agricultura, el estuario del Tajo es una de las zonas más 
fértiles de la Península y el SE una de las más áridas de Europa. En ambas se asiste 
a una intensificación agrícola. Teóricamente, se ha planteado que unos objetivos de 
expansión podrían guardar relación en la zona árida con el control de los recursos 
hidráulicos y la introducción del regadío, y esto supondría inversiones a largo pla- 
zo y la fiscalización del campesinado. Sin embargo, esta tesis carece de suficiente 
fundamento arqueólogico. 


Es posible que la estrategia en Portugal estuviese fundada en una acumulación 
y redistribución de riqueza. es decir, los excedentes eran transformados en objetos 
de lujo que circulaban a través de redes de intercambio mediante las que las elites 
podían extender su esfera de influencia. 

En cambio, para el SE se apunta una estrategia fundada en una economía de 
productos básicos, mediante el aumento de la renta agrícola a través del incremento 
de la producción. En este caso, la redistribución de la riqueza tendría una importancia 
secundaria. 

Las comparaciones entre el curso inferior del Tajo y el SE en términos de po- 
tencial agrícola y recursos hídricos, hacen que la primera aparezca frecuentemente 
como una especie de jardín del Edén. También es posible que se haya exagerado la 
riqueza del estuario. El caso es que el registro arqueológico indica que la coloniza- 
ción agraria se produjo en una fecha relativamente tardía. De hecho, al parecer, las 
tierras costeras del sur de Portugal, junto con las zonas del interior de la cuenca del 
Guadiana, figuran entre las receptoras más tardías de plantas y animales domésticos. 


ECONOMÍA: EL CASO DEL SURESTE 


Se puede hablar de la existencia de una paradoja entre la riqueza cultural y la 
pobreza medioambiental del SE peninsular. De cualquier forma, el tema de la agri- 
cultura es inseparable del debate sobre las condiciones climáticas del SE durante el 
Calcolítico. 

Algunos autores creen que el clima era tan árido como en la actualidad (Gilman, 
r hornes. Chapman. Mathers), de manera que la práctica de la agricultura de irriga- 
ción junto a los lechos de las ramblas habría constituido una necesidad ineludible 
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para la supervivencia de las comunidades. En cambio, desde la consideración de un 
medio más húmedo que el actual (Lull, Ramos Millán. Lomba. Eiroa). se ha sugerido 
la práctica de un régimen de secano con cosechas alternas de cereales y leguminosas, 
Molina, basándose en datos faunísticos y palinológicos, entiende que hubo un dete- 
rioro del clima y la cobertura vegetal, a partir del tr milenio a.C., hasta abocar en 
la situación desértica actual (menos de 200 mm de lluvia anuales en las zonas más 
bajas, inmediatas a la costa). 

No obstante, a partir de las evidencias paleoecológicas disponibles no es posible 
demostrar concluyentemente si el clima era similar al actual o si era más húmedo. La 
importancia de esta polémica reside en el papel que llega a atribuirse al control del 
agua como desencadenante de los cambios económicos y sociales atestiguados por 
entonces en la zona. 

Sin embargo, ambas propuestas no tienen porqué ser excluyentes, pues cube 
1maginar sistemas agrícolas que combinen regadío y secano (Chapman). El problema 
podrá aclararse con análisis paleoeconómicos y palevecológicos sobre las parcelas 
cultivadas y sobre la dieta de la población. 

S1 observamos la base económica agropecuaria entre el Neolítico y la Edad del 
Bronce, en los restos de paleotauna se registra: 


— Una intensificación progresiva de la explotación ganadera. 

— En el Neolítico predominaban ovicápridos. 

— En el Cobre aumenta la proporción de vacuno. 

— En el Cobre final y Bronce hay un porcentaje importante de caballos. 

— El ganado vacuno y caballar es útil para la alimentación y tracción, supone 
una inversión considerable de trabajo para un provecho diferido. 


St el cambio en la ganadería, como en otras partes de Europa, estuviese rela- 
cionado con la introducción del arado, cabe suponer una inversión del trabajo en la 
tierra. En este sentido, hay que decir que bóvidos y équidos se sacrificaban a edades 
avanzadas, lo que da pie a pensar en el aprovechamiento de ciertos recursos secunda- 
rios (carga y tal vez tracción) y no sólo de la carne. En muchas áreas de Europa este 
fenómeno se relaciona con la aparición del arado y el carro. 

El consumo de carne se concentraba más en cabras y ovejas, aunque en el caso 
de éstas también hay indicios de aprovechamiento de «recursos secundarios» (queso, 
abuno...). 

Los conjuntos faunísticos de las tumbas colectivas del Cobre presentan una pro- 
porción de bóvidos mayor que los poblados, de lo que se deduce que además de ser 
instrumentos duraderos para la producción tenían también una importancia ritual en 
contextos funerarios. 

En conjunto, las especies animales explotadas eran: 


— En estado salvaje: ciervo, corzo, gamo, íhex, toro, jabalí, liebre, lince, lobo, 
etcétera. (En El Cerro de la Virgen de Orce, por ej., los animales salvajes suponen el 
21 % respecto a los domésticos). 

— En estado doméstico los animales más representados eran: oveja. cabra, bó- 
vidos, cerdo, caballo y perro. 
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En cuanto a los restos paleobotánicos, documentan del Neolítico a la Edad del 
Bronce: 


— Una intensificación y diversificación de cultivos. 

— En la Cueva de los Murciélagos y la Cueva de Nerja se hallaron cebada 
(Hordeum vulgare) y trigo emmer (Íriticumn dicoccum). 

— Otros yacimientos del Cobre al Bronce indican un predominio de trigos más 
desarrollados (Triticum aestivum), varias especies de leguminosas y lino. 

— Se ha sugerido que li introducción de la arboricultura, particularmente la del 
olivo, pudo ocurrir durante el Cobre o principios del Bronce del SE: 


e En este sentido, no hay seguridad de que los restos de maderas de olea (por 
ejemplo, de los Millares) o las semillas de vitis (El Prado de Jumilla, Mur- 
cia) correspondan ya a plantas domesticadas. Más aún, en este último caso 
parecen ser claramente actuales. 


e Por el contrario, los abundantes huesos de aceituna recuperados en Zambujal 
tienden a confirmar la hipótesis de que la explotación intensiva del olivo en la 
Península comenzó en el It! milenio a.C. 


En los poblados de las Edades del Cobre se registraron evidencias de cosechas 
(dientes de hoz), procesado (molinos y hornos) y almacenamiento de cereales (en 
fosos, recipientes O cestas), así como de la explotación de productos secundarios 
(«queseras», pesas de telar y husos). 

Todo este desarrollo contribuye a explicar también el cambio en los patrones de 
asentamiento. 

Llama la atención el hecho de que el contraste climático del Sureste, entre un 
interior húmedo y un litoral árido, no se hace evidente en el registro paleoeconómico, 
ya que hay pocas diferencias entre ambas Zonas: 


— La proporción de bóvidos es mayor y lu de ovicápridos menor en los Castl- 
llejos y Los Castellones (500 mm de precipitación anual) que en Terrera Ventura y 
Cerro de la Virgen (300-250 mm). 

— Pero incluso en las zonas más áridas abundan el cerdo y la vaca, especies 
que necesitan agua a diario. 

— Esta ausencia de contraste en el registro paleocconómico sirve también de 
argumento a quienes piensan que aquellos agricultores y ganaderos del Calcolítico 
en el SE sabían compensar la falta de lluvia con el regadío. 


En esta perspectiva, la hipótesis de la existencia de una agricultura hidráulica, ya 
mencionada, pretende explicar el desarrollo del SE en el Cobre y Bronce, basándose 
en la presencia en la zona árida de cultivos como el lino, que requiere más de 450 mm 
de lluvia por año. y en la acequia descubierta por Schiile en el Cerro de la Virgen. 

El análisis de Gilman y Thomnes (1986), basado en e) principio del menor coste, 
plantea que los poblados que hubieran practicado una agricultura hidráulica deherían 
tener una concentración de tierra regable en sus alrededores inmediatos mayor que la 
de los poblados con cultivos de secano. 
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Gilman centra su análisis sobre el desarrollo calcolítico del SE en tres innova- 
ciones acaecidas en las relaciones tecnológicas de producción, a saber, metalurgia, 
imigación y policultivo: 


— Los metales eran simbolos de prestigio intercambiables y sometidos al con- 
trol de la elite, pero no jugaban un papel crucial en la seguridad y mantenimiento de 
la producción de las unidades domésticas, y, por tanto, no pudieron haber desenca- 
denado cambios en las relaciones sociales de producción. 

— Algo distinto sucedería con la irrigación y el policultivo. En las tierras bajas 
del SE. la intensificación de la producción constituía el principal mecanismo para 
enfrentarse a la andez del medio, pero su gestión no requería ni determinaba la apa- 
rición de elites. Por el contrario, sugiere Gilman, la inversión del capital en sistemas 
de regadío (presas, terrazas, acequias, etc.), así como de mano de obra, no sólo sería 
vital para la supervivencia en una zona árida como ésta, sino que también supondría 
un compromiso de permanencia a largo plazo en un determinado lugar. Con ello se 
contrarrestaban las tendencias a la fricción inherentes a la sociedad tribal y la gente 
quedaba ligada a la tierra. Además, estas inversiones de capital exigirían la construc- 
ción de sistemas de detensa debido al potencial de conflicto que entraña la agricultura 
de regadio. 


Sin embargo, aunque durante el 111 milenio a.C. se produjo un desarrollo de la 
competición social y la desigualdad, este proceso quedaba encubierto por el ritual 
de enterramiento colectivo. cada vez menos popular con el paso del tiempo. Al pa- 
recer, las diferencias sociales comenzaron a manifestarse en los enterramientos de la 
última fase calcolítica (por ejemplo, enterramientos individuales con ajuares campa- 
niformes). 

Mathers sostiene una interpretación en cierto modo semejante a la de Gilman, 
pero se aleja de este autor al enmarcar la aparición del liderazgo en la gestión de 
recursos de capital y trabajo a fin de estabilizar la producción. También propone la 
existencia de estrechos vínculos imercomunales bajo la forma de una extensa red de 
contactos y alianzas que facilitaban la circulación de información, materiales y fuerza 
de trabajo, para prevenir la escasez o combatirla en caso de que se produjera. Mathers 
sugiere que la transición de la cultura millarense a la areárica estuvo marcada por un 
colapso del sistema. 

El análisis de Ramos Millán sobre la Edad del Cobre del SE parte del supuesto 
de que la aridez que caracteriza al paisaje modemo es resultado de las actividades hu- 
manas, agentes de la degradación del entomo a largo plazo. Su planteamiento, como 
el de Gilman, es de hase marxista. pero difiere de este último autor en su negación 
de las evidencias de policultivo y de tracción animal. Su argumentación parte de una 
supuesta presión demográfica a comienzos del calcolítico, que a finales del período 
desemboca en una competición por los recursos, la expansión de los poblados y cierta 
intensificación de la producción agrícola, debida al regadío. 

Por su parte, Chapman (1978,1982 y 1991) afirma que el clima árido del SE 
impulsó a la población a agregarse en núcleos estables con objeto de realizar las in- 
versiones de trabajo pertinentes para poner en funcionamiento dispositivos de control 
hidráulico, claves para el éxito agrícola, en su opinión. Las necesidades de controlar 
el acceso de los individuos a los recursos indispensables para la subsistencia, en 


y 
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especial la tierra y el agua, favorecerían la aparición de líderes gestores y la estructu- 
ración de la sociedad en grupos corporativos de parentesco (grupos que enterraban a 
sus miembros en tumbas colectivas que simbolizaban su fuerza). 

En resumidas cuentas, la tesis hidráulica no cuenta con evidencias arqueológicas 
sólidas. pero lo que sí parece evidente es que la evolución hacia una mayor comple- 
jidad social está acompañada por una intensificación progresiva de los sistemas de 
producción agrícola. 


ECONOMÍA EN EL GRUPO PORTUGUÉS 


En el marco del estuario, Zambujal es el único centro donde se recogieron de 
forma sistemática amplias muestras de paleotauna y paleobotánicas. Información que 
cubre el perfvdo entre 2500 y 1700 a.C. 

Además de trigo, cebada, habas y lino, en Zambujal también se encontraron 
huesos de aceituna y restos de madera de olivo y parra, pese a que no está clara la 
intensidad de explotación de ambas especies. Aunque no está demostrado, también 
es posible que se practicase el policultivo. 

En el registro faunístico, predominan bóvidos, seguidos de cerdos, ovicápridos. 
ciervos y caballos. Los restos de hóvidos corresponden a individuos adultos, con pre- 
dominio de los machos, por lo que se sospecha su utilización como fuerza de tracción 
(aunque no hay pruebas irrefutables, como lo sería el desgaste de los metatarsos). No 
hay constancia arqueológica del arado como tal, pero el estudio de la tuuna de Zam- 
bujal sí acredita la importancia numérica del vacuno y su más que probable uso como 
fuerza de tracción. 

Las excavaciones en otro poblado calcolítico del sur de Portugal, Ferreira do 
Alentejo, han sacado a la luz indicios de la utilización de arados tirados por bueyes 
(gracias a la dureza de los suelos arcillosos) y se aprecia un acusado incremento de 
huesos de caballo asociados a materiales campaniformes. 

De todos modos, el avance demográfico constatado respecto a los tiempos neo- 
líticos obliga a pensar en un aumento de la producción de bienes subsistenciales, y 
más aún en una intensificación agrícola, con arado o sin él, y no sólo en un simple 
fenómeno de colonización de los espacios menos fértiles, aún vacíos. De hecho, el in- 
terés por el control de las zonas con mayores posibilidades agrícolas parece probado 
por la frecuente ubicación dentro de sus límites de los poblados fortificados. 

A diferencia de lo registrado en el SE, en Zambujal la composición del registro 
faunístico permanece casi invariable a lo largo del tiempo. 

Los diferentes modelos seguidos en el Sureste y en el Tajo se dejaron sentir a 
largo plazo. En la Edad del Bronce asistiremos a una involución en el curso inferior 
del Tajo, posiblemente provocada por la dificultad en el mantenimiento de las redes 
de intercambio y la ausencia de alternativas ante cambios de modas y costumbres. 
En el Sureste, por el contrario, las inversiones agrícolas de alto coste no tuvieron otra 
salida que un salto hacia adelante, que tal vez pueda contribuir a explicar los inicios 
de la Cultura Argárica. 
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El origen. expansión e interpretación del Vaso Campaniforme, que como hemos 
visto aparece en diversos contextos de la Europa calcolítica, sigue siendo hoy una 
cuestión en debate, por cuanto aún no se ha logrado una explicación histórica si. 
tisfactorta en los aspectos cronológicos y culturales. En principio se pensó que se 
trataba de un fenómeno cultural homogéneo que podía ser interpretado en su conjun- 
to, por lo que era posible su estudio global. La vinculación del Vaso Campaniforme 
a un pueblo o raza que lo difundió por toda Europa desde sus puntos originarios fue 
habitual, al menos hasta que pudo apreciarse la diversidad de estilos y cronologías, 
así como los distintos ambientes culturales en los que aparecía, con sus respectivos 
substratos. El hecho de que su aparición coimcidiera con la expansión de la metalur- 
gia del cobre hizo pensar en grupos de metalúrgicos y orfebres que distribuían sus 
materiales por buena parte de Europa. Sus frecuentes tumbas de inhumación indivi- 
dual los hacian aparecer diferentes en un ambiente en el que era general la inhuma- 
ción colectiva en sepulcros de carácter megalítico, aun teniendo en cuenta que con 
frecuencia los restos campaniformes también aparecían en contextos funerarios co- 
lectivos. Las interpretaciones han sido múltiples: desde un pueblo o raza que. por las 
armas de sus ajuares tenían un carácter guerrero, hasta grupos que estaban inmersos 
en una red comercial a través de la cual distribuían sus mercancías de prestigio entre 
los distintos jefes de los variados grupos europeos. En todo caso. hoy no se habla de 
una «Cultura campaniforme», ni de un «pueblo o raza campaniforme». Sabemos que 
no es un fenómeno unitario y que su origen puede ser múltiple en diversos lugares 
de Europa. Su papel en la difusión de la metalurgia del cobre aún se discute, ya que 
varios contextos en los que aparece ya conocían los «secretos» y tecnología de lu 
metalurgia, sin que Su presencia haya supuesto ninguna innovación destacada. 

El origen del Vaso Campaniforme ha sido uno de los aspectos más discutidos. 
Los planteamientos han sido variados, desde el origen oriental (O. Montelius), egip- 
cio (F. Petne), en la península Ibérica (A. del Castillo, P. Bosch Gimpera. Savory). 
entre el Ródano y el Rhin (J. Guilaine), en Centroeuropa (J. Neustupny), etc.. hasta 
el origen múltiple, en diversos lugares de Europa. Las primeras hipótesis acerca del 
origen estaban marcadas por las tesis difusionistas, pasándose después a la valora- 
ción de los contextos arqueológicos, evolución de los estilos y dataciones absolutas. 
FE. Sangmeister propuso dos estilos de vasos: los de estilo marítimo 0 internacional 
de decoraciones puntilladas o impresas a ruedecilla, y los de estilo continental CON 
decoraciones incisas o estampilladas. El origen del estilo marítimo sería el estuario 
del Tajo, en la península Ibérica, desde donde se expande hacia Europa, llegando al 
Rin, para mezclarse allí con la tradición decorativa de la Cerámica de Cuerdas y los 
estilos de Vucedol y, desde allí, retornar en reflujo hacia Europa occidental, gene- 
ralizando la metalurgia del cobre. A la de Sangmeister se la denominó «teoría del 
Riickstrom (reHujo)». Esta teoría fue criticada por Giot y Clarke, poniendo en duda 
las series cronológicas y las secuencias estratigráficas propuestas por su autor. 

Van der Waals y Lanting propusieron el origen renano, y Clarke el origen en las 
costas del golfo de León. Más recientemente R. Harrison propone un origen doble: el 
Campanitorme cordado, del Rin; el marítimo, del estuario del Tajo. Los más antiguos 
serían los del centro de Portugal, donde hay más de cien yacimientos con campanl- 
forme de estilo marítimo puntillado, situándose después el estilo cordado. que pudo 
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LAMINA LXII. Vaso Campuniforme del sur de Inglaterra (Museo Británico, Londres). 


aparecer simultáneamente. Como consecuencia de la mezcla de los dos aparecería el 
estilo mixto. En una segunda fase aparecerían los estilos locales O regionales: grupo 
de Palmela, Salamó, Carmona-Acebuchal, Ciempozuelos (inciso), Sureste (Millares) 
y País Valenciano. Esta variedad estilística en la segunda fase corncidiría con la ten- 
dencia a la homogeneidad en los ajuares funerarios, que podría indicar un cambio, a 
principios del !1 milenio a.C., que conduciría a la formación de las entidades cultura- 
les del Bronce antiguo. 

En la actualidad se habla de cinco estilos diferentes de Vaso Campaniforme en 
la península Ibérica: 


— AOC (All Over Corded), con el clásico vaso en forma de campana, de per- 
fil en S, decorado en toda la superficie por bandas horizontales con impresiones de 
cuerda. 

— Marítimo, con decoraciones a peine y ruedecilla. 

— CZM (Corded Zoned Maritim), con decoraciones a peine y ruedecilla dentro 
de bandas delimitadas con impresión de cuerdas. 

— Puntillado, con decoración puntillada en motivos geométricos. 

— Regionales: grupos de Palmela, Salamó, Carmona, Ciempozuelos, Sureste, 
Levante, Meseta, Galicia, Valle del Ebro. islas Baleares. 


El estilo más antiguo parece el marítimo, seguido inmediatamente del estilo in- 
ciso de los grupos locales o regionales. 
La secuencia cronológica propuesta por Harrison es la siguiente: 


1) Campaniformes marítimos y cordados (2200-2150 a.C.) 

2) Campaniformes regionales Ciempozuelos, Palmela, Salamó, Sureste (2150- 
1700 a.C.). 

3) Estilos regionales tardíos (1700-1600 a.C.). 
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En cuanto a la interpretación del Vaso Campaniforme, parece reforzarse la idea 
de que estos vasos eran objetos rituales y de prestigio, distribuidos a través de las 
redes de intercambio establecidas entre los grupos calcolíticos de toda Europa. En 
los contextos funerarios serán objetos que revelan la categoría del difunto dentro de] 
grupo. 

Sin embargo, aún persiste entre los investigadores la sensación de que el Vaso 
Campaniforme, al igual que otros elementos arqueulógicos similares, puede tener 
un significado mucho más complejo y difícil de explicar, posiblemente vinculado a] 
mundo de las creencias y rituales, con un simbolismo bastante complejo, al que es 
problemático acceder por completo desde posiciones idevlógicas actuales. 
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CAPÍTULO 19 


EL DESARROLLO DE LAS SOCIEDADES DE JEFATURA 


La Edad del Bronce en el Mediterráneo oriental. — La Edad del Bronce 
en el sudeste de Asia. — La Edad del Bronce en el Extremo Oriente: la 
China de la dinastía Chang. — La Edad del Bronce en el ámbito gnego. 


Aunque la denominación de este período se apoya de nuevo en un cniterio tec- 
nológico, el uso de la aleación de cobre y estaño, la realidad es que durante el Bronce 
antiguo su uso era minoritario y las piezas elaboradas en esta aleación eran conside- 
radas como un bien de prestigio y poder. No será hasta bien avanzado el período, ya 
en el Bronce medio, cuando su utilización se generalice algo más en Europa, llegando 
a su máxima expansión en el Bronce final y la primera Edad del Hierro. 

Las primeras aleaciones de cobre y estaño se practicaron en Oriente. En Irán hay 
objetos de bronce fechados en el 1V milenio a.C. Los hallazgos de Susa 1-11 y de Tepe 
Sialk 11 ya eran bronces, aunque con poco contenido de estaño. 

Aunque hay hallazgos esporádicos anteriores, el uso del bronce no se generaliza 
en el Próximo Oriente hasta mediados del 111 milenio a.C. El hallazgo más antiguo 
de bronce que se conoce en Mesopotamia procede del nivel VIII de Tepe Gawra, 
hacia 3000 a.C., pero su uso no se generalizará hasta la época Dinástica Antigua l, 
difundiéndose en la Dinástica IN, cuando ya se encuentra en varios lugares, como 
Ur, Asmar, Sabra y Kish. convirtiéndose en el material metálico dominante durante 
el período paleobabilónico. 

En las tablillas mesopotámicas se menciona la aleación del bronce con la deno- 
minación de zahbar en sumenio y siparrum en acadio. También se menciona el origen 
del estaño del país de Dilmun (posiblemente el emirato de Bahrein) en las tablillas 
de Ebla (Siria). 

lla generalización del bronce coincide con la consolidación de las sociedades 
urbanas del Próximo Oriente y la aparición de los primeros estados impertales, con 
el Imperio de Sargón, hacia 2370 a.C. 

En Egipto el bronce se utiliza desde el primer tercio del 111 milenio a.C., como pa- 
rece indicar el hallazgo de la tumba de Abydos con un ajuar funerario en el que había 
vasos de bronce, fechado hacia 2750 a.C. Poco después, Tebas y Menfis serán los 
más importantes centros de producción de Egipto, con estaño importado de Oriente. 

En Anatolia aparece por primera vez un bronce con hajo contenido de estaño en 
Mersin (Cilicia), entre 4300 y 3500 a.C., seguramente procedente de Mesopotamia. 
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Pero se trata de un elemento excepcional e intrusivo, ya que hasta mediados de 
111 milenio a.C. el bronce no será habitual. En Alisar se documenta el uso esporádico 
del bronce en los inicios del Bronce antiguo (3000-2800 a.C.). Ya a mediados del 
111 milenio a.C. se encuentra en Troya 1, Yortan, Alaca Húyik. Horoztepe. Ahlalibe 
y Mahmatlar, es decir, en grandes centros de poder, con notahle protagonismo en sus 
respectivas áreas. 

En las costas de Sirta y Palestina el bronce aparece por primera vez en Tell 
Gúdaida, en la llanura de Antioquía, en seis estatuillas femeninas que contenían ya 
un 10% de estaño, a comienzos del Hit milenio a.C. También en Tell Qara Quzar 
(Siria) hay hallazgos de bronce fechados entre 3000 y 2700 a.C. Aunque parece que 
se trata de objetos importados, ya a inicios del M milenio a.C. hay evidencias de 
la metalurgia local del bronce en Amuq G, donde se encontró un crisol con restos 
de cobre, arsénico y estaño, que indica claramente que la aleación se practicaba por 
entonces en el norte de Siria. Su uso se generalizará poco después, en la segunda 
mitad del milenio, cuando ya vemos frecuentes objetos de bronce, posiblemente de 
fabricación local, en diversos centros, como Tell Brak, Amug J (2200-2000 a.C.) y 
en los grandes centros comerciales de la costa, como Biblos y Ugarit, donde ya se 
comercializaban. 

En las costas del Mediterráneo oriental se introduce el bronce en los inicios del 
111 milenio a.C., generalizándose poco después en el Egeo, a partir de los potentes 
focos cicládico y Minoico. En la zona continental europea se utilizaban cobres aurse- 
nicados desde el Iv milenio a.C., sobre todo en los grupos culturales de las regiones 
pónticas, bajo Danubio y Cáucaso. Poco después de 2300 a.C. los objetos de bronce 
empiezan a aparecer en algunas tumbas de personajes principales, pero la verdadera 
aleación de cobre con estaño será posterior y no se difundirá hasta la segunda mitad 
del 1! milenio a.C. De hecho, en el Bronce antiguo será cuando el uso del cobre se 
extienda a casi todas partes, suponiendo este hecho un notable avance tecnológico 
que propiciará notables cambios en las estrategias de subsistencia, especialmente en 
la agricultura y la ganadería. También entonces se experimentan en muchos sitios 
los primeros ensayos de aleación del cobre con arsénico y con estaño, u se intensifi- 
ca la utilización del cobre arsenical (con alto contenido de arsénico), ya que con él 
se conseguían piezas de mayor dureza específica que las de cobre puro. Incluso en 
algunos centros de producción el arsénico era añadido al cobre intencionalmente. Pe- 
ro el apogeo de la metalurgia del bronce será el Bronce final, entre 1200 y 750 a.C... 
aproxiinadamente, con masivas producciones de objetos de bronce, muchas veces es- 
tandarizados, que se distribuirán por todo el continente desde sus centros de produc- 
ción. Uno de los más importantes será el del Bronce atlántico (Gran Bretaña, Irlanda. 
Normandía, Bretaña, Galicia, norte de Portugal), que abastecerá de productos metáli- 
cos a amplios territorios de Europa. Todos los aspectos de la vida diaria se vieron 
afectados, desde las técnicas agrícolas, hasta la estrategia bélica. Para entonces, los 
grandes centros de producción distribuían útiles metálicos de todo tipo por todas las 
regiones, modificando sensiblemente las formas de explotación del medio. mientras 
en Oriente, Anatolia y las costas del Mediterráneo oriental, el hierro, que se utilizaba 
esporádicamente desde 2000 a.C. en Asia occidental, comenzó a sustituir al bronce. 

Ya en el Bronce antiguo de Aunjetitz, en Europa central, se explotaron las minas 
de cobre del valle del Saalach (área de Salzburgo, Alpes centrales). en las que se han 
detectado tres galerías abiertas. que eran cavidades ovales de proyección descenden- 
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te. QUe debian producir 12,6 toneladas de mineral diarias, de las que se podían extraer 
unos 315 kg de cobre puro. Esta producción está calculada con el trabajo de 180 mi- 
neros. El sistema de explotación incluía mazos de minero, cuñas de madera y ruptura 
de bloques mediante la técnica del «choque térmico», consistente en calentar el blo- 
que de mineral con un fuego y entriarlo bruscamente con agua fría, con lo que se 
provocaba la ruptura de la roca, que luego era desmenuzada con los mazos de minero 
y extraída a la superficie en capazos de fibra vegetal o en contenedores de madera, 
par proceder luego a su cribado y lavado. Las galerías eran entibadas con troncos de 
madera, para evitar desprendimientos y se hizo un túnel de ventilación pura favorecer 
la salida de los humos producidos por los fuegos Interiores para romper la roca. Mi- 
nas semejantes las hubo en Mitterberg, Eimódberg. Múlbach-Bischotshofen y Salz- 
burgo, todas COn galerías en plano inclinado. Había más de 600 minas en el área de 
Salzburgo, según las prospecciones arqueológicas recientes. En País de Gales es bien 
conocida la mina de Copa Hill, explotada durante más de 600 años, desde 1700 a.C. 

Se cree que en las minas de Mitterberg se movieron 1,3 millones de toneladas de 
mineral; y algunos especialistas han calculado en 50.000 toneladas la cantidad 
de cobre producida en las minas de los Alpes austríacos durante el Bronce final. 
Como se ve, cifras que llaman la atención, ya que suponen una mano de obra y una 
organización impresionantes, sólo explicables por una fuerte demanda del metal. 

Las repercusiones que la metalurgia tuvo en el resto de las actividades humanas 
fueron enormes. Modificaron las técnicas agropecuarias, el transporte, la construc- 
ción, la estrategia bélica, el comercio... ya que, desde entonces, no eran concebibles 
el progreso y la explotación del medio sin los metales. Herramientas, armas, arados, 
carros, barcos, casas... requerían metal, de forma que la metalurgia se hizo Imprescin- 
dible en cada grupo, que contaba con especialistas y les otorgaba notoriedad social. 

La denominación de Edad del Bronce procede del «sistema de las tres edades» 
creado por C. J. Thomsem en 1836, en el que estaban implícitas las ideas de la evo- 
lución cultural y el paulatino avance tecnológico, excesivamente lineal en muchos 
casos, que muy pronto fue matizado por las teorías difusionistas del recién nacido 
historicismo cultural. 

Aunque los aspectos tecnológicos siguen teniendo evidente importancia, hoy. sin 
embargo, el cambio cultural que se produce en los inicios de la Edad del Bronce se 
Interpreta a través de otras evidencias, sobre todo de aquellas que afectan a los aspec- 
tos sociales y económicos, ya que es aquí. precisamente, donde la Edad del Bronce 
presenta notables transformaciones con respecto al período precedente. Así, la utili- 
zación de las innovaciones tecnológicas en el campo de la metalurgia tienen sentido 
en el terreno de los cambios que se producen en los sistemas y estrategias de explota- 
Ción de los recursos, sobre todo desde el punto de vista agrícola y pecuario, ya que las 
sociedades de la Edad del Bronce, dirigidas por jefaturas que han incrementado las 
diferencias sociales. manifiestan una marcada tendencia a la acumulación de riqueza 
—y los líderes hacia la concentración de poder— de tal manera que asistimos a un 
proceso, ciertamente complejo y bastante desigual en los distintos escenarios en los 
que se produce, en el que el resultado final será la aparición de centros de poder que 
Controlan el espacio vital. la progresiva estratificación de la sociedad. la aparición de 
un modelo de convivencia cada vez más cercano al modelo urbano de origen orien- 
tal, la ampliación de las rutas de intercambio y comercio, el perfeccionamiento de las 
técnicas de producción agropecuarias, el desarrollo de un artesanado especializado 
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y un notable cambio ideológico, en lo político, en lo religioso y en lo social, que 
transforma las bases sobre las que se alzaron las comunidades calcolíticas, puesto en 
evidencia en el radical cambio de ritual funerario, al pasar de los enterramientos co- 
lectivos a las tumbas individuales, con marcadas diferencias de clase apreciables en 
los ajuares funerarios y en la configuración de la tumba. La complejidad del proceso 
va en aumento a lo largo de todo el 11 milenio a.C., hasta desembocar en el Bronce 
final, cuando en toda Europa nos encontramos con sociedades notablemente jerar- 
quizadas, en las que los líderes hacen ostentación de su poder y riqueza, inmersos 
en dinámicas redes de intercambio de productos de lujo y prestigio que, al mismo 
tiempo, eran utilizadas para la difusión de los excedentes de producción y para el 
establecimiento de relaciones y el intercambio de ideas. 

El concepto de «jefaturas» que maneja la Prehistoria define una cierta variedad 
de grupos sociales en los que se pueden detectar, a través de diversos rasgos (espe- 
cialmente mediante el análisis de las evidencias funerarias), indicios de desigualda- 
des sociales que, en ocasiones, pueden llegar a ser de carácter hereditario, por lo que 
presumiblemente estaríamos ante clases o grupos de elite que detentan cierto grado 
de poder. La organización en jefaturas precede a la organización estatal en diversos 
lugares del Viejo y Nuevo Mundo. Estas jefaturas presentan, en las diversas áreas 
culturales en las que aparecen, determinados rasgos comunes, como el control de la 
producción agrícola y ganadera, el riego de la tierra, los productos secundarios, el ac- 
ceso a los recursos, el control de las rutas de intercambio y comercio y los bienes de 
lujo y prestigio, entre otras. De todas formas, las variantes son muchas. En algunas 
sociedades de jefatura se mantiene una ficción de «propiedad comunal», aunque, de 
hecho, las familias «nobles» tienden a hacer hereditarias sus privilegiadas posicio- 
nes sociales, propiciando una situación de dependencia entre la clase más baja y los 
grupos de parentesco de la elite, que van reforzando su poder dentro del grupo. Con 
frecuencia los jefes se apoyan en una fuerza armada de la que son dirigentes, y cuan- 
do su poder se extiende por amplios territorios pueden delegar su autoridad en otros 
jetes menores, estableciendo una situación de dependencia mediante el pago de tribu- 
tos. Algunas de estas sociedades de jefatura de la Edad del Bronce europea llegarán 
a tal grado de complejidad en su organización interna que han sido consideradas por 
algunos investigadores como sociedades estatales o protoestatales. 

Pero como consecuencia de estos profundos cambios, se aprecia también a lo 
largo de la Edad del Bronce un paulatino aumento de la conflictividad, que se pone 
de manifiesto en la tendencia generalizada a la fortificación de los enclaves, en las 
masivas producciones de armas y elementos para la guerra y en la presencia de una 
clase de guerreros que tenían a su cargo las acciones bélicas. Esta conflictividad tenía 
mucho que ver con el control del territorio, de las fuentes de abastecimiento de las 
matertas primas y con el dominio de las redes de intercambio y comercio y aun 
de los propios grupos sociales y de sus fuerzas de producción. Muchos centros de po- 
blación en la plenitud de la Edad del Bronce europea, situados en lugares estratégicos 
y dotados de fuertes medidas de protección, tienen el aspecto de ser la cabecera de 
un territorio pertectamente organizado, en el que otros centros menores dependen 
de la seguridad que éste les proporcione, a cambio de centralizar en él las actividades 
económicas, pudiéndose hablar perfectamente de «centro y periferia», en el senti- 
do que propugnan las recientes teorías de alcance medio ideadas para el estudio del 
territorio y su poblamiento. 
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Las mejoras en las condiciones de vida se traducen inmediatamente en un au- 
mento de la población y en la aparición de más centros de población, que van aumen- 
tando de tamaño. Sin embargo, la mayoría de los centros tenían un marcado carácter 
agropecuario y sólo los grandes poblados, que centralizaban diversas actividades, lle- 
gabun a tener la categoría suficiente como para ser protegidos por obras defensivas. 
Estos núcleos frecuentemente eran centros de poder en los que residían jefes des- 
tacados que controlaban un amplio territorio con otros centros menores de carácter 
agrícola y ganadero. Estas jefaturas basaban su poder en el control de la producción 
agropecuaria, minerometalúrgica y de las rutas de intercambio, con el respaldo de una 
fuerza coercitiva, tanto en lo ideológico como en lo físico, que fue incrementándo- 
se a lo largo de todo el 11 milenio a.C., hasta desembocar en el Bronce final en una 
quténtica aristocracia de «señores de la guerra» que se repartian todos los territorios 
europeos, en medio de un ambiente conflictivo, tal y como parecen indicar las ma- 
sivas producciones de elementos para la guerra, la fortificación de los enclaves y las 
abundantes tumbas de guerreros. Este panorama rompe la vieja idea, nada real como 
se ve, de una Edad del Bronce pacífica y estable, caracterizada, sobre todo, por sus 
notables avances tecnológicos y sociales. 

En toda Europa aparecerán amplias regiones culturales (Otomani, Monteoru, 
Aunjetitz. Polada, El Argar, Wessex...) con notables características particulares, 
pero también con abundantes rasgos comunes, sobre todo aquellos que se refieren 
a los aspectos tecnológicos de la metalurgia, a la organización de la sociedad y a la 
ideología política y religiosa. Las relaciones entre los distintos grupos son más inten- 
sas, especialmente en determinadas regiones como Europa oriental, Europa central 
y la cuenca mediterránea, por lo que los rasgos compartidos acusan una marcada 
regionalización. Serán especialmente intensas las relaciones entre Europa central y 
occidental con las Islas Británicas por el oeste y con los Balcanes y el Cáucaso por 
el este; las de Europa oriental con las estepas, el Cáucaso y el sur de los Urales; y las 
del Mediterráneo oriental con el central y occidental y las costas del Levante. 

Pero en el ámbito europeo, pese a los muchos rasgos comunes, prevaleció la 
diversidad cultural. Desde el mundo micénico de la plenitud de la Edad del Bronce 
griega, que parece imitar los modelos orientales, hasta los grupos de la Europa inte- 
rior, dirigidos por clases nobles de guerreros, en las que no se aprecia una cohesión 
política que pudiera afectar a extensos territorios, hay toda una gama de modelos so- 
ciales y estructuras políticas que se adaptan a las formas de producción, al ambiente 
territorial o a las actividades predominantes, guardando entre sí notables coinciden- 
cias, fruto de la interacción cultural o de connotaciones étnicas. Las tumbas de jefes, 
repartidas por toda Europa. nos revelan señoríos personales, familiares o de clanes, 
que se repartían por todas partes, sin que tengamos muchos puntos de apoyo para po- 
der saber qué tipo de relaciones tenían entre sí. o si compartían ideologías o Intereses. 

El modo de vida se seguirá basando, esencialmente, en la agricultura y la ga- 
nadería. Los cultivos agrícolas se extenderán ahora. debido a las necesidades de una 
Población en constante crecimiento, hacia tierras marginales, teóricamente menos ap- 
tas que las utilizadas hasta entonces. gracias a los avances en las técnicas de trabajo, 
especialmente al uso del arado. a la alternancia de los sistemas de cultivo y a la uti- 
lización de animales domésticos para el trabajo, aunque los centros más importantes 
seguirán situándose cerca de las tierras más fértiles. El uso del arado se documenta 
en Europa Central poco antes de 2000 a.C., aunque existen indicios anteriores de 
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su utilización en Polonia. siendo representado en arte rupestre en los Alpes, Sue- 
cia. Dinamarca e Italia entre mediados y finales del 11 milenio. para generalizarse su 
uso en el Bronce final y li Edad del Hierro. Contamos con hallazgos de ejemplares 
completos en Dostrup (Jutlandia) que poseen reja de madera cubierta de metal. 

La ganaderia amplía su cabaña, especialmente a base de ganado mayor, siendo 
los équidos una de las especies de mayor rentabilidad. introducido en Europa central 
y occidental desde las estepas pónticas. Durante el período se aprecia cómo el caba- 
llo adyutere importancia social y económica. siendo utilizado no sólo como producto 
alimenticio, sino además como animal de tiro para el carro y, en una fase más avan- 
zada, como montura, siendo considerada su posesión como un claro signo de poder y 
prestigio personal, apreciable incluso en las tumbas más destacadas, en las que, sobre 
todo en el Bronce final y a inicios de la Edad del Hierro, el difunto era acompañado 
por caballos sacrificados, en varias regiones europeas. Los carros pudieron llegar a la 
Europa balcánica procedentes del mundo de los kurganes pónticos, porque en plena 
cultura calcolítica de Baden aparecen maquetas de terracota de carritos con cuatro 
ruedas macizas, asociadas a restos de arados y a huesos de caballo, Esto plantea el 
problema de la introducción del caballo en una etapa mucho más temprana de lo 
que hasta hace poco se pensaba. aunque no sabemos si era ya un animal de tiro o 
únicamente se utilizaba como ganado para carne. En el Bronce antiguo noritaliano 
de Polada el carro se utilizaba para tareas agrícolas, ya que han aparecido restos de 
ruedas en palafitos de la Zona y, además, los vemos representados. con cuatro ruedas, 
en los grabados rupestres de Valcamónica. 

La ganadería dio lugar a una serte de actividades subsidiarias, derivadas de la cría 
y mantenimiento de cabañas ganaderas especializadas en especies concretas, sobre 
todo a partir del Bronce pleno y final, cuando se empiezan a usar establos para que el 
ganado pasara el invierno. La práctica de la estabulación ha sido puesta en relación 
con el comercio de animales vivos y de productos derivados de la ganadería, como 
pieles, cuero. leche, quesos... produciendo, a Su vez. un efecto multiplicador en otras 
Industrias y técnicas, como en la fabricación de vasijas y coladores, la construcción 
de corralizas y establos, el curtido de las pieles y el trabajo del cuero. entre otras. 

La cabaña más común en Europa estaba compuesta, sobre todo, por: vacas, cer- 
dos, cabras, ovejas, caballos y perros. Se ha dicho que la gallina fue introducida en 
Europa por los colonizadores mediterráneos semitas, pero en la península Ibérica ya 
aparece en yacimientos del Bronce final. De ellos se extraían productos derivados: es- 
tiércol para la agricultura, leche, huevos, manteca, grasa. pieles, etc. Las ovejas pro- 
porcionaron lana abundante para la industria textil (aunque en zonas mediterráneas 
se utilizó el lino, que rivalizaba en la producción agrícola con el trigo): por eso se po- 
tenció la cabaña ovina, debido a la importancia que va adquiriendo la industria textil. 
que ahora utiliza la lana de oveja, relegando a un segundo plano el uso del lino. La 
caza de ciervos, corzos, osos, jabalíes, alces, liebres, pájaros, y la pesca, completaban 
la dieta ocasionalmente. 

El ritual funerario experimentó un sensible cambio en el que parecen implicadas 
fuertes ideas de carácter religioso, ya que se pasa en poco tiempo de las inhumaciones 
colectivas calcolíticas, a veces en sepulcros de carácter megalítico, a la inhumación 
individual, en la que se aprecian sensibles diferencias de rango social. En muchos 
Casos vemos cómo la tumba de inhumación individual contiene ricos ajuares que 
denotan la elevada condición social del difunto; incluso en ocasiones estamos ante 
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verdaderas «tumbas principescas», frecuentes desde el Bronce antiguo, COMO Vemos 
en la cultura de Aunjetitz (Leubingen, Helmsdorf, Aunjetitz), en las que un desta- 
cado personaje ha sido enterrado en una tumba muy elaborada, acompañado de un 
notable ajuar funerario que incluye armas, adornos personales y bienes de prestigio, 
Este tipo de tumbas, que tienen claros precedentes en Europa oriental (y en última 
instancia, también en el mundo estepario póntico) parecen seguir una dirección este- 
oeste, desplazándose después desde Europa central a la occidental. En otras zonas 
de Europa occidental en las que también se adopta la inhumación individual vemos 
cómo las tumbas mantienen reminiscencias de origen calcolítico. como las cistas 
pétreas, pero van incorporando poco a poco rasgos que se repiten en diversas zonas 
del Mediterráneo, como los pithoi o tinajas funerarias, tal y como vemos en la Cul- 
tura de El Argar, en el SE español. En otras áreas, como las costas atlánticas y del 
Báltico, las tradiciones megalíticas son muy fuertes y tardarán algo más en desapare- 
cer, pero finalmente se irá imponiendo la inhumación individual, como en el resto de 
Europa. Sin embargo, algunos autores afirman que el occidente mediterráneo, en el 
que está inmersa la península Ibérica, presenta en este período marcadas diferencias 
con Europa continental. T. Champion ha resaltado el aislamiento local de las culturas 
del Mediterráneo central y occidental durante el Bronce antiguo con respecto a las 
otras culturas europeas, señalando que son contados los grupos culturales que pueden 
¡gualarse a la prosperidad del resto de los grupos europeos y afirmando que, en todo 
caso. éstos no parecen participar activamente en la red de intercambios con la Europa 
templada. Tan sólo las culturas de Polada, en el norte de Italia, y la de El Argar, en el 
SE español, alcanzarían cierta relevancia. Sin embargo, después de los últimos años 
de trabajo arqueológico, esta afirmación no parece muy verosímil. ya que tanto Po- 
lada como El Arear aparecen como dos importantes erupos culturales, con muchos 
rasgos en común con el resto de las culturas europeas. Es evidente, sin embargo. que 
las diferencias existen, y muy notables, entre estos grupos y las grandes culturas del 
Mediterráneo oriental, donde se están desarrollando importantes enclaves y centros 
de poder muy avanzados, tanto en los aspectos tecnológicos. como en los sociales y 
económicos. 

En la península Ibérica también se adopta el ritual funcrario de la inhumación 
individual, dejándose de construir megalitos. También los asentamientos son distin- 
tos, ya que ha desaparecido casi la totalidad de los poblados calcolíticos y los nuevos 
poblados del Bronce antiguo marcan sensibles diferencias con sus precedentes Cul- 
colíticos, sobre todo en la ubicación. planta, sistemas defensivos y control del terrl- 
torio. Sin embargo, el SE español, con El Argar, seguirá siendo el área cultural más 
importante, como ya lo fue en el Calcolítico. En Portugal también se aprecia el tránst- 
to, pasándose de las inhumaciones colectivas a los sepulcros individuales en cistas de 
piedra. apreciándose un desplazamiento del centro de gravedad cultural desde el es- 
tuario del Tajo hasta más al sur, en tierras del Alemtejo y Extremadura. También en 
al ámbito peninsular ibérico se aprecia desde el Bronce antiguo la tendencia al incre- 
mento de las desigualdades sociales, que algunos autores, como Shennan, atribuyen a 
la acción de los difusores del Vaso Campaniforme. En todo caso, el mundo funerario, 
sobre todo, denota la presencia de personajes con poder y prestigio y la existencia de 
diferentes categorías sociales, fruto del nuevo modelo de vida que se impone desde 
los inicios del 11 milenio a.C. 

El papel desempeñado por la metalurgia del bronce es escaso en principio, pero 
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va ganando importancia a lo largo del 11 milento a.C., hasta llegar a un momento de 
plenitud en el Bronce final, con la aparición de importantes centros de producción 
de útiles metálicos elaborados en bronce, como los grupos del Bronce atlántico. En- 
tonces los objetos de bronce y aun el propio bronce en lingotes fueron objeto de un 
intenso tráfico que afectó a todos los ámbitos conocidos. 

Por fin, la Edad del Bronce supone tamhién el nacimiento de los primeros esta- 
dos europeos en el ámbito griego: Creta, con sus centros palaciales y Micenas, con 
su sistema estatal en el sur de Grecia y el Peloponeso. En ambos casos, el colofón 
del proceso será la aparición de la escritura lineal, considerada por muchos como el 
síntoma clave para el tránsito de la Prehistoria a la Historia, aunque muchos de sus 
aspectos sean claros objetivos de la investigación prehistórica. Pero también en otras 
partes de Europa asistiremos, en el Bronce pleno, a sistemas de organización muy 
próximos al modelo estatal mediterráneo. Tal es el caso de Europa central, de Cer- 
deña o de la cultura argárica en la península Ibérica. donde la complejidad social y 
económica refleja la existencia de entidades preestatales o protoestatales. 


Cronología a.C. de la Edad del Bronce en Europa, según diversos autores 


Bronce antiguo Bronce medio Bronce final 
P. Reinecke 1800-1450 1450-1200 1200-700 
J. Dechelette 1900-1450 (600-1400 1400-900 
JJ, Hat 1800-1400 1500-1100 1200-700 
J. Briard 1800-1500 1500-1200 1200-750 
M. Gimburas 1800-1450 1450-1250 1250-750 
J. Milisauskas 1900-1450 1450-1250 1250-750 
T. Kovács 1900-1700 1700-1300 1 300-800 
T. Champion 2000-1450 1450-1250 1250-750 


La Edad del Bronce en el Mediterráneo oriental 


Durante la Edad del Bronce van a desarrollarse en el ámbito del Mediterráneo 
oriental las primeras entidades estatales, tanto en forma de verdaderos estados def- 
nidos territorialmente, como el hitita de Anatolia o los de Creta y Micenas en Grecia, 
como crudades-estado en las costas de Líbano, Siria y Palestina, que ejercieron su in- 
fuencia en una amplia periferia, estableciendo relaciones comerciales y diplomáticas 
con los grandes centros de Mesopotamia y Egipto, ya en la plenitud de sus períodos 
dinásticos. 

Á inicios de la Edad del Bronce Anatolia estuvo ocupada por una población 
prehitita que se asentó en centros como Alaca Hiiyiik. A fines del 111 milenio a.C. 
se adentraron en la península pohlaciones de indoeuropeos que poseían una lengua 
propia denominada nesita a partir del hallazgo de los textos en la ciudad de Nesha. 
Sin embargo, en el occidente de Anatolia se hablaba el luvio o luvita y en el noroeste 
la palaica. 

Las tumbas reales de Alaga Húyiúk, contemporáneas de Troya !H, pertenecen a 
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este periodo protohitita y revelan la existencia de poderosos jefes a los que se les 
ofrecian suntuosos ajuares funerarios que incluían vajillas de oro y plata. joyas y oh- 
jetos rituales de cobre y bronce. Por entonces Alaca era ya un emplazamiento amura- 
llado de aspecto urbano, con cientos de habitantes y obras monumentales adornadas 
con estatuas y bajorrelieves, consideradas como el punto de partida del magnífico ar- 
te hitita. Estas ciudades eran verdaderos centros de poder, residencias de una nobleza 
palaciega que poseía riquezas y controlaba los medios de producción y su comercia- 
lización. 

Los hititas estaban en Anatolta central desde 2000 a.C., según las tablillas asi- 
rias halladas en Kanish. Hacia 1900 a.C. se destaca el núcleo original de Biyikka- 
le (Boghazkóy, Anatolia central), del que surge la ciudad de Hatti o Hattusha, que 
muy pronto se convertirá en la capital del reino hitita a lo largo de casi todo el 
1 milenio a.C. Muy pronto unifican toda Anatolia central en torno a la capital. Junto 
2 Hattusha, el gran santuario de Yazilikaia. con sus magníficos relieves esculpidos en 
la roca, refleja la complejidad de su organización religiosa y política. Los trabajos ar- 
queológicos, especialmente los dirigidos por Karl Bittel entre 1931 y 1977, han docu- 
mentado múltiples aspectos de este impresionante recinto urbano hitita. El Reino An- 
tiguo se desarrolla entre 1650-1430 a.C. y el período Imperial entre 1430-1200 a.C. 
(aunque hoy se maneja un Reino Medio, entre 1500-1400 a.C.). Hacia 1650 a.C. Hat- 
tusilis | inicia una dinastía gue consolidará el reino hitita, unificando toda Anatolta 
central y extendiendo su influencia por toda Asia Menor, las costas de Líbano y Sirta 
y el norte de Mesopotamia. Hacia 1400 a.C. Hattusha era una gran ciudad de va- 
rias hectáreas de extensión, en la que destacaba el núcleo original en la ciudadela de 
Biiyiikkale, la ciudad baja del antiguo reino y la ciudad alta de la etapa impertal. En 
el recinto urbano había numerosos almacenes, una gran residencia real con sala para 
audiencias y varios templos. Los accesos a la ciudad contaban con puertas monumen- 
tales, decoradas con esculturas de leones. Las cerámicas, casi siempre monocromas, 
a veces se decoraban con motivos geométricos de cierta elegancia, aunque sin llegar a 
la vistosidad de sus contemporáneas del Egeo. La organización ya es plenamente 
estatal, estableciéndose relaciones diplomáticas con otros reinos y propiciando una 
situación de dependencia de otras entidades menores. La ulterior proyección impe- 
rialista del reino hitita terminará entrando en conflicto con el imperio egipcio por el 
cuntrol de la franja terrestre sirio-palestina, hasta su rápida desintegración poco des- 
pués de 1200 a.C. La consolidación del reino hitita en Anatolia central supondrá la 
entrada en la Historia de esos territorios. 

En las regiones costeras del Levante mediterráneo prosperaron, a lo largo del 
1! milenio a.C. diversas ciudades-estado, como Ugarit, Biblos, Alalakh, Karkemish o 
Tell Abu Hawam. que basaban su esplendor en las actividades comerciales y. sobre 
lodo, en la eficacia de sus complejos sistemas administrativos. En todas ellas apare- 
cieron minorías hegemónicas que desarrollaron el sistema palacial como forma de 
control político, social y económico, instaurando verdaderas dinastías que llegaron a 
tener relaciones comerciales y diplomáticas con los grandes estados del entorno. 

La ciudad cananea de Ugarit (o Ras Shamra). en la costa de Siria (cerca de la 
actual Latakia), descubierta y excavada por C. Schuetter en 1929, llega a su apogeo 
en el 11 milenio a.C. Sus relaciones comerciales incluían a hititas y a egipcios. así co- 
mo las tierras del interior, por donde se-comunicaba con Mesopotamia a través de 
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LÁMINA LXIIL. Almacenes de Hattusha (Anatolia, Turquia). 


LÁMINA LXIV. — Ciervo en bronce de Alaga Hiiviik (Anatolia, Turquia). 


centros intermedios, como Ebla (Siria). Su puerto de Minet-el-Beida, conoció enton- 
ces una desbordante actividad, gracias a su potente flota. convirtiendo la ciudad en el 
principal enclave portuario y comercial del Levante mediterráneo, desde el que se ex- 
portaba grano, aceite, vino, madera, cerámica y objetos suntuarios a diversos lugares. 
del Mediterráneo. Pero además, Ugarit controlaba un territorio de unos 2.000 km”, 
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dedicado a las actividades agrícolas y ganaderas. Su apogeo urbano se centra entre 
1400 y 1182 a.C., cuando se inicia la dinastía real del Bronce reciente, con el reinado 
de Amistamru l, finalizando con el de Ammurapi, poco antes de ser destruida por 
los «Pueblos del Mar». Ugarit se extendía sobre 20 ha y tenía entonces, hacia me- 
diados del 11 milenio a.C., un complejo palacial que ocupaba unos 10.000 m?. con 
amplias estancias, sala de recepciones. biblioteca y estancias reales dotadas de agua 
corriente mediante un complejo y eficaz sistema de canalización. El gran templo de 
la ciudad estaba consagrado a Baal, «señor» de Ugarit. Su entramado urbano esta- 
ba dotado de calles enlosadas y se distribuía por barrios. Las casas señoriales de los 
ricos comerciantes y de la nobleza contaban con amplias estancias y espacios para 
el almacenamiento. Muchas de ellas contaban con un hipogeo bajo el piso de la vi- 
vienda, con una entrada por medio de un corredor descendente dotado de esculeras, 
donde se inhumaban a los difuntos con ricos ajuares funerarios que denotaban su 
elevada condición social. Otros barrios eran de trabajadores portuarios y de comer- 
ciantes. La ciudad estaba rodeada de una gran muralla pétrea, con una amplia puerta 
principal en bóveda por aproximación de hiladas pétreas, al estilo hitita. En el con- 
texto de su sistema pulacial se comenzó a utilizar la escritura, primero acádica, de 
origen mesopotámico, que muy pronto se convirtió en alfabética, con 30 letras que 
se ampliaron a 32 a inicios del siglo XIV a.C. La escritura ugarítica fue la primera 
escritura alfabética en el Mediterráneo. de la que partieron otros sistemas posterio- 
res. Ha sido considerada por algunos autores como la base de la escritura fenicia y 
de otros sistemas contemporáneos. La lectura de los archivos de Ugarit supuso una 
revelación en muchos aspectos, puesto que los textos literarios. en los que, además 
de la administración palacial se recogían mitos, leyendas y tradiciones ugaríticas, han 
puesto de manifiesto que el origen de algunos textos bíblicos posteriores, como los 
salmos del rey David, parecen proceder de pocmas ya conocidos en Ras Shamra. 

Ugarit alcanzó su apogeo entre 1400 y 1200 a.C. Por entonces sus relaciones 
comerciales incluían las orillas del Mediterráneo oriental, desde Chipre a Egipto y 
por el interior, a través de Alalakh y Khalba, llegaban a Karkemish y por el este hasta 
Mari, como punto intermedio hacia el valle medio del Eufrates. Poco después, tras 
la batalla de Kadesh entre hititas y egipcios por el dominio de la franja levantina 
(1286 a.C.), la ciudad quedó bajo la órbita hitita, convirtiéndose en tributaria de Hat- 
tusha. Poco después de 1200 a.C. fue destruida, cuando las incursiones de los Pue- 
blos del Mar llegaron hasta la costa siria, coincidiendo con la crisis generalizada en 
el Mediterráneo oriental. El final definitivo de Ugarit se atribuye a un jete libio lla- 
mado Sheshouk. que hacia 935 se apodera de la ciudad, pasando a ser fenicia (con la 
Infraestructura portuaria intacta), posteriormente griega y, por fin, romana. 

En la costa libanesa la ciudad-estado de Biblos. con sus dos puertos comercia- 
les, desempeñó un papel semejante, muy relacionada con Ugarit. Egipto y centros del 
Interior, como Ebla, que también le servía de enlace con los estados de Mesopota- 
mia. A inicios del 11 milenio a.C. alcanzó un primer momento de apogeo como cap!- 
tal urrita, estableciendo una red de relaciones comerciales que llegaba hasta Egipto, 
Anatolia y Mesopotamia. A mediados del milenio estaba rodeada de un complejo de 
murallas y tenía dos santuarios y un gran templo consagrado a Baalat Gebal. En su 
barrio noble había un gran palacio con diversas dependencias y una biblioteca en la 
que se guardaban documentos escritos en jeroglífico de origen egipcio y sus señores 
se hacían enterrar en grandes hipogeos excavados en la roca con SUntuosos ajua- 
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LAMINA LXV. Recinto palucial de Ugarit (Siria). 


res funerarios. En uno de sus barrios hubo una delegación de comerciantes egipcios. 
También se aprecia una fuerte influencia hitita, perceptible en algunos materiales ar- 
qgueológicos, como el conocido sarcófago del rey Ahiram. jalonado con figuras de 
leones como los de Hattusha. Sus relaciones con Micenas, en el Peloponeso, también 
quedan reflejadas en los vasos cerámicos con asas de estribo y en los martiles deco- 
rados al estilo micénico, así como en los hallados en la tumba del rey Ahiram, del si- 
glo Xttt a.C. Su esplendor llega hasta la crisis de finales del milenio, cuando también 
es destruida por las incursiones de los Pueblos del Mar, como otros centros cananeos 
y amorreos del Levante. 

Algo más al interior, en los límites del desierto de Siria, la ciudad-estado de Ebla 
(Tell Mardikh) alcanzó también su momento de plenitud entre 1500 y 1350 a.C., con- 
figurándose como un gran centro de poder situado en una zona estratégica de la ruta 
caravanera que unía el norte de Siria con Jordania y Palestina, y Mesopotamia con 
las costas mediterráneas. Entre sus materiales la misión italiana que excavó el ya- 
cimiento entre 1985 y 1990 ha encontrado objetos de la baja Mesopotamia, de los 
puertos mediterráneos de Ugarit y Biblos y de otros puntos de Siria e Iraq. que se 
encuentran en los museos arqueológicos de Alepo, Damasco e Ibilch. Un gran com- 
plejo palacial, con archivo de documentos, presidía el centro de la ciudad, que estaba 
rodeada de una larga muralla en todo su amplio perímetro, en el que se ha calculado 
una población de más de tres mil personas, dos grandes templos, dependencias de 
al macenamiento y puestos caravaneros para los comerciantes. 

En el SE de Turquía. en la frontera con Siria. la ciudad de Alalakh (Tell Atchana, 
llanura de Amuq), excavada por Sir Leonard Woolley y el British Museum entre 1937 
y 1949, fue otro de los grandes centros urbanos del Levante, situado en la intersección 
de dos grandes rutas comerciales de la Edad del Bronce: la que unía Oriente Medio 
y Europa. por un lado, y la que unía Anatolia y el Levante mediterráneo, por otro. 
En su fase de esplendor, entre 1700 y 1500 a.C., contaba con un complejo palactal. 
que había sido construido ya en la fase del nivel XII (2700-2350 a.C.), con archivos 
y almacenes. y estaba rodeada de una muralla con un acceso porticado decorado con 
leones esculpidos. El palacio de su fase final (nivel VI!) contaba con un archivo en 
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LÁMINA LXV1. Recinto paulacial de Ebla (Siria). 


el que había documentos escritos en cuneiforme, en los que se relatan sus relaciones 
con otras ciudades-estado y reinos, entre ellos el de Yamkhad (Alepo, Siria). Algunas 
estancias de su palacio estaban decoradas con frescos de estilo semejante a los del 
palacio de Cnossos en Creta, aunque por lo menos un siglo anteriores a aquellos. 
Aunque se detecta una destrucción de la ciudad entre 1650 y 1630 a.C., atribuida 
a una incursión de Hatusilis I de Hattusha, la ciudad se recuperó y continuó sus 
actividades, hasta finales de la Edad del Bronce. 

En la plenitud de la Edad del Bronce palestino, especialmente en el Bronce 
medio (2100-1500 a.C.) y en el reciente (1500-1200 a.C.), otras ciudades desem- 
peñaron un papel importante en el área, entre ellas Jericó (Palestina), que durante el 
Bronce medio estuvo bajo el dominio de los hicsos (1730-1550 a.C. ), que lograron 
penetrar en Egipto aprovechando su aparente debilidad política y fueron luego re- 
chazados por Tutmosis HI en 1550 a.C. Luego la mayoría de las ciudades cayeron 
bajo la influencia egipcia. Entre ellas destacan Hazor (Tell-el-Qedah, Israel). cons- 
truida durante el Bronce antiguo y destruida en el siglo XI1 a.C.; Meggido (Tell-el- 
Mutesellim, Israel), la antigua Armageddon del Apocalipsis, que durante el Bron- 
ce medio estaba fortificada y fue destruida también en el Bronce final, y otras ciu- 
dades más de menor entidad. Todas ellas sufrieron las convulsiones de finales del 
H milenio a.C., especialmente estas últimas la llegada de arameos, israelitas y, por 
fin, filisteos a Palestina (desde 1190 a.C.) y, las de la costa, las incursiones de los 
Pueblos del Mar (denominados así en las fuentes egipcias), que llegaron a asal- 
tar el delta del Nilo, donde fueron contenidos, no sin dificultades, por el ejército 
de Ramsés HI. hacia 1190 a.C. Muchas ciudades fueron entonces destruidas y sólo 
algunas pudieron recuperarse durante la Edad del Hierro. W, Culican los denomi- 
na «invasores del mar» y los sitúa infiltrándose en las costas directamente relacio- 
nadas entre sí: Grecia, Chipre. Siria, Palestina y Egipto. Parece que se trataba de 
grupos de arios que merodearon por el Mediterráneo oriental a fines del 11 mile- 
nio a.C., cayendo en oleadas sobre el mundo micénico e hitita y las costas entre 
Turquía y Egipto, en grandes navíos, armados con espadas de hoja larga y rec- 
ta, ya de hierro, metal que difundieron en buena parte por las tierras que asolaron. 
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Si bien en el SE de Asta no es posible demostrar una evolución tecnológica 
continua, si podemos afirmar que la metalurgia se introdujo de forma gradual en el 
continente, desarrollándose de forma paralela al afianzamiento de una sociedad cada 
vez más estratificada y al surgimento de una nueva base económica agrícola. Estas 
decisivas transformaciones, que no son comunes en todo el continente, culminarán 
con la fundación de las poblaciones preurbanas del 1 milenio a.C. 

La metalurgia aparece por vez primera en el continente durante el 111 milenio 
(yacimientos de Phung Nguyen, en Vietnam, y Ban Chiang, en Tailandia) y en las 
islas a finales del 1 milenio a.C. El período de la primera elaboración del Bronce 
puede dividirse en tres fases: Don Dau (1500 a.C.), Go Mun (1000 a.C.) y Dong Son 
($00 a.C.), que culminan en una fase o período clásico. 

Mientras se conservan formas de vida antiguas, como la recolección o la caza, 
en una sociedad que se revela cada vez más compleja (a juzgar por la presencia de 
objetos metálicos de prestigio en las tumbas), se va desarrollando progresivamente 
la técnica de elaboración del bronce. El hallazgo de crisoles de loza de barro en el 
poblado talandés de Ban Na Di demuestra que la elaboración de bronce tuvo lugar en 
una fecha muy temprana, así como el moldeado mediante la técnica de la cera perdida 
y el empleo de moldes cerrados, dos técnicas sofisticadas de China septentrional que 
han sido constatadas con los hallazgos de los yacimientos tailandeses de Non Nok 
Tha y Ban Chiang. No obstante son los tambores de Dong Son, elaborados mediante 
avanzadas técnicas y magistralmente decorados, los artefactos más sofisticados. Eran 
ofrendas funerarias a personas de condición elevada y, si bien tienen su origen en el 
norte del Vietnam, se extendieron rápidamente por todo el SE asiático y constituyen 
uno de los primeros objetos de metal hallados en las islas cercanas. 

Así, los hallazgos hablan de la introducción de nuevas tecnologías, una nueva 
base económica y una nueva sociedad. Las representativas tumbas del yacimiento de 
Dong Son constatan la existencia de una sociedad jerarquizada en transformación: 
las técnicas agrícolas y el cultivo del arroz se propagan; la población aumenta gra- 
dualmente; la posterior fabricación de hierro local está demostrada por el hallazgo de 
escorias... En definitiva, las innovaciones tecnológicas completan más que suplantan 
y abren el camino a una nueva sociedad pre o protourbana en el SE Asiático. 


La Edad del Bronce en el Extremo Oriente: la China de la dinastía Chang 


El estado Chang se desarrolló hacia 1800 a.C. como resultado de la evolución de 
dos de las prósperas comunidades agrícolas del 111 milenio de la China septentrional y 
oriental, los grupos Longshan de Shandong y Henán. Recibe el nombre de la dinastía 
de sus gobernantes y tiene su núcleo en el límite occidental de la llanura septentrional, 
en la zona en la que el río Amarillo abandona las montañas, creando una fértil llanura 
de tierras aluviales cercana a las tierras altas ricas en metales. 

Hacia 3000 a.C. surge allí una sociedad jerarquizada. a juzgar por el ajuar de las 
tumbas (yacimientos de Miaodigou, Wangwan o Damenkou). Después, en el perívdo 
Longshan (2500-1800 a.C.), a la construcción de poblados amurallados le acom- 
pañió una sofisticación de la artesanía, con la elaboración de cerámica a torno y los 
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primeros trabajos del cobre (yacimientos de Huangniangniangti, Quinweijia O Dong- 
xjang). La civilización resultante, formada a partir de 1800 a.C., tenía un carácter 
netamente chino, pese a los paralelismos con el Próximo Oriente y la India y exten- 
dió su influencia cultural y, quizás, su control político hasta la cuenca del Yanotze. 
Su capital debió ubicarse en origen en los alrededores de Erlitou y fue trasladada en 
varias ocasiones, de tal forma que los dos principales yacimientos arqueológicos de 
la China Chang, Zhengzhou y Anyang. fueron capitalidad del Estado. No obstante, 
debieron ser más frecuentes los poblados más reducidos, como el poblado amuralla- 
do de Panlongcheng, en la cuenca del Yangtze, y faltan muchos de los yacimientos 
mencionados en las inscripciones de huesos del oráculo por localizar bajo el terreno 
aluvial de la gran llanura. 

Esta civilización de los Chang, que no tuvo rivales hasta el siglo X] a.C., al- 
canzó altas cotas de sofisticación y un desarrollo cultural muy alto, como parecen 
evidenciar las extraordinarias tumbas de Xibeigang, en Anyang, la ultima capital 
real. Alí, los sacrificios animales y humanos y los numerosos objetos de bronce y 
jade revelan una extraordinaria riqueza y un incontestable poder. de la misma forma 
que los carros ligeros encontrados en algunas de las tumbas, quizás resultantes de los 
contactos transasiáticos con el Próximo Oriente, ponen de manifiesto la importancia 
de la guerra. 

También son significativos los huesos de oráculo, claros exponentes de una re- 
ligión basada en el culto a los antepasados. El proceso de adivinación ritual se 
registraba por escrito sobre estos huesos (y, excepcionalmente, sobre algunas vasi- 
jas de bronce) y de esta forma poseemos unos documentos de incalculable valor 
histórico que, no obstante, no alcanzan el nivel de los registros burocráticos del próxi- 
mo Oriente. 

La demanda de artículos cada vez más sofisticados por parte del grupo dirigente, 
favoreció extraordinariamente el desarrollo de la artesanía. Se avanzó en la talla de 
la piedra y el jade, así como en el tratamiento de la madera y en la fabricación 
de sorprendentes vasos rituales de bronce con muy distintas formas e iconogratías. 
Se estaban sentando las bases de la posterior civilización china. 


La Edad del Bronce en el ámbito griego 


Después de una breve fase calcolítica gue ocupó parte de los períodos Cieládico, 
Minoico y Heládico primitivos, se inicia en el ámbito griego y egeo la verdadera 
Edad del Bronce. Durante el Cicládico Primitivo vimos cómo las islas Cícladas se 
habían alzado con la hegemonía cultural, imponiéndose a Creta y la Hélade. Este 
periodo inicial de la espectacular Edad del Bronce cicládica supuso el inicio de un 
proceso que continuará en el Bronce medio, cuando Creta asuma el protagonismo 
con el apogeo de su sistema palacial y, después, en el Bronce final, cuando la cultura 
Heládica del continente, con centro en el Peloponeso, tome la directriz cultural en la 
Plenitud de la cultura de Micenas, que supone la culminación del proceso. 

la Edad del Bronce griega y egea se ha sistematizado tradicionalmente en tres 
grandes apartados. a los que se denominan cultura Cicládica, de las 1slas Cicladas 
del Egeo; cultura Minoica, de Creta; y cultura Heládica, de la Hélade o Grecia conti- 
nental. 
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Antiguo Medio Reciente 
Cicládico 3200-2000 a.C. 2000-1550 a.C. 1550-1100 a.C. 
Minoico 3000-2000 u.C. 2000-1550 a.C. 1550-1250 a.C. 
Helúdico 3000-2000 a.C. 2000-1600 a.C. 1600-1100 a.C. 


Tras el apogeo del Cicládico primitivo, que supone el inicio de la metalurgia en 
el ámbito del Egeo. comienza Creta a destacarse del resto de los ambientes culturales, 
a través de la consolidación de sus centros pulaciales, en el Minoico medio. 

Paca después de 2000 a.C... iniciado ya el Minoico medio, comienza en Creta 
una fase a la que N. Platon ha denominado «paleopalacial», en la que la más notable 
manitestación será el desarrollo de los palacios cretenses. El palacio era un centro 
de poder, residencia de la nobleza, pero al mismo tiempo era un centro ceremonial 
con una fuerte carga ideológica apoyada en los preceptos religiosos y. además, un 
centro administrativo en el que se llevaba la contabilidad de la producción, el alma- 
cenamiento de excedentes y la redistribución de éstos a través de un complejo sistema 
que contaba con una potente infraestructura, una buena flota mercantil y unas eficaces 
redes de intercambio y comercio. 

Desde finales del Minoico primitivo la población cretense creció, concentrándo- 
se en centros de población que se extendían por toda la isla, especialmente por su 
mitad oriental, menos montañosa y abrupta que la occidental. Estos centros estaban 
situados sobre terrenos fértiles, a veces en torno a un centro palactal, pero también en 
zonas alsladas. Entre los centros más importantes estaban Cnossos, Tylissos, Malia, 
Pserra, Palalkastro, Kato Zakro, Gournia, Phaistos y Magia Triada. 

El centro palactal más conocido es Cnossos, en el centro de la costa norte de la 
isla, excavado y parcialmente reconstruido por Sir Arthur Evans entre 1899 y 1930, 
tras la identificación de la Cultura Minoica (denominada así por el mítico rey Minos, 
cuyo Minotauro residiría en el laberinto que se identifica con la planta del palacio). 
Cnossos procede de una primitiva ocupación neolítica identificada en los niveles in- 
feriores del palacio, pero no es hasta 1900 a.C., en el Minoico primitivo, cuando se 
construye el primer palacio, que sería destruido por un sismo 200 años más tarde. Po- 
co después es reconstruido, aumentando sus dimensiones. En tomo a un eran patio 
central se situaban las diversas dependencias del palacio, de carácter religioso, polítI- 
co y económico: un santuario con cella, el salón del trono y las dependencias admi- 
nistrativas, las estancias reales y de la nobleza y los almacenes para las mercancías. 
Muchas de las estancias estaban decoradas con preciosos frescos, conservados hoy 
parctalmente, que suponen uno de los más notables documentos iconográficos del 
período. En torno al palacio se desarrollaba un camino procesional que conducía a 
Otro patio exterior situado al oeste. Cnossos es el mayor palacio cretense conocido y 
debió desempeñar un papel de coordinación entre los demás centros de la isla. Otros 
centros palactales, como Malta, Phaistos y Kato Zakro tenían una distribución seme- 
Jante, también en torno a un gran patio central, aunque sus dimensiones no llegan a 
las de Cnossos. 

La población vivía en centros repartidos por las tierras de explotación, a veces 
en granjas, situándose el artesanado en los centros palaciales o cerca de ellos. Había 
también centros portuarios, como Palaikastro y Mochlos, incluso villas de recreo, 
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LÁMINA LXVII. Zona de almacenamiento del palacio de Cnossos (Creta). 


como la quinta real de Cnossos o la de Hagia Triada. Entre el artesanado destacaban 
los expertos en metalurgia y orfebrería. ceramistas, constructores de barcos y «rte- 
sanos de objetos de lujo. La cerámica cretense de esta época tiene dos estilos des- 
tacados: por un lado la cerámica de Kamarés, de paredes muy finas y decoraciones 
pintadas policromas sobre un fondo de engobe gris o negro, con motivos vegetales, 
zoomorfos y geométricos, que suele fecharse en el Minoico medio Il; los tipos de 
kamarés fueron distribuidos por muchos sitios del Mediterráneo oriental. Por otra 
parte, la «cerámica de estilo palacio» estaba decorada sobre todo con temas marinos 
pintados y se impondrá en todo el Egeo sustituyendo a la de Kamarés. la orfebrería 
estaba muy desarrollada y las producciones se exportaban hasta centros muy aleja- 
dos. Algunas de las piezas de orfebrería minoica eran verdaderas obras de arte, como 
las del Tesoro de Egina (que era un taller minoico) o el conocido «medallón de las 
avispas». También se desarrolló la glíptica y la escultura. 

Durante el Minoico reciente los palacios son destruidos por los invasores mi- 
cénicos que habían entrado en la isla, incluyéndola en el «imperio» de Micenas. Los 
micénicos establecieron en Cns3sos su centro administrativo más importante y utili- 
zaron en provecho propio la infraestructura comercial de Creta. A tinales del Minoico 
reciente Cnossos y otros centros palaciales son destruidos de nuevo, coincidiendo con 
las convulsiones generalizadas del fines del 1! milenio a.C. Nicolas Platón, basándose 
en los datos aportados por la excavación de Kato Zakro. ha establecido la siguiente 
secuencia para el período palacial cretense: 


Prepulucial 2600-2000 a.C. (Minoico primitivo) 
Pulacial | 2000-1700 a.C. (Minoico medio) 
Palacial H 1700- 1400 a.C. (Minoico medio-reciente) 


Postpalacial 1400-1100 a.C. (Minoico reciente) 
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LAMINA LXVIII. — Vasija de estilo Kamarés (Creta). 


LAMINA LXIX.  Vasija con decoración marina (Creta). 


El estudio arqueológico de los centros palaciales cretenses ha hecho que las 
secuencias del bronce medio de Creta hayan sido conocidas mejor que cualquier otra 
etapa de la edad del Bronce europea, gracias a los cambios en los tipos de cerámicas 
y en los útiles metálicos, que determinan fases con extraordinaria precisión. 

Los palacios de Creta eran centros de control que contaban con importantes me- 
dios de organización que los convertían en sedes regionales principales, donde los 
dirigentes desempeñaban funciones administrativas, políticas y religiosas. Estos cen- 
tros se asocian a minorías de poder, capitaneados por individuos prestigi0sos, tal y 
como nos los muestran los tesoros de Malia. La función administrativa se ocupaba del 
dimacenamiento a gran escala de los excedentes de producción y las manufacturas, | 
practicando un tipo de economía redistributiva que Haldstead y O'Shea han intenta- 
do definir sin llegar a pronunciarse acerca del carácter «democrático» o «despótico» 
del sistema. C. Renfrew define a los palacios como «módulos de Estado primitivo», 
mientras que T. Champion los menciona claramente como «los primeros estados eu- 
ropeos». Ámbos se apoyan en la complejidad administrativa del palacio y en sus fun- 
ciones, señalando que algunas ciudades-estado griegas del período clásico no eran 
mucho mayores en tamaño y número de habitantes. 

Como centros religiosos los palacios eran también lugares de culto en los que 
se celebraban ceremonias y festejos. Las evidencias del culto al toro, frecuentemente 
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representado en el arte cretense, se repiten en varios lugares. Las figurillas de sacer- 
dotisas y las procesiones ceremontales resaltan el carácter religioso de estos centros. 

Cadogan señala la importancia de las villas o casas de campo en la produc- 
ción agropecuaria de Creta. considerándolas como organizaciones intermedias que 
suponen una extensión del sistema palactal hasta el último rincón de Creta. Y otros 
analistas subrayan la existencia de «colonias» cretenses en Tera, Melos, Phylakopy 
o Egina, con tablillas de escritura Lineal A y otros materiales cretenses, sobre todo 
cerámica. que abundan en la vieja idea de la «talasocracia cretense» (el dominio 
marítimo ejercido por Creta), aunque no podamos establecer cómo era la situación 
de dependencia de estas colonias con respecto a Creta. 

Hay que destacar que los cretenses conocieron la escritura de carácter jeroglífico 
o pictográfico poco antes de 2000 a.C. y como colotón del afianzamiento del sistema 
palacial idearon una forma de escritura silábica denominada Lineal Á, poco después 
de 1700 a.C. Esta eserttura estaba formada por 137 signos, cuyo sienificado uún no se 
conoce del todo. Tras la dominación micénica de Creta apareció la escritura Lineal 13, 
que se conoce a partir de los archivos de Cnossos y Pilos, escrita sobre tablillas de 
arcilla y definida por Chadwick y Ventris como una forma primitiva del griego. Al 
parecer. la Lineal B fue creada en Grecia adaptando al griego arcaico la Lineal A 
de Creta, siendo extendida luego por el ¿mbito micénico. 

Hacia 1400 a.C. cast todos los palacios y centros menores de Creta son des- 
truidos, con la excepción de Cnossos, que continúa hasta 1370 a.C. Poco después 
también caería Cnossos, por causas que no se conocen bien. 

En la Hélade la Edad del Bronce alcanza su apogeo con la ¿poca micénica, en 
las últimas fases del Heládico medio y, sobre todo, en el Heládico reciente. Durante 
el Heládico primitivo Grecia había recibido notables influencias de las islas Cicladas 
que se mezclaron con un fuerte substrato local y, después. con el ascenso de Creta, los 
minoicos había dominado por completo el Egeo hasta 1500 a.C., fecha que coincide 
con la destrucción de Thera. Durante el Heládico antiguo y buena parte del medio los 
enclaves griegos eran pocos y de pequeñas dimensiones, denotando un tipo de vida 
basado en la agricultura y la ganadería, con pocas diferencias sociales y con un ritual 
funerario en el que se utilizaban cistas o fosas en pequeñas necrópolis, siendo habitual 
enterrar a los niños bajo el piso de la vivienda. Pero desde finales del Heládico medio 
se aprecia un cambio considerahle. 

Las teorías tradicionales expuestas, sobre todo, por Blegen. dicen que desde 
2000 a.C., o poco antes, se habían producido en Grecia continental penetraciones 
de indoeuropeos procedentes de Anatolia, en unas fechas que coinciden con la des- 
trucción de Lema y otros importantes asentamientos del Heládico antiguo, formando 
un substrato étnico al que se puede denominar «protomicénico» y al que Homero 
se refirió con la denominación de «aqueos», que ya hablaban griego y aportaron la 
cerámica minia o mínica. hecha a torno, muy pulida, de brillo gris claro, junto a 
otra cerámica mate pintada con motivos de espirales y geométricos, con algunas Í1- 
guras humanas. Hallazgos posteriores en Lerna parecen confirmar esta teoría. Hacia 
1650 a.C., en la plenitud del Heládico medio, se inicia el resurgir de la Hélade, con 
la asimilación del nuevo aporte foráneo aqueo. Se producen entonces significativos 
cambios en el ámbito heládico, como las inhumaciones en tumbas de pozo a partir de 
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LAMINA LXXI. Fresco de la joven princesa de la mansión oeste de Thera. 


1650 a.C. En la ciudad de Micenas se excavaron dos círculos de tumbas: el círculo A, 
con cinco tumbas de fosa vertical, que empezó a excavar Schliemann en 1867 e inter- 
pretó erróneamente, más otra que excavó su colaborador Stamatakes; contenían 19 
cadáveres, de los cuales 9 eran varones, 8 mujeres y 2 niños. Schliemann puso un te- 
legrama al rey de Grecia Jorge | diciéndole: «Con gran alegría informo a su Majestad 
que descubrí los monumentos, los cuales según la tradición divulgada por Pausanias, 
indican ser las tumbas de Agamenón, Casandra y Eurimedonte y su amante Egis- 
tO [...] Encontré en las tumbas un inmenso tesoro arqueológico de objetos de oro 
puro». La interpretación era errónea, ya que las tumbas del Círculo A se techan entre 
1650 y 1600 a.C., a fines del Heládico medio, por lo que es imposible que fueran de 
Agamenón, el mítico rey que organizó el ataque a Troya. hacia 1184 a.C. 

En 1951 se encontró, fuera de los muros de Micenas, otro círculo de tumbas, 
denominado Círculo B, al lado de una gran tumba de tholos denominada «tumba 
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de Clitemnestra». En el círculo B se encontraron 24 tumbas, de las cuales 14 eran de 
fosa vertical. Las tumbas fueron denominadas con letras del alfabeto griego. Pos- 
teriormente se encontraron tumbas semejantes en otros yacimientos heládicos que 
confirman esta cronología de los círculos de Micenas. Estas tumbas contenían los 
cuerpos de notables personajes, cuyos ajuares revelan una condición de poder, rique- 
za y prestigio, ratificada por el lugar preeminente en el que se localiza la necrópolis 
«real», 

En todo caso, es evidente que el ambiente heládico ha cambiado sustancial- 
mente, desde una sociedad agropecuaria sin grandes diferencias sociales, 1 otra de 
carácter protourbano, en la que una minoría de noble guerreros se ha alzado con el 
poder. A ésta la denominamos sociedad micénica, o época micénica, ya que la clu- 
dad de Micenas. en el norveste del Peloponeso, se ha revelado como el centro más 
importante del Heládico reciente. 

Los orígenes de Micenas siguen discutiéndose. F. Stubings, que se apoya en el 
conocimiento de las leyendas heroicas griegas (aunque sin bases arqueológicas que 
las sustenten), habló de tropas mercenarias griegas que lucharon en Egipto contra los 
hicsos, aprendiendo técnicas de combate con las que pudieron dominar Grecia a Su 
regreso, alzándose con el poder. M. Astour, J. Bérard y C. Gordon, han hablado de 
la MNegada de colonizadores de origen semítico occidental, procedentes del sureste 
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de Asia Menor. Pero estas teorías, que se basan en materiales arqueológicos de ori- 
gen exterior, no están confirmadas. Lo que sí está claro es que entre el Heládico 
primitivo y el medio no hay ninguna ruptura en los aspectos económicos y sociales, 
ni siquiera desde el punto de vista del mundo funerario, ya que los enterramientos del 
Heládico primitivo 111 continúan en el Heládico medio |. Sin embargo, desde inicios 
del Heládico medio, hay un notable incremento de población y una expansión de la 
economía de hase agrícola que conduce a una paulatina diferenciación social y a 
la concentración de rqueza y poder en manos de grupos selectos, que promueven 
nuevas fórmulas administrativas y una nueva organización social y económica. Por 
lo tanto, los cambios parecen tener una base autóctona, aunque con un componente 
exterior de influencias que pudo ser significativo. 

Hay algunas diferencias regionales, no obstante. A partir del Heládico medio 
Macedonia interrumpe sus contactos con el sur de Grecia mientras que los consolida 
con la cultura de los túmulos de los Balcanes. En Macedonia occidental penetran las 
tumbas de jefes, posiblemente procedentes de los grupos kurganes pónticos, así como 
la cría del caballo, que se extiende por Grecia en el Heládico medio. En general, en- 
tonces aumentan las áreas de cultivo, crecen los núcleos de población. amurallándose 
algunos, y se intensifican las relaciones internas entre los grupos. Una clase dominan- 
te de guerreros asciende al poder, apreciándose en los túmulos de grupos de elite el 
incremento de las desigualdades sociales con ajuares suntuosos. mientras que las cla- 
ses productivas utilizan tumbas sencillas. Es entonces cuando se detecta la introduc- 
ción de la cerámica minia, del carro de combate. de los caballos para montura (todo 
muy relacionado con los grupos indoeuropeos), y cuando los filólogos señalan la apa- 
rición de «los griegos». Los grandes cambios se aprecian más en Mesenia, Acaya y 
Ática, mientras que Macedonia parece quedar más relegada. 

La época micénica se centra en el Heládico reciente, que es el apogeo de la Edad 
del Bronce en Grecia. Para esta fase se ha propuesto el siguiente cuadro cronológico: 


Heládico reciente | 1600-1500 a.C. 
Heládico reciente H 1500-1400 a.C. 
Heládico reciente HI A 1400-1300 a.C. 
Heládico reciente 11 B 1300-1200 a.C. 
Heládica reciente HI! C 1200-1100 a.C. 


La cultura micénica toma su nombre de su enclave más importante, la ciudad 
fortificada de Micenas, situada en el Peloponeso, en la región de la Argólida. a po- 
cos kilómetros del fondo del golto de Argos, sobre un promontorio natural bordeado 
por dos pequeños cauces fluviales desde donde se domina toda la llanura que hace de 
paso natural hacia el Ática. Fue excavada por primera vez por H. Schliemann a partir 
de 1876. 

Fuera de la ciudad se descubrieron dos grupos de tumbas reales, el primero de- 
nominado Círculo A, con seis tumbas, cuya cronología está entre 1600 y 1500 a.C., 
y el segundo, el Círculo B, con 24 tumbas de hacia 1600 a.C. Éstas eran tumbas de 
pozo, que en el Círculo A contenían ricos ajuares con importantes piezas de oro, así 
como piedras preciosas del Próximo Oriente. plata de Anatolia, alabastro y vidrio de 
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LAMINA LXXI1. Detalle de la Puerta de los Leones de Micenas. 


LAMINA LXXIIL. La denominada «máscara funeraria de Agamenón», Museo Nacional de Ar- 
queología, Atenas. 


Creta, copas, recipientes de huevo de avestruz de Egipto, cuentas de ámbar del norte 
de Europa y magníficas armas de bronce, tudo ello como evidencia de la riqueza de 
los difuntos y de la potencialidad económica y comercial de la ciudad. Entre los obje- 
tos de oro destacan las máscaras, que parecen reproducir los rostros de los príncipes 
allí inhumados. Estas tumbas se utilizaron varias veces y parecen ser la necrópolis de 
toda una dinastía de príncipes micénicos. En Micenas hay otros tipos de tumbas: las 
tumbas ciclópeas (1510-1460 a.C.), las del grupo Kato Phournos (1460-1400 a.C.) y 
los +holoi denominados tumba de Atreo, de Clitemnestra y de Genii (1400-1200 a.C.). 
Todas ellas eran tumbas de personajes principales vinculados a la realeza micénica. 
La denominada «Tesoro de Atreo» es de 1250 a.C. y la de Clitemnestra de hacia 
1220 a.C., casi al final de la vida de Micenas. 
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A la ciudad se entraba por una gran puerta denominada «de los leones», que fue 
construida hacia 1250 a.C., cuando se completó la muralla incluyendo el Círculo A 
de tumbas dentro de la ciudad. Sin embargo, la primera muralla de Micenas debió ser 
construida a finales del Heládico medio. Las murallas ciclópeas se construyeron en 
el Heládico reciente Jll A y B, entre 1400 y 1200 a.C. 

La entrada en la ciudad se hacía a través de una calzada empedrada. Franqueada 
la Puerta de los Leones, había un cuerpo de guardia y un espacio en el que está el 
Círculo Á de tumbas reales. Un grupo de viviendas se encontraba a continuación; 
entre ellas destaca la casa en la que apareció el famoso vaso de los guerreros. Se 
accedía a la acrópolis, una vez franqueado el desnivel de la primera terraza a través 
de una escalera, siguiendo una calle que ascendía hasta lo más elevado de la ciudad, 
donde se encontraban las residencias reales y los recintos sagrados. La acrópolis es- 
tuvo rodeada por un muro de protección y en su interior estaba el palacio real, un 
cuerpo de guardia, la gran corte, el salón del trono y un santuario. Ál lado se situaba 
el megaron con pórtico y vestíbulo, así como varias dependencias administrativas. 
En las laderas de la colina había viviendas y dependencias y en la zona noreste de la 
acrópolis una gran cisterna de agua a la que se descendía por unas escaleras a través 
de un pasadizo con bóveda pétrea por aproximación de hiladas. Por fin, al norte y 
este habra tres puertas secretas que franqueaban la muralla. Una de ellas iniciaba un 
camino descendente hasta el cauce del río, seguramente para el abastecimiento de 
agua. 

En los extramuros de la ciudad se situaron diversos barrios de viviendas que con- 
figuraban una población considerable. Además, en torno a Micenas había otro centros 
de población, como Tirinto, Argos, Midea, Zygouries, Nemea. Dendra, Kazarma, 
Kandia Hieron, Lyrkeia y otros. Algunos eran centros de carácter agrícola y gana- 
dero, pero otros eran fortalezas de evidente carácter militar, como Tirinto, a orillas 
del golfo de Argos, dotado de potentes murallas y cuerpos de guardia, que defendía 
la entrada a la llanura de la Argólida, protegiendo Micenas. El poblamiento micéni- 
co se extendió por todo el Peloponeso, Etolia, Doria, Fócida, Beocia y Ática, donde 
surgieron centros importantes, como Pilos, Gla, Orcomenos, Tebas, Atenas, Julco y 
Otros menores que reflejan una intensa ocupación del territorio. 

La civilización micénica utilizó un sistema de escritura denominado Lineal B. 
Cuando en 1939 Carl Blegen excavó el complejo palacial de Pilos, en el Pelopone- 
so, que era considerado como la patria de Néstor, uno de los héroes de la guerrea 
de Troya. se encontró un archivo con unas seiscientas tablillas de arcilla escritas en 
Lineal B. Poco después el número de documentos aumentó hasta mil tablillas. En 
principio, la existencia de la escritura lineal podría interpretarse como evidencia de 
que los minoicos habían invadido y ocupado el Peloponeso, puesto que ese sistema 
de escritura era de origen cretense, pero no era así, ya que Pilos era un enclave cla- 
ramente micénico. Cuando en 1952 M. Ventris y J. Chadwick consiguen descifrar el 
Lineal B, se llega a la conclusión de que los griegos de la Edad del Bronce ya habla- 
ban una forma primitiva de griego y de que Cnossos había sido ocupada por gente del 
Peloponeso después de su primera destrucción, hacia 1450 a.C. El complejo de Pilos 
ha sido considerado como uno de los lugares micénicos más puro. sede de un príncipe 
que ocupo un lugar preeminente, hasta su destrucción. en la primavera de 1200 a.C. 
Tras su destrucción no fue reocupada. El enclave tenía un megaron. archivo, depen- 
dencias decoradas con frescos y almacenes en los que se guardaban excedentes de 
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LAMINA LXXIV. Muralla de Tirinto (Peloponeso, Grecia). 


producción y objetos de prestigio para comercializar. Pilos era una mezcla de centro 
palacial, militar, administrativo y religtoso. Entre sus muchos materiales destacahan 
las armas y, sobre todo, la cerámica, que era exportada a las costas occidentales de 
Grecia, a Italia y Sicilia. En el momento de su destrucción sus almacenes contenían 
un stock de 2.853 copas de pie alto, almacenadas en una única dependencia. 

La cerámica micénica era de muy buena calidad. Tras las formas y estilos de- 
corativos del Heládico medio, en el que predominaban las cerámicas minias que 
imitaban las superficies metálicas, con superficies grises, amarillas O negras, vasos 
pintados en mate y tazas con dos asas sobreelevadas, se pasa a una cerámica muy 
original, de buena factura, con diseños populares que favorecieron las fabricaciones 
masivas de tinajas, ánforas, cráteras, grandes pithui y copas con pie y asitas que se 
decoraban con temas florales o con animales marinos de influencia minoica, como 
pulpos, sepias y calamares, pasando en una fase más avanzada a los temas antropo- 
morfos, con desfiles de guerreros, carros de combate y personajes. La copa de ple 
largo y estrecho con peana es una innovación heládica. 

Las armas de bronce eran de buena calidad. destacando, sobre todo, las espadas, 
de las que había dos modelos básicos: una espada larga de estilo minoico, de unos 
90 cm y la espada clásica micénica, aleo más corta (unos 60 cm), con nervadura en 
la hoja y empuñadura terminada en resalte que a veces se adonaba con cobertura 
de láminas de oro, como signo de prestigio. El equipo de un oficial de la infantería 
micénica lo conocemos bien gracias a tumbas del tipo de Dendra (Peloponeso). En 
esa tumba de cámara. que fue excavada por Verdelis y Astróm en 1960, se encontró un 
guerrero que tenía puesta una coraza de bronce formada por dos piezas (una con- 
cha trasera y otra delantera, ajustadas al cuerpo por correas) de las cuales salían en 
la parte inferior unas tiras flexibles de bronce que cubrían los muslos del guerrero. 
Completaban el equipo unas hombreras de bronce, un par de espinilleras, un casco 
metálico recubierto de colmillos de jabalí, carrilleras y, por fin, un escudo de cuero 
sobre armazón de madera. Las armas (que no se encontraron en la tumba) solían ser 
espada, puñal y jabalina. Con el conocimiento de este impresionante equipo se com- 
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Fi. 32.  Coraza de la tumba de Dendra (Grecia). 


prende que Homero hiciera referencia a «los aqueos cubiertos de bronce», que eran 
el núcleo de la infantería micénica. La caballería estaba organizada en Micenas hacia 
1250 a.C., así como los carros de combate. Es muy conocido el texto de la tablilla 
KN. Sd, 313 de Cnossos, en la que se describe uno de estos carros en escritura Li- 
neal: «Un carro de Faestos. todo ensamblado, con una pértiga de madera, pintado de 
color carmesí, equipado con arnés, carrilleras de cuero y bocados de cuero.» Tam- 
bién las tablillas del palacio de Pilos dan cuenta de la existencia de 25 carros listos y 
200 incompletos (225 en total), con un repuesto de 146 pares de ruedas. 

La economía micénica se basaba en la agricultura, la ganadería y la producción 
industrial de diversos materiales: armas, cerámica. joyas y objetos de prestigio. La 
producción de cereales, vino, aceite, leguminosas, y de perfumes, está bien docu- 
mentada. La ganadería contaba con una cabaña muy variada de toros, vacas, cabras, 
corderos, cerdos y caballos. Las tablillas mencionan a un a-mi-re-u (seleccionador 
de corderos) y a un e-ka-ra-e-u (castrador). El artesanado lo conocemos bien. gracias 
a la documentación escrita en la que se hace mención a la producción de lingotes de 
bronce, ruedas para carros, trípodes y otros materiales. Las tablillas de Pilos men- 
cionan a un ga-si-re-we (distribuidor de metal elaborado). La explotación de la tierra 
estaba sujeta a un complejo sistema que se conoce bien gracias al archivo de Pi- 
los. Existían, al parecer, diversas formas de propiedad de la tierra: mo-ra (tierra de 
la nobleza), ko-to-na y ke-ke-me-na (campos libres, propiedad del «du-1mo —una cla- 
se de propietarios o campesinos libres—, ko-to-na-ki-ri-me-na (tierras propiedad del 
rey, que las arrendaba) y o-na-ta (tierras de grupos de baja condición social). Gran 
parte de las tierras eran controladas desde palacio. También se habla en las tablillas 
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LÁMINA LXXXV. — Empuñadura de espada micénica cubierta de láminas de oro, Museo Nacional 
de Arqueología, Atenas. 


de la existencia de do-e-ro (una especte de siervos, cercanos a la esclavitud), pero la 
micénica no parece ser una sociedad esclavista, como pretendía Lencman. sino más 
bien un tipo de sociedad despótica, al estilo oriental. 

Se ha hablado de la «koine» (una especie de «comunidad» económica) micénI- 
ca. Esta idea se apoya en la distribución de los productos micénicos en su periferia, 
pero tras una etapa de exageraciones hoy se tiende a reducir su importancia, sobre to- 
do al ámbito griego y egeo, minimizando su importancia en el resto de Europa. donde 
se han detectado materiales de tipología micénica en algunos sitios: espadas con em- 
puñaduras de cuernos (tipo C de Sandars), que las hay en Ápiro y Vardar y llegan por 
el Danubio hasta Austria. La cerámica micénica llega hasta Italia y recientemente se 
han hallado fraementos en Andalucía. 

También conocemos un poco las instituciones micénicas, gracias a la documen- 
tación escrita. A la cabeza estaba un wa-na-ka (rey y sumo sacerdot2), del que Wuna- 
sam dijo que se trataba de una monarquía de tipo indoeuropea. en la que el rey 
desempeñaba funciones jurídico-administrativas; el la-wo (la nobleza guerrera) es- 
laba mandado por el la-wa-que-ta (o jefe del la-wo); el a-ko-so-ta controlaba las tre- 
rras de cultivo; un we-du-ne-u era el jefe de los escribas; los ko-re-te y po-ro-ko-re-te 
eran el gobernador y subgobernador de cada provincia; el du-ma era el funcionario 
religioso en cada provincia: y el da-mo-ko-ro era una especie de jefe económico pro- 
vincial. En la cúspide de la pirámide social, junto al rey, estaban el qa-si-re-u 0 jefe 
noble militar, el »mo-ro-qa o propietario de tierras y a la vez jefe militar de un o-qu 
(demarcación territorial) y, por fin, los e-qe-ta-i 0 caballeros (los que tenían un 1-q0 0 
caballo). Los hombres libres constituían el de-mo y los no libres eran los «-the-ot-0 
O los dó-e-lo-i. 

Esta organización micénica contaba con una fuerte base ideológica de carácter 
religioso. En el panteón micénico aparece ya una buena parte de los dioses que, des- 
pués, constituirán el panteón griego clásico: Zeus, Poseidón, Atenca, Hera, litia. Ar- 
temis, Apolo, Ares y Dionisos. M. Rocchi incluye también a Afrodita y Démeter, Pe- 


468 NOCIONES DE PREHISTORIA GENERAL. 


ro es posible que en el primitivo panteón micénico estos dioses no desempeñaran el 
mismo papel que en la época clásica. Nilsson, especializado en este tipo de estudios, 
afirmó, ya en 1929, que el Olimpo y su organización proceden de época micénica. 
El panteón de Pilos se conoce bien gracias a las tablillas de Lineal B. Así, sabemos 
del culto a Po-si-da-e-ja. a E-ra (Hera), A-ta-na (Atenea), E-ne-si-da-o-ne (tal vez 
Poseidón) y A-re-ja-ma (posiblemente Hermes). 

En el Heládico reciente 11 (entre 1500 y 1400 a.C.) la influencia de Micenas 
se extiende a todo el Egeo, incluida Creta. Entonces se construyen las tumbas de 
tipo tholos. Poco después, a inicios del Heládico reciente III, los centros de poder 
de Micenas están extendidos por todo su territorio, constituyendo la evidencia de una 
extensa organización que se acerca mucho al modelo estatal. El conocido «catálogo 
de las naves» del canto II de la Ilíada, donde se citan los centros aqueos que acudirían 
para formar el ejército que atacará Troya, es una referencia obligada para conocer la 
magnitud del mundo micénico. Cas1 todos los centros citados están identificados por 
la arqueología. Los centros paulaciales estaban extendidos por el Peloponeso y el sur 
de Grecia continental, configurando un tipo de sociedad jerarquizada, fuertemente 
militarizada y centralizada que alcanzará su apogeo hacia 1300 a.C., para entrar en 
crisis un siglo más tarde. 

Efectivamente, antes de finalizar el Heládico reciente HI C, muy bien determina- 
do por la cerámica, el mundo micénico entra en una profunda crisis que terminará con 
su organización. Mientras la cerámica del Heládico reciente 1H A y B aparece abun- 
dantemente por todo el Egeo, sur de Grecia y las colonias del Mediterráneo oriental. 
la del Heládico reciente TI C apenas se encuentra fuera de Grecia. Los edificios ex- 
tramuros de la propta Micenas, con cerámica del H.R.III B fueron destruidos con 
incendios, antes de que apareciera la del H.R.III C, casi al mismo tiempo que era 
destruido el taller de Berbati, cerca de Micenas. Poco después la propia Micenas es 
atacada. Se interrumpe la exportación de cerámica por mar y Pilos es destruido. Las 
tablillas de lineal de Pilos refieren el envío de destacamentos militares desplazados 
a la costa para repeler ataques por mar. Tebas es saqueada hacia 1200 a.C. Pilos cae 
por las mismas fechas, lo mismo que Gla, que es destruida. Jolca, en Tesalia, es arra- 
sada entre 1200 y 1130 a.C. El mundo micénico queda prácticamente reducido al 
Peloponeso y, poto después. desaparece su organización. 

Se han manejado distintas hipótesis para explicar el final de Micenas, desde una 
Invasión armada, propuesta por N. Hammond, hasta el acoso de los Pueblos del Mar. 
revueltas sociales internas y desastres naturales o climáticos nunca demostrados. La 
realidad es difícil de saber, pero todo apunta a la confluencia de varios factores que 
nos hace ver cómo la desaparición del mundo micénico es, en realidad, la ruptura 
de un sistema delicadamente equilibrado. En esa situación. un sistema económico 
excesivamente especializado dependía demasiado de una administración central y la 
caida de un elemento básico, social o económico, suponía el hundimiento del sis- 
tema palacial al que sostenía. Se produjo una despoblación de tierras, abandono de 
asentamientos, talleres vacíos y, en cunsecuencia, hundimiento de la producción y 
empobrecimiento general, con una regresión a la agricultura de subsistencia y a las 
pequeñas comunidades de carácter rural. Se desmorona la administración palacial y 
se Olvida la escritura. Las grandes tumbas de tholoi son abandonadas y se introducen 
las primeras prácticas funerarias de cremación. Hacia 1100 a.C. el mundo micénico 
había desaparecido y se iniciaba la Edad Oscura de Grecia. 
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Sin embargo, la caída de Micenas no fue tan absoluta como hasta hace poco se 
ha pretendido. En realidad hay una cierta continuidad con las cerámicas «submicéni- 
cas» que perduran hasta el siglo IX a.C. y el uso del bronce continuó durante algún 
tiempo. Á partir del siglo VIII a.C. Agamenón recibía ofrendas en Micenas y Menelao 
en Esparta. En el Ática se implantó el culto a Ifigenia, hija de Agamenón. Tal vez la 
Época Oscura ya no lo sea tanto. Pero, en todo caso, a partir de entonces el centro de 
gravedad cultural de Grecia se desplazará al Ática, de donde surgirán las innovacio- 
nes más importantes de la etapa postmicénica. Creta se aísla en la periferia, cada vez 
más marginada de los asuntos griegos. El fenómeno de la polis griega, característico 
de la Edad del Hierro, se originará en la Grecia continental, precisamente en lugares 
donde antes habían estado los centros de poder de Micenas. 


CAPÍTULO 20 


El. BRONCE ANTIGUO Y MEDIO EN EUROPA 


Fl Bronce antiguo y medio en Europa central y occidental. — El Bron- 
ce antiguo y medio en el Occidente atlántico. — El Bronce antiguo y 
medio en el norte de Europa (el Bronce háltico). 


Los inicios de la Edad del Bronce en la Europa balcánica y oriental se conocen por 
dos erandes complejos culturales denominados Otoman: y Monteoru, así como 
por otros grupos regionales relacionados con éstos. Tanto Otomani, limitrofe con el 
mundo de las estepas pónticas, como Monteoru, próxima a los grandes centros del 
Mediterráneo oriental, ejercerán notables influencias en la formación de las culturas 
del Bronce antiguo centroeuropeas, especialmente en Unetice. 

La cultura Otomaní. que puede tener sus orígenes en Baden, sucede en el área 
de Transilvania a la calcolítica Cotofeni y se extiende por los Balcanes hasta Hungría 
y Eslovaquia oriental durante el Bronce antiguo y medio, entre 1900 y 1200 a.C. 
Tradicionalmente se la ha definido como una cultura militarista. dada la profusión 
de armas metálicas y la marcada tendencia a la fortificación de sus poblados. Es- 
tos poblados, de dimensiones reducidas, suelen situarse en lugares elevados, terrazas 
fluviales, islotes o en la confluencia de dos ríos, complementando su defensa con 
diques, fosos y murallas. Estas características configuraban poblados de planta cir- 
cular, oval o triangular, con largas ocupaciones con las que se amortizaba la inver- 
sión en obras de acondicionamiento y defensa. Las casas eran de planta rectangular 
o circular, con dependencias internas, general mente construidas con madera y tapial 
de barro, y suelos con piso de madera. En algunos poblados, como el de Salacea. 
se han encontrado plantas de edificios singulares, tipo megaron. que posiblemente 
tenían función religiosa, según indican los hallazgos de ofrendas. Los poblados más 
conocidos son Otomani y Salacea (Rumanía), Spissky Stvrtok y Barca (Eslovaquia 
oriental) y Varsand (Hungría). De entre ellos destaca el de Spissky Stvrtok, con una 
acrópolis fortificada, a modo de residencia de jefatura. 

Otomani antiguo (1900-1550 a.C.) es la fase de formación en la que se con- 
tinúan utilizando las cerámicas cordadas y con cordones en relieve o incisas y las 
hachas de combate de origen caucásico elaboradas en cobre, pero también es la de 
la implantación de la metalurgia del bronce (muy bien documentada en sus proce- 
sos tecnológicos), con el que se elaboran más armas que utensilios de trabajo. La 
economía se basa en la agricultura del trigo y del mijo y en la ganaderia de bueyes, 
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caballos y cerdos. Se utiliza el carro de cuatro ruedas tirado por caballos. El ritual 
funerario es la inhumación en tumbas individuales cubiertas por estructuras tumuli- 
formes que tienen influencia del mundo de los kurganes pónticos, como se aprecia en 
la necrópolis de Vládháza. 

Otomani clásico (1550-1400 a.C.) es la fase de apogeo de esta cultura. en la 
que la metalurgia del bronce se desarrolla plenamente, gracias a la explotación inten- 
siva de los yacimientos de cobre de Transilvania. En bronce se elaboran espadas y 
puñales que a veces tienen las hojas decoradas con espirales, seguramente recogien- 
do la influencia del mundo micénico mediterráneo, así como hachas de enmangue 
tubular y filo en V, bocados de caballo y alfileres de cabeza anudada. Los objetos de 
oro, que en la fase antigua eran escasos, se hacen ahora frecuentes, lo que indica una 
clara tendencia a la concentración de rigueza en manos de guerreros poderosos. La 
cerámica es ahora mucho más cuidada, con superficies bruñidas y decorada con mo- 
tivos en espiral, incisos y acanalados. Algunos vasos tienen asas verticales. El ritual 
funerario de esta fase es la inhumación en grandes cementerios, en tumbas individua- 
les en las que se sitúa el cadáver en posición fetal. Sin embargo, empiezan a aparecer 
las primeras incineraciones que marcarán el cambio en el ritual de la etapa final. En 
la necrópolis de Hernedkad, con 134 tumbas de inhumación, aparecen 3 de incine- 
ración. En los ajuares se observa una diferenciación sexual: los varones con hachas 
y cerámica, las mujeres sólo con cerámica. En esta fase clásica Otomani mantenía 
relaciones con Únetice clásico en Europa central (muy intensas en la zona fronteriza) 
y con el Heládico griego. Su influencia sobre Monteoru fue notable. 

En Otomani tardío (1400-1200 a.C.) se inicia el declive de esta cultura. Algunos 
poblados son abandonados y el ritual funerario de la incineración se va imponiendo 
sobre el de la inhumación. Este cambio se pone en relación con la expansión de la 
cultura de los Túmulos, que se extenderá hacia Europa central. donde se desarro- 
Hará durante el Bronce medio. 

La cultura de Monteoru, emparentada con el mundo de los kurganes pónti- 
cos, se desarrollará a lo largo de casi todo el 11 milenio, sustituyendo a los grupos 
de Cucuteni y Gumelnitsa, esencialmente por tierras de la actual Rumanía, donde 
se encuentra el yacimiento epónimo de Sarata-Monteoru. Su desarrollo se inicia ha- 
cia 2000-1700 a.C. (Sarata-Monteoru |c4) y perdura a lo largo del Bronce antiguo 
y medio. Inicialmente es una continuidad del mundo de los kurganes, con cerámi- 
cas cordadas, tumbas cubiertas de ocre y hachas planas de cobre, pero a partir de 
1700 a.C. se aprecian las influencias de la Hélade. aunque éstas no anulan su im- 
pronta oriental, procedentes esencialmente del Cáucaso, estepas pónticas e Irán. La 
fase Monteoru clásico, entre 1700-1300 a.C. (Sarata-Monteoru Ic3-a) se caracteriza 
por una cerámica con vasos de asas altas y grandes recipientes para sacrificio, así co- 
mo por una metalurgia del bronce derivada de la de Otomani. Se aprecia ¡igualmente 
una clara influencia de la Hélade por el uso de discos de oro, cuentas de fayenza 
segmentadas y espadas con hojas decoradas con espirales. 

Al igual que en Otomani. se aprecia en Monteoru un tipo de sociedad estratif- 
cada, con grandes diferencias sociales, dominada por una minoría de guerreros fuer- 
temente armados. La presencia de depósitos con tesoros áureos, como el de Tafalau, 
denotan la tendencia de estas minorías a la concentración de riqueza, evidente tam- 
bién por otros rasgos, como las importaciones de objetos de lujo y prestigio proceden- 
tes de Anatolia, Centroeuropa o Grecia. Las necrópolis, generalmente situadas cerca 
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LÁMINA LXXVI. Recipiente cerámico del Bronce untiguo de Ezero (Sliven, Bulgaria). 


de los poblados, estaban constituidas por tumbas individuales en las que los ajuares 
denotan grandes diferencias de estatus. Así, junto a ricos ajuares en los que hay ani- 
llos, pendientes, cuentas de pasta vítrea, objetos de oro, plata y ámbar, había otras 
con ajuares sencillos de cerámica o utensilios de hueso. 

La economía de Monteoru se basaba en la agricultura de tngo, cebada y mijo, 
así como en la explotación de la sal de los yacimientos de la cuenca del río Sarata. 

En su fase de apogeo estuvo estrechamente relacionada con Otoman: y mantuvo 
contactos con grupos de Bulgaria, Macedonta y la cultura Heládica. 

La fase tardía (Monteoru tardío, entre 1300 y 750 a.C.) es de declive cultural. 
con la introducción del ritual de la incineración. 

En otras áreas pueden individualizarse diversos grupos culturales, más o menos 
relacionados con estos dos grandes complejos culturales. Así, en Rumanía. el grupo 
de Vervicioara, en el bajo Danubio, con asentamientos fortificados, grandes necrópo- 
lis e importantes depósitos de objetos metálicos, se desarrolla hasta el Bronce medio, 
fase en la que se aprecia una tendencia hacia el nomadismo, con asentamientos tem- 
porales y un cambio en el ritual funerario con la introducción de la incineración: 
en Hungría se pueden enumerar en el Bronce antiguo (1900-1650 a.C.) los grupos 
de Nagyrév-Hatuan y Zok (o Makó), y en el Bronce medio (1650-1300 a.C), pa- 
ralelos al Horizonte de Koszider, los grupos de Szeremle, Dolny-Peter, Vatin. Vatya 
y Perjamós. De entre ellos cabe destacar el complejo Nagyrév-Hatuan (que incluye 
los grupos regionales de Pecica y Kisapostag), que desarrollan un Bronce antiguo 
sin implicaciones Kurganas en el este y sur de Hungría, con cerámicas de superh- 
cies negras bruñidas decoradas con incisiones y pasta blanca de incrustación, junto 
a otras que imitan formas anatólicas o egeas. como los vasos con dos asas. En el 
grupo de Hatuan destaca el poblado fortificado de Strázsahégy (Hungría), con una 
necrópolis de incineración. En Serbia se desarrolla el grupo de Vatina, con notable 
infuencia del de Verviciouara, herederos de las tradiciones de Vucedol y Bubanj-Hum, 
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con enterramientos bajo túmulos y, en fase avanzada, en urnas. Más al este. en la zona 
montañosa al norte del Cáucaso, se desarrolla la última tase de la cultura de Maikop. 
la más importante del Bronce antiguo de la zona. con poblados tortificados, tumbas 
de tipo Kurgan y muchas influencias del Próximo Oriente: al norte de los Cárpatos 
se sitúan los complejos de Komarov y Bilopotok; en la cuenca del Volga. la cultura 
de Fatjanovo, sucesora del complejo de las cerámicas cordadas y de las ánforas elo- 
bulares. con sus variantes regionales de Balanovo y Abashevo, refleja un modelo de 
vida basado en la caza y la pesca, con tardía incorporación de las actividades agríco- 
las y ganaderas; y ya en la plenitud de la Edad del Bronce, a partir de 1600 a.C.. los 
complejos culturales de la Tumbas de Pozo (la Yamnaja Cultura), con varios grupos 
distribuidos entre las estepas pónticas y las riberas del mar Caspio, desde el sur de 
los Urales al Dniéster, con tumbas en forma de pozo con un único cadáver y po- 
bres ajuares, cubiertas por un kurgan. De vida seminómada, en el Bronce medio se 
hacen más sedentarios. estableciéndose en poblados (a veces amurallados. como Mi1- 
jailovsk1) a orillas del mar Negro. En una fase avanzada (Bronce medio) esta cultura 
es desplazada en el sur de Rusia por la cultura de las Tumbas de Madera (Srubnaya 
Cultura), caracterizada por los enterramientos en cámaras de madera con cubierta a 
doble vertiente, cubiertas por estructuras tumulares. Los cadáveres, generalmente de 
personajes destacados, a veces están acompañados por caballos sacrificados. Los po- 
blados son pequeños. con casas semisubterráneas de planta rectangular, construidas 
con madera. 

Todos estos complejos y grupos culturales configuran un variado panorama con 
muchos rasgos comunes. El papel desempeñado por las estepas pónticas, la cuenca 
del Danubio y la llanura húngara es fundamental para comprender la llegada de mu- 
chos de estos rasgos hasta el centro de Europa. donde la cultura de Únetice será la 
introductora de la metalurgia del bronce. 


El Bronce antiguo y medio en Europa central y occidental 


La secuencia tradicionalmente admitida para la Edad del Bronce en Europa cen- 
tral es: Bronce antiguo, cultura de Únetice; Bronce medio, cultura de los Túmulos y 
Bronce final, cultura de los Campos de Urnas. Sin embargo, autores como M. Gim- 
butas reconocen el continuismo entre estas tres fases, destacando las diferencias en 
aspectos específicos como el ritual funerario, la evolución tipológica de los materia- 
les más significativos o los cambios experimentados en la explotación de los recursos 
económicos. De hecho, muchos asentamientos ocupados a lo largo del !! milenio a.C. 
presentan niveles de ocupación de las tres fases, sin aparente ruptura entre ellas. 

Los inicios de la Edad del Bronce en Europa central se detectan en el ámbito 
geográfico de la cultura de Únetice (o Aunjetitz, en su nombre alemán). que parece 
tener su núcleo originario en Bohemia (República de Chequia) extendiéndose desde 
allí a Turingia. Silesia. Lusacia. Sajonia. Gran Polonia, Baviera y Baja Austria. La 
diversidad de las formas cerámicas y metálicas en la fase de plenitud ha permitido 
diferenciar los grupos regionales de Marschwitz o Marszowic (Valle del Oder), Ni- 
tra (oeste de Eslovaquia), Wieselburg o Gata (noroeste de Hungría y Baja Austria), 
Unterwólbling (oeste de Viena). Staubing (sur de Baviera), Tirol (Alta Austria) y 
Adlerberg (Alto Rin). 
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Aunque en 1950 C. Schaeffer suponía que Únetice se había formado con la 
aportación de grupos de metalúrgicos procedentes de los grandes centros de poder 
de la costa siriopalestina, las evidencias arqueológicas nunca ratificaron esa teoría. 
J. Briard, años después, veía con mucho escepticismo la posibilidad de que esos eru- 
pos pudieran desplazarse sin obstáculos por amplios territorios de una Europa des- 
conocida y seguramente hostil. J. Neustupni contribuyó a minimizar esas posibles 
influencias exteriores, reforzando el carácter autóctono de Únetice, para la que hoy 
se reconoce una fuerte base en la cultura de las Hachas de Combate y la cerámica 
Cordada. con notables influencias de los grupos tardíos del Vaso Campaniforme y 
una evidente impronta oriental de origen Kurgan de las estepas pónticas, señalada por 
M. Gimbutas. 

En todo caso, Unetice representa la convergencia de nuevas ideas y estructuras 
sociales que modificarían sensiblemente el substrato previo, con la consolidación de 
las sociedades de jefatura. 

La cultura de Unetice suele dividirse en tres fases: Únetice antiguo (2000- 
1700 a.C.), clásico (1700-1550 a.C.) y tardío (1550-1450 a.C.). 

Únetice antiguo es una fase inicial de transición entre el Calcolítico final de las 
cerámicas cordadas y campaniformes y los inicios de la verdadera Edad del Bronce. 
Esta fase, a la que algunos han denominado «Proto-Unetice», es de formación de la 
cultura, que alcanzará su apogeo en la fase clásica, a partir de 1700 a.C. Sus orígenes 
hay que buscarlos en el fuerte substrato del Calcolítico local y la influencia de las 
tradiciones culturales de Europa balcánica y danubiana. Pero ya desde los inicios se 
aprecia la amplitud territorial sobre la que se extenderá, con grupos regivnales que 
se caracterizarán por peculiaridades tipológicas en los elementos metálicos. De esta 
fase inicial se conocen poco los asentamientos, sólo bien definidos en algunos po- 
blados como el de Grossmugl (Austria), en el que se han excavado casas de planta 
rectangular semisubterráneas, construidas con madera y cubierta a doble vertiente, 
irregularmente distribuidas en el espacio. Se aprecian en este tipo de urbanismo ini- 
cial de Unetice ciertas influencias procedentes de las estepas pónticas. El ritual fu- 
nerario se conoce algo mejor, gracias a necrópolis como las de Nitra, Gemeinlebarn. 
Straubing, Adlerberg u Singen, donde se han documentado tumbas de inhumación 
individual o dobles (parejas o adulto con niño) en cistas, fosas, o en tumbas más ela- 
boradas de fosa profunda con cobertura de madera, habitual mente cubiertas con una 
estructura tumular. Este tipo de tumba también está relacionado con el mundo de las 
estepas, tanto en lo que respecta a la estructura de madera como al túmulo exterior. 
En el grupo de Straubing-Singen (Baviera y valle del Rin) se han detectado algunos 
enterramientos en pithos y tumbas con el cadáver en posición flexionada recostado 
sobre el lado derecho o izquierdo, según el sexo, con ajuares de tradición campani- 
forme. En algunas necrópolis el cadáver suele aparecer desmembrado, tal vez como 
resultado de un ritual previo al enterramiento definitivo. Los cadáveres solían colo- 
carse orientados hacia el este o hacia el sur y en ocasiones aparecen restos óseos 
de animales sacrificados (caballo. cabra, jubalí, buey) y excepcionalmente, como se 
aprecia en la tumba de Schleinbach (Alemania), el cadáver aparece en posición fetal, 
Atado y colocado sobre un costado, con el cráneo aplastado por una piedra. 


EL BRONCE ANTIGUO Y MEDIO EN EUROPA Y77 


LAMINA LXXVIII. Armas y objetos de bronce de Aunjeritz. 


En esta primera etapa son frecuentes los elementos metálicos en cobre: alfile- 
res, tubos, torques, pendientes de doble espiral, que presentan notables similitudes 
tipológicas con los de otros grupos situados más a este, como Pecica, Vatya y Nagy- 
rev. Sin embargo, también aparecen elementos metálicos originales, como anillos, 
alfileres con cabeza de disco semienrollado, pulseras, torques de perillas terminales 
vueltas, puñales triangulares y hachas planas, en cobre o en bronce, etc. 

La cerámica, sin embargo, era de superficies bruñidas, sin apenas elementos 
decorativos, con mucha influencia de las cerámicas cordadas. 

En Unerice clásico se inicia el apogeo cultural. que alcanzará su cénit hacia 
1650 a.C. En esta fase Únetice, con un fuerte crecimiento demográfico, se expan- 
de hacia áreas circundantes, alcanzando su máxima expresión territorial, al tiempo 
que en la metalurgia se consolidan las tipologías originales de elementos de bronce, 
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se amplían las relaciones de mtercambio y comercio y los contactos con las fuentes 
de abastecimiento del ¿mbar. Los productos de Bohemia y Alemania central llegan 
hasta áreas del Báltico y sur de Escanta, con excepcionales ramificaciones a las islas 
Británicas. 

Lo más característico de esta fase está en el mundo funerario, donde aparecen lis 
«tumbas de jefe» con ricos ajuares. Estas tumbas, situadas generalmente fuera de 
las necrópolis, consistían en una cámara de planta rectangular excavada en el suelo, 
cubierta por una estructura de madera semejante a una vivienda con techumbre a do- 
hle vertiente. En el interior de la «casa-tumba» se depositaba el cadáver del personaje 
principal, a veces acompañado de otro femenino, con un rico ajuar funerario formado 
por cerámica, objetos de oro y bronce y otros objetos utilitarios o suntuarios. Toda 
la tumba era, por fin, cubierta por una estructura tumular. Las más conocidas son la 
tumba de Leubingen (Erfurt. Alemanta), donde se enterraron un jefe y una mucha- 
cha, con un rico ajuar funerario: la de Helmsdorf (Sajonia), la de Gleina (Alemania) 
y li de Leki Male (Polonia). Este tipo de tumba exigía un esfuerzo colectivo, ya que 
en Leubingen las piedras de la cubiertas tumular fueron traídas desde muy lejos. 

En las necrópolis también hay algunas tumbas de guerreros destacadas, con ajua- 
res en los que hay objetos de cobre, bronce y oro, aunque sin llegar a tener la mag- 
nitud de las tumbas de jefe. En la necrópolis de Leki Male (Koszian. Polonia) hay 
11 túmulos funerarios alineados, entre los que sobresale el túmulo 1, que respon- 
derían a este tipo de tumbas de guerreros importantes. Según Otto, serían tumbas de 
nobles pertenecientes a una aristocracia guerrera. Tanto en la estructura de las tum- 
bas, como en la alineación de los túmulos. se aprecia la influencia del ritual funerario 
de origen póntico. Por fin, el resto de las tumbas de las necrópolis son más sencillas, 
con escaso ajuar o carentes de él. 

La cerámica de esta fase es de pastas finas, generalmente de superficies bruñidas, 
a veces con una somera decoración incisa, predominando los cántaros de cuerpo 
redondeado y algunas formas carenadas. 

La metalurgia del bronce, bien abastecida de estaño gracias a la explotación de 
las minas austríacas, ha alcanzado ahora bastante originalidad. Son frecuentes las da- 
gas o puñales de hojas triangulares decoradas con líneas paralelas y triángulos, las 
alabardas, hachas de rebordes, hachas dobles, brazaletes macizos y en espiral y obje- 
tos de adorno, que suelen aparecen en las tumbas y en depósitos, como el del «tesoro» 
de Dieskau (Halle, Alemania), que parece indicar un tráfico de elementos metálicos 
y un intercambio a larga distancia, posiblemente basado en la explotación de la sal. 

La economía se basaba en la producción agrícola de cereales y en la ganadería 
mayor, en la producción metalúrgica, la explotación de la sal y el intercambio y 
comercio de diversos productos. Gracias a su situación Únetice jugó un papel fun- 
damental como intermediaria en el tráfico del ámbar nórdico. La caza y la pesca 
completaban la dieta alimenticia. 

Los poblados son ahora mejor conocidos, Se situaban en lugares elevados y mu- 
chos estaban defendidos con empalizadas y fosos y excepcionalmente con auténticas 
murallas de piedra y adobe. Los más conocidos son los de Vinor, Diuci Kamen y 
Cezarry. Las casas, de planta rectangular, estaban construidas con madera y, en am- 
bientes muy húmedos, los muros tenían un zócalo de piedras. En Brezno (Eouny, 
Bohemia), las casas tenían una orientación este-oeste y la economía estaba basada en 
la agricultura cercalista sobre ricos terrenos loessicos. a poca distancia del río Ohre. 
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En el pohlado de Postoloprty (Zatec. Bohemia) se han excavado 16 casas de planta 
rectangular, de unos seis por cuatro Metros, con cuatro postes centrales y techumbre 
a dos vertientes. El poblado llegó a tener unas 30 viviendas semejantes, capaces de 
albergar a unos 150 habitantes. 

El Únerice tardío es la etapa final de esta cultura, que será sustituida por la de los 
Túmulos del Bronce medio. En esta tase final se incrementan las relaciones comer- 
ciales y se intensifican las relaciones con los grupos culturales del Danubio medio, 
con Otoman! y, a más larga distancia, con Micenas, a través de la denominada «ruta 
del ámbar». Ahora los poblados son más numerosos, asentados sobre colinas tor- 
tificadas. Los más conocidos son los de Slanska (Bohemia). Olomouc (Moravia) y 
Nitrianski y Hradok (Eslovaquia). La metalurgia del bronce estaba plenamente desa- 
rrollada y ya se utilizaban las minas de cobre de los Alpes centrales (área de Salzhur- 
v0) y del valle del Saalach donde se han estudiado tres galerías abiertas en las que. 
calculando el trabajo de unos 180 mineros, se ha estimado una producción de 12.6 
toneladas de mineral diarias, suficientes para asegurar una producción de unos 300 
kg de cobre. 

En esta etapa final son frecuentes los arreos metálicos de caballos, trecuente- 
mente decorados con motivos que recuerdan las decoraciones del Heládico tardío y 
aparecen ruedas de carros en miniatura elaboradas en arcilla, frecuentes en Eslova- 
quia y Moravia, que parecen imitar a los carros de combate del mundo micénico, 
entonces en su apogeo. 

En el oeste de Hungría, Eslovaquia y la Baja Austria se desarrollan los complejos 
de Wieselburg-Guta y Madarovce, caracterizados por sus necrópolis de inhumación 
individual con los cadáveres replegados sobre un costado. Ambos complejos estuvie- 
ron estrechamente relacionados con Unetice. 

Más al oeste. en el valle del Rin medio y Alsacia, la cultura de Adlerberg 
(Worms, Alemania) se desarrolló paralela al grupo de Straubing-Singen del sur de 
Alemania. Sus necrópolis tenían tumbas con ricos ajuares que contenían vasos ce- 
rámicos de panza globular con asas, alfileres óseos curvados, puñales de cobre y 
alfileres con cabeza enrollada. En el valle del Ródano, entre Francia y Suiza. la cul- 
tura del Ródano o Rodaniense se presenta como una facies regional muy relacionada 
también con Únetice, con elementos metálicos de bronce chapado y cerámicas en las 
que se aprecia la tradición campaniforme. Los elementos más característicos son 
las hachas espatuliformes de tipo Neyruz y Roseuux, así como los puñales de ho- 
ja triangular decorada con motivos geométricos, con empuñadura maciza. Y en el 
este de Francia, regiones del Jura y Saona, hasta las vertientes alpinas, la cultura 
de Valais, derivada de la del Ródano, se caracterizó en este Bronce antiguo por sus 
elementos de cobre, sobre todo por las hachas espatuliformes de tipo Roseaux, los al- 
fileres con cabeza circular, puñales con hojas decoradas y cerámicas con digitaciones. 

La cultura de Únetice es sustituida por la de los Túmulos del Bronce medio 
(la Hrigelgriiberkultur), hacia 1450 a.C.. sin que ello suponga una ruptura cultural 
drástica entre ambas etapas, ya que durante el desarrollo de los grupos de túmulos 
persisten, prácticamente intactos, la mayoría de los rasgos característicos de Une- 
tice y en diversos yacimientos se ha comprobado la continuidad estratigráfica entre 
Una y otra. De hecho, en la actualidad suele aceptarse una continuidad entre el Bronce 
antiguo de Unetice, el medio de los Túmulos y el final de los Campos de Urnas. Estos 
túmulos tienen antecedentes en Únetice y Europa occidental (Wessex y Armorica). 
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El elemento diferenciador es el ritual de inhumación individual bajo estructuras 
tumulares, que Unetice adopta cuando se extiende hacia territorios danubianos de l: 
llanura húngara y de Rumanía, a partir de 1450 a.C. Estas tumbas bajo túmulos, ge- 
neralmente situadas en lugares distintos a las antiguas necrópolis del Bronce antiguo, 
pueden estar aisladas o concentrarse en grandes necrópolis, como las de Haguenau 
(Alsacia, Francia) y Dysina (Bohemia), formando auténticos «campos de túmulos ». 
En Dysina se han contabilizado cerca de 500 túmulos. En estas tumbas el cadáver se 
situaba generalmente en el centro, con su ajuar funerario, y era después recubierto 
por una acumulación de tierra y piedras que configuraba una estructura generalmente 
circular a la que podía ponérsele una delimitación de piedras o anillo exterior. Es- 
tos túmulos podían recubrir una cierta variedad de tumbas y sus estructuras también 
podían adoptar formas y tamaños diferentes, desde circulares a barquiformes. según 
zonas, existiendo una clara diferenciación que dependía de la categoría social del 
difunto. Los grandes personajes podían estar en una tumba muy elaborada, a veces 
con estructura de madera interior, animales sacrificados y ricos ajuares, mientras que 
otros difuntos de menor relevancia social podían estar bajo un sencillo túmulo de 
pequeñas dimensiones o, en ocasiones, en una simple tumba plana. Hay también nu- 
merosos casos de enterramiento múltiple en un túmulo, generalmente considerados 
como grupos familiares o de clan. En la etapa final, cuando se inicia la transición ha- 
cia los grupos de Campos de Umas del Bronce final, los túmulos cubrieron también 
cadáveres incinerados. Las incineraciones, que ya se conocen en el Bronce antiguo, 
van aumentando paulatinamente desde 1350 a.C., hasta hacerse mayoritarias un siglo 
después. 

Los elementos más característicos desde el punto de vista tipológico son los que 
ofrecen los ajuares funerarios, que suelen ser bastante homogéneos. sobre todo los 
elementos metálicos (en una fase que supone la verdadera generalización del uso 
del bronce en Europa) y. en menor cuantía, las cerámicas. Los elementos de bronce 
más significativos fueron: los alfileres con cabeza de clavo (propio de los grupos del 
sudoeste del Danubio). de cabeza bicónica (Baviera). de cabeza de disco (grupo Her- 
ciniano), de cabeza en forma de espiral (Rin medio) y de cabeza discoidal (Lausacia); 
las armas, que presentan una tipología bastante uniforme, sobre todo las hachas de 
talón inspiradas en prototipos escandinavos (valle del Rin), las hachas de tipo bohe- 
mio (Danubio). las hachas de rebordes, que posteriormente serán sustituidas por las 
de talón y tope con anillas y las de cubo o tubo, los puñales de espigo trapezoide con 
2 0 4 ribetes (en varios grupos), el puñal triangular (grupo Otomani), las fíbulas de 
dos piezas de disco, las navajas de afeitar y las espadas de espigo fino. En cuanto a 
las cerámicas, las más características son los vasos globulares con cuellos cilíndricos 
o cónicos, los recipientes troncocónicos y ánforas, jarras y tazas polípodas, general- 
mente con decoraciones incisas. plásticas de mamelones y, en las fases de plenitud y 
final. las excisiones, que son muy frecuentes de las regiones suroccidentales y muy 
características de algunos grupos. como el de Haguenau (Alsacia). 

Atendiendo a las diferencias de los ajuares y a las características formales, la 
cultura de los Túmulos ha sido estructurada en grupos más o menos homogéneos por 
diversos autores: P. Reinecke, Schumacher, Gordon Childe, Behrens. Kraft. Holste. 
Berger y otros, estableciendo una cronología en dos grandes fases: Túmulos iniciales, 
entre 1600 y 1300 a.C.. y Túmulos recientes, entre 1300 y 1200 a.C., con una fase de 
apogeo en la que predominan como elemento funerario, entre 1400 y 1300 a.C. En 
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1953 F. Holste ofreció una distribución de grupos de túmulos europeos, basándose 
en aspectos morto-tipológicos, centrándolos en tres grandes zonas: 


|. Zona oriental 


(la) Grupo del sudoeste del Danubio: Se extiende por parte de Moravia y por 
la baja Austria. Los materiales de sus ajuares se relacionan tipológicamente con los 
grupos húngaros en la etapa inicial. La cerámica tiene influencias de Únetice y SO- 
bresalen los brazaletes en bronce y las hachas de combate de tipo húngaro. En la fase 
más reciente los ajuares contienen largas agujas con cabeza claviforme, brazaletes 
eruesos en espiral, hachas con anillas y talón, escudos en forma de cruz de Malta 
y cerámicas decoradas con mamelones. Se les suele asociar a algunos poblados for- 
tificados, como el de Prittlucky (Moravia), con doble toso y empalizada y casas de 
planta rectangular. 

(1b) Grupo del sur de Baviera (o bávaro): Extendido entre el Danubio y los 
Alpes, con un centro importante en Baviera. En la fase antigua tiene también influen- 
cia de los grupos húngaros y los materiales más significativos son las espadas (que 
en ocasiones ya presentan lengiieta) y los puñales de remaches (con cierta evolución 
tipológica), las agujas curvadas con cabeza bicónica. los brazaletes de doble espiral 
y anulares, y, en cerámicas, las jarras decoradas con motivos geométricos incisos y, 
en la fase final, con «dientes de lobo». 

(lc) CGsrupo del norte del Danubio (o grupo herciniano): Se extiende por Bohe- 
mia, el alto Palatinado y Francia. En la fase antigua se caracteriza por sus espadas y 
puñales de remaches, hachas de reborde, brazaletes. colgantes circulares y alfileres 
de cabeza en forma de disco. En la fase reciente, por las espadas (que en Bohemia tie- 
nen empuñadura maciza), hachas de talón y adornos en forma de espiral. Las formas 
cerámicas más características son las ánforas y las copas con pie. 


2. Zona occidental 


Ocupa la cuenca media del Rin y Alsacia. Los materiales más significativos son 
los alfileres con cabeza en forma de cono invertido, puñales con espigo y remaches, 
hachas de rebordes con talón, brazaletes lisos y en espiral. En la cerámica predomi- 
nan las formas globulares y las jarras con cuello en forma de embudo, siendo frecuen- 
tes lus decoraciones incisas y, en la fase final, las excisiones (Kerbschnitt Keramic) 
de motivos geométricos y «dientes de lobo». 


3. Zona septentrional 


Ocupa el norte de Alemania y tiene ramificaciones en el Bron. nórdico, del 
que recibe muchas influencias en su sector occidental. En las regiones polacas, entre 
el Oder y el Vístula. son notables las influencias de Unetice, siendo los materiales 
más significativos las hachas de rebordes y de talón y los estoques con lengúieta. La 
cerámica está decorada con incisiones. 


La cultura de los Túmulos se extendió por territomos mucho más amplios que su 
precedente del Bronce antiguo, ya que no se limitó a ocupar las tierras fértiles lanas 
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habitualmente dedicadas a la explotación agrícola. con especial preferencia sobre los 
terrenos loessicos, sino que se extendió por tierras altas y regiones boscosas, lo que 
en principio se interpretó como una forma de subsistencia propia de comunidades 
pastoriles en las que la agricultura estaba relegada a un plano secundario. El escaso 
conocimiento de los asentamientos vinculados a los grupos de Túmulos jugaba a fa- 
vor de esta hipótesis. Sin embargo, estudios más recientes desarrollados sobre todo 
en regiones del sur de Alemania, han puesto de manifiesto lo erróneo de esta inter- 
pretación, ya que se ha documentado una intensa actividad agrícola y la existencia de 
importantes poblados, como por otra parte parecía lógico. 

Una cuestión que sigue pendiente en la investigación es la vinculación de los 
grupos de Túmulos a un tipo de población de filiación étnica protocelta, propugnada 
por diversos investigadores en el pasado. En la actualidad esta hipótesis se contempla 
con escepticismo, ante la imposibilidad de contrastar datos que puedan vincular etnia 
y cultura material. 

La cultura de los Túmulos supone la generalización de la metalurgia del bronce 
en Europa central y la consolidación de las sociedades de jefatura, con la presencia de 
jefes dotados de un importante armamento metálico, en el que destacan las hachas 
de talón. las dagas o puñales de hoja alargada y las espadas. 

En la fase final se advierte en los grupos de Túmulos una gran diversificación, 
apreciable en los materiales arqueológicos de sus ajuares, dando lugar a grupos re- 
glonales y locales en los que la intromisión del ritual de la incineración es cada vez 
mayor, desarrollándose entonces una fase de transición hacia la cultura de los Cam- 
pos de Urnas que será la más representativa del Bronce final en Europa central. 


Fl Bronce antiguo y medio en el Occidente atlántico 


En los territorios costeros atlánticos de Francia, centrándose sobre todo en las 
penínsulas de Bretaña y Normandía. donde se habían desarrollado los grandes erupos 
megalíticos desde el Neolítico final. la cultura de los Túmulos Armoricanos mono- 
poliza el proceso cultural durante el Bronce antiguo, hasta bien avanzado el Bronce 
medio, aproximadamente entre 1900 y 1350 a.C... coincidiendo con el desarrollo de 
la cultura de Wessex en el sur de Gran Bretaña. 

El origen del grupo se ha buscado en las costas del mar del Norte y en el grupo 
de Wessex del sur de Gran Bretaña. En la actualidad los prehistoriadores franceses 
valoran más el substrato local megalítico, viendo en los túmulos de piedras de tipo 
catrn el precedente de los Túmulos Armoricanos, que. efectivamente, parecen haber 
asimilado corrientes culturales procedentes del norte. 

Los elementos arqueológicos más significativos son los túmulos de inhumación, 
generalmente de grandes proporciones, que pueden llegar hasta 40 m de diámetro, 
conteniendo cistas pétreas o de mampostería, situados en zonas próximas a la cos- 
ta. Muchos de estos enterramientos son de notables guerreros a los que se dotó de 
Importantes ajuares funerarios. que denotaban el elevado rango social del difunto: 
armas, sobre todo espadas del tipo Carnóet, pequeños puñales triangulares de tipo 
Kernoen, abundantes puntas de flecha de pedúnculo y alerones de tipo armoricano, 
brazales de argucro, objetos de oro, plata. ámbar y elementos de adorno y prestigio, 
a veces de procedencia exótica, como el ámbar del norte y las lúnulas de Irlanda. La 
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cerámica se decoraba con motivos de tradición campaniforme. Entre los enterramien- 
tos más notables figuran los de Kernones (Finisterre), Saint-Adrien (Cótes-du-Nord). 
Rondossec y Saint-Fiacre (Morbihan), Saint-Potan y Bourbriac (Cótes-d' Armor) y 
otros. 

Los lugares de asentamiento, que se conocen poco, eran pequeños asentamientos 
con fondos de cabañas, a veces defendidos con empalizadas, que se situaban en zonas 
de cultivo agrícola cerealista y cerca de los pastos para la ganadería. En las regiones 
interiores, más alejadas de la costa. seguían utilizándose las cuevas y se levantaron 
pequeños caseríos. En general, los grandes asentamientos del tipo centroeuropeo eran 
desconocidos. 

Aunque se ha pretendido establecer una secuencia cronológica en dos fases, hoy 
prevalece la idea de la continuidad cultural a lo largo de todo el período, con una 
fase final hacia 1400 a.C. en la que dejan de construirse los grandes túmulos costeros 
y se construyen túmulos más sencillos en las tierras del interior de Bretaña para, 
poco después, ya a finales del Bronce medio, derivar en tumbas que apenas presentan 
diferencias de status, iniciándose un cambio cultural que hay que poner en relación 
con el que también se produce en los grupos centroeuropeos. 

El grupo de los Túmulos Armoricanos mantuvo relaciones de intercambio y co- 
mercio con la fachada atlántica de la península Ibérica, el sur de Gran Bretaña, Irlanda 
y el área del Bronce del Báltico. Estos contactos no son más que el preludio de una 
estrecha relación entre los «finisterres atlánticos» que se irá consolidando en la pleni- 
tud de la Edad del Bronce y que en el Bronce final alcanzará una fuerte personalidad, 
configurando una región cultural que conocemos con la denominación de «Bronce at- 
lántico», basada esencialmente en la producción masiva de elementos de bronce, gra- 
clas a los importantes recursos mineros del área en cobre y estaño. 

En buena parte de los territorios que hoy ocupan los Países Bajos se desarrolló el 
grupo de Drakenstein, que utilizó túmulos de estructuras más complejas agrupados 
en necrópolis y, en una fase avanzada. ya en el Bronce medio, urnas de incineración 
de formas simples. Los materiales arqueológicos, sobre todo los metálicos, tienen 
bastantes paralelismos tipológicos con los de Francia y Gran Bretaña. por un lado, y 
con los de Europa central, por otro. La plenitud del grupo se fecha hacia 1400 a.C. 

Las islas Británicas, en el extremo occidental de la Europa atlántica, presentan 
connotaciones particulares. En términos generales es un área marginal a los tenóme- 
nos generales que afectan a la Zona continental, aunque relacionada con los grupos 
del otro lado del Canal de La Mancha y, a más larga distancia, con otras áreas de 
las costas europeas occidentales. Las poblaciones del Calcolítico han continuado con 
Sus tradiciones culturales, en medio de un ambiente algo menos desarrollado que en 
el continente. El hábitat disperso por las tierras productivas y la ausencia de grandes 
asentamientos para la población nos indica una población rural que basa sus medios 
de subsistencia en la agricultura y la ganadería. Se documentan desde el Calcolítico 
linal procesos de parcelación de la tierra agrícola, mediante muros pétreos, o cercados 
de madera para el ganado. Será a partir de 1800 a.C.. con la aparición del grupo de 
Wessex, cuando las actividades mineras y metalúrgicas comiencen a tener cierto re- 
hieve, 

La cultura de Wessex. definida sobre todo por los trabajos de S. Piggott, se 
desarrolla en los territorios del sur de Gran Bretaña, con su centro en el condado 
epónimo, ocupando casi toda la ¿uenca del río Támesis, Gales, Cornwall y Kent. 
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Sus orígenes hay que buscarlos en las tradiciones calcolíticas locales, con una fuerte 
carga megalítica y Campaniforme. 

Al igual que otras culturas europeas contemporáneas, la principal característica 
de Wessex será la clara tendencia a la estratificación social. con la aparición de mi- 
norías dominantes que entierran a sus líderes en monumentales tumbas de carácter 
principesco, cubiertas por impresionantes túmulos de planta generalmente circular, 
pero también oblonga, delimitados por hiladas de piedras. Las necrópolis tumulares, 
que tienen precedentes en el Calcolítico Anal (fase de Overton, desde 2000 a.C.), sue- 
len contener un reducido número de túmulos destacados en los que se ha inhumado a 
los miembros de esa aristocracia guerrera, acompañados por un ajuar funerario en el 
que son frecuentes los objetos de prestigio y poder, como puñales de hoja triangular, 
anillos y hachas de bronce, pequeños objetos de ámbar procedente del área báltica, 
objetos de oro, entre los que destacan las lúnulas irlandesas y, excepcionalmente, ma- 
zas de piedra pulimentada con perforación para mango. que en alguna ocasión han 
sido interpretadas como «cetros» de reyezuelos o líderes locales. 

El desarrollo de Wessex ha sido dividido en dos fases: Wessex antiguo. entre 
1800 y 1600 a.C., y reciente, entre 1600 y 1300 a.C., centrándose su apogeo ha- 
cia 1600 a.C., para iniciar su declive dos siglos después. Otros trabajos de Gerloff y 
Simon, basados en la evolución de los punales, dividen Wessex en dos fases denomi- 
nadas: Fase l o de Bush Barrow (nombre del túmulo más significativo), entre 1800 y 
1550 a.C.. paralela a los Túmulos Armoricanos, con puñales de tipología armoricana 
(tipos Gerloff y Carnóet), «cetros» y diversos materiales que ponen de manifiesto con- 
tactos con Europa central; y Fase 11 o de Camerton, entre 1550 y 1200 a.C., con intro- 
ducción de sepulturas de incineración, puntas de lanza del tipo Arreton Down (Isla de 
Wight). influencias de Europa central (de Únetice tardío) y elementos de ámbar y oro. 

Los poblados se conocen poco, ya que el tipo de hábitat más documentado es el 
de granjas de carácter agropecuario. distribuidas por las zonas fértiles para la prác- 
tica de una agricultura cerealista y una ganadería de ganado mayor. Sin embargo, 
a partir de la consolidación de las minorías de poder (o precisamente por eso) se 
aprecia una tendencia al tráfico de productos de prestigio O de materia prima para 
la metalurgia y la ortebrería. En esta fase se inician las explotaciones del estaño del 
extremo sur de Gran Bretaña (Cornwall) y el tráfico de los objetos de oro desde 
Irlanda. Otros productos exóticos son igualmente fruto de los contactos con otras 
áreas atlánticas, como el ámbar desde el norte o cuentas de fayenza y otros objetos de 
posible origen mediterráneo a través de Europa central. Son discutibles, sin embargo, 
los contactos directos de Wessex con los centros de poder mediterráneos. aunque se 
ha hablado de sus relaciones con la cultura Heládica (Micenas). Sin embargo, estas 
relaciones no están debidamente documentadas, se consideran con escepticismo por 
los especialiatas actuales (por ejemplo, B. Cunliffe) y la cronología presenta serios 
destases que no pueden justificarse. 

Durante la plenitud de Wessex el monumento de Stonehenge (Salisbury), cons- 
truido hacia 2000 a.C.. se convierte en un importante lugar de culto al que se le 
añaden más elementos constructivos, como el anillo pétreo. el círculo adintelado ex- 
terior y una avenida de acceso. Sus dimensiones lo convierten en el más importante 
centro de culto del período, vinculado a las minorías de poder político e ideológico. 

Paralelos a Wessex se desarrollan en otras áreas de Gran Bretaña grupos diver- 
Sos. como el de los vasos para alimentos (Food Vessels, o 4 nourriture), vinculados 
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LÁMINA LXXIX. «Food Vessel» del sur de Inglaterra, Museo Británico, Londres. 


al ritual funerario de la incineración, con las cenizas del cadáver depositadas en urnas 
que se depositan en tumbas bajo túmulo, a veces reaprovechando túmulos anteriores. 
Estos grupos, más característicos ya del Bronce medio. se extienden por el norte 
de Inglaterra, Escocia e Irlanda, mientras en el área dominada por Wessex se sigue 
practicando la inhumación bajo túmulos. 

En Irlanda las poblaciones autóctonas, matizadas por el influjo campaniforme, 
configuraron unos grupos que durante el Bronce antiguo contemporáneo de Wessex 
desarrollaron un modelo de subsistencia basado en una agricultura básica, en la cría 
del ganado mayor y en la caza y la pesca. iniciándose entonces una tradición de 
intercambios con el sur de Gran Bretaña que se basaba, sobre todo, en el tráfico 
de oro, en bruto o elaborado. El ritual funerario pasa de las cistas con lajas de piedra 
en las que se colocaba el cadáver flexionado, a la incineración, con ofrenda de vasos 
con alimentos para el «viaje al más allá». La fase de Bally Valley (1800-1500 a.C.) es 
paralela a Wessex Antiguo y sus materiales más significativos son las hachas planas, 
las alabardas con nervadura central sobresaliente y los objetos en láminas de oro, 
como las lúnulas, que alcanzarán una enorme difusión como elementos de prestigio. 
Los yacimientos más conocidos son los de Cairnpapple (Lothian), Brenig (Clwyd), 
Walthan y Hants. Los asentamientos eran pequeñas aldeas con cabañas. 


El Bronce antiguo y medio en Italia 


La más importante cultura italiana del Bronce antiguo, con prolongaciones husta 
el medio, es la de Polada, que se desarrolla en gran parte del norte de la península, 
sobre territorios de Lombardía. el Véneto y Trentino, parte de la costa de l.iguria y 
parte de la Romaña, hasta el río Ídice y el valle de Comacchio, con un importante 
centro en torno al lago da Garda. entre 1800 y 1400 a.C. Tiene extensiones fuera de 
Italia, en el sur de Austria y Suiza occidental. Sus orígenes están en el Calcolítico 
regional, con influencias de La Lagozza y Remedello, y un fuerte componente del 
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LÁMINA LXXX.  Linula irlandesa de oro, de Blessington. 


horizonte campaniforme y ciertas influencias de los grupos del Ródano. Esta cultura 
se ha sistematizado en dos grandes fases: Polada | o antigua, entre 1800 y 1600 a.C., 
y Polada Il o reciente, entre 1600 y 1400 a.C., existiendo ciertas discrepancias acerca 
de la fecha final. 

En torno al lago de Ciarda los asentamientos de Polada se superponen a los de 
Remedello. Se trata de poblados situados en ambiente lacustre, en zonas próximas 
al lago o en sus orillas, sobre terrenos cenagosos. El tipo de asentamiento ha dado 
lugar a una división propuesta por R. Peroni en dos tipos: uno denominado Palafitte 
(poblados palafíticos) formados por viviendas de madera situadas sobre plataformas 
de madera sostenidas por postes clavados verticalmente en el lecho del lago. Las 
casas eran de planta rectangular, circular u oval. El otro grupo se denomina Bonifiche. 
especies de plataformas de madera superpuestas que formaban un piso sobre el que 
se construía la vivienda. de planta similar a las palafíticas. 

El sistema palafítico ha sido bien documentado, a raíz de la desecación y sanea- 
miento de zonas en las que se localizaron poblados de este tipo. Los postes de ma- 
dera disponían de una cruceta, también de madera, para evitar que se hundieran en 
el lodo y evitar así el desplazamiento de la vivienda. Además, las zonas de tránsito 
en el poblado estaban reforzadas por pisos de troncos y plataformas de comunicación 
entre grupos de viviendas. El sistema era eficaz para protegerse de los peligros de la 
fauna salvaje y de los ataques de un hipotético enemigo. 

Los materiales arqueológicos más significativos de Polada | o antiguo son los 
elementos líticos tallados (puntas de flecha) y pulimentados (hachas y azuelas), las 
hachas planas de cobre, a veces con ligeros rebordes, alfileres con cabeza discoidal o 
enrollada y recipientes cerámicos de formas redondeadas o con carena, gencralmente 
de superficies lisas o decoradas someramente con incisiones, con asas denominadas 
«de apéndice de botón», que tendrán gran difusión por las costas de Liguria, golfo 
de León y Cataluña. Los brazales de arquero y lia cerámica campaniforme aparecen 
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como elementos que perviven de la fase de formación. En Polada Io reciente (que 
suele dividirse en dos subperiodos: 2A y 2B) la metalurgia, que está influenciada por 
los modelos de Unetice. está mucho más desarrollada, siendo frecuentes los puñales 
de empuñadura maciza de tipología rodaniense, hachas de rehordes, torques maci- 
zos de perillas terminales enrolladas, diademas y colgantes, alfileres y agujas con ojo 
romboidal. En la cerámica siguen predominando las formas redondeadas y carenadas 
y las asas de apéndice de botón. 

Las actividades documentadas en Polada reflejan una sociedad dedicada a la 
agricultura cerealista y la ganadería de cabras y ovejas, cerdos y vacas, con auctivida- 
des subsidiarias de pesca y caza, que disponía de piraguas monóxilas (también aleuna 
de dos piezas) para transitar por el lago. y de arcos para la caza. La buena conserva- 
ción de los objetos de madera en zonas húmedas ha permitido documentar además 
restos de ruedas de madera maciza y de radios para carros de cuatro ruedas, arcos 
para la caza. arados para la agricultura y utensilios varios para la vida diaria. El ritual 
funerario, sin embargo, se conoce muy poco. La presencia de objetos exóticos. como 
ámbar, pasta vítrea y ciertos utensilios de bronce refleja contactos con el exterior. 
El ámbar parece proceder del norte, a través de los Alpes (zona del Tirol) y es más 
frecuente en Polada 2B (hacta 1600 a.C.). 

Entre los poblados palafíticos más conocidos están los de Fiave y Molina di 
Ledro (Trento). Barche di Solferino (Mantua) y, sobre todo, Lucone (Brescia). 

El ritual funerario se conoce menos, pero hay datos en Valbusa di Laghet di Vela 
de tumbas de inhumación poco profundas y delimitadas con piedras. En todo caso, 
parece que la inhumación era la práctica general. 

En el conjunto de grabados rupestres de Val Camonica. situado en el valle 
de Oglio (Alpes Italianos, Brescia), donde hay miles de grabados en roca. aparecen 
representados muchos de los elementos arqueológicos de Polada: ruedas, canoas, ara- 
dos, armas, etc., de lo que se deduce que una buena parte de ellos son contemporáneos 
de Polada, aunque la cronología inicial del conjunto se remonta a los inicios .del 
Neolítico. 

En el centro de Italia se desarrollan los grupos de Asciano y Terramare. El gru- 
po de Asciano, que tiene una fuerte influencia de Polada, se centra en las regiones 
de Emilia y Toscana, caracterizándose por sus cerámicas con decoración de tradi- 
ción campaniforme y algunas influencias del grupo calcolítico de Laterza (Apulta). 
Los asentamientos se conocen poco, porque se supone que el grupo se dedicaha al 
pastoreo y practicaba el nomadismo estacional. Entre las aldeas conocidas destacan 
Asciano, Luni y Tanaccia di Brisighela. Tampoco se conocen bien las necrópolis y 
el ritual funerario se conoce por escasos yacimientos. como el de la cueva sepulcral 
artificial de Fosso Conicchio. 

El grupo de las 'lerramare es algo más tardío, ya que sus orígenes se fechan 
a fines del Bronce antiguo y su desarrollo en el Bronce medio, con prolongaciones 
hasta el final. Su centro geográfico está en el occidente de Emilia y sus asentamien- 
tos se sitúan en las orillas de los cauces Huviales y de algunos lagos menores. Los 
más conocidos son Gorzano y Castione dei Merchesi. Los materiales arqueológicos 
son muy variados, destacando la industria ósea, los elementos metálicos de bronce 
(sobre todo hachas de rebordes, puñales y objetos de adorno) y la cerámica con Vasos 
bicónicos, tazas con asas de apéndice de botón, escudillas carenadas, generalmente 
hecha a mano, bruñida y decorada con aplicaciones O acanaladuras. Algunos Mate- 
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riales, como los brazaletes y alfileres de bronce, parecen evidenciar contactos con 
los grupos rodanienses y renanos, seguramente a través de Polada. El ntual funerario 
documentado es la incineración en urnas, con pobres ajuares, O sin. 

La denominada cultura Apenínica de Italia central y meridional no es más que 
una forma de denominar a un heterogéneo conjunto de yacimientos situados en las 
vertientes de los Montes Apeninos, incluidos algunos de los grupos de Asciano y Te- 
rramare, como Lun: sul Mignone, que ha servido de modelo para aglutinar el grupo. 
En términos generales, en la economía predominan los recursos ganaderos y pas- 
toriles, con un nivel tecnológico bajo que no permitía una producción suficiente de 
elementos metálicos, y el tipo de hábitat más utilizado era la cueva, aunque no faltan 
algunos importantes asentamientos estables, a veces con defensas, como Viterbo y 
Tre Erici, así como otros tormados por una gran vivienda central rodeada de otras 
menores. como Scoglio del Tonno. Las cerámicas, generalmente decoradas con apli- 
caciones, tienen frecuentemente asas con la misma decoración o con apéndices de 
botón en forma de media luna O cuernos (ansa cornata); las formas predominan- 
tes son las carenadas y las jarras bicónicas. La metalurgia es escasa y casi siempre 
importada, como las espadas de lengúeta y las hachas de apéndices laterales. 

En las regiones situadas más al sur se detectan algunos materiales que denotan 
importantes relaciones con el mundo heládico (Micenas), seguramente atraído por la 
nqueza minera (cobre) de esas regiones italianas. 

En la isla de Sicilia el Bronce antiguo se inicia con el grupo de Castellucio 
(1900-1500 a.C.). que perdura hasta el Bronce medio, cuando es sustituido por el 
de Thapsos. Castellucio se extiende por las regiones del sureste y sur de la isla y 
suelen reconocerse dos tacies, de acuerdo con esta división territorial: la oriental y la 
occidental. 

Los poblados de este grupo se sitúan en zonas altas y dominantes y están for- 
mados por cabañas de planta oval o rectangular, frecuentemente protegidas por una 
muralla de piedra. Entre los poblados más conocidos están Castellucio, que da nom- 
bre al grupo, y Vallelunga. 

El ritual funerario era la inhumación colectiva en cuevas sepulcrales excavadas 
en la roca, con cámaras de planta oval o en forma de horno. En los ajuares se de- 
positaban elementos líticos y óseos, hachas de cobre, puñales triangulares de cobre 
con remaches y cerámica. La cerámica de la facies oriental estaba frecuentemente 
decorada con pintura mate sobre fondo amarillo o rojizo, o con líneas marrones o 
negras. Las formas más características eran las ánforas de doble asa, jofuainas de pie 
alto, píxides y vasos geminados. Esta cerámica tiene influencias heládicas. En la ta- 
cies occidental el recipiente más característico era el cubilete bicónico, ausente en la 
oriental. Los elementos de adorno eran collares, pendientes de metal y conchas ma- 
rinas. Los ídolos esquemáticos decorados con ovas tienen también influencias de los 
idolos egeos. 

El grupo de “Thapsos se desarrolla desde 1500 a 1250 a.C. y recibe su nom- 
bre del yacimiento epónimo, situado en la península de Magnisi, cerca de Siracusa. 
uno de los pocos poblados documentados. ya que el hábitat más frecuente del grupo 
eran las cuevas y algunas pequeñas aldeas de pocas cabañas. Thapsos, sin embar- 
go, es un poblado importante. en el que se han detectado tres fases que llegan hasta 
el Bronce final. Las necrópolis estaban formadas por pequeños hipogeos excavados, 
con planta generalmente circular, en cuyo diseño se han querido ver influencias del 
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mundo heládico. Los ajuares estaban formados por recipientes cerámicos hechos a 
mano y decorados con incisiones y armas de tipología egea y chipriota. 

Thapsos estuvo relacionada con Grecia continental, según ponen de manifiesto 
los hallazgos de cerámicas micénicas fechadas en el Heládico reciente HH A y B (entre 
1400 y 1200 a.C.), así como con la isla de Malta y las islas del Egeo. Aunque se ha 
especulado con la posibilidad de la existencia de colonias griegas en Sicilia durante 
el Bronce medio. parece más bien que estamos ante la evidencia de una expansión 
comercial del mundo griego en la plenitud de su Edad del Bronce, iniciando una 
relación que ya no se interrumpirá a lo largo de la Prehistoria reciente. 

También en las islas Lípari, situadas al norte de Sicilia. frente al Estrecho de 
Mesina, se han detectado importaciones griegas en el grupo de Capo Graziano, lo 
que evidencia que el comercio griego se extendió por toda esa área geográfica. 

Al sur de Sicilia. la isla de Malta vive el final de sus templos megalíticos, cu- 
yo desarrollo se interrumpe bruscamente a fines del 111 milenio a.C... comenzando 
entonces el uso de la incineración en su ritual funerario, como ha quedado docu- 
mentado en la necrópolis de Tarxien. También aquí se detectan contactos con el Me- 
diterráneo oriental y el ámbito del Egeo, cuando la cultura Tarxiense llega a su 
plenitud, a finales del Bronce antiguo. Durante el Bronce medio se detectan en la isla 
dos grupos culturales diferenciados: la cultura Tarxiense y la de Borg-in-Nadur, que 
se desarrollará hasta el Bronce final. Los yacimientos más significativos son Hall Tar- 
xien, Hagiar-Kim y Hal-Saflieni. Los materiales arqueológicos más destacados son 
sus cerámicas incisas, algunas cerámicas pintadas procedentes de Castellucio y las 
hachas planas, puñales y leznas de cobre. 

En Cerdeña se inicia en el Bronce antiguo una fase «protonurágica» hacia 
1700 a.C., que se desarrollará durante todo el Bronce medio, con continuidad en 
el final, hasta los inicios de la Edad del Hierro, con su período de apogeo entre 
ISOU y 1000 a.C., aproximadamente. El vestigio arqueológico más característico es 
la «nuragha», definida como lugar de culto y fortaleza defensiva y de control terri- 
torial, compuesta por una especie de torre construida con piedras, de planta circular. 
cuerpo troncocónico y cubierta de falsa bóveda. rodeada de una compleja estructura 
defensiva. Algunas nuragas son una simple torre, pero otras tienen varias estructu- 
ras, a veces de gran complejidad. Al amparo de algunas de estas fortificaciones se 
agruparon viviendas, constituyendo auténticos poblados nurágicos. Estas nuragas se 
reparten por la isla en buen número (tal vez sea algo exagerado el número de las 6.000 
catalogadas). siendo las más conocidas y mejor conservadas las de Saint-Antine de 
Torralba y Sa Nuraxi-Barumini. Los poblados más importantes son Orrubia, Losa, 
Serra-11lix1, Barumini y Nuoro. 

La evolución de la cultura Nurágica se ha establecido en cinco fases, de las que 
las fases | a 11! corresponden a la Edad del Bronce y las restantes a la del Hierro. 

Los materiales arqueológicos más destacados son los metalúrgicos, sobre todo 
las armas, adornos y las conocidas figurillas de bronce de carácter mtual, represen- 
tando frecuentemente a guerreros con su equipo completo. El ritual funerario era la 
inhumación colectiva en sepulcros megalíticos de corredor y cámara, o en cuevas 
artificiales o naturales, con casos de incineración. 

La cultura Nurágica estuvo bien relacionada con el sur de Italia. Sicilia, Chi- 
pre y Grecia, habiéndose encontrado en contextos nurágicos cerámicas micénicas y 
lingotes de cobre procedentes de Creta. 
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Más al occidente, en la isla de Córcega. asistimos a la formación de la cultura 
Torreana, en la que el clemento más característico en un tipo de construcción en 
forma de torre de planta circular y una altura de entre 4 y 7 m, con una entrada am- 
plia y una cámara con cobertura de falsa cúpula. La primera fase Torreana empieza 
poco antes de 1600 a.C., con torres construidas sobre terrazas, habitual mente :«so- 
ciadas a menhires. Hacia 1400 a.C. comienza una segunda fase, en la que las torres 
se convierten en recintos fortificados destinados a la protección de las pequeñas po- 
blaciones situadas en zonas lanas. Los conjuntos más conocidos son los de Filitosa, 
Araghiu y Conturba. Se practica la inhumación en sepulcros megalíticos y se erigen 
estatuas de guerreros sustituyendo a los menhires de la fase inicial. 

Los materiales arqueológicos, sobre todo la cerámica, denota contactos con los 
erupos Italianos peninsulares y con Sicilia, existiendo también una interesante indus- 
tria metalúrgica local. con moldes de fundición de arcilla. 


El Bronce antiguo y medio en el norte de Europa (el Bronce báltico) 


En el norte de Europa, en la fachada del mar Báltico, norte de Alemania, sur 
de Escandinavia y Dinamarca, se desarrollará lo que J. Briard denominó «el bello 
Bronce del país del ¿mbar», con su centro neurálgico en la península danesa. Sobre 
un substrato neolítico muy fuerte y con cierto retraso respecto a la Europa templa- 
da, aparecen las primeras evidencias de la metalurgia del cobre en escasos objetos 
de prestigio para, poco después, incorporarse a la dinámica cultural europea bajo la 
influencia de Unetice primero y de los Túmulos después, alcanzando su apogco u 
mediados del 51 milenio a.C., convertida, gracias a su riqueza agrícola y ganadera y 
a la explotación de ámbar, madera y sílex, en un importante foco cultural. productor 
de elementos metálicos de bronce, pese a la escasez de recursos mineros y gracias a 
su Incorporación a las redes de intercambio y redistribución. 

Los primeros estudios sobre el Bronce nórdico se deben a Christian J. Thom- 
sen, organizador del Museo Nacional de Copenhague y creador del «sistema de las 
tres edades», hacia 1836, y a su sucesor H. Worsaae. Pero fue O. Montelius, en 1885, 
el que sistematizó por primera vez la Edad de los Metales nórdica, dividiéndola en 
VI periodos, de los que el I, HH y 1 entre 2000 y 1100 a.C., comprenden toda la 
Edad del Bronce. Más recientemente Kersten y Sprockhotf han propuesto una fase 
de Bronce antiguo dividida en tres grupos culturales: cultura de Hilversum, que com- 
prende a los grupos del neolítico final y las industrias locales que podríamos conside- 
rar calcolíticas; el grupo de Elp, en el norte y este, ya del Bronce antiguo; y el grupo 
de Drakenstein, en el sur y el oeste, también del Bronce antiguo. Desde 1500 a.C. se 
desarrolla el Bronce pleno, que supondrá el apogeo del área báltica, hasta fines del 
I1 milenio a.C. 

El Bronce nórdico presenta una cierta homogeneidad cultural, debido al desa- 
rrollo de las redes de intercambio y comercio, que se extendieron hasta Rusia, el 
Adriático y el Mediterráneo, habiéndose detectado contactos con Polonia. Transil- 
vanta, Islas Británicas, Chequia, Eslovaquia. Rumanía y el resto de Europa central. 
Durante mucho tiempo se ha hablado de una «ruta del ámbar». a través de la que se 
exportaba esta resina fósil desde los grandes centros nórdicos a lugares muy alejados, 
llegando incluso al mundo heládico en Grecia, donde se encuentran evidencias en las 
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LÁMINA LXXXI. — Empuñaduras decoradas de espadas nórdicas, Museo Nacional de Copenhague. 


tumbas principescas de los círculos A y BB de Micenas. Pese a las exageraciones con 
las que se ha tratado el tema, es evidente que el ámbar, considerado como un producto 
mágico y protector, tuvo una extraordinaria difusión a través de rutas más o menos es- 
tables por las que se intercambiaban muchos otros productos de utilidad práctica o de 
prestigio. Los centros del ámbar eran (y aún lo siguen siendo) la costa occidental 
de Jutlandia, Polonia, Letonia y Lituania. 

La producción de objetos metálicos se inició en el primer tercio del tt milenio a.C., 
según Hachmann con modelos inspirados inicialmente en los de las culturas del Da- 
nubio medio (bronces del horizonte de Koszider) y. más tarde, en los grupos de 
túmulos de Europa central. Pero muy pronto se inició la elaboración de modelos 
propios, frecuentemente de gran originalidad, que en seguida fueron distribuidos por 
amplios termtorios. Los frecuentes depósitos de objetos de bronce en Zonas panta- 
nosas («tesoros» de Smorumovre, de Brudavaeltre, de Pyle, de Eberswalde y otros 
de Dinamarca. Suecia y Alemania) demuestran la importancia de este tráfico. Esta 
riqueza en materiales metálicos parece tener relación con la capacidad de produc- 
ción agrícola y ganadera de las distintas regiones nórdicas, ya que los excedentes de 
producción fueron los que permitieron la adquisición de materia prima (minerales) 
para la industria metalúrgica local. La agricultura y la ganadería fueron actividades 
prósperas que permitieron un elevado nivel de vida y la aparición de jefaturas en las 
que se concentraban prestigio, poder y riqueza. Las tumbas de carácter principesco 
son abundantes e indican una jerarquización semejante a la del resto de las socieda- 
des europeas del 11 milenio a.C. La abundancia de armas entre los útiles metálicos, 
frecuente mente con prototipos propios muy originales, así como las obras defensivas 
en los poblados. indican la presencia de una elite de guerreros en la que se apoyaba 
el poder. 

Entre los tipos metálicos más frecuentes en el Bronce nórdico se encuentran las 
espadas de tipo «danés», con espléndidas empuñaduras con incrustaciones de oro o 
ámbar, las hachas de combate de enmangue tubular de tipo húngaro o de rebordes 
de tipo alemán, los puñales largos con hoja decorada, las puntas de lanza con hoja 
decorada, los escudos de tipo «danés» (circulares) decorados con bullones y círculos 
concéntricos y escotadura en U, los cascos de tipo «Viksoe», con cuernos en forma 
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de lira; las fíbulas de tipo danés. con dos piezas de dohle disco; las navajas de afeitar 
con la empuñadura decorada con figuras de animales; así como vasos ceremonia- 
les, conos de oro, discos de cinturón, hachas ceremoniales, instrumentos musicales 
«Jur», carros ceremoniales (como el de Trundholm), sítulas o calderos (como los de 
Peckatel. Skallerup e Y stad). estatuillas de culto, etc. 

El ritual funerario se conoce bastante bien, gracias a las especiales condicio- 
nes de algunos terrenos, especialmente las turberas, que han permitido incluso la 
conservación de abundantes restos orgánicos. En el ámbito nórdico se practicó 
la inhumación y la incineración. En una primera fase, la forma más frecuente fue la 
inhumación bajo túmulos agrupados en necrópolis sobre elevaciones del terreno, si- 
gulendo a veces una disposición preestablecida: un gran túmulo central y otros meno- 
res rodeándolo, o varios túmulos alineados. Los túmulos tenían generalmente planta 
circular. pero también los había harquiformes. Por lo general eran tumbas indivi- 
duales, aunque en muchos túmulos se incorporaron inhumaciones posteriores. Los 
restos eran introducidos en cistas de piedra, cámaras, fosas poco profundas O ataúdes 
de madera. siendo cubiertos por piedras y, por fin. por una estructura tumular. Los 
ajuares funerarios estaban tormudos por pequeños objetos, como cuchillos, puñales 
y adornos de bronce o de piedra. En una fase más avanzada se introduce el ritual de 
la incineración, introduciendo las cenizas del cadáver en urnas de cerámica, general- 
mente lisas. Pero en el Bronce final se impondrá la incineración, coincidiendo con 
la generalización del rito en gran parte de Europa. Los ajuares contenían miniaturas 
de armas, artículos de uso diario, como pinzas, navajas de afeitar y adornos persona- 
les. También se han hallado inhumaciones en Zonas de turberas, lo que ha permitido 
recuperar restos humanos bastante completos, aún con sus ropas y objetos persona- 
les. Los casos más conocidos son los enterramientos de la muchacha de Egved, con 
un cadáver femenino que conservaba sus vestidos y un disco protector de bronce; el 
hombre de Tollund. también conservado con sus vestiduras, y los hallazgos de Hvide- 
gaard, Skrydstrump, Borum-Esndeis, Muedbjers y Guldhoej. Estos restos, gracias a 
su buena conservación. han proporcionado importantes datos acerca de indumentaria. 
paleopatología, dieta, etc. Algunos de estos restos humanos encontrados en turberas 
danesas eran de personas ejecutadas. 

El elevado número de túmulos detectados, más de 30.000 sólo en Jutlandia. pa- 
rece indicar un notable densidad de población en la fase de apogeo, hacia 1400 a.C., 
así como una estratificación social que es más evidente en las fases avanzadas, con 
tumbas de personajes de alto rango social, tanto hombres como mujeres. 

Los poblados no se han conservado tan bien, pero quedan evidencias suficientes 
que revelan un patrón de asentamiento disperso, sin grandes núcleos de población. 
Los poblados se situaban cerca de ríos y lagos y en ambiente boscoso, con la utili- 
zación intensiva de la madera como elemento de construcción. Uno de los poblados 
mejor conocidos es el de Vadgárd (Jutlandia). formado por 14 casas de planta rectan- 
gular que tenían las paredes de madera recubiertas de turba y techumbre a dos vertien- 
tes. En el norte de Holanda, Dinamarca y norte de Alemania se construyeron grandes 
casas de planta alargada, con compartimentos interiores y establos, parecidas a las del 
grupo de Drakenstein. como las estructuras 8, 9 y 10 del poblado de Elp (Holanda). 
En ocasiones el poblado estaba defendido por una empalizada de troncos. Los troncos 
de árboles también fueron utilizados para hacer zonas de circulación sobre terrenos 
húmedos en el interior de algunos poblados. En las zonas pobladas cercanas a ríos y 


El, BRONCE ANTIGUO Y MEDIO EN EUROPA 493 


lagos se utilizaron embarcaciones de madera, y en el sur de Escania trineos. Ambos 
vehículos están ampliamente representados en los grabados rupestres de la época. 
| El ritual funerario ha revelado la existencia de una religión organizada. de ca- 
rácter naturalista. La abundancia de símbolos solares (discos, carros portando discos 
solares, decoraciones de círculos concéntricos y en espiral) parece indicar el culto al 
sol. En lagos y pantanos hay también evidencias de rituales relacionados con el agua 
y la tierra. También parece haberse practicado la brujería, como parece indicar la in- 
humación de Hvidegaard, en la que un cadáver portaba una bolsa de cuero que con- 
tenía diversos objetos característicos de los rituales de brujería (garra de halcón, cola 
de serpiente, mandíbula de ardilla, colgantes de ámbar, raíces secas...), que purecen 
sugerir que su propietario era un chamán o sacerdote. Otros elementos arqueológicos 
abundan en esta idea: tambores, cuernos, instrumentos musicales para ceremonias, 
figuras de dioses comudos en bronce, etc. 

En el Bronce final el área báltica también se verá afectada por los movimientos 
de «rupos de incineradores de campos de urnas. 

El Bronce nórdico se presenta como uno de los grupos más interesantes de toda 
la Edad del Bronce europea desde el punto de vista arqueológico, debido, sobre tudo, 
a la calidad de sus objetos metálicos y a los datos que han aportado sus evidencias 
funerarias. 


LÁMINA LXXXII. Recipientes de oro del Bronce nórdico, Museo Nacional de Copenhague. 
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EL BRONCE ANTIGUO Y MEDIO 
EN LA PENÍNSULA IBÉRICA 


La cultura de El Argar. — El Arte rupestre esquemático de la Edad del 
Bronce. 


El inicio de la Edad del Bronce en la península Ibérica supone una novedad 
muy significativa con respecto al Calcolítico en las áreas primarias, especialmente en 
el Sureste, donde la cultura de El Argar aparece con novedosos planteamientos 
en lo que se refiere a la distribución de los asentamientos, organización del tern- 
torio para la explotación de sus recursos y la implantación de una fuerte ideología 
que consolida el desarrollo de las jefaturas y el control político de los grupos. Algu- 
nos autores han llegado a hablar de «Estado argárico», intentando definir un modelo 
de organización que ya está muy próximo, en muchos aspectos, al modelo estatal. Es- 
tos cambios afectaron inicialmente a la fachada mediterránea y a un amplio territorio 
próximo a ella, entre el Sureste y la Comunidad Valenciana, con penetraciones a las 
llanuras manchegas, valle del Guadalquivir y Extremadura. Entre 2000 y 1700 a.C. 
se están formando en esos territorios las entidades más significativas del Bronce anti- 
guo peninsular, con muchos elementos comunes (también con evidentes diferencias 
regionales), sobre todo en lo que se refiere a la ideología, a la estructuración de la 
sociedad y a la tecnología. 

En otras áreas, sin embargo. el proceso es algo más lento, debido a la pervivencia 
de aspectos culturales calcolíticos y a las posibilidades de adecuar los recursos al 
nuevo modelo de explotación del medio impuesto en las áreas más desarrolladas. 


La cultura de El Argar 


Desde inicios del 11 milenio a.C. se genera en el SE de la península Ibérica 
la cultura de El Argar, denominada así por el yacimiento epónimo de Antas (Al- 
mería), en el que Siret la definió. El Argar se desarrollará a lo largo de la mayor parte 
del 1! milenio a.C., entre 2000 y 1350 a.C., con una fase de apogeo entre 1600 y 
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LÁMINA LXXXVI. Tumba en «pithos» de El Argar. Museo Arqueológico Nacional, Madrid. 


LÁMINA LXXXIV. — Tumba en cista, de Los Cipreses (Lorca, Murcia). 


1400 a.C., aproximadamente. En la fase tardía, cuando el mundo argárico reduce 
paulatinamente su potencia, un nuevo cambio cultural dará lugar al Bronce final, de 
signo marcadamente distinto. 

El cambio cultural, sin embargo, no supone en principio una ruptura drástica con 
las tradiciones calcolíticas, excepto quizás en el aspecto urbanístico, en el ritual fune- 
rario y en el modelo de organización, sino más bien una paulatina transformación de 
las estructuras sociales, económicas y, tal vez, políticas del potente substrato cultural 
del Calcolítico, debido a diversos factores e influencias que afectaron a todo el SE. 
La cultura argárica, que ocupará casi la misma extensión geográfica que la de Los 
Millares. significa, entre otras cosas, la implantación generalizada de la metalurgia 
(del cobre, cobre arsenicado y bronce) y convierte al SE, de nuevo, en una de las 
grandes entidades culturales de la cuenca mediterránea, en su sector occidental. 
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Las primeras sistematizaciones de la cultura de El Argar se basuron en materia- 
les procedentes de los ajuares funerarios de las necrópolis, esencialmente cerámicas 
y objetos metálicos. Así, B. Blance. en 1960, dividió El Argar en dos fases: Argar A 
(1700-1500 a.C.), caracterizado por las tumbas de inhumación individual en cistas 
pétreas, con ajuares de cerámica, elementos del horizonte campaniforme, puñales 
tmangulares y alabardas; y Arear B (1500-1100 a.C.), caracterizado por las inhuma- 
ciones en pitho1 o tinajas, ya sin elementos campaniformes, con nuevos tipos cerámi- 
cos. como las copas, espadas y puñales, diademas de plata y objetos exóticos, como 
las cuentas de pasta vítrea y fayenza. A esta división se le añadió pusteriormente una 
fase Argar € (denominada también como Argar tardio o Bronce tardío del SE), entre 
1350 y 1106 a.C., que supone el final de El Argar y el inicio del Bronce final en el 
área. Estas sistematizaciónes fueron matizadas, con criterios tipológicos, por trabajos 
posteriores de H. Schubart, M. Ruiz Gálvez, V. Lull y otros. 

Sin embargo, las periodizaciones comentadas adolecían de una importante limi- 
tación, al estar fundamentadas exclusivamente sobre materiales procedentes de las 
necrópolis, reflejando, por lo tanto, sólo un aspecto parcial hasado en materiales ha- 
bitualmente selectos que no reflejaban con fidelidad el ambiente habitual de la vida 
cotidiana, sino sólo el del mundo funerario. 

Los posteriores trabajos de campo del Institutu Arqueológico Alemán en Fuente 
Álamo (Almería), así como los de otros investigadores en diversos yacimientos, in- 
tentaron evaluar otros criterios, manejando datos más variados que complementasen 
esa visión parcial. De esta forma, Fuente Álamo retrae la fecha inicial de El Ar- 
gar hasta, por lo menos, 1800 a.C., fechando el Bronce tardío (o Argar tardío) en 
1330 a.C. Con la calibración de las fechas radiométricas V. Lull y González Marcén 
han techado el desarrollo de El Argar entre 2500 y 1575 a.C. 

En la actualidad es prácticamente imposible seguir manteniendo la división cro- 
nológica de la cultura Argárica en las dos fases básicas, A y B. Ni todas las cistas 
pertenecen a El Argar A, ni todos los pithoi a El Argar B, aunque estadísticamente 
se pueda seguir manteniendo esa división. Ni siquiera cistas y pithor son las únicas 
modalidades funerarias del grupo, ya que también hay fosas, cistas pétreas, cova- 


W LÁMINA LXXXV.  Ajuar funerario de las sepulturas $1 y 398 de El Argar (Almeria). 
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chas y sepulturas mixtas (tinajas dentro de cistas pétreas, por ejemplo). Además, los 
materiales argáricos son ahora mucho más abundantes y no sólo procedentes de las 
necrópolis. Á la luz de estos nuevos datos. podemos manejar la siguiente secuencia 
cronológica, sometida. sin embargo, a continuas revisiones: 


Fase l.  Calcolítico final-Argar inicial (2000-1800 a.C.): Intrusión en ambien- 
tes calcolíticos de los primeros elementos argáricos (Gorafe, Montefrío). Leves cam- 
bios urbanísticos. Proceso de desaparición de los poblados calcolíticos. Nivel IX de 
Montefrío: 1890 a.C. 

Fase TH.  Argar antiguo (1800-1600 a.C.): Plena identidad cultural de El Ar- 
gar. Expansión territorial. Enterramiento predominantemente en cistas. Pervivencia 
de elementos del horizonte campaniforme. Metalurgia. Evolución de los ajuares. 
Adopción del ritual funerario argárico en poblados del interior (Cerro de la Virgen de 
Orce. Granada, lla), Fase | de Purullena (hacia 1700 a.C.) y en poblados del Bron- 
ce manchego y levantino. Fortificaciones en poblados. Fase avanzada de Monachil | 
(hacia 1600 a.C.). 

Fase HI.  Argar pleno (1600-1350 a.C.): Apogeo del mundo argárico. Desapa- 
rición de los elementos campaniformes. Enterramientos predominantemente en pi- 
thor. Predominio de las tipologías urgáricas en cerámicas y metales, con ampliación 
de tipos. Contactos exteriores. Grandes poblados con diversidad de ubicación. Gran- 
des bastiones defensivos. Expansión de las tipologías argáricas hacia el interior pe- 
ninsular. Apogeo del modelo político y económico argárico. 

Fase TV.  Argar tardío (1350-1100 a.C.): Cambios tipológicos y culturales. 
Fase llb de Cerro de la Encina de Monachil (XMWI-X1D. Cambios en el ritual fune- 
rario, con la paulatina desaparición de las inhumaciones argáricas. Intrusión de ele- 
mentos de Cogotas |, El tránsito se fecha un poco antes en Fuente Alamo, hacia 
1400 a.C. Declive de lo argárico. Continuidad con el Bronce final. 


Las fases 1 y 1 corresponderían al tradicional Argar A y la MT al B. 

Aunque no conocemos bien el proceso de formación de El Argar, varios factores 
contribuyeron en su origen: la expansión demográfica de finales del Calcolítico, el 
aumento de los núcleos de población, la explotación de los minerales, los avances un 
las técnicas agropecuarias, las vías de comunicación internas y marítimas, los logros 
de carácter social (que repercutieron en la organización de los grupos) y el aumento 
del control sobre el territorio, que favoreció su explotación con mayor aprovecha- 
miento para las comunidades. La explotación sistemática de los yacimientos mineros 
de cobre y la comercialización ordenada de los elementos metálicos elaborados de- 
bieron jugar también un papel importante. 

Hace sólo unos pocos años se creía que El Argar era fruto de una inmigración de 
elementos étnicos procedentes de Oriente. posiblemente de origen «egevanatolio», 
que incidieron sobre las poblaciones locales, atraídos por la evidente riqueza mi- 
nera de la zona, en una etapa en la que los minerales eran de valor esencial desde 
el punto de vista tecnológico. Esto hizo suponer entonces a algunos autores que El 
Argar no era más que el «eco lejano y provincial de lo que acontecía en Oriente», 
siguiendo las tesis difusionistas. tan de moda entonces. Hoy, sin embargo. las evi- 
dencias arqueológicas más recientes parecen indicar que estamos más bien ante un 
tenómeno social, económico, comercial y, tal vez, político que tuvo como aliciente 
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Ja explotación de los minerales y la fabricación de objetos metálicos de la mano de 
una tecnología perfeccionada que se apoyaba en el dominio de las temperaturas en 
hornos de fundición y en la creación de modelos metálicos que eran objeto de una 
fuerte demanda social, así como la introducción de nuevas tormas de explotación del 
medio, desde el punto de vista agropecuario, con la generalización del policultivo 
mediterráneo (cereales, vid, olivo, horticultura y árboles frutales) y una importante 
cabaña ganadera en la que se sobrepasa la producción básica de ovicápridos para 
desarrollar especies mayores, como la cría de caballos. De manera que más que ante 
un auténtico y, Supuestamente, masivo movimiento migratorio que, por otra parte, 
nunca ha podido demostrarse, estamos ante una nueva concepción de la explotación 
del medio que hace obsoletas las antiguas estrategias calcolíticas. 

Pese a que se reconoce una continuidad entre el Calcolítico final y el inicio de 
El Argar. lo cierto es que en el aspecto urbanístico hay un cambio sustancial, sobre 
todo en lo que respecta a la organización territorial, a los criterios para la elección 
de los lugares en los que se sitúan los poblados y a la generalización de los sistemas 
defensivos, muy perfeccionados ahora. Bien es verdad que es ésta una tendencia que 
se aprecia en casi todas las entidades culturales contemporáneas de Europa; pero, en 
el mundo argárico, de forma bastante acusada. 

Los poblados se sitúan predominantemente en zonas altas o estratégicas (espo- 
lones, vertientes montañosas, confluencias de ríos), sin que falten asentamientos en 
tierra Mana de utilización agrícola, aunque casi siempre dependientes de otro poblado 
de mayor entidad, cercano y bien defendido. En ellos se impone la casa de planta 
rectangular o cuadrangular, cambiando la tradición calcolítica en la que predomina- 
ban las casas circulares. Este cambio parece responder más a una evolución racional 
que a la llegada de técnicas foráneas, sin que esto quiera decir que la casa de planta 
circular desaparezca, ya que ambas conviven en el tiempo y, a veces, en el espacio. 
Se trata, sin duda. de dos tradiciones distintas, a las que es hoy Ne PUSCarES 
origen claro. o ; 

Entre los materiales arqueológicos clásicos de El Argar está la. cerámica, qn 
rada a mano, de buena hechura y cocción. con bruñido exterior y generalmente sin 
decorar. Las formas más destacadas son las tazas, cuencos, vasos hemisféricos, ollas 
elobulares o bicónicas. vasos carenados o tulipiformes y copas con pie alto o bajo. 
Los elementos metálicos, generalmente de cobre arsenicado (aunque también se em- 
pleó la aleación de cobre y estaño), eran puñales y cuchillos, alabardas, espadas, 
hachas planas, objetos de adorno y objetos de trabajo, como sierras, escoplos, cin- 
celes, etc. En orfebrería se elaboraron pequeños objetos de oro y de plata. Destacan 
las diademas y pulseras de plata. halladas en contextos funerarios. La industria ósea 
era de muy buena calidad y se siguieron utilizando elementos líticos, tanto tallados 
como pulimentados. 

Debemos destacar que en el mundo argárico no existen necrópolis propramente 
dichas, ya que solían enterrar a sus muertos siguiendo el ritual de la inhumación 
individual en cistas formadas por lajas de pizarra o piedra, con laja de cobertura y 
pithoi o grandes tinajas en las que se introducía el cadáver contraído, en el interior 
o aledaños del poblado, generalmente bajo el piso de las viviendas, aunque también 
en fosas que eran simples hoyos en la tierra y en covachas naturales o excavadas. a 
veces con un pequeño corredor, habiéndose utilizado la forma de enterramiento como 
criterio cronológico, bastante cuestionado en la actualidad. 
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Alabarda 


FIG. 33. Tipología argárica (formas), según B. Blance. 


En todo caso, las dos formas de tumbas más generalizadas y mayoritarias en 
El Argar l y I1 (Argar A) son las cistas (y en menor cuantía las fosas), con ajuares 
en los que hay elementos del horizonte campaniforme (brazales de arquero y boto- 
nes con perforación en V), puñales triangulares de los tipos Il y V, alabardas tipo 
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Argar, cerámicas predominantemente de las formas V y VI y objetos de oro. En 
El Argar Ill (Argar B) predomina el pithos, con ajuares en los que hay puñales estre- 
chos mayoritariamente de los tipos 1 y IV, hachas planas, escaso número de espadas, 
alabardas tipo Montejícar, cerámicas de las formas 2, 4, 7 y 8, diademas y adornos de 
plata y materiales de tradición mediterránea. De todas formas. se aprecian diferen- 
cias regionales, que podrían depender de las tradiciones locales, así como la mayor 
implantación de las distintas modalidades en áreas concretas. por ejemplo, el uso ma- 
yoritario de las urnas en las zonas litorales y de las tosas en las tierras interiores de 
Granada y valle del Guadalquivir. 

La cistas, abundantes sobre todo en las primeras fases areáricas, suelen estar 
formadas por lajas pétreas y generalmente tienen planta trapezoidal. con dimensio- 
nes adecuadas al cadáver que contienen, fuertemente flexionado. Existen, sin embar- 
go. cistas de mayores dimensiones, a veces con un divertículo adosado en el que se 
deposita el ajuar, como vemos en la cista 9 de Los Cipreses (Lorca). o rodeadas de 
una fosa pétrea, en la que se deposita parte del ajuar, como en la cista 11 del mismo 
yacimiento. Este tipo de grandes cistas parece indicar la elevada posición social del 
difunto. En los poblados de las llanuras prelitorales las cistas argáricas están elabo- 
radas con lajas de pizarra. mientras que en los territorios del oeste de la Región de 
Murcia son más frecuentes las lajas de piedra arenisca, sin que falten otras con lajas 
de cuarcita, incluso de yeso, como las de Cabezo de la Cruz o las del Cabezo Gordo de 
Totana. 

Los enterramientos infantiles, que aparecen casi siempre en tinaja, empiezan a 
ser frecuentes en la fase plena de El Argar. En algunas zonas argáricas, como Murcia, 
no se conocen cadáveres infantiles en cista. De esto puede deducirse que el ritual 
funerario argárico se extendió a la población infantil en un momento. aún no del tado 
determinado, de El Argar pleno, tal vez a partir de 1500 a.C. 

Por fin. debemos mencionar un tipo de sepultura que ha sido definida como con- 
memorativa, puesto que no contiene resto humano alguno. Ha sido identificada en 
La Bastida de Totana. El Rincón de Almendricos, Cerro de las Viñas y, reciente- 
mente, en los hallazgos de la calle Zapatería de Lorca (el «cenotafio n.* 11»), que 
contenía un interesante ajuar funerario compuesto por: una vasija forma $, un puñal 
de seis remaches y huesos de la pata de un ovicáprido joven. Fuera de Murcia este t1- 
po de tumba se documenta también en Gatas (Almería). Aunque se le ha atribuido un 
carácter conmemorativo, tal vez no debía descartarse la posibilidad de que se tratase 
de ajuares de tumbas no identificadas. 

Apoyándose en la evidente diferenciación de rango que se aprecia en los ajuares 
funerarios, Lull y Estévez hicieron una propuesta de estratificación social en cinco 
categorías básicas: 


I. Tumbhas de varones adultos con rango de dirigentes, pertenecientes a la clase 
dominante, en cuyos ajuares hay armas (alabardas y espadas). joyas de oro y plata y 
copas y recipientes bicónicos de cerámica. 

2. Tumbas de mujeres, niños y jóvenes pertenecientes a la categoría |, con 
ajuares similares. 

3. Tumbas de individuos de pleno derecho en la comunidad, con ajuares nor- 
malizados en los que suele haber un puñal o hacha con los hombres y un cuchillo o 
punzón con las mujeres. 
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4. Individuos pertenecientes a una categoría inferior, en cuyos ajuares sólo hay 
algún elemento metálico o cerámico. 
5. Individuos de la clase más baja. generalmente sin ajuar funerario. 


Debe hacerse notar que al existir tumbas de individuos infantiles. a veces recién 
nacidos, de las categorías | y 2, con ajuares correspondientes a su rango, se puede de- 
ducir que éste era hereditario, con lo que estaríamos ante grupos dominantes consol¡- 
dados. en los que la vinculación genética aseguraba la pertenencia a la elite de poder, 

El territorio argárico, cuyo núcleo original parece estar situado entre las cuencas 
del Vera (Almería) y del Guadalentín (Murcia). comprendía el sureste y las tierras del 
interior. desde el sur de Alicante hasta la vega de Granada, con su núcleo principal 
en Almería y Murcia, y estaba organizado con criterios de explotación del medio. El 
Argar se genera en un área «nuclear» situada en las actuales provincias de Almería 
y Murcia para. poco después, expandirse en poco tiempo hacia los territorios interio- 
res. llegando a su máxima extensión territorial en la fase plena (Argar 111). entre 1600 
y 1350 a. de J.C. Esta expansión territorial debe ponerse en relación con el carácter 
militarista de la ideología argárica, controlada por minorías dominantes fuertemente 
respaldadas por resortes de coerción social. con el apoyo de una fuerza armada. La 
expansión se orientó claramente hacia zonas de valor estratégico para la producción 
agrícola y ganadera. o para el control de las vías naturales de comunicación y acceso 
a Otras fuentes de recursos, pero en todo caso siguiendo unas pautas eminentemen- 
te prácticas y funcionales que tuvieron en cuenta factores tales como los cauces y 
valles fluviales, las tierras llanas y fértiles aptas para el cultivo, zonas boscosas con 
cierta riqueza de fauna salvaje, yacimientos mineros y ciertos tramos de costa. Esta 
expunsión argárica se desarrolló también desde tierras de Murcia, especialmente des- 
de los grupos del Guadalentín hacia tierras del alto Guadalquivir. En la actualidad. 
tras una fértil etapa de investigaciones en las áreas andaluzas, se habla de «colonias 
argáricas» en el este de Granada y en el norte de Jaén, justificadas por la búsqueda 
y control de nuevas zonas con yacimientos mineros de cobre y plata, lo que debe ser 
puesto en relación con el supuesto carácter estatal de la organización argárica. 

Según los datos que poseemos hoy, la ordenación territorial argárica, que ha 
sido analizada por diversos autores desde el inicio de los estudios sobre el período, 
responde claramente a unas necesidades gevestratégicas específicas, entre las que 
pudemos destacar: el dominio y control de zonas aptas para el laboreo agricola y 
el desarrollo de cabañas ganaderas; el dominio territorial de las vías naturales de 
comunicación y de intercambio y comercio; el control de una posición estratégica de 
autodefensa del poblado o del grupo de poblados; y el control de las zonas con otros 
recursos O con yacimientos mineros o de las rutas naturales que conducen a ellos. 

Respecto a las hases económicas de El Argar, los datos más relevantes apun- 
tan hacta las actividades agrícolas y ganaderas y, en menor cuantía, cinegéticas, que 
son las básicas, puesto que el Argar es esencialmente una sociedad rural. Las rela- 
ciones de intercambio, perfectamente documentadas a través de diversos materiales 
arqueológicos intercambiados (cerámica. elementos metálicos, industria lítica, ele- 
mentos malacológicos. etc.), alcanzaron un cierto nivel. sobre todo en la plenitud del 
periodo, aunque aún no podemos aventurar las pautas de conducta que las rigieron. 
Estas redes de intercambio se evidencian más con determinados productos, como los 
metales elaborados y las producciones cerámicas. pero presentan más inconvenientes 
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cuando valoramos las producciones agrícolas o pecuarias, para las que sólo contamos 
con pequeñas evidencias y muchas suposiciones. 

La actividad agricola se nos maniflesta a través de los abundantes molinos de 
mano. de las Improntas de flora cultivada y salvaje encontradas en las paredes y pasta 
de los vasos cerámicos; pero, sobre todo, queda constatada por los abundantes restos 
carbonizados hallados en los poblados y enterramientos; también denotan ese tipo 
de actividad los numerosos dientes de hoz líticos, localizados en la mayoría de los 
asentamientos, tanto de altura como de llanura. En algunos poblados argáricos se han 
recogido importantes cantidades de cereal carbonizado. 

De los datos que poseemos se puede deducir que en época argárica Se practicó un 
tipo de monocultivo cerealista de secano, desarrollando habitualmente el régimen de 
año y vez O de barbecho. La producción más frecuente (y posiblemente la más renta- 
ble) fue de cebada y, en segundo lugar, de trigo y leguminosas, de las que hay también 
abundantes evidencias arqueológicas. Cereales y leguminosos ofrecían, además, la 
posibilidad de un almacenamiento más prolongado y menos problemático en silos y 
contenedores de cerámica, lo que facilitaba la acumulación de excedentes de produc- 
ción que podían ser utilizados para mantener una abundante mano de obra agrícola 
y para abastecer las redes de intercambio de una sociedad en la que sus jetes refor- 
zaban su autoridad también con el control de la producción. Sin embargo, las áreas 
de producción agrícola debieron ser muy variadas, dependiendo, sobre tado, de la 
altitud del terreno y de la presencia de abastecimientos naturales de agua, mediante 
el aprovechamiento de ramblas y cursos fluviales. como se venía haciendo desde el 
Calcolítico. 

Sin embargo, el sistema de producción agricola de El Argar apenas tuvo en cuen- 
ta el agotamiento de los suelos, lo que unido a los escasos recursos conocidos para 
el abonado y enriquecimiento de la tierra, terminó creando un problema insoluble. 
El constante incremento de la población, perceptible desde el final del Calcolítico, 
con un notable aumento en el Bronce antiguo, requirió cada vez mayor producción 
agrícola, propiciando un sistema de explotación intensiva. La ruptura del débil equi- 
libriv social se produjo cuando, en el último tercio del Il milenio a. de J.C., la po- 
blación argárica había crecido tanto que la producción agrícola resultaba insuficiente 
para alimentarla. Eso supuso la consunción del sistema y el inicio de una crisis imsu- 
perable que terminaría colapsando los medios de producción, propiciando una crisis 
social y económica (y seguramente política, en el seno de los dirigentes) que. a la 
postre, terminaría provocando la crisis del mundo argárico. 

Aunque la agricultura era básicamente cerealista de secano, con un importante 
complemento de leguminosas, no se descarta un sistema de producción con regadío, 
restringido a zonas de ramblas y, en casos excepcionales, con sistemas de irrigación 
canalizado, posiblemente orientado a la horticultura. Se ha detectado la presencia de 
Canalizaciones de agua en algunos yacimientos, como el Cerro de la Virgen de Orce 
(Granada), o el Rincón de Almendricos (Murcia), pero parece que las repercusiones 
de los sistemas de irrigación fueron muy limitadas en todo el Sureste y, en algún 
Caso, se mantienen serias dudas de su verdadera existencia, ya que podría tratarse, 
más bien, de una obra de desagúe. El aprovechamiento de las aguas provenientes de 
las ramblas, con una larga tradición desde el Calcolítico, promovió la ubicación de 
pequeños asentamientos de carácter agrícola en sus inmediaciones, COMO Vemos, por 
ejemplo, en el grupo de poblados de la Rambla de Lébor (Totana). Esto puede expli- 
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FIG. 34. — Tiembau en pithos mimero 9 de El Argar. según Siret. 


car, en buena parte, la presencia de cultivos de lino, que requiere bastante humedad, 
en La Bastida de Totana y en otros yacimientos murcianos, como Zapata y Bajil. 

La zona mejor documentada hoy es el norte de la provincia de Almería, en sus 
límites con la de Murcia, donde el Proyecto Gatas ha definido una producción de ce- 
reales y leguminosas durante el Calcolítico que, iniciado El Argar, se incrementará a 
cereales, leguminosas, horticultura y arboricultura, acompañado de una importante 
cabaña ganadera compuesta por ovicápridos, cerdo y, en menor cuantía, bóvidos y 
équidos destinados al consumo y al transporte de carga. Es significativo que el por- 
centaje de équidos detectado en Peñalosa llegue hasta el 22%, y en Bajil, hasta el 
17%, lo que obliga a un replanteamiento acerca de la importancia de la cría de caba- 
llos en los ambientes argáricos, poco cuntemplada hasta ahora. Por tin, la importan- 
cla de la caza y la pesca, como actividades complementarias para el incremento de la 
dieta, no parece ser mucha, como se ha observado en diversas ocasiones. Pese a ello, 
en los yacimientos argáricos murcianos suelen ser frecuentes los restos de conejos, 
liebres, aves, ciervo, jabalí y cabra montés. 

Estas actividades agropecuarias se apoyaron, necesariamente, en una abundante 
mano de obra, controlada por las jefaturas territoriales, en las que incluso hoy se 
habla de la existencia de formas de servidumbre, que han llevado a F. Contreras a 
definir a la areárica como una «sociedad servil». 

La continuidad en la utilización de la industria lítica, tallada y pulimentada, pune 
de manifiesto una intensa producción de objetos de uso cotidiano, que debió ser una 
actividad habitual en los poblados. Lo mismo podemos decir de la industria ósea, que 
se presenta con amplia variedad de tipos, entre los que predominan los apuntados, 
los enmangues para otros utensilios, de piedra o metal y los elementos para el trabajo 
textil. 

Otra actividad importante fue la minerometalúrgica. dada la amplia difusión de 
los utensilios de cobre, cobre arsenicado y bronces propiamente dichos, aunque es- 
tos últimos en menor cuantía. Muchos de los útiles metálicos, espadas, alabardas. 
puñales, punzones... forman habitualmente parte de los ajuares funerarios, pero tam- 
bién se han documentado en contextos de habitación. Sierras, escoplos, punzones y 
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leznas, hachas, anillos, cuentas de collar, pulseras, diademas y otros objetos de uso 
diario conformaron la variada tipología de útiles metálicos del ¡mundo argárico. 

La presencia. últimamente mejor documentada, de elementos de elaboración 
de metales (moldes de arenisca y de cerámica, escorias de fundición, fragmentos 
de mineral de cobre) informa de actividades metalúrgicas, seguramente restringidas 
a los grandes poblados, como Fuente Alamo. Gatas, La Bastida o el Cerro de las 
Víboras de Bayil. 

Algunos de los poblados argáricos se situaron cerca de ricos yacimientos de 
cobre, abundantes en las zonas serranas de Almería, Granada y Murcia. 

El mar fue un camino natural de relaciones de El Argar con otras latitudes que 
hoy resulta dificil ignorar, aun cuando autores como T. Champion opinan que «otro 
aspecto distinto del bronce antiguo de la península Ibérica es su alslamiento». Por el 
contrario, creemos, apoyándonos en paralelismos tipológicos y en corrientes cultu- 
rales bien conocidas, que a través del mar pudieron establecerse relaciones a larga 
distancia que ponen de manifiesto que la cultura argárica no fue una entidad aislada 
en el occidente mediterráneo, sino que tuvo contactos, más o menos continuados, 
con otras áreas culturales contemporáneas, como afirman Schubant y otros, situación 
frecuente entre las comunidades mediterráneas del 11! milenio a.C. 

Aunque resulta complejo admitir la presencia de importaciones directas desde 
el ámbito mediterráneo en el mundo argárico. sí se han admitido conocidos para- 
lelismos tipológicos, que al menos reflejan un trasiego de ideas comunes, entre los 
materiales arqueológicos, sobre todo de la fase B de El Argar, y los de otros grupos 
exóticos contemporáneos: las sepulturas en pithos tienen antecedentes en Palestina. 
Anatolia, Creta, Hélade, Sicilia, etc.; las cerámicas carenadas de estilo «metálico», 
que parecen imitar vasos de metal, tienen precedentes en Asia Menor y Siria, en 
la cerámica mínica del Heládico medio, que se exportó a Sicilia y Malta; la copa 
argárica, en concreto, tiene antecedentes en Oriente, en Anatolia (Beycesultán), Gre- 
cia (Micenas), Sicilia y Malta (y recientemente se ha documentado la presencia de 
cerámica micénica en Andalucía, según el profesor Pellicer); y algunos paralelismos 
en la tipología metálica parecen apuntar hacia Europa central (Aunjetitz) y norte de 
Italia (Polada); las estelas pétreas de estilo micénico pudieron influir en algunas pe- 
ninsulares, etc. Y aunque no parece que todo ello sea suficiente para justificar una 
procedencia mediterránea de las características más esenciales del mundo argárico, 
sí pone en evidencia las relaciones y el intercambio de ideas entre El Argar y otros 
centros culturales perimediterráneos de la misma época a través del mar, basadas en 
Una primitiva navegación de cabotaje y en los itinerarios interinsulares, tal y como 
W. Schiile expuso en 1969, demostrando la posibilidad de navegar por el Medi- 
terráneo utilizando puntos geográficos referenciales, sin perder de vista tierra durante 
mucho tiempo. 

Es probable que el cambio que experimentan las poblaciones del Sureste español 
£ntre principios y mediados del 11 milenio a.C. tenga algo que ver con este fujo de 
ideas vertidas sobre un substrato local calcolítico potente y desarrollado. El urbanis- 
Mo experimenta notables cambios, ya que se incrementa el carácter selectivo de los 
aSentamientos, tanto en los poblados de altura, como en los de llano, muy relacio- 
nados con el sistema de captación de recursos, por un lado, y con las condiciones 
defensivas, por otro. La mayoría de los poblados del Calcolítico se abandonan y aho- 
ra se eligen zonas escarpadas en estribaciones serranas más que simples elevaciones 
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de terreno cercanas a las tierras de labranza. La situación defensiva parece primar 
sobre otras opciones, incrementándose además la construcción de murallas y fonti- 
ficaciónes, aunque sin dejar de lado el control de las vías de comunicación o de los 
yacimientos mineros. Se alcanza la plenitud del modelo de vida urbana. cuyos prece- 
dentes están en los grandes poblados del Calcolítico; se desarrollan las obras públicas 
(cisternas, canalizaciones. almacenes para el grano, corralizas, fortificaciones y mu- 
rallas); se aprecia un considerable crecimiento de la población que se traduce en un 
aumento perceptible de los asentamientos, que en general son ahora de mayor exten- 
sión, a través de los cuales se puede rastrear arqueológicamente la distribución de los 
núcleos poblacionales formando a veces verdaderas microrregiones relacionadas con 
determinados sistemas de explotación del medio, o conjugando diversas actividades 
especializadas; y, por tin, se impulsa la explotación de los yacimientos mineros y la 
elaboración y uso generalizado de la metalurgia del bronce, que parece ser uno de los 
motores del cambio cultural. Sin embargo, se utilizó sobre todo el bronce arsenicado. 
ya que en la península Ibérica. en general. el bronce estannífero no empezó a utili- 
zarse hasta una fase relativamente avanzada, para generalizarse en el Bronce final. 
sobre todo, a pesar de que es una de las pocas zonas de Europa que posee sus propias 
fuentes de estaño. 

La metalurgia debió ser un factor de importancia en el desarrollo del mundo 
argárico, como parece evidenciar la considerable cantidad de metal depositado en 
las necrópolis. La vinculación de muchos poblados con los criaderos de minerales y 
el control de las vías que a ellos conducían hace pensar que muchos centros de po- 
blación, frecuentemente fortificados, existieron en función de su papel como elemen- 
tos de control del territorio de abastecimiento, en un ambiente social y económico 
de fuerte demanda de productos metálicos elaborados (frecuentemente armas). 
como signos del prestigio social y del poder personal en una sociedad muy milita- 
rizada y fuertemente armada. Es posible. incluso. que algunos. como Fuente Álamo 
(Almería), en el que no se desarrollaba una metalurgia destacada, cumpliesen una 
exclusiva función de control de los caminos hacia las sierras mineras y centro de 
distribución de elementos metálicos elaborados. Eso ¡ustificaría. en el caso de este 
poblado, la existencia de una acrópolis en la que destacan algunos edificios notables. 
en los que posiblemente residiría una importante autoridad, así como la presencia de 
silos y de otras edificaciones de interés, que junto a sus defensas y a su excepcional 
situación constituirían un enclave de control de enorme eficacia, aunque allí no se 
elaborase el metal. 

Aunque desde los orígenes de los estudios sobre El Argar se ha insistido siempre 
en la Importancia de la metalurgia y de la explotación de los yacimientos mineros en 
el desarrollo cultural del Sureste. llegándose incluso a justificar con ello su aparente 
prosperidad, en recientes estudios sobre la metalurgia protohistórica de la penínsu- 
la Ibérica se ha restado valor al papel desempeñado por ésta en el mundo argárico. 
llegándose a señalar el aislamiento tecnológico y tipológico del área areárica respec- 
tO a otros grupos culturales europeos contemporáneos. La cuestión sigue en debate y 
no es fácil llegar a conclusiones generales definitivas con los datos actuales, aunque 
Otros investigadores han señalado más recientemente que «en el sudeste de España, 
los ricos de la cultura de El Argar. adornados con diademas de plata. provistos de ar- 
mas y Joyas, atesoraban en sus tumbas las más bellas producciones metálicas del Me- 
diodía peninsular» (Guilaine y Zammit, 2002: 216) y autores como Shennan (1982) 
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han destacado la importancia que la metalurgia tuvo en el proceso de jerarquización 
social. 

Lo cierto es que la tipología metálica de El Argar, siendo poco variada, es relu- 
tivamente abundante y que un buen número de poblados se emplazó en zonas próxi- 
mas a importantes yacimientos mineros, que explotaron. Los datos más actuales los 
ha ofrecido Peñalosa, con abundante información sobre la elaboración de produc- 
tos metálicos (moldes, crisoles hondos, escorias de fundición, etc.), situado cerca de 
una zona minera en la que se han hallado evidencias de la explotación de minera- 
les (óxidos y sulfuros de cobre), así como parte de las herramientas utilizadas para 
su extracción. La enumeración de yacimientos con evidencias, de diversa entidad. 
de actividades minerometalúrgicas sería larga. Existieron redes de distribución de 
elementos metálicos que podrían definirse, según Harding. como redes de intercam- 
bio «down-the-line» (lincal) o como «cadenas de prestigio» («prestige-chain»), que 
incluirían además otros productos de diverso valor, cubriendo distancias de corto. 
medio o largo recorrido. Sin embargo, eso no parece huber eliminado las produccio- 
nes locales de objetos metálicos, que seguramente utenderían necesidades inmediatas 
de productos básicos, al margen de los grandes centros de producción en los que se 
elaborasen instrumentos y armas a mayor escala. 

Por otra parte, parecería extraño que en una sociedad regida por una minoría se- 
lecta de jefes armados, en la que las armas metálicas, sobre todo espadas, puñales y 
alabardas, no sólo desempeñaban un papel práctico, sino también simbólico, 
como elementos de poder y prestigio personal, no considerara la metalurgia como 
una actividad importante, bajo el directo control de esa minoría dirigente. Como atir- 
man Guilamne y Zammit, «los poderosos canalizaron las innovaciones a favor suyo 
y fueron los dueños de las armas». Es evidente que, tras el control de la producción 
de armas metálicas, el desarrollo tecnológico y tipológico se orientó hacia el per- 
feccionamiento de los productos y. por otra parte, al incremento del control de la 
producción. En una sociedad de guerreros dominantes, en la que las armas sanciona- 
han el prestigio y poder personal hasta más allá de la muerte, parece claro contar con 
la importancia que esa minoría otorgaba a la producción de esos elementos. Parece 
claro que el metal desempeñó un papel destacado en la sociedad argárica, 110 sólo co- 
mo un elemento utilitario, para la guerra y para la vida cotidiana, sino también como 
simbolo de prestigio o poder personal. 

Queda por saber, sin embargo, si la producción de metales desempeñó un pa- 
pel decisivo en el ascenso de las élites de poder, o por el contrario, si fueron los 
guerreros, ya constituidos en minoría dominante, los que impulsaron las actividades 
metalúrgicas en beneficio propio. 

¿Cuales fueron las causas de todas estas transformaciones? El estudio de los ras- 
20s del mundo argárico invita a pensar en una sociedad que. a partir de un momento 
de desarrollo de las poblaciones del SE a lo largo del Calcolítico, alcanzan un ni- 
vel tecnológico y un grado de evolución social suficientes para ir formando, bajo el 
Impulso de sus propias necesidades, respuestas culturales a las demandas del medio, 
creando un nuevo modelo de convivencia y unas nuevas formas organizadas de ex- 
Plotación. Su propia dinámica evolutiva le hará tomar contacto con otras entidades 
Más lejanas, de las que naturalmente adquirirá rasgos culturales que va amoldando 
d Sus necesidades específicas y perfeccionando su propia organización como grupo, 
estable a lo largo de casi un milenio. 


508 NOCIONES DE PREHISTORIA GENERAL 


FIG. 35. Edificio O de Fuente Álamo (Almería), foto Instituto Arqueológico Alemán, Madrid. 


Ni el urbanismo, ni la tecnología, ni la organización social evidencian con clan- 
dud elementos «coloniales» que hubiesen podido ser el exclusivo motor del cambio: 
la planta de la casa rectangular tiene antecedentes locales calcolíticos en el Cerro 
de la Virgen de Orce, fase inicial de Campos, Tres Cabezos, Almizaraque. Está de- 
mostrada la contemporaneidad de las casas circulares y rectangulares en el primer 
horizonte argárico de Fuente Alamo y en el Cerro de las Víboras de Bajil (Moratalla, 
Murcia). Los poblados de finales del Calcolítico no desaparecen repentinamente y 
algunos perviven durante algún tiempo después de formarse El Argar. como Bajil. 

Sí hay, sin embargo, otros elementos culturales que bien pudieron ser adquiridos 
v adoptados por contactos con otros centros, como algunos tipos de cerámicas y ele- 
mentos metálicos, algunas ideas sobre la vida de ultratumba (a las que no debieron 
ser ajenos los difusores del Vaso Campaniforme), incluso algunos aspectos en la for- 
ma de organización de la sociedad. Elementos que, en definitiva, se pueden apreciar 
como rasgos comunes en distintos puntos del ámbito mediterráneo, pero que en el 
mundo argárico no parecen tener la importancia decisiva que a veces se les ha querido 
dar para justificar su formación. El mundo de El Argar es, ciertamente, una novedad, 
pero en igual medida es una continuidad que se va modificando con el transcurso del 
tiempo. 

Una de las características más destacadas del urbanismo argárico es su adap- 
tación al medio, de acuerdo con las necesidades de cada poblado o grupo de po- 
blados. Hay asentamientos de altura, en estribaciones montañosas, sobre elevaciones 
estratégicamente situadas, de forma que a veces se sacrifica la comodidad del lugar 
por las mejores condiciones de defensa del grupo; asentamientos en llanura, por lo 
general específicamente dedicados a actividades agropecuarias, que tienen poca O 
ninguna protección, a no ser la que les proporcione su vinculación con otros cen- 
ros con recursos defensivos, y, aunque excepcionalmente, asentamientos insulares. 
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en islotes costeros o en reducidas penínsulas, en los que la utilización de los recursos 
marinos parece más que probable. 

Las defensas del poblado suelen conjugar recursos naturales (vaguadas, pendien- 
tes, cantiles, escarpes) con refuerzos arquitectónicos: murallas pétreas, bastiones, to- 
rreones. puestos de vigilancia, etc., que alcanzan a veces gran complejidad. En estas 
construcciones de carácter defensivo predomina el aparejo de piedra seca. 

Se trata, por lo general. de poblados no muy grandes en los que se podrían agru- 
par poblaciones poco numerosas, salvo excepciones como El Argar (unos 500 habi- 
tantes) O La Bastida de Totana (unos 600 habitantes), pero en las que ya se aprecia 
una tendencia a la ordenación espacial, con «calles», plazas. «espacios urbanos», 
más o menos ordenados. A veces. como en La Bastida, la adecuación a un terreno 
con fuerte pendiente, impuesto por necesidades defensivas, obliga a una ordenación 
en terrazas escalonadas, dotándose entonces a las calles de esculones para acceder de 
una a otra. Por lo general suelen situarse junto a ríos, ramblas, fuentes, tierras agríco- 
las V mineras, apreciándose una adaptación del enclave a las necesidades primarias O 
a determinadas formas de producción, por lo que es más que posible hablar de una in- 
tencionalidad en el control de los recursos. Sin embargo, resulta engañoso pretender 
vincular todos los poblados argáricos al fenómeno de la metalurgia o a la explotación 
de los yacimientos mineros, ya que en muchos de ellos no se aprecia esa relación, 
tópica en la investigación, por otra parte. Hay que suponer entonces que estamos aun- 
te una comunidad en la que las formas de producción son, a veces, especializadas y en 
la que debió existir una interdependencia que es necesario poner en relación con una 
cierta forma de organización que afectaría a grupos de poblados, seguramente con 
una determinada forma de territorialidad, lo cual conduce a una organización o con- 
trol político, ciertamente compleja, en la que se ha querido ver la génesis del Estado. 

Las viviendas de los poblados argáricos son, pues, el reflejo parcial de una so- 
ciedad urbanizada, con una arquitectura que está en relación directa con las posi- 
bilidades del medio y, no obstante, funcional y práctica, adecuada al modelo de 
vida adoptado. Estas casas ofrecen indicios de una alta especialización en la cons- 
trucción. utilizando elementos primarios tratados con una tecnología desarrollada y 
eficaz, ofreciendo así una respuesta adecuada a las necesidades de unos pobladores 
inmersos en su medio. 

El poblado argárico solía tener. además. una buena ordenación de servicios: Ca- 
nalizaciones para el desagiie, cisternas para la recogida y almacenamiento de agua, 
rampas y escaleras de acceso de una Zona a otra. graneros para almacenar las cose- 
chas (que a veces parecen hórreos, como los de Fuente Álamo), corralizas para el 
ganado, homos para la cocción de cerámica y para la fundición de metales, etc. 

El ejemplo clásico de poblado y necrópolis argáricos ha sido siempre el propio El 
Argar, situado en Antas (Almería), sobre una elevación amesetada de unos 16.000 m', 
delimitada por el río Antas al oeste. Fue excavado por primera vez por los hermanos 
Siret. constituyendo una sorpresa el conocimiento de su notable necrópolis, formada 
por más de mil enterramientos con ricos ajuares, en el propio poblado. 

El Argar era un poblado. para el que se han calculado unos 500 habitantes, que 
se dedicaba a la agricultura cerealista, a la ganadería, al trabajo del metal y a la caza, 
pesca y actividades textiles, entre otras. 

El poblado estaba protegido por una muralla, de la que hoy quedan pocos restos, 
y en el cabezo se identificaron 15 casas de paredes rectilíncas trazadas con zóca- 
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los pétreos de base. que tenían una cabecera común en un muro longitudinal, se- 
paradas por tabiques medianiles perpendiculares, configurando plantas rectangula- 
res de entre 8 y 10 m de lado, por 2,50 de ancho. Tampoco faltan algunas Casas 
de planta irregular, poligonal o de tendencia circular. Las paredes se alzaban, u par- 
tir del zócalo pétreo, con barro y troncos, culminando en una cubierta de entramado 
lígneo y barro para impermeabilizar, seguramente soportada por un apoyo de maderas 
transversales. 

El Argar era un poblado agrícola y ganadero, con tierras de cultivo en las cer- 
canías, junto al río Antas. Los restos de fundición, moldes, un horno, mazas para el 
mineral, etc., evidencian la actividad minerometalúrgica del poblado, que debió ser 
un centro de producción de útiles metálicos. 

También en Almería, Fuente Álamo (cuevas de Almanzora) es un poblado cuya 
reciente excavación, aún no concluida, ha documentado aspectos de gran interés para 
el conocimiento de un típico asentamiento en el área clásica de la cultura argárica. En 
Fuente Álamo se documentan 20 fases argáricas. Su fase de Argar Á se fecha entre 
2000 y 1600 a.C., y de Argar B entre 1600 y 1350 4.C. A partir de esta última y hasta 
| 100 a.C., se fecha el Argar tardío. 

El poblado de Peñalosa (Baños de la Encina. Jaén), situado en un alargado es- 
polón de pizarras con dos laderas de acusada pendiente entre los cauces del arroyo 
Salsipuedes y el río Rumblar, junto al actual embalse del río, dominaba un amplio 
puisaje de dehesas y contaba con importantes yacimientos de mineral de cobre en las 
proximidades, lo que justifica su generalizada actividad metalúrgica, puesta de mani- 
fhiesto en numerosos hallazgos de moldes de fundición, lingotes de metal, crisoles y 
piezas elaboradas de prácticamente toda la tipología argárica conocida. Una potente 
muralla protegía el hábitat interior, compuesto por una docena de viviendas de plan- 
tas de tendencia rectangular, algunas con cabeceras absidales, que se distribuían en 
paralelo a las curvas de nivel, adosadas unas a otras, como unidades familiares. Una 
cisterna, situada en la zona más baja, abastecía de agua al poblado. La distribución 
de las viviendas sigue un orden expansivo, desde una acrópolis elevada hasta las la- 
deras, ocupando espacios aterrazados. como vemos en otros poblados argáricos. Á 
través del estudio espacial de las viviendas se han documentado diversas activida- 
des: elaboración de productos textiles, cerámica, agricultura, ganadería y. sobre todo, 
metalurgia. 

También en Castellón Alto (Galera, Granada) el poblado argárico se sitúa en 
un encrespado espolón, distribuido en terrazas, con una zona de acrópolis en la más 
elevada. Desde el poblado se controla una fértil vega que abasteció a sus habitantes 
de diversos recursos. 

En Murcia el poblado argárico más conocido es el de La Bastida (Totana), le- 
vantado sobre toda la ladera del cerro, en la Rambla de Lébor, lo cual supuso. obli- 
gatortamente. una planificación urbanística escalonada en terrazas. Otros poblados 
significativos son Ifre, El Rincón de Almendricos y Lorca. 

En los límites de Murcia con Albacete el poblado de Bajil (Moratalla. Murci:1) se 
ha definido como un emplazamiento «de frontera» entre el ámbito clásico de El Argar 
y el del Bronce Manchego. El poblado. situado en un punto estratégico de paso desde 
el gue se controla un amplio territorio, tiene dos fases de ocupación, una calcolítica y 
otra del Bronce antiguo y pleno, de marcado carácter argárico, aunque con notables 
mfluencias del grupo de La Mancha. Diversos enterramientos de tipología argárica 
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(cistas. prthor, fosas y covacha) documentan la expansión del ritual funerario y de la 
ideología de El Argar hacia tierras del interior. 

En cuanto al modelo de sociedad e ideología de El Argar. y a tenor de los 
datos que hoy podemos manejar. podemos definir a la argárica como una sociedad 
de jefatura. luertemente estratificada, en la que predominan unas minorías armadas 
que ejercen el poder y controlan los medios de producción. Se trata de una sociedad 
en la que, desde sus orígenes, entre finales del 111 milenio e inicios del Il a. de JC... 
se aprecia una clara tendencia hacia la valoración de lo individual. frente a las tradi- 
ciones calcolíticas del pasado, en las que prevalecía lo colectivo. La más inmediata 
evidencia de este cambio ideológico se aprecia en la configuración de las evidencias 
funerarias, en las que frente a las inhumaciones colectivas características del mundo 
megalítico de la Edad del Cobre, aparecen, desde los inicios de El Argar, las tumbas 
individuales, en las que frecuentemente se realza la personalidad de los difuntos con 
ajuares que intentan evidenciar o destacar su posición social en vida. 

Esta característica básica de la sociedad argárica responde. sin duda. a un drásti- 
co cambio ideológico, potenciado desde las clases dominantes en muy poco tiempo, 
ya que hacia 1900 a. de J.C., con el Bronce antiguo argárico, estos rasgos distintivos 
aparecen plenamente definidos. aunque a lo largo de su desarrollo cultural durante 
el 11 milenio a. de J.€. experimentará variaciones que, en todo caso, siempre irán en 
la dirección de potenciar cada vez más el poder de las minorías dominantes y, como 
consecuencia de ello, aumentar las diferencias sociales. 

En los últimos años, sobre todo a raiz de los estudios globales de la Cultura 
Argárica, se la ha pretendido definir también como una sociedad estatal, en el sentido 
de que la organización social. económica y política de El Argar posee ya los rasgos 
distintivos de un verdadero Estado. tal y como los concebimos en sus orígenes en el 
mundo protohistórico y antiguo, sobre todo de Oriente y del Mediterráneo oriental. 
Esta opinión la comparten V. Lull, O. Arteaga, F. Nocete y F. Contreras, entre otros, 
y en sentido contrario se han pronunciado A. Gilman, R. Chapman y Ramos. 

La base en la que se apoyan las opiniones a favor se encuentra en la aparien- 
cia de organización interna de la sociedad argárica, en su complejidad organizativa 
y en la distribución y ordenación de sus centros de población y de sus territorios de 
explotación, que guarda notables paralelismos con las sociedades en la que se había 
generado la idea de los primeros estados orientales, casi un milenio antes. En sentido 
contrario, se pretende mostrar a la areárica como una sociedad rural, demasiado ele- 
mental y poco coherente en su estructura interna y territorial. Recientemente, Garcia 
Sanjuán ha afirmado que El Argar se presenta como un estado tributario débil, en el 
que las minorías dominantes fueron incapaces de establecer la cuantía de las aporta- 
ciones tributarias, una de las más importantes premisas en las relaciones sociales de 
un estado. 

Diversos autores, en distintas épocas de la investigación, sobre todo desde L. 
H. Morgan a nuestros días, han intentado aproximarse a una detinición del «estado 
arcaico», que constituye hoy uno de los temas estelares en el análisis de las comunl- 
dades protohistóricas. Los rasgos diagnósticos en los que se hace más énfasis son: el 
carácter de sociedades organizadas en un territorio definido en el que habitan miles 
O cientos de miles de personas con peculiaridades económicas (y a veces étnicas) 
diferenciadas; la existencia de una minoría gobernante que generalmente no está em- 
parentada con el puehlo y se sitúan en la cúspide social haciendo gala de su poder a 
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través de símbolos y bienes de lujo; la presencia de instituciones que desarrollen las 
labores administrativas y controlen los ingresos para la comunidad; la existencia de 
una fuerza organizada o un ejército que asegure la paz y la defensa y esté capacitado 
para la guerra: y una ideología, frecuentemente de carácter religioso, que respalde los 
mecanismos de producción y proteja a las minorías gobernantes. 

Parece claro que la mayor parte de estos rasgos pueden apreciarse en la sociedad 
de El Argar a través del registro arqueológico. aunque otros puedan quedar desdibu- 
jados por la imprecisión de los datos. A través de las evidencias arqueológicas, muy 
especialmente las reunidas en las últimas dos décadas, la sociedad aurgárica se presen- 
ta como una estructura piramidal en cuya cúspide se encuentran unas pocas familias 
de las que surgen los líderes y, hajo ellas, una clase de nobles situada en posicio- 
nes privilegiadas, en cuyo seno destacan los guerreros que apoyan a los jetes. Más 
abajo se sitúa la gran masa de población compuesta por personas libres dedicadas a 
las diversas tareas de la producción: artesanos espectalizados en diversas funciones, 
CAMPLCsInos, ganaderos y trabajadores en diversas actividades. Por fin. en la de nivel 
más bajo, los siervos, cuya condición se ha discutido en los últimos años. También es 
posible que podamos hacer referencia a la condición de esclavos, en la que incluimos 
un número indeterminado de personas que llegaron au esa condición tras ser hechos 
prisioneros de guerra, aunque sea, al menos, discutible el calificar a El Arear como 
una sociedad servil y, mucho menos, esclavista. á 

Entre cada una de estas categorías sociales existían notables diferencias de es- 
tatus que dictaminaban el acceso a los bienes de consumo y su condición personal 
dentro del grupo, según ha revelado la arqueología de la muerte, no sólo a través del 
estudio de la calidad de las tumbas y ajuares funerarios, sino también de las pato- 
logías de los difuntos, bien distintas en los que gozaron de mejor calidad de vida, 
frente a las de aquellos que padecieron las duras condiciones del trabajo. En ocasio- 
nes, como vemos en la Bastida de Totana, señores y siervos domésticos tueron inhu- 
mados bajo el piso de una misma habitación. apareciendo en sus sepulturas rasgos 
distintivos de su condición social. Por lo general, la presencia de elementos metálicos 
en las tumbas suele indicar la elevada condición social del difunto. más importante 
cuanto más valioso sea el utensilio metálico. En la cúspide social cuando. además. 
aparecen excepcionalmente joyas de oro o plata. El metal y la orfebrería se convier- 
ten así en claros símbolos de prestigio y poder, como, por otra parte, era frecuente en 
toda la Edad del Bronce europea. 

El papel de la mujer en la sociedad argárica debió ser importante, aunque, en 
todo caso, supeditada a la autoridad varonil. Parece claro que la argárica fue una so- 
ciedad viril. a tenor de la información funeraria. La mayor parte de las mujeres eran 
también mano de obra en las tareas habituales de la producción. No obstante, tam- 
bién es evidente que algunas accedieron a posiciones elevadas dentro de la sociedad. 
puesto que conocemos tumbas con cadáveres femeninos que contenían ricos ajuares 
con elementos metálicos, como puñales, cuchillos, punzones y diademas, aunque en 
ningún caso espadas o alabardas. En algunas tumbas con cadáver infantil también se 
han observado destacados ajuares funerarios, de lo que se ha deducido que el infante 
tenía un estatus adscrito, por herencia genética, tras haber nacido en el seno de una 
familia noble. rasgo bastante generalizado en las sociedades de jefatura de toda Fu- 
ropa, incluso desde la fase calcolítica previa en la que se inician los grandes procesos 
de complejidad social, como vemos en el cementerio real de Varna (Bulgaria). 
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En cuanto a la ideología subyacente en la sociedad argárica. podemos deducir 
algunos aspectos a través del conocimiento de su forma de vida y, sobre tudo, de sus 
evidencias funerarias, muy reveladoras en numerosos casos. 

En el mundo de El Argar se aprecia una fuerte carga ideológica, sin la cual 
es prácticamente imposible explicar su supervivencia a lo largo de casi un milenio. 
Está clara, por ejemplo, la creencia en una vida de ultratumba, como parecen revelar 
no sólo los ajuares funerarios, sino la frecuente ofrenda de recipientes con alimentos 
para el «más allá». Pero también resulta revelador que en el contexto funerario se 
pretenda dignificar a determinados personajes difuntos a través de una tumba elabo- 
rada con notable inversión material, esfuerzo en mano de obra e inversión de tiempo, 
así como con notables ajuares funerarios que, evidentemente, guedan amortizados en 
la tumba. Es claro que hay que poner todo esto en relación con la categoría social 
que el difunto tenía en vida. así como con unas normas sociales, regidas por estric- 
tas pautas de comportamiento, que están destinadas a reforzar la posición social de 
quienes la erigen, a través de un ceremonial que se hace patente ante el grupo. En 
definitiva, las élites del poder fortalecen su situación a través de unos símbolos tácil- 
mente comprensibles por el grupo, símbolos que no están al alcance de quienes no 
comparten ese estatus, Cada vez es mas sólida la creencia entre los investigadores de 
que no toda la población del mundo argárico tenía acceso a una tumba elaborada, lo 
que nos invita a pensar que la carga ideológica que sostenía las bases sociales de El 
Argar se manifestaba no sólo en las diferencias de clase en la vida cotidiana, sino 
también (y quizás especialmente) en el ritual funerario, utilizado así como un resorte 
más del poder. 

Estaríamos así ante una sociedad fuertemente jerarquizada, controlada por unas 
minorías de gobernantes que basaban su poder en una dignidad adscrita o adquirida, 
ejerciéndolo coercitivamente al amparo de la fuerza y de unas estrictas normas socia- 
les que marcaban las pautas de comportamiento y ordenaban al grupo. Una situación 
social bastante común, por otra parte, en casi todas las entidades culturales de la Edad 
del Bronce. 

Desde el punto de vista de la organización interna de los grupos argáricos, de 
los poblados y de los grupos de poblados. aún ignoramos muchas cosas, pese a la in- 
lormación obtenida en los últimos años, gracias a los buenos trabajos arqueológicos 
realizados en varios yacimientos de Almería, Granada, Jaén y Murcia. Sabemos que 
los grupos humanos estaban dirigidos por una clase dominante minoritaria que, si en 
principio llegó al poder tras haber destacado en el liderazgo, ya fuese en contiendas, 
imponiéndose por la fuerza o tras haber destacado dirigiendo a los grupos, poco des- 
pués se perpetúan en el poder, situándose en la cima de la pirámide social e iniciando 
un proceso que los convierte en auténticas dinastías, en las que la carga genética 1m- 
Plica la herencia del rango social. como parecen evidencias las tumbas infantiles en 
las que se detectan ajuares funerarios que pueden ser interpretados como signos de 
prestigio social o, cuando menos, como evidencia de pertenencia a una cluse privile- 
glada, Parece evidente, por la corta edad de los inhumados con ese tipo de ajuar. que 
ño pudieron tener tiempo para obtener esos rasgos distintivos por sus propios méritos, 
Sino que los heredaron por su pertenencia a una clase dominante. El período de apo- 
280 de El Argar, hacia mediados del 11 milenio a. de J.C.. parece ser una época en la 
Que estos rasgos sociales ya estaban definitivamente establecidos. Es entonces cuan- 
do se aprecian los rasgos más claros de una estratificación social instaurada, en la que 
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vemos cómo, bajo el dominio de una nobleza con fuertes rasgos militaristas, se Sitúan 
varias categorías sociales inferiores, que abarcan desde una clase de hombres libres 
que gozan de ciertos privilegios, hasta una numerosa clase de campesinos, obreros y 
siervos, utilizados como mano de obra para la producción. En este panorama social 
la mujer no parece haber gozado de especiales privilegios, salvo aquellas que, por su 
identidad genética, merecieron cierta dignidad intragrupal, como parece desprender- 
se del ámbito funerario, en el que se aprecian tumbas femeninas con notables ajunres 
y enterramientos dobles en los que el cadáver femenino guarda relación genética con 
el masculino. De hecho, según los estudios antropológicos realizados hasta ahora. 
se han detectado rasgos patológicos suficientes como para deducir que la mujer era 
¡gualmente utilizada como mano de obra en las tareas agrícolas y en otras actividades 
habituales del grupo que requerían un notable esfuerzo físico. Los más evidentes sig- 
nos osteológicos de esfuerzo laboral se suelen encontrar en articulaciones de brazos 
y piernas y en la columna vertebral. donde el hueso acusa relteraciones posturales y 
de esfuerzo, ya sea poniendo de manifiesto un acusado desgaste, ya sea evidencian- 
do patologías como artritis, artrosis, entesopatías, incluso fracturas provocadas por 
esfuerzos reiterados en una misma actividad. En este sentido, los análisis derivados 
de la práctica de la Arqueología de la Muerte, pueden ser reveladores, como estamos 
comprobando. Este tipo de patologías también puede aparecer en cadáveres infantiles 
y juveniles, de lo que se deduce que las actividades laborales comunes se impenían a 
temprana edad. 

La denominación de «estado argárico» utilizada desde hace unos años por algu- 
nos investigadores, implica un modelo de organización social, política y económica 
ciertamente complejo, ya que la idea del estado se apoya en tres elementos básicos, a 
saber, un territorio definido, un pueblo y un gobierno. En el mundo areárico territorio 
y pueblo parecen elementos claros, pero no así el tercer elemento, el gobierno, del 
que sólo tenemos una vaga idea, basada esencialmente en la presencia de los líderes o 
jefaturas y en la élite de poder. Si entendemos que el gobierno es el órgano ejecutivo 
del estado, podríamos deducir que las élites gobernantes en el mundo argárico consti- 
tuían ese Órgano ejecutivo al que. con cierto optimismo, podríamos llamar Gobierno. 
La aparente estabilidad y uniformidad del mundo argárico en su etapa de plenitud, 
invariable ya hasta fines del II milenio a. de J.C.. hace pensar en un tipo de orga- 
nización interna desarrollada, en la que las minorías gobernantes se constituirían en 
órgano ejecutivo. De igual forma, la evidente existencia de una estricta estratifica- 
ción social, con clases dominantes y masas dominadas, incluida la masa de siervos: 
la práctica de unas fórmulas productivas aparentemente estables durante siglos y la 
existencia, cada vez más clara, de grandes núcleos de población que desempeñan el 
papel de lugares centrales de una periferia de núcleos menores, invita a que la so- 
ciedad argárica sea interpretada, realmente, como una sociedad estatal o paraestatal, 
ya que parece claro que estamos ante un modelo de organización superior, en el que 
se han superado esquemas más simples en lo referente a la organización interna, 4 
los sistemas de producción y a la utilización de los excedentes. El mismo urbanismo 
físico, la configuración de los grandes centros de población, como La Bastida de To- 
tana, El Argar o Fuente Álamo, donde se aprecian obras públicas. grandes edificios. 
complejos sistemas defensivos. etc., implica la existencia de una autoridad establecl- 
da, capaz de planificar y coordinar las obras comunitarias, de organizar la detensa y 
de controlar y regular la producción de bienes de consumo. 
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Queda por decidir cuál fue el principio de organización estatal de El Argar, si 
es que la tuvo. Un estado puede utilizar tres unidades principales de organización 
política como base de su estructura: la unidad genealógica o parental, en la que sue- 
len apoyarse las sociedades primitivas, a través de linajes, clanes y fratrías: la unidad 
geográfica o territorial, basada en el territorio que ocupan ancestralmente tribus, na- 
ciones y confederaciones; y la unidad asociacional, basada en ideologías comunes de 
distinta índole, religiosas. fraternidades bélicas, clases de edades, etc. En todo caso, 
el Estado es pluridimensional y está integrado por varios elementos. Sin embargo, 
cuando aparece una forma de autoridad centralizada que afecta a toda la población 
que vive en un territorio común y ésta comparte una ideología y se dota de un cuerpo 
de funcionarios especificos, podemos decir que estamos ante una estructura estatal. 
En muchos sentidos éste es el aspecto del mundo argárico. 

No sabemos, sin embargo, si es acertado hablar de un Estado argárico o, por el 
contrario, de varios estados argáricos, ya que la extensión territorial de la Cultura de 
El Argar es tan amplia que parece poco probable que pudiera haber estado controla- 
da desde una sede central en la que residiría la autoridad suprema. Si así fuera, sería 
obligado analizar el carácter de este supuesto Estado, el tipo de tributos que se vería 
obligado a imponer para su propio mantenimiento, la modalidad administrativa, el 
carácter de su organización temitorial y, en definitiva, el tipo de autoridad delegada 
en cada uno de los muchos sectores o «provincias» en los que se vería obligado a 
dividirse. Si se piensa, más bien, en diversos estados argáricos, la cuestión implicaría 
el análisis del tipo de relación entre unos y otros, a lo largo de varios siglos. Relacio- 
nes pacíficas y relativamente armoniosas. basadas en eficaces redes de intercambio 
y en un sistema tributario efectivo, cuestionado por algunos investigadores, o por el 
contrario, relaciones irregulares, violentas ocasionalmente, por motivos económicos, 
sociales, ideológicos, ya fuesen litigios territoriales por la posesión de tierras de cul- 
tivo O de pastos, por los yacimientos mineros, por los bosques, o por el control de los 
excedentes de producción y de las rutas de intercambio. O pacíficas unas veces y vio- 
lentas otras, alternativamente, según las circunstancias. La Edad del Bronce, en gene- 
ral, no parece ser un mundo idílico y pacifista en el que los grupos humanos vivieran 
en armonía. El abrumador número de armas, su variedad tipológica, así como las fre- 
cuentes obras defensivas en los núcleos de población, parecen estar reflejando una 
época de inseguridad en la que, con frecuencia. se aprecia la existencia de minorías 
de guerreros dominantes y centros de poder fuertemente defendidos por complejos 
sistemas de murallas, torreones y fortines. El Argar no escapa a estas apreciaciones: 
sus centros de población se sitúan habitualmente en lugares elegidos por razones es- 
tratégicas y están frecuentemente dotados de importantes sistemas defensivos; los 
guerreros argáricos están dotados de buen armamento metálico de espadas, alabar- 
das, puñales. hachas y arcos y flechas y, por fin, la existencia de una clase dominante 
de guerreros bien armados parece probada. 

La ideología de El Argar parece reforzar estas circunstancias, desde un sistema 
autárquico, regido por poderosas jefaturas, capaces de ejercer el poder al amparo de 
eficaces recursos coercitivos, no exentos de una fuerte carga ideológica en la que el 
dCatamiento a sus líderes se situaba a la cabeza de la normativa. 

Este modelo social, con estas pautas ideológicas, fue capaz de perpetuarse a lo 
largo de casi un milenio, promoviendo notables logros tecnológicos y urbanísticos, 
aunque en otros aspectos culturales, como las manifestaciones artísticas, sólo obtu- 
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viera logros muy limitados. En su fase de plenitud el Bronce argárico presenta, en 
términos generales, el aspecto de una sociedad bastante estable y uniforme, en la que 
se desarrolla un modelo de convivencia aparentemente eficiente, capaz de sostener a 
una población cada vez más numerosa. Sin embargo. esta apreciación es engañosa, 
ya que a partir de 1400 a. de J.C., aproximadamente, El Argar inicia un período de 
agotamiento e introversión, fruto, sobre todo, de sus contradicciones económicas, que 
terminará por repercutir gravemente en su estructura interna, provocando una crisis 
insuperable, ya evidente en su fase tardía. 

Durante El Argar tardío (o Bronce tardío, entre 1350-1100 a.C.), se inicia un 
proceso de introversión cultural en el SE y El Argar inicia su declive. Entonces se 
aprecia la llegada de algunas influencias de otros fucos culturales peninsulares, so- 
bre todo de Andalucía oriental. Comunidad Valenciana y Meseta central. Desde el 
interior se producen infiltraciones de elementos de Cogotas |. que por entonces había 
alcanzado cierto apogeo en tierras del interior, iniciándose así unas relaciones que 
seguramente utilizan las viejas rutas argáricas y que irán en aumento a lo largo de los 
últimos siglos del milenio. 

Este Bronce tardio es en el SE, en cierto modo, una continuidad del mundo de 
El Argar en decadencia. que se aprecia en el urbanismo, en los distintos tipos de asen- 
tamiento, en las formas constructivas de los edificios, en los que no aparecen exce- 
sivas novedades, aunque se aprecian síntomas de abandono de recintos amurallados. 

En algunos poblados argáricos, como La Bastida de Totana, Fuente Alamo o San 
Antón de Orihuela, se aprecia bien esta continuidad. En Fuente Alamo (Almería) y 
en Purullena (Granada), se define bien la fase postargárica, generalizada en una hue- 
na parte del SE y de la Alta Andalucía, así como en otros territorios colindantes. En 
Fuente Alamo. el nivel del Bronce tardío, que está techado por el C-14 entre 1350 y 
1100 a.C., resulta clave para la interpretación de esta etapa, tanto por sus magníficas 
condiciones estratigráficas como por la estructura urbanística diferenciada. 

En general, se produce un cambio tipológico en los materiales, con la paulati- 
na desaparición de los modelos clásicamente argáricos, al tiempo que se va trans- 
formando el ritual funerario y se produce un desequilibrio económico que termina 
por romper la relativa homogeneidad de «lo argárico». provocando unos cambios 
de carácter más regional que invitan a pensar en distintos focos culturales incidien- 
do sobre el árca. Hay un empobrecimiento de la metalurgia, que parece tener que 
ver con el agotamiento y final del mundo de El Argar, de manera que entre 1300 y 
1100 a.C., la cultura argárica culmina en una fase de decadencia que la conduce a su 
total desaparición, dando paso a una nueva fase de transformaciones que configuran 
el denominado Bronce final. 

Este empobrecimiento parece un fenómeno generalizado que se documenta no 
sólo en la desaparición de algunos materiales selectos, como las copas de cerámica, 
por ejemplo, sino también en la reducción de las áreas habitadas de los poblados, 
incluso en el abandono de algunos, así como en la fundación ex novo de otros lugares 
de habitación. No se trata de un cambio brusco, sino gradual, pero un cambio que 
establece diferencias con la fase anterior. 

El final del mundo argárico se contempla hoy desde una perspectiva esencial- 
mente socioeconómica, en la que pudo tener un papel decisivo la degradación am- 
brental propiciada en el territorio por sus propios habitantes al llevar hasta límites 
dramáticos la sobreexplotación del medio. Obligados por la necesidad de alimentar a 
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poblaciones cada vez más numerosas y sin poder recurrir a técnicas adecuadas para la 
rápida regeneración de los suelos. agotados tras una explotación intensiva, la pobla- 
ción argárica practicó además una drástica deforestación promovida por la necesidad 
de combustible para hornos y hogares, así como por las necesidades alimentarias del 
ganado. La consecuente caída de la producción podría haber motivado importantes 
alteraciones entre la población, con la inevitable ruptura de un inestable equilibrio 
social. 

Sin embargo, esta hipótesis, bastante plausible, por otra parte. deja abiertos algu- 
nos interrogantes para los que, por el momento, no tenemos explicación. Por ejemplo, 
una sociedad tan fuertemente militarizada y dotada de buen armamento, con líderes 
guerreros expertos en la lucha y una estructura social basada en el liderazgo de jetes 
políticos y militares ¿no pudo haber iniciado la conquista por la fuerza de nuevos 
terntorios dotados de buenas tierras cultivables, en ámbitos limítrofes de La Mancha. 
del Valle del Guadalquivir o de la Región Levantina, donde habitaban comunidades 
que, según las evidencias arqueológicas, no llegaron nunca a alcanzar el grado de 
desarrollo de El Argar? 

De cualquier modo, entre 1300 y 1100 a. de J.C., según las fechas proporciona- 
das por el Cerro de la Encina de Monachil (Granada), se produce la relativamente 
rápida desaparición del mundo argárico, dando paso a una nueva etapa. el Bronce 
final, caracterizada por pautas culturales diferentes. 

El grupo del Bronce valenciano se extiende por las provincias de la Comunidad 
Valenciana, entre la desembocadura del Ebro y la cuenca del Vinalopó en el sur de 
Alicante y desde la costa hasta los límites de Ja Meseta. hacia el interior. La «tronte- 
rá» sur del grupo mantiene una estrecha relación con el grupo argárico, del que recibe 
notables influencias, apreciables sobre todo en las tipologías metálicas y cerámicas, 
así como en los nuevos modelos sociules que sustituyen a los precedentes del Calcolítico. 

El poblamiento se reparte por todo el territorio, dando prioridad a los asenta- 
mientos situados en zonas elevadas de fácil defensa, que a veces esta reforzada con 
obras complementarias, como murallas y fosos. Se trata de poblados no muy gran- 
des, salvo excepciones que podrían haber desempeñado el papel de centros de control 
territoriales, como el de Mola d' Agres (Agres, Alicante), uno de los más grandes del 
grupo. El número de asentamientos detectados es elevado y refleja un poblamiento 
dedicado a la explotación agropecuaria. basada en la agricultura cerealista de trigo. 
cebada y horticultura, y en una ganadería de ovicápridos. La recolección de frutos 
silvestres (como las bellotas) y la caza parecen haber desempeñado un papel impor- 
tante. Incluso parece posible establecer diferencias entre algunos poblados dedicados 
prioritariamente a la agricultura, como la Muntanya Assolada (Alzira), y OLrOS más 
dedicados a las tareas ganaderas, como Cabezo Redondo (Villena). 

El ritual funerario era la inhumación individual en fosas, cistas, cuevas y Co- 
vachas, generalmente fuera del poblado (y excepcionalmente en el interior, como 
en Cabezo Redondo). aunque algunas cuevas sepulcrales calcolíticas siguieron uti- 
lizándose a lo largo del período. 

Entre los poblados más conocidos están Torelló (Onda, Castellón), Orpesa la 
Vella (Castellón). Ereta del Pedregal (Navarrés, Valencia), Altico de la Hoya (Na- 
varrés. Valencia), Puntal de Cambra (Villar del Arzobispo, Valencia), el Castillo de 
Callosa de Segura (Alicante). La Horna (Alicante), Serra Grossa (Alicante). Tabata 
(Alicante) y otros. 
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LÁMINA LXXXVI.  —Enterramiento del Cerro de La Encantada (Ciudad Real). 


Los materiales arqueológicos más destacados son los metálicos, generalmente 
de cobre o cobre arsenicado, con tipos relacionados con El Argar; las cerámicas, 
generalmente lisas con formas esféricas y semiesféricas y algunas carenadas, en oca- 
stones decoradas con incisiones, impresiones, puntillados y aplicaciones de cordones 
con digitaciones; la importante industria lítica, con abundantes elementos de hoz y 
algunas hachas pulimentadas y, excepcionalmente, algunos pocos elementos de pres- 
tIgio, como los adornos de oro y plata de Cabezo Redondo y La Horna (Alicante). 

En el sur de Alicante, la comarca de Orihuela aparece como «frontera» con el 
bronce argárico del norte de Murcia, detectándose hallazgos claramente de El Argar 
(El Castillo, Orihuela). 

En términos generales, el Bronce valenciano, que se prolonga durante el Bronce 
antiguo y medio, con prolongaciones en el final, entre 1900 y 900 a.C., es un largo 
proceso de adaptación al nuevo patrón de asentamientos que implica una forma di- 
ferente de explotación del medio en relación con el Calcolítico. El final del período 
coincide con el declive del mundo argárico en el Sureste. Las «facies» en las que 
se ha intentado dividir su desarrollo aún no están del todo perfiladas. debido a la 
dificultad que entraña la escasez de secuencias estratigráficas y la monotonía de los 
materiales arqueológicos, que apenas presentan rasgos de evolución a lo largo del 
periodo. La situación de los poblados parece indicar la necesidad del control de los 
territorios, desde un punto de vista muy semejante al que vemos en la cultura de El 
Argar. De hecho, la investigación de los últimos años ha concebido a este grupo del 
Bronce valenciano como el resultado de una amalgama entre el substrato calcolíti- 
co regional y la cultura argárica. En definitiva, una sociedad de jefatura similar a El 
Argar. adaptada a unos territorios con tradiciones distintas. 

El denominado Bronce de La Mancha tiene bastantes rasgos en común con el 
Bronce valenciano y. sobre todo, con el de El Argar, del que. en los inicios de su 
investigación, se creyó que era una extensión hacia tierras interiores de la Meseta sur. 
Sin embargo, después de más de tres décadas de estudios, este grupo se hu revelado 
con una fuerte personalidad. Su área geográfica abarca las provincias de Ciudad Real, 
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Cuenca y Albacete, esencial mente, con su núcleo más importante en las tierras llanas 
del valle del Guadiana y en las estribaciones montañosas del borde de La Mancha. 

Se han establecido dos facies. que se desarrollan paralelas entre 1700 y 1300 a.C: 
la de los poblados de lanura (motillas) y la de los de altura o montaña (morras o 
castillejos). 

Las moullas son centros fortificados, situados en tierras llanas de explotación 
agricola, que tras varios siglos de existencia y continuadas reconstrucciones. desta- 
can sobre la llanura manchega como inmensos túmulos, ya que sus derrumbes han 
formado auténticos tells. Estos centros estaban formados por una torre central ro- 
deada de recintos amurallados concéntricos (a veces hasta tres líneas de muralla). 
que configuraban un espacio circular de 30 a 50 m de diámetro. En su interior había 
algunas viviendas y silos y, en el exterior, otras zonas de hahitación. Estas fortale- 
zas. cuyo número debió ser considerable (en claro contraste con las pocas evidencias 
de la ocupación calcolítica del mismo temtorio), parece que actuaron como cen- 
tros de control, almacenamiento y distribución en las explotaciones agrícolas en las 
tierras del cultivo. Las más conocidas son las motillas de Los Palacios (Almagro, Ciu- 
dad Real), Los Romeros (Alcázar de San Juan, Ciudad Real), Las Cañas y El AZuer 
(Daimiel, Ciudad Real), El Quintanar (Munera. Albacete) y La Peñuela (Albacete). 

Las morras o castillejos se situaron en las alturas serranas de los bordes de la 
llanura manchega. Eran centros de pequeñas dimensiones, a veces fortificados, con 
viviendas en el interior y exterior y, en algún caso, con la presencia de un edificio 
singular al que se ha considerado como centro ceremonial o de rituales religiosos. 
Las más conocidas son el Cerro de La Encantada (Granátula, Ciudad Real) y El 
Recuenco (Ciudad Real). Se vinculan a un tipo de explotación agropecuaria, tal vez 
con más dedicación a la ganadería en los pastos serranos. 

En ambos casos los materiales arqueológicos son hastante uniformes y no expe- 
rimentan grandes variaciones a lo largo de su desarrollo, pese a que se han exper- 
mentado algunas sistematizaciones en fases con el apoyo de algunas variantes, sobre 
todo en los útiles metálicos y en las cerámicas. 

El ritual funerario es, como en El Argar, la inhumación individual (a veces dohle) 
en fosas revestidas de mampostería pétrea o en cistas de piedra, con los cadáveres 
fexionados y ajuares que recuerdan mucho a los argáricos. También hay algunas 
tumbas en pitho1. 

Los paralelismos con El Argar son numerosos. tanto en lo que se refiere al ritual 
funerario como a la tipología de los elementos metálicos, elaborados frecuentemente 
en cobre arsenicado, generalmente en los centros locales, en los que se han hallado 
crisoles y otras evidencias de actividades metalúrgicas. Las cerámicas. sin embargo. 
son distintas, más toscas que las de El Argar, excepto determinados vasos de ajuares 
lunerarios. 

Motillas y morras parecen haber formado parte de un grupo bien organizado para 
la explotación de los recursos del medio, bajo el mandato de una clase dominante que 
estructuró los mecanismos necesarios para la vigilancia y protección del territorio, de 
acuerdo con una estrategia de ocupación selectiva en la que controlaron las zonas 
de mejores recursos. Comparten con El Argar la ideología, tanto en lo que se refiere 
a la organización jerarquizada del grupo. como a las creencias y al ritual funerario. 
En realidad, hay autores que consideran que El Argar, Bronce valenciano y Bronce 
manchego no son más que expresiones diferenciadas de un mismo complejo cultu- 
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ral característico del Bronce antiguo y medio, cuyas diferencias no son más que las 
que produce la adaptación a distintos ambientes ecológicos. Sin embargo, ignoramos 
cuáles pudieron ser las relaciones existentes entre unos y otros, aunque a tenor de los 
paralelismos culturales (tecnológicos, tipológicos, ideológicos...) debieron ser intensas, 

Motllas y morras, al igual que el mundo argárico, inician su declive hacia 
1400 a.C., para terminar desapareciendo entre 1300 y 1200 a.C.. coincidiendo con la 
crisis general que dará paso al Bronce final, priorizando a otros grupos de la Meseta. 

En las Zonas serranas de Huelva y en el sur de Portugal, el denominado «ho- 
rizonte de Ferradetra» (Faro, Portugal, 1700-1500 a.C.), sirve de enlace entre el Cal- 
colítico y el inicio de la Edad del Bronce. Este horizonte se caracteriza por los ente- 
rramientos individuales en cistas pétreas cubiertas con losas, en las que se encuentra 
el cadáver en posición HNexionada con un ajuar en el que son habituales los puñales de 
cubre con remaches, las alabardas, hachas planas trapezoidales, puntas de flecha 
de pedúnculo alargado y objetos de adorno, siendo frecuentes los elementos de tra- 
dición campaniforme, como los brazales de arquero, puntas Palmela, botones con 
perforación en V y cerámicas generalmente lisas, algunas con formas acampanadas. 
Las necrópolis mejor conocidas son las de Ferradetra. Alcalar Aljustrel y Monte do 
Outeiro, todas en el sur de Portugal. 

El Bronce pleno del Suroeste, centra la mayoría de sus hallazgos en las vegas 
fértiles de los ríos Guadiana y Sado, aunque se extiende también por zonas serranas 
de pastos, ricas también en yacimientos mineros de cobre. Su cronología se centra 
entre 1600 y 1100 a.C. y se han definido dos fases: |. Fase Atalaia (necrópolis de 
Atalata, Ourique. Bajo Alemtejo), que sucede al horizonte de la Ferradeira y se ca- 
racteriza por las necrópolis de inhumación en cistas cubiertas por túmulos de planta 
circular y de pequeño tamaño, con ajuares de vasos cerámicos lisos de formas ca- 
renadas más o menos pronunciadas (cuenco tipo Atalala), ovoides con decoración 
incisa o puntillada de motivos geométricos y algunos elementos metálicos, entre los 
que destacan los anillos en espiral. los puñales triangulares con remaches y la alahar- 
da de tipo Montejícar. Cerca de la necrópolis de Atalaia. en la que se han detectado 
siete grupos de tumbas individuales, de cista y de pozo con cobertura de losa, se 
encontraban las minas de cobre de Aljustrel. Otras necrópolis conocidas son la de 
Alcaria (cerca de Atalaia) y la de Serro da Eira da Estyrada (en la desembocadura 
del Guadiana). Los ajuares no eran muy ricos, de un nivel muy inferior al que denota 
el grupo argárico, pero en ellos había puñales y cuchillos de cobre, siendo escasos 
los adornos personales. En las zonas mineras de Huelva, en Castañuelo y Becerre- 
ro, las necrópolis de cistas suelen ser de dimensiones más reducidas, con no más de 
20 cistas, con cierta concentración de yacimientos en la sierra de Aracena. Á esta 
fase se la ha denominado también de Atalaia-Aracena. La distribución de las cistas. 
así como los ajuares, parecen indicar una jerarquización social acusada. Y 1. Fase de 
Santa Vitoria, en la que las cistas se cierran con lajas de piedra que suelen estar deco- 
radas con grabados en los que se representan armas, ídolos y objetos suntuarios. La 
cerámica más significativa son las cazuelas o cuencos carenados (tipo Santa Vitoria) 
y los vasos globulares, generalmente sin decoración. 

Los lugares de asentamiento de estas comunidades apenas se conocen, por lo 
que es prácticamente imposible establecer las relaciones entre necrópolis y poblados, 
ni definir el modo de vida de estos grupos. Dado el medio en el qye se localizan 
las necrópolis podría deducirse que se trata de comunidades agrícolas y ganaderas, 
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pero la cercanía de numerosos yacimientos cupriferos también indica una dedicación 
intensa a la minería y a las actividades metalúrgicas. El auge que, poco más tarde. 
alcanzarán las zonas mineras de la desembocadura de los ríos Tinto y Odiel (Huelva) 
parece ratificar esta idea. 

Las fases Horizonte de la Ferradeira, Atalata y Santa Vitoria, que configuran el 
Calcolítico final, Bronce antiguo y pleno del Suroeste son, a grandes rasgos, paralelas 
al desarrollo de El Argar en el Sureste peninsular. 

En el Bajo (suadalquivir. sin embargo, sí se conocen importantes asentamientos 
fortificados en el Bronce antiguo y pleno, entre 1700 y 1300 a.C., correspondientes 
a comunidades que practicaban la agricultura en las fértiles tierras de la vega y la 
ganadería en las zonas de pastos, con una dedicación especializada a la metalurgia 
que, probablemente, sirvió como aliciente para el establecimiento de redes de inter- 
cambio y comercio. Los grandes poblados fortificados de Mesa de Setetilla (Lora del 
Río, Sevilla) y El Berrueco (Medina Sidonta, Cádiz), con importantes sistemas de- 
tensivos y tumbas de personajes de elevada condición social. indican la existencia de 
una sociedad de jefatura asentada sobre unos territorios plenos de recursos naturales 
que , no obstante, alcanzarán su máximo apogeo en el Bronce final, con la aparición 
y desarrollo del mundo tartésico, sobre el que incidirá notablemente el impacto colo- 
nial semita de origen mediterránco. El asentamiento de El Trastejón (Zutre, Huelva) 
tiene características semejantes. 

El Bronce antiguo y medio del Noroeste (occidente de Asturias, CGralicia y nor- 
te de Portugal) está bien representado por abundantes lotes de materiales metálicos, 
pero el conocimiento de la etapa se hasa, sobre todo, en hallazgos fortuitos, en depós1- 
tos o escondrijos sin contexto arqueológico. Son pocos los materiales hallados en ex- 
cavaciones arqueológicas y su adscripción se basa en la tipología, bien definida para 
algunas fases. 

El Bronce antiguo (1800-1500 a.C.) se inicia tras una fase calcolítica en la que 
el fenómeno cultural más característico es el Megalitismo. Entonces comienza en 
Galicia la época metalúrgica, cuyas primeras manifestaciones parecen apoyarse 
en un fuerte substrato campaniforme tardío en casi toda la fachada atlántica. 


LÁMINA LXXXVH. Peine del tesoro de Caldes. 
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La primera fase, el Bronce antiguo A (1800-1700). tiene un fuerte carácter lo. 
cal en el que influyen manifestaciones «epicampaniformes». En esta fase son ca. 
racterísticos los enterramientos en cistas, apreciándose un primer momento en la de 
Tarayo, donde aparece un puñal característico del Campaniforme típico asociado a 
cerámicas ya lisas, generalizándose luego el tipo de puñales largos de cobre, como 
el de la cista de Atios (Porriño, Pontevedra), que se encuentra también en el lote 
de Roufeiro (Ourense), Pedra Figueira (Carnota) y Santa Comba (A Coruña), conti. 
gurando un grupo que puede ponerse en relación con el de Montelavar, paralelo al 
«Horizonte de la Ferradeira» del Suroeste peninsular. 

Cistas similares las encontramos en Portugal en Sáo Bento de Bulagáes y Quinta 
de Agua Branca. Algunos pocos elementos de oro confirman la existencia de una 
orfebrería temprana en la que se elaboran diademas, espirales y handas, como las 
aparecidas en Atios, Puentes o Quinta de Agua Branca. 

El hallazgo de un depósito en Monte Lioetras (Leiro, Rianxo), en el que apa- 
rece una alaharda del tipo Carrapatas y cinco puñales (largos y cortos) con espigo, 
de tradición campaniforme algunos, parece indicar una cierta influencia del Sur pe- 
ninsular. En los petroglifos hay también frecuentes representaciones de alabardas, en 
varias estaciones. 

De un momento final de la fase serían las espadas de tipo Cangas, como el ejem- 
plar de Santiago, en cobre arsenical, que tal vez pueda fecharse hacia el 1700%.C. y 
que parece tener vinculaciones tipológicas con espadas bretonas del tipo de Carnóet, 
de cronología similar, o con las inglesas de la cultura de Wessex. 

De esta primera etapa es también parte del depósito de Roufeiro (Sarreaus, Ou- 
rense), parcialmente perdido, en el que había puñales largos de tradición campani- 
torme, puñales de remaches. espadas y brazaletes, en los que algunos autores han 
querido definir una clara influencia de El Argar A y del Horizonte de la Ferradeira. 

Esta fase se conoce también como «Horizonte de Montelavar o de Roufeiro». 

El Bronce antiguo B (1700-1600 a.C.) se caracteriza por el desarrollo de algu- 
nos tipos metálicos que aparecieron a finales de la fase anterior, como las espadas del 
tipo de Santiago y Pinhal de Melos (Portugal). Las hachas aumentan sus dimensiones 
conservando la forma plana y gruesa de tendencia trapezoidal y bordes ligeramente 
curvados, así como las de tipo Cabrales y Portimáo de lados rectos y bordes engrosa- 
dos. Junto a ellas aparecen otras que pueden ser de importación y que guardan cierta 
relación con prototipos irlandeses, como las de Albá, Palas de Rei (Lugo) y Santa 
Cruz (Bajo Alemtejo), que también tienen paralelos en la Meseta y Valle del Ebro. 

Algunos importantes hallazgos de objetos de oro ponen de manifiesto la per- 
duración y desarrollo de la orfebrería, en la que vemos tipos locales e importados: 
espirales largas. gargantillas de tiras. algunas lúnulas del Norte de Portugal (Cabe- 
ceiras de Basto), que parecen reflejar tradiciones locales e influencias foráneas, tal 
vez de origen atlántico o centrocuropeo. Los hallazgos de oro y plata de A Golada 
(Pontevedra), Antas de Ulla (Pontevedra), Sáo Bento (Portugal) y algunos elementos 
del tesoro de Caldas. marcan el momento más brillante de esta orfebrería del Bronce 
ÁAñUUO. 

El Bronce antiguo C (1600-1500 a.C.) puede ser considerado como una etapa de 
transición hacia el Bronce medio. en la que ya se aprecian indicios de transformación 
cultural. En esta fase puede enmarcarse la aparición de hachas de influencia argárica 
que van a caracterizar la etapa posterior y que tienen forma trapezoidal. mayores dl- 
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mensiones, sección recta y estrecha y filo curvado y ancho, ya bastante pronunciado. 
Tampoco faltan las hachas de filo recto. Todas ellas se reparten por Galicia, Portugal 
y Ja Meseta. | | | 

El tesoro de Caldas de Reis (Pontevedra) conjuga tipos del Bronce antiguo con 
otros más evolucionados y, en términos generales, se puede techar en esta fase ter- 
minal del Bronce antiguo, en transición al medio. Los objetos de oro que en él se 
contabilizan (gargantillas de tiras, brazaletes. torques, vasos y un hermoso peine) 
pueden explicar, por su tipología, posibles relaciones del NO con Bretaña, respon- 
diendo a tipos que se han clasificado como netamente atlánticos, aunque el oru con el 
que se hicieron los objetos de Caldas parece ser de origen peninsular. Otros hallazgos 
de orfebrería son los de San Julián de Árnoís (Ourense), Melide (A Coruña) y Monte 
Ordeneira (La Gudiña, Ourense). 

A lo largo de esta primera etapa de la Edad del Bronce parece que se desarrolla- 
ron los primeros contactos con el NO y SE franceses, con Bretaña esencialmente, y 
con el sur de Gran Bretaña (cultura de Wessex). de donde pueden proceder determi- 
nadas influencias tipológicas. 

Este Bronce antiguo supone el inicio de las actividades metalúrgicas con cobre sin 
alear o arsenicado, así como de las actividades mineras, explotando los recursos del NO. 

Los petroglifos gallegos debieron comenzar a grabarse en una etapa inicial de 
esta fase, como parece indicar la tipología de algunas armas representadas en ellos. 

Aún no se conocen bien los lugares de habitación, sino sólo unas pocas tumbas 
de esta fecha. 

Durante el Bronce medio (1500-1200 a.C.), denominado también «Horizonte 
de Barcelos o de Melide-Codesada», los cambios más destacables con respecto a la 
etapa anterior afectan a aspectos tecnológicos y tipológicos, esencialmente, aunque 
es evidente que el Noroeste denota una cierta introversión cultural afincada en una 
fuerte tendencia conservadora que hace que perduren determinados tipos del Bronce 
antiguo, como las hachas planas, que en otras áreas atlánticas (Francia O Inglaterra) 
ya han evolucionado hacia tipos de talón y rebordes. Sin embargo, no podemos 1gno- 
rar determinadas influencias foráneas, apreciables sobre todo en la orfebrería. como 
parece evidenciar el importante tesoro de Caldas en el que se documenta un buen 
número de piezas con claras influencias tipológicas de origen tal vez bretón. 

En Galicia comienza entonces la utilización del bronce. como tal aleación, lo 
cual pone de manifiesto una evolución tecnológica de cierta importancia, preludio 
del poderoso foco productor de metal elaborado en que se convertirá el Noroeste 
durante la etapa siguiente de Bronce fina) atlántico. 

Este avance tecnológico debió apoyarse en el inicio de la explotación sistemática 
de los yacimientos mineros de las áreas en las que fuera posible obtener los elementos 
básicos para atender a las necesidades creadas por la naciente actividad metalúrgica, 
por los orfebres y, tal vez, por la demanda exterior. Los moldes de fundición de esta 
etapa tienen un modelo válido en el de A Erosa, de Ourense, frecuentemente citado. 
Es posible que el metal se comenzara entonces a comercializar, como parece indicar 
el bloque de cobre de Lamela (Sillera), que tiene el aspecto de ser un producto de 
Abastecimiento. 

Las hachas de esta etapa son, en términos generales, las del tipo Barcelos, de flo 
abierto en creciente. como las halladas en Finisterre. En algunas de ellas aparecen 
decoraciones de cierto interés, por cuanto pueden denotar determinadas influencias 
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de origen atlántico, tal vez desde el sur de Gran Bretaña o desde Irlanda, no sabemos 
si a través de las rutas marítimas, O por intercambios a través de rutas terrestres. 
También aparecen las espadas de enmangue de remaches. 

En la cerámica destacan las vasijas de tipo A Penha (Portugal), decoradas con in- 
cisiones que componen estéticos motivos geométricos. Cerámica de este tipo aparece 
en el poblado de Lavapés (Pontevedra), techado en esta fase. 

Este Bronce medio es el preludio del gran momento cultural que vivirá el NO 
durante el Bronce final, convertido en uno de los más importantes centros de pro- 
ducción de objetos metálicos elaborados de Europa occidental, dentro del complejo 
cultural del Bronce atlántico. 

En el resto de las áreas peninsulares estas fases antigua y media de la Edad del 
Bronce están menos definidas, seguramente más por el hecho de no haberse comple- 
tado aún la investigación que por ausencia real de evidencias. En Cataluña perviven 
restos del megalitismo en diversas zonas, así como la tradición del vaso campani- 
forme. especialmente en el grupo de Salomó. Por ser una zona con pocos recursos 
mineros (hay evidencias de minería en Bepo, Tarragona), la metalureia no está tan 
desarrollada como en otras áreas, pese a lo cual se conocen hallazgos de hachas pla- 
nas y objetos de adorno. Las más claras evidencias de actividades metalúrgicas se en- 
cuentran en Porta Lloret (Tarragona). En el norte de Cataluña se aprecia la influencia 
de los grupos del sur de Francia y la penetración de elementos de otros grupos extra- 
pirenalcos, como las cerámicas con asas de apéndice de botón, procedentes del norte 
de Italia, que se distribuyen por toda la región, llegando hasta el valle del Ebro. Este 
tipo de hallazgos son la evidencia de las relaciones e intercambios entre las distintas 
entidades culturales del período. El hábitat es en cuevas en las zonas montañosas y se 
conocen diversos sitios con talleres de sílex al arre libre. También aquí se introduce 
el ritual de la inhumación individual, a veces en cistas de tradición megalítica, como 
se aprecia en la cueva del Toll (Barcelona) y en Bóvila Madurell (región del Vallés). 
Más al sur, en Aragón, se conocen distintos asentamientos de altura de cierta entidad, 
como el de Castillo de Frías (Albarracín, Teruel), que parece estar relacionado con el 
Bronce valenciano y se fecha hacia 1500 a.C.. o los yacimientos de Uncastillo y la 
Muela (Zaragoza). con la pervivencia del hábitat en cuevas en zonas altas de Huesca, 
cuyo mejor exponente es la de La Espluga de la Puyascada (Huesca). Algunos po- 
blados mantienen la tradición campaniforme, como Moncín (Zaragoza) y El Portillo 
(Huesca). Moncín era un asentamiento de ganaderos y cazadores, que practicaban 
una agricultura cerealista básica. También hasta aquí penetraron las cerámicas con 
asas de apéndice de botón, que vemos por diversos lugares del Bajo Aragón, donde 
el Cabezo del Cuervo (Alcañiz) tiene niveles del Bronce pleno. Estas cerámicas pa- 
recen haberse distribuido siguiendo los cursos fluviales, ya que éstos, especialmente 
las cuencas del Cinca, Jalón y Jiloca, parecen haber desempeñado un importante pa- 
pel como vías de comunicación, tanto con el sur de Francia por el norte, como con 
la Meseta por el sur. En el País Vasco el grupo de Los Husos (Álava) es el mejor de- 
finido. Recibe su nombre de yacimiento en cueva, con ocupación desde el Neolítico 
tardío, que tiene tres niveles de la Edad del Bronce, con evidencias de la introducción 
de li metalurgia. Se trata de un grupo dedicado más a la ganadería que a la agricultu- 
ra. que usó cerámicas con vasos carenados y formas troncocónicas y una interesante 
Industria ósea. Menos conocido es el Grupo de Santimamiñe (Cortézubi. Vizcaya). 
con una serie de cuevas habitadas por un grupo dedicado también a la ganadería y la 
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agricultura. Cantabria y Asturias presentan un panorama más complejo: aquí ape- 
nas hay evidencias de la tradición campaniforme y la introducción de la metalurgia 
la conocemos a partir de algunos depósitos asturianos, como los de Gamoedo y Asie- 
g0, O por la explotación de las minas asturianas de Aramo, que debían exportar el 
mineral hacta otros centros de producción. El occidente de Asturias está relacionado 
con el grupo atlántico, mientras que Cantabria tiene más paralelismos con el grupo 
vasco y el norte de la Meseta. En la Meseta central el panorama es muy variado, ya 
que mientras en la Meseta norte perviven las tradiciones campaniformes de Ciempo- 
zuelos, con sus ajuares clásicos, hasta bien entrada la Edad del Bronce, en la Meseta 
sur, estas tradiciones se aprecian más en el sector occidental y menos en el orien- 
tal, donde es más clara la influencia del grupo de motillas y morras de La Mancha, 
a partir de 1600 a.C. Las aldeas situadas en tierras altas de las serranías de Cuen- 
ca, como El Colmenar, El Recuenco y El Castillejo, tienen también influencias del 
Bronce valenciano. En las zonas montañosas de los sistemas Central e Ibérico pervi- 
ve el hábitat en cuevas, como la cueva de Pedro Fernández (Madrid); la cueva de la 
Vaquera (Torreiglesias, Segovia), con un enterramiento de tipo Ciempozuelos y un 
nivel de cerámicas lisas e incisas del Bronce medio fechado en 1330 a.C.; la Cueva 
del Asno (Soria), habitada desde inicios del Bronce antiguo y a lo largo del medio. 
con cerámicas lisas e incisas, frecuentemente con pasta blanca de incrustación, en 
un nivel fechado hacia 1430 a.C.: la Cuerva de Arevalillo (Segovia), con ocupación 
desde el Calcolítico con Campaniforme de estilo Ciempozuelos hasta el Bronce final 
de Cogotas l; y las cuevas de Silos (Valladolid), con diversos hallazgos de estas fases. 
Se habla de un «Horizonte Silos-La Vaquera», aún poco definido. En las tierras lla- 
nas. tanto en la Meseta norte como en la sur, hay evidencias de lugares de habitación 
de comunidades agrícolas y ganaderas. sobre todo fondos de cabaña, algunos ente- 
rramientos en hoyos y campaniformes, como el de Fuente Olmedo (Valladolid). con 
un ajuar clásico Campaniforme que se ha fechado hacia 1600 a.C. y pequeñas aldeas 
situadas en tierras de pastos y posibilidades agrícolas, como Aldeagordillo y Sonsoles 
(Avila) o los Tolmos de Caracena (Soria). este último con una datación radiométrica 
semejante a Cueva del Asno y evidencias del uso de elementos metálicos. como pun- 
tas para flecha, puñales de hoja triangular y base trapezotdal con ranuras. a veces con 
hallazgos espectaculares, como las espadas de Santa Olalla (Burgos) o la de Guadala- 
jara, con empuñadura cubierta de láminas de oro y tipología de origen argárico. Con 
base en los datos del pequeño poblado de altura de Cogeces del Monte (Valladolid), 
que no obstante tiene una muralla defensiva, se ha hablado de un «Horizonte de Co- 
geces», para definir una fase entre el Campaniforme de Ciempozuelos y la aparición 
de Cogotas 1. con cerámicas a mano espatuladas y bruñidas, en las que prevalecen 
las formas de pequeños cuencos hemisféricos y vasos con carena cercana al borde 
con decoraciones exclusivamente incisas. En algunas zonas del interior se aprecia la 
llegada de determinados influjos del grupo del Noroeste atlántico, como en Pantoja 
(Tuledo). 

Por fin, en las islas Baleares, a esta etapa se la denomina «Pretalayótica» (entre 
2000 y 1300 a.C.), inmediatamente anterior al desarrollo de la espectacular cultura 
Talayótica balear. La fase se centra, sobre todo. en las islas de Mallorca y Menorca, 
caracterizándose por el hábitat (y a veces necrópolis) en cuevas naturales en las sie- 
ras del interior. o en cuevas artificiales o hipogeos en las tierras llanas del centro de 
la isla de Mallorca, o en estructuras en forma de navetas, situadas preferentemente en 
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las zonas cercanas al mar, sobre todo en las comarcas de Alcúdia, Palma de Mallor- 
ca y Andratx. También perviven algunos sepulcros megalíticos, como el de S*Aigua 
Dolca (Mallorca), y evidencias del Vaso Campaniforme. como el hallazgo de Son 
Matge. Entre los hallazgos más espectaculares de los últimos años dehen mencionar- 
se las cuevas de Mussol (Menorca), con importantes restos arqueológicos entre los 
que destacan las figuras esculpidas en madera, fechada entre 1600 y 1200 a.C., y la 
Cova des Carritx (Menorca), de carácter sepulcral, con restos y ajuares funerarios 
muy notables. En estos asentamientos y cuevas sepulcrales destacan las industrias 
Ósea y lítica, los restos metálicos de cobre y una cerámica de apariencia tosca, rea- 
lizada a mano y con formas muy simples. A partir de 1200 a.C., aproximadamente, 
comenzará el desarrollo de la cultura Talayótica propiamente dicha. 


El arte rupestre esquemático de la Edad del Bronce 


A lo largo de las etapas metalúrgicas, muy especialmente durante la Edad del 
Bronce, se desarrollará en diversos centros de Europa un arte plasmado en zonas 
agrestes al arre libre, en rocas, en cuevas y abrigos, tanto grabado como pintido 
(predominando cada forma en lugares distintos), como expresión de una mentalidad 
relacionada con el universo, los mitos y los dioses. Este arte formará uno de les más 
importantes documentos iconográficos con los que contamos para abordar determi- 
nados aspectos ideológicos de las comunidades de entonces, aunque frecuentemente 
la interpretación de las manifestaciones resulte de enorme complejidad. 

En Europa los centros más importantes de este arte están en el ámbito nórdico 
(Escandinavia y Jutlandia), en Bretaña, Escocia, Irlanda. Italia y la península Ibérica. 
con otros centros secundarios en otras partes. 

Los conjuntos nórdicos y de los valles alpinos tienen representaciones sobre ro- 
cas, con figuras humanas y animales, armas, barcos, carros, trineos, escenas de caza, 
de trabajo, danza y guerra. símbolos de compleja interpretación, etc. Muchas veces 
la simbología está relacionada con las creencias, los mitos y los cultos ancestrales de 
quienes lo realizaron. A veces, quizás, estemos ante representaciones simplemente 
conmemorativas. Los artistas eran expertos en su oficio. aplicando distintas técnicas, 
adecuadas al soporte. 

Entre los conjuntos más destacados está el de grabados rupestres de Val Ca- 
Monica, situado en el valle de Oglio (Alpes italianos, Brescia), donde hay miles de 
grabados en roca y aparecen representados muchos de los elementos arqueológicos 
de la cultura de Polada y de otras fases culturales: ruedas. canoas, arados, armas... 
etcétera, de lo que se deduce que una buena parte de ellos fueron grabados en el 
Bronce antiguo, aunque la cronología inicial del conjunto se remonta a los inicios del 
Neolítico y después de la Edad del Bronce continúa durante algún tiempo. 

En los Alpes Marítimos, en el denominado Vallée des Merveilles (Monte Vego, 
Salnt-Dalmas-de-Tende, Francia). hay más de 100 grabados identificados, en su ma- 
yor parte de inicios de la Edad del Bronce, con muchas representaciones de armas. 
de animales y, algo menos, de personas. 

En Suecia los conjuntos de Bohuliáin, Ostergótland y Bornholm. concentran la 
mayor parte de los grabados nórdicos, con representaciones del culto al sol y a las 
aguas y de divinidades, tal vez de carácter agrícola o ganadero. 
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LÁMINA LXXXVIIN. — Grabado rupestre de Dinamarca, Museo Nacional de Copenhague. 


LÁMINA LXXXIX. Conjunto rupestre de la Cueva de la Graja, según Breutl. 


En la península Ibérica el denominado «arte esquemático» tiene dos expreslo- 
nes distintas: por un lado, los grabados del noroeste peninsular (los «petroglifos ga- 
llegos»), y por otro, el arte esquemático pintado en abrigos, paneles y cuevas distri- 
buidos por muchas regiones españolas, especialmente por Andalucía, Extremadura, 
Meseta central y Levante. 

Los petroglifos gallegos se grabaron en rocas al aire libre, con una temática muy 
variada en la que son frecuentes representaciones de motivos circulares, espirales, 
laberintos, cazoletas. armas, escenas de caza, equitación y figuras humanas, junto a 
otros signos mucho más abstractos, de difícil identificación. 

Se grabaron en la roca con trazos más o menos anchos y profundos, pero con 
gran precisión, utilizando habitualmente la técnica del piqueteado. Por lo general no 
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es posible vincularlos a ningún yacimiento, por lo que es compleja su exacta adscrip. 
ción cronológica. pero en términos generales, suelen fecharse entre el Calcolítico y 
los Inicios de la Edad del Hierro. ya que en algunos castros gallegos aún perviven 
estas representaciones. 

El arte esquemático se realizaba también al «ure libre, pintando o grabando sobre 
rocas. La pintura suele ser de color rojo, negro, amarillo, azul y raramente blanco. El 
color más frecuente es el rosa. La técnica utilizada es la de tintas planas y la temática 
no difiere mucho de la del resto del continente. Signos de todo tipo, animales, seres 
humanos, armas, etc., a veces formando escenas en las que los seres humanos sue- 
len ser los protagonistas. Hay diversas actividades documentadas: caza. recolección, 
danzas, agricultura, ganadería, domesticación de animales, jinetes. 

Su cronología sigue siendo problemática, aunque se suele vincular al Calcolíti- 
co y la Edad del Bronce, desapareciendo progresivamente a partir de los inicios de 
la Edad del Hierro. En contraposición con el arte levantino anterior, el esquemáti- 
co se extiende por la mayor parte de la península Ibérica, adoptando característi- 
cas ciertamente pecultares en distintas regiones. La mayor concentración de conjun- 
tos esquemáticos se registra en Andalucía, la Meseta y la Comunidad Valencia- 
na, sin que falten en otros lugares. Lo mejor estudiado del arte esquemático 
es la pintura, existiendo lagunas de conocimiento en lo que respecta a los grah:- 
dos. Los nuevos hallazgos de la Comunidad Valenciana, la Meseta y Cataluña 
ponen de relieve la importancia de este aspecto poco conocido del arte esquemático 
peninsular. 

Este arte se caracteriza por: la esquematización de las figuras, llegando incluso a 
la abstracción, la pérdida del naturalismo, el predominio de la monocromía, la incor- 
poración de símbolos generalizados en diversas partes de Europa y el Mediterráneo. 
frecuentemente elementos, sobre todo armas, de tipología bastante precisa, escenas 
de doma. jinetes, etc. 

No parece que el arte esquemático de la Edad del Bronce proceda del arte levan- 
LINO, aunque se acepte generalmente una clara tendencia hacia la esquematización 
en las últimas fases de este último. Lo que sí parece claro es que el esquematismo 
peninsular tiene un fuerte componente local sobre el que pudieron influir corrientes 
culturales procedentes del Mediterráneo y constituye un fenómeno más general que 
afecta a buena parte de Europa. 

Esta corriente artística tiene menos problemas de estudio que el arte levantino, 
ya que es posible establecer paralelismos cronológicos con objetos mucbles, tales 
como cerámicas, ídolos, armas, etc., representados en diversos conjuntos, asf como 
comparaciones cronológicas en sus fases Iniciales con los megalitos, ya que en éstos 
existen también manifestaciones artísticas de esta corriente en los ortostatos de los 
sepulcros, tanto en pintura como en grabado, los cuales permiten una cierta aproxi- 
mación cronológica que plantea una problemática específica dentro de los estudios 
del megalitismo. 

El clásico corpus del abate Breuil se está enriqueciendo constantemente con 
nuevos hallazgos que permiten establecer criterios para definir ciertas «provincias» 
artísticas. como la zona meridional de la Comunidad Valenciana, el Alto Guadalqui- 
vir, Cádiz, la Meseta, el Sureste, etc. 

Pese a todo, aun no está claro el problema del origen del arte esquemático. Ál- 
gunos autores lo hacen proceder de la última fase del arte levantino, en el que se apre- 
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cia, como ya hemos dicho, una clara tendencia a la esquematización, de la cual parte 
E. Ripoll para situar el comienzo del arte esquemático. A. Beltrán, sin embargo, no 
admitía esta posibilidad, ya que según este autor el arte levantino tiene una difu- 
sión más restringida que el esquemático, responde a otras motivaciones culturales y 
no tiene la influencia clara de Mediterráneo oriental más que en un momento muy 
tardío. 

Para Ripoll, el arte levantino sufre hacia el año 2000 a.C. una aceleración en su 
proceso de esquematización debido al estímulo de las relaciones mediterráneas. Este 
esquematismo se extiende después por el resto de la Península. 

Otros autores no admiten esta hipótesis, sino que señalan que el proceso de ex- 
pansión del arte esquemático se desarrolla independientemente al del arte levantino, 
que a Su vez inicia un proceso de esquematización que da lugar a cierta similitud de 
figuras entre ambos estilos artísticos. El arte esquemático sería así consecuencia 
de los cambios culturales que se desarrollan en la Península desde la llegada de las 
influencias mediterráneas. Este proceso de aculturación se inició por el SE, de tal 
manera que los abrigos esquemáticos de esta zona aparecen como los más antiguos 
de tudo el esquematismo, siguiendo a continuación el Sur peninsular. Algo más tarde 
se extendieron por toda la Península, creándose núcleos retardatarios en el interior, 
hasta su final, bien entrada la Edad del Hierro. En la actualidad. sin embargo, hay 
una tendencia entre los investigadores a valorar más la génesis y evolución local que 
las aportaciones externas. 

El de los petroglifos gallegos sería un arte de este momento cultural, que adquie- 
re una especial significación en el Noroeste, adaptándose a las circunstancias de la 
región. 

Los paralelismos del arte esquemático con Oriente han sido objeto de varios 
estudios, entre los que destaca el de Pilar Acosta, que menciona relaciones tipológicas 
en antropomorfos, signos solares. esquemas y armas, entre otros. Desde el hallazgo 
del conjunto de Porto Badisco, estos paralelismos se contemplan con más prudencia 
y se estudian desde distintos puntos de vista. Porto Badisco, cueva italiana que se 
cerró por fenómenos naturales a inicios del Eneolítico, pudo ser un punto intermedio 
de gran importancia entre Anatolia y Siria y la península Ibérica. 

Entre los conjuntos más destacados en la península Ibérica están los de Laguna 
de la Janda (Cádiz), Cañaíca del Calar (Murcia), valle de Las Batuecas (Salamanaca), 
Montfragie y Las Hurdes (Cáceres), Lecina (Aragón), varios conjuntos en Sierra 
Morena. varios conjuntos en el Alto Duero (Soria) y en las cercanías de Soria capital 
(Valonsadero), etc. 


CAPÍTULO 22 


EL BRONCE FINAL EN EUROPA 


El Bronce final en Europa oriental y central. — El Bronce final en la 
Europa mediterránca. — El Bronce final atlántico. 


El Bronce final es una fase que se desarrolla en_Europa. en términos generales, 
entre 1250 y 750 a.C.. en la que se producen importantes cambios en todos los aspec- 
tos. En realidad es la culminación del período y, al mismo tiempo, una fase previa a la 
introducción del hierro, que supondrá una completa transformación de las sociedades 
en la que se definirán los primeros pueblos históricos que conformarán el mosaico 
europeo. 

Gracias a las innovaciones tecnológicas es ahora cuando el bronce. ya en autén- 
tica aleación binaria (cobre y estaño) o ternaria (cobre, estaño y plomo, o plomo y 
cinc), llega a todos los estratos sociales, generalizándose su uso. Se crean nuevos ti- 
pos de útiles, como las fíbulas o las sítulas de bronce. poniendo en juego nuevas 
formas de tratamiento del metal, como la laminación. En algunos centros (Hungría, 
grupo Atlántico, grupo Báltico) hay producciones masivas de útiles o armas que, fre- 
cuentemente, han ido estandarizando sus tipos, atendiendo a la fuerte demanda. Eso 
hizo necesaria la explotación de nuevos yacimientos mineros para la obtención de 
materia prima y, al mismo tiempo, aceleró el desarrollo tecnológico de la metalur- 
gia poniendo a punto nuevas técnicas de extracción del mineral, nuevos modelos de 
moldes y de hornos de fundición. Las minas más conocidas son las de Miihlbach- 
Bischofshofen, cerca de Salzburgo, en los Alpes austríacos, en las que se explotaban 
piritas de cobre de vetas profundas. mediante martillos de piedra y bronce y el sis- 
tema del «choque térmico». El mineral era frecuentemente convertido en lingotes de 
metal en lugares próximos a las minas. Estos lingotes, que en ocasiones llegaban a 
pesar 30 kg, fueron objeto de un intenso tráfico por toda Europa. adoptando con tre- 
cuencia la forma de piel de toro, de origen mediterráneo. En ocasiones también se 
utilizaban piezas metálicas rotas o desgastadas para ser refundidas. La mayoría de 
los grandes poblados tenían su propio horno de fundición, en el que se fabricaban las 
piezas necesarias a partir de moldes en los que se reproducían tipos muy generaliza- 
dos, que se imitaban en muchos centros. Estos moldes eran generalmente de arcilla, 
que poco a poco fueron sustituyendo a los antiguos moldes de piedra. 

En el Bronce final aparecieron nuevos tipos de utensilios y armas metálicas. 
Entre los útiles destacaron las hachas de talón y tope, con una o dos anillas (deno- 
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minadas palstaves) y las de cubo o tubo, que fueron muy difundidas y se encuentran 
en los grandes depósitos del Bronce atlántico en número extraordinario. Las cono- 
cidas hachas a douille (de cubo) armoricanas se fabricaron en cantidades enormes. 
Los tipos más conocidos fueron los de Tréhou, Plurien, Dahouet y Couville. En la 
región de Cótes-du-Nord se han identificado 80 depósitos con unas 6.500 hachas; en 
Finisterre, 90 depósitos con unas 9.000 hachas; en [lle-et-Vilaine, 30 depósitos con 
unas 6.500 hachas, etc. Se calcula que las hachas encontradas en las costas atlánticas 
francesas sólo durante el siglo XX superan el número de 23.000 (unas 14 toneladas de 
metal elaborado) y se ha estimado que las halladas con anterioridad eran más 
de 60.000. Eso puede dar una idea de la producción metalúrgica de los centros del 
Bronce atlántico. 

Entre los elementos metálicos aplicados a la agricultura destacó la hoz de tubo o 
cubo, que era común en el área atlántica, especialmente en las islas Británicas, exten- 
diéndose luego hacia Francia y Suiza. El modelo de hoz de tipo atlántico, como las 
de Castropol, Miranda, Torre de Babia (Asturias, España). es semejante al que vemos 
en el norte de Portugal o en Cerdeña (tipo Sa Idda). Toda la Europa del Bronce final 
está jalonada de hallazgos de depósitos de hoces, como el de Frankleben (Alemania), 
que contenía 230 sin estrenar. En las turberas danesas, en contextos palafíticos del 
norte de Italia y cerca de Neuchatel (Suiza) se han encontrado hoces con sus mangos 
de madera. que tenían protector para los dedos del agricultor. 

Pero en lo que más destacó la producción metalúrgica del Bronce final fue en 
las armas, creando nuevos tipos que llegaron a alcanzar enorme difusión. Entre los 
más conocidos están las espadas de mango redondeado con hoja afilada, que tuvie- 
ron distintas variantes. Se produce entonces una gran innovación en la tipología de 
las espadas, cuando se crea la empuñadura maciza formando cuerpo con la hoja; las 
primeras espadas con esta innovación fueron las de tipo Erbenheim y Hemigkofen, 
que parecen tener origen húngaro. Durante el Bronce final aparecen numerosos tipos 
y variantes: con guardamano semicircular y hoja larga (tipo Riegsee), con rodetes, 
de copa, el tipo Auvernier o las múltiples variantes de las espadas de antenas. Igual- 
mente destacan las espadas nórdicas con empuñaduras que a veces están decoradas 
con incrustaciones de ámbar u oro. La tipología es muy variada y tiende a considerar 
la forma y composición del enmangue y la empuñadura, así como la de la hoja. Des- 
tacan los tipos de hoja pistiliforme del Bronce final. como los de Erbenheim, Letten, 
Hemigkofen y, un poco más tardíos, los tipos Locras, Flore y Mayence. Fueron muy 
difundidas las espadas de hoja pistiliforme o en «lengua de carpa» de tipo atlántico, 
como los tipos Saint-Nazaitre, Vénat y el tipo Ría de Huelva. En un momento termi- 
nal del Bronce final aparecen los tipos de hojas largas, como los de Klein-Auheim, 
Macon y Port-Nidan, e inmediatamente después las espadas hallstátticas, tipo Min- 
delheim, que se fabricaron en bronce y en hierro, con el pomo de la empuñadura en 
forma de sombrero, a veces recubierto con láminas de oro; contemporánea a ésta es 
el tipo Giindlingen. que era más corta y sólo se fabricó en bronce. 

Los tipos de puñales también se multiplican y adoptan formas muy variadas, a 
veces características de determinadas áreas O grupos culturales. El puñal con mues- 
ca O ranura de tipo bretón origina el tipo Rosnoén, de cierta difusión en el ámbito 
atlántico. Destacan también los tipos de espigo o lengiieta larga perforada y los de 
empuñadura metálica formando cuerpo con la hoja, en Htalia y Francia; el tipo ro- 
daniense, con nervaduras en la hoja, se extendió por los Alpes, Suiza, Alemania del 
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FIG. 37. Empuñaduras de espadas de la Edad del Bronce: 1. Tipo Jas-de fuvert ( Vaucluse); 2. 
Rosnoén; 3. Rixheim; 4. Riegsee; S. Móringen: 6. Haguenau; 7. Monza; 8. Pépinville: 9. Liptox; 
10. Auvernier; 11. Nezingen; 12. Hemivkofen: 13. Elorel: 14. Saint-Nazaire; 15, Huelva; 16. de 
lengua de carpa. 
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sur y llega hasta el Languedoc, con ciertas variantes. Suelen fecharse en el Bronce 
final 11. A partir de modelos de las Islas Británicas, se difundieron también las pun- 
tas de lanza con perforaciones múltiples por toda la hoja. También destacó la punta 
de lunza de tipo Rosnoén, con lámina de bordes sinuosos;: las de tipo irlandés, con 
anillas añadidas al tubo; las de hojas pertoradas de las Islas Británicas y las de hojas 
decoradas del Bronce final bretón. 

Los cascos de guerrero comenzarán ahora a ser más frecuentes en el equipo de 
los guerreros. Los cascos de cresta metálica, hechos con dos cuerpos metálicos que 
se unían por medio de un pliegue central reforzado con remaches (como el casco de 
París) se fechan en el Bronce final 1. Los cascos nórdicos con cuernos, del tipo 
de los hallados en Vikso (Sjaelland, Dinamarca) llegan a extenderse hasta Francia 
y las islas Británicas. 

Las corazas metálicas perfeccionan modelos originarios del Bronce medio, des- 
tacando las corazas de tipo húngaro, como la de la tumba B115 de Tiszafiired (Hun- 
ería), perteneciente a un guerrero de la cultura de Fiizesabony, a la que acompañaba 
un casco, escudo, espinilleras, espada y lanza. 

Las puntas de flecha de cubo o tubo, que están montadas sobre madera de olmo, 
fresno o pino, fijadas por una ligadura orgánica y consolidadas con resina. fueron 
frecuentes en el entorno atlántico, sureste de Francia, Alpes y Jura, durante el Bronce 
final 111. 

Esta proliteración de elementos bélicos. que podemos poner en relación con los 
grandes centros fortificados del momento y con la tendencia al control de rutas de 
tránsito y de terrenos de producción, nos revelan un panorama ciertamente inquie- 
tante, en el que los grupos se dotaron de elementos bélicos muy eficaces, lo que por 
sí sólo justilicaría una buena parte de la producción de elementos metálicos de bron- 
ce, ante tan extraordinaria demanda. Sin embargo. lejos de ser una etapa convulsa y 
violenta, el Bronce final europeo disfrutó de un cierto equilibrio y de una estabilidad 
que contrasta con el agitado fin del 11 milenio a.C. en el Mediterráneo oriental. En 
Europa el período comprendido entre 1250 y 750 a.C. fue de cierta prosperidad y es- 
tabilidad, en el que se expandieron las redes de intercambio y comercio, se traficó con 
objetos de lujo y prestigio, y se establecieron importantes vínculos de relación entre 
los grupos, propiciando una cierta homogeneidad cultural. La abundancia de armas 
y las evidencias de sistemas defensivos seguramente contribuyeron a lograr un cierto 
equilibrio que pudo haberse basado en los muchos intereses comunes que propicia- 
ron las redes de intercambio y comercio y la igualdad de fuerzas equiparadas en 
armamento, de mancra que a nadie convenía el conflicto hélico. 

Por otra parte, el extraordinario incremento de la población obligó a ampliar 
las áreas productivas en ganadería y agricultura, ocasionando un proceso de defo- 
restación en diversas regiones. Aumentó el número de centros de población, que en 
algunos lugares de Europa central y en algunas áreas mediterráneas llegaron a con- 
centrar numerosos habitantes, siendo de menor tamaño en Europa occidental. En ge- 
neral, estos núcleos de población presentan cierto continuismo con el Bronce medio, 
pero mayor variedad, ¡puesto que al extenderse la población por nuevas áreas el hábi- 
tat se adapta al medio, utilizando sus recursos. En Europa era frecuente el hábitat 
fortificado, del que hay numerosos ejemplos: en el poblado alemán de Bleibeskopf 
(Homburg) se utiliza el terreno accidentado para dotar al recinto de una protección 
natural, reforzada por obras de amurallamiento. El tipo de puerta defensiva ideado 
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w los micénicos lo vemos repetido en el plan de fortificaciones del poblado luu- 
saciano de Altes Schloss (Senttenberg, Sajonia), constituyendo el único acceso au un 
poblado rodeado por una muralla en la que se utilizó la piedra, la tierra y la madera. 
[gualmente complejo es el sistema defensivo de otro poblado sajón, el de Eisenbera, 
ón el que la puerta es de idéntica concepción, reforzándose la defensa del acceso con 
una torre de madera. La muralla (un potente muro de piedra y lierra) se refuerza 
con una empalizada superior construida con gruesos troncos de madera, entrelaza- 
dos con una trama de apoyos múltiples. Durante la expansión de los Campos de Ur- 
nas centroeuropeos se aprecia una espectal concentración de poblados en la cuenca 
del Rin, región del Mame, Bohemia y sur de Alemania, donde también se encuentran 
extensas necrópolis de incineración. 

Los muros defensivos eran de gran consistencia en los poblados del grupo de 
Lausacta. donde se han distinguido diversos sistemas de construcción de defensas que 
ponían en juego materiales diversos: tierra. piedras, madera y barro. La alternancia 
de ellos constituye una variedad tipológica que ahora conocemos hien. El tipo de 
muralla más frecuente era el que se formaba con una empalizada doble que dejaba 
un espacio libre entre ambas, espacio que se llenaba de gruesas piedras mezcladas 
con tierra para reforzar después el conjunto con un terraplén interrumpido por dos o 
más empalizadas simples. En la construcción se empleó, sobre todo, la madera. tan 
abundante en los bosques centroeuropeos, mientras en las áreas mediterráneas fue 
más frecuente el uso de la piedra y el tapial. 

Hay algunos casos realmente excepcionales, por su sofisticado sistema defensi- 
vo, como el del poblado de Wasserburg (sur de Alemania), que fue construido hacia 
1200 a.C. sobre una isla del lago Federsee. Además de la protección que le daba su 
carácter insular, estaba rodeado por dos líneas de muralla de troncos de madera y sus 
4ccesos eran protegidos por cuatro torreones. En los entornos del lago se han detec- 
tados varios poblados semejantes que, posiblemente, constituían una comunidad. 

El tipo de gran asentamiento lo pademos apreciar en poblados como Bisku- 
pin (Polonia). Wasserbure o Senftenhere (Alemania). En Biskupin vemos, en una 
península sobre el lago del mismo nombre, una instalación lacustre, rodeada por un 
eficaz sistema defensivo y por rompeolas de troncos de madera hincados en el fondo 
del terreno pantanoso. En el interior del recinto de agrupaban 13 hileras de viviendas 
de madera, con calles entre ellas. en las que se han contado unos 100 alojamientos. 
Las calles estaban cubiertas con tablas. 

Este tipo de hábitat exigía una meticulosa planificación y su construcción, en 
varias fases. denota la presencia de unos especialistas que conocían bien los mate- 
riales y las técnicas, sobre todo la carpintería, para la que se utilizaban herramientas 
muy desarrolladas, como sierras, berbiquíes, cepillos, lijas hechas con frotadores de 
arenisca, colas de carpintero muy semejantes a las actuales, etc. 

El número de poblados fortificados debió ser extraordinario, ya que para el área 
de la cultura de Lausacia. en el norte de Alemania, se han identificado no menos de 
700 asentamientos de este tipo, que eran mucho menos frecuentes en las áreas at- 
lántica y báltica. En muchos casos, la ordenación espacial en el territorio respon- 
día a un meticuloso plan, en el que un gran poblado principal se situaba en el 
centro de un grupo de pequeños asentamientos de carácter agropecuario, a los 
que servía de protección. lo que implica una organización política y administrativa 
compleja. 
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FIG. 36. — Reconstrucción del acceso al poblado de Biskupin (Polonia). 


La sociedad del Bronce final presenta cierta continuidad con la fase precedente 
del Bronce medio. Son sociedades de jefatura en las que detentan el poder grupos mi- 
noritarios, al amparo de la rigueza que les proporcionan sus excedentes de producción 
y el estar inmersos en las potentes redes comerciales establecidas entonces. Estas mi- 
norías de poder residen en poblados fortificados, a veces de gran tamaño. Pero no hay 
datos que respalden un incremento de ese poder, sino más bien un mantenimiento de 
las elites. Por el contrario, la llegada de los inmigrantes de Campos de Urnas, con sus 
cementerios más igualitarios, parece dar paso a una fase con menos diferencias socta- 
les en la que, aunque se mantienen las minorías (las aristocracias guerreras). la mayor 
parte de la población ha acortado las distancias soctales. Las tumbas principescas here- 
dadas de Unctice tienden a desaparecer, de la misma manera que desaparecen en la fa- 
chada atlántica los ricos ajuares de los túmulos armoricanos, dando paso a unos ajua- 
res tunerarios más normalizados. en los que las evidencias denotan una cultura mate- 
rial más homogénea. Sólo a inicios de la Edad del Hierro, con los grupos de HallIstatt. 
volveremos a ver la expansión de las tumbas de carro, que en realidad son tumbas 
de grandes jefes guerreros. en las que volveremos a ver ajuares propios de prínci- 
pes o nobles, en las que se acumulan ofrendas propias de personajes con gran poder. 
La mayor parte de la riqueza de los grupos del Bronce final procedía de la pro- 
ducción agrícola y ganadera. Las especies cultivadas dependían de las condiciones 
climáticas y ambientales, pero en términos generales se cultivó la cebada. que re- 
legó a un segundo lugar el cultivo del trigo, mijo. leguminosas y árboles frutales, 
gencralizándose, sobre todo en las áreas mediterráneas, la vid y el olivo. La intro- 
ducción de varias especies, como el lino, en áreas distintas a su origen, así como los 
avances técnicos en los aperos agrícolas y la parcelación de las tierras de cultivo, 
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fueron aspectos que contribuyeron al desarrollo de la agricultura durante el período. 
En ganadería prevaleció en Europa central el ganado mayor, mientras en las áreas 
mediterráneas eran más frecuentes los ovicápridos. En general la cabaña doméstica 
estaba formada por bóvidos, ovejas, cabras, cerdos, caballos, perros y aves. También 
aquí se produjeron notables avances técnicos, ya que se generalizó el proceso de es- 
tabulación del ganado en muchas áreas, en las que es trecuente encontrar recintos, 
cubiertos o simples cercados, donde se guardaba el ganado. Al mismo tiempo. se 
ampliaron los recursos técnicos para la utilización de productos secundarios, como 
pieles, leche, queso y lana. Por tin, la recolección de productos vegetales, la caza y 
la pesca, siguieron desempañando un papel complementario en la dieta alimenticia. 

Otras actividades económicas fueron la explotación de los recursos mineros, la 
producción de objetos metálicos. la elaboración de cerámica, los aperos de madera, 
la industria lítica y ósea (que aunque en declive, debido a la generalización del uso del 
metal, siguieron desempeñando un papel importante), la industria textil, la orfebrería 
y la elaboración de objetos de rito, culto o prestigio. 

Los excedentes de producción propiciaron una importante actividad comercial. 
que es uno de los aspectos más destacados de esta etapa. Los productos más difun- 
didos por las rutas comerciales fueron los metales y minerales, los objetos de lujo 
y prestigio, como el ¿mbar, la sal, los productos secundarios derivados de la gana- 
dería. como las pieles, y los productos agrícolas, como grano y frutos. Las mejores 
evidencias las han aportado los metales y los objetos de lujo, de los que conocemos 
innumerables «depósitos» O escondnijos, distribuidos por toda Europa, que nos 1n- 
forman acerca de la importancia que llegó a tener esta actividad comercial. Las rutas 
de intercambio y comercio debieron cubrir prácticamente todos los territorios habi- 
tados, con mayor intensidad en aquellos que unían las áreas de los grupos culturales 
más desarrollados, entre las costas mediterráneas y el interior de Europa. o entre el 
área nórdica. Europa central y occidental. El término «ruta del imbar». tan Irecuente- 
mente usado, encubre en realidad una compleja red de tráfico de diversos productos, 
entre los que el ámbar era un elemento de prestigio, de carácter apotropaico en mu- 
chas ocasiones. Tampoco hay que olvidar las rutas marítimas por el Mediterránco, 
bajo el impulso de los grandes centros de sus orillas orientales. Esto debió impulsar, 
a su vez. la construcción de vehículos (carros y barcos) y el establecimientos de cen- 
tros o zonas de intercambio estables. En esta actividad comercial, que alcanzará su 
apogeo durante la Edad del Hierro, vio P. Wells la base estructural sobre la que se 
asentaría el proceso de urbanización de la sociedad europea. 

La sociedad del Bronce final, en fin, llegó a alcanzar un nivel de vida que debe- 
mos entender como la culminación de un complejo proceso desarrollado durante más 
de un milenio y como el paso previo a las sociedades protourbanas en Europa. ya en 
la plenitud de la ulterior Edad del Hierro. 


El Bronce final en Europa oriental y central 


El Bronce final de Europa oriental y central está marcado por la introducción y 
generalización del ritual funerario de la incineración con la Cultura de los Campos 
de Urnas. A esta etapa la denominó P. Reinecke Bronce D y Hallstatt A y B, entre 
1250 y 750 a.C. 
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Cronología comparada del Bronce final en Europa central y del este 


Cronología a.C. Múller-Karpe  P Reinecke Dechelette O. Montelius M. Goa: 
1250-1200 Bronce D Bronce C Bronce 1¡WV 111 Urnfield 1 
1200-1000 Hallstatt Al Bronce D/Hallstau A Bronce IV Iv Urnfield ] 
1000-9900 Hallstatt A2 Hallstatt A-B Bronce IV IV-V Umitield 11] 
900-800) Hallstatt Bl Hallstatut B Bronce IV/Hallstatt ] V Urnfield y 
800-750 Hallstatt B2 Halistatt B-C Hallstate ] VI Umtficid y 


Ss 


La cultura de los Campos de Urnas (Urnenfelderkultmr) se desarrolla parale- 
la al Heládico tardío, época Submicénica y período Protogeométrico en el ámbito 
griego. 

El ritual de la incineración consistía en la reducción a cenizas del cadáver en una 
pira funeraria que ardía sobre un ustrinum (especie de plataforma de piedras). para 
introducirlas después en una urna funeraria de cerámica. que era enterrada, con su 
ajuar funerario, en una pequeña fosa excavada en el suelo, sin ninguna señal exterior. 
generalmente junto a otras con las que formaba un cementerio o «campo de unas», a 
veces de extraordinarias dimensiones, como vemos en las necrópolis de Volders (va- 
lle del Inn, Tirol). de Przeczyce (Baja Sajonia) o las del grupo de Mailhac (Narbona, 
Francia), donde se contabilizan centenares de tumbas. 

El origen del ritual, lleno de un fuerte simbolismo religioso, hay que rastrearlo 
en las áreas culturales del este de Europa y las estepas pónticas, desde donde fue 
introduciéndose. desde el Bronce medio, a Europa central y occidental, en el contex- 
to de la Cultura de los Túmulos, aunque ya hay casos de incineración desde el Cal- 
colítico húngaro y en el Bronce antiguo de Únetice. La introducción. en todo caso, 
fue un proceso paulatino que se incrementa en el Bronce medio de la Cultura de los 
Túmulos y en el Bronce final, hasta hacerse mayoritario. 


LÁMINA XC. — Enterramiento de incineración en uma. 
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LÁMINA XCI. Campo de urnas en Francia. 


Hasta no hace mucho, esta penetración cultural se entendía como una «invasión» 
procedente del este, en el contexto de los movimientos de pueblos que afectaron al 
Mediterráneo oriental. con lo que se le añadía un componente de violencia protagoni- 
zado por las aristocractas guerreras de los Urnenfelder. Pero en realidad no hay datos 
arqueológicos que sostengan esta hipótesis, ya que los poblados europeos presentan 
cierta continuidad entre una fase y Otra y, por otra parte, no se encuentran niveles 
de destrucción ni otras evidencias que respalden la idea de una invasión violenta. 
Incluso hoy se duda sobre la entidad de esas supuestas invasiones, poco demostra- 
bles desde el punto de vista étnico, a las que se empleza a ver más como una lenta y 
continuada filtración de pequeños grupos humanos que como un rápido y masivo des- 
plazamiento de pueblos. En todo caso, fue más importante el componente ideológico 
que el étnico. Los trabajos de A. M. Snodgrass parecen demostrar que no es souste- 
nible la hipótesis de la inmigración masiva de gentes no micénicas para explicar por 
sí sola el declive de esa civilización a finales de la Edad del Bronce. La polémica se 
centra hoy en las causas que pudieron originar esos movimientos migratorios, que 
pretenden justificarse desde diversos puntos de vista. La hipótesis más manejada en 
los últimos años ha sido la ecológica o ambiental. basada en diagramas polínicos de 
varios yacimientos, como el de Berlín-Lichterfelde, que pretende justificar los des- 
plazamientos con un grave deterioro climático y ambiental en los territorios del este, 
con largas etapas de lluvias torrenciales que barrieron los suelos agrícolas. dejando 
a sus habitantes prácticamente sin posibilidades de abastecimiento y obligándoles a 
desplazarse hacia el oeste en busca de nuevas tierras donde asentarse. Sin embargo, 
Aunque esta hipótesis sea parcialmente aceptable para algunas Zonas, no es probable 
que ¿sa hubiera sido la única causa y es posible que debamos pensar en otras cit- 
cunstancias más complejas, entre las que debemos incluir la posibilidad de un cam- 
bio ideológico y religioso de las poblaciones que modifican el ritual funerario, aunque 
sin olvidar ni el enfoque ambiental ni las convulsiones del Mediterráneo oriental, que 
también pudieron desempeñar un papel importante. V. Gordon Childe expuso la idea 
de que la cultura de Lausacia fue el foco original desde el que se expandió el ritual 
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FIG. 38. — Diagrama climático del Calcolítico a la Edad del Hierro en Europa continental (basado 
en Coles y Harding, 1979). 


de la incineración, mientras que Hólste defendió el origen del este y la introducción 
del ritual en el contexto de la Cultura de los Túmulos. Posteriormente Maritja Gim- 
butas defendió la idea de la continuidad entre Únetice-Túmulos-Campos de Urnas. 
En realidad los Campos de Urnas ocuparán inicialmente los mismos territorios que la 
cultura predecesora, sin que se aprecien cambios culturales de importancia, excepto 
los que afectan al ritual funerario, ni existan evidencias de ruptura cultural o de fases 
de destrucción. 

Desde Europa centrooriental los incineradores de Campos de Urnas se expanden 
por la mayor parte de Europa. llegando hasta los extremos occidentales. donde se ex- 
tendieron por amplias zonas de los Países Bajos y Francia (cuenca de París, valle del 
Ródano, Languedoc y Rosellón), influyendo en los erupos de las Istas Británicas y. 
cruzando los pasos pirenaicos. por el noreste de la península Ibérica, penetrando en el 
valle del Ebro y el área levantina. En Francia tendrá especial relevancia el grupo de 
Languedoc-Rosellón, en el que se han detectado poblados y numerosas necrópolis 
de incineración, sobre todo en el grupo de Mailhac (Narbona), que tuvieron espe- 
ctal incidencia sobre los grupos de incineradores de Cataluña. Otras zonas europeas, 
como el Bronce nórdico, el centro y sur de Italia, el área del Bronce atlántico o las 
áreas interiores y atlánticas de la península Ibérica. siguieron un desarrollo margi- 
nal, más o menos apartadas de las grandes corrientes generales, aunque recibiendo 
también algunas influencias culturales del proceso general. 

En el estudio de la cultura de los Campos de Urnas en Europa se suelen in- 
dividualizar varios grupos, atendiendo a características regionales que afectan a la 
tipología de los materiales arqueológicos: grupos de Lausacia (o Lausitz), en Polonia 
y el este de Alemania: el grupo renano-suizo, en el NO de Suiza y valle superior del 
Rin, muy influyente sobre los grupos más occidentales; el grupo de Gava, en Eslova- 
quía y Hungría; el grupo austrohúngaro o grupo de Velatice, que ocupa la baja Austria 
y el occidente de Hungría; el grupo austrobávaro o del norte de los Alpes, con una 
Importante zona de concentración en la región de Munich; el grupo bohemiosilesio 
O grupo de Knoviz, en tierras de Polonia, Chequia y oeste de Alemania; el grupo de 
Alemania central o del Rin medio; los grupos franceses del este de Francia y el Midi: 
el de los Países Bajos y, por tin, el grupo del noreste de España, en Cataluña, valle 
del Ebro y zonas de la Comunidad Valenciana. 
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La cultura de Lausacia o grupo de Lausitz (Polonia) ha sido considerada, desde 
los inicios de la investigación del tema, como básica para la comprensión del proce- 
so de expansión de los Campos de Urnas por Europa. Esta cultura se extiende entre el 
vístula y el Oder, por Polonia, suroeste de Alemania y norte de Eslovaquia. ocupan- 
do los mismos territorios que la de Unetice en el Bronce antiguo, y es la primera gran 
entidad cultural de Campos de Umas en Europa. Durante su desarrollo tendrá 
eran influencia Sobre las áreas periféricas, hasta el punto de que ha sido considerado 
por algunos autores como el grupo originario desde el que se expandieron los Campos 
de Urnas. Sus orígenes remotos hay que rastrearlos en Únetice, presentando continui- 
dad en el Bronce medio de la Cultura de los Túmulos. según demostraron Kostrzewski 
y Cervinka en Moravia. Sobre este substrato cultural se imponen las primeras in- 
cineraciones que se generalizan en el Bronce final, hasta anular las inhumaciones. 

Los materiales más característicos de Lausacia son las cerámicas, que sirvieron 
1 Serger para el establecimiento de sus fases, con formas muy variadas entre las que 
predominan las urnas de cuello cilíndrico, las escudillas y los grandes recipientes 
panzudos con asas, siendo las decoraciones más frecuentes la plástica con relieves. 
los bullones esféricos. más o menos puntiagudos, las acanaladuras formando círculos 
concéntricos, las bandas negras grafitadas sobre superficies pulidas. las incisiones y, 
en las fases finales, la decoración pintada: en metal, eran frecuentes los cuchillos ar- 
queados de un filo, navajas de afeitar de uno o dos filos. hachas de talón y de cubo, 
cubos, copas, calderos, hoces, objetos de adorno y armas, entre las que destacaban 
la espada de lengiieta con empuñadura maciza decorada con espirales, las puntas de 
lanza, cascos, escudos y corazas de bronce. Muy características son las fíbulas 
de arco de violín o semicirculares, las pulseras con extremos en espiral, los altile- 
res, diademas y brazaletes, a veces de oro. Se hicieron colgantes en forma de rueda y 
carritos votivos en arcilla. 

El poblamiento lo formaban aldeas de carácter agropecuario, distribuidas por to- 
do el territorio, pero destacaban los grandes poblados fortiticados de los que el mode- 
lo más conocido es el de Biskupin (región de Paluki, Polonia), excavado desde 1934 
por la Universidad de Poznan, que tendrá su apogeo a inicios de la Edad del Hierro, 
hacia el siglo Vi a.C. También son bien conocidos los poblados de Lichterlelde (cerca 
de Berlín), Senftenberg (Alemania), Eisenberg (Sajonia), Schatherg (Lóbau), Sórne- 
witz y Jankowo (Polonia). y otros. Debe destacarse la explotación de Jas minas de 
sal de la región de Halle, que propició una concentración de población que dependía 
del intenso comercio de la sal. La sistematización de Lausacia elaborada por Serger 
comprende cinco fases, entre 1300 y 800 a.C. 

La evolución de los Campos de Urnas en Europa, siguiendo la propuesta de 
M. Gimbutas, puede establecerse como sigue: 


O O O DO O DO DI II o DO PP 


Campos de Urnas 1 1250-1200 a.C. 
Campos de Urnas ll 1200-1100 a.C. 
Campos de Umas II [ 100-1000) a.C. 
Cumpos de Urnas IV 1000-8530 1.C. 
Campos de Urmas Y 850-750 a.C. 


O A Aa 
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La primera fase, Campos de Urnas |, puede considerarse como la inicial del 
proceso, en la que los ritos de incineración e inhumación están numéricamente muy 
¡gualados. El grupo de Lausacta tuvo gran incidencia sobre la periferia, imponiendo 
una buena parte de sus aspectos tipológicos, sobre todo en cerámica. La cerámica de 
esta fase era mayoritariamente lisa, o manteniendo en buena medida las tradiciones 
decorativas del Bronce medio de los Túmulos. Las decoraciones más usuales er: 
las acanaladuras profundas distribuidas en motivos oblicuos, en urnas generalmente 
de formas bicónicas. Mayores innovaciones presenta la metalurgia, con espadas de 
empuñadura en forma de placa de los tipos Rixheim y Monza y la aparición 
de espudas de lengieta del tipo Sprockhoff o del tipo húngaro de Sajo-Gomor, así 
como las primeras espadas de empuñadura maciza. tipo Riegsece, de Baviera. Se uti- 
lizaron puñales de lengiieta. cuchillos curvos de dorso, con mango macizo y anillo 
terminal, hachas de alerones mediales, puntas de lanza de hoja Hamigera, recipientes 
de bronce batido, pulseras macizas decoradas con acanalados profundos (tipo Rieg- 
see), colgantes de doble espiral o en forma de rueda y alfileres con cabeza en forma 
de fruto de amapola. globular o gallonada. También es entonces cuando hacen su 
aparición las primeras fíbulas de arco de violín. En diversos lugares han aparecido 
depósitos con materiales metálicos muy valiosos para el estudio cronológico, como 
los de Grosmúlg. al noreste de Viena (Austria) y Sajo-Gomor (Hungría). 

Campos de Urnas 1 es una fase de gran interés, puesto que coincide con los 
grandes movimientos de pueblos y convulsiones en el Mediterráneo oriental, preci- 
samente cuando algunos grupos de incineradores inician su expansión hacia Italia, 
Grecia y otros lugares del oriente mediterráneo. Es una fase muy notable en el gru- 
po bávaro y algo más pobre en el sur de Alemania y Suiza. La cerámica de esta 
fase es prácticamente la misma que la de la anterior, generalmente lisa o decorada 
con acanaladuras gruesas o finas —algunas decoradas con incisiones— y la apar- 
ción de las primeras excisiones. En metalurgia lo más notahle es el uso de la fíbula 
de arco de violín aplanado, con resorte y mortaja en espiral. Desaparecen las espa- 
das del tipo Rixheim y se mantienen las de pomo macizo y hoja alargada del tipo 
Riegsee, empezándose a fabricar espadas de doble filo y empuñadura en forma de 
gancho (Griffangelschwert). Se usaron alfileres y brazaletes decorados y recipientes 
de bronce batido en forma de escudillas planas o de calderos para el culto, unidos en 
Ocasiones a una base con ruedas. Son muy notables los depósitos de objetos metáli- 
cos hallados en Suseni (Transilvania) y Riegsee (Baviera). 

Campos de Urnas II es una fase de plenitud en la que predominan las cerámi- 
cas con decoraciones acanaladas formando motivos oblicuos y algunas decoracio- 
nes Incisas y excisas. Los elementos metálicos más significativos son la espada de 
lengúeta con hoja pistiliforme ancha (Griffzungenschwert), ipos Wollmesheim y Er- 
benheim, que tendrá gran difusión geográfica por Alemania, Suiza y Francia oriental, 
las puntas para flechas de pedicelo doblado, las fíbulas de arco simple con resorte y 
mortaja en espiral y decoradas en el arco con figurillas de aves, los brazaletes de cuer- 
po retorcido, alfileres de cabeza globular o cónica y los recipientes de bronce batido, 
decorados con nervaduras y abollonados, a veces con asas verticales en cinta, del 
tipo Dresden-Dobritz. También es en esta fase cuando se documentan las primeras 
tumbas de carromato, como la hallada en Hart (Baviera). 

La fase de Campos de Urnas [IV es de cierto continuismo con la fase anterior, en 
la que perduran la mayoría de los tipos, como las espadas de lengiieta. Sin embargo, 
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¿parecen otros nuevos, como la espada de empuñadura maciza y pomo terminado en 
disco. También se imponen las hachas de combate de tipo húngaro y se empiezan 
9 usar cascos de guerrero de formas cónicas, con un remate en forma de bola. Las 
sítulas de bronce batido adoptan ahora formas con perfiles angulosos y se decoran 
profusamente, como las del tipo Jevisovice (Chequia), aunque también las hay sin 
decorar o con una somera decoración de ánades o pájaros solares. La fíbula de esta 
fase es la de arco ancho foliáceo, decorado con incisiones y con los extremos en 
espiral. Los alfileres tienen cabeza bicónica, con estrías. o cabeza ovotde también 
decorada. En esta fase los grupos están bien definidos, asentados ya en sus respectivas 
áreas, finalizada ya la etapa de expansión, y se aprecian ciertas variantes tipológicas 
regionales. 

Por fin, la fase Campos de Urnas Y puede considerarse con el final del proceso 
y la transición hacia la primera Edad del Hierro o época de Hallstatt en Europa. Es 
ahora cuando se aprecia la influencia que desde el este ejercerán los grupos pónti- 
cos de escitas, y los cimerios y tracios, iniciando unos contactos que tendrán mucha 
repercusión en la formación de la cultura hallstáttica. En general, en esta fase se 
mantienen los tipos metálicos de la anterior, aunque se aprecia una mayor riqueza 
decorativa. Siguen utilizándose las espadas de empuñadura maciza con disco termi- 
nal en el pomo, pero aparecen las primeras espadas con empuñadura de antenas (tipo 
Mohringen), que continuarán evolucionando en Hallstatt. Debido a la influencia de 
los grupos pónticos (los jinetes de las estepas). se aprecia ahora un aumento de los 
arreos de caballería. como bocados, colleras, cabezales de cadena. etc. Se continúan 
utilizando las mismas fíbulas de arco foliáceo decorado con incisiones y termina- 
ciones en espiral, así como las fíbulas de arco decorado con dobles espirales, pero 
aparecen las primeras fíbulas con arco en forma de arpa. Al final de la fase, coinc1- 
dente con Hallstatt B3. las hojas de las espadas se hacen más alargadas y se 1mpo- 
nen las espadas con empuñaduras de antenas, de los tipos Móhringen, Gúndiingen y 
Mindelheim. con la empuñadura engrosada, que se generalizarán en la fase siguien- 
te (Hallstatt C) de la primera Edad del Hierro. Las puntas de lanza tienen ahora el 
enmangue decorado. Estos cambios se aprecian igualmente en las cerámicas, ya que 
ahora serán más frecuentes las decoraciones incisas, impresas y excisas. Las incl- 
siones se rellenan frecuentemente con pasta blanca (cerámicas incrustadas), dando 
lugar a motivos de gran valor estético. Se sigue utilizando la decoración acanalada. 
en trazos anchos, formando motivos complejos o barrocos, aunque también hay vasos 
con decoraciones de acanalados mucho más finos, agrupados en forma de guirnaldas, 
como vemos en los grupos del Rin medio. 

Los poblados de este Bronce final de los Campos de Urnas se situaban preferen- 
temente en zonas de media altura, buscando lugares de fácil defensa. o en llanos bien 
protegidos por el medio, a veces en zonas aisladas por cursos de agua O por lagos. 
como vemos en el poblado de Wasserburg (Baden-Wiirttemberg), situado sobre una 
pequeña isla en medio del lago Federsee, alimentado por los ríos Aach y Kanzan, 
al sur de Alemania. Estaba formado por 38 casas de planta rectangular o cuadrada, 
de una única estancia y rodeado por una empalizada formada por 15.000 troncos. 
jalonada con cuatro torreones defensivos o de control. Una de las casas era de gran 
tamaño, formada por tres grandes estancias adosadas en forma de U, con un porche 
de entrada. y se supone que era la residencia del jefe del poblado. Se accedía a la 
muralla a través de cinco pasarelas de madera. El poblado fue abandonado tras un 
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aumento del nivel de las aguas del lago y volvió a reconstruirse en la fase Campos de 
Urnas 111, prolongando su existencia hasta 800 a.C., cuando sufrió un incendio y se 
ubandonó definitivamente. 

Los habitantes de Wasserburg practicaban una agricultura básica en las tierras 
de la orilla, recogían frutos y criaban distintas especies de ganado: vacas, cerdos. 
ovejas, cabras y caballos, practicando además la caza de ciervos, alces, jabalíes, osos 
y castores y la pesca de lucios y barbos en el lago. Tenían canvas de madera que 
movían con remos. Se calcula que había no menos de 14 poblados semejantes en 
torno al lago Federsee durante el Bronce final. 

Se conocen bastante bien los pohlados del grupo de Baviera, Altjoch, Kallmiinz., 
Státteberg y otros, que ha proporcionado abundantes datos para el conocimiento de 
las formas de vida de sus habitantes. 

El incremento de la producción agrícola y ganadera, las producciones de meta- 
les, la fabricación de objetos de prestigio, el ámbar del norte, la sal y la explotación 
minera en Europa central, Bohemia y los Cárpatos, propició un intenso comercio, 
del que nos quedan evidencias en los numerosos depósitos de ohjetos metálicos, co- 
mo los de Bad Hamburg (Friedherg), Sajo-Gomor (Hungría) y Blicina-Cegavy (Che- 
quita). Estos depósttos parecen responder a una demanda de objetos metálicos por 
parte de los jetes locales, cuya riqueza se manifiesta también en las suntuosas tumbas 
principescas, como las del grupo de Velatice (Moravia, Chequia), cerca de Brno. En 
algunos centros, como el poblado fortificado de Velem-Suint-Veit (Hungría), estudia- 
do por T. Kovács, o en el de Sackingen (Alemania), se han documentado importantes 
centros de retundición del metal, a partir de lingotes procedentes de los centros de 
explotación minera. 


El Bronce final en la Europa mediterránea 


En la península Itálica el Bronce final tiene un doble carácter: en el norte, y 
vinculado a las tierras continentales y en buena parte del centro peninsular, comparte 
muchos rasgos culturales de las corrientes de Europa central: mientras que el sur, con 
las islas, aparece más vinculado a las corrientes culturales mediterráneas, que llegan a 
penetrar hasta los territorios centrales. De esta manera, en el norte, sobre la cultura de 
las Terramaras, se han infiltrado corrientes culturales de los grupos de los Campos 
de Urnas, introduciendo el ritual de la incineración en unas bicónicas, decoradas a 
veces con esquemas geométricos, en contextos en los que se aprecia la continuidad 
del Bronce medio, con los pohlados de tipo palafítico en ambientes húmedos. La in- 
dustria metálica se verá muy influenciada por los tipos centroeuropeos. a los que se 
añaden algunas innovaciones regionales, como las fíbulas de arco de violín. También 
llegan productos del tráfico comercial. como objetos de prestigio y perlas de ámbar. 
Hay que vincular a estos grupos las notables manifestaciones artísticas de los gra- 
bados rupestres del gran conjunto de Val Camonica (Campo di Monte, Brescia). de 
tanto interés para la interpretación de diversos aspectos de la vida de estos grupos. Se 
trata de un valle situado en la zona de los Alpes italianos, de unos 70 km de longitud, 
en el que en un tramo de unos 25 km se encuentran concentrados más de trescientos 
mil grabados, con una cronología entre el Paleolítico superior y la Edad del Hierro. 
Al Bronce final corresponden los grabados del período 1V de los establecidos por 
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E. Anati, su principal estudioso. Estos grabados del Bronce final noritaliano se cen- 
tran ahora en una temática en la que se resalta el culto a los dioses y héroes locales 
y están llenos de simbolismo, a veces de compleja explicación. En los objetos graba- 
dos. sobre todo en las armas, se expresa fielmente la tipología imperante en esta etapa 
de finales de la Edad del Bronce. Val Camonica ha sido declarado por la UNESCO 
Patrimonio Cultural de la Humanidad. 

En una amplia zona entre el norte y centro de Italia, donde se mantiene la cultura 
Apenínica, se define una problemática fase, puesta en duda por algunos investigado- 
res actuales, a la que se ha denominado Proto-Villanoviana (previa a la Cultura de 
Villanova. de la primera Edad del Hierro, siglos IX-VIT a.C.), que se prolonga hasta 
900 a.C., considerada por muchos como una fase de transición entre el Bronce final 
y el Hierro antiguo, con fuertes repercusiones en zonas de Italia central. sobre to- 
do en Etruria y parte de Emilia y Romaña. El ritual de la incineración se considera 
aquí como una clara influencia de los grupos del norte, al otro lado de los Alpes. Los 
materiales metálicos suelen ser de bronce: fíbulas de arco de violín, de arco simple, 
de codo y algunas serpentitormes, hachas de alerones terminales o de cuerpo ancho y 
cuadrado, y espadas de empuñaduras pesadas macizas o con antenas. Las agujas, bo- 
cados de caballo, cinturones y navajas de afertar con la hoja en forma de media luna, 
son abundantes. En las necrópolis de San Vitale y Veruchio (Rímini) hay tumbas de 
incineración en urna que evidencian una sociedad bastante igualitaria. También son 
conocidos los yacimientos de Luni sul Mignone. Monte Rovello y Porto Perone. 

En las regiones del sur de Italia y costas del Mar Adriático se define un grupo 
de Tumbas de Fosa, caracterizado por sus inhumaciones en fosas simples excavadas 
en el suelo, por sus cerámicas en las que predominan las formas de ánforas y tazas 
con cuello, con decoraciones incisas de motivos antropomorftos y meandros, así como 
por las espadas de bronce con hoja decorada. fíbulas de espirales, serpentiformes y 
de arco engrosado. Su situación lo hace ser receptor de las influencias griegas del sur, 
lo que se aprecia en la introducción de cerámicas pintadas y de los primeros objetos 
de hierro, que aparecen en Torre Galli (Calabria), a mediados del siglo IX a.C. 

En Sicilia el Bronce final lo representa la cultura Pantálica (poblado cercano a 
Siracusa), sucesora de la de Thapsos. que B. Brea ha dividido en cuatro fases, entre 
1200 y 650 a.C. De esas cuatro fases. las dos primeras son del Bronce final, mien- 
tras que la tercera es de transición al Hierro y la cuarta coincide con la plenitud de 
la colonización griega en el sur de Italia. Son comunes a todas ellas las necrópolis 
de tumbas de cámara de planta ovalada. Hasta aquí no llegan las influencias de los 
incineradores de Campos de Urnas, pero debe destacarse, sin embargo, el importante 
papel que desempeña la isla en esta etapa. debido a su estratégica situación entre los 
grandes centros del Mediterráneo oriental y el sur de Europa. 

Pantálica 1 (1200-1000 a.C.) tiene cerámicas pintadas con colcr rojo, algunas ya 
a torno. Predominan las ánforas de largos cuellos, hidrias y píxides g'obulares de ple 
alto. En metal se elaboran puñales de lengiieta, espadas con empuñadura en Jorma 
de T y fíbulas de arco simple y de arco de violín, y anillos de oro. Se aprecia una 
Clara influencia eriega, de origen Mmicénico. 

Pantálica H (1000-850 a.C.) ve cómo desaparece la cerámica pintada en rojo 
y aparece otra de color oscuro con decoración pintada. En metal, los cuchillos de 
hoja curvada. las hachas con enmangue tubular y la fíbula en forma acodada tipo 
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LAMINA XCII. — Nuraza de Abbusanta (Oristano, Cerdeña). 


LÁMINA XCIHH. Figura de arquero en bronce del Nurágico |, Museo Arqueológico de € agliart, 


Cassibile. Se la ha denominado «fase Cassibile». Se aprecian ciertas influencias se- 
mitas, a través del comercio fenicio. 

Pantálica 111 (850-730 a.C.) ve aparecer un nuevo tipo de tumba de cámara rec- 
tangular con techumbre plana. La cerámica tiene mucha influencia griega del período 
gcométrico y hay oinokoes de boca trilobulada, askos y escudillas, con uso del torno. 
Las fíbulas son muy finas, delgadas y ligeras y hay mucho ajuar de adorno, como 
anillos y espirales. 

Pantálica 1V (730-650 a.C.), o fase de Finocchitio, es por fin una fase terminal en 
li que se acentúan las Influencias griegas, ya que se está consolidando la colonización 
griega y fenicia de las costas del sur de Italia. 

Durante Pantálica se construyeron poblados fortificados en zonas de altura, co- 
mo Pantálica. Paterno (con una zona palacial), Rivetazzo y Modica, destacando entre 
las necrópolis las de Caveta y Filiporto. 
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En las islas Eólicas, Lípari y costa del noreste de Sicilia, la cultura Ausoniana 
se extiende entre el Bronce final y el inicio de la Edad del Hierro. Su formación tie- 
ne un componente apenínico de la Italia continental, que parece haber penetrado en 
las islas hacia 1200 a.C., provocando la destrucción de algunos poblados del Bron- 
ce pleno. Esta influencia se aprecia en las cerámicas, muy parecidas a las apenínicas, 
yunque también se aprecia la influencia de los modelos griegos del Heládico reciente. 
El ritual funerario es la inhumación individual, frecuentemente en tinajas. aparecien- 
do poco después de 1000 a.C. la incineración, con las cenizas introducidas en urnas 
con tapaderas de loseta, seguramente por influencia protovillanoviana. En los ajuares 
metálicos hay también fíbulas «Cassibile», como en Sicilia. Los asentamientos tje- 
nen casas semiexcavadas en el suelo, de planta cuadrada, rectangular o poligonal, a 
veces con el piso pavimentado con piedras y arcilla. 

En la isla de Malta asistimos a las últimas fases de la cultura de Bore-in-Nadur 
y al desarrollo del grupo de Bahrija. 

La isla de Cerdeña desempeña también un importante papel en las redes de co- 
mercio e intercambio de objetos metálicos durante esta etapa. Sus centros de pobla- 
ción mantienen las tradiciones nurágicas, aunque ahora la población se disgrega más, 
seguramente debido a la afluencia de gente de otras latitudes que llega atraída por 
su riqueza minera. La producción de bronces es muy notable, destacando las figuras 
de guerreros, de fuerte carga simbólica, cuyo apogeo se centra en el siglo 1X a.C. Las 
nuragas del Bronce final (fase Nurágica 111) suelen tener planta oblonga y compleja, 
uniéndose 1 veces para formar conjuntos fortificados como elementos de protección 
de núcleos de pohlación de carácter rural, a veces fortificados también con obras de 
piedra. en los que hay cabañas de planta predominantemente circular, dispuestas en 
torno a un patio. De esta etapa son las conocidas «tumbas de gigantes», como la de 
Siddi, y algunos templos de pozo excavados en la roca. o santuarios de tradición 
megalítica. como los de Estercili, Sardara y Orrioli, en los que suelen hallarse las 
notahles figurillas de bronce representando guerreros. 

En Córcega continúa. ya con menos vitalidad. la cultura Torreana. que vive 
sus últimas manifestaciones. Las torres se fortifican con aparatosas murallas y en los 
poblados se aprecia un empobrecimiento generalizado, con una economía más de- 
pendiente de la ganadería que de la agricultura. Este empobrecimiento se aprecia en 
la modestia de los ajuares, donde son cada vez menos frecuentes los elementos de 
adorno y las piezas metálicas. En la cerámica perviven las formas de la fase ante- 
rior y se aprecian tipos procedentes o imitados de los grupos italianos continentales. 
especialmente del Apenínico. 

En el archipiélago balear la cultura Talayótica se empezó a tormar a fina- 
les del Bronce medio (fase Pretalayótica), para alcanzar ahora. en el Bronce final, 
su apogeo, a partir del período Talayótico | (1300-1000 a.C.) y Talayótico 11 (1000- 
650 a.C.). La evidencia arqueológica más característica es el «talayot» O torre de 
piedra de mampostería de planta circular o cuadrada y cuerpo troncocónico O tronco- 
piramidal, situada a veces sobre una plataforma también de piedras. Su relación con 
el complejo de las «nuragas» de Cerdeña y las torres de Córcega parece probado y 
parecen responder a unas necesidades y organización semejantes. Estos monumentos 
pueden estar aislados o formando parte de un complejo defensivo con un poblado for- 
tificado. Estas construcciones tienen frecuentemente aspecto megalítico o ciclópeo, 
utilizando la piedra como element constructivo, aunque las techumbres eran de ma- 


548 NOCIONES DE PREHISTORIA GENERAL 


o | 
¿dia 
a ll A q? 4) e » 

y si e ON 


e e f ES Ñ + dé , eS o 
: ¡a a Y CIA cn, 
pi EAT Mo SE 


Sl 
EL, 


*. RS - 
p ==. Utero > 
» Y A A > ; 
A o 
e . 


LAMINA XCIV. — Naveta dels Tudons, Menorca. 


dera. El ritual funerario no se conoce bien. aunque hay documentadas inhumaciones 
en cuevas naturales y en cementerios con tumbas individuales, dobles o múltiples, 
con cobertura de losas, como en la necrópolis de Son Real. El reciente hallazgo de la 
necrópolis talayótica de Cova des Pas, en el barranco de Trebalúger, en Ferreries (Me- 
noría), ha ampliado considerablemente los datos sobre el ritual funerario talayótico. 
En esta excepcional necrópolis se han hallado más de 70 cadáveres de época talayóti- 
Ca. en excelente estado de conservación, algunos cubiertos con sudarios de piel de 
bóvido, acompañados de abundante ajuar funerario, incluso de literas funerarias de 
madera que fueron utilizadas para llevar a los difuntos hasta la necrópolis. La infor- 
mación arqueológica que puede aportar este extraordinario tipo de documentación, a 
través de los métodos y técnicas de la Arqueología de la Muerte, puede ser de suma 
Importancia para la interpretación del período talayótico. La necrópolis de Cova des 
Pas, en plena excavación en 2006, se convierte así en un yacimiento fundamental 
para el período. 

Los conjuntos talayóticos más notables son los de Ses Paísses, Son Oms, Can 
Daniel Gran y Rafal Roig. 

En Mallorca se conocen mis de 2.000 talayots, mientras en Menorca son abun- 
dantes los monumentos denominados «navetas», construcciones de piedra en forma 
de nave invertida de planta elíptica, cubiertas con falsa cúpula o con cubierta plana 
apoyada en pilares, general mente con una cámara, pero a veces con el espacio interior 
dividida en dos plantas, con la entrada en forma de estrecho corredor; sus funciones 
pudieron ser de habitación o de cámara funeraria. Las más conocidas son las Dels Tu- 
dons (Ciutadella, Menorca). con falsa cúpula; Son Marce, con cubierta plana, y Rafal 
Rubí. Las «taulas», por otra parte, son monumentos formados por un gran bloque 
de piedra en forma de mesa, apoyuda sobre otro bloque pétreo prismático coloca- 
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do verticalmente. Se les atribuyen finalidades de culto religioso o funerario y son 
hien conocidas en Menorca las de Torralba, Torrellafuda, Trepuco y Talatí de Dalt. 

La cultura Talayótica balear, dada la estratégica situación del archipiélago, situa- 
do entre Htalia y la península Ibérica. recibe a partir del stglo Vil a.C. las aportaciones 
de las colonizaciones mediterráneas, con la llegada de las influencias orientalizantes 
y de los primeros elementos de hierro, configurando una fase post-Talayótica que se 
prolongará prácticamente hasta la romanización de las islas. 

Los materiales arqueológicos son muy vartados: cerámicas decoradas con digita- 
ciones e incisiones, pintadas en rojo en la fase de plenitud; la presencia de cerámicas 
de diversos lugares del Mediterráneo, fruto del comercio; objetos metálicos, entre 
los que destacan las espadas, hachas y objetos de adorno, «así como ohjetos exóticos, 
procedentes de los contactos comerciales. 

La sociedad balear del Bronce final tiene las mismas connotaciones culturales 
que el resto de las islas del mediterráneo central, con las que parece formar un con- 
elomerado bastante coherente y relacionado, con muchos rasgos comunes. aunque 
con evidentes diferencias locales que a veces resultan de gran originalidad. 


El Bronce final atlántico 


Durante el Bronce final el área atlántica, que comprende las zonas costeras desde 
los Países Bajos hasta la península Ibérica, Islas Británicas y occidente de Francia, 
vive una fase de enorme dinamismo, con una gran actividad centrada en la produc- 
ción de objetos de bronce y en su comercio, a través del cual se va a relacionar con 
otras áreas europeas y mediterráneas. La producción de metales y objetos de pres- 
tigio en oro se basa, sobre todo. en la existencia de diversas zonas de explotación 
de los minerales básicos, cobre y estaño, en Irlanda. País de Ciales, zona pirenaica 
y península Ibérica, con un importante centro de explotación del estaño (la casiteri- 
ta) en el sur de Gran Bretaña. Cornualles. Esta región es mencionada en los textos 
griegos como «las islas Casitérides», la principal fuente del estaño en Europa. 

Las producciones de bronce son ahora de gran calidad, con un alto contenido 
en estaño (en torno al 15%), en aleaciones binarias y ternarias (con añadido de una 
pequeña cantidad de plomo), produciéndose tipos estandarizados de útiles de todo 
tipo, tanto para atender la demanda de herramientas para el trabajo, como de armas: 
hachas. hoces, escoplos, espadas, puñales, puntas de lanza, etc., que eran distribuidos 
por amplias regiones de Europa a través de un intenso tráfico terrestre y marítimo que 
ha jalonado de depósitos o escondrijos las principales rutas que utilizaba. Algunos de 
los centros de producción han podido ser identificados, como el de Fort-Harrouard 
(Sorel-Moussel, Eure y Loira, Francia), Choisy-3u-Bac (Oise, Francia) y Runyme- 
de (Bajo Támesis. Gran Bretaña). En ellos se utilizaría el mineral procedente de los 
yacimientos mineros del tipo de los detectados en Copa Hill y Cwmystwyth (País 
de Gales), explotados desde el Bronce medio, o del grupo de minas de Irlanda. de 
Gabriel Mount, donde se han identificado no menos de 70 yacimientos mineros, ex- 
Plotados desde el Bronce medio. 

En Francia occidental el Bronce final suele dividirse en tres fases: Bronce fl- 
nal l, o fase de Rosnóen (1250-1100 a.C.); Bronce final HH, o fase de Saint-Bricuc-des- 
ffs. (1000-900 a.C.); y Bronce final 111. o fase del complejo de espadas de lengua de 
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carpa y hachas de cubo o tubo (900-750 a.C.). Las techas calibradas hacen empezar 
el Bronce final atlántico un poco antes, hacia 1400 a.C. 

Este Bronce final es bien conocido en Francia, pese al inconveniente de que Ja 
mayor parte de los materiales proceden de depósitos sin contexto arqueológico. Sin 
embargo, el conocimiento de la evolución tipológica de los útiles y algunas excava- 
ciones desarrolladas en los últimos años han permitido precisar algo más su evolu- 
ción. Así, durante el Bronce final | las regiones de Armórica y Bretaña alcanzan gran 
protagonismo y comienzan los depósitos de objetos (hacia 1100 a.C.), como los de 
Hénon o Rosnóen. Se habla del grupo de Rosnóen (Finisterre), con materiales inspi- 
rados en tipos orientales, como el de Rixheim. paralelo al Bronce D alemán (1 100- 
1000 a.C.) y al grupo inglés de Penard, caracterizado por sus espadas de lengieta 
estrecha calada. con ranuras laterales y por las hachas de alerones mediales. que re- 
cuerdan tipos establecidos en el Bronce medio. También aparecen algunas espadas 
con hoja pistilitorme y empuñadura bipartita, tipo Nantes. Son frecuentes igualmen- 
te las puntas de lanza de enmangue alargado, las hachas de talón y algunos objetos de 
adorno, como los brazaletes con extremos en forma de volutas. De esta tase inicial 
son los depósitos hallados en Chapelle-du-Bois des Faulx (Eure) y Marachésieux 
(Marche). En el Bronce final IT se multiplican los depósitos de ohjetos de bronce, 
coma los de Saint-Brieuc-des-1ffs (Mle-et-Vilaine), con materiales que se fechan entre 
900 y 800 a.C. Se elaboran espadas pistiliformes, que tienen precedentes tipológicos 
en modelos del Rin, con conteras losángicas y lengúeta tripartita. Hay gran variedad 
de útiles, entre los que destacan las hachas de rebordes, cuchillos y navajas de afeitar 
con decoración (de inspiración oriental), puntas de lanza con el enmangue más cor- 
to, hoces, aperos de caballos y muchos adornos en espiral. Son muy conocidos los 
matertales de los depósitos en el estuario del Loire, con abundantes espadas. como 
el de Theil (Loira y Cher). En esta fase se fechan las espadas de tipo Saint-Nauzaire. 
El grupo Saint-Brieuc-des-Iffs es muy influyente en la facies Wilburton de Gran Bre- 
taña. Por fin, en el Bronce final 11! el útil más característico es la espada con la hoja 
en forma de lengua de carpa. con hendidura en la empuñadura y punta muy aguda. 
característica del grupo bretón, que suele asociarse a las hachas de alerones subter- 
minales, que van suplantando a las de talón. Otros tipos o modelos de espadas del 
momento son los de la Ría de Huelva. Vénat (Charente), Monte Sa Idda (Cerdeña) y 
Toscana (Italia). Ahora hay variedad de hachas, sobre todo de cubo o tubo (4 doxuille), 
que a veces se adornan con alerones simulados y las de talón y tope (palstaves), con 
una o dos anillas, dotadas de nervaduras de las que se producen miles de ejemplares, 
circulando por todo el ámbito atlántico y diversas regiones europeas, a veces como 
meros lingotes de metal, incluso, según algunos autores, con valor monetario. Los 
depósitos son ahora muy abundantes, sobre todo en las regiones de Cótes-du-Nord. 
Finisterre, lle-et-Vilaine, Loira, Mayenne y Morbihan, revelando un intenso tráfico 
de productos metálicos. En esta etapa de apogeo el Bronce final atlántico vierte mu- 
chas influencias en regiones más o menos próximas, sobre todo en la cuenca de París, 
Aquitania y el Benelux. A través de la cuenca de París se establecieron contactos con 
las regiones situadas más al este. en Europa central. de donde también llegaban algu- 
nas influencias tipológicas, como las espadas de tipo Rixheim, las hachas de alerones 
mediales y las hoces para siega. Las rutas comerciales seguían con frecuencia los 
cursos fluviales, donde se han encontrado también depósitos de bronces. Algunos de 
estos depósitos contenían numerosas piezas, como el depósito de Vénal (Charente). 
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LÁMINA XCVI. — Bronce atlántica: espada y molde para su fabricación, Museo Británico, Lon- 


dres. 


con más de tres mil objetos de bronce. También los había en Gran Bretaña. como el 
depósito de Wilburton. que contenía espadas pistiliformes, puntas de lanza y hachas 
de cubo. 
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En Gran Bretaña el Bronce final se desarrolla en tres fases. más O menos para. 
lelas a las francesas, a las que se denominan Fase Penard (Bronce final 1), Wilburton 
(Bronce final 1) y de Ewant Park (Bronce final 111). La primera de ellas se inicia con 
fuerte influencia continental y la introducción de algunos tipos a través de los cen. 
tros franceses, como las espadas de tipo Rosnoén, aunque también hay tipos locales 
como las Chelsea y Balintober, así como algunas con hojas pistiliformes. Los cen- 
tros más importantes se localizan en el sur de Gran Bretaña, especialmente en el valle 
del Támesis. Los poblados de Dinborben y Breiddin son los más conocidos. La se- 
eunda fase se caracteriza por la Importante producción de bronces, ahora con ciertas 
innovaciones tecnológicas, como la aparición de bronces ternarios (cobre, estaño y 
plomo), la técnica de la laminación del bronce y los nuevos modelos en orfebrería 
(posiblemente de origen irlandés). El SE de Gran Bretaña sigue siendo la zona pri- 
mordial. Por fin, en la última fase. el sur de Gran Bretaña está inmerso en el apoveo 
del Bronce final atlántico, a través de las relaciones con otros centros del área. Es la 
tase de las producciones masivas de hachas de talón, de cubo o tubo, del complejo de 
espadas de lengua de carpa y, al final de la fase, de la introducción de los arreos 
de caballería. 

El tipo de hábitat es algo diferente al continental, puesto que aquí predominan las 
viviendas de planta circular, distintas a las rectangulares del continente. aunque, por 
lo demás, los recintos guardan muchas semejanzas, puesto que también asistimos a la 
tendencia a la fortificación. En el ritual funerario se impone la incineración, con las 
cenizas guardadas en unas, o directamente depositadas en un simple hoyo excavado 
en el suelo, El grupo de Devercl-Rimbury (Dorset), en el que se aprecian muchas 
tradiciones locales procedentes del Bronce antiguo de Wessex y la asimilación de 
otras foráneas, destaca la necrópolis de incineración de Rimbury, con urnas de formas 
simples, de origen local. 

Debe destacarse igual mente la orfebrería. que durante el Bronce final alcanzó ele- 
vadas cotas de producción. El oro de Irlanda (que ya se había destacado en la or- 
tebrería con las «Júnulas» desde el Bronce antiguo). Gran Bretaña y la península 
Ibérica fue utilizado para la fabricación de impresionantes joyas, objeto de una fuerte 
demanda por los dirigentes políticos que veían en estos objetos un signo de poder 
y prestigio, con trabajos en los que se utilizaba el grabado. cincelado. repujado, tro- 
quelado y la filigrana. Los objetos anulares, de carácter decorativo o ritual, así como 
las vajillas y los objetos de culto fueron muy habituales: anillos, brazaletes, pulse- 
ras, torques, diademas, espirales, aros, apliques, revestimientos de empuñaduras de 
drmas, cuencos y otros muchos objetos de oro, circularon a través de las rutas co- 
merciales establecidas en el área atlántica. para satisfacer la demanda de signos de 
riqueza y poder. La plata, sin embargo. tuvo mucha menos producción, siendo re- 
legada a un plano muy secundario. El centro de producción de objetos de oro más 
Importante parece estar en Irlanda, a lo largo del desarrollo de las fases de Roscom- 
mon y Dowris, con producciones de eran valor estético. El hallazgo del depósito del 
poblado fortificado de Mooghaun North (Condado de Clare) contenía 146 ohjetos de 
oro. Hallazgos de importancia semejante son los tesoros de Glenisheen (Condado 
de Clare), Ardcrony (Condado de Tipperary). Ickleton (Cambridgeshire. Gran Bre- 
tana) y Morvah (Cornualles). 

Durante este Bronce final se incrementaron los contactos atlánticos. de los que 
hay precedentes en el Bronce medio. Estos contactos. a través de rutas marítimas y 
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terrestres, relacionaron los distintos territorios del área, propiciando una cierta homo- 
gencidad tipológica, aprectable sobre todo en los útiles metálicos y en la orfebrería. 
Las evidencias de estos contactos, estudiadas desde los años 50 por E. MacWhite. 
han hecho que algunos autores, como J. Briard, hayan hablado de una «Comunidad 
atlántica» del Bronce final, en la que los «finisterres atlánticos» tenían en común no 
sólo aspectos tecnológicos sino también sociales e ideológicos. aunque también hubo 
particularismos regionales. En cualquier caso, el Bronce atlántico alcanza ahora su 
momento de apogeo. como centro productor de objetos metálicos de bronce. que lle- 
gan incluso al área mediterránea (Sa Idda, Cerdeña) y al ámbito del Bronce nórdico, 
de donde también se importan algunos modelos, como los cascos de tipo Vikse. Las 
más notables evidencias arqueológicas de estos contactos las tenemos en los restos de 
harcos hundidos, como el bien conocido de la Ría de Huelva, con un cargamento 
de útiles entre los que destacan las espadas del complejo de lengua de carpa. o el 
pecio de Douvres (bahía de Langdon), donde en 1992 se identiticó un barco de unos 
15 metros de eslora, cargado de bronces atlánticos. Otros depósitos de este (ipo jalo- 
nan rutas fuviales o costeras, como los de Lyzel (estrecho de Calars). Auvers (Mar- 
che) y Plamseau (Somme). Éstos hallazgos han servido para identificar el tipo de 
embarcaciones que se utilizaron durante el Bronce final atlántico, construidas ya con 
técnicas muy depuradas (a tingladillo), como se ha podido documentar en los seis 
barcos hallados en la bahía de Humber (junto al cabo Spurn, en la costa este de Gran 
Bretaña), fechados en este momento. En relación con algunos hallazgos de armas 
de bronce en pasos fluviales y Zonas costeras se ha hablado de «ritos de paso» y de 
«depósitos cultuales». En otros casos estamos ante el hundimiento de harcos que 
transportaban metal de un lado a otro. 

El hábitat del Bronce final lo conocemos a través de trabajos recientes. Habia po- 
blados que, siguiendo una tendencia muy generalizada en todo el continente, se forti- 
ficaron para asegurar su defensa, como los poblados de Le Catenoy (Oise, Francia) y 
Fort-Harrouard (Sorel-Moussel, Eure y Loira, Francia), o el asentamiento de carácter 
más rural de Shaugh Moor (Devon, Gran Bretaña), pero también se levantaron gran- 
Jas de explotación agropecuaria, como la de Black Patch (Sussex, Gran Bretaña). 
Dampiérre-sur-le-Doubs (Doubs, Francia) y Elp (Holanda). En general practicaron 
la agricultura y la ganadería mayor, siendo igualmente importante la utilización de 
los recursos costeros en muchas comarcas francesas y británicas. En los yacimientos 
aparece una cerámica de buena calidad, que tiene paralelos en las cerámicas del Rin, 
Suiza y Francia oriental: vasos con mamelones. con decoración excisa y de acanala- 
duras formando motivos oblicuos u horizontales; grandes vasos de formas cilíndricas. 
carenadas o bitroncocónicas, decorados con acanaladuras más finas y formas más co- 
Mmunes, redondeadas y generalmente con poca o ninguna decoración. 

El Bronce final en el ámbito nórdico y báltico es una continuidad de la etapa 
anterior, aunque ahora se aprecian las relaciones que mantuvo tanto con el Bronce 
linal atlántico como con el Bronce final de Campos de Umas de Europa central. 
debido a las relaciones que propiciaron las rutas de comercio e intercambio. a las que 
los grupos septentrionales aportaban importantes objetos de lujo y prestigio en oro. 
ámbar y piezas metálicas elaboradas. Sin embargo, la zona queda al margen de los 
acontecimientos del Mediterráneo oriental de fines del Il e inicios del 1 milenio a.C. 

FJ Bronce final de esa zona comprende los períodos 11l a V de Montelius, es de- 
cir, entre 1200 y 600 a.C. aproximadamente, y experimenta notables cambios en di- 
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versos aspectos: incremento demográfico. mayor número de poblaciones y necrópo. 
lis, puesta en cultivo de nuevas tierras y apogeo de la industria metalúrgica, con 
producción de nuevos tipos. Pese a la escasez de yacimientos minerales, los ery- 
pos nórdicos mantuvieron importantes centros metalúrgicos, abastecidos de metal 
foráneo. llegado sobre todo de Europa central. Estas relaciones propiciaron también 
la paulatina introducción del ritual de la incineración centrocuropeo, más apreciable 
en las regiones del sur de Escanta que en la península danesa, donde la inhumación 
siguió practicáandose en mayor cuantía que la incineración, hasta los inicios de la 
Edad del Hierro. Las tumbas de incineración tienen urnas que a veces adoptan forma 
de casas, con una pequeña puerta, y los ajuares adoptan frecuentemente un carácter 
meramente simbólico. 


LÁMINA XCVII. Maqueta de casa europea de la Edad del Bronce. 


LÁMINA XCVIIL. Carro con disco solar del Bronce nórdico, Museo Nacional de Copenhague. 
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En los talleres nórdicos se elaboraron grandes cantidades de metal, producien- 
do tipos que alcanzaron enorme difusión. De entre ellos destacaremos las magníticas 
espudas de empuñadura maciza o de lengieta, sobresaliendo el tipo Neazingen, es- 
cudos redondos de chapa metálica con escotadura en U (tipo Taarup. Dinamarca), 
cascos con cuernos o cimera del tipo Vikso (isla de Zeeland), puntas de lanza de en- 
mangue tubular decorado (tipo Vognserup. Zeeland), puñales, cuchillos, navajas de 
afeitar de bronce con prótomos antropomorfos y animalísticos (tipos de Gerdrup, Da- 
rup y Jordlose, Dinamarca), hachas, instrumentos musicales (lurer o trompas), sítulas 
de bronce batido frecuentemente decoradas. Algunos de estos objetos llegan hasta Ir- 
landa, Europa central y área mediterránea. La orfebrería nórdica también fue muy 
notable, destacando las piezas de vajilla en oro, los revestimientos con lámina de oro 
de las empuñaduras de espadas. los conos rituales profusamente decorados, carros 
con discos solares de oro, que ya se empezaron a elaborar en el Bronce medio, como 
el de Trundholm. así como vasos de oro con decoraciones repujadas de espirales y 
círculos concéntricos (como los de los tesoros de Skrea y Smorkuller) y objetos de 
carácter ritual, a veces con decoraciones de espirales u Otros motivos geométricos. 

En este período se mantienen las tradiciones de ofrendas a las aguas en lagos, 
ríos y zonas pantanosas, a veces con sacrificios humanos rituales, cuyos restos cono- 
cemos por los hallazgos de las turberas de Lavindsgaard (con ofrendas de vasos de 
oro) y Vemmerlov. 

Los poblados suelen estar formados por viviendas de planta circular y rectangu- 
lar, como los de Bulljerg (Jutlandia), a veces con fortificaciones, como el de Hallunda 
(cercano a Estocolmo). 

Paralelamente se desarrolló en diversas regiones nórdicas un importante arte gra- 
bado en las rocas, formando en ocasiones conjuntos con numerosas representaciones, 
en las que hay escenas de caza, pesca, guerra, rituales, con representaciones de ar- 
mas. objetos de uso cotidiano, labores de agricultura O ganadería, barcos, trineos y 
escenas de combates. Los conjuntos de Suecia (Bohuslin, Ostergóútland, Scania) y las 
islas danesas de Zeeland y Bornholm son los más importantes. De entre ellos destaca 
el grupo de Bohusliin (Fossum, Vitlycke), con gigantescas figuras humanas portan- 
do armas. Estas representaciones, muchas de las cuales tienen tipológicamente una 
precisa cronología en el Bronce final, constituyen en su conjunto un importante docu- 
mento iconográfico para informar diversos aspectos de la vida de esas comunidades. 


CAPÍTULO 23 


EL BRONCE FINAL EN LA PENÍNSULA IBÉRICA 


En el ámbito peninsular el período puede enmarcarse entre 1250 y 750 a.C... re- 
conociéndose diversos grupos culturales que. aun teniendo muchos puntos en común, 
presentan notables diferencias, según el círculo cultural al que están vinculados. Así, 
la fachada mediterránea se verá inmersa en el mundo de las relaciones marítimas, que 
culminarán con la presencia de los primeros elementos coloniales de origen semita y 
griego: el cuadrante noreste, Cataluña, valle del Ebro y norte de la Comunidad Valen- 
ciana, recibirán la influencia de los incineradores de Campos de Urnas europeos; el 
noroeste gallego, asturiano y portugués se verá inmerso en el Bronce final atlántico: 
mientras las tierras interiores peninsulares desarrollarán grupos culturales enrarzados 
en antiguas tradiciones que serán matizadas por aportes de distinto signo. De esta 
manera, el Bronce final peninsular es un auténtico mosaico cultural de gran origina- 
lidad, en el que. sobre una hase local, convergen las distintas corrientes culturales de 
Europa. el Mediterráneo y el Atlántico. 

El Bronce final atlántico del Noroeste, en tierras de Galicia, occidente de Ás- 
turias y norte de Portugal es, sin duda, la etapa más brillante y original de la Edad del 
Bronce en esta área cultural, de la que. sin embargo. aún no tenemos un conocimiento 
adecuado, debido a la complejidad de su estudio. Con frecuencia se suele añadir el 
término «atlántico» definiendo a la etapa, dada la relativa homogeneidad que parece 
guardar con el resto de las comarcas del extremo occidental europeo. sobre todo con 
Bretaña, sur de Inglaterra e Irlanda. Su sistematización, aunque llena de dificultades, 
se puede ordenar en dos fases: 

Bronce final A (1200-1000 a.C.) y Bronce final B (1000-700 a.C.), con una etapa 
terminal que enlaza, sin solución de continuidad, con el inicio de la Edad del Hierro 
y de la Cultura Castreña del NO, cuyos orígenes parecen estar en la plenitud de esta 
Edad del Bronce. 

Los materiales arqueológicos son ricos y relativamente abundantes, aunque des- 
eraciadamente carentes en su mayor parte de contexto. Por fortuna, la tipología, que 
responde de algún modo a modelos bastante estandarizados, permite un cierto grado 
de precisión cronológica, muy útil para el estudio, aunque. desde luego, insuficiente. 

Las hachas de talón y tope son el elemento arqueológico más representativo del 
Bronce final A, junto a las espadas pistiliformes y las puntas de lanza de enmangue 
tubular, aunque faltan otros tipos que definen este período en otras zonas atlánticas 
clásicas, como los de Rosnóen y Ballintober, existiendo, sin embargo, influencias 
desde Irlanda. sobre todo en la orfebrería. 
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Esto hace pensar en la personalidad de este Bronce final A gallego. que en cier, 
modo sigue aún aterrado a Sus tradiciones culturales, matizadas sólo por algunas 
pocas influencias foráneas. 

Las hachas de talón y tope, con una o dos anillas, cuyo número es relativamente 
elevado, suelen hallarse en escondrijos o «acobillos», fuera de contexto arqueológico, 
tal vez depositadas allí por traficantes de metales (algunas están aún sin utilizar) o por 
fundidores. Entre los escondrijos más conocidos están los de Samieira, Tremoedo, 
Mougás, Armentón, Cumbraos, etc., en los que aparecen a veces asociados a otras 
piezas de distinta cronología. 

Las espadas pistiliformes, como las de San Esteban del río Sil, Torres del Oeste 
o Sobrefoz, tienen paralelismos con las espadas del tipo de Saint-Brieuc-des-1ffs. en 
Francia, de posible origen bretón. 

El Bronce final B se caracteriza por las hachas de talón y tope de dos anillas 
(sin que falten las de una), el complejo de espadas de hoja en forma de lengua de 
carpa, los estoques cortos, las sítulas y el clásico puñal de antenas terminales en la 
empuñadura. 

Las hachas de talón son la expresión de un estadio terminal en la evolución de 
este tipo de útil, desde los tipos planos del Bronce antiguo, pasando por las de rebor- 
des salientes y las de tope sin nervaduras, buscando siempre soluciones tecnológicas 
que impliquen el ahorro de metal, que debía ser un elemento caro. Las hachas de 
cubo o tubo, con una oquedad para el enmangue, algo más escasas en Galicia pero 
abundantísimas en Francia, suponen un avance definitivo en este proceso, aunque son 
relegadas poco después, cuando se generaliza el hierro. 

Las aleaciones son ya bastante completas, ofreciendo bronces de buena calidad 
que llegan a tener hasta un 12% de estaño. A veces, sobre todo en esta fase B, se les 
añade algo de plomo. 

Como evidencia de la fundición local, están los moldes, realizados en piedra y. 
excepcionalmente y en zonas marginales, en arcilla. 

Las espadas del complejo de lengua de carpa son uno de los más claros elemen- 
tos del Bronce final B y responden, como hemos visto, a un modelo muy extendido 
por el ámbito atlántico del occidente europeo. Las espadas del depósito de Hío (Pon- 
tevedra) parecen ser del tipo de las de la ría de Huelva (que se fecha hacia el 850 a.C.) 
y encajan bien en torno a la segunda mitad del siglo IX a.C. 

Este depósito de Hío, hoy en el Museo de Pontevedra, contenía seis hachas 
de talón y una anilla, un hacha de cubo o tubo, un escoplo, tres puntas de lanza, 
tres ganchos, dos brazaletes y un vaso metálico. Como se ve, un conjunto muy 
heterogéneo. Las piezas más antiguas parecen ser las hachas, de la fase A del 
Bronce final, con paralelos en depósitos franceses del Bronce medio-final: el ha- 
cha de cubo tiene paralelismos británicos; el caldero, paralelos centroeuropeos... 
El conjunto se puede fechar, como tal depósito. hacia la primera mitad del siglo 
Vil a.C., es decir, en un momento terminal de la Edad del Bronce. Podría tratarse de 
piezas para refundir, como las del pecio de la ría de Huelva, en cuyos tipos se apre- 
cia una perduración de la influencia atlántica, sobre todo del sur de Gran Bretaña e 
Irlanda. 

La orfebrería está representada por el excepcional hallazgo del tesoro de Caldas 
de Reis, en el que las piezas recuerdan influencias de origen centroeuropeo, del árca 
del Báltico y del SE de la península Ibérica. 
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LAMINA XCIX.  Hachas de talón del Bronce Atlántico. 


De origen atlántico (no sabemos si a través de Galicia o Francia) son los recipientes 
de oro batido y decoración de círculos, cuyo origen último estaría en el norte de 
Europa, en el área báltica, que vemos repartidos por el País Vasco, Galicia y Portural. 

Durante este Bronce final se realizó un intenso tráfico de mercancías y personas, 
basado en el intercambio de determinados elementos, hacia el interior de la Península, 
como parecen evidenciar los hallazgos en tierras interiores de escondrijos de piezas 
de tipología «atlántica», como los de Covaleda y Beratón (Soria), Huertas de Arriba 
(Burgos) y más al NO, el de Ripoll en Cataluña, que se fecha en el Bronce final IT b 
(850-650 a.C.). con paralelismos claros con piezas del NO peninsular, pero también 
con otras del sur de Francia. como los de Montpellier, Carcasona, Riu-Sec. Lau- 
nac, con lo que se puede apreciar una penetración de lo «atlántico» desde Francia 
a la península por la cuenca del Garona y a la inversa, puesto que las influencias 
culturales son raramente unidireccionales. 

Es éste un factor más a tener en cuenta a la hora de pretender explicar los de- 
nominados «contactos atlánticos», que si se realizaron por vía marítima, lo cual es 
posible, también lo hicieron por vía continental. A través de este camino pudieron lle- 
gar algunas pocas influencias de Centroeuropa. algunas noritalianas y otras de puntos 
diversos. 

En definitiva, el NO rompe su introversión cultural y se abre a las corrientes 
generalizadoras del Bronce final, sobre todo de las de origen atlántico, a través de 
cuyas influencias penetran tipos nuevos de claro origen europeo, aportando el NO, 
a cambio, una serie de elementos culturales que Negaron hasta puntos muy alejados, 
como Inglaterra o Alemania. 

El hábitat de esta época es poco conocido, sobre todo en la fase A. Sin embargo, 
es en el Bronce final cuando se origina la Cultura Castreña. Algunos castros, tanto 
en Galicia como en Portugal, inician su vida en este momento, o tal vez antes. No 
sería comprensible imaginar a las poblaciones del Bronce final del NO sin lugares de 
habitación. Asentamientos del tipo de San Antoniño de Penalba (Campo Lametro, 
Pontevedra) pueden ser los característicos de la etapa en cuestión, puesto que allí se 
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detecta una temprana ocupación, por lo menos desde el Bronce final. Se ha identific,. 
do un «horizonte de transición» entre la Edad del Bronce y la del Hierro en el castro 
de Castromao (Ourense), y se habla en un mismo sentido de los de O Neixón, Pe. 
narrubia y otros. Las fechas absolutas proporcionadas por el C-14 parecen respaldar 
esta hipótesis. 

En el Noreste peninsular, por Cataluña, valle medio y bajo del Ebro, hasta la 
Región Valenciana, con algunas penetraciones a tierras más interiores de la Meseta 
norte, se desarrollarán distintos grupos de incineradores de Campos de Urnas que. 
procedentes del otro lado de los Pirineos, penetrarán por diversos pasos de la cordi- 
llera avanzando progresivamente en dirección sur, a la búsqueda de tierras aptas para 
la producción agrícola y las cabañas ganaderas. 

Los Campos de Urnas del Noreste peninsular forman una facies cultural que se 
iniciará en el Bronce final y culminará bien entrada la Edad del Hierro, entre 1100 y 
500 a.C., aproximadamente. M. Almagro Gorbea, adoptando los esquemas utilizados 
en el estudio de los Campos de Urnas de Centroeuropa. ha dividido su evolución en 
España en las siguientes fases: 


Campos de Urnas antiguos: 1 100-900 a.C. 
Campos de Urnas recientes: 900-700 a.C. 
Campos de Umas de la Edad del Hierro: 700-500 a.C. 


de manera que las dos primeras fases de Campos de Urnas peninsulares se desarrollan 
en el Bronce final. La primera es una fase de penetración de elementos desde el sur 
de Francia, con un posterior avance hacia las tierras del valle del Ebro; la segunda 
es una fase de consolidación sobre el terreno, con la puesta en cultivo de las ¿reas 
de producción. Á estos grupos los define. sobre todo. la costumbre de incinerar a sus 
difuntos, introduciendo sus cenizas en urnas que depositaban en cementerios (campos 
de urnas), así como otros rasgos culturales de origen arcaico o adoptados en su largo 
recorrido por tierras de toda Europa. 

Pese a que en principio se pensó que estos «Invasores» de Campos de Urnus 
habían entrado en la Península en varias «oleadas» étnicas, parece hoy más adecuado 
pensar en una larga y continuada inflitración de personas, a través de distintos pasos 
pirenaicos. También se pensó entonces que estos inmigrantes fueron los primeros 
celtas llegados al ámbito peninsular, aunque en la actualidad se da mayor relevancia 
al substrato de poblaciones locales con el que se mezclaron los recién llegados que. 
efectivamente, pudieron estar compuestos por grupos de raigambre indocuropea, aun- 
que ignoramos su entidad numérica y lo que su llegada pudo suponer como factor de 
cambio en las poblaciones locales. Más importante parece el factor ideológico que. 
sin duda, hizo cambiar paulatinamente las costumbres locales. imponiendo al fin el 
ritual funerario de la incineración en unas poblaciones que tenían antes la costumbre 
de inhumar a sus difuntos en tumbas colectivas o individuales. 

El origen de los inmigrantes hay que buscarlo en los grupos de Campos de Urnas 
del Languedoc y Rosellón franceses. último extremo al que llegaron en su despluza- 
miento hacia el occidente de Europa, antes de entrar en España. 

Sin embargo, la Negada de aportaciones foráneas no era nueva en la Península. 
Ya desde el Bronce medio habían penetrado una serie de elementos de procedencia 
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extrapirenaica, como las cerámicas con asas de apéndice de botón, de procedencia 
noritaliana, que se reparten por toda Cataluña y parte del valle del Ebro. Igualmente 
jos vasos polípodos, las hachas de rebordes y algunos puñales triangulares con nerva- 
dura central y sujeción de remaches, que parecen pasar a territorios catalanes desde 
el sur de Francia, siguiendo el paso natural del río Segre y otros del Pirineo orien- 
tal. La llegada de estas primeras influencia europeas. que llegarán por los mismos 
caminos que los inmigrantes de Campos de Urnas del Bronce final, homogeneizó en 
cierto modo el substrato cultural sobre el que éstos se asentarán en Cataluña. especial- 
mente. Esto puede explicar, en cierto modo, la facilidad con la que los incineradores 
penetran en la Península, inmersos en un trasiego que es habitual desde el Bronce 
medio. 

los primeros inmigrantes de Campos de Urnas antiguos penetraron. pues, por 
los mismos pasos establecidos por los contactos desde el Bronce medio, desde tierras 
de Languedoc y Rosellón, a través del camino del río Segre, o cruzando por el 
paso del Perthus o por otros del Pirineo oriental, desde el siglo XI! a 1000 a.C. aproxi- 
madamente. La ocupación de los llanos de Urgell y Segriá es inmediata, hasta llegar 
al valle del Ebro. Por Jos pasos orientales llegan a las llanuras Itorales catalanas, al 
Emporda y al Camp de Tarragona, hasta la desembocadura del Ebro. 

Quedan algunas evidencias de lugares de habitación de esta primera etapa en 
tierras del Bajo Segre. como Genó, Carretelá y Masada de Ratón, así como las pri- 
meras necrópolis de Campos de Urnas con incineración, en Torre Filella o El Puntal 
de Fraga. y la utilización de cuevas como lugares de habitación o de enterramiento. 
Por la zona oriental llegaron al Emporda y también utilizaron cuevas en la comarca 
de La Garrotxa y en áreas de Tarragona. estableciéndose en pequeños asentamien- 
tos como los de La Fonollera y Puig Mascaró. Poco después aparecerán las primeras 
necrópolis de incineración en Cataluña central: Can Missert (Terrassa. Barcelona), 
Bóvila Roca (Pallejá, Barcelona), Argentona (Barcelona), hacia 1000 a.€., y en un 
momento más avanzado Agullana (Emporda. Girona). Los primeros materiales de 
estos campos de urnas encierran notables paralelismos con los campos de urnas del 
sur de Francia, por ejemplo Agullana Il con los grupos de Sassenay, Graougnas-La 
Clapade-Hasard, de manera que sería posible establecer los orígenes inmediatos en 
Suelo francés sobre todo en el grupo de Sassenay. con sus necrópolis de Les Fados 
(Pirineos Orientales). Le Moulin (Mailhac, Narbona. Aude) y Millás (Perpiñán. Piri- 
neos Orientales), así como en otros grupos del Gard y Hérault, que tienen relaciones 
con los campos de urnas de Arbolí y los enterramientos en urnas de las cuevas de la 
comarca de Tarragona. 

La cerámica de estos Campos de Urnas antiguos es, en general. bastante simple, 
predominando las formas carenadas con bordes convexos y una sencilla decoración 
de acanaladuras en toda la parte superior de la panza, lo que las acerca bastante a los 
tipos de urnas del Languedoc. Este tipo de urnas es el que se aprecia en Can Missert 
(Terrassa, Barcelona). 

Desde el sur de Cataluña alcanzan la costa levantina, penetrando hasta Castellón 
y Valencia, donde tenemos constancia de tumbas de incineración en poblados del 
Bronce valenciano. como el Castellet de Borriol (Castellón), el Pic dels Corbs (Sa- 
gunt, Valencia) y la Mola d' Agres (Alicante), con formas de urnas que denotan una 
cronología alta. También penetraron. por las mismas fechas, en torno al 1000 a.C... O 
puede que un poco antes, en tierras del Bajo Aragón. en las provincias de Zaragoza y 
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Teruel, con asentamientos en la zona de Caspe (Zaragoza), como el Cabezo de Mon. 
león, Zaforas, Coll del Moro, Loma de los Brunos y otros. En esta zona la tipología 
de las urnas denota influencias tanto de los grupos catalanes como de los del Segre. 
como vemos en las urnas de Coll del Moro (Gandesa, Tarragona) y Los Castellers 
de Mequinenza. Aquí predominan las urnas bicónicas con carena acusuda y las de 
cuello cilíndrico con tapaderas troncocónicas. 

El hábitat más frecuente era un grupo de cabañas distribuidas en un pequeño es. 
pacio, sin defensas y sin orden urbanístico. En el Bajo Segre hay algún asentamiento 
con obras de mampostería, como Masada de Ratón o Gienó, que tal vez indique un 
primer intento de permanencia sobre un mismo terreno. 

La metalurgia no está muy documentada. Se conocen algunos cuchillos y espa- 
das de tipología europea, pequeños objetos de adorno de bronce y un lote de moldes 
de fundición procedentes de Regal de la Pidola (Huesca) que se utilizaron para la 
fundición de espadas de tipo Hemigkoten, agujas, martillos y otros utensilios, lo que 
podría suponer un inicio de metalurgia local. Los metales elaborados, no obstante. 
debieron circular por el territorio a lo largo de todo el período, como parecen indicar 
los depósitos de bronces, algunos de tipología atlántica. hallados en Ripoll (Girona), 
La Llacuna (Barcelona) y Nules (Castellón). 

Estos primeros inmigrantes de Campos de Urnas basaron sus actividudes eco- 
nómicas sobre todo en la agricultura y en la ganadería. Los hallazgos de elementos 
arqueológicos relacionados con las actividades agrícolas son abundantes (dientes de 
hoz, molinos, silos), así como la situación de los hábitats en zonas bien seleccionadas 
para la agricultura cerealista, que debió prevalecer. La ganadería de cabras y ovejas, 
cerdos y vacas fue la habitual, con el complemento de la caza, sobre todo de ciervo. 
jabalí y conejo. 

Tras esta primera etapa de introducción en los ambientes del Bronce final del NE 
peninsular, los Campos de Urnas recientes suponen. desde 900 a.C., la culminación 
del proceso de introducción de los grupos (que no se interrumpirá hasta el final) y 
la fijación sobre el terreno en áreas seleccionadas por sus condiciones para la agri- 
cultura y la ganadería, desarrollándose a partir de entonces una evolución local que, 
aunque tiene variantes en las distintas zonas ocupadas, también tiene muchos puntos 
comunes. 

Desde los núcleos territoriales ocupados inicialmente en la fase anterior, Em- 
pordá. costa catalana, cuenca del Segre y sectores nororientales del valle del Ebro. 
los incineradores de Campos de Urnas se extienden por el Bajo Aragón, valle me- 
dio del Ebro y Comunidad Valenciana. ocupando las mejores tierras y construyendo 
poblados que ahora serán estables y tendrán lareas ocupaciones. 

Los Campos de Urnas del Empordá, muy influidos ahora por el grupo francés 
de Mailhac, extienden su influencia por áreas periféricas del interior de Cataluña y la 
costa de Tarragona. Sus centros más importantes son Agullana (fase 11), la necrópo- 
lis de Punta del Pi (Port de la Selva. Girona) y Els Villars. En la costa catalana, 
donde se aprecia el continuismo de la fase anterior, destacan Can Missert JH y 1V, 
Can Roqueta (Sabadell. Barcelona). Les Obagues (Ulldemolins, Tarragona), La Tos- 
seta (Guiamets, Tarragona) y El Mola (Tarragona) que se inicia en esta etapa. Más 
al interior de Cataluña se aprecian la influencias de los grupos que penetran por el 
Segre, donde los Campos de Urnas están más matizados por la fuerza del substrato 
local, siendo frecuentes las inhumaciones. Sin embargo, con el tiempo, los Campos 
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FiG. 39. Fases umbientales del poblado de la Loma de los Brunos (Caspe, Zaragoza). 
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FIG. 40. Esquema ideal de las viviendas del Barrio del Este de la Loma de los Brunos (Caspe. 
Zaragoza). 


de Urnas terminan reflejándase, como indican las necrópolis de Besodia, Pedrós y 
Roques Sant Formatge (Serós, Lleida), donde las urnas de incineración se entierran 
frecuentemente bajo estructuras tumuliformes, siguiendo ancestrales costumbres fu- 
nerarias. El tipo de poblado utilizado es el de calle central con casas a ambos lados 
y un espacio para encerrar el ganado. El asentamiento de La Pedrera (Vallfogona de 
Balaguer, Lleida) ha servido para documentar esta fase. En el Bajo Aragón confluyen 
las influencias de los grupos del Segre y de los catalanes. Aquí. por ser buenas tierras 
llanas para el cultivo, con buenas posibilidades de pastos, proliferan los poblados, de 
entre los que sobresalen los de Cabezo de Monleón (Caspe, Zaragoza), El Roquizal 
del Rullo (Fabara, Zaragoza). la Loma de los Brunos (Caspe, Zaragoza), Palermo 
(Caspe. Zaragoza), Cabezo Torrente (Chiprana, Zaragoza) y Siriguarach (Alcañiz, 
Teruel) entre otros muchos. En todos ellos se aprecia el modelo de calle central, con 
casas a ambos lados y un espacio central para el ganado. Cerca de ellos, los campos 
de cultivo cerealista. Las casas son de planta rectangular alargada, con la entrada ha- 
cta la calle central y una cubierta lígnea a una vertiente orientada hacia el interior 
del poblado. Las paredes posteriores de las casas, unidas entre sí, hacen las veces 
de muralla o muro de delimitación del espacio habitado. Las necrópolis, situadas 
en pequeñas elevaciones próximas a los poblados, están formadas por túmulos que ] 
contienen urnas de incincración, con ajuares. El más conocido es el Cabezo de Mon- 
león, donde se han recogido los elementos clásicos de los campos de umas, así como 
cerámicas excisas, pintadas y kernoi de posible origen foráneo. 
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La Loma de los Brunos, por su parte, ha aportado interesantes datos paleoam-” 
bientales. Situada junto a una pequeña laguna en la que se practicaba la pesca, la 
Hoya de Navales, el poblado pudo subsistir a lo largo de unos 400 años, hasta que 
la desecación del medio y la desaparición del lago obligó a sus habitantes a emigrar, 
abandonándose el poblado antes de la formación de los grupos ibéricos de la Edad 
del Hierro. La necrópolis tumuliforme de la Loma de los Brunos también contenía 
umas de incineración, con ajuares modestos. 

Ebro arriba, los incineradores ocuparon las tierras del Ebro medio y la Rioja, se- 
euramente procedentes del Bajo Aragón. Algunos importantes poblados cercanos al 
Ebro, como El Redal (Rioja) y Cortes de Navarra, donde se han documentado impor- 
tantes lotes de cerámicas excisas y, en Cortes. un buen modelo de asentamiento que 
responde al esquema que hemos visto en el Bajo Aragón. Además de las influencias 
del Bajo Ebro se aprecian aquí otras influencias llegadas desde el Alto Ebro y desde 
el sureste de Francia. 

Los desplazamientos hacia la Comunidad Valenciana continuaron en esta se- 
gunda fase, incrementándose la influencia. sobre todo en las llanuras costeras. Las 
necrópolis de Cabanes (Castellón), El Castellet (Castellón) y Boverot (Almanzora. 
Castellón) parecen responder a nuevos influjos desde el norte. Estas influencias se 
dejan sentir también más al sur, en Vinarragell (Castellón), Peña Negra de Crevillen- 
te y la Mola d' Agres (Alicante). 

Además de los grandes poblados y necrópolis, repartidos por todo el territo- 
rio ocupado por los incineradores de Campos de Urnas hay que tener en cuenta la 
existencia de un tipo de hábitat rural, generalmente compuesto por una, dos o tres ca- 
bañas, que responde a pequeños grupos de agricultores y ganaderos que se sitúan en 
terrenos adecuados a sus necesidades, como la cabaña de Los Regallos (Candasnos, 
Huesca). 

Esta diversificación de los grupos huce que las cerámicas tengan ahora un aspec- 
to más localista, con predominio, en general, de formas más esféricas, con decora- 
ciones incisas en el noreste de Cataluña y con predominio de las acanaladuras en las 
otras zonas. Estas cerámicas acanaladas son las predominantes, como continuación 
de las tradiciones de los Campos de Urnas Antiguos. En metal hay más novedades, 
ya que en esta segunda fase es más abundante. Una buena parte de los depósitos 
de bronces pertenecen a esta fase, como los de la zona del Segre, el de Fontmajor 
(L'Espluga de Francolí, Tarragona) y el de Nules. Ahora son frecuentes los hallazgos 
de hachas de talón y tope, de aletas y de cubo, así como armas, como las espadas de 
tipo Hemigkoten y de Terni, halladas en Zaragoza y Bétera. respectivamente, ele- 
mentos de adorno, como pulseras, brazaletes, agujas de cabeza enrollada y, en una 
fase terminal, las primeras fíbulas de doble resorte. 

Hay numerosas dataciones absolutas para muchos de los yacimientos menciona- 
dos. Sirva como ejemplo que la necrópolis de Agullana. manejando fechas estándar 
y calibradas, fue utilizada entre 1000 y 820 a.C. 

A partir de 700 a.C. se entra en la última fase de la evolución de los Campos de 
Urnas peninsulares. ya en la Edad del Hierro. Será ésta la fase coincidente Con las 
aportaciones coloniales en la costa mediterránea, la introducción del hierro y la ten- 
dencia a la fortificación de los poblados, en medio de un gran desarrollo demográfico. 

En el interior meseteño peninsular, el grupo de Cogotas | recibe su denominación 
del castro de Las Cogotas (Cardeñosa. Avila), en el que se han definido dos fases: 
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LÁMINA C. — Kemos del Cabezo de Monleón, Caspe, Zaragoza. 


LAMINA CI. Cerámica excisa del Cabezo de Monleón, Caspe, Zaragoza. 


Cogotas l, en el Bronce final, y Cogotas Il o fase de los verracos de la Edad del 
Hierro, entre los siglos VI y 1 a.C. 

Aunque el Bronce final se inicia en la Meseta hacia 1200, el horizonte de Cogo- 
tas | parece haberse iniciado un poco antes, con su centro principal en la cuenca del 
Duero, extendiéndose luego por toda la Meseta central. con penetración de sus ma- 
teriales en distintos contextos culturales de otros grupos peninsulares, en Andalucía, 
Levante y Norte. Se caracteriza por sus cerámicas elaboradas a mano. con decoracio- 
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nes incisas, de punto y raya (o de Boquique) y excisas, que pueden tener antecedentes 
en el Campaniforme final de Ciempozuelos. a través de una fase inicial denominada 
«Proto-Cogotas». aún poco conocida. La cerámica de punto y raya o de Boquique 
(nombre de la cueva de Plasencia, Cáceres, donde fue identificada por primera vez) 
se caracteriza por una decoración muy peculiar y de gran calidad estética consis- 
cente en incisiones con la punta inclinada de un punzón, tormando bellos motivos 
geométricos. de guimaldas o de orlas. En el horizonte de Cogotas l esta cerámica se 
ha asociado en ocasiones a las cerámicas excisas. 

La gente del grupo de Cogotas | habitó en cuevas, como las de Arevalillo (Sego- 
via) y del Asno (Soria), en pequeños poblados ribereños. como el de Los Tolmos de 
Caracena (Sorta) y en chozas aisladas en tierra llana, como las de los areneros madri- 
leños de La Torrecilla, El Soto, La Aldehuela y El Negralejo, o Porragos (Bolaños, 
Valladolid), habiéndose encontrado también cerámica de Cogotas l en poblados cas- 
treños más importantes, como La Barbolla (Soria). Ecce-Homo (Madrid) y Castillo 
de Carpio Bernardo (Salamanca). Las viviendas eran cabañas construidas con ramas 
y barro. El ritual funerario se conoce a través de algunas inhumaciones individuales 
o dobles en los que los cadáveres se han depositado en hoyos o fosas cercanas a las 
cabañas en las que vivían, como en La Requejada, San Román de la Hornija y Los 
Tolmos de Caracena, O en cuevas, como en la de Arevalillo y del Asno. Los ajuares 
funerarios eran pobres. 

En la zona sur de la Meseta se han definido también dos horizontes culturales en 
el Bronce final: el horizonte de Pantoja, paralelo a Cogotas l antes del 1000 a.C.; y el 
horizonte de Ecce-Homo, entre 1000 y 800 a.C., caracterizado por sus cerámicas l1- 
sas, excisas. de Boquique y. finalmente, pintadas, con buenas muestras de metalurgia. 

El modo de vida de las comunidades de Cogotas | parece haber sido, esenctal- 
mente. la ganadería, seguramente practicando la transhumancia, así como una agri- 
cultura básica de tipo cerealista. según han revelado los estudios palinológicos y la 
presencia de molinos de mano y dientes de hoz entre el instrumental de algunos asen- 
tamientos. 

El denominado Bronce final del Sureste, que prácticamente ocupa la misma 
extensión geográfica que la Cultura de El Argar en el Bronce pleno, sucede a una fa- 
se terminal de tradición argárica que conocemos como Bronce tardío (1300-1100 a.C. 
aproximadamente), identificada en Fuente Álamo (Almería), Cuesta del Negro (Puru- 
lena, Granada) y Cerro de la Encina (Monachil, Granada), entre otros. Este Bronce 
Tardío previo al Bronce final es un cambio de ritmo cultural, en el que la cultura 
Argárica. que se ha desarrollado casi durante un milenio en la zona. se agota, dando 
puso a unas nuevas estrategias económicas, patrones de asentamiento y estructuras 
sociales. bien diferenciadas de la etapa precedente, aun cuando algunas tradiciones 
argáricas, sobre todo en cerámica, perduren. 

El Bronce final del SE se ha estructurado en tres fases: Bronce final I (1100- 
850 a.C.), definido por la continuidad en la intrusión de elementos meseteños de 
Cogotas | (cerámicas de Boquique y excisas), de los Campos de Urnas del NE (1n- 
Cineraciones de Peña Negra, Alicante, y Gatas, Almería) y por la llegada de algunas 
Influencias del Bronce atlántico (taller de Peña Negra), fruto de las relaciones comer- 
ciales. Las cerámicas locales son fuentes con fondos planos y carenas altas o medias, 
pequeños vasitos de carena media y vasos globulares. En metal. destacan los alfileres 
con cabeza enrollada. En el Bronce final 11 (850-750 a.C.) desaparecen los materiales 
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de Cogotas | y se elaboran vasos con decoración pintada a mano (El Real) bicromos 
o monocromos. También aparecen cerámicas bruñidas. En el metal se aprecia la ¡p. 
fuencia de los talleres atlánticos y de otras latitudes del ámbito mediterráneo, desta. 
cando algunas espadas de lengiieta calada y hoja pistiliforme, con hoja en forma qe 
lengua de carpa, o con empuñadura de lengieta estrecha con cruceta. Los yacimien.- 
los más importantes de esta fase son los de Cerro de la Encina, Cerro del Real, Los 
Saluadares (Orihuela, Alicante) y la Peña Negra de Crevillente (Alicante), donde exis. 
t1ió un importante taller de objetos metálicos de tipología atlántica. Por fin. el Bronce 
final MI (750-600 a.C.) es una fase paralela al período orientalizante en el sur andaluz 
y un momento previo a la aparición del mundo ibérico. 

El urbanismo del Bronce final refleja notables cambios que rompen el conti- 
nuismo argárico del anterior Bronce tardío, ya que entonces se levantan poblados 
de nueva planta en lugares que parecen seleccionarse siguiendo criterios diferentes, 
sobre todo en cabezos de escasa elevación que siguen situándose preferentemente 
junto a las cuencas fluviales o pasos naturales, incluso cerca del mar (que ahora al- 
canzará cada vez mayor protagonismo), tal vez intentando aprovechar en lo posible 
la anterior infraestructura económica y viaria de la plenitud de la Edad del Bronce. 

Diversos poblados. situados en la zona donde se había asentado anteriormente la 
cultura argárica y, más al norte, en el área levantina, reflejan este cambio: Los Salada- 
res de Orihuela (Alicante), Santa Catalina del Monte (El Verdolay, Murcia). El Caste- 
Har de Librilla (Murcia). La Peña Negra de Crevillente (Alicante), Los Villares (Cau- 
dete), el Pulg de Alco1 (Valencia), los niveles inferiores del Cerro del Real (Granada), 
la fase 111 del Cerro de la Encina (Granada), el Cerro de los Infantes de Pinos Puente 
(Granada), la fase HI del Peñón de la Reina de Alboloduy (Almería), Cástulo (Jaén), etc. 

Los materiales arqueológicos de los diversos asentamientos señalan tres vrandes 
caminos de contacto con distintas áreas culturales: (1) por el sur, el camino andaluz 
desde el que será el foco tartésico-orientalizante, que desde 900 a.C.. aproximuda- 
mente, se desarrollará en distintas fases, con un punto de especial incidencia en la 
zona de Huelva y el bajo Guadalquivir, pero influyendo notablemente sobre otras zo- 
nas, entre las que se encuentra el Sureste y la región murciana; no sólo influirá con 
sus propios aportes culturales, sino que servirá de intermediario de algunas influen- 
ctas tipológicas, sobre todo en metalurgia, procedentes del Bronce atlántico; (2) por 
el norte y oeste, el camino de contactos con el área valenciana. a la que también 
llegarán muchas influencias del Bronce tartésico, pero que a su vez recibe influen- 
cias desde el norte de la cultura de los Campos de Umnas de Cataluña y valle del 
Ebro (Mola d' Agres. Castellet de Porquet. Pic dels Corbs, Peña Negra. etc.), con 
penetraciones al interior, como parece verse en Munera, Albacete. Esta influencias 
se aprecian también más al sur. en Murcia y Almería. con la introducción del ritual 
funerario de la incineración, según los recientes descubrimientos de Gatas. También 
se aprecia la influencia meseteña de Cogotas | y la del Bronce atlántico; y (3) des- 
de el Mediterráneo, a través del cual llegan a la costa elementos de origen semila 
desde finales del siglo VI! a.C., propiciando una fase orientalizante local que, más 
tarde. con la llegada de los influjos greco-orientales, se convertirá en un factor decl- 
SIVO para el cambio de ritmo histórico que se aprecia en el momento de transición a 
la primera Edad del Hierro y a la subsiguiente formación del mundo ibérico. Debe 
tenerse en cuenta que en la desembocadura del Segura, en Guardamar (Alicante), el 
gran asentamiento semita de La Fonteta se inicia hacia 750 a.C. 
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En estos poblados, que generalmente suelen ser de nueva fundación (aunque 
también los hay con ocupación anterior del Bronce pleno), se construyen modestas 
viviendas familiares exentas, de plantas circulares, ovales y angulares. de unos 40 m? 
(media del Cerro de la Encina de Monachil), que en ocasiones se distribuyen por el 
espacio habitable sin seguir un estricto orden preestablecido, y otras veces se adaptan 
ordenadamente al terreno predispuesto. 

En algunos poblados se aprecian distintas zonas de ocupación, por fases, como 
si la población se hubiese trasladado de una zona a otra, abandonando la anterior, por 
motivos que desconocemos, como ocurre en el poblado oniolano con las viviendas 
del horizonte ibérico antiguo con respecto a la fase anterior. 

Los poblados mejor conocidos son: Peña Negra de Crevillente y Los Salada- 
res de Onhuela (Alicante), por el norte; el Cerro de los Infantes de Pinos Puente, el 
Cerro de la Encina de Monachil y el Cerro del Real de Galera (Granada), por 
el sur; y en Murcia, El Castellar de Librilla, entre otros. En todos ellos, el aspecto 
peor documentado es el del ritual funerario, ya que sus necrópolis apenas son cono- 
cidas. 

En la Peña Negra de Crevillente se han establecido dos fases: Peña Negra | 
(Bronce Final, 850-675 a.C.) y Peña Negra ll (675-550 a.C.), ya periodo orienta- 
lizante. Peña Negra fue, además, un centro de producción metalúrgica en el que se 
elaboraron útiles de tipología atlántica. 

Más al norte existen otros poblados vinculados al Bronce Levantino: Mola 
d'Agres, Tabaiá (Valle medio del Vinalopó), Vinarragel (Burriana), Cabezo de las 
Particiones (Bajo Segura). El conocido tell de Vinarragel, frecuentemente citado, no 
ofrece restos urbanísticos hasta su fase 11, ya en un momento terminal del período, en 
la transición al momento de influencia protocolonial (Vinarragel 111). 

En Granada, el Cerro de la Encina (Monachil) es otro de los asentamientos que 
reflejan bien el Bronce final. Se trata de un poblado situado sobre un cerro ame- 
setado. de buena situación dominante y escarpado por su ladera sur, en el extremo 
noroeste de Sierra Nevada, cerca de Granada, que parece tener sus orígenes (fase Í) 
en un momento correspondiente a El Argar B, del que quedan pocas evidencias, para 
evolucionar después (fase 11) en un período terminal de la cultura argárica, fechado 
hacia 1200 a.C., y culminar en su fase Hi en el Bronce final, entre 1000-700 a.C. Por 
el momento no se conoce la necrópolis de esta última fase del poblado. 

El poblado de Monachil mantuvo contactos a lo largo del Bronce tinal con la 
Meseta, el valle del Ebro y otros focos de Andalucía occidental; en los momentos 
finales de su desarrollo se ven en él los primeros elementos coloniales procedentes 
de los focos sureños. 

A partir del siglo VIII a.C., incluso es posible que un poco antes, las pobla- 
ciones locales del Bronce Final, herederas de la cultura del Bronce pleno, iniciarán 
un período de profundas transformaciones que afectarán a todos y cada uno de los 
aspectos sociales. económicos y materiales de su cultura. La llegada de las influen- 
cias protacoloniales de la costa se harán ahora más patentes. El conocido Tesoro de 
Villena, formado por 65 objetos de oro en su mayor parte (unos 10 kg de oro), fecha- 
do en el siglo VII! a.C.. puede marcar la fecha simbólica en la que estas influencias 
parecen consolidarse, transformando poco después el panorama general del Sureste. 
Este tesoro, que pudo haber llegado a través de intermediarios semitas, aunque en su 
tipología se aprecian influencias atlánticas y centroeuropeas. respondía a la demanda 
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LÁMINA. CH. Poblado de Peña Negra de Crevillente, Alicante. Corte E, Fase orientalizante. 


de bienes de lujo y prestigio de los jetes indígenas del Bronce final local. Su crono- 
logía, mediatizada por la aparición de hierro en el conjunto, se pretende llevar hoy a 
finales del 11 milenio a.C. 

Cada vez más se tiende a ver al ámbito del SE inmerso en la órbita del Bronce 
tartésico, de donde recibe muchas y muy notables influencias. 

En el sur andaluz, el área tartésica en un amplio territorio que abarca Anda- 
lucía occidental (entre Sevilla, Cádiz y Huelva), hasta las estribaciones meridiona- 
les de Sierra Morena, parte de la depresión Bética y de la cuenca del Guadalquivir. 
con un tramo de costa destacado entre Algeciras y Huelva, se define el espacio del 
Bronce final meridional, sobre el que se asentará y consolidará la cultura Tartésica. 
En esta zona existieron importantes centros mineros, especialmente importantes en 
las desembocaduras de los ríos Tinto y Odiel, y fértiles llanuras para la explotación 
agricola y ganadera en el valle del Guadalquivir. Ambas circunstancias son claves 
para comprender el auge que la zona va a alcanzar a partir del Bronce final. 

Desde el Bronce tardío comienzan a aparecer asentamientos que nos indican 
un lento pero progresivo proceso de jerarquización de la sociedad. En el poblado del 
Llanete de los Moros (Montoro, Córdoba) hay elementos del Bronce final tartésico en 
fechas muy tempranas; y en los poblados de Setefilla (Lora del Río, Sevilla) y el Ce- 
rro del Berrueco (Medina Sidonia, Cádiz) hay necrópolis donde se aprecian tumbas 
de personajes destacados, con ajuares de prestigio. Setefilla era un poblado dedicado 
a la cabaña ganadera de bovinos, en una zona de transhumancia entre la Meseta y 
el valle del Guadalquivir. El ritual funerario se ha documentado en Setetilla y en el 
Castillo de Doña Blanca (Puerto de Santa María, Cádiz). donde ya se ve el ritual de 
la incineración, con las cenizas introducidas en urnas que eran depositadas en fosas, 
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cámaras circulares de mampostería o excavadas en la roca, aunque aún alternará con 
la inhumación. Muchas de ellas estaban cubiertas con un túmulo. Poco después estos 
túmulos cubrirán varias sepulturas, dando lugar a auténticas necrópolis colectivas. 
en las que a veces hay dualidad de ritos funerarios. En la Cuesta del Negro de Pu- 
rullena (Granada) los materiales más significativos son las cerámicas con decoración 
bruñida, o las decoradas con acanaladuras formando motivos en espiga, así como las 
botellas decoradas con mamelones. 

Hay dos fases iniciales que se van definiendo cada vez más: primero. una fase. 
enlazada con el Bronce tardío, en la que se empiezan a producir modificaciones en 
la organización de los grupos, fijación de poblaciones y aparición de cerámicas con 
decoraciones bruñidas y otras de origen externo, como las cerámicas de Boquique. 
Hacia 1000 a.C. se inicia otra fase, en la que aumentan los hallazgos metálicos y las 
piezas de orfebrería, debido al papel de puente entre el Atlántico y el Mediterráneo 
que desempeña la zona, con hallazgos de objetos de oro, materiales de bronce (ha- 
chas de talón, algunas espadas) y, posiblemente, el inicio de las producciones locales. 
A partir de ahí, se apreciará un notable aumento de la población. que hay que relacio- 
nar con la puesta en explotación de las ricas tierras del valle del Guadalquivir y con 
las minas onubenses. Fruto de esos contactos serían algunos materiales, más frecuen- 
tes desde los siglos X y IX a.C.. como el depósito de Baioes, que contenía piezas de 
influencia francesa del grupo Vénat, las fíbulas de codo del tipo Huelva, la espada o 
estogue de Larache, de tipo Rosnóen, que viene au través de los grupos atlánticos (aun- 
que es un tipo centroeuropeo), etc. También hay algunas pocas evidencias de contac- 
tos esporádicos de agentes mediterráneos en territorios de la vertiente atlántica. como 
las dos tumbas de falsa cúpula de Roca do Casal do Melo (Sesimbra, Portugal), de 
estructura similar a las del Mediterráneo central. Estos hallazeos parecen poner 
de manifiesto unos contactos previos al gran trático del siglo vit! a.C., destinados 
a enlazar las rutas comerciales del Mediterráneo (sobre todo del central) y las del 
comercio atlántico, convergiendo ambas en la zona del Estrecho. 

Es muy interesante la fase del Bronce final (fase NA de Setetilla). cuando se 
aprecia un notable cambio cultural, con la introducción de elementos arqueológicos 
procedentes de la Meseta, del horizonte de Cogotas | (cerámicas excisas y de Bo- 
quique), así como de Portugal. a través del cual llegan influjos del Bronce atlántico, 
especialmente notables en Andalucía occidental. Poco después se van a generalizar 
por toda Andalucía las cerámicas de retícula bruñida, que aunque tienen antecedentes 
locales en el mundo indígena también son objeto de comercio e intercambio por los 
mercaderes semitas del Mediterráneo. Por entonces se amplían las zonas ocupadas: 
Carmona. Montemolín, Torres Alhonoz (Sevilla), Campín (Puerto de Santa Mana, 
Cádiz). Tarifa (Cádiz), el Llanete de los Moros (Córdoba). con especial fijación en 
las zonas de explotación agrícola, sobre todo en el Aljarafe sevillano y en El Campo: 
Valencina de la Concepción. Tejada la Vieja (Escarcena), El Carambolo, Cerro de las 
Cabezas (Olivares) o Niebla. Los dos núcleos básicos serán el área de Huelva, con su 
minería. y la de Sevilla, con sus ricas tierras agrícolas. 

El Bronce final tartésico se desarrollará entre el siglo X y la primera mitad del si- 
glo Vilta.C., apreciándose un notable crecimiento de la población, lo que hace que se 
pongan en cultivo nuevas extensiones de tierra en el Bajo Guadalquivir y aparezcan 
más poblados y se amplíen otros, tanto en el valle como en la costa atlántica, en la 
provincia de Huelva: El Carambolo (Sevilla). Valencina de la Concepción (Huelva). 
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LÁMINA CU. — Espadas de lengua de carpa de la Ría de Huelva. 


San Bartolomé y Campín. Muchos de ellos son pequeños asentamientos con pocos 
habitantes, generalmente sin defensas, en los que las cabañas de planta circular u oval 
con paredes de entramado vegetal cubiertas con enlucido de barro se distribuyen sin 
orden, sobre todo en las tierras del valle; pero otros tienen mayores dimensiones. Las 
cerámicas de retícula bruñida aparecen desde el siglo IX en El Carambolo (Sevilla), 
junto a otras pintadas en rojo con decoración geométrica (tipo Carambolo), así como 
en Cerro del Real (Galera, Granada) y Cabezo de San Pedro (Huelva). Poco des- 
pués, en el siglo VII a.C., se generalizarán por todo el ámbito tartésico. En algunos 
de estos poblados las cerámicas a torno se impondrán a partir del siglo vi! a.C. 

Incentivados por los contactos con el mundo atlántico y por los primeros visitan- 
tes semitas, se ponen en explotación las áreas de recursos mineros en diversas zonas: 
Cerro Salomón y Quebrantahuesos, en Río Tinto (Huelva); San Bartolomé, en la 
zona de Almonte; Tejada la Vieja (Escacena del Campo, Huelva), Cabezo de San 
Pedro (Huelva). Cerro Muriano, etc. 

En Tejada la Vieja. donde existió un importante asentamiento que controlaba 
el acceso a las minas de Río Tinto en el Bronce final. vemos cómo se levanta una 
muralla poco después de 700 a.C., continuando su actividad hasta el siglo IV a.C. 

Pese a las noticias aportadas por diversas fuentes clásicas en las que se afirma 
la fundación de Gadir (Cádiz) por los fenicios en tomo a 1100 a.C., no hay, por el 
momento, documentación arqueológica que respalde una primera fase colonial se- 
mita tan temprana. Sí hay, sin embargo, algunas pocas evidencias del interés que los 
pueblos del Mediterráneo oriental y central sintieron por la península Ibérica. como 
parecen indicar los hallazgos de cerámica micénica en Jaén y SE (Llanete de los 
Moros, Purullena y Gatas), así como los hallazgos ya citados de Portugal. Las evt 
dencias más antiguas se fechan a principios del siglo VIH, o todo lo más muy a finales 
del 1x a.C. Los datos de Morro de Mezquitilla (Málaga), situado sobre una eleva- 
ción en la desembocadura del río Algarrobo se remontan hasta 800 a.C.; Toscanos 
(Vélez Málaga), en el cerro del Peñón, sobre el estuario del río Vélez, se fundó hacia 
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700 a.C.; y las hay algo más tardías, en tierras del interior, como en Acinipo, techado 

poco después de Morro de Mezquitilla. Sin embargo. muchos especialistas suponen 
una fase previa de contactos esporádicos o de viajes exploratorios que podrían cu- 
brir buena parte del vacío existente entre las primeras evidencias y la mítica fecha 
de fundación de Gadir, coimcidiendo con el auge de Tiro en Fenicia, promotora de 
la fundación de ciudades en la zona del Estrecho para las que las fuentes proponen 
fechas muy elevadas: Lixus (Larache, Marruecos), hacia 1200 a.C.; Utica (Túnez); 
hacia 1101 a.C.; Gadir (Cádiz), hacia 1100 a.C.; y Cartago (Túnez), hacia 814 a.C. 

De esta manera vemos cómo desde el siglo X a.C. se produce en estas zonas 
del sur peninsular un proceso de asentamiento de poblaciones en áreas concretas, rl- 
cas en recursos agropecuarios o mineros. Sobre este substrato cultural, que empieza 
a cambiar en el siglo IX a.C., se verterá el influjo fenicio, convirtiendo la zona en 
uno de los más importantes centros culturales del Mediterráneo occidental, debido a 
su riqueza minera y agropecuaria. Esta etapa pre o protocolonial se define por algu- 
nos rasgos concretos: aumento de la población, estratificación social y concentración 
del poder en minorías reflejado en el mundo de las estelas del surveste, ascenso de 
una aristocracia guerrera que basará su poder en el control de los recursos mineros y 
agropecuarios, y dinamización del proceso cultural que alcanzará su apogeo en la tase 
siguiente (Tartésica orientalizante), a partir de 700 a.C.. cuando la influencia semita 
se ha consolidado en ambas orillas del Estrecho, puesto que desde el siglo VII a.C. 
se desarrollará un intenso proceso de colonización, centrado inictalmente en el tramo 
de la costa de Málaga y el río Algarrobo, donde muy pronto se desarrollarán im- 
portantes asentamientos, como el del Cortijo de Toscanos o Morro de Mezquitilla. 

Los materiales arqueológicos, especialmente las cerámicas, parecen definir una 
variedad de influencias y contactos que se mezclan con el substrato local. Así. po- 
demos definir varios grupos de materiales, frecuentemente coincidentes en una mis- 
ma área: las cerámicas pintadas tipo Huelva, a mano, decoradas con colores blanco, 
amarillo o rojo; las cerámicas pintadas tipo El Carambolo, con figuras geométricas 
de cuadrados, círculos y triángulos; las cerámicas pintadas tipo Medellín. decora- 
das con líneas y bandas que configuran motivos muy orientales, en colores claros 
(blanco, amarillo, azul, rosa) sobre una imprimación de color rojo; las cerámicas de 
retícula bruñida. hechas a base de trazos finos que tras la cocción destacan en líncas 
brillantes, formando esquemas reticulados; las cerámicas de incrustación, inciSas y 
excisas, que muestran contactos con la Meseta y, por fin, las cerámicas toscas incisas, 
propias de los centros mineros, como Río Tinto, Cerro Muriano, Cástulo y Linares. 
Poco después. la introducción y generalización del torno de alfarero hará cambiar 
este panorama. El momento clave será el siglo viI! a.C., con la implantación de las 
colonias fenicias en la costa. 

A este período comprendido entre 900 y 700 a.C. se le denomina Tartésico proto- 
Orientalizante. El período Orientalizante se desarrollará. ya en la Edad del Hierro, 
entre 700 y 500 a.C., dividido en dos fases: Tartésico orientalizante (700-650 a.C.) y 
Tartésico tardío (650-500 a.C.). 

El Bronce final del Suroeste, muy estrechamente relacionado con el área Tar- 
lésica, en tierras de Extremadura, Alto y Bajo Alemtejo y el Algarve portugués, y 
parte de Andalucía occidental, entre las cuencas bajas del Guadalquivir y Guadiana, 
era en el Bronce final un territorio de tránsito entre el sur y el noroeste peninsular, es 
decir, entre los focos del Bronce atlántico y el Estrecho, que era el límite de la zona 
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mediterránea transitada hasta entonces. El suroeste era relativamente rico en mine. 
rales que tenían entonces una fuerte demanda: oro, plomo, cobre y algo de estaño 
También aquí se han detectado algunos depósitos de materiales metálicos y hallazgos 
de objetos de prestigio en oro: brazaletes. pulseras y torques como el de Berzocana 
(Cáceres). de tipología atlántica. El área se caracteriza, sobre todo, por su horizonte 
de las estelas decoradas. Se trata de grandes lajas planas de piedra decoradas con 
grabados en los que se representan guerreros con sus armas, carros y objetos perso. 
nales, a las que se les ha dado un significado funerario, ritual, social y simbólico de 
heroización de personajes relevantes. Estas estelas, que tienen un precedente en las 
estelas funerarias del Bronce antiguo del Algarve y Alemtejo, han aparecido genera]- 
mente fuera de contexto arqueológico, por lo que resulta difícil asociarlas a un tipo 
determinado de hábitat y se les ha atribuido una cronología a través de la tipología de 
los objetos representados: espadas del Bronce final atlántico, escudos con escotadura 
en V, de tipos tartésicos. lanzas, fíbulas, peines y espejos. Sólo en pocos casos se ha 
podido asociar la estela a una tumba, como la excavada en la roca en Solana de las 
Cabañas (Logrosán, Cáceres). La mayor parte de los hallazgos se concentran en la 
Extremadura española y el Alemtejo con extensiones hacia el alto y bajo Guadiana, 
bajo Guadalquivir y bajo Tajo, donde se aprecian diferencias Iiconográficas. Se han 
definido varios núcleos geográficos para las estelas: valle medio del Guadiana, va- 
le del Guadalquivir, Algarve portugués, Sierra de Gata, Montes de Toledo y SE de 
Francia. Suelen fecharse entre 1100 y 800 a.C. 

Entre las más conocidas están la estela de Ategua (Córdoba), en la que se repre- 
sentó el cuerpo de un guerrero, acompañado por nueve sirvientes y por su escudo, 
lanza y un carro tirado de dos ruedas por dos caballos que es conducido por un aurt- 
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ga. En la estela de Torrejón del Rubio [ (Cáceres) el guerrero tiene arco y flechas. 
Otras estelas destacadas en España y Portugal son las de Zarzal de Montánchez. Er- 
videl, Sao Martinho, Pomar y Magacela. Estelas semejantes han aparecido también, 
aunque excepcionalmente, en el norte peninsular, en el valle del Ebro (Cinco Villas, 
Aragón) y en el sureste de Francia. 

Los estudios más recientes pretenden ampliar el significado de estas estelas, que 
también pudieron servir para señalar el acceso a yacimientos mineros. o accidentes 
veográlicos, o hitos en rutas de comercio o vías ganaderas. Sin embargo, el carácter 
«heroico» de las estelas, levantadas para recordar a un guerrero admirado, dentro de 
un ritual lleno de simbolismos. parece ganar cada vez más fuerza. Eran monumentos 
concebidos para ser colocados hincados verticalmente en el suelo, y lia representación 
gráfica del ajuar funerario coincide con los elementos que en Oriente definen las 
tumbas de los príncipes y nobles, con elementos de clara simbología funeraria, en la 
que al difunto se le representa heroizado, tal y como era habitual en Oriente. 

No conocemos bien el hábitat, aunque se supone una continuidad del uso de 
las cuevas (como la de Boquique, Cáceres) y establecimientos al arre libre. como el 
pequeño poblado de Valcorchero (Cáceres), con cabañas de planta circular u oval y 
vinculado a una necrópolis de cistas. 

El área del suroeste estuvo relacionada con las tierras bajas de Huelva y con 
la depresión Bética, entrando pronto a formar parte del círculo de influencias de la 
Cultura Tartésica. 

Por fin, en las islas Baleares continúa el desarrollo del período Talayótico, en su 
fase 11. perdurando los poblados y el uso de las navetas. Pero desde el siglo VIII a.C. 
veremos la introducción del hierro (detectada en Son Matge, Mallorca y en So Na 
Cacana, Menorca) y la inclusión de las islas en la órbita orientalizante, con la llega- 
da de los comerciantes semitas que muy pronto se establecerán en Ibiza. Así, desde 
650 a.C. se abandonan los poblados talayóticos, al tiempo que se refuerza la presen- 
cia fenicia en Ibiza, que desde entonces constituirá un importante punto intermedio 
entre las islas del Mediterráneo central y las costas levantinas españolas. 
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CAPÍTULO 24 


LA EDAD DEL HIERRO EN EUROPA 


La Edad del Hierro en Italia y el Mediterráneo central. — La Cultura de 
Hallstatt. — La civilización de La Tene. 


Aunque la denominación que le damos a esta etapa se apoya en un criterio tec- 
nológico, la metalurgia del hierro, la realidad es que la aparición del nuevo metal no 
es más que un factor secundario, ya que los cambios más notables se han de experi- 
mentar en el orden social y económico. De hecho, el uso del hierro no se generalizará. 
sino excepcionalmente, hasta bien entrado el I milenio a.C., aunque la utilización del 
hierro meteórico se iniciase en Sumeria y Anatolia unos 2.500 años antes. 

Es hacta la pnimera mitad del 11 milenio a.C. cuando su uso empieza a extenderse 
por las costas sureñas del mar Negro, Armenia y el Cáucaso, precisamente cuando 
se inicia el apogeo de los hititas, que debieron centralizar su producción durante más 
de dos centurias, manteniendo un estricto control sobre su escasa comercialización 
(y aun sobre su técnica de trabajo), debido seguramente a su valor militar. Mientras 
se mantuvo el poderío de los monarcas anatolios, el hierro no se expandió hacia 
otras regiones sino como ocasionales exportaciones de los hititas, en cuya capital, 
Boghazko0y, se encontraron las primeras referencias escritas al nuevo metal. 

Pero hacia 1200 a.C. la comcidencia de varios acontecimientos cambiará la si- 
tuación: se desmorona el mundo micénico, que sutre la destrucción de sus palacios 
y fortalezas; los dorios llegan a Grecia; cue Troya VII; los frigios se despliegan por 
Anatolia y se desmorona el poderío hitita; los filisteos llegan a Palestina y el Medi- 
terráneo oriental conoce las incursiones de los denominados «Pueblos del Mar». 

Entonces el uso del hierro empieza a generalizarse: entre 1200-1000 a.C. se uti- 
liza para fabricar instrumentos agrícolas en la costa simopalestina y es importado en 
la Hélade protogeométrica; su uso se extendió por Oriente Medio y llegó al Cáucaso 
y Koban, no antes del siglo X a.C. Su difusión tardía por Europa central se realizó a 
través de la región del Ponto. Por vía mediterránea llegó a la península italiana desde 
la Hélade y Chipre, hacia el siglo IX a.C., y al Mediterráneo occidental, algo después, 
a través de intermediarios fenicios y griegos, en un espectacular proceso que afectó a 
las costas del sur y este de la península Ibérica y al sur de Francia, desde donde luego 
se extenderá hacia el interior de Europa. 
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El hierro aparece esporádicamente en la Europa del bronce final (últimas fases 
de Hallstat1 B) en forma de objetos de lujo, como brazaletes o alfileres, o incrus- 
tado en las empuñaduras de algunas espadas de bronce. La importación del hierro 
debió iniciarse algo antes, como lo demuestra la tumba de Seddin (siglo IX a.C.) en 
la que aparecen algunos objetos férreos que denotan un especial estatus social. 

En China, donde se había usado el hierro meteórico en Hopet, durante la época 
Chang, se comenzó a trabajar hacia 700 a.C., con la tecnología que se utilizaba para 
el trabajo del bronce. Su fabricación no se extendió a otras áreas de Asia oriental 
hasta épocas más avanzadas. 

Durante la Primera Edad del Hierro o época de Hallstatt (750-500 a.C. ) el hierro 
siguió siendo siendo un artículo selecto. Sin embargo, Hallstatt se convirtió en el 
primer centro productor de hierro de Europa. No será hasta la Segunda Edad «el 
Hierro (La Téne, 480-50 a.C.) cuando este elemento se generalice y llegue a todas 
las capas sociales, debido a su difusión y la divulgación de la tecnología adecuada. 

La tecnología del hierro requirió una larga experimentación antes de que pu- 
diera gencralizarse el uso del nuevo metal. que es uno de los más abundantes en la 
naturaleza, repartido prácticamente por tado el mundo. Los minerales de los que se 
podía extraer eran: goetita, magnetita, hematíes, limonita, piritas y limnita, esencial- 
mente. Funde hacia 1.537 *C (una diferencia de fusión con el cobre de 447 *C), por 
Ilo que se requiere una tecnología avanzada para su elaboración. Esto explica su tardío 
uso en la Prehistoria, ya que hasta la aparición de los hornos desarrollados, con tiro, 
no podían alcanzarse temperaturas tán elevadas. Su aparición tardía se dehe, pues, a 
una simple cuestión tecnológica. No era fácil de fundir, ya que se requería una tempe- 
ratura elevada y una atmósfera reductora. La fundición en molde era imposible, por 
eso se usó la forja, mediante el martilleo, En realidad la Edad del Hierro empezará 
cuando la tecnología sea capaz de producir hierro endurecido, mediante el proceso 
de aceración. Esa era la única forma en la que el hierro podía superar las cualidades 
del bronce y desplazarlo. 

Hasta el siglo XVI d.C. el hierro se obtenía en una sola operación: el mineral era 
calentado en pequeños hornos que tenían fuelle de oxigenación; la ganga del mineral 
se combinaba con el óxido de hierro y fundía:; el resultado era una materia pastosa y 
mezclada con escorias, que debían ser expulsadas golpeándolas con un martillo. 

La calidad del mineral depende mucho de los elementos que contenga. Así, la 
presencia de manganeso aumenta su calidad, mientras que un contenido de azutre 
mayor del | % es inaceptable. La presencia de pequeñas cantidades de sulfuro en las 
piritas lo hacen quebradizo. 

Las ventajas del hierro eran evidentes: más abundante que cualquier otro, se 
encontraba en casi todas partes; las piezas de hierro duraban más y sus filos eran más 
duros y resistentes. 

Entre las técnicas más utilizadas para trabajar el hierro destacaron: el forjado, 
que consiste en separar de los nódulos obtenidos en el horno de fundición las sustan- 
ctas no metálicas. En el hierro, la más común de estas sustancias es la fayalita, que 
permanece viscosa por debajo de 1.177 *C. Estos nódulos son recalentados en una 
fragua, hasta conseguir la temperatura ideal que permite. con la ayuda del martillado 
sobre el yunque, extraer la fayalita y otras sustancias no metálicas. La técnica era 
habitualmente practicada en la antigiedad, como vemos por las representaciones en 
las cerámicas áticas. 
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La laminación es una técnica que consiste en unir por martillado láminas de 
hierro carburado, es decir, sometido a intenso calor, dejando reposar la pieza sobre el 
tuego de carbón de leña para que absorba el carbono. Una de las láminas. calentada 
durante más tiempo que la otra, contenía más carbono y era, por eso, más fuerte. Una 
vez superpuestas y unidas, proporcionaban una pieza lo bastante maleable como para 
ser trabajada. Es una técnica practicada desde inicios del ! milenio a.C. para trabajar 
el hierro sin necesidad de licuarlo. 

La aceración o carburación era una técnica que permitía mejorar las propiedades 
del hierro mediante una operación que se realizaba en la fragua calentando un lingote 
de metal hasta 1.200 *C, con el fin de poner viscosa la escoria y separarla del hierro 
mediante mantillado. Para ello era necesario que el foco calorífico no descendiera de 
800 *C. El lingote entraba en contacto directo con el carbón y con el monóxido 
de carbono procedente de la combustión, consiguiéndose que una cantidad deter- 
minada de carbono se difundiera por el lingote de hierro, convirtiéndolo en acero 
carbonatado. 

El temple es una técnica utilizada para endurecer el metal. El tratamiento del hie- 
rro al temple consistía en someterlo a una fuerte temperatura hasta ponerlo candente, 
para sumergirlo rápidamente en agua, provocando así su inmediato enfriamiento. El 
metal adquiría así una gran dureza, aunque se volvía más quebradizo (lo que en algu- 
nos casos era incluso conveniente). Sin embargo esta técnica no era apropiada cuando 
se quería combinar la dureza con la elasticidad, como en el caso de la fabricación de 
espadas, hachas, puñales, etc. 

Por fin, el revenido es una técnica tardía. que se empezó a utilizar a partir del 
siglo IV a.C., consistente en el recalentamiento del metal a una temperatura inferior 
a 727 C. Se empleaba para endurecer puntas y filos de herramientas: se recubría 
la punta o el filo con un aislante de arcilla para obtener un enfriamiento desigual y 
así lograr objetos con mayor dureza en aquellos puntos útiles, conservando el grado 
de elasticidad de la pieza. 


La Edad del Hierro en Italia y el Mediterráneo central 


Debido, por un lado, al gran desarrollo de los grupos del Bronce final, y por otro. 
a los contactos con focos del Mediterráneo oriental a través de las colonias griegas del 
sur y Sicilia, el norte de Italia alcanza gran prosperidad durante la primera Edad 
del Hierro, ofreciendo una variedad cultural que contrasta con la relativa homogenel- 
dad de la etapa precedente. 

En el norte de la península italiana se desarrollan las facies culturales de Villano- 
va, Este (o cultura Atestina) y Golasecca, en las que predomina el rito funerario de la 
incineración en umas bicónicas decoradas con motivos geométricos incisos y cubter- 
tas, a veces, con cascos metálicos de guerreros que también se imitan en cerámica, 
mientras que la inhumación es mayoritaria en Campania, Calabria y Puglia. 

La cultura de Villanova, cuyo apogeo se centra en los siglos IX-VII a.C.. se 
forma como resultado de la confluencia de diversos factores, a partir de un centro en 
la región de Bolonia, para extenderse luego, de costa a costa, por Toscana. Emilia, 
Romaña y norte de Marche. Suele dividirse en cuatro fases: Benacci I, Benacci ll, 
Arnoaldi y La Certosa. La primera fase, a la que en 1939 (3. Patroni llamó protovt- 
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LAMINA CV. Urna cineraria de Villanova 41. 


llanoviana (siglos X1-X a.C.), es de transición, con notables cambios culturales. Sus 
materiales metálicos suelen ser de bronce: fíbulas de arco simple y algunas serpen- 
tiformes, hachas de alerones terminales o de cuerpo ancho y cuadrado, y espadas de 
empuñaduras pesadas macizas o con antenas. Las agujas. bocados de caballo, cintu- 
rones y navajas de afeitar con la hoja en forma de media luna, son abundantes. En 
las necrópolis de San Vitale y Veruchio (Rímini) hay tumbas de incineración en urna 
que evidencian una sociedad bastante igualitaria. 

La fase Benacci 11 (850-700 a.C.) es el verdadero inicio de la Edad del Hierro en 
la zona, generalizándose su uso. Las urnas de las necrópolis de Benacci, Savena, y 
Sant Isaia son bicónicas y de cuerpo alargado, y los ajuares, ahora más diferenciados, 
parecen indicar un importante cambio social. La cerámica ofrece formas variadas: 
cupas de pie alto, vasos dobles, askoí de origen oriental. Se siguen utilizando las 
mismas navajas de afeitar y las fíbulas serpentiformes son mayoritarias, apareciendo 
entonces los primeros calderos de bronce. En esta fase se suele fechar la importante 
tumba de guerrero de Monterozzi. 

La tase Arnoaldi (750/700-a finales del VI a.C.) se caracteriza por sus sítulas 
decoradas con escenas diversas; por sus fíbulas con incrustaciones de ámbar en el 
puente y por la pervivencia de tipos de la fase anterior. La cerámica, de formas más 
evolucionadas, está a veces decorada con pájaros, svásticas y estilizadas figuras hu- 
Manas. 

Por tin, la fase de La Certosa (de fines del vi a 400 a.C.) es de gran riqueza 
cultural. Su fíbula tipo tiene un pie con botón terminal en el extremo de la mortaja. 
Las sítulas ofrecen ricas escenas de la vida diaria y de la guerra y la cerámica tiene 
ahora una marcada influencia oriental, siendo frecuentes los tipos griegos áticos de 
figuras rojas y los vasitos de vidrio de origen fenicio. La necrópolis más caracteristica 
es la de La Cartuja, en cuyos ajuares se aprecian ya contactos con Austria y Hungría. 

En esta fase los etruscos completan la dominación de la región de Bolonia. que 
habían iniciado en el siglo VII a.C., enriqueciéndola culturalmente con sus aportacio- 
nes y con las influencias mediterráneas orientales. 
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La de Villanova es la cultura más importante de la Edad del Hierro del norte. 

Su economía se basó en la agricultura. la ganadería y la metalurgia, produciendo 

huenas armas y utensilios con el metal de los yacimientos mineros toscanos, lo que 

debió propiciar sus contactos con los colonos griegos establecidos en el sur de Ita- 

lia desde el siglo VII! a.C. Este comercio debió apoyarse en la exportación de grano, 

v metal y sal, esencialmente, importándose objetos de bronce sardos, copas egeas de 

| época tardogeométrica. productos fenicios y de las colonias griegas del sur. Ocasio- 

nalmente Villanova exportó productos elaborados a áreas alejadas. como las fíbu- 

las villanovianas de Olimpia, el cinturón de Eubea.... pero en una cuantía insignifi- 

cante. 

| La notable calidad de sus armas, así como algunos rasgos funerarios, hace pensar 

en la existencia de una clase dominante de guerreros, seguramente apoyada en la 

propiedad de la tierra. desde el siglo IX a.C., en la que R. Peroni ha querido ver una 
influencia del mundo postmicénico. 

Los objetos de lujo y las manufacturas indican una actividad artesanal especia- 
lizada, propta de una sociedad a la que podemos denominar protourbana, a partir 
del siglo VII a.C., cuyos inicios materiales pueden rastrearse en los poblados de San 
Giovenale y Ves1, en Etruria. 

La facies del Este, o cultura Atestina. se desarrolla en el Véneto y la provincia 
de Padua (Trentino, Lombardía y llanura padana) y está muy influenciada por la 
Bolonia villanoviana. Su evolución se desarrolla en cuatro fases: 


Este [ (900-800 a.C.) es una etapa de transición y sus elementos argueológi- 
cos más característicos son las fíbulas de arco ligeramente elevado y las de arco 
simple jalonado de nódulos. Las urnas de incineración están decoradas con motivos 
geométricos y tienen el cuello estrecho y la panza ensanchada, siendo también fre- 
cuentes las copas de pie ancho con asitas, los recipientes en forma de bota, las tazas 
y, al final. las copas con pie muy alto. 

Este 11 (800-625 a.C.) es una fase larga y compleja en la que perviven algunos 
tipos de la anterior. Son características sus fíbulas con arco en forma de caballito y 
las de arcos simples decorados, arcos foliáceos y arcos de cresta perforada. Algunas 
tienen ámbar incrustado. En armas destaca la espada tipo Fermo, con antenas enla- 
zadas (Este 11 B y C). Algunas sítulas anuncian ya el esplendor artístico de lu fase 
siguiente. 

Este 11 (600-350 a.C.), que se subdivide en cuatro etapas de complicada evo- 
lución, en las que destacan las sítulas de variada decoración, como las de Benvenuti 
(Padova), decorada con animales fantásticos y guerreros (h. 600 a.C.). Las fíbulas son 

| muy abundantes, destacando las de tipo navicella, de dragón. de puente con avecillas. 
las que tienen forma de jinete y las de navicella alargada. A veces tienen una profu- 
sa decoración y suelen ser un elemento precioso para la cronología. l.a abundancia 
de alfileres con cabezas complejas, pies de hierro para el hogar y otros elementos 
metálicos no es más que el reflejo de un importante artesanado. La necrópolis de 
Pela, Melati, Nazari y Baldaria. parecen evidenciar la presencia de una aristocracia 
gentilicia, bien relacionada con las áreas limítrofes. 


Finalmente la cultura de (solasecca, que se extiende por el Piamonte, valle de 
Aosta y Lombardía, con penetraciones al SO de Suiza, ofrece gran variedad tipológl- 
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FIG. 41.  Espudas procedentes del norte de Italia. 1: tipo Fermo; 2: de untenas atrofiadas; 3: tipo 
Weltenburx: 4: de antenas atrofiudas; S: de antenas curvadas. 


[LA EDAD DEL HIERRO EN EUROPA 587 


Cronología comparada de las secuencias culturales del norte de halia 
durante la Edad del Hierro 


Cronología Bulonia Este Crolasecca Halistasr 
900-800 a.C. LA B2 
800-700 a.C. NN A-B !NA.B.C IB B3 
700-675 a.C. NA NI A IC Cl 
675-625 a.C. 111 B1 M1 B) IC Cl 
025-575 a.C. 11 B2 111 B2 TA C2 
575-525 a.C. MO O NB DI 7 
525-450 a.C. La Certosa 11 DI NB-IMA 1 D2-La Tene A 
450-400 a.C. La Certosa 111 D2 HNIA1 La Téene A 
400-350 a.C. La Centosa nm D2 MIA? La Tene A/B 


ca en la que se aprecia una clara influencia villanoviana y atestina, en su fase inicial. 
y de los grupos célticos de La Téne, en su final. 

Se subdivide en tres períodos, aunque las variantes regionales y locales (grupos 
de Ameno, lodigiano, suizo de Ticinio...) son bastantes y se apoyan en la variedad 
tipológica: 


En Golasecca 5 (900-600 a.C.) se utiliza la urna bicónica decorada a veces con fi- 
guras de cánidos (necrópolis de Ameno, Moncucco y Sesto Calende) o con incisiones 
de «dientes de lobo». Las fíbulas son abundantes y destacan los tipos de arco semicir- 
cular, las de tipo Valdivico y las de arcos de nódulos semicirculares y sobreclevados. 
Las espadas son de pomo macizo con el extremo redondeado (tipo Moncucco). que 
evolucionan hasta los tipos de pomo circular más complejo y las de antenas retorci- 
das, tipo Weltenburg. Entre los alfileres destaca el de cabeza en forma de paraguas y 
son frecuentes los cascos de guerreros de tipo villanoviano. 

Golasecca 11 (600-500 a.C.) se caracteriza por sus espadas de antenas atrofiadas 
con bolitas terminales. cascos semicirculares, puntas de lanza y cuchillos macizos de 
filo curvado. Las fíbulas son las de tipo dragón y las de puente aplanado con mortaja 
larga. Abundan los recipientes de bronce, las sítulas con tapadera y los torques sin 
penillas. Las urnas de incineración de Ca'morta son bicónicas. con decoración incisa 
de motivos geométricos. 

Por último Golaseca 111 (500-350 a.C.) se identifica, sobre todo, en el área de 
llodi y en el cantón suizo de Ticinio, donde ofrece abundantes materiales arqueoló- 
gicos de La Téne B y etruscos, sin que falten elementos griegos. como los skiphos de 
importación ática. Cascos metálicos ultrasemicirculares, jarras de bronce con caño 
y asa decorada, sítulas historiadas, torques. pendientes y pulseras, reflejan una 1m- 
portante producción artesanal especializada. Entre las fíbulas destacan algunos pos 
locales, como los de Lodi, Palestro, Rebbio y Gravellona. sin que falten las.de La 
Certosa. La tumba de guerrero de Sesto Calende denota claras influencias externas 
en su ajuar, en el que hay una coraza de origen céltico. 


La civilización del Lacio. en el centro de Italia, mantuvo en sus primeras fa- 
ses las tradiciones del Bronce final, pero la incidencia de Etruria y de las colo- 
nias sureñas, más fuerte aquí, la harán evolucionar muy pronto hacia formas socio- 
económicas que le permitirán convertirse, a partir del siglo VI a.C., en un importan- 
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FIG. 42.  Fibulas noritaliunas. De la 1 a 4: Golasecca: de S a 8: este; 9: casco villanoviano; 10: 
casco de Golusecca. 


te centro de poder, germen del mundo romano. Sus primeros asentamientos eran de 
cabañas semiexcavadas en la roca y sus necrópolis de incineración, con sepulturas de 
tosa O pozo; hay urnas de cuello troncocónico alto y asa lateral y otras en forma 
de cabaña. 

El grupo de Terni (SO de Umbría) se significa por sus fíbulas serpentiformes, 
sus navajas de afeitar de hoja rectangular con escotadura y sus espadas de empuñadu- 
ra con antenas unidas. Á partir del VII a.C. se impondrá la inhumación. 
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Otros grupos italianos de la Edad del Hierro son los de Novillara (o de Pice- 
num), en los Abruzos, siglos IX-VI a.C.; el de Apulía, que tiene gran influencia griega 
en su cerámica; y la llamada cultura de las Tumbas de Fosa, al sur de Campania y en 
Calabria. muy influida por los grupos del Lacio, Etruria y las colonias griegas. 

En la isla de Sicilia se desarrollan a partir del 850 a.C., las dos últimas fases de 
la cultura Pantálica (fases 111 y IV) que se había iniciado en el Bronce final, hacia 
1200 a.C. Los contactos con chipriotas, sirios, griegos y fenicios producirán notables 
transformaciones en la isla, iniciándose, algo después, su transición a la Historia. 

Pantálica HI (850-730 a.C.) ya recibe la influencia gnega. apreciable en su 
cerámica («oinokoes» de boca trilobulada, askoi); sus fíbulas son muy finas, delgadas 
y ligeras, con el arco pequeño; las tumbas se excavan en roca. 

En Pantálica IV (730-650 a.C.) se incrementa la influencia griega (Naxos se 
funda en 734 a.C.) y la cerámica se pinta. imitando a la colonia. En esta fase suele in- 
dividualizarse el grupo de Finocchito, al este de la isla, que continúa con la tradición 
de las tumbas hipogeos de cámaras rectangulares. 

En Córcega se mantienen las tradiciones culturales del Bronce hasta que el im- 
pacto colonial, a partir de 563 (fundación de Aleria) hace cambiar la situación, mien- 
tras que en la isla de Cerdeña la cultura de las nuragas desarrolla sus fases plenas 
(Nurágico medio | y Il. entre 850-550 a.C.), con grandes conjuntos fortificados, pro- 
duciéndose a partir de 535 el paulatino abandono y decadencia de los poblados, «al 
tiempo que se fundan nuevos asentamientos fenicios y púnicos. 

En las islas más occidentales del Mediterráneo el proceso es semejante: en las 
Baleares. la isla de Mallorca continúa las tradiciones del mundo ciclópeo de la Edad 
del Bronce, con el desarrollo de los conjuntos talayóticos, como Son Oms y necrópo- 
lis como Son Real (L' Alcúdia); y Menorca, con los talayots de planta circular con 
cámara central, las navetas y las taulas. Los púnicos se instalan en Ibiza en 654 a.C. 


La cultura de Hallstatt 


La primera cultura de la Edad del Hierro en Europa central es la de Hallstatt, 
que recibe el nombre de una localidad austríaca cercana a Salzburgo, en la que en 
1824 se descubrió una metrópolis de más de 2.000 tumbas, de una población que 
vivió junto al lago entre los siglos VII-V a.C. Una buena parte de los cadáveres eran 
de trabajadores de las cercanas minas de sal, explotadas durante ese periodo. 

Al ser la cultura de Hallstatt en sus inicios una etapa de transición entre el final de 
la Edad del Bronce y la del Hierro, pueden distinguirse dos etapas bien diferenciadas: 
Hallstatt A y B (1200-750 a.C.), correspondiente al Bronce final de los Campos de 
Urnas: y Hallstatt C-D (750-450 a.C.) o primera Edad del Hierro, propiamente dicha. 
enlazando la fase D con el período de La Téne (480-50 a.C.) o segunda Edad del 
Hierro. 

El origen de Hallstatt es oscuro y, aunque no se descarta que sea una continuidad 
de la de los Campos de Urnas, sus contactos con los grupos noritalianos de Golasec- 
ca, Este y los colonos mediterráneos a través del Adriático, así como la influencia 
de los puehlos de las estepas de Europa oriental, producen significativas diferencias. 
Así, la introducción de hierro desde el siglo VII! a.C., la adopción de las tumbas de 
inhumación con carromato desde Bohemia a Francia, los hábitats fortificados y la 
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aparición de una nobleza de guerreros, aparecen como claros síntomas de transfor- 
mación cultural. 

Si bien el hierro es al principio un material minoritatio, a partir del VII a.C. se 
generalizará poco a poco su uso y su comercialización. Con frecuencia se documen- 
tan hallazgos de lingotes de hierro «crudo», como los del depósito de Kúnigshofen, 
al sur de Alemania. que respondían a una fuerte demanda. 

Hallstatt se extiende por Austria, norte de los Alpes, sur de Alemania (alto Da- 
nubio y Neckar). bajo y medio Rin, Palatinado y cuenca del Mosela, este de Francia. 
por occidente. y Polonia y Hungría por el extremo oriental, formando áreas regio- 
nales, a veces bien diferenciadas, que ofrecen un panorama bastante homogéneo. Su 
límite de expansión por territorios occidentales es la cordillera pirenaica, a través de 
la cual pasaron algunas pocas influencias al NE de la península Ibérica. 

Los notables cambios acontecidos en Europa central con la aparición de la cul- 
tura de Hallstatt se han pretendido justificar con movimientos bélicos de grupos in- 
vasores procedentes del este, pero no existen pruebas convincentes de tales hechos. 
Más bien parece que estamos ante unas poblaciones locales estimuladas por corrien- 
tes culturales diversas. Como afirma Júrgen Drichaus, Hallstatt parece una moda con 
distintos reflejos provinciales. 

Una de esas corrientes de influencia vino de la Europa del este. desde la fase 
final de lus Campos de Urnas, introduciendo en el área hallstáttica las tumbas de ca- 
rromato pónticas, que son enterramientos excepcionales de jefes inhumados en una 
gran fosa con una carreta de cuatro ruedas y, a veces, caballos sacrificados. La expan- 
sión cronológica de esta tumba parece seguir una dirección este-oeste, situándose las 
más antiguas en la cuenca alta del Danubio, donde antes se rellejó el impacto 
cimerio. Esta moda también refleja semejanzas con los pueblos escitas, aunque, 
por otra parte, existen en Bohemia antecedentes de carmtos votivos en tumbas del 
Bronce medio. 

Las necrópolis, sin embargo, tienen tumbas de incineración, que es una herencia 
de las últimas fases de los Campos de Urnas, pero de inhumación. que era una forma 
habitual en la Europa oriental. En la necrópolis de Hallstatt se ven ambas formas, tal 
vez usadas por dos grupos distintos de población, uno que conserva las tradiciones 
locales y otro que adopta las ideas foráneas, empleando a veces el túmulo. 

Otro de los aspectos más destacados de los grupos de Hallstatt es su tipo de 
hábitat. Aunque en la fase inicial los habitantes se concentraron en asentamientos Ca- 
paces de alojar a unos 50 individuos, a partir, sobre todo, de Hallstatt C, la población 
tiende a concentrarse en núcleos mayores, generalmente fortificados, del tipo de La 
Heuneburg (Wiirteberg, Alto Danubio) o Mont-Lassois (Borgoña, Alto Garona) a los 
que W. Kimming denominó Fiirstensitze (residencias de nobleza). 

La Heuneburg, que se sitúa en un amplio promontorio que destaca sobre la lla- 
nura danubiana, a unos 60 m del río, comenzó siendo ocupado en el Bronce antiguo 
de Unetice por un pequeño grupo; se amplió durante el Bronce final (fase Campos de 
Urnas) y alcanzó su apogeo en Hallstatt DD (fase IV del poblado) con una población 
estimada en unos 1.500 habitantes, que debió controlar amplios territorios de su en- 
torno y las vías comerciales, a través de las cuales, enlazando con el complejo fNuvial 
Ródano-Saona, llegaron allí productos griegos de la costa. El poblado debió ser un 
IMportante centro de distribución de productos manufacturados. 
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Hallstart (materiales de). 1: espada tipo Mindelheim (Baviera): 2: espada tipo Giind- 
lingen; 3: cerámicas hallstátticas de Mindelheim: 4: plano de La Heuneburg. 
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Este importante núcleo, que es un caso único al norte de los Alpes, tiene planta 
casi triangular y estuvo protegido por un complejo de murallas de casi 4 m de altura. 
jalonada de torreones rectangulares, en cuya construcción se emplearon ladrillos de 
arcilla y técnicas de influencia mediterránea. siciliana sobre todo. En sus momentos 
de plenitud tenía horno de fundición y, algo más tarde, conoció el torno de alfarero. 
Al igual que otros hillforts del sur de Alemania y Suiza, fue destruido en La Téne y 
ya no volvió a reconstruirse. 

Cerca del poblado destaca el gran túmulo de Hohmichele, con tumba de ca- 
rromato, similar a otros de la época, que por su ajuar refleja una concentración de 
riqueza y poder propia de la aristocracia de guerreros de la que se suele hablar en el 
ámbito de Hallstatt. 

Junto a estos importantes centros se desarrollaron otros menores, como el de 
Hascherkeler (Landshut. Baja Baviera), situado junto al río Isar, tributario del Da- 
nubio. Según P. Wells, este pequeño asentamiento de entre 20-30 habitantes estaba 
dedicado a tareas de tipo agropecuario. Entre estos asentamientos y los grandes cen- 
tros de población debió existir una relación de interdependencia. 


La primera Edad del Hierro de Hallstatt puede dividirse en dos fases: 


Hallstatt C o antiguo (750-600 a.C.), fase en la que conviven los ritos de inci- 
neración e inhumación. 

El hierro, minoritario en principio, empieza a generalizarse, aunque se siguen 
elaborando numerosos utensilios y adornos en bronce. Las urnas de cremación sue- 
len ser cónicas sin decorar, o bicónicas con bordes anchos y base estrecha, deco- 
radas con motivos geométricos hechos con acanaladuras, incisiones, impresiones y 
excisiones. Á veces están pintadas en rojo y negro en el área suiza y renana. como 
continuación de la tradición de los Campos de Urnas finales; otras veces se pintan 
en negro, rojo y beige (tipo Kappel, hacia 700 a.C.); beige y rojo (tipo Waisted, por 
las mismas fechas) o sólo en rojo, como en el sur de Alemania. La cerámica pinta- 
da se extiende sobre todo desde el SO de Alemania al este de Austria en esta fase, 
destacando el estilo de Alb-Salem. Más al este, en Chequia, destaca también el esti- 
lo Bylany, con colores gris y negro. En el veste de Hungría se utiliza la urna negra 
bicónica, de cuello exvasado, decorada con incisiones, excisiones e impresiones de 
circulos concéntricos. 

En un primer momento se utiliza la fíbula de arpa de tipo Statzendorf (Austria, 
hacia 700 a.C.) para dar paso luego a las de puente en forma de caballito (Carintia) y 
a las de disco con colgantes variados (ancoriformes, antropomortos, etc.). 

Se introducen las tumbas de carromato en el Alto Danubio, extendiéndose por 
Bohemia y Baviera: Hradenin (Bohemia), Grosseibstadt y Frankfurter Stadtwald (Ale- 
mania). 

Se usa la espada larga pistiliforme, en bronce o hierro, con empuñadura pesada 
de lengiieta, así como los puñales con antenas. 

Hallstatt D o reciente (600-450 a.C.), es una fase que tiene especial interés 
en Austria, Baviera, Bohemia y Moravia. Ahora las tumbas de carromato y cámara 
se extienden por el norte de los Alpes y el este de Francia y aumenta el uso de 
la inhumación como rito funerario. Sin embargo, se continúa con la incineración. 
depositando las cenizas en urnas bicónicas con tapadera, finamente decoradas. Las y 
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LÁMINA CVI. — Urna con decoración incisa y pintada de Hallstatt D, Wilsingen, Alemania. 


cerámicas pintadas se extienden por el SO de Alemania y este de Austria y destacan 
algunos estilos. como los de Batik (Stuttgart, hacia 600 a.C.), con decoraciones en 
rojo. Las cerámicas excisas y grafitadas se extienden hasta el centro y este de Francia. 

Son frecuentes los recipientes metálicos en bronce con asas en forma de animal 
y los objetos de ámbar y cristal liso, de importación. Las espadas son cortas y se 
utiliza el puñal de antenas unidas. ya en hierro. 

Uno de los restos arqueológicos más espectaculares de ambas fases son las tum- 
bas de carromato, que se han definido como uno de los elementos más clásicos de esta 
cultura. De entre ellas destacan las de Hraderin —Bohemia— (Ha.C), Grosseibstadt 
—Alemania— (Ha.C), Frankfurter Stadtwald —Alemania— (Ha.C), Hohmichele 
—Baviera— (Ha.D), Bycí-Skala —Moravia— (Ha.D), Szentes-Verkerzug —Hun- 
gría— (Ha.D.) y la conocida «tumba de la princesa» de Vix —Francia— (Ha.D), 
descubierta en 1953 en las cercanías de Mont-Lassoís (Borgoña). Mide 4 m y en ella 
repusa el cuerpo de una mujer noble que murió a los 35 años y que fue inhumada con 
un rico ajuar funerario en el que había kylikes áticos, páteras de plata, un oinokoe, 
una diadema de oro y una crátera de bronce de más de 200 kg de peso y 900 litros 
de capacidad, decorada en el cuello con gorgonas y un desfile de guerreros en ca- 
rros y hoplitas, que se supone «regalo diplomático» de los colonizadores de la costa 
mediterránea a los príncipes de Mont-Lassois. 

A esta fuse pertenece el grupo de Asdperg (Baden-Wiirttemberg, Alemanta), 
junto al río Neckar, caracterizado por sus ricas tumbas principescas bajo estructuras 
tumulares. Su situación en la entrada de la ruta Ródano-Saona lo hacía estar relacio- 
nado con grupos situados más al veste, sobre los que vertió algunas influencias. 

En el este y centro de Francia se aprecia el influjo de Hallstatt en los grupos 
de Mailhac y Pech Maho (Aude), desdibujándose en el oeste, donde el Bronce final 
atlántico pervive con mucha fuerza. 

Aunque muy tamizado por las culturas del Bronce final, las influencias hall- 
státcas llegaron hasta los Países Bajos y el sur de las Islas Británicas. 

En la península Ibérica hay unos pocos elementos en el valle del Ebro (as 
cerámicas pintadas, sobre todo) que también pudieron llegar desde territorios cen- 
troeuropeos, o, más bien. imitadas de prototipos de allí. 
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La base económica de Hallstatt fue la agricultura cerealista y la ganadería de 
vacuno, cerdos, cabras y caballos. Trabajaron el metal y explotaron minas de cobre 
en el Tirol y área de Salzburgo, y de sal en Salzbergtal y Hallstatt. 

Se practicó un comercio, por rutas bien organizadas, a través del cual se desa- 
rrolló un intenso intercambio cultural con otras zonas. Este comercio se apoyó en la 
explotación de la sal, para la conservación de alimentos, y cereales, importándose 
estaño, ámbar del Báltico y vino de la costa francesa, así como productos manufac- 
turados, como cerámica y recipientes metálicos. 

La sociedad de Hallstatt se fundamentó en el núcleo familiar y en una compleja 
estratificación social, como puede apreciarse en las notables diferencias de los ente- 
rramientos. Una aristocracia militar, apoyada en la concentración de la riqueza y el 
poder, dominaba al grupo social. 

Durante la época de Hallstatt, se aprecia una cierta continuidad en los poblados. 
Aunque en la fase inicial los habitantes se concentraron en pequeños asentamientos 
capaces de alojar a unos 50 individuos, a partir, sobre todo, de Hallstatt C la población 
tiende a concentrarse en núcleos mayores, generalmente fortificados, del tipo de La 
Heunehurg (Wirttenberg, Alto Danubio) o Mont-Lasso1s (Borgoña, Alto Garona). 

la población, que en las fases iniciales estaba relativamente dispersa en pe- 
queños núcleos, tiende a concentrarse en poblados mayores a partir de Ha.C, sub- 
sistiendo granjas y alquerías diseminadas por el territorio. Al final de esta última tase 
se colapsó este sistema socioeconómico, desapareciendo las tumbas de guerreros y 
generalizándose en las necrópolis los enterramientos en tumbas planas más Igual ita- 
rias, comcidiendo con el inicio de La Téne y los primeros movimientos célticos. 

Los poblados de Hallstatt experimentan grandes variaciones con respecto a la 
fase anterior. Continúa la tendencia selectiva de sitios naturalmente defendidos, a los 
que se les añade un sistema de elementos defensivos complementarios. Son bien co- 
nocidos los sistemas defensivos de Trisov y Zavist (Bohemia). Stare Hradisko (Mo- 
ravia). Kappel, Manching y La Heuneburg (Alemania). 

La Heuncburg. que se sitúa en un amplio promontorio que destaca sobre la lla- 
nura danubiana, a unos 60 m del río, comenzó siendo ocupado en el Bronce antiguo 
de Aunjetitz por un pequeño grupo; se amplió durante el Bronce final (fase de Cam- 
pos de Urnas) y alcanzó su apogeo en Hallstatt D (fase IV del poblado), con una 
población estimada en unos 1.500 habitantes que debían controlar amplios territorios 
y vías comerciales, a través de las cuales llegaron allí productos griegos de la costa. 
Era un caso único al norte de los Alpes. 

Junto a estos importantes centros había otros menores, como el de Hascherkeler 
(Landshut, Baja Baviera), en el que se asentaban 20-30 habitantes dedicados a las 
tareas agropecuarias. Entre estos asentamientos rurales y los grandes centros existía 
una relación de interdependencia, como ha sugerido P. Wells. 

En las zonas de Europa en las que la orografía no permitía una defensa natural, 
se adoptan medidas que tienden a dotar al poblado de la protección necesaria. Este 
es el caso del poblado de Biskupin (Polonia), situado en terreno llano pero dotado de 
una potente muralla de piedra y tierra, reforzada con empalizada y un foso, con una 
única puerta de acceso defendida por una torre de madera. 
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En la primera mitad del siglo Y 4.C.. los grupos de tradición hallstáttica se habían 
mantenido activos en territorio del norte de los Alpes, SO y sur de Alemania y Suiza, 
y NE de Francia. concentrados en las cuencas del Rin medio y del Mame; se ven 
incluidos por las corrientes culturales greco-etruscas a través de los pasos alpinos y 
de la costa del sur de Francia, por un lado, y por los grupos de origen escita, muy 
influidos a su vez por las corrientes griegas de las colonias del mar Negro, por otro. 
Hacia mediados del siglo Y a.C. se producen notables cambios culturales en esos 
territorios: la aparición de tumbas con ajuar diferente al de los últimos grupos de 
Hallstatt. en los que destacan las cerámicas áticas de figuras rojas y los recipientes 
de bronce de origen etrusco, así como objetos con decoraciones fantásticas de origen 
greco-escita. Áunque en las tumbas se utiliza, indistintamente, la inhumación y la 
incineración, como en la época de Hallstatt, en las tumbas excepcionales de jefes o 
personajes de relevancia política o Social aparece un nuevo tipo de carro, esta vez 
de combate con dos ruedas grandes, como vemos en la tumba de La Bouvandeau 
(Marne), diferente al carromato de Hallstatt. cuyos orígenes hay que buscarlos en los 
modelos etruscos de la región del Po. 

Este cambio cultural configurará la civilización de La Tene, que recibe su nom- 
bre del hallazgo suizo del lago Neuchátel. 

La continuidad o discontinuidad entre Hallstatt y La Tene ha sido muy discu- 
tida. pero hoy parece claro que no existió ruptura entre ambas. Por el contrario. la 
continuidad parece evidente en los grupos de Hunsruck-Eifel del Rin. en el de By- 
lany (Bohemia) y en el de Plzen, sobre todo en «aquellos estratos más elevados de la 
sociedad. Por otra parte no parece justificable su repentino desarrollo cultural, a no 
ser que partiese de la fuerte base que supuso la tradición hallstáttica. 

La Téene es también la ¿poca de los celtas, el primer pueblo histórico de la Eu- 
ropa bárbara. Los celtas son los kelto1 de las fuentes grecolatinas. los naturales de 
la Celtia o keltike, a los que Avieno, que recoge datos del siglo IV a.C., sitúa en su 
Ora Maritima como vecinos de los ligures; a los que Hecateo de Mileto a tines del 
siglo VI a.C, sitúa en el interior de la costa de Liguria, en la retroterra de Massalia: a 
los que Herodoto de Asia Menor en el siglo V a.C. sitúa en las fuentes del Danubio, 
aunque en otro pasaje de su Historia los localice en el ¿rea de los Kynesio:, en el oc- 
cidente de Europa. Las referencias escritas más antiguas proceden «el norte de Italia, 
del área de Lombardía, donde se desarrolló la cultura de Golasecca, una de las más 
características de la Edad del Hierro italiana, y están escritos en caracteres lomados 
del alfabeto etrusco, hacia el siglo VI a.C., es decir, hacia lo que sería Golasecca ll. 
entre 600-500 a.C, El que la cultura de Golasecca tuviera estrechos contactos con los 
territorios de Suiza pudiera tener algo que ver con estos testimonios. 

En Europa podemos distinguir cuatro grandes grupos de celtas que, aunque son 
culturalmente distintos y en parte divergentes en su evolución. comparten los prin- 
cipales rasgos diagnósticos que los caracterizan: en primer lugar están los celtas de 
Europa central, que son los «celtas históricos» y los más dinámicos. ya que a prin- 
cipios del siglo IV a.C. invadieron Etruria y legaron hasta los Balcanes y Asia Menor. 
Estos son los celtas más conocidos, cuyo origen hay que buscar en la continuidad 
de las culturas de la Edad del Bronce del área, desde Aunjetitz hasta Lausitz, Ur- 
nenfelder Kultuwr y Hallstatt, hasta culminar. sin solución de continuidad, en La Tene 
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cala, que no es más que el resultado cultural de un substrato local, matizado por l:s 
aportaciones mediterráneas y pónticas escitas. En segundo lugar, están los celtas de] 
norte de Italia, que parecen estar allí desde una fase terminal de la Edad del Bron- 
ce y seguramente llegaron procedentes de Europa central y Bohemia. en opinión de 
Kruta. En tercer lugar, los celtas del oeste de Francia y las islas Británicas. es 
decir, del extremo occidental de Europa, donde se mantendrán residualmente hasta 
después de finalizada la dominación romana. Y en cuarto lugar, por fin, los celtas de 
la península Ibérica, que a través de sus contactos con el mundo tartésico del sur 
y con los iberos de Levante llegaron a adquirir muchos rasgos de las culturas medi- 
terráneas, desarrollando una original cultura que los hizo distintos a los otros grupos 
celtas de Europa. Griegos y latinos denominaron a estos celtas peninsulares con el 
nombre de «celtíberos» (celtiberi), para diferenciarlos de los keltoi clásicos, y esta 
denominación intenta reflejar, en cierto modo, esa originalidad histórica, a la que ya 
hicieron mención Marcial e Isidoro de Sevilla. 

La «cuestión céltica», que tantos y tan interesantes debates ha promovido, pasa 
por uno de sus momentos críticos (no tanto en el sentido de crisis conceptual cuanto 
en el sentido crítico con el que se contempla hoy el proceso de celtización europea), 
que ha provocado distintos. y a veces contradictorios, juicios de valoración, que van 
desde la más rotunda negativa de John Collis, cuando afirma que «no creo en algo lla- 
mado Árte Céltico, que no hubo nunca una religión Céltica y que no existe un tipo de 
organización social que podamos denominar Céltica», a la ferviente credulidad 
de Venceslas Kruta. que aún sostiene que «las lenguas celtas son habladas (aún) 
en la actualidad por dos millones de personas en la vertiente occidental atlántica de 
Europa: en Armórica, Gales, isla de Man, Escocia e Irlanda». 

Entre ambas posturas se debaten las tendencias que pretenden el relanzamiento 
del celtismo con fines culturales, políticos o étnicos; las que apoyan identidades na- 
cionales en una Europa unida en la que, no obstante, es necesario conservar cierto 
sello de personalidad; o las que subrayan su identidad regional en un pasado que re- 
cientemente empieza a conocerse un poco más desde el punto de vista arqueológico. 
La cuestión afecta «a una buena parte de Europa centrooccidental, muy especialmente 
a los territorios que en la Edad del Hierro configuraron lo que se denomina La Téne 
gala, pero también al mundo atlántico, último reducto de ese celtismo histórico que 
comentamos. 

En realidad, después de muchos años de sostener una cierta «leyenda céltica» 
O «celtomanía», más acusada en algunos países que en otros, como por ejemplo en 
Gran Bretaña, donde el paroxismo lo representa James Macpherson y su ciclo poético 
de Ossian, las cosas empiezan a cambiar cuando la arqueología comienza a identifl- 
car yacimientos y fases culturales atribuibles a los celtas. Así, tras el descubrimiento 
de Hallstatt, La Téne, Alesia, etc., a partir de 1830, y sobre todo cuando Franks atri- 
buye ciertos hallazgos latenianos a grupos de celtas, en 1863, éstos dejan de asociarse 
al mundo megalítico, donde la fantasmagoría druídica adornaha unas imágenes aún 
cargadas de romanticismo, para empezar a vincularse a realidades arqueológicas más 
aceptables, aunque en muchos casos aún dudosas. Para comprender la realidad que 
el mundo céltico suponía para los investigadores de principios de siglo basta ver la 
magnífica obra sobre Los celtas y la civilización céltica de Henri Hubert, recopilada 
y publicada por Marcel Mauss en 1932, en la que ya se aprecia un primer intento de 
conjugar los datos filológicos (preponderantes entonces) con los arqueológicos, re- 
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cién extraídos de los yacimientos. Los matices que los descubrimientos de Winckler. 
los desciframientos de Hrozny, Forrer y otros sobre las lenguas que se agrupaban 
bajo el nombre de hititas de Asia Menor y Anterior, los estudios glotocronológi- 
cos de Bosch Gimpera y Morris Swadesh sobre el problema indoeuropeo, así como 
los nuevos datos arquelógicos emanados de las excavaciones posteriores a la guerra 
mundial, fueron poniendo objeciones a las interpretaciones tradicionales, al tiempo 
que iban aclarando la «cuestión céltica», tanto desde el punto de vista histórico como 
desde el lingiiístico. 

La península Ibérica no es ajena a la cuestión. El punto de partida es el histórico 
trabajo de P. Bosch Gimpera Two Celtic Waves in Spain, publicado en el «The Sir 
John Rhys Memorial Lecture», en Noviembre de 1939. La lectura de este y otros 
trabajos marcó profundamente el pensamiento de los arqueólogos españoles al tra- 
tar esta cuestión. Pero las cosas cambiaron, sobre todo desde que, roto el paradigma 
de la identidad «celtas = cultura de Campos de Urnas del NE peninsular» (carente de 
evidencias testimoniales), se trata de encontrar la personalidad del celtismo español 
sobre todo en los territorios que configuraron la Celtiberia de las fuentes clásicas, 
donde recientemente la arqueología ha identificado los testimonios más genuinamen- 
te celtas de nuestro ámbito. 

Galicia, que ha sido tradicionalmente donde con más fuerza se ha mantenido en 
España el mito del celtismo, no ha permanecido ajena a este proceso, probado cada 
vez con más datos (arqueológicos y filológicos) tanto el mundo de relaciones con 
los finisterres atlánticos, como con el área céltica de la Meseta, aunque en muchos 
casos no sepamos aún cuándo ni cómo se produjeron esas relaciones. Este celtismo 
gallego se debe, en buena parte, a determinadas interpretaciones literarias, como la 
de Apiano, que menciona a los Calaicos como habitantes de la región entre el Duero 
y el Océano y de ellos dice Schulten que «eran celtas, por lo que hoy todavía el dia- 
lecto gallego tiene mucha semejanza con el portugués, que también tiene raíz céltica» 
(A. Schulten, Las guerras de 154-72 a.C., F.H.A. TV, Barcelona, 1957, p. 123). 

En La Téne gala se sigue utilizando el bronce, pero es ahora cuando se generaliza 
el uso del hierro, extendiéndose a las distintas capas de la población. Las uctivida- 
des metalúrgicas alcanzan una sorprendente perfección. Los estudios de Á. Lepage 
han demostrado que ya se conocían las técnicas de endurecimiento del hierro, llegan- 
do a dominar un tipo de «soldadura» mediante la unión de tiras de hierro dulce al 
rojo vivo. La gran habilidad de los herreros de La Téne lograba vainas de espadas 
de láminas finas de hierro decoradas con grabados y adornos repujados que a veces 
Imitaban grano de cobre, mediante la combinación de estrías; las fíbulas a veces pa- 
recen fundidas en hierro (técnica que tardará siglos en aparecer) aun cuando se trata 
de un estampado al rojo vivo. A veces utilizaron calamina (cobre más cinc) para ob- 
tener un latón (auricalco) que también emplearon para hacer fíbulas. Plinio atribuye 
a los galos el procedimiento de estañado y plateado, con el empleo de mercurio, y los 
estudios de G. A. Duch demuestran que, efectivamente, conocieron una técnica para 
destilar mercurio en los hornos de Alesia. 

Aunque al principio la metalurgia de La Téne denota las influencias de la técni- 
Ca mediterránea, enseguida la adaptarán al ambiente occidental logrando una auto- 
suficiencia tecnológica de alta calidad. Gracias a ello pudieron elaborar espléndidas 
espadas, cortas al principio, muy largas y pesadas después (algunas de más de | m) 
con dos filos paralelos y espigo en la empuñadura. Las espadas de la Téne sirvieron a 
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Tischler para su ordenación cronológica del período y Jacobsthal habló de «un estij,, 
de espadas» en su ordenación artística, aunque sería más apropiado hablar de «un 
estilo de las vainas para espadas». Las fíbulas de arco rebajado. que se va haciendo 
progresivamente más corto y ancho al tiempo que el pie se va uniendo al arco, son 
otros importantes elementos arqueológicos utilizados por Tischler y Violler como 
guta cronológica. Otros importantes elementos metálicos fueron las puntas de lanza. 
semejantes al pilum romano, de cuerpo corto y hoja ancha corditorme; los cascos 
puntiagudos, los cuchillos de filo curvado, los escudos largos ovales, rectangulares y 
hexagonales, de madera chapada; los carros de combate con un eje de hierro y dos 
vrandes ruedas, los adornos, brazaletes, anillos, pectorales, torques...., así como los 
aperos de labranza: hoces metálicas, guadañas, arados, herrajes para caballerías... 

Pero la Téne es, sobre todo, un nuevo estilo artístico que nace como una evolu- 
ción de los temas y motivos griegos, etruscos y, en menor cuantía, escitas, en manos 
de artesanos locales que conservan la herencia geometrizante de Hallstatt. Paul M. 
Duval ha destacado la «facultad de asimilación acompañada por una potencia instin- 
tiva» en un arte en el que «la delicadeza constituye su encanto». 

Paul Jacobsthal estudió la evolución artística de La Téene en cinco fases: fa- 
se la (480-330 a.C.), estilo céltico flamígero, inspirado en la palmeta griega; Ib 
(400-350 a.C.), estilo fantástico, de inspiración escita; lc (350-250 a.C.). estilo 
autónomo o de Waldalgesheim, de motivos curvilíneos; fase 11 (250-120 a.C.), es- 
tilo plástico o de las espadas y los relieves, lleno de exuberancia y ulejado ya de 
los modelos clásicos; y fase HI (120-50 a.C.), o estilo Entremont, ya más realista y 
arcalzante. 

Esta evolución. que parte de una concepción expresionista en la que la estiliza- 
ción gráfica y el carácter fantástico y misterioso de las representaciones de animales 
y hombres es la tónica dominante, culminará en una clara tendencia al realismo en 
sus momentos finales. 

Entre la obras más destacadas del arte latentano figuran: los torques áureos de 
Besseringen, Diirkhrim y Reinheim —Sarrre— (fase la): los oinokoes de Basse- Yutz 
—Mosela— o los torques y esmaltes de Erstfelde —Uri— y Rodenbach —Palatinado 
renano— (tase Ib): los torques y brazaletes de Waldalgesherm —Palatinado renano— 
y Filottrano —Italia— (fase Ic); el caldero de Bra —Jutlandia— y el tesoro de Ma- 
lomerice —Moravia— (fase 11); y el conocido caldero de Gundestrup —Jutlandia— 
(fase TD. 

La cerámica, sin embargo, no es tan importante. A veces los artesanos de La 
Téne se limitan a copiar formas de vasos metálicos: ánforas de cuello alto con de- 
coración en bandas pintadas o incisas, escudillas con pie, urnas, etc., dominando los 
perfiles redondeados; son raros los perfiles angulosos, con un número de formas y 
tipos muy limitado. Las decoraciones suelen ser pintadas o incisas y abundan los 
temas vegetales y los motivos geométricos. 

En una fase avanzada, posterior en todo caso al siglo v a.C.. aparece la escultura. 
cuya evolución artística es difícil de sincronizar con las fases de Jacobsthal o Violler. 
El pilar de Saint-Goar, en el museo de Bonn, puede fecharse dentro del estilo Wald- 
algesheim (siglo 1Y a.C.); los janos de La Roquepertuse —Provenza— se fechan a 
finales del 11 a.C.; el grupo escultórico de Entremont —Provenza— en el que se 
aprecian peinados republicanos romanos, se fecha a finales del tl a.C.; y las estatuas 


de Bouray-sur-Juine —Essonne—, a finales del 1 a.C. Ml 
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Cronología comparada de La Téene 
Deéchelette Guilaine Jucobsihal Tischler Duval 


La Tenelo 500-300 2.C. 475-250 a.C. Estilo temprano 480-400 Espada conta y 475/350- 300050 a.C. 
Téne antiguo Estilo fantástico 400-350 puntiaguda 
Estilo céltico 350-250 a.C. 480-250 a.C. 


La Tenc llo 300-100 a.C. 250-120/100 a.C. Estilo plástico Espada más 300/225-120/100 a.C. 


Tene medio 250-120 a.C. larga. con 
contera 
no calada 
250-120 a.C. 
La Tene 111 00-50 a.C. — 100-30/1 a.C. Estilo tardío o de Espada muy larga 120/1006)! a.C. 
o Téne Entremont-Gundestrup y redondeada 
reciente 120-50 a.C. con el extremo 
igual que la vaa 
1220-50 1.0. 


El esmalte fue usado para decorar vbjetos metálicos, y el vidrio, que se creyó de 
importación hasta el descubrimiento del taller de Manching, se usó para hacer braza- 
letes de colores y bellas copas de ceremonia. 

El urbanismo parece tener sus antecedentes en Hallstatt. Hace pocos años se 
creía que los celtas no construyeron edificios de piedra, pero hoy ese tipo de cons- 
trucción está hien documentado, aunque es claro el predominio de la madera. En 
algunos hábitats fortificados que iniciaron su vida en Hallstatt se continúa viviendo, 
aunque se aprecian cambios en su ordenación interior, en la que se advierte una clara 
influencia de la repartición reticular de influencia griega. La Heuneburg, donde se 
construyó una muralla de madera y piedras (el más antiguo murus gallicus que 
se conoce), es buen ejemplo de este cambio. Pero a partir del siglo IV a.C. se im- 
pondrán los oppida. núcleos de población fortificados con murallas y fosos defensi- 
vos, situados en lugares estratégicamente bien seleccionados. Las fortificaciones de 
La Téne desarrollan el sistema de murns gallicus, cuya técnica de construcción se ha 
apreciado bien en poblados como el de Preist (Alemania), con variantes tan intere- 
sartes como la del poblado de Le Camp d'Artus (Francia). En los lugares donde el te- 
rreno lo permitía se construyeron los poblados en zonas elevadas de cabezos, colinas. 
curtantes o lomas. como vemos en los asentamientos del valle del Oise. en Francia. 

En caso de conflictos estos medios de defensa se reforzahan con la acción de los 
grupos armados, estratégicamente situados en los puntos más importantes. y con la 
utilización de otras técnicas de combate, como el empleo del fuego para destruir los 
torreones de ataque, el agua hirviendo para rechazar a los asaltantes, las armas arro- 
Jadizas y las máquinas de guerra. Arqueros y honderos eran defensores primordiales 
ante estos ataques. 

El oppidum de Avaricum, cerca de la actual Bourges, conquistado por César des- 
pués de 27 días de asedio en el invierno de 53 a.C., es un claro ejemplo de este tipo 
de poblados fortificados. En su interior tenían casas de planta rectangular o cuadran- 
gular (la arqueología a desmentido a Estrabón, que en su Geografía, 4, 4, 3 dice que 
«los galos construían casas grandes de forma redondeada...») hechas de madera, tle- 
rra y piedras, con cubierta de armazón de madera sostenida por postes sobre la que 
se colocaba un encañizado de leños trenzados recubiertos con una mezcla de arcilla 
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y paja. Pero también existían granjas aisladas y caseríos dispersos por las tierras de 
cultivo. 

Este urbanismo tiene una fase inicial de transición, desde el siglo Vi a.C. a la 
segunda mitad del IV a.C. (Le Pegue, Malpas, Roquemaure, Mailhac, Ensérune), 
para entrar en una fase de plenitud, a partir de finales del IV a.C. hasta el 1 a.C., 
en la que el desarrollo de estos hábitats se extenderá por todos los territorios de La 
Téne (Gergovia, Alesta, Bibracte, Murcena y el grupo del valle del Oise en Francia; 
Preist, en Alemania; Manching, junto al Danubio; Maiden Castle y Elldon Fort, en 
Inglaterra. donde se les llama hillforrs). Sí hace unos años se creía que desconocían 
la edificación en piedra, hoy se documenta bien, aunque es claro el predominio del 
uso de la madera. 

La casa celta era una sólida estructura, generalmente de madera, de planta cua- 
drangular o rectangular, a veces con vestíbulo. Las traviesas de madera, colocadas 
según un patrón bastante regular, eran aseguradas con tiras de cuero y piel. Las pare- 
des eran también de troncos que se recubrían con una masa de barro y paja para tapar 
intersticios. Las techumbres, a dos aguas, eran de pequeños troncos, cañas y pajas 
embreadas, que aseguraban la impermeabilidad. En el interior, una sola estancia, con 
hanco corrido, cocina y, a veces, horno para el pan. 

La base económica fue esencialmente agrícola y ganadera: la tierra se trabajaba 
con buenas técnicas y eran frecuentes las granjas especializadas en determinados 
cultivos. 

La minería y metalurgia propiciaron la existencia de un importante artesanado 
especializado, concentrado en los núcleos importantes. 

El comercio con determinadas árcas fue intenso, sobre todo con la costa me- 
diterránea. Se trata de un comercio de trueque en el que se emplearon elementos 
premonetales hasta finales del 111 a.C.. cuando aparecieron las monedas de prototipos 
ertegos y macedonios (imitaciones en oro de las estáteras de Filipo 11). 

A partir del 1! a.C. el comercio griego va dejando paso al latino, que utilizará va- 
riantes de las rutas iniciadas por los masaliotas desde el V a.C. Esta sustitución Se 
aprecia bien en los restos de ánforas, que pasan del tipo helénico (rodense) al 1tá11- 
co, a través de un tipo de transición. En los sellos de los tapones u opérculos de cal 
figuran nombres como Sestius, Decimus Aufidius, Juvenit, etc. 

La religión de los celtas parece de origen hallstáttico. Hay un panteón de tradt- 
ción indoeuropea matizado por elementos posteriores de origen mediterráneo. En el 
caldero de Rynkeby aparece la tríada gala o celta: Esus, en forma de cabeza juvenil 
con torques; Teutates. como un jabalí, y Taranis, como rueda estilizada. Sin embargo, 
en el aderezo de Reimheim aparece Atenea celtizada, y en el de Bra. una lechuza. 

Más autóctonos parecen los cultos solares, las cabezas de toro y las inmolacto- 
nes de cérvidos. Pero, con todo, la iconografía celta (Roquepertuse. Entremont) es 
bastante hermética y de difícil interpretación. 

La sociedad aparece orgunizada en tribus y en su estructura destacan los jetes 
militares de clase aristocrática, los guerreros y los sacerdotes. J. J. Hatt apreció en 
esta piramide soctal ciertas similitudes con la micénica. 

La Téne tuvo su máxima expansión en el siglo 111 a.C. y tras la conquista de la 
Galia por los romanos sólo quedó Irlanda en poder de los celtas, perviviendo allí su 
cultura hasta bien entrado el siglo VIH d.C. 
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LÁMINA CVII. Causa de la Edad del Hierro del proyecto Lejre, Dinamarca. 


En Alemania septentrional la civilización de Jastorf. que evolucionó sobre un 
substrato de la extensión nórdica de los Campos de Urnas, a partir de 600 a.C., se 
verá influida por La Téne, los escitas y por determinados aportes mediterráneos, des- 
de 500 a.C. sobre todo en el área de Hannover. Entre 300-150 a.C. la fase de Ripdort 
denota fuertes influencias de La Téne medio y es la fase terminal (150 a.C.-50 d.C.), 
con cerámicas pintadas de La Téene II. 

En las estepas pónticas, al norte del mar Negro, con su centro en territorios 
que hoy son de Ucrania y Rusia. se situaron los escitas (750-250 a.C.), un grupo 
de tribus de raigambre indoecuropea, al que ya hacen referencia las fuentes clásicas 
con el nombre de ishkuza. Alcanzaron su apogeo cultural con la difusión del hierro 
en fechas paralelas a la formación de Hallstatt, desarrollándose después, en una tase 
avanzada de su civilización, centrados en las cuencas del Bug y Dniéper y en Crimea. 
Sus jinetes armados con arcos y flechas montan caballos bien equipados con arneses 
metálicos y se expanden hacia la llanura danubiana, Hungría y Polonia, sobre terri- 
tortos de la antigua Lausacia, donde tomarán contacto con los grupos laténianos. Sus 
rasgos culturales matizarán la personalidad de La Téne céltica. 

El historiador Herodoto los divide en tres grandes grupos de tribus: los escitas 
reales. habitantes de las estepas entre el Don y el Dniéper, los escitas nómadas, de 
las estepas de Crimea. y los escitas agricultores de la cuenca del río Bug. Aunque sus 
Inicios se fechan en el siglo VII a.C., el apogeo escita se centra entre los siglos V y 
IV a.C., para entrar en declive y desaparecer como tales en el siglo III a.C. 

Eran expertos jinetes y grandes guerreros que utilizaban el ligero arco compues- 
to. Vivían esencialmente de la ganadería, del comercio de pieles y de la venta de 
escluvos. 

Sobre estos grupos ejercían una notable influencia las ciudades griegas a través e 
rutas terrestres y marítimas del Mar Negro, propiciando un intenso comercio que : 
propició la rápida incorporación de los pueblos de las estepas en las redes comer- 
clales griegas. Esta influencia se dejó notar, sobre todo, en el arte y en el proceso 
de complejidad social. Pero, a su vez, los escitas también ejercieron una importante 
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LÁMINA CVIIL. Escena de combate en un peine escita. 


influencia sobre los grupos de la Edad del Hierro europea. penetrando a través de la 
llanura húngara y llegando hasta Hallstatt y, después. a territorios de La Téne. 

Entre sus manifestaciones arqueológicas más notables están sus tumbas prin- 
cipescas, O kurganes reales, en los que el personaje principal era inhumado acom- 
pañado de sus esposas sacrificadas, siervos, caballos y ajuares suntuosos en los que 
había armas como las espadas «kinakes y las flechas trilobuladas, vajillas, objetos 
artísticos locales y de importación. Entre los conjuntos más notables están los kurga- 
nes de Kul-Oha. Sóloja y Chertomlyc. 

Especialmente notable fue el arte de los «jinetes de las estepas», sobre todo los 
objetos metálicos y la orfebrería, donde destacan torques, brazaletes, peines, espe- 
Jos, fundas de espadas y puñales, etc. Emplearon la técnica de la forja en relieve. el 
cincelado, modelado, repujado y calado, en oro, plata, electrón y bronce, represen- 
tando bellas escenas de temas animalísticos, míticos, amuletos y escenas de caza O 
de guerra. Muchos de estos elementos de prestigio eran de origen griego, sobre todo 
a partir del siglo VI a.C., elaborados expresamente para ellos, dando lugar a un estilo 
grecoescita de eran belleza. 

También los tracios, situados en las llanuras balcánicas búlgaras y del norte de 
Grecia, eran de origen indoeuropeo y recibieron una notable influencia de las ciu- 
dades griegas. Aunque sus orígenes hay que rastrearlos en la Edad del Bronce, su 
upogco en el área se centra en los siglos Y y IV a.C. 

Más al este, los grupos de Diakovo (Volga central y Oka), Tagarskaya (Minu- 
Sinsk), Ananino/Krasnij-Bor (cuenca del Kama y Ural) y Wysocko (Dniéper me- 
dio) desarrollarán fases culturales regionales con impresionantes hillforts y tumbas. 
donde no faltan las influencias escitas y de las ciudades griegas del mar Negro. 


CAPÍTULO 25 


LA EDAD DEL HIERRO EN LA PENÍNSULA IBÉRICA 


La primera Edad del Hierro. — La segunda Edad del Hierro. 


La terminología utilizada para designar las fases del Hierro peninsular se apar- 
ta, por imperativos culturales, del resto de Europa. Aquí no se conoce la cultura de 
Hallstatt sino a través de unas pocas influencias sobre las poblaciones del Bronce 
final del NE. ni existe una extensión de La Téne que justifique ese nombre. Por eso 
se han venido utilizando los nombres de «primera Edad del Hierro» para los grupos 
culturales entre 750 y 500 a.C., y «segunda Edad del Hierro» para los que se desarro- 
llan durante la segunda mitad del 1 milenio a.C. hasta los inicios de la romanización. 
A estos últimos se les menciona frecuentemente como «culturas posthallstátticas», 
término poco adecuado, como se ve, ya que no existe una cultura hallstáttica local 
que lo justifique. 

Las características esenciales de los grupos culturales de la Edad del Hierro 
hispánica son: su gran diversidad cultural; su originalidad, apoyada en el potente 
substrato de la etapa precedente; el especial papel de protagonismo que desarrolla 
el litoral mediterráneo, sobre todo Andalucía y el SE, a partir del impacto protoco- 
lontal, cuando las poblaciones del Bronce final se ven fuertemente influidas por las 
corrientes mediterráneas orientales, con profundos cambios culturales desde al me- 
nos el siglo VII a.C.; y, desde el punto de vista socioeconómico, por la presencia de 
minorías aristocráticas que, en determinadas zonas. concentran el poder político y 
económico de las comunidades de carácter tribal que, a medida que avanza la etapa. 
se consolidan en territorios bastante definidos. 


La primera Edad del Hierro 
En la primera Edad del Hierro peninsular, que en términos generales corre pa- 
ralela a las fases C-D de Hallstatt (entre 750 y 500 a.C.), se pueden individualizar 


algunas áreas culturales que, no obstante, estuvieron bastante relacionadas entre sí: 


En Cataluña y el valle del Ebro se afianzan sobre el terreno los grupos de 
Campos de Urnas que, desde el Bronce final (finales de la fase Hallstatt A, entre 
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200-900 a.C.) habían penetrado por los pasos pirenaicos desde el sur de Francia. 
Son. según Almagro Crorhea. los Campos de Urnas tardíos, en sus perívdos V-V] 
(700-500 a.C.). Es entonces cuando se detectan algunos pocos utensilios de hierro en 
las necrópolis de Agullana (Girona). El Mola (Tarragona) y el inicio de la intromisión 
de las cerámicas finas de importación, ya a torno, traídas de la costa levantina al 
interior (San Antonio de Calaceite, Teruel), ya que este período corre paralelo a la 
influencia protocolontal costera que introdujo, además. las fíbulas de dohle resorte 
tipo Agullana. 

Sin embargo, el uso del bronce es aún general, ya que sólo a partir del Vi a.C... y 
más como un elemento introducido desde la costa que desde el Pirineo, se generali- 
Zará, poco a poco, su uso, alcanzando su plenitud con los grupos ibéricos, ya a partir 
del V a.C. De hecho, es clara la continuidad con la etapa anterior, incluso en los asen- 
tamientos, tal y como puede apreciarse en La Pedrera de Vallfogona (Lleida), Cabezo 
de Monleón, Loma de los Brunos y Roquizal del Rullo (Zaragoza), y Alto de la 
Cruz de Cortes (Navarra). Los cambios que se aprecian son, sobre todo, urbanísticos. 
En los poblados del valle del Ebro se construyen casas de planta rectangular, más o 
menos alargadas (Alto de Cruz, Cabezo de Monleón); aunque pervive el urbanismo 
del Bronce final (Loma de los Brunos. Zatoras, Fila de la Muela). 

Es entonces cuando aparecen en las necrópolis las estructuras tumuliformes: 
Montefíu. Besodia, Roques de Sant Formatge (Lleida); Cabezo de Monleón. Zaforas. 
Loma de los Brunos (Zaragoza), en las que el cadáver aparece incinerado dentro de la 
urna, pero recubierto por un túmulo de tierra y piedras que denota la pervivencia de 
los grupos de túmulos sobre los que ha caído la moda funeraria de los Urnentelder. 
La influencia de los grupos tumuliformes llega hasta la serranía conquense (túmulos 
de Pajaroncillo) y se detectan penetraciones de estos campos de urnas tardíos en el 
Levante (Pic dels Corbs en Valencia, Cabanes, Salzadella, Vinaragell, en Castellón), 
llegando por lo menos hasta la cuenca del Segura, en Murcia, así como al norte de 
Almería (Gatas). Sin embargo. no faltan en el Ebro los Campos de Urna clásicos: El 
Puntal de Fraga (Huesca), La Pedrera (Lleida) y Azaila (Teruel). 

En esta fase pueden fecharse los escasos ejemplares de cerámicas pintadas al 
estilo centroeuropeo de Hallstatt, como las aparecidas en el Cabezo de Monleón, la 
Almohaja de Bezas. Palermo. San Cristóbal de Mazaleón y los recientes hallazgos 
del río Mesa, que pueden ser fruto de los contactos con grupos del sur de Francia 
y son los únicos elementos de tipología hallstáttica, junto a algunas espadas, que se 
encuentran en la Península. 

En el Ebro medio el poblado de Cortes en su fase PII, que se inicia hacia 700 a.C., 
conoce el uso del hierro. las cerámicas pintadas y las excisas de origen francés, en 
un momento de apogeo en su vida, configurándose como el centro de un grupo de 
poblados repartidos por la cuenca del río Huecha, afluente del Ebro (El Convento, 
Morredón, La Cruz de Fréscano, todos ya en Zaragoza). | 

Igualmente el grupo de La Rioja ofrece hoy un panorama más amplio, con yacl- 
mientos como Partelapeña (El Redal). Ia Coronilla (Lardero) y Santa Ana (Entrena), 
que presentan una clara continuidad entre el Bronce final y este primer Hierro, con 
un momento pleno entre 750-500 a.C. 

En el País Vasco. Álava es el punto de contacto entre los aportes transpirenaicos 
y los meseteños, sobre un fuerte substrato indígena. apreciable en poblados como 
La Hoya y Henayo. Allí se mezclan la tradiciones locales (casas circulares de Hena- 
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yo) y las foráneas (casas rectangulares de La Hoya), sirviendo la zona como vía de 
penetración hacta la Meseta de algunas influencias de los Campos de Urnas tardíos. 

En la costa levantina, entre los siglos VIH-VI a.C., se generalizará la influencia 
protocolonial desde algunos puntos estratégicos como el delta del Ebro, poblados de 
Vinaragell (fase 1), Los Saladares de Orihuela, Burriana y, más al sur, El Verdo- 
lay y El Castellar de Librilla (Murcia). Esta influencia llegará a puntos del interior. 
como los poblados de San Cristóbal de Mazaleón, Tossal Redó, Mas de Flandi, Els 
Castellans, Cretas, Les Ombries. Azaila, en el Bajo Aragón, donde se importaron ele- 
mentos orientales, sobre todo, cerámicas finas. Desde el siglo VI a.C., las cerámicas 
a torno son frecuentes en la costa, donde se iniciará un espectacular proceso de acul- 
turación que originará el germen del ulterior mundo ibérico. Á esta etapa formativa 
la ha denominado J. Maluquer «Paleoibérica» (650-535 ¿1.C.) 

Desde fines del siglo IX a.C., por lo menos, se inicia el período de las coloni- 
zaciones mediterráneas. ya que la sociedad indígena inicia una fase de profundas 
transformaciones que afectarán a todos los aspectos sociales. económicos y mate- 
riales, apreciándose entonces, sobre todo en el sur peninsular, la llegada de diversas 
influencias de las culturas orientales del Mediterráneo, a través de los primeros con- 
tactos semitas y, después, griegos. Entonces se detecta arqueológicamente un 
considerable aumento de importaciones de cerámicas, orfebrería, objetos de presti- 
210, telas, perfumes, productos de consumo como el aceite y el vino, etc. Así se había 
iniciado un periodo al que en el sur se denomina Tartésico orientalizante (entre 900 y 
300 a.C., aproximadamente), que se desarrolla en Andalucía, con su centro principal 
en la zona de Huelva y el bajo Guadalquivir, pero que, desde allí, influirá notablemen- 
te sobre otras zonas, el Sureste peninsular y el sur de Levante. costa sur de Portugal 
y tierras del interior de Andalucía y la Meseta. 

Tras el Bronce final tartésico preorientalizante O protoorientalizante se desa- 
rrollará el período Tartésico orientalizante (700-650 a.C.) y Tartésico tardío (650- 
300 a.C.). 

Las dos últimas fases se desarrollan ahora por los territorios del mediodía pe- 
ninsular, con un punto central de especial incidencia en la zona de Huelva y el bajo 
Guadalquivir, aunque desde allí influyeron notablemente sobre otras zonas. 

Desde el siglo VHI a.C. comienzan a establecerse factorías fenicias en las costas 
del sur de Andalucía, en el lado mediterráneo del estrecho de Gibraltar, en las provin- 
clas de Cádiz, Málaga y Granada, cuando, según los testimonios que nos han llegado 
a través de los autores clásicos, Gadir ya se había consolidado, aunque no tenemos 
evidencias arqueológicas que lo confirmen. Desde entonces, la llegada de fenicios a 
las costas andaluzas será frecuente. tomando contacto con los tartésicos del Bronce 
final que explotaban los yacimientos mineros y las ricas tierras agrícolas del valle del 
Guadalquivir. Los intercambios serán frecuentes y los contactos humanos también, 
Iniciándose entonces una oleada de influencias que terminarán imponiendo los usos 
y costumbres orientales entre las comunidades indígenas, en un proceso de acultura- 
ción pacífico que conocemos como período Orientalizante. 

La antigua Gadir (Gdr, o «fortaleza» en fenicio), situada en algún punto de 
la península de la actual Cádiz. debió ser un centro importante en la colonización 
fenicia, ya que muy pronto se edificó un templo-santuario dedicado a Melgan (el 
Herakles o Hércules grecolatino), que era el dios protector de la metrópoli, Tiro. 
La fundación de Gadir en 1100 a.C. la refieren los escritores clásicos, recogiendo 
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noticias antiquiísimas y situándola cerca de Tartesos. El lugar elegido, en las bocas 
fluviales que daban acceso a los ricos territorios del Bronce final tartésico. no era 
casual, sino premeditadamente elegido por los fenicios (los phoenikés, «los hombres 
de la púrpura», de las fuentes clásicas). 

En la costa oriental del sur andaluz, entre Cádiz y Almería, se fundaron colonias 
fenicias. situadas generalmente en lugares protegidos y de fácil desembarco. Los pri- 
meros asentamientos fenicios se situaron en las provincias de Málaga y Granada. 
desde el siglo VII! a.C. Centros como Toscanos (Vélez-Málaga). con su necrópolis 
en Cerro del Mar, Abdera (Adra, Almería), Sexi (Almuñécar), Morro de Mezquitilla, 
cercana a la anterior, con su necrópolis de Trayamar, Chorreras, en la desembocadu- 
ra del río Algarrobo, Cerro del Villar (Guadalorce. Málaga) y Malaca (Málaga). Los 
asentamientos siguieron en el tramo de costa atlántica, al otro lado del estrecho: Cas- 
tillo de Doña Blanca (Puerto de Santa María, Cádiz) y otros más. Junto a estos asen- 
tamientos semitas había otros poblados indígenas que muy pronto se «semitizaron», 
adoptando costumbres y elementos materiales de los colonizadores. 

La colonización y sus influencias se proyectaron muy pronto hacia las tierras del 
interior, por el valle del Guadalquivir. donde estaban las ricas explotaciones agríco- 
las: Cuesta del Rosario (Sevilla), Cerro del Carambolo (Sevilla), Cerro Macareno 
(Sevilla), Cerro de las Cabezas (Sevilla), Montemolín, etc. Y por las costas y el imte- 
rior de las tierras onubenses, en cuyas minas se extraía el mineral necesario para la 
metalurgia: Onuba (Huelva). La Joya (Huelva), Cabezo de San Pedro, Cabezo de 
la Esperanza, Niebla, Chiflón, Cerro Salomón, etc. 

Estas Influencias traspasaron el cabo de San Vicente y llegaron. tal vez por mar. 
hasta las costas portuguesas, en Sines (Bajo Alemtejo), Alcácer do Sal (Setúbal) y 
Torres Vedras, cerca de Lishoa. 

Y en dirección contraria, sobrepasando el Cabo de Gatas en Almería, llegaron 
hasta la desembocadura del río Almanzora y a la comarca de Cartagena en Mur- 
cla, donde un poco más al norte, en la desembocadura del río Segura en Guardamar 
(Alicante) se establecieron permanentemente en el gran poblado amurallado de La 
Fonteta, fundado hacia 750 a.C. Por fin, en las Baleares, los asentamientos de Ibiza 
aseguraron puntos de recalada intermedios a los navegantes semitas. 

Los contactos costeros tienen también una primera fase en el Levante, hasta bien 
entrado el siglo VIIT a.C.. a la que podemos denominar «precolonial o protocolonial». 
en la que la influencia pudo limitarse a contactos comerciales más o menos habituales 
que se manifiestan en los hallazgos de determinados materiales arqueológicos en los 
yacimientos del Bronce final cercanos a la costa, y aún más al interior: las cerámicas a 
torno de los poblados, desde el Bajo Aragón hasta Almería, los objetos suntuarios del 
sur de Francia, las cerámicas torneadas de los poblados del Bronce final de Valencta, 
Alicante y Murcia, etc., que obedecen a un tipo de comercio selecto que debía 1r 
dinigido a las minorías de jefes indígenas. Estos contactos comerciales se intensifican 
y estabilizan entre los siglos VII y VI a.C. 

Algunos autores han sugerido también la posibilidad de que la prosperidad de los 
asentamientos indígenas meridionales durante el Bronce final expresara una forma de 
reacción indígena frente a los estímulos precoloniales, muy antiguos. 

El reciente descubrimiento del importante asentamiento fenicio de La Fonteta 
(Guardamar de Segura. Alicante), confirma la importancia de la presencia del mundo 
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semita en la costa mediterránea, ya que se trata de un gran núcleo de población. con 
fuertes defensas y una amplia zona portuaria. 

le esta manera, debe entenderse que Tartesos no era sólo un pequeño reino 
situado entre Cádiz y Huelva, sino más bien un amplio territorio que se extendía por 
la mayor parte del sur peninsular, entre ambas costas, mediterránea y atlántica. 

El modo de vida y las actividades de los colonizadores los conocemos bien a 
través de diversos asentamientos excavados: 

Toscanos, junto al rio Vélez, estaba situado sobre una colina de poca elevación. 
pero rodeado por una muralla de sillares a soga y tizón, con cimentación excavada 
en la roca. Sus fortificaciones contaban con toso en Y delante de la muralla y for- 
tines de mampostería, al estilo de los construidos en Tiro. Las casas eran de planta 
rectangular, compartimentadas. Y sus cerámicas de engobe rojo eran parecidas a las 
de Motya y Cartago. 

Morro de Mezquitilla, cercana a Toscanos, era un asentamiento semita coste- 
ro que tiene muchos paralelismos con Toscanos, Trayamar y Chorreras. Se fundó a 
principios del siglo VIM. prolongándose hasta el V a.C. 

Chorreras, junto al río Algarrobo y cerca de la costa, se dividía en dos sectores se- 
parados por una vaguada. Su fundación se hiZo en la segunda mitad del siglo VIII a.C. 

Cerro del Villar (Málaga) fue una colonia tundada sobre un islote en la desembo- 
cudura del rio Guadalhorce. que dominaba el acceso a las tierras interiores de Ante- 
quera, ricas en recursos agrícolas y ganaderos. En esta colonia se fabricaban grandes 
contenedores de cerámica para los productos agricolas que controlaba. 

Los datos más recientes de un asentamiento fenicio peninsular proceden de La 
Fonteta (Guardamar de Segura, sur de Alicante). El asentamiento tenicio estaba ro- 
deado de una potente muralla que es hoy, junto a los sistemas defensivos de Quinto 
do Almaraz, Tavira. Torre de Doña Blanca y Cerro Alarcón, una de las más notahles 
muestras de la arquitectura militar semita en occidente. Este sistema defensivo se 
reforzó con fortalezas cercanas, como la detectada en el vecino Cabezo del Estaño, 
a muy poca distancia. La Fonteta tuvo talleres metalúrgicos y hornos de alfarería, 
así como una zona portuaria. Entre sus materiales se encuentran cerámicas del Me- 
diterráneo central, de Sulcis y Cartago, de Grecia (ánforas, una copa de Thapsos, 
kotylai protocorintias, copas de tipo rodio —samio— jonio), así como joyas de oro, 
escarabeos y sellos. La presencia de asentamientos como éste justificarían la pene- 
tración de la influencia semita a las tierras del interior. donde vemos evidencias de 
contactos con los comerciantes fenicios en Los Saladares de Orihuela y Peña Negra 
de Crevillente (Alicante), y en El Castellar de Librilla y El Murtal (Murcta). 

En ritual funerario lo conocemos por necrópolis como la de Trayamar, cemen- 
terio del Morro de Mezquitilla, con tumbas de cámara y corredor construidos con 
piedras labradas y vigas de madera. Los ajuares funerarios y la calidad de las tumbas 
revelan la alta categoría social de sus ocupantes. En Cerro de San Cristóbal (Al- 
muñécar, Granada), los cadáveres eran depositados en tumbas de pozo, con ricos 
ajuares de procedencia oriental: urnas de alabastro de origen egipcio, joyas de oro, 
korvlai protocorintios y vasos de barniz rojo. Aunque en un principio convivieron inhu- 
mación e incineración. con el iempo se impondrá la incineración, hasta generalizarse. 
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LÁMINA CIX. — Excavaciones arqueológicas en el poblado fenicio de La Fonteta (Guardamar de 
Segura, Alicante). 


En los poblados autóctonos semitizados, como Cabezo de San Pedro y Cerro de 
la Esperanza (Huelva) o Cástulo, el urbanismo también se vio pronto influenciado 
por las corrientes orientales y en las necrópolis se adoptó el ritual de la incineración, 
como vemos en la del Cortijo de las Sombras (Málaga), donde las cenizas de los 
difuntos incinerados eran depositadas en urnas semejantes a las usadas en Oriente. En 
la necrópolis de Almuñécar, El Jardín, hay cuatro tipos de tumbas: con urna cinerania 
de alabastro, con dos nichos y dos enterramientos, con doble enterramiento en nicho 
y en cista y con urna encajada en un bloque de piedra. 

A través del comercio fenicio llegó a la Península el torno de alfarero, los pro- 
totipos de bronces orientales, la orfebrería de filigrana y granulado que vemos en 
tesoros como los de El Carambolo o La Aliseda, así como objetos suntuarios, telas 
de púrpura, amuletos y collares de pasta vítrea, nuevos modelos de fíbulas, marfiles 
y todo tipo de cerámicas de las que circulaban por el Mediterráneo. Pero también lle- 
garon avances tecnológicos que afectaron a las técnicas de producción agropecuaria 
y de la minería y metalurgia, como la copelación o separación del oro y la plata del 
plomo. Por fin, la llegada de la escritura es el punto más álgido del proceso, puesto 
que supone su introducción en el ámbito peninsular. 

No hay que olvidar los aspectos ideológicos. La organización de los grupos y 
el sistema económico de tipo palacial, largamente experimentado en el Mediterraneo 
oriental, así como diversos aspectos religiosos, con la introducción del culto a Baal 
Amón. Melkart, Hathor y Astarté. 
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Todos estos aspectos terminaron transformando la sociedad a lo largo de los 
siglos VII! al VI a.C. A partir del siglo VI a.C. la cultura orientalizante de Tartesos, 
coincidiendo con la crisis de Tiro por la presión de asirios y babilonios y la aparición 
del mundo púnico, es sucedida por la cultura Turdetana ibérica, ya en la plenitud de 
la Edad del Hierro. 

A partir de inicios del siglo VI a.C.. y como consecuencia del replanteamiento 
estratégico del Mediterráneo por parte de los griegos, se inicia la decadencia del 
comercio semita al norte del cabo de La Nao, cediendo su puesto al comercio griego 
focense, en unas fechas que coinciden con la fundación de Empúries, hacia 575 a.C. 

El origen de esta atracción comercial de la península Ibérica hay que buscarlo, 
sobre todo, en su riqueza minera, básica para las actividades metalúrgicas, y tiene 
lejanos antecedentes en el 11 milenio a.C. 

Los semitas establecieron una red de exportaciones a occidente, «ue tenía como 
finalidad el mantenimiento de las industrias de la metrópoli, y oreanizaron en Iberia 
una estructura comercial que atendió la constante búsqueda de mercados no sólo 
costeros, sino también interiores. 

La presencia del primer hierro en el SE, en pleno siglo Vi! a.C., parece también 
fruto de estos contactos protocoloniales, que se intensificaron y estabilizaron entre 
los siglos VII y VI a.C. 

Por otra parte, los griegos, establecen una importante red comercial por la costa 
levantina, desde el estrecho a Massalta (que se funda hacia 600 a.C.), desde finales 
del siglo VII a.C. Se habla también de la posibilidad de que los griegos samios hu- 
bieran llegado en una fase anterior, como parecen insinuar los recientes hallazgos 
arqueológicos. 

Los griegos, también buenos comerciantes, debieron infiltrarse en tramos de cos- 
ta controlados por los semitas, como parecen indicar los hallazgos de manufacturas 
griegas en Huelva, fechadas hacia 550 a.C. 

En el SE hay evidencias de estos primeros contactos. El poblado del Bronce fi- 
nal de Los Saladares de Orihuela conoce las cerámicas a torno entre 723 y 625 a.C.; 
el poblado de Peña Negra (Crevillente) también tiene importaciones semitas a partir 
de 725 a.C.: y en Murcia, los poblados de Santa Catalina del Monte (Verdolay) y 
El Castellar de Librilla conocen importaciones semitas muy tempranas. También hay 
evidencias de estos contactos en otros poblados murcianos del momento, como Co- 
batillas la Vieja, Las Cabezuelas de Totana y el Cabezo de la Rueda de Alcantarilla. 
El asentamiento de La Fonteta de Guardamar de Segura (Alicante) indica claramente 
la importancia de estos contactos en el tramo de costa de Almería a Alicante. 

Aparte de los beneficios materiales del comercio mediterráneo, existió también 
una aportación de carácter ideológico, que se aprecia, sobre todo, en el mundo de la 
religión. ya que los dioses y mitos mediterráneos se propagaron rápidamente por 0c- 
cidente. El monumento funerario de Pozo Moro (Alhacete) parece estar influenciado 
por estas corrientes orientales y parece tener paralelismos con otros monumentos del 
arte neohitita de los reinos del norte de Siria y con los relieves del disco alado del sol 
de Tell Halaf, los acróbatas de Zincirlio y los relieves de Karatepe. 

La influencia semita en la costa mediterránea empieza a decaer a partir del st- 
alo VI 4.C. Hacia 600 a.C., el comercio de la costa ibérica está prácticamente contro- 
lado por los griegos. En algunas zonas, como en la desembocadura del Almanzora 
(Almería), existen líneas comerciales terrestres hacia la Hoya de Baza y el alto Gua- 
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LÁMINA CX. Lote de cerámicas griegas de una tumba de inhumación de la necrópolis griega de 
Empúries (Girona). 


dalquivir y Cástulo. Otras rutas semejantes debieron establecerse en las cuencas del 
Vinalopó y del Segura, hacia el interior. 

En Murcia las cerámicas importadas griegas aparecen en numerosos asentamien- 
tos Ibéricos: Bolbax (Cieza), Verdolay (Murcia), Cabezo del Tío Pío (Archena). Cas- 
tillico de las Peñas (Fortuna), El Cigarralejo (Mula), Cobatillas y Coimbra del Ba- 
rranco Ancho (Jumilla), Los Molinicos (Moratalla), Los Nietos (Cartagena), Coy 
(Lorca), etc., llegando a configurar incluso rutas de penetración de estos productos 
(sobre todo de cerámicas áticas) a partir de la primera mitad del siglo Y a.C. Estas 
rutas se detectan en las cuencas del Guadalentín y del Mula, que se configuran como 
vías secundarias de la ruta principal del Segura. 

A través de este comercio se importaban productos selectos que, por lo general. 
estaban destinados a las minorías dominantes, y a veces eran imitados por los artesa- 
nos locales. De hecho. la iconografía de la cerámica griega tuvo mucha influencia en 
los motivos decorativos de la cerámica ibérica. De esta forma, la cultura ibérica se fue 
configurando como una gran cultura de cuño mediterráneo, con algunos rasgos co- 
munes compartidos con otras culturas lejanas de las orillas del mar, como la etrusca. 


En el NO peninsular, por tierras de Galicia y norte de Portugal, también se 
está formando el germen de la cultura castreña sobre un importante substrato del 
Bronce final atlántico. En Castromao (Ourense) y O Neixón (A Coruña) se fecha un 
horizonte de transición entre el Bronce final y el Hierro inicial, hacia finales del siglo 
VII a.C., con muchas pervivencias del importante núcleo metalúrgico. En Cameixa 
(Ourense) pudo haber un núcleo bien relacionado con grupos meseteños, al que lle- 
garían algunas pocas influencias. 

Los objetos de importación detectados recientemente pueden ser el reflejo de los 
contactos del NO con el sur andaluz y, a través de él, con los colonos mediterráneos. 

En la Meseta central se introducen algunos elementos de aculturación praceden- 
tes de los grupos del alto Ebro. Poblados como los de Sacaojos (León), Zorita de 
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Valorta (Valladolid) y, sobre todo, Soto de Medinilla (Valladolid) aún se mantienen 
fieles a la tradición del uso del bronce, ya que el hierro no se difundirá hasta un 
momento avanzado del período (Soto Il. a partir de 656 a.C.). 


Algunas influencias meseteñas pudieron llegar a Portugal (necrópolis de Alpiarca, 


Santarem). 

Mientras, en el sur andaluz. el proceso colonizador (Período Orientalizante. entre 
750 y 600 a.C.) alcanzará su apogeo, modificando sensiblemente el ritmo histórico 
de la zona. 

Cuando en los territorios del levante y sur peninsulares, con penetraciones hacia 
las tierras del interior de Cataluna. valle del Ebro y La Mancha, se desarrolla. desde 
finales del siglo VI a.C., la rica cultura ibérica, en el resto de los territorios hispánicos 
florecen facies regionales que configuran el mosaico de lo que se han venido en llamar 
«Culturas posthallstátticas» o segunda Edad del Hierro. 


La segunda Edad del Hierro 


La península Ibérica permanece al margen de la civilización céltica de La Téne. 
de la que sólo llegan algunos pocos elementos que, en todo caso, no sobrepasan las 
áreas pirenaicas catalanas. 

Esta segunda Edad del Hierro, que comienza hacia el 500 a.C. y termina con el 
inicio de la romanización de los distintos territorios afectados. es la etapa en la que 
el hierro se generaliza por todo el ambiente peninsular y en la que las estructuras 
sociales y económicas modifican sensiblemente el panorama cultural. 

Ya en la plenitud de la Edad del Hierro, la cultura Ibérica es una de las más 
importantes de Europa occidental, originada a partir de un substrato del Bronce final - 
Hierro antiguo, que había sido matizado por las influencias mediterráneas de semitas 
y griegos. La cultura ibérica está formada desde mediados o finales del siglo VI a.C. y 
se extiende por el sur de la península Ibérica, todo el Levante y el bajo valle del Ebro, 
esencialmente. El mundo ibérico es, sobre tudo, el resultado de la transformación del 
substrato indígena orientalizante por el influjo de la aculturación colonial griega. 

Pese a la unidad cultural que evidencian, los iberos presentaban gran diversidad 
tribal, ya que estaban organizados en grupos que recibían distintas denominaciones 
(turdetanos, contestanos, bastetanos. Ólcades, mastienos, sedetanos, ilergetes, etc.) y 
en la región de Murcia mastienos, deitanos, bastetanos y, sobre todo, contestanos, (a 
los que las fuentes clásicas sitúan «entre el Júcar y el Segura»), de los que conocemos 
sus nombres a través, sobre todo, de las fuentes clásicas. El NO murciano, donde se 
encuentra Jumilla. formaba parte de los territorios de la Bastetania, aunque algunos 
autores dicen que se trata de una zona periférica en los límites de la Contestanta. 

La cultura Ibérica aparece plenamente formada en el siglo VI a.C., como resul- 
tado de un fermento del mundo colonial sobre las poblaciones locales del Bronce 
final y debe ser concebida como una entidad de cuño mediterráneo, formada como 
resultado de un complejo proceso en el que se mezclan un fuerte substrato indígena 
y unas notables influencias de origen marítimo. 

En el sur, Levante y sur del Ebro, en el siglo VI a.C. se considera formada la 
cultura Ibérica. tras una fase considerada como «horizonte preibérico», generada en 
los distintos ambientes del Bronce final reciente y que Maluquer llamó «protoibén- 
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cu» (750-600 a.C.), como resultado de «un proceso de formación, a tenor de unos 
determinados substratos y estímulos exóticos». 
La cronología de la Cultura Ibérica se ha establecido en las siguientes fases: 


Protoibérico: 750-600 a.C. 

Ibérico antiguo: 600-400 a.C. 

Ibérico pleno: 400-200 a.C. 

Ibérico tardío (o Iberorromano): 200 a.C. al cambio de era. 


La época ibérica supone un cambio muy significativo que, en realidad, coincide 
a grandes rasgos con el cambio que experimentan las comunidades de la Europa tem- 
plada por las mismas fechas. Los factores que propiciaron el despegue del mundo 
¡ibérico fueron variados, pero pueden enumerarse algunos de importancia evidente, 
como: el fuerte y variado substrato local del Bronce final sobre el que incidieron 
los elementos mediterráneos; la incidencia de estas sociedades mediterráneas en su 
búsqueda de materias primas, propiciando la actividad comercial; el comercio in- 
terno y externo, incluso con importaciones de origen lejano; el perfeccionamiento 
de las técnicas de explotación agropecuarias, con la intensificación de cultivos espe- 
cializados de cereales, vid y olivos, tratados con una tecnología desarrollada y, por 
consiguiente, el aumento de la producción y de los excedentes; la tendencia a la con- 
centración de riqueza y poder; la intensificación de la red distributiva; el aumento 
considerable de la población a partir del siglo VIII a.C. en el sur y del VII en el este y, 
por añadidura, el aumento de la demanda de bienes; y el uso del hierro, desarrollando 
una nueva situación en torno a la metalurgia, ya que desaparecen los patrones basa- 
dos en el bronce y aparecen otros nuevos que se apoyan en el hierro. Algunos autores 
han deducido que tanto el aumento de la población, como el de los núcleos urbanos, 
fueron acompañados «por la adopción del policultivo mediterráneo», que debió su- 
poner una mejora considerable de las condiciones de explotación del territorio, en 
beneficio evidente de las poblaciones. 

El poblamiento ibérico es subre todo rural y. salvo algunas excepciones, la ma- 
yoría de los poblados no sobrepasaba la entidad de una aldea. sin contar con las 
granjas que debieron distribuirse por el territorio explotable, cuya entidad conoce- 
mos muy mal. 

Los ¡beros se agrupaban en pequeños poblados, que solían proteger con defen- 
sas, repartidos por todo el territorio, pero nunca llegaron a formar un grupo al que 
pudiera dársele un carácter político unitario. Estos poblados ibéricos eran, esencial- 
mente, rurales y de pequeño tamaño, aunque había núcleos más importantes. Este 
poblamiento refleja un desarrollo económico y social complejo, que es muy intenso 
en el 5E peninsular, y una diversidad estructural que tiene mucho que ver con las 
características de cada área regional. Se trata de un poblamiento plural, tanto en lo 
que se refiere a la diversidad regional de la amplia zona poblada por los iberos, como 
a las diferencias de modelos dentro de una misma región, según la situación del po- 
blado en montañas, cabezos, laderas o Nanuras. Pero todos ellos tienen en común la 
búsqueda de una situación fácilmente defendible, la construcción de fortificaciones 
complementarias, la adecuación al medio, el control estratégico de zonas de interés, 
la tendencia a la organización interna del espacio habitado, etc. A veces tenían algu- 
nas obras públicas, como cisternas, corralizas comunes, elementos defensivos. etc. e 
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Las casas se reparten por la zona protegida, a veces adosándose a la muralla. 
La ordenación en calles aparece desde el siglo V a.C., pero la influencia griega, so- 
bre todo helenística, hará que en la etapa de apogeo aparezcan trazados de calles 
transversales, que tendrán piedras de cruce para los días de lluvia y aceras en época 
tardía. 

En la construcción de las casas. que debía ser una de las actividades especializa- 
das, se utilizaban los materiales del entorno: piedra. barro y madera. esencialmente. 
La piedra era seleccionada, pero raramente trabajada, excepto en el último período. 
en el que solía picarse. Lo normal era utilizar piedra seca, o asentada sobre lechos de 
tierra O barro. En las murallas, la piedra seca era lo normal, existiendo una diversidad 
de paramentos que van desde la doble hilada de piedras grandes, rellena de tierra y 
cuscajo, hasta el muro de tipo poligonal ciclópeo, de origen mediterráneo. En las vi- 
viendas, sobre un zócalo de piedras trabadas con barro, se levantaban las paredes de 
adobe o tapial. La conocida referencia de Plinio (Historia Natural, XXXAN, 149) las 
define «inalterables por la lluvia, viento y fuego, y más fuertes que cualquier cemen- 
to». El barro se utilizaba, además, para revestir paredes, alisar suelos y, mezclado 
con diversas sustancias vegetales. para impermeabilizar techumbres y levantar tabi- 
ques divisorios interiores, que a veces se enlucían. La madera desempeñaba su papel 
esencialmente en la techumbre, pero también en los muros, dinteles y postes de apo- 
yo. Sin embargo, no fue utilizada en la arquitectura militar, cosa que era bastante 
frecuente en la Europa boscosa. 

La casa ibérica era bastante simple, pero funcional y perfectamente adecuada a 
las necesidades de sus habitantes. incluso teniendo en cuenta las condiciones climáti- 
cas, que marcan algunas diferencias entre los ambientes costeros mediterráneos y los 
interiores y de altura. 

Las casas, adosadas unas a otras. formaban callejuelas y en ellas predomina la 
planta rectangular o cuadrada, de entre 10 y 23 m*, formando normalmente una es- 
tancia, en la que se diferenciaban una despensa y un hogar central. Normalmente 
tenían una sola planta, aunque hay casos de dos plantas. Las casas adosadas estaban 
separadas entre sí por muros de adobe o tapial sobre zócalos de piedra. En algunas 
áreas las paredes eran completamente pétreas. La techumbre era de ramas y barro, 
y el piso de tierra apisonada. con la zona del hogar endurecida a fuego y bien de- 
limitada. Raramente se enlosaba con piedras de pequeño tamaño y planas. A veces, 
en el exterior, había una corraliza. Este modelo general variaba, según Zonas, por 
imposiciones ambientales. 

Entre los poblados ibéricos mejor conocidos destacan: La Muela de Castillo, 
Obulco. Puente Tablas (Jaén); I' Alcúdia, Puig de Alcoi, La Isleta de Campello (Al1- 
cante); Azaila (Teruel); Olerdola (Barcelona); Ullastret (Girona) y Castellet de Ba- 
nyoles (Tarragona). Y necrópolis como las de Baza (Granada). Toya (Jaén), Galera 
(Granada), donde a veces se encuentran importantes monumentos funerarios, como 
en Pozo Moro (Albacete), La Senda (Jumilla, Murcia), Corral de Saus (Mogente, 
Valencia) o Monforte del Cid (Alicante). 

En Murcia destacan los de Cobatillas la Vieja, Las Cabezuelas de Totana, el 
Castillico de las Peñas de Fortuna, Los Nietos (mar Menor), Cabezo del Tío Pío 
(Archena), Coimbra del Barranco Ancho (Jumilla), Los Villaricos (Caravaca), Los 
Molinicos de Moratalla y Bolbax; necrópolis como las de El Cigarralejo (Mula) y 
santuarios como el de Cerro de la Luz (Murcia). 


La 
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FIG. 43. Armamento ibérico. A: casco de hierro de la tumba 478 de El Cigarralejo (Mula, Mur- 
cta); B: escudo; C: falcata; D: punta de lanza; E: manilla de escudo ( según E. Cuadrado). 
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LÁMINA CXI. — Falcata ibérica. 


La necrópolis de El Cigarralejo, una de las mejor documentadas, abarca un lar- 
20 período comprendido entre fines del siglo V y mediados del 1 a.C. y, a través de 
sus ajuares funerarios, se ha documentado un género de vida sencillo y rural, pe- 
ro no exento de la complejidad organizativa de una sociedad urbanizada. Destacan 
las armas depositadas en las tumbas: falcatas, lanzas. venablos... con modelos bien 
conocidos de soliferreum. pilum, caetra. 

El mundo ibérico es también la culminación del proceso de urbanización de la 
sociedad peninsular, que, posteriormente, con la romanización. quedará incorporado 
a los modelos imperantes en el Mediterráneo. El palacio-santuario de Cancho Roano 
(Zalamea de la Serena, Badajoz) ha sido interpretado como la introducción del siste- 
ma palacial en tierras ibéricas. 

Sus materiales arqueológicos son muy variados y entre ellos destacan las cerá- 
micas, generalmente elaboradas a torno, introducidas en la Peninsula por los comer- 
ciantes fenicios. Las pastas eran de tonos amarillo y anaranjado, y los motivos deco- 
rativos solían ser líneas de color rojizo, con motivos geométricos y escenas que llegan 
a ser de gran complejidad. en las que es frecuente ver composiciones de carácter flo- 
ral, religioso, de guerra y caza. Tanto en la forma como en la decoración de esta 
cerámica se aprecia una clara influencia mediterránea, sobre todo de origen grie- 
go, posiblemente introducidas por el influjo colonial jonio-focense, como el empo- 
ritano. Algunas formas cerámicas. como la crátera o el kylix, son claramente de ori- 
gen griego, fruto de la imitación de productos importados con el comercio colonial. 


LAMINA CXIL. Vaso «cazurros (Empúries). 
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LAMINA CXIM. Duma de Baza (Granadu). 


Igualmente destacable fue su escultura en piedra, en la que llegaron a realizar 
importantes obras de arte, como las damas de Elche, Baza o Cerro de los Santos, o 
monumentos funerarios tan notables como los de Elche, Cástulo, Osuna y Jumilla, 
entre otros, alcanzando importantes cotas de calidad estética. 

Los iberos fueron expertos metalúrgicos, que trabajaron el bronce y el hierro; en 
bronce elaboraron fíbulas, broches de cinturón y exvotos para los santuarios, así co- 
mo braserillos y otros objetos de uso diario. Sin embargo, sus armas y arreos de 
montura y de combate eran de hierro, así como los herrajes de los caballos y los 
útiles de trabajo. Destacan, sobre todo, sus armas, ya que los iberos eran grandes 
guerreros y expertos jinetes: la falcata, una especie de espada de filo curvo de orl- 
gen mediterráneo, el soliferrum o lanza arrojadiza, escudos de madera forrados con 
cuero, alargados o redondos, lanzas con conteras de hierro, puñales, etc. Las armas 
eran elementos que con frecuencia componían el ajuar funerario de los guerreros, 
como signo de prestigio y distinción, como vemos en la necrópolis de El Cigarralejo 
(Mula). Para las tareas del campo elaboraron en hierro picos, hoces, legones, rejas de 
arado, podaderas y aperos de caballería. 

También fueron expertos orfebres, que trabajaron con primor el oro y la plata, 
como podemos ver en los tesoros de Jávea (Alicante), Cástulo y Albengibre (Alba- 
cete), o en las arracadas de Santiago de la Espada (Jaén) y en los tocados de la lama 
de Elche o la de Baza. 

Cuando la cultura ibérica alcanzó su apogeo, llegaron a conocer el alfabeto, po- 
siblemente derivado de los del mundo tartésico del sur peninsular, de influencia me- 
diterránea, perfeccionado poco después por el influjo griego; este alfabeto, que se 
utilizó hasta la romanización, se extendió hasta el sur de Francia. También acunaron 
monedas en una fase avanzada. a partir del siglo II a.C., igualmente influida por el 
Sistema monetario griego. 
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FIG. 46. Relieves del «Señor de los caballos». 1 y 2: Sagunt: 3: Mogón: 4: Balones; 5: Villari- 
cos; 6: Llanos de la Consolación; 7 y 8: Lorca; 9: Caravaca. 


La culminación del proceso organizativo de la sociedad ibera fue la adopción. 
dentro del proceso de urbanización de la sociedad, del sistema palacial, pertectamen- 
te documentado en complejos arqueológicos del tipo de Zalamea de la Serena. 

El ritual funerario de los iberos era la incineración, que en la Península tiene 
precedentes en los grupos de Campos de Urnas del Bronce final, pero también en 
el Período Orientalizante del sur andaluz. La necrópolis murciana de El Cigarralejo 
(Mula) es una de las mejor documentadas de todo el mundo ¡bérico. 

La religión ibérica, que conocemos sólo parcialmente, se apoya en tradiciones 
locales, que se aprecian, sobre todo, en el culto a la naturaleza (fuentes, cuevas, 
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montes, bosques...) y en la asimilación de las divinidades importadas del ambiente 
mediterráneo, como Venus, Deméter v Artemis. El sincretismo es muy fuerte y, a ve. 
ces, las fuentes escritas mezclan los nombres de divinidades clásicas con las locales. 
Era frecuente también el culto al «Señor de los Caballos», que tenía relación con el 
mundo de los muertos y con la heroización de ciertos personajes. Algunos elementos 
arqueológicos, como el monumento de Pozo Moro (hoy en el Museo Arqueológico 
Nacional). la pátera de Tivissa o el vaso de Los Villares, reflejan la introducción en 
ambiente ibérico de la mitología de origen orientalizante. 

Los cultos y ritos funerarios ibéricos reflejan la organización y la evolución so- 
cioideológica de la sociedad ibérica. Según M. Almagro Gorbea. en una fase inicial 
del mundo ibérico los cultos funerarios parecen derivar de los modelos de las mo- 
narquías sacras orientalizantes, a través del mundo tartésico. Pero a partir del siglo 
V a.C., éstas evolucionan hacia monarquías heroicas, evidenciadas por heroa (he- 
roon: literalmente «santuario del héroe», monumento funerario de heroización del 
difunto; tumba monumental del héroe) y ricas panoplias funerarias, a su vez susti- 
tuidas a lo largo del siglo IV a.C. por tumbas estandarizadas. y menos suntuosas, de 
guerreros aristocráticos. Esta evolución prosigue hasta la época púnica de los bárqui- 
das, tras la que se aprecia cierto renacimiento de monumentos monárquicos y una 
mayor generalización de las sepulturas antes de ser absorbido el mundo ibérico por 
la romanización. 

Estos cultos y ritos funerarios, y los santuarios urbanos con ellos relacionados, 
constituyen la mejor documentación para conocer la estructura socioeconómica e 
ideológica de la cultura Ibérica, reflejando su personalidad, fruto de la evolución 
de su substrato cultural y de los influjos recibidos de los contactos coloniales del 
Mediterráneo. 

Los 1beros recibieron el impacto cultural romano, a partir de inicios del si- 
glo 11 a.C., y reaccionaron ante Roma de diversas maneras; unas veces con pactos. 
otras con enfrentamientos. Incluso muchos grupos iberos llegaron a militar en las 
filas del ejército romano y las fuentes clásicas nos hablan de sus expediciones al 
exterior, como cuando se refieren a la «Turma Saluitana». Sin embargo, la romani- 
zación se fue extendiendo poco a poco por el área ibérica, hasta completarse, siendo 
la asimilación prácticamente total en el siglo 1, debido a la eficacia de la administra- 
ción romana, reforzada por una importante presencia militar. La cultura ibérica. lejos 
de ser completamente eliminada por Roma, fue asimilada, dotándola de los avan- 
ces culturales de la romanidad. La política romana de pacificación, con el abandono 
forzoso de los poblados fortificados y el traslado de las poblaciones a tierra llana. 
no siempre se practicó. Prueba de ello es que algunas de aquellas ciudades ¡beras se 
transformaron en prósperas ciudades iberorromanas. 

Dejando al margen el área ibérica, el resto de la Península evidencia una rica 
diversidad cultural en la que, pese a los elementos comunes, cada grupo desarro- 
llará aspectos muy personales y llenos de originalidad. 

En la Meseta central. por tierras de Ávila, Segovia y Salamanca, se origina el 
grupo de Las Cogotas (fase Cogotas 11, o de los Verracos), caracterizado por sus 1m- 
prestionantes poblados, fortificados a veces con varias líneas de murallas y torreones. 
Los poblados de Las Cogotas. Los Castillejos de Sanchorreja. La Mesa de Miran- 
da (Ávila) y Cerro de San Vicente (Salamanca) son los más conocidos. aunque Su 
monumentalidad contrasta con la pobreza de sus materiales arqueológicos. No ocu- 
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FIG. 47. — Espada tipo Arcóbriga, de la tumba 531 de Las Cogotas (Ávila), según Cabré. Puntas de 
lanza y manilla de escudo. 


rre lo mismo con las necrópolis, que ofrecen abundantes tumbas con ricos ajuares. 
El cementerio de Las Cogotas, con más de 1.500 tumbas, está distribuido en cua- 
tro zonas que pudieron ser reflejo de distintos grados sociales dentro del grupo. Lo 
mismo ocurre con el cementerio de La Mesa de Miranda (La Osera), donde más de 
200 tumbas se reparten en seis zonas. Todas las tumbas son de incineración en urnas 
(excepcionalmente en calderos de bronce) y en ocasiones, en La Osera, están cubier- 
tas con una estructura tumuliforme o señaladas con estelas pétreas anepigrafas, como 
en Las Cogotas. En los ajuares hay ricos elementos metálicos, sobre todo espadas 
con la empuñadura de antenas y nielados de cobre, o puñales de antenas atrofiadas y 
puntas de lanza de enmangue tubular; herrajes foráneos, como las espadas del tipo de 
La Téne gala y las falcatas ibéricas de La Osera. En la fase final, hacia el 250 a.C., se 
aprecia la influencia de los grupos celtibéricos en las cerámicas pintadas. 

En la Meseta oriental. por territorios de Soria y Guadalajara, el grupo de los de- 
nominados «castros sorianos» y las necrópolis de incineración se desarrollan en dos 
fases: una, a la que se ha denominado protoarévaca, entre 450-300, y otra celtibérica, 
a partir de un momento impreciso del siglo IV a.C. 

Los castros se agrupan en la zona septentrional de la provincia de Soria, en las 
estribaciones montañosas: Los Castillejos, Arévalo de la Sierra, Virgen del Castillo 
del Royo, Langosto. Taniñe, Castilfrío de la Sierra, El Zarranzano, etc., en número 
superior a cuarenta, muchos de ellos aún inéditos. 


624 NOCIONES DE PREHISTORIA GENERAL 


A veces están defendidos por impresionantes murallas en talud (Valdeavellano 
de Tera), o por dos paramentos verticales rellenos de piedras (Castilfrío), con torreo- 
nes defensivos (cinco en Valdeavellano) y piedras hincadas para evitar los asaltos 
de la caballería (chevaux-de-frise). En el interior hay casas de planta rectangular (Ej 
Royo, Zarranzano) y cabañas de planta circular (Valdeavellano de Tera). 

Estos castros ofrecen pobres materiales arqueológicos: toscas cerámicas hechas 
a mano, decoradas con digitaciones y algunos motivos incisos. fíbulas de bronce de 
pie vuelto con botón terminal o de doble resorte, brazaletes, pasadores y botones, 
todo en bronce y seguramente de producción local. 

Estos castros sorianos denotan una clara influencia de los Campos de Urnas 
tardíos del valle del Ebro. 

Por otra parte, están las necrópolis como las de Giormaz, Osma, Caraticrmes (So- 
ria) y, sobre todo, la de Aguilar de Anguita (Guadalajara), con tumbas de cuerreros 
en las que aparecieron ricos ajuares de espadas cortas y puñales de antenas, que luego 
evolucionan hacia los modelos de antenas atrofiadas. 

A partir de finales del siglo IV a.C., se configura en estos territorios el mundo 
celtibérico, que pervivirá como tal hasta la caída de Numancia ante Roma, en el 
133 a.C. 


Fl. 48. — Armas de la Edad del Hierro de la península Ibérica. 1: puñal de antenas del castro de 
Coubeira (Lugo); 2: espada de hierro de Aguilar de Anguita (Guadalajara); 3: espada pequeña 
de hierro de La Osera (Avila); 4: funda de puñal tipo Miraveche, de La Oseru. 
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FIG. 49.  ): Materiales de una tumba de guerrero de la necropólis de Quintanas de Gormaz (S0- 
ria); 2: Castro de Castilfrío de la Sierra (Soria), según Taracena. 
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Los celtíberos se definen en su área por un importante legado arqueológico. 
como el conocido bronce de Contrebia Belaisca v Botorrita (Zaragoza) y por la exis- 
tencia de una lengua, hoy mejor documentada gracias al hallazgo de vestigios litera- 
rios escritos en alfabeto ibérico y en latín; lengua con marcados rasgos arcaicos que 
la hacen anterior a otras lenguas celtas como el goidélico y el britónico, debido a 
su marginalidad dentro del mundo céltico, a la que podemos denominar celtibérica. 
En realidad las primeras noticias de fuentes romanas llegaron ligadas a los aconte- 
cimientos del 218 a.C.. pero ya Timeo cita la Céltica, al hablar del interior de His- 
pania, como un territorio habitado por celtas y ese dato lo recogerá después Eforo 
de Cumas, provocando una cierta confusión, porque Plutarco sitúa a Cástulo en la 
Celtibena; Artemidoro sitúa en Celtiberia la ciudad de Hemeroscopeilon y Diodoro 
hace que el caudillo Indrbil termine siendo celta. En realidad. hasta Polibio, Livio, 
Estrabón, Plinio y Ptolomeo los límites no empezarán a ser algo más precisos. Según 
esas fuentes posteriores, los celtíberos se distribuían por gran parte de la Meseta (Es- 
trabón, 3, 4, 13) y su región estaba ocupada por montes, bosques y llanuras áridas 
(App. Iber., 76; Liv., 28, 1; Estr., 3, 1, 2), donde la caza era muy abundante (App. 
Iber., 53-54), repartiéndose la población entre ciudades, aldeas y castillos. 

La antigua Celtiberia comprendería un territorio nuclear que hoy configuran las 
provincias de Soria, Guadalajara, Cuenca, Burgos, Palencia, Alava y el oeste de Za- 
ragoza, y Una penferia fuertemente celtizada en la Meseta norte, con ramificaciones 
hacia Extremadura. por el sur, y hacta Galicia, por el NO, muy especialmente las pro- 
vincias de l.ugo y Á Coruña. donde las evidencias célticas son más notables. Estos 
territorios meseteños fueron durante el Bronce final el epicentro de la cultura de Co- 
gotas 1, que durante su fase de plenitud tomó contacto con los grupos de Campos de 
Urnas del NE peninsular y con el componente mediterráneo que había penetrado por 
amplias zonas de la costa levantina, de tal manera que, formado entonces el substrato 
protocelta, éste se relacionó con las publaciones del N y NO peninsular, dando lugar 
a una serie de rasgos comunes que, en opinión de M. Almagro Gorbea, parece definir 
el substrato cultural protocelta generalizado en casi toda la España septentrional. 

En España podemos partir del substrato protocéltico, muy probablemente def- 
nido a partir de esa base cultural que supuso el Bronce final de Cogotas I, dentro del 
que se documentan numerosos rasgos comunes recientemente definidos por diversos 
estudiosos del tema. Estos rasgos comunes son, en la mayor parte de los casos, una 
serte de elementos ideológicos que han dejado diversas huellas de carácter filológico, 
Imgúístico, epigráfico, religioso, social, etc., o que han provocado referencias en las 
fuentes por parte de los autores clásicos, sobre todo de Estrabón, Livio, Appiano, He- 
cateo, etc., como, por ejemplo, teónimos, dioses guerreros, asambleas de guerreros 
semejantes a la oenach irlandesa o a la Ghilde germánica, ríos mitológicos (como 
el río del olvido —río Limia—, o la laguna de Antela, citada por Celu en su Ma- 
<urca para dos muertos): la hospitalidad institucionalizada; augurios y adivinaciones 
consultando los sueños de las personas, el vuelo de las aves O las entrañas de los 
animales; organización militar celta de los guerreros, fratrías de origen indoeuropeo, 
bandas de guerreros infernales: sacrificios de prisioneros, ritos ordálicos. tabúes; or- 
ganización militar de carácter celta; altares rupestres, ofrendas a los ríos y fuentes. 
culto a las aguas, cultos fisiolátricos, culto a las peñas O lugares axiales y augurales; 
divinidades de las aguas, fuentes ríos y lagos; saunas; divinidades de la tierra (como 
Reua), evidencias de hecatombes (que se documentan en inscripciones del tipo de la 
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de Cabeco de Fragoas); sacrificios de purificación. etc. De todo ello hay numerosas 
evidencias testimoniales en la España céltica y muchas de ellas en Galicia, donde se 
documenta perfectamente el culto a las aguas, ríos O lagunas. ríos del olvido, saunas. 
altares rupestres, puntos axtales, divinidades de las aguas, etc. 

Según T. Livio, existió una Celtiberia citerior y otra ulterior. La primera mere- 
ció poca atención en las fuentes, pero la ulterior, sin embargo, aparece continuamente 
mencionada. Adolf Schulten la situaba en la cabecera del Duero. Seguramente nunca 
sabremos sus verdaderos limites, porque sigue siendo objeto de discusión (incluso 
hay una propuesta de Capalvo para situarla en Turdetanta, entre Cártama y Munda). 
pero parece que es acertado situarla en esa zona del nacimiento del Duero y en las 
provincias limítrofes. Plinio dice: caputque Celtiberiae segobriguenses (señalando el 
límite oriental en Segóbriga, lo que parece algo excesivo), y añade: Clunia Celtibe- 
riae finis (que coloca el límite occidental en Clunia). 

En todo caso, podemos hacer una distribución de los grupos celtas peninsula- 
res, atendiendo a los datos arqueológicos, filológicos y lingúísticos: en primer lugar 
estarían los celtas del valle del Duero, que presentaban un poblamiento uniforme, 
aunque eran varios grupos distribuidos por las márgenes del río. De entre ellos, los 
arévacos eran los celtíberos ulteriores de Estrabón. situados en la cuenca del Duero, 
aunque llegaban hasta la cabecera del Tajo y hasta las provincias de Cuenca y Cua- 
dalajara; los pelendones se situaban al norte de los arévacos, pero su situación en la 
Celtiberia no es segura. Eran los habitantes de los castros soriunos y huy que con- 
siderarlos más bien como celtiberizados, a partir del siglo IV a.C., debido al influjo 
arévaco; los vucceos se situaban al oeste; los cántabros, austures y turmogos, que eran 
también de estirpe celta, aungue menos puros, por haberse mezclado con las pobla- 
ciones locales del Bronce final, se situaban más al norte; los vetones, por fin, estaban 
en el SO, junto al Tajo, entre los lusitanos y carpetanos. 

Todos ellos eran diferentes, aunque compartían rasgos comunes. Tal vez sus di- 
ferencias fueran idiomáticas, sobre todo basadas en cierta diversidad dialectal (que 
las evidencias arqueológicas y la epigrafía no terminan de confirmar). Pero es evi- 
dente que en esas diferencias debió influir mucho el substrato previo de la Edad del 
Bronce sobre el que se asentaron en los distintos territorios. 

El papel hegemónico, destacado ya por Estrabón, lo tuvieron, sin embargo, los 
arévacos, en la submeseta norte. Su fama les vino por la larga guerra sostenida contra 
Roma y culminada tras la caída de Numancia, en 133 a.C. Sin embargo. no son pacos 
los problemas arqueológicos de identificación. Por ejemplo, la propia Numancia era 
pelendona, según Plinio, pero era arévaca, según Ptolomeo. Los recientes trabajos 
arqueológicos aún no han solucionado la cuestión. Numancia parece que pudo ser 
fundada en 153 a.C. y destruida en 133 a.C., lo mismo que Termancia y Uxama. Pero 
en todas esas localidades hay ocupaciones posteriores, a pesar de que en las fuentes 
se dice que «fueron destruidas de raíz» y nunca más habitadas. Eso, al parecer, no 
fue cierto. 

Los celtas del valle medio del Ebro debieron llegar en fases sucesivas. Eran gru- 
pos étnicos diferenciados, de manera que las fuentes nos hablan de cierta diversi- 
dad. Entre ellos, los suesetunos y berones. El límite con los territorios proptamente 
ibéricos estaba en las afueras de Zaragoza, en Botorrita, donde se localizó la Con- 
trebia Belaisca (de los belaiscos) de los bronces en latín y celtíbero, con caracteres 
Ibéricos. 
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Los celtíberos citeriores por antonomasia eran los titos, belos y lusones, situados 
desde hacía mucho entre los ríos Huerva, Jalón y Jiloca. Todos ellos tuvieron intensos 
contactos con los arévacos. Los belos se centraron en Segeda (la Sekaisa de la ceca 
monetaria, en Durón de Belmonte) y Bílbilis. Se hicieron famosos porque, cuando 
las guerras civiles, se colocaron al lado del rebelde Sertorio. Por fin, los lusones, 
tuvieron su capitalidad en Luzaga. 

Más o menos entre los siglos V y Il a.C. hubo un proceso de transformación 
que parece centrarse en la introducción hacia el interior de las técnicas de la meta- 
lurgia del hierro, con la que llegó también una serie de influencias de las culturas 
mediterráneas, a partir de los contactos coloniales en la costa. 

Todos estos grupos experimentaron entonces un proceso militarista generaliza- 
do, que se aprecia en la tendencia a la fortificación, en la existencia de centros de 
control de las áreas de producción (que seguía siendo esencialmente agropecuaria) y 
en la aparición de verdaderos centros de poder, bajo el dominio de jefes o caudillos. 
Asimismo, en la aparición de los oppida, que comcide con la generalización de un 
artesanado dependiente de las actividades metalúrgicas, y el perfeccionamiento de 
las técnicas agrícolas y ganaderas. 

En todos ellos se aprecia una organización de estructura gentilicia, especialmen- 
te en la Meseta. Aunque en el norte y NO la organización era más bien de estructura 
pregentilicia. Poco después se pasa o otro tipo de organización de carácter clientelar- 
gentilicio, más de acuerdo con las modificaciones socioeconómicas. Sin embargo. 
en la epigrafía de época romana aún se aprecia la pervivencia de gentes y gentilita- 
tes. De gran valor documental son las teseras de hospitalidad, que son acuerdos de 
relaciones entre personas que quedaban así registrados y que nosotros conocemos 
encuadradas en una institución de carácter céltico a la que denominamos hospitiumn. 

Este substrato protocéltico será fundamental para explicar la celtización de de- 
terminadas áreas peninsulares. Partiendo de él, se forma la cultura celtibérica en las 
zonas altas del Sistema Ibérico central y en el este de la Meseta, para experimentar 
después, gracias a la potencialidad de un sistema que estaba basado en la eficacia de 
la organización gentilicia, una expansión dinámica hacia amplias áreas periféricas. 

En terntorios del Norte y NE del Duero se situó el denominado grupo de Mira- 
veche-Monte Bernorio, en el que destacan los ajuares funerarios con ricos elemen- 
tos metálicos, sobre todo vainas de puñales de conteras con incrustaciones de plata, 
rematadas con cuatro discos, así como las umas cinerarias de tipologías que recuer- 
dan a las del sur de Francia (Aquitania). Las necrópolis de Miraveche (Burgos) y el 
poblado de Monte Bernorio (Palencia) son los yacimientos más conocidos. 

Por último, en el Noroeste, por tierras de Galicia, occidente de Asturias y norte 
de Portugal (entre Miño y Duero). la cultura castreña alcanza ahora su apogeo, des- 
pués de una fase formativa que arranca del Bronce final atlántico y la primera Edad 
del Hierro. 

Los más antiguos poblados castreños se fechan, ya formados, hacia el siglo 
VI a.C.: Penarrubia (Lugo), Castromao (Ourense), Borneiro y O Neixón (A Coruña), 
aunque su apogeo se centra entre los siglos 1V y 11 a.C., siendo afectados después por 
el proceso de romanización. 

El proceso castreño parece haberse desarrollado en cuatro fases: Castreño | o for- 
mativo, en pleno Bronce final atlántico: siglos VIM1-V a.C.; Castreño Il o de desarrollo: 


A 
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LAMINA CXIV. — Entrada al castro de Sun Cibrán de Las (Ourense). 


v-1 2.C.; Castreño lll o de apogeo: 1 a.C.-1 d.C. y Castreño TV, castreño-romano, 
I-1V d.C. incluso con la pervivencia de algunos castros hasta inicios de la Edad Media. 

Estos castros son poblados tortificados situados en elevaciones del terreno, ha- 
bitualmente defendidos por murallas pétreas y terraplenes. Sus casas son de planta 
circular u ovoide (aunque a partir de la romanización alternarán con las de plan- 
ta rectangular), hechas con piedras careadas O lajas de pizarra. con la techumbre 
lígnca. 

La cerámica castreña está generalmente elaborada a mano, de calidad muy de- 
sigual, pero frecuentemente decorada con bellos motivos geométricos incisos. plásti- 
cos o estampillados. Igualmente notable es su orfebrería, «a veces con ciertos rasgos 
célticos, así como su escultura. con temas antropomortos, zoomorfos y elementos 
CONSIructivos. 

Aunque se utiliza el hierro, los elementos metálicos son mayoritariamente de 
bronce. Hachas. puñales, puntas de lanza, espadas, etc. constituyen el ajuar del gue- 
rrero. En algunos tipos de espadas pueden apreciarse influencias de otros grupos fo- 
ráneos, sobre todo bretones franceses o de Irlanda. Sus relaciones se orientan hacta 
el interior de la Península: la Meseta. el sur a través de Portugal y, por el norte, la 
franja costera, sobre todo. La aparición de cerámicas y objetos exóticos en contexto 
castreño (cerámicas griegas y fenicias. escarabeos egipcios, espadas de untenas de 
tradición hallstáttica...) demuestra que el NO no fue, como se pensaba, un círculo 
cultural cerrado, sino relacionado con otras áreas más alejadas. 

Hay más de 4.000 castros catalogados desde el siglo pasado. Muchos de ellos 
fueron romanizados a partir del siglo 1 a.C. y algunos pervivieron hasta el siglo IT d.C. 

De entre los más importantes destacan: Coaña en Asturias; Cameixa, Baroña. 
Borneiro, Troña, San Cibrán de Las, Castromao y Santa Tecla, en Galicia; Brite1ros, 
Lanhoso. Monte Mozinho y Santa Luzia, en Portugal. 

El castro de San Cibrán de Las (Amaro-Punxín, Ourense) es uno de los de mayor 
superficie de Galicia, unas 9 Ha, situado sobre un amplio promontorio desde el que 
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se tiene el control visual de extensas zonas del valle del Miño, su posible nombre 
antiguo era «Lansbricie ». 

Está formado por dos grandes recintos amurallados. El recinto superior de Ja, 
cumbre del promontorio está rodeado por una potente muralla pétrea a la que se ac- 
cede a través de vartas escaleras de piedra, simples o de doble derrame, incrustadas 
en la muralla o por medio de grandes peldaños de piedra que sobresalen de la obra. 
que en algunas zonas tiene 3,5 m de anchura y conserva alturas de hasta 2,5 m. A 
este recinto superior se accede a través de anchos pasos enlosados con lajas de piedra 
que atraviesan dos grandes puertas jalonadas con bastiones defensivos y cuerpo de 
guardia, que se sitúan en los lados este y oeste. En el interior de esta acrópolis se han 
excavado diversas edificaciones, de plantas cuadrangulares, rectangulares y circula- 
res, construidas con piedra, algunas con el piso enlosado, situadas junto a la puerta y 
muralla del oeste. 

El segundo recinto, mucho más amplio que el anterior, está defendido por otra 
eran muralla pétrea, precedida de foso excavado en la roca y parapeto en los lados sur 
y oeste. La piedra extraída de la excavación del foso se utilizó para la construcción 
de la muralla. El acceso se realizaba por tres grandes puertas situadas al oeste (que 
coincide con la orientación de la puerta principal del primer recinto), al sureste y 
al sur, también jalonadas por grandes bastiones defensivos y cuerpos de guardia. La 
puerta oeste tiene además un muro frontal que forzaría el acceso de los visitantes por 
obligados pasos de control, ante el cuerpo de guardia. En esta segunda muralla hay 
evidencias de otros bastiones defensivos y de un paseo de ronda superior. Cerca de 
la puerta oeste se ha localizado una fuente y un aljibe, que debieron estar cubiertos 
con una falsa bóveda de la que quedan restos del arranque. con escalera pétrea hasta 
el fondo y salida de aguas sobrantes hacia el foso. 

En el interior de este gran recinto amurallado se agruparon numerosas viviendas, 
ordenadas en una compleja trama urbana que tenía amplias calles transversales y 
perimetrales, con el piso enlosado o de tierra apisonada. Algunas de estas viviendas 
compartían un espacio o patio central y sufrieron diversas modificaciones y reformas 
a lo largo de su utilización. Predominan las casas de plantas angulares. con paredes 
de piedra y techumbres de estructura de madera que tenían distinta cobertura, de 
barro impermeabilizado y tejas. 

Entre sus materiales arqueológicos destacan: los restos de cerámica indígena 
y romana, elementos metálicos de bronce y hierro, entre los que destacan puñales 
con empuñadura de antenas y bellos alfileres de adorno con cabezas decoradas, una 
cabeza de varón esculpida en piedra y tres inscripciones, una de ellas sobre un ara 
dedicada a Bandua Lansbrice, de la que se ha deducido el nombre antiguo del lugar. 
perpetuado después en la grafía medieval y moderna como Luns, Laas, Laans y. por 
fin. Las, el nombre actual del paraje. 

Aunque en trabajos arqueológicos realizados en las inmediaciones del castro, en 
San Trocado, se ha detectado un asentamiento del Bronce final, la cronología de San 
Cibrán de Las se estima entre el siglo l a. de J.C. e inicios del siglo 11 d. de J.C. 

El castro de Santa Tecla o Santa Trega (A Guarda, Pontevedra), está situado so- 
bre un promontorio junto a la desembocadura del río Miño. La zona del poblamiento 
Ocupa gran parte del monte del mismo nombre. a partir de los 200 m de altitud, do- 
minando visualmente la desembocadura del Miño y la orilla portuguesa por el sur y 
el este, la costa atlántica por el oeste y las tierras de cultivo al norte y al este. dotando 
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al poblado de indudable valor estratégico. Estaba protegido por una potente muralla 
pétrea de más de 140 m de longitud, en la que se conocen dos puertas de acceso. al 
norte y al sur, en la zona excavada del sector medio, una de ellas con un acce=n de 
esculera de piedra. la otra con una rampa enlosada. 

En la zona excavada del castro se han descubierto unas 200 viviendas, distri- 
buidas en dos grupos o barrios. Las casas son, en su mayoría, de planta circular. de 
unos 4 m de diámetro exterior, muchas de ellas con vestíbulo curvo y yuebrado, otras 
con un corral de planta cuadrangular o rectangular. Otras construcciones son de plan- 
ta oval y algunas de planta cuadrangular o rectangular, estas últimas más frecuentes 
tras la romanización. El alzado de las paredes es de piedra. frecuentemente labrada, y 
las cubiertas eran cónicas, sostenidas por un poste central, formadas por un entrama- 
do lígneo sobre el que descansaba una capa de haces de paja y ramas, entrelazados 
con cordaje vegetal e impermeabilizada con una capa de barro. Algunas de las ca- 
sas disponían de cuadras, almacenes o silos, de planta circular u oval. Muchas de 
las viviendas tenían ventanas y puertas adinteladas, a veces decoradas con motivos 
erabados en la piedra, trenzados geométricos, bordillos sogueados y trazados serpen- 
tiformes. El interior era muy sencillo: bancos corridos adosados al muro de la pared, 
molinos de mano, piso de tierra apisonada o enlosado parcial o totalmente y un hogar 
delimitado por lajas de piedra abierto por uno de sus laterales y, en ocasiones, un 
homo, que también puede situarse en el vestíbulo, adosado o empotrado en el muro. 
Los muros de las viviendas tienen unos 40 cm de espesor. 

Las viviendas eran independientes y no compartían muros medianiles, sin em- 
bargo se aprecia un rígido planteamiento urbanístico acorde con la tradición de los 
castros galaicos, aunque a partir del siglo | d. de J.C. se aprecia la influencia de las 
tradiciones mediterráneas aportadas por la romanización, cuando se comienzan a uti- 
lizar tegulae o tejas planas para las techumbres, ladrillos cuadrangulares pura algu- 
nas construcciones y son más frecuentes los edificios de planta angular. El poblado 
disponía de varios hornos para la elaboración de cerámica y otros para las labores 
metalúrgicas. 

Aunque se supone una Ocupación previa muy anterior, el castro es de construc- 
ción tardía, posiblemente a principios del siglo | a. de J.C., para sufrir un primer 
abandono a fines del siglo HH d. de J.C., permaneciendo en él una reducida población 
que lo abandonó definitivamente en el siglo V d. de J.C., siendo entonces frecuentado 
tan sólo por esporádicos anacoretas. como parecen reflejar los dos sepulcros labrados 
en la roca de tipología altomedieval. 

La población del castro estaba dedicada a la agricultura, ganadería, pesca y ma- 
risqueo, desarrollando una activa red de intercambios, apreciable en los materiales 
arqueológicos de diversa procedencia. 

El castro fue intensamente romanizado a partir del siglo | de nuestra era, hasta f1- 
nales de la época Juliv-Claudia, cuando fue abandonado debido probablemente a los 
profundos cambios sociales y económicos impuestos por las reformas del momento. 
Debido a la similitud de sus materiales y a la configuración urbanística, frecuente- 
mente se han establecido paralelismos culturales y cronológicos entre Santa Tecla y 
la Citania de Briteiros (Minho, Portugal). 

En los entornos del castro se han localizado diversos grabados en la roca (petro- 
elifos), con motivos espirales, círculos, puntos, reticulados y serpentiformes. Tam- 
bién en el interior hay representaciones de serpentiformes grabados. 
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Entre los materiales arqueológicos indígenas recuperados destaca la cerámica 
castreña, frecuentemente decorada con motivos incisos de triángulos, Z12-zag, líneas 
onduladas, rombos y lineares; con motivos plásticos de botones cónicos, apliques 
lineares y con impresiones de ruedecilla o estampillas. Entre los metales destacan 
la magnífica colección de fíbulas, los puñales y las espadas de hierro, alguna con la 
empuñadura de antenas, así como agujas, alfileres. elementos de adorno y objetos de 
importación. Tienen especial relevancia las estelas discordeas pétreas. decoradas con 
diversos motivos: entrelazados simples y de ondas, espirales, estilizaciones de esvás. 
ticas exentas o inscritas en círculos, de trazo simple o múltiple, y otras estelas de la 
fase de romanización, con decoración de estrellas de seis puntas y aspas inscritas en 
cuadrados o con representaciones antropomorfas, una de ellas con una figura togada. 
La ortebrería cuenta con varios ejemplares de oro y plata, entre los que destacan 
dos extremos terminales de torques de oro, uno de ellos con una rica decoración 
de volutas y granulado, un fragmento de torques de bronce recubierto de plata y la 
empuñadura de plata de una daga decorada con hojas nieladas, de época galaico- 
romana. 

El castro de Viladonga (Castro de Rei, Lugo), situado en una elevación de 550 m, 
en el límite noreste de la comarca de la Terra Cha, está rodeado de una muralla. 
especialmente potente en su lado este, construida con un paramento pétreo en el 
lado interno y un potente terraplén de tierra y piedra en el lado externo. Esta muralla 
está precedida por un gran foso y otro de menor entidad. En las laderas norte y oeste 
los fosos son sustituidos por un parapeto. 

En el espacio interior del castro, de unos diez mil metros cuadrados y de forma 
cuadrangular, hay restos de más de 50 viviendas, corrales y almacenes, de plantas 
circular, cuadrangular, rectangular y mixtas, de tradición indígena y galaico-romana, 
que se articulan en torno a dos calles que, partiendo de las puertas de acceso, se cru- 
zan en el centro. Otra vía de circulación interior discurre paralela a la muralla, abar- 
cando todo el perímetro. En la construcción de las casas predomina la utilización de 
muros de mampostería de pizarra local cementados con arcilla, de unos 60 cm de 
espesor y cubiertas de entramado lígneo, frecuentemente con tegulae. En el interior 
es frecuente la existencia de un hogar exento de losas pétreas, de forma rectangular. 
El piso estaba pavimentado con tierra o barro apisonado. Algunas viviendas han evi- 
denciado actividades metalúrgicas con bronce y con hierro, así como elaboración de 
cerámica. 

Viladonda tiene una amplia cronología que abarca desde el siglo l a. de J.C., fase 
inicial de la que quedan pocas evidencias, hasta el siglo V d. de J.C, con un período 
de apogeo en época tardorromana, entre los siglos MI y V d. de J.C. Las dataciones 
absolutas por C-14 han ofrecido fechas calibradas 356-104 a. de J.C. y 448-623 d. de 
J.C. 

Entre los materiales arqueológicos deben destacarse la cerámica, de tradición 
indígena y formas locales, y romana. con ánforas, grandes recipientes de almacena- 
miento, terra sigillata hispánica con presencia de formas Drag. 37 y Ritt. 8, vajillas de 
cerámica pardusca y cerámica común, sin que falten recipientes metálicos de bron- 
ce; elementos metálicos, como alfileres, agujas, broches, fíbulas de tipología variada, 
herramientas, armas y abundantes aperos de caballería; en 1911 se encontró en el 
castro un torques de oro y en las excavaciones se encontró otro más; abundantes mo- 
linos de mano, mayoritariamente circulares, restos de ajuares domésticos en los que 
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no faltan fichas y tableros para juegos, elementos de adorno y de carácter religioso, 
asi COMO Una Importante colección de monedas y diversos materiales de construc- 
ción. Muchos de estos elementos pueden verse en el Museo Monográfico situado en 
las proximidades del yacimiento. 

La población que ocupó Viladonga se dedicó a la agricultura, la ganadería de 
vacas, ovejas, cabras, cerdos y, en menor cuantía, de caballos. Los restos de fauna de 
caza son, sin embargo, escasos. 

El mundo castreño del NO desempeñó un papel en el proceso de celtización 
peninsular que aún no se ha interpretado del todo, aunque en la actualidad hay datos 
que están empezando a arrojar alguna luz. El celtismo gallego, siempre tan mítico 
en las tradiciones de Galicia, ha sido complejo de analizar debido a la ausencia de 
determinados rasgos diagnósticos que hace unos años definían el mundo celta. El 
mundo celta gallego no presenta connotaciones tan claras como en la Celtiberia. ya 
que podemos decir que la celtización gallega es una celtización incompleta. 

Parece claro que, desde el punto de vista lingúístico, el gallego es de raigambre 
indoeuropea y tiene grandes afinidades con el lusitano. Las propias fuentes prerroma- 
nas, que aquí son muy escasas. son confusas y plantean problemas de delimitación 
entre Lusitania y Gallaecia. El propio Estrabón decía que Gallaecia era parte de Lu- 
sitania. 

El territorio de los gallaecios parece hoy delimitado por la distribución de un 
signo que aparece en las lápidas: el signo de la C invertida (>). que es seguido de 
un topónimo, o toponímico en ablativo. Y aunque existe la propuesta de una organi- 
zación «castreña» en la zona occidental, donde aparece el signo >, que Rodríguez 
Colmenero ha querido leer como castellum. y que Almagro Gorbea vincula a los 
castros del NE, ésta encierra. no obstante, algunos problemas. Este stgno, efectiva- 
mente, parece una forma de mencionar el origen o procedencia del individuo que 
figura en la inscripción. Si aceptamos que la > debe leerse como «del castro de Tal», 


LAMINA CXV. Reconstrucción de una casa castreña en el castro de Santa Tecla, La Guandtia 
(Pontevedra). 
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estamos frente a frente con el complejo mundo castreño, del que sabemos algunas 
cosas (cada vez más, ciertamente), pero del que aún ignoramos muchas. 

Conocemos relativamente bien el mundo del Bronce final, que supuso un mo- 
mento de auge de las culturas metalúrgicas del Bronce en el NO, convirtiendo la 
región en uno de los núcleos más dinámicos del final de la Edad del Bronce en el oc- 
cidente de Europa. En este ambiente se genera el mundo castreño gallego, que parece 
ser el fruto de un dinamismo histórico propiciado por este apogeo de la metalurgia del 
bronce. Ahora estamos empezando a conocer algunos detalles que nos indican con 
qué pujanza los bronces gallegos eran exportados a lugares muy alejados en el ámbito 
peninsular: Andalucía, el Sureste, Levante, la Meseta, etc. Parece lógico pensar que 
este movimiento no fuera unidireccional, porque los movimientos históricos no lo 
son nunca. Es decir, al mismo tiempo se inició un proceso de recepción de influen- 
cias exteriores, de la Meseta, del sur y de los finisterres atlánticos sobre los castros 
del NO. Y en todos ellos, de una u otra forma, estaba presente el mundo céltico. Más 
en la Meseta que en otras partes. desde luego. Los hallazgos de algunos yacimientos 
castreños atestiguan este tipo de contactos con materiales arqueológicos llegados de 
fuera, incluida la Meseta. Estos influjos celtas caían ya sobre un substrato protocélti- 
co, como ya se ha expuesto, de forma que se inició un proceso de celtización que 
duró más de dos centuras. 

La celtización de Galicia es más tardía que la de la Celtibenia. con la que com- 
parte el susbtrato protocéltico. Pero se aprecia en época castreña en algunos rasgos 
tales como el uso de materiales típicamente célticos, como cascos, torques, espadas, 
adornos, motivos decorativos en la cerámica y en el arte; el uso de etnónimos como 
Céltici (que hoy se mantiene en Céltigos), o Gallaeci (de galo). o en topónimos en 
-briga., etc. 

Este proceso continuará hasta el siglo 1, pero queda interrumpido por el proceso 
de romanización, que en Galicia es tardío, pero no por ello menos eficaz. 
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CAPÍTULO 26 


CULTURAS PREHISPÁNICAS DE AMÉRICA 


Evolución cultural en Mesoamérica. — Evolución cultural en el área 
andina. — El proceso de urbanización en América: Fase Arcaica (5000- 
1800 a.C.); Fase Formativa (1800-500 a.C.); Fase de los desarrollos re- 
cionales (500 a.C.-700 d.C.); Fase de los grandes Estados regionales e 
impenales (700-1500 d.C.). 


Evolución cultural en Mesoamérica 


En el área mesoamericana la época prehispánica se suele dividir en tres grandes 
períodos: 


— Formativo: 2500 a.C.-300 d.C. 
— Clásico: 300 d.C.- 1000 d.C. 
— Postclásico: 900 d.C.- 1500 d.C. 


A lo largo de estos tres períodos se desarrollarán las grandes culturas mesoame- 
ricanas. La aparición de la cerámica en el Formativo temprano (denominado también 
Preclásico temprano) marca el inicio de un proceso que culminará en la formación de 
las culturas urbanas, a partir de los centros ceremoniales, en un desarrollo de com- 
plejidad social que alcanzará su madurez en el Clásico. 

El período Formativo (2500 a.C.-300 d.C.) suele subdividirse en tres fases: 


— Formativo temprano (2500 a.C.-900 a.C.). 
— Formativo medio (900 a.C.-300 a.C.). 
— Formativo tardío (300 a.C.-300 d.C.). 


En la zona sur de Veracruz y en las inmediaciones de Chiapas y Tabasco, en 
las tierras bajas del golfo de México, se desarrolló la cultura Olmeca, la primera 
de las grandes culturas de Mesoamérica, durante cuyo desarrollo se configuran los 
rasgos más importantes que van a caracterizar la civilización mesoamericana: cultivo 
del maíz, control del calendario desde la observación de los astros, culto al felino Ga- 
guar), empleo del jade para elaborar objetos ceremoniales y de prestigio, erección de 
estelas conmemorativas, juego de pelota, sacrificios humanos. etc. También se inicia 
la gran arquitectura mesoamericana, con la aparición de centros ceremoniales que 
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se convierten en espacios de vida comunitaria, con plazas rodeadas de plataformas 
y pirámides. El centro se traza sobre ejes longitudinales orientados hacia los puntos 
cardinales. 

Su división cronológica es la siguiente: 


— Olmeca l: 


Ojochí (1500-1350 a.C.). 
Bajío (1350-1250 a.C.). 
Chicharras (1250-1150 a.C.). 


— Olmeca IT: 


San Lorenzo (1 150-900 a.C.). 
Nacaste (900-700 a.C.). 
Palangana (700-900 d.C.). 


Los olmecas («la gente del caucho», según los aztecas) hablaban ya una lengua 
de la familta maya o mixteca. Poco antes de 1300 a.C. llegaron a las tierras bajas de 
bosques cálidos y húmedos, cercanos a las costas del golfo, cerca de Veracruz. No se 
sabe muy bien su procedencia, aunque algunos investigadores los suponen oriundos | | 
de Guerrero y Oaxaca y otros citan la región de La Venta, cerca del río Tonala, como 
el posible origen de la organización olmeca. Muy pronto se instalaron en centros en 
los que construyeron grandes y complejas estructuras ceremoniales desde las que 
una minoría de sacerdotes controlaban la sociedad. En su construcción emplearon 
grandes bloques de piedra que, generalmente, debían traer de otros sitios alejados. 

En la escultura olmeca destacan los altares para las ceremonias, las estelas, los 
objetos de jade y las gigantescas cabezas esculpidas con «cara de niño», que han sido 
interpretadas como verdaderos retratos de jetes. 


LAMINA CXVI.  — Cabeza olmeca. 


CULTURAS PREHISPÁNICAS DE AMÉRICA 639 


El elemento aglutinante de la sociedad olmeca fue la agricultura, que desa- 
rrolló en las tierras fértiles regadas por cauces Huviales, recurriendo en ocasiones al 
sistema de rozas O «milpa» y quema de bosque. Utilizaban el bastón plantador, aza- 
das de madera y hachas de serpentina. El cultivo más importante era el del maíz. pero 
también cultivaban calabaza, chile y frijoles, además de recoger frutos y otros pro- 
ductos silvestres. La caza y la pesca eran también actividades complementarias. Los 
grandes centros ceremoniales eran también grandes centros de producción agrícola, 
dirigidos por elites que controlaban los excedentes de producción. 

La actividad económica se basaba también en la existencia de redes de intercam- 
bio, en las que circulaban productos de primera necesidad y bienes suntuarios. 

En la cultura Olmeca ya están definidos los grandes dioses mesoamericanos: 
X1pe, Señor de la Primavera; la serpiente de fuego, que lleva el sol en sus entrañas; 
Quetzalcóatl, la serpiente emplumada, que era el dios de la sabiduría y de la muerte; 
y Tlaloc, dios de la lluvia. hombre-jaguar y dios de la muerte. El relieve olmeca de 
Calcatzingo (Morelos) ofreció importantes datos para el estudio del panteón olmeca. 
Michael Coe ha destacado la importancia del dios-jaguar en el mundo olmeca, al 
que considera como base de toda una ideología que perdurará incluso después de 
desaparecer esta cultura. Este dios-jaguar es igualmente adorado en el área andina 
de Sudamérica, desde el Formativo de la cultura de Chavín. 

Los lugares más importantes donde se asentaron los Olmecas fueron La Venta. 
Tres Zapotes, Cerro de las Mesas y San Lorenzo. 

San Lorenzo fue, entre 1200 y 900 a.C., el centro ceremonial olmeca más im- 
portante de la fase de apogeo. dotado de templos, esculturas, almacenes, canales y un 
sistema de drenaje de la tierra. 

Los olmecas ejercieron una notable influencia cultural sobre otras áreas pertféri- 
cas, a veces tan alejadas como Costa Rica. 

Hacia 900 a.C. los olmecas son sustituidos por gente llegada de la sierra, coin- 
cidiendo con el nacimiento de Teotihuacán. 

También en el Formativo se inician en el valle de Oaxaca las primeras fases de lo 
que más tarde será la cultura Zapoteca, con el centro en Monte Albán. Su evolución 
se divide en dos fases: 


— Monte Albán 1 (1000-300 a.C.). 
— Monte Albán II (300-300 d.C.). 


En la costa del Pacífico y en las tierras altas mayas se desarrolló durante el For- 
mativo medio y tardío la cultura de Izapa, que recibe su nombre de un centro situado 
en Tapachula (Chiapas). Sus centros ceremoniales, escultura y relieves denotan tra- 
dición olmeca y han sido considerados como un estilo Maya temprano. 

El período clásico (300-1000 d.C.), que es el apogeo de las culturas mesoame- 
ricanas, se divide en tres fases: 


— Clásico temprano (300-400 d.C.). 
— Clásico medio (400-700 d.C..). 
— Clásico tardío (700-900 4.C.). 
— Clásico terminal (900-1000 d.C .). 
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Este período se caracteriza. entre otros rasgos, por el empleo general de los sis. 
temas de cultivo de chinampas o terrazas, por la intensificación de las relaciones de 
intercambio y comercio, por el desarrollo de los centros ceremoniales monumentales. 
el importante aumento demográfico, con la concentración de la población en torno 
a los centros ceremontales, la generalización de los calendarios agrícolas, la apari- 
ción de un sistema de expresión gráfica, el fortalecimiento del poder teocrático y el 
predominio de la clase sacerdotal. 

El centro más importante de toda Mesoamérica durante el Clásico es Teotihuacán, 
en el Altiplano Central. Sus fases son las siguientes: 


— Teotihuacán 1 (100 a.C.-150 d.C.). 
— Teotihuacán 1 (150-300 d.C.). 
— Teotihuacán 11 (300-600 d.C.). 
— Teotihuacán IV (600-900 d.C.). 


Hacta el 600 d.C. Teotihuacán, sobre una planicie en el valle de México, a más 
de 2.500 m de altitud, era la sexta ciudad más grande del mundo. con una población 
estimada en unos 100.000 habitantes en su fase de apogeo y el centro de un imperio 
que controlaba directamente unos 25.000 km* en México central. Su distribución en 
cuadrículas planificadas cubría 20 km”, en torno a un centro ceremonial (la pirámide 
del Sol) que era, al mismo tiempo, el centro de la ciudad, desde el que partía la ave- 
nida principal o «Calle de los Muertos». En la plaza de la Ciudadela, situada también 
en el centro de la ciudad. se levantó el Templo de Quetzalcóatl, en el que arquitectura, 
escultura y pintura se amalgaman para constituir uno de los más notables edificios de 
Mesoamérica. En la avenida central, de unos 5 km de largo, se alineaban 75 templos 
menores. 


LÁMINA CXVIH. Vista general de Teotihuacán. 
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La cultura teotihuacana desarrolló durante más de siete siglos una compleja es- 
tructura social fuertemente jerarquizada que hasaba su subsistencia en la producción 
agricola del maíz, frijoles, calabaza y tomate, y la distribución de otros productos. co- 
mo la cerámica, los textiles de algodón, obsidiana, alabastro. cal. tezontle (piedra de 
origen volcánico para la construcción) y objetos suntuarios a través de una red 
de intercambios. Sin embargo, apenas usaron el metal. Tanto las fuentes de abaste- 
cimiento de las materias primas como las redes de intercambio eran controladas por 
una estructura militarizada, dependiente de la minoría dominante de sacerdotes, que 
fueron concentrando cada vez más poder, mediante un sistema coercitivo apoyado en 
una fuerte ideología. 

El panteón teotihuacano estaba formado por los dioses Tlaloc, Chalchiuhtlicue, 
diosa del agua, el llamado «dios (iordo» de la abundancia y la prosperidad y Xipe- 
Tótec (literalmente «el señor de los desollados»), versión local de Tezcatlipoca «el 
Espejo Humeante», al que se le ofrecían sacrificios humanos. 

El apogeo de Teotihuacán se sitúa entre 450 y 650 d.C. (Teotihuacán I11-1V, Fase 
de Xolalpán), cuando su influencia llega a distintas regiones de Mesvamérica. 

A partir de 650 a.C. Teotihuacán comienza a decaer, seguramente a causa de gra- 
ves conflictos entre la clase dominante y la masa de población. posiblemente debidos 
a una caída de la producción agricola en la que intervinieron causas ecológicas y, tal 
vez, la presión de pueblos en la frontera norte (chichimecas). En el siglo VH d.C. la 
ciudad es incendiada y abandonada, uunque su memoria perduró entre los pueblos 
mesoamericanos. 

En la misma época se desarrollan otros grandes centros en Mesoamérica: Monte 
Albán, de la cultura Zapoteca de Oaxaca; El Tajín, de los Huastecas de Veracruz; 
Palenque, en Chiapas, y Tikal, en el Petén maya. 

La cultura Zapoteca se centra en el valle de Oaxaca y tiene sus orígenes en el 
formativo, desarrollándose durante el Clásico. Su evolución, basada en Monte Albán, 
su centro ceremonial más importante, se divide en las siguientes fases: 


— Monte Albán Illa (300-500 d.C.). 
— Monte Albán IIIb (500-700 d.C.). 


Como centro ceremonial, su estructura estaha hasada en una minoría dominante 
que controlaba los medios y fuerzas de producción. En su panteón incorporaron a 
Pitao Cozobi, el dios del maíz. 

En la costa del Golfo se asentó la cultura Huasteca. con su centro en El Tajiín. 

También durante el período Clásico comienzan a desarrollarse las llamadas cul- 
turas regionales, como las de Cholula, Chochicalco y Cacaxtla. 

En el occidente de México, una de las mayores áreas de Mesoamérica pero de 
las menos conocidas, se desarrolló una serie de unidades culturales ubicadas en S1- 
naloa, Nayarit. Jalisco, Colima y Michoacán. Lo más destacado de estas culturas es 
la escultura y la cerámica. 

La cultura que mayor importancia tuvo y que alcanzó el más alto grado de com- 
plejidad y brillantez fue la cultura Maya. Asentada en un ecosistema hostil, se di- 
vidió en tres regiones: la de los bosques tropicales, el Petén guatemalteco, Belice. 
sur de Campeche, parte de Tabasco, Quintuna Roo, el norte de Chiapas y la cuenca 
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del Motagua; la región semiárida en el norte de la península de Yucatán: y la zona de 
las fronteras entre Chiapas y Tabasco. 

La cultura Maya se caracteriza, además de por otros rasgos propios de las cultu- 
ras del Clásico, por la aparición de una escritura jeroglífica y por el desarrollo de una 
arquitectura en la que se emplean cubiertas abovedadas por aproximación de hiladas. 

Los mayas se distribuían en varios grupos, en distintos grados de desarrollo, 
que tenían en común sus rasgos físicos homogéneos, la lengua y un mismo patrón 
cultural. 

La evolución cultural de los mayas ocupa una fase previa en el Preclásico, para 
desarrollarse en el Clásico y prolongarse hasta el Postclásico tardío. 

En el Preclásico, durante su fase de tormación, se van configurando algunos de 
sus rasgos culturales: la cerámica (la más caracteristica en la región de El Petén y 
en Tikal) y la arquitectura religiosa monumental, con la aparición de las bóvedas en 
estructuras funerarias. En esta fase destacaron las tierras altas mayas. con su centro 
en Kaminaljuyú. 

La evolución de la cultura Maya durante el período Clásico es la siguiente: 


— Clásico temprano (250-550 d.C.). 
— Clásico medio (534-593 d.C.). 
— Clásico tardío (600-800 d.C.). 

— Clásico terminal (800-900 d.C.). 


Ésta es la fase más importante de la cultura Maya, en la que logra los mayores 
avances en todas sus expresiones, especialmente en la región de El Petén. Se inicia 
con el denominado Viejo Imperio Maya, en el Clásico temprano, en la que ya se ha 
definido un modelo de sociedad altamente jerarquizada, con el dominio de las mi- 
norías teocráticas en todos los terrenos (ideológico. económico, social, político...), 
poder que se manifiesta en la fuerza que alcanzan los rituales religiosos y la erección 
de edificios monumentales, templos y pirámides. Igualmente se elaboran estelas con- 
memorativas, se extiende el uso del calendario agrícola (que es un elemento más de 
control de la sociedad manejado por el poder teocrático) y, por fin, aparece la escritura 
mayu. vertida sobre los códices. Estos códices, escritos sobre piel de animal o sobre 
un tipo de papel denominado amar!, contenían signos ideográficos o jeroglíficos, que 
eran frecuentemente calendarios o crónicas en las que aparecen nombres propios. La 
mayor parte de los códices mayas fueron destruidos (quemados) durante la conquis- 
ta. de manera que en la actualidad sólo han sobrevivido unos pocos ejemplares: el 
Códice de Madrid. el de París, el de Dresden y el dudoso Códice Grolier. 

Durante esta etapa destacan los estilos cerámicos de Tzakol y Tepeu. en Tikal, y 
Calacmul, Naachtun y La Muñeca, en El Petén. | 

Otros centros mayas importantes en este período son Becán. Río Bec, Xpuhil, 
Hormiguero, Hochob, Santa Rosa Xtampak y Dzibilnoac. Durante el Clásico turdio 
los sitios más importante fueron Tikal, Bonanpac, Palenque, Copán y Quirigua. 

Durante el Clásico tardío, etapa de apogeo de la Cultura Maya. ésta alcanzó un 
grado de civilización estatal, con importantes centros administrativos que concentra- 
ban enorme actividad y pueden ser considerados como centros regionales. 

La base agrícola de los maya estaba compuesta por cultivos de maíz, frijoles. 
calabazas. mandioca, cacao, aguacates, tomates, pimientos y otros, practicando gene- 
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LÁMINA CXVI!. — Vaso polícromo mava, con representación del dios del maíz. 


ralmente el sistema de milpa o roza y diversos sistemas de irrigación y drenaje de las 
tierras, con un tipo de instrumental básico y bastante rudimentario, pero con abun- 
dante mano de obra y gran eficacia. 

Las viviendas populares eran de madera y ramas sobre un basamento de tierra 
apisonada y estaban situadas en torno a los grandes centros. Las paredes tenían un 
enlucido de cal o barro. Sin embargo, las minorías de poder residían en centros cons- 
truidos de piedra caliza, frecuentemente revestidos de estuco, a veces de varios pisos. 
Eran frecuentes las estelas, la pintura sobre el estuco y otros elementos decorativos. 
También en el ritual funerario se aprecian las enormes distancias sociales, ya que 
mientras la minoría noble era enterrada en ricas tumbas de cripta en las pirámides 
o en los edificios, con ricos ajuares, las clases populares lo eran en simples fosas, 
generalmente sin ajuar funerario. 

La religión cosmológica maya la conocemos a través de las referencias de los 
cronistas de Indias y de las evidencias artísticas, monumentales (sobre todo las es- 
telas) y funerarias. La creación del mundo maya está recogida en el Popol Vuh de 
los mayas de Guatemala y en el libro sagrado de los mayas de Yucatán, denominado 
Chilan Balan. Los mayas diferenciaban cielo, tierra y mundo subterráneo o reino de 
los muertos. Cada uno estaba controlado por un dios: el dios del cielo era Itzamná, 
que era representado como un animal mezcla de serpiente, cocodrilo e iguana; el dios 
de la región de la tierra era Itzam Cab Ain, tal vez una manifestación de Itzamná; y 
el inframundo tenía Nueve Señores de la Noche, pero también, como mansión de los 
Muenlos, era asistido por los dioses Yum Cimil, Chac Bolay («el eran jaguar del infra- 
mundo» ), Tox («el dios negro del trueno») y Kan Uay Tun. Además estaban Ho Uay 
Tun, deidad que administraba el orden de los poderes temporales: Kinhentzilán, el 
dios solar representado como un hombre viejo con ojos cuadrados; Sak Chup. diosa 
lunar del cielo, que asistía a las doncellas en los rituales de la fertilidad; Ek Chuah, 
dios de los mercaderes, y Lahpé o Hunlahpé, dios de la guerra, representado con 
heridas en el cuerpo y con una lanza en la mano. 

A partir del 800 d.C., aproximadamente, la cultura Maya sutre un declive, apre- 
ctable sobre todo en la región del Petén, cuando en los grandes centros ceremoniales 
se abandonan la construcción y la erección de estelas. En el calendario maya la te- 
cha de Katum 10.3.0.0.0 (889 4.C.), celebrada en tres lugares, señala la extinción del 
mundo maya en casi toda la zona central de la cultura. Las causas de este colapso son 
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diversas. Se ha señalado el agotamiento de los suelos agrícolas y, en consecuencia. 
una gran crisis agrícola. seguramente acelerada por una etapa de prolongada seguía, 
pero también se habla de la expulsión de los campesinos de sus tierras por grupos 
procedentes del valle central de México. Por último, se ha manejado la idea de una 
eran rebelión de las clases populares contra el sistema opresivo de las minorías de 
poder. En efecto, hay ciertas evidencias de intervención mexicana central a media- 
dos del siglo IX en centros mayas de la zona occidental, como en Seibal, donde desde 
entonces se erigieron estelas distintas a las mayas, con representaciones de Tlaloc. 

Ya en el Postclásico, el mundo maya pervive en las colonias del norte de Yucatán. 
Esto coincide con la llegada de los toltecas y su control de Chichén Itzá, entre 1000 y 
1224 d.C. En los territorios meridionales pervivieron dinastías mayas-mexicas hasta 
la llegada de los españoles, en 1517, cuando Hernández de Córdoba descubre Yucatán 
y, poco después (1518), Grijalba inicia la primera expedición de exploración de la 
península. Entre 1519 (Hernán Cortés) y 1541 (fundación de la ciudad de Mérida) el 
termtorio es colonizado, aunque el pueblo maya sobrevivió hasta nuestros días. 

El período Postclásico (900-1500 d.C.) se caracteriza en Mesoamérica por la 
ruptura con las tradiciones religiosas del Clásico, ya que entonces se abandonan 
o destruyen varios centros ceremoniales. Sin embargo, el sistema económico sigue 
basándose en las mismas pautas. También se caracteriza el período por el incremento 
del militarismo y los frecuentes enfrentamientos entre los distintos grupos. 

Los cambios más significativos parece que fueron introducidos por los grupos 
chichimecas, que invadieron el territorio desde la frontera norte. Su llegada supuso un 
contraste entre dos formas de vida: la representada por los grupos del norte, anclados 
en las tradiciones de cazadores-recolectores, y la de los grupos sedentarios de cultura 
urbana. 

En el altiplano central de México, y tras la caída de Teotihuacán. se desarro- 
Hará la cultura Tolteca (900-1250 d.C.) y posteriormente la cultura Azteca (1250- 
1500 d.C.). 

Los toltecas, según los relatos aztecas, procedían del norte y se establecieron en 
Tula, «el lugar de las cañas» (actual Hidalgo). Sus creencias religiosas entraron en 
conflicto con las locales, ya que, en 900 d.C., el gobernante tolteca Ce Acatl Topilzin, 
al que se identifica con Quetzalcóatl, la «Serpiente Emplumada», se enfrenta a los 
partidarios del dios Tezcatlipoca. «el Señor de la Noche». Cuando los toltecas llegan 
al área de los mayas se crea la leyenda de la ida y retomo de Quetzalcóatl. 

De entre las ciudades toltecas destaca Tula, a la que muchos han comparado a 
Teotihuacán en magnificencia. Tenía impresionantes edificios religiosos y dos juegos 
de pelota. Entre sus templos destacaba el consagrado a Quetzalcóatl; precedido por 
una sala de columnas, estaba adornado con grandes relieves de jaguares y águilas. 
Entre sus esculturas destacan las representaciones de Chac Mool, el que en una ban- 
deja ofrecía a los dioses los corazones de las víctimas de los sacrificios humanos. 

La economía de los toltecas se basó en la producción agrícola y en el intercam- 
bio y comercio de cerámica, plumas, objetos de obsidiana, cacao y otros productos 
agricolas. 

En el valle de Oaxaca, la cultura Zapoteca es sustituida por la cultura Mixteca 
(1200-1500 d.C.). Procedente de las sierras de Oaxaca, se asentó en una zona de 
ricos nichos ecológicos. Sus centros más importantes fueron Mitla y Monte Albán; 
ésta última fue conquistada y convertida en cementerio real. 


646 NOCIONES DE PREHISTORIA GENERAL. 


LÁMINA CXIX.  Allante tolteca de la pirámide B de Tula. 


En el occidente de México destacan los tarascos de Michoacán. 

En la zona maya, el Postclásico se centra en el norte de la península de Yucatán 
y destaca por la influencia de los toltecas en las tradiciones clásicas mayas. Este 
período ha sido llamado mava-tolteca y sus centros más importantes fueron Chichén 
Itzá. Mayapán y Uxmal. 

En el valle de México, tras la invasión de los chichimecas, asistimos a la forma- 
ción de los señoríos mexicas. aztecas o tenochcas de los acolhuas y tepanecas. 

Los mexicas o aztecas formaron un grupo de tribus con afinidades étnicas y 
lIingúísticas (la lengua «náuatl»), que se instalan en el valle de México a finales del 
siglo X11, tras largas luchas contra otros grupos allí asentados desde mucho antes, en- 
tre ellos los últimos tepanecas. Hacia 1325 fundan Tenochtitlán, que terminará siendo 
el centro más importante de la Confederación Azteca, tras consolidarse la alianza en- 
tre Tenochtitlán, Texco y Tlacopán. Es entonces cuando se inicia la etapa imperial 
de los aztecas, cuando las conquistas militares propiciaron un sistema de ciudades 
tributarias dependientes de las tres ciudades aliadas. 

Desde el punto de vista ideológico continuaron las tradiciones toltecas y esta- 
blecieron una sólida jefatura religiosa y política («tlatoani») de la que dependían los 
grupos sociales dominantes («pillis») y la gran masa de campesinos y guerreros. Un 
potente ejército permitió la continuada incorporación de tierras y ciudades tributarias. 

La economía azteca se basaba en una estricta organización estatal, en importan- 
tes redes de intercambio y comercio y en un eficaz sistema de explotación agrícola. 

En 1519 la llegada de los españoles sorprende al noveno rey, Moctezuma Il. Po- 
co después, en 1521, Tenochtitlán será destruida, fundándose después Nueva España. 


nn 
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Evolución cultural en el área andina 


La transición desde la economía de recolección especializada hacia un mode- 
lo de vida basado en la agricultura fue bastante lenta en América. Entre 4000 y 
1000 a.C, la producción agrícola. que tiene sus antecedentes hacia 6000 a.C... se 
desarrolló gradualmente en áreas propicias de América Central y del Sur. extendién- 
dose hacia algunas pocas zonas de América del Norte, donde el proceso fue más 
lento aún. 

Desde el 3000 a.C. se aprecia una cierta aceleración en el desarrollo cultural 
y hay, en determinadas áreas, una tendencia hacia el crecimiento y concentración 
de población, a la que no parecen ser ajenos los condicionamientos ecológicos. Sin 
embargo, hay otras zonas más conservadoras en las que la caza y la recolección si- 
guen siendo las actividades básicas de abastecimiento alimentario y en las que los 
asentamientos eran pequeños y dispersos. En las áreas más avanzadas la producción 
agricola experimenta entonces notables progresos, que parecen consecuencia lógica 
de un largo proceso de selección e hibridación de especies vegetales y de un pertec- 
cionamiento de las técnicas y herramientas del trabajo agrícola. lo que significó la 
posibilidad de alimentar a un número considerablemente mayor de personas que con 
la caza y la recolección, en una superficie similar. Plantas, en su mayor parte alimen- 
ticas, como maíz. maní. yuca, guayabo, lúcumo, ají, algodón. achira y. algo después, 
chirimoya, camote y papa, se cultivaban en áreas muy extensas. Como consecuencia 
inmediata de esto, la población debió aumentar considerablemente, en un proceso de 
causa-efecto que ya no se interrumpirá en adelante. 

Es hastante posible que el cultivo del maíz desempeñase un papel importante, ya 
que su producción está documentada en los ambientes de las sierras andinas desde, 
por lo menos. 6000 a.C., y en los costeros del Pacítico desde 4000 a.C., aunque no 
deben ser marginadas las ideas de Moseley acerca del papel desempeñado por la 
pesca en las áreas costeras, donde era relativamente fácil abastecerse de mariscos. 
erizos de mar, píure, pescados diversos, lobos marinos y aves. 

Fue eniunces cuando aparecieron las primeras concentraciones importantes de 
población y los primeros asentamientos de carácter permanente, en los que muy pron- 
to se empieza a producir cerámica y a usar el telar, y en los que los instrumentos de 
piedra pulimentada empezaron a sustituir, poco a poco, a los de piedra tallada del 
período Arcaico, con lo que se pierde bastante la antigua tradición lítica, iniciándose 
entonces un proceso de estratificación de la sociedad. como parecen evidenciar las 
diferencias de los ajuares funerarios de algunos enterramientos. Se ha dicho que en 
este proceso de sedentarización desempeñaron un papel fundamental las gentes del 
complejo Chivateros para la Costa Central, mezclándose con otras procedentes de 
las sierras andinas, pero también los paijanenses en la Costa Norte y las gentes del 
complejo Lauricocha para la sierra. 

Poco después de 2000 a.C., se empezaron a edificar en las tierras costeras del 
centro de Perú, sobre todo entre los valles de Lurín y Moche. grandes centros cere- 
moniales, con templos en forma de U, que desempeñaron, al mismo tiempo, el papel 
de centros de control y que ponen de manifiesto el empleo de una abundante mano de 
obra bien organizada. que desplazaba miles de toneladas de tierra o de piedra traba- 
jada. lo cual implica una estructura social muy sólida y. posiblemente, la existencia 
de unas jefaturas locales o regionales. 
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En algunos valles costeros de Perú y en zonas muy próximas al mar se aprecian 
los inicios de esta tendencia a la complejidad social, entre 5000 y 2000 a.C. En torno 
2 3500 a.C. ya se ha extendido el cultivo del algodón y la elaboración de les primeros 
productos textiles, primero a mano y. poco después. con telares muy simples. Chilca 
y Ancón, en la costa central, eran por entonces enclaves agrícolas; Batan Grande, en 
el Valle de la Leche, tenía un importante centro ceremonial con un templo de gran- 
des dimensiones; La Copa y Huaricoto, en la sierra (Cajamarca y Ancosh), y otros 
poblados costeros que tienen antecedentes precerámicos, como el de Las Aldas, en 
el desierto entre los valles de Casma y Culebras, aprovechaban los recursos agrícolas 
y explotaban las costas del Pacífico. 

A partir de 2500 a.C.. aproximadamente, cuando la agricultura ganó terreno a 
otras formas de producción alimentaria, los asentamientos se trasladaron hacia los 
valles fluviales, que reunían mejores condiciones para los cultivos, ya que en ellos se 
podían utilizar los fértiles depósitos aluvionales que se formaban durante las inun- 
daciones estacionales. Entonces, fueron apareciendo las primeras Obras de irrigación 
artificial, que a veces no eran más que pequeñas canalizaciones para abastecer par- 
celas no muy extensas. En algunos de los asentamientos de la época, como Áspero, 
Senchín Alto, Huaca de los Reyes y Garagay se construyeron edificios de carácter re- 
ligioso sobre grandes plataformas. que denotan el afianzamiento de minorías sociales 
que detentaban el poder político y religioso y podían manejar los recursos humanos 
y técnicos. 

Hacta 2500 a.C. ya estaba formado el embrión de la civilización andina. aunque 
faltaran aún dos elementos clave: la cerámica y el cultivo generalizado del maíz. 
Entre 2000 y 1500 a.C. ambos aparecen, aunque en otras partes de América del Sur, 
como en la costa ecuatoriana, la cerámica se venía fabricando desde 3500 a.C., en 
grupos como el de Valdivia: y en algunas zonas de Colomhia los datos actuales elevan 
las fechas a 3800 a.C. Sin embargo, la evolución hacia formas sociales más complejas 
no se desarrolló aquí, sino en el litoral desértico peruano y en las tierras altas de los 
Andes. 

En Aspero, en el valle del Supe (Perú), se instaló un gran asentamiento de po- 
blación hacia 2600 a.C. Agua Blanca, Machalilla, Valdivia, Real Alto, El Encanto 
(Ecuador); y Huaca Prieta, Huaca Negra. Los Morteros, Las Aldas, Culebras, Huar- 
mey, Áspero, Huacho, Río Seco, Ancón, El Paraíso, l.a Paloma, Culebras. Salinas de 
Chao, Alto de Salaberry, La Esmeralda, Piedra Parada, Kotosh, Chilca y Asia (Perú) 
son algunos de los yacimientos arqueológicos en los que se han detectado los prime- 
ros usentamientos agrícolas, las fases precerámicas y los primeros edificios públicos 
y Obras colectivas. 

Algo después, entre 1000 a.C. y 650 d.C. la evolución cultural en el centro y sur 

le los Andes es compleja y aún encierra muchas incógnitas. Sin embargo, en ellas 
se estaban formando las características que configuraron después el vasto mundo 
andino. 

la cultura de Chavín. que parece hoy la civilización andina más antigua, centra 
Ja atención del denominado Horizonte temprano, entre 1200 y 200 a.C., aunque el 
yacimiento epónimo, Chavín de Huantar, tuvo su apogeo entre 850-200 a.C. Otros 

entros del grupo de Chavín tienen cronologfías más antiguas, pero no tanto interés. 

La influencia de Chavín fue muy notable y hoy se aprecia en Pacopampa, Cu- 
pisnique, Chicama, Casma, Kotosh. Ancón, Lurín y Paracas. 
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LAMINA CXX. Figura de felino del exterior del Templo del Lunzón, de Chavín de Huantar. 


Hacia 200 4.C., se aprecia una tendencia hacia la regionalización cultural, aun- 
que ello no supone el aislamiento de los grupos regionales, ya que siempre existie- 
ron relaciones entre ellos. En algunos casos incluso compartían tradiciones religiosas 
procedentes de la época Chavín. 

Para algunos autores esta fase de los desarrollos regionales es la «época clási- 
ca» de la cultura andina, ya que en ella los distintos erupos llegarán a alcanzar gran 
personalidad. Efectivamente, es el momento en el que la población crece considera- 
blemente, se multiplican los centros de población, se experimentan notables mejoras 
tecnológicas que repercuten inmediatamente en la producción agrícola, se perteccio- 
na la organización social, el arte experimenta un notable desarrollo y los sistemas 
de nego, la metalurgia, el urbanismo y otras actividades especializadas inician un 
espectacular camino de desarrollo, casi al tiempo que aparecen las primeras organi- 
Zaciones estatales. Estos avances se advierten más en los territorios del centro y sur 
de la costa peruana, mientras en el norte hay tendencias más conservadoras. 

Algunos valles costeros alcanzaron entonces notable personalidad. aunque las 
entidades culturales más destacadas del período fueron la Nazca y la Moche. La cul- 
tura Nazca. centrada en las costas del sur de Perú, se difunde pacíficamente mediante 
relaciones comerciales por los valles de Cañete, Pisco, Ica y Nazca, sobre todo, en- 
tre 150-750 d.C.; destaca por sus notables trabajos textiles y por una cerámica de 
excelente calidad, elaborada con una técnica muy depurada. en la que las vasijas 
eran pintadas, antes de ser cocidas. con representaciones de animales. pájaros, pe- 
ces y plantas, así como cabezas humanas a modo de trofeo y cuerpos decapitados. 
También sobre la superficie del desierto, entre Cahuachi y Palpa. se trazaron motivos 
semejantes, de gran tamaño: los famosos «trazos Nazca», que tanta literatura (y a 
veces tan absurda) han originado. 

Mientras tanto, la costa norte peruana estuvo dominada por la cultura Moche. 
centrada entre los valles de Moche y de Chicama. desde el cambio de era hasta 
700 d.C... aproximadamente, pero con su momento de apogeo en tomo a 550 d.C. 
El territorio moche se expandió. seguramente por conquista militar, desde el valle de 
Jequetepeque hasta los valles de Santa y de Nepena. Su economía se hasaba en la 
agricultura y la pesca. 
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LÁMINA CXXI. — El Candelabro, geoglifo de la península de Paracas, Perni. 


Produjo imponentes centros urbanos y religiosos, como el de Pampa Grande 
(Lambayeque). con unos 10.000 habitantes. Sus artesanos, expertos en el trabajo de 
textiles, metalurgia del cobre y plomo, orfebrería y cerámica, realizaron algunos de 
los trabajos más espectaculares de la América precolombina, sobre todo en cerámica, 
con decoraciones pintadas y modeladas, que son hoy una importantísima fuente de 
información arqueológica. Esta sociedad teocrática, marcada por una fuerte impronta 
militarista, creó una importante infraestructura hidráulica para uso agricola, con pre- 
sas como la de San José, acueductos como el de Ascope y grandes canales de riego 
como el de La Cumbre. El control del territorio se apoyaba en un importante aparato 
burocrático y en el dominio militar, que se reforzaba con la situación estratégica de 
destacamentos, sobre fortificaciones en crestas montañosas. 

Entre 500 y 1000 d.C. (Horizonte medio), surgieron dos imperios, que llegaron a 
dominar gran parte del centro y sur de los Andes y zonas de la costa. Es posible que 
ambos estuvieran relacionados; en todo caso compartieron un estilo artístico partl- 
cular, que sugiere una religión común. La primera civilización toma el nombre de 
su capital, Tiwanaku o Tiahuanaco, una ciudad situada en el altiplano desértico 
de Bolivia. que era el centro de peregrinación de toda la zona andina. Su influencia 
se extendió por amplios territorios y sus relaciones llegaron hasta el NO de Argen- 
tina y el norte de Chile. Varios motivos de su arquitectura de piedra, tales como las 
figuras aladas de corredores y felinos, aparecen representados sobre vasijas pinta- 
das polícromas. que también fueron decoradas con motivos geométricos y en textiles 
multicolores. Motivos decorativos semejantes, aunque expresados más toscamente, 
se aprecian también en la cerámica y los textiles del segundo imperio, el Wari. que 
duró unos doscientos años. aunque su momento de máxima expansión se feche entre 
750-800 d.C. Ambos imperios administraron sus vastos territorios a partir de centros 
urbanos creados con ese fin, en los que representantes gubernamentales supervisaban 
las grandes obras públicas, que eran realizadas por los habitantes como un impuesto 
que se pagaba con trabajo. 


CULTURAS PREHISPÁNICAS DE AMÉRICA 651 


Tiahuanaco 


LAMINA CXXII. — Tiuhuanaco, Bolivia (plano general). 


Estas culturas andinas fueron la base de otras posteriores, en especial la autori- 
taria cultura inca, que se basaron para su existencia en estos métodos de explotación 
y control. Podemos decir que las bases políticas, religiosas y sociales del mundo an- 
dino se establecieron mil años antes de que los incas ascendieran al poder y crearan 
el imperio más poderoso que existió en la América prehispánica. 


El proceso de urbanización en América: Fase Arcaica (3000-1800 a.C.); Fase 
Formativa (1800-500 a.C.); Fase de los desarrollos regionales (300 a.C.- 
700 d.C.); Fase de los grandes Estados regionales e imperiales (700-1500 d.C.) 


Durante mucho tiempo, los estudiosos del tema del origen y evolución de la vida 
urbana y del urbanismo se han visto sorprendidos por la reiterada afirmación de que 
en la América prehispánica no existió una verdadera vida urbana ni un urbanismo 
propiamente dicho hasta algo después de la conquista europea, cuando los coloni- 
zadores trasladaron al Nuevo Mundo los modelos urbanos imperantes en el Viejo. 
El propio V. Gordon Childe. en su Whar happened in History, inicia el capítulo Y 
afirmando que: «La metalurgia, la rueda, el carro tirado por bueyes, el asno de carga 
y el buque de vela constituyeron los cimientos de una nueva organización económl- 
ca.» Y ninguno de estos logros estuvieron presentes en la evolución interna de las 
culturas americanas, de forma que difícilmente podría imaginarse una trayectoria 
cultural que desembocase, como en el Viejo Mundo, en un modelo de vida urbana 
plenamente desarrollado. Tampoco los logros de la cultura americana habían condu- 
cido a la creación de un sistema de escritura generalizado (incluso si consideramos 
las impenctrables inscripciones jeroglíficas mayas. en las que sólo pueden deducirse 
fechas y cifras), interpretado tradicionalmente como el más espectacular de las socte- 
dades urbanizadas. Esto ha hecho que muchos investigadores purtieran de supuestos 
equívocos cuando se enfrentaban por primera vez al estudio del fenómeno urbano y 
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Mapa 15. Yacimientos arqueológicos más importantes de las regiones andinas. 


hacían referencia al caso americano. Sin embargo, para cualquier espectador que hoy 
pueda ver los conjuntos arqueológicos de Teotihuacán, en México, o de Chan Chan 
o Pachacamac, en Perú, la duda acerca de la existencia de vida urbana y urbanismo 
prehispánico en América no existiría. 

Esta impresión del visitante no se aleja mucho de la que tuvieron los primeros 
conquistadores del Nuevo Mundo: Gaspar de Carvajal, cronista del primer ascenso 
por el Amazonas, describe verdaderas ciudades en el interior del país, igual que Cris- 
tobal de Acuña, cien años después; Vespucio expresa su admiración por la «Venecia» 
que descubre en Venezuela y el padre Las Casas, en su Apologética historia, ofrece 
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una larga lista de ciudades que embellecían la costa de Panamá. Podemos imaginar 
la impresión de Hernando Pizarro entrando en Pachacamac, en 1533. 

En la base del error subyace el ya largo debate entre los especialistas acerca 
de los rasgos diagnósticos que definen la vida urbana y la ciudad, desde las ideas de 
Morgan, Marx y Engels, Gordon Childe, Wittfogel, Spencer, Adams, Carneiro, 
Wissler... a las más recientes de Redman, Service o Wells. Lo que hoy parece cla- 
ro es que, como concluyó Adams, «no existe un origen de las ciudades, sino tantos 
como tradiciones culturales independientes con un modo de vida urbano» y que, 
aunque podamos elaborar una lista de rasgos diagnósticos, en la que entrarían: so- 
ciedad estratificada, número de habitantes considerable, aparición del Estado y sus 
instituciones, estructuras religiosas y políticas, formas de producción organizadas, 
tecnología, comercio, artesanado, etc., ninguno de ellos, por sí solo, definiría la vida 
urbana, y todos ellos, por separado, sí podrían entrar en la definición. 

Siendo así, creo que estamos en disposición de afirmar que en América Hispana 
existía un urbanismo y un modelo (o mejor, varios) de vida urbana bastante antes de 
la llegada de los conquistadores. 


La urbanización de las sociedades prehispánicas: el modelo andino 


Fases del desarrollo urbano en el área 


J. Fase arcaica (5000-1800 a.C.) 
Proceso de sedentanización de grupos 
Inicios y desarrollo de la agricultura 
Pnmera aldeas agricolas 


II. Fase formativa (1800-500 a.C.) 

Chavín de Huantar, Guañape, Paracas. Salinar 
Aparición de los primeros centros ceremoniales 
Concentración de poder. Estratificación soctal 


11]. Fase de los desarrollos regionales (500 a.C.-700 d.C.) 

Moche/Virú 

Wan 

Regionalización. Fases de: Gallinazo, Lima, Nazca, Cajamarca, Recuay, Tiwanaku, etc. 


IV. Fase de los grandes estados regionales 
Formaciones urbanas, señoriales e impenales 


Chimú, Impenio inca, urbanismo pleno 
AAA _.x x—_———_ A 


FASE ARCAICA (5000-1800 a.C.) 


Durante la fase Arcaica, aparecerán los primeros asentamientos estables, sobre 
todo a finales del período, a partir del 2000 a.C. 

En esta fase vemos algo parecido a lo que Childe denominó «revolución agricola» 
para el mundo asiático próximo-oriental. en yacimientos del tipo de Valdivia y Real 
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Alto. en la península de Santa Elena. en Ecuador. y en otros del tipo de Huaca Prieta, 
en el norte de Perú. Es el surgimiento de las primeras aldeas estables, de carácter 
agropecuario, que a veces suelen tener ya construcciones de tipo ceremontal (pirámi- 
des y plataformas) y significa la aparición de las primeras obras de carácter colectivo. 

Durante la primera parte del Arcaico, lo que se denomina «Precerámico sin al- 
godón» (hasta 2500 a.C.) el proceso es lento y su evolución sugiere una fase de ex- 
perimentación sobre todo agrícola. En la segunda parte («Precerámico algodonero»), 
el proceso experimenta una notable aceleración, que se aprecia en el crecimiento de 
los asentamientos y en el aumento de la población, seguramente gracias al incentivo 
del aumento de posibilidades en la dieta alimenticia. 

Ejemplo de la primera etapa puede ser el asentamiento de Real Alto, en el valle 
de Chanduy, del denominado «grupo de Valdivia», en la península de Santa Elena, 
al norte de Guayaquil (Ecuador), recientemente excavado por Jorge Marcos. Se trata 
de una aldea con plaza y recinto ceremonial que estuvo ocupada durante más de dos 
mil años. 

Real Alto ha dado la fecha más antigua de la fase Valdivia, 3545 + 200 a.C., para 
una comunidad que ya cultivaba maíz. algodón, camote, achira, maní y alucinógenos. 
Es el prototipo de aldea de Valdivia, con casas comunales alineadas en torno a una 
plaza o espacio central. Sus materiales arqueológicos denotan intercambios a distan- 
cia. incluso con los Andes interiores. y se han detectado conchas spondylus y ObsI- 
diana importada de Chorrera. Explotaban sistemáticamente tres amhientes distintos: 
costa marina, río y sabana. Y en el contexto arqueológico hay rasgos que ofrecen 
datos de una jerarquización social, una estructura religiosa básica. con presencia de 
chamanes y un calendario ritual utilizado para controlar la producción agrícola. En 
Real Alto se aprecian importantes cambios en los patrones de asentamiento entre las 
fases | y 111 (entre 3,500 y 2.750 a.C.). 

Hacia el 11 milenio a.C. las aldeas Valdivia tienen ya un edificio religioso en el 
que se practicaban ritos agrícolas, como el de la lluvia. 

Ejemplo de la segunda etapa es el magnífico centro de Huaca Prieta, en el va- 
lle de Chicama, al norte de Trujillo (Perú), excavado por Junius Bird en 1946, que 
halló en el montículo formado, sobre todo por basuras, a lo largo de más de un mi- 
lenio, con restos de unas 100 viviendas, de hacia 2500 a.C... construidas con cantos 
rodados ensamblados con barro, asociadas a un gran muro de contención, posible- 
mente fruto de una acción comunitaria. Su espléndida situación junto al mar, en la 
boca del valle, permitía la explotación de los recursos marinos y terrestres. El notable 
avance tecnológico que se aprecia en los materiales arqueológicos de la Huaca (tex- 
tiles, cerámicas, arte...) nos habla ya de una clara tendencia hacia la especialización 
de funciones y de la aparición de una religión organizada, basada en un importante 
substrato mitológico. La técnica de construcción de las viviendas ya estaba bastante 
desarrollada: se edificaron pequeñas casas subterráneas con uno o dos cuartos cua- 
drados u ovales, a las que se accedía por una entrada pequeña y baja. En el interior 
no se encontraron hogares, por lo que Bird dedujo que los trabajos de cocina se rea- 
lizaban en el exterior. 

La importancia de Huaca Prieta debió ser enorme: hoy se considera que, junto a 
Valdivia, debió influir en la iconografía de Chavín. 

En Huaca Negra de Guañape. de aspecto muy parecido a la anterior, Salinas de 
Chao (Los Morteros). que es un asentamiento aterrazado de grandes dimensiones con 
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nueve edificios de plataformas, recintos y una muralla delantera. en donde se apre- 
cta un gran patio central hundido (con una datación problemática); Alto Salaverry 
(valle de Moche), donde hay un importante centro administrativo y plataformas aso- 
ctadas a viviendas formadas por pequeñas habitaciones; Las Aldas (Casma). que es 
un asentamiento de finales del Precerámico situado en pleno desierto; Culebras (va- 
lle de Culebras), considerado por algunos como la más importante manifestación de 
la arquitectura doméstica del período, así como en otros centros parecidos, estamos 
ante casos semejantes. Es de aquí de donde debemos hacer partir el camino hacia el 
inicio del urbanismo en América andina. 

En Aspero, en el valle del Supe, que ha sido definido por C. Williams como «un 
desarrollo urbanístico temprano» de gran complejidad formal. también se instaló 
un gran asentamiento de población. Hacia 2600 a.C. se inició la construcción, que 
se completó en vanas etapas, de 6 grandes plataformas rectangulares de hasta 10 m 
de altura, colocándose en la parte superior estructuras de mampostería decoradas 
con nichos y frisos de adobe. El asentamiento se expande sobre 13 ha y en él se 
aprecia una hábil planificación urbana. desarrollada en varias fases. Las huacas de 
Los Sacrificios, la de los Idolos (con tres fases constructivas) y Huaca Alta, son las 
más notables del impresionante conjunto de la costa central peruana. Los edificios 
se construyeron con bloques de piedra unidos con montero de barro, o con bloques 
irregulares entramados con barro. 

En el valle de Supe. el inédito asentamiento de Piedra Parada es de características 
semejantes a Áspero. 

En la península de Paracas, al sur de Lima, el grupo definido por Engel en 
«Cabezas Largas» parece pertenecer a otro tipo de población diferente, asentada 
allí desde el 3000 a.C.; tal vez grupos de agricultores que bajaron desde la sierra 
y alternaron sus actividades agrícolas con la depredación de la costa. Sus asenta- 
mientos, sin embargo, no Hegaron a alcanzar el nivel de desarrollo que hemos visto 
en Huaca Prieta Oo Aspero. 


656 NOCIONES DE PREHISTORIA GENERAL 


FASE FORMATIVA (1800-500 a.C.) 


Esta fase estuvo caracterizada en los Ándes por un largo período de desarrollo de 
las técnicas agrícolas y. en menor cuantía tal vez, pecuarias. Aumentó el número 
de especies cultivadas, se consolidó el sedentarismo y crecieron el tamaño y nú- 
mero de los asentamientos. Podemos decir que, en torno a 13500 a.C., ya estaba esta- 
blecida una agricultura de aldea totalmente sedentarizada, que se basaba sobre todo 
en el cultivo del maíz. 

El panorama es especial mente interesante en Perú, donde se aprecia un repentino 
florecimiento de las sociedades de jefatura teocrática, que se manifiesta, sobre tudo, 
en el desarrollo de los centros ceremoniales y en la población concentrada en sus 
entornos. Los rasgos más característicos de este proceso son: 


— Centros ceremoniales. 

— Sociedades de jefaturas teocráticas estructuradas (poder político y religioso). 
— Nueva forma de gobierno. 

— Diferenciación social (enterramientos diferenciados y de «status»). 

— Incremento de la producción agrícola y excedentes de producción. 

— Especialización regional de la producción. 

— Obras comunitarias con abundante mano de obra controlada. 

— Sistemas de riego organizado. 

— Especialización de funciones. 

— Desarrollo artístico. 


Las evidencias de una tendencia hacia la concentración de riqueza y poder en 
una clase dominante de carácter teocrático son abundantes, hasta tal punto que Ford 
denominó a esta fase, en su momento pleno, «Formativa teocrática» (Primera fase: 
Formativa colonial, y Segunda tase: Formativa teocrática). Los centros ceremoniales 
solían estar rodeados de aldeas de entre 20-30 casas, de manera que formaban grupos 
de poblaciones interdependientes, con su sede central. 

Dos pautas culturales señala E. Service para este momento: por un lado, el gran 
desarrollo del cultivo del maíz. que permitió el aumento progresivo de la población; 
y por otro, el perfeccionamiento de la organización religiosa (es dectr, una pauta 
ideológica) que. con el tiempo, generó una organización política centralizada que 
se convirtió en una fuerza material tremendamente productiva y que, además, desa- 
rolló y expandió su propia ideología. 

Hasta ahora, el paradigma de este tipo de sociedad teocrática de jefatura es la 
cultura de Chavín, con su centro mejor conocido (aunque quizás no el más importan- 
te) de Chavín de Huantar. 

Chavín de Huantar tuvo su apogeo entre 800-200 a.C. y constituyó un importante 
complejo religioso, con una monumental plataforma de piedra horadada por pasillos 
y salas, que le dan un aspecto de panal de abejas. 

Chavín no fue el único centro ceremonial de este tipo, ya que en la actualidad 
se conocen otros, de desigual importancia arqueológica, en los que se inventaron y 
desarrollaron formas de culto religiosa que sirvieron para perpetuar el poder de las 
teocracias dominantes, consolidándolo. Con ello, controlaban la mano de obra para 
la construcción de sus monumentos y estimulaban y controlaban el comercio y la 
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distribución, sobre la base de la simbiosis regional y, posiblemente. la potenciación 
y control de los sistemas de riego y del calendario agrícola. 

Se ha dicho que Chavín recoge las ideas norteñas del mundo olmeca. Hoy, en 
una etapa de crisis del difusionismo, parece más probable que, aunque aceptemos 
paralelismos en algunos aspectos de la tecnología, el arte y los productos y técnicas 
agrícolas, que luego se adaptaron a las necesidades y condiciones locales. las formas 
sociopolíticas parecen estar más en relación con los problemas locales, y tanto la 
ideología como el complejo mundo de Chavín parecen originalmente andinas. 

La influencia Chavín hacia la periferia, que hace pocos años suscitaba las dudas 
de los especialistas. aparece hoy claramente definida en diversos aspectos y lugares: 
tuvo contactos con el mundo olmeca (que han estudiado N. Porter y M. Coe); con 
la cultura ecuatoriana de Chorrera, de la que pudo recibir algunas influencias (como 
ha sugerido Lumbreras) y se relacionó con Paracas, hacia 400 a.C., influyendo en sus 
primeras fases (fases de Paracas-Cavernas), pura ser sustituida luego por la influen- 
cla Topará. Recientemente se estudia la influencia de Chavín en los valles de Pisco y 
Cañete, seguramente a través de Paracas, ya que en Chincha aparecen textiles decora- 
dos con motivos de estilo Chavín. Hay asentamientos o impacto de Chavín en Batán 
Grande y Huaca Lucía (valle de la Leche), Huaca Prieta (valle de Chicama): Pucurí y 
Cerro Blanco (valle de Nepeña); Mojeque (valle de Casma): Sechín Alto, Las Aldas, 
Ancón, Mina Perdida (valle de Lurín)... y en territorios serranos, como Pacopampa 
y La Copa (Cajamarca). Sin embargo, tanto Mojeque como Sechín Alto tienen fases 
pre-Chavín. 

También en el impresionante conjunto de Caballo Muerto (valle de Moche), la 
Huuca de los Reyes, situada en un lugar central, tiene un templo en forma de U que 
parece ser otro de los grandes centros ceremoniales de la fase Formativa. 


FASE DE LOS DESARROLLOS REGIONALES (500 a.C.-700 d.C.) 


Los desarrollos regionales se inician, de forma bastante uniforme en las distin- 
tas áreas. a partir de un proceso de sedimentación de los logros iniciales de la fase 
anterior, desde mediados del 1 milenio a.C., aunque debe señalarse que los grupos de 
la costa sur peruana se presentan más propensos a las innovaciones, mientras que los 
de la costa norte aparecen más aferrados a las tradiciones anteriores, evidenciando un 
cierto conservadurismo cultural. Entre los distintas aspectos que, en general, tavore- 
cieron este despegue regional, actuando a veces como motores del cambio, pueden 
destacarse: 


— La mejora del nivel tecnológico, especialmente en las aplicaciones a la agri- 
cultura y la metalurgia. 

— El desarrollo de los sistemas de riego a gran escala. 

— La mejoría climática y el inicio de una fase ambiental estable. 

— El considerable aumento de la población. 

— Los contactos, más frecuentes, entre los distintos grupos. 

— El desarrollo de las artes y la aparición de estilos regionales. 

— El uumento del número y tamaño de los asentamientos. 

— La aparición de la ciudad, como evidencia física de la vida urbana. 
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— El desarrollo de las organizaciones militares. 
— Los conflictos entre distintos grupos. 
— La aparición de organizaciones estatales. 


Algunos de estos aspectos pueden ser considerados, a la vez, causa y efecto, ya 
que no resulta fácil dilucidar el origen y las consecuencias de los fenómenos cultura- 
les y mucho menos con las notables diferencias regionales que se observan. 

En el caso de la aparición del Estado, por ejemplo, la polémica continúa abierta, 
ya que, aunque se ha dicho que Wari es la primera organización estatal verdadera en 
los Andes, hay quien afirma que los supuestos estatales Wari ya existían en Chavín 
y, por el contrario, quienes afirman que Wari sigue siendo, en realidad, una socie- 
dad de jefatura teocrática. Tanto Service como Lanning han sugerido la idea de que 
el Estado aparece en el área andina como resultado de los avances tecnológicos 
que favorecieron la producción de excedentes agrícolas y, en consecuencia, el desa- 
rrollo de un modelo de sociedad estratificada, de manera que el primitivo Estado 
andino aparece como un verdadero «aparato represivo», apoyado esencialmente en 
una clase social dominante que controla los medios de producción, el calendario y 
los cultos religiosos, apoyada por un brazo armado que se encarga del orden interno 
y de la expansión exterior. En este contexto, tendría sentido la aparición de las verda- 
deras entidades urbanas. D. Bonavia ha sugerido que en esta fase de los desarrollos 
regionales la ciudad «con estructura urbana» aparece como expresión del urbanismo 
andino. Sin embargo, Canziani, que utiliza la expresión «centros urbanos teocráti- 
Cos», cree que los asentamientos son la «expresión física del modo de producción de 
una particular sociedad», restando valor a los aspectos ideológicos o tecnológicos y 
resaltando más los aspectos económicos. 

La información que poseemos de esta etapa es impresionante, sobre todo la pro- 
cedente de la cerámica y los textiles, que ofrecen datos valiosísimos. Por ella sabe- 
mos que en esta etapa los sistemas de riego alcanzan su plenitud en la mayoría de 
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LAMINA CXXV. — Reconstrucción de la tumba del Señor de Sipán, Lambayeque, Peri. 


las regiones, que las tecnologías básicas estaban establecidas y que la pohlación se 
encontraba cerca de su máximo. 

Una de las entidades culturales más notables de la fase es la civilización moche 
o mochica, que consiguió rápidamente la hegemonía sobre los valles del norte de la 
costa peruana, hacia 200 d.C. En opinión de algunos especialistas, entre ellos Do- 
nald Collier, Moche es el inicio del Estado en la costa peruana. Y Richard Schaedel 
ha considerado el urbanismo moche y sus centros ceremoniales y de control como 
propios de un Estado, aunque Service prefiere denominarla «sociedad de jefatura 
extensa». Es dectr, el desarrollo urbano paralelo al desarrollo institucional. Aunque 
quizás debamos tener en cuenta que, como han sugerido Sanders y Price, el problema 
de la civilización y del Estado es distinto al de la urbanización. Service, igual que an- 
tes lo hizo Isbell, ha observado que en los enterramientos moche apenas se perciben 
diferencias de estatus que puedan interpretarse como rasgos de una estratificación 
soctal y de la presencia de una minoría de dirigentes, propias de una scciedad estatal. 
Sin embargo, los trabajos arqueológicos posteriores a las excavaciones de Moche y 
Huaca del Sol han puesto de manifiesto otra realidad bien distinta. Véase si no el 
impresionante hallazeo de Sipán. donde W. Alva ha excavado un excepcional ente- 
rramiento de jefatura. en los trabajos de 1985-1988: el Señor de Sipán, en medio de 
un complejo de especial interés, Pampa Grande, que según Day y Anders es el más 
importante yacimiento moche. Aunque el origen e inicios de Moche sigue plantean- 
do bastantes problemas, parece que pudo estar en los valles de Moche y Chicama 
(departamento de La Libertad), al norte de Perú, en un medio ambiente bastante pro- 
picio. Es esencialmente una cultura costera que apenas se extiende hacia territorios 
serranos, llegando por el sur hasta el valle de Nepeña y desdibujándose a partir de allí. 
Su final se fecha hacia el siglo VI d.C., con la penetración Wari (en la fase Moche V). 
El estado Moche culmina en esta fase imperialista, a partir de 600 d.C. 

En la costa norte de Perú existen al menos ocho valles contiguos que parecen 
haber formado parte de lo que se ha definido como la «comunidad política mochica». 
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que sería en definitiva una gran sociedad de jefatura, si no un verdadero Estado. Pero, 
como afirmara J. Parsons, tal vez estos valles no eran económicamente interdepen- 
dientes, porque eran hasta cierto punto réplicas autosuficientes unos de otros, aunque, 
en todo caso, sí parecen interdependientes desde el punto de vista político. La pobla- 
ción de esta comunidad se calcula en unos 230.000 habitantes, aunque también en 
esto existen discrepancias. 

En Moche las aldeas ya son mayores y la tendencia a la especialización de fun- 
ciones de sus habitantes parece estar definitivamente configurada; en el centro del 
control de los valles aparecen los grandes centros urbanos y ceremoniales, sobre 
todo en los valles de Moche y Chicama, donde Kubler habla de un tipo de urbanismo 
estructurado por clases, a partir de 400 a.C. 

Un ejemplo válido lo ofrece el conjunto de las huacas del Sol y de la Luna, en 
Moche. a los pies del Cerro Blanco, cerca de la actual ciudad de Trujillo. La Huaca 
del Sol es una impresionante plataforma rectangular, muy saqueada en época colonial 
y reducida hoy a un tercio de su tamaño real, de unos 350 m de largo, 160 de ancho y 
30 de altura. Está construida con unos 140 millones de adobes hechos con molde, lo 
que la convierte en una obra comunitaria de características insólitas, construida, tal 
vez, como una obligación impuesta, parecida a la «mita» inca. Su construcción tiene 
varias etapas, a lo largo de dos siglos: seguramente una fase previa de Moche primi- 
tivo y después Moche medio y tardío; su función fue la de un gran centro ceremonial 
que se prolongó hasta Moche V, ya con un fuerte componente Wari. La Huaca de la 
Luna, a medio kilómetro de la anterior, es de menor tamaño y parece haber desem- 
peñado funciones de centro palactal-administrativo. Entre ambas, debió extenderse 
una gran población en Moche, con residencias domésticas y barrios nobles, que de- 
notan una complejidad social y económica elevada. 
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Aunque el urbanismo moche utiliza formas arquitectónicas bastante limitadas, 
adopta varias modalidades, según zonas. En la costa norte es donde mejor se aprecia 
la configuración de los centros ceremoniales y administrativos, rodeados de casas for- 
madas por varias estancias que se configuraban en torno a un patio o espacio central. 
Los edificios más destacados eran las pirámides, los palacios y centros administrati- 
vos y los sistemas de fortificación. bien conocidos hoy, propios de una sociedad muy 
militanizada. 

En el complejo de El Brujo (valle de Chicama), donde en la actualidad trabaja 
el equipo de la Universidad de Trujillo, la Huaca Cao o Huaca Blanca era también 
un impresionante templo-palacio decorado con bellos relieves policromados. situado 
frente a la Huaca Partida o del Brujo. Las novedades de la actual excavación. sobre 
todo en lo referente a iconografía, supondrán, sin duda, una aportación decisiva para 
el conocimiento de la ideología mochica. En abril de 2006 se encontró en la huaca un 
enterramiento que contenía el cadáver momificado de una mujer adulta, perteneciente 
a la nobleza. Sobre su piel, en diversas partes de su cuerpo, aún se conservan los 
tatuajes rituales con los que se destacó su dignidad de noble. Ahora se la denomina 
«la dama de Cao». 

En este importante complejo arquevlógico se situó una de las primeras funda- 
ciones religiosas coloniales de América del Sur: la iglesia de Cao Viejo, fundada por 
los dominicos en 1538 y edificada sobre el poblamiento moche. Esta fundación dio 
lugar a un nuevo poblamiento, superpuesto a la ocupación mochica en Cao Viejo. 

Pacatnamu, Galindo, Peñamarca, Cerro Orejas, etc. conservan también restos 
del urbanismo moche y de sus obras de irrigación. 

Del resto de las fases regionales hay que destacar: Gallinazo, que tuvo una im- 
portante ocupación en los valles de Moche, Chicama y, algo menos, en Jequetepeque. 
con aldeas de tipo agrícola, como su economía básica; Nasca, con su centro princi- 
pal en la cuenca de Río Grande, donde se ven pequeños centros urbanos en los que 
suele haber grupos de casas con plazuelas centrales; Recuay, de problemático origen, 
tal vez del área central andina, edificó centros urbanos en los que había viviendas 
de piedra labrada con varios departamentos interconectados y casas subterráneas, 
como se ve en Catac y Tambo, donde, además, se aprecia la influencia de elementos 
procedentes de Chavín, sobre todo en el arte; Lima, en la costa central, con cunjun- 
tos monumentales como el de Maranga y Huaca Juliana de Lima; Cajamarca, en la 
sierra norteña. en las zonas montañosas de los entornos de Trujillo, donde se edi- 
ficaron grandes plataformas y centros fortificados, como el de Cerro Viejo, etc.; en 
todos ellos el urbanismo se adapta al medio, de ahí las notables diferencias regiona- 
les, pero tienen muchos elementos en común y la estructura urbana está plenamente 
desarrollada. 

-Hay una fase Virú, con asentamientos semejantes a Moche, pero con aldeas de 
explotación agropecuaria de tipo «regular», planificadas y construidas simétricamen- 
te, tal vez con un diseño previo del poder central. Estas aldeas son un poco mas 
tardías y suelen tener conjuntos residenciales adosados. Tampoco taltan los grandes 
centros urbanos, como los del valle de Virú. Recientes tendencias en la investigación 
empiezan a considerar que los mochicas son la continuidad cultural de los Virú O 
Gallinazo, y por lo tanto la idea de conquista queda en entredicho. 

Cuando los Moche conquistaron Virú no modificaron el modelo de estas aldeas. 
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El caso de Tiwanaku es distinto y espectacular. En pleno Horizonte medio, Ti.- 
wanaku es una populosa ciudad que se extendía en el altiplano desértico de Bolivia, 
a 3842 m de altitud, como centro de peregrinación de toda la zona andina, capaz de 
acoger a unos 30.000 habitantes. Se trata del más importante fenómeno urbano del 
sur de los Andes centrales, aunque en realidad desconozcamos en detalle su secuencia 
constructiva. ya que las pocas excavaciones arqueológicas allí desarrolladas han sido, 
hasta ahora, insuficientes y se han centrado, sobre todo, en los centros ceremoniales. 
El área urbana ocupa unas 350 ha, organizada en grandes unidades de edificios, esen- 
cialmente de piedra, aunque también se hicieron de barro. Sus complejos religiosos 
de Akapana y Kalasasaya tienen patios en declive y varios motivos de su impresio- 
nante arquitectura de grandes bloques de piedra labrada, como las figuras aladas de 
felinos, aparecen igualmente pintados en la cerámica y en los tejidos, lo que deno- 
ta su importancia religiosa. Sus precedentes podrían estar en Chavín de Huantar y 
tienen paralelismos con las representaciones waris. La decoración de la portada mo- 
nolítica denominada Puerta del Sol de Tiwanaku. que se fecha entre S00 y 900 d.C., 
presenta muchos paralelismos conceptuales con Chavín. Este urbanismo de Tiwana- 
ku, que en realidad es el primer conjunto planificado de América del Sur, se aparta 
del modelo costero peruano, ya que el medio es muy distinto, y una de las preocupa- 
ciones de sus dirigentes fue el programa de recuperación de tierras cultivables, en un 
medio adverso para la agricultura. Pero Tiwanaku legó a ser un gran centro político, 
religioso y administrativo, sobre todo por su situación estratégica, más, quizás. que 
por su capacidad para intensificar su propia producción, circunstancia ésta que parece 
compartir con War. Su influencia, aunque duró poco, pone por primera vez en relación 
las tierras altas con los valles costeros, que debió ser política, además de económica. Pe- 
ro algunos aspectos de la posterior organización inca parecen tener sus precedentes en el 
complejo mundo de Tiwanaku, al que tal vez podríamos denominar ya «prototmpertal». 

El Estado War (o Huari) es también un modelo de tierras altas, como Tiwanaku, 
aunque presenta una trayectoria bien diferente, única en los Andes centrales. Tal vez 
fue Wari el primer centro político que combinó la centralización de la sociedad de je- 
fatura teocrática con el comercio, gracias a unas rutas comerciales permanentemente 
vigiladas por su bien organizada potencia militar. Fue este militarismo de Wari, muy 
típico de las tierras altas andinas, como vemos en Tiwanaku y veremos más tarde 
en los incas, el que terminó con el Estado Moche, hacia el siglo VII d.C., aunque 
las recientes fechas de Pampa Grande y Galindo, entre 650 y 750 d.C... apuntan más 
hacta el siglo vI1 d.C. 

El conocimiento de Wari se ha apoyado, sobre todo, en los datos aportados 
por dos yacimientos: Conchopata y Wari (Ayacucho). El primero fue descubierto por 
Tello en 1942 y ha sido recientemente revisado por Lumbreras y Pozzi-Escott, que 
han descubierto en él un ritual clásico wari: el segundo, sólo parcialmente excavado, 
tiene unas 1500 ha y es un gran conjunto de recintos amurallados, en varias terrazas, 
en los que se concentran edificios de dos o tres pisos distribuidos en sectores o ha- 
rrios bien delimitados. De entre ellos. destaca el conjunto denominado Cheqo Huasi 
y el templo semisubterráneo., en el que se aprecian algunas influencias de Tiwana- 
ku. El control del abastecimiento de agua se realizaba mediante una compleja red de 
canales. 

Wari es una entidad superior perfectamente organizada en un área con recur- 
sos agrícolas muy limitados, pero con una marcada estratificación soctal, como ha 
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demostrado la arqueología. La evolución de War hacia un aparato estatal bien es- 
tructurado, apoyado en una organización política centralizada. desembocará en una 
fase a la que podemos denominar imperial, pese a la opinión en contra de aleunos 
especialistas. Isbell, sin embargo, ha definido Wari come «el primer Estado de los 
Andes centrales». 

La ciudad wari, como ha expuesto Bonavia, fue uno de los instrumentos de con- 
quista y prueba de poder. manejado con gran habilidad. La tendencia urbanística de 
war fue la secularización, mediante la planificación estatal. En la época Wart aumen- 
tan los núcleos de población, y las viviendas de los numerosos asentamientos son de 
mayor tamaño y más numerosas que en Moche. Es ahora cuando se abandonan los 
viejos centros ceremoniales y aparecen ciudades nuevas, construidas bajo el mode- 
lo wari y concebidas desde un minucioso plan urbanístico, como parecen evidenciar 
algunos centros del tipo de Cuzco, Viracochapampa, Taipi, Incaragay (Huanta), Jar- 
ganpata (valle de San Miguel), Jincamocco (Lucanas), incluso centros rurales, como 
el de Tunasniyoyg (valle de Totora), y grandes ciudades, como Chan Chan en su fase 
inicial wari (las siguientes serán mochc y, finalmente, inca). 

Sus centros urbanos están comunicados por una extensa red de caminos, que 
suponen la base de la posterior y eficaz red de comunicaciones inca. De hecho. Wari 
desemboca en una fase final de marcado signo imperialista, que alcanza su máxima 
expansión entre 680-770 d.C., llegando hasta Cajamarca por el norte y Arequipa por 
el sur. 

Isbell y Lumbreras creen que el urbanismo wari nació en los Andes centrales y 
no procede de Tiwanaku, como decían Williams y Pineda. El escaso conocimiento de 
Tiwanaku impide tomar posiciones definitivas, pero parece que los primeros se ucer- 
can más a la realidad. En el fondo de la cuestión está el problema, aún no resuelto, 
de las relaciones entre Tiwanaku y War. Aunque se ha dicho que las relaciones entre 
ambas entidades fueron intensas, Isbell propone un desarrollo paralelo e indepen- 
diente, tras una primera fase en la que parecen haber compartido un origen común. 


FASE DE LOS GRANDES ESTADOS REGIONALES E IMPERIALES (700-1500 d.C.) 


El proceso de urbanización de la sociedad se ha ido consolidado en el área andi- 
na, desde la fase de los desarrollos regionales. En el apogeo de éstos, cuando devie- 
nen en grandes Estados regionales (paso previo a la época imperial inca), la civiliza- 
ción Chimú se consolidó en las tierras de la costa norte de Perú, desde 700 hasta su 
derrota por los incas, en 1476 d.C. 

El secreto de la eficacia del Estado Chimú está en una sólida estructura social, 
una política colonial eficiente, una buena red de comunicaciones y una eficaz explo- 
tación de los recursos naturales. todo ello controlado desde los grandes centros de 
poder, que eran a la vez centros administrativos, cuyo paradigma urbano es Chan 
Chan. la capital chimú del valle del Moche, antiguo centro Wart. 

El aspecto de este tipo de entidades urbanas es impresionante. En ellas se ence- 
rraban grandes recintos ceremoniales, complejos palaciales, centros administrativos, 
almacenes. talleres, cisternas. barrios de especialistas, etc., que hablan por sí solos 
de las más notables características con las que se ha querido definir las entidades 
urbanas en el Viejo Mundo. 
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LAMINA CXXVII. — Elementos decorativos del grupo Uhle de Chan Chan, Trujillo, Peri. 


LÁMINA CXXVII. — Patio central del Complejo Tschundi de Chan Chan, Trujillo, Persé. 


Hacia 1200 d.C. Chan Chan era un gran centro urbano con más de 50.000 habl- 
tantes, que se extendía junto a la costa del Pacífico, a las afueras de la actual Trujillo, 
sobre unos 24 km?., Su magnitud llamó la atención a los conquistadores españoles y 
en ella han centrado su interés los investigadores contemporáneos. desde los prime- 
ros estudios de Rivero, Tschundi y Hutchinson, hasta los más recientes de Moseley 
y Mackey, que entre 1969 y 1974 desarrollaron un proyecto de investigación auspi- 
ctado por la Universidad de Harvard, cuyos resultados aún no se han publicado por 
completo. 
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En Chan Chan se han definido diez grandes recintos ceremoniales, todos ellos de 
planta rectangular orientada en dirección norte-sur; el mayor de ellos es el denomina- 
do recinto Gran Chimú, que tiene 22,1 ha. Además, en torno a los recintos sagrados 
hay amplias zonas administrativas y de población, con subdivisiones cuidadosamen.- 
te tabicadas, con depósitos para productos agrícolas. talleres de artesanos. jardines, 
cementerios y centros ceremoniales, protegidas por impresionantes lienzos de mu- 
rallas. La técnica constructiva más frecuente es la fábrica de adobe sobre cimiento 
pétreo. 

Este modelo urbano de Chan Chan es el que vemos expandido por el resto del 
territorio chimú, aunque con menos espectacularidad. La política desarrollada por los 
gobernantes del reino Chimor era la de construir ciudades en las zonas conquistadas. 
con el fin de que actuaran como centros de control del Estado, tanto de los asuntos 
militares como de los económicos. Gracias a este control, podía recaudar un elevado 
impuesto sobre la producción agrícola y sobre los objetos elaborados. ya fueran los 
textiles, los productos metálicos o la cerveza de maíz. tan popular entre los chimúes. 
Este tipo de control fue luego imitado o adoptado por los conquistadores incas, que, 
lejos de destruir la infraestructura chimú, la conservaron y utilizaron. 

La tendencia chimú al expansionismo, así como el incremento de los conflictos 
y el aumento demográfico, hacen que las poblaciones evolucionen hacia un modelo 
defensivo de mayor tamaño. Pero esta evolución también se justifica por la necesidad 
de proteger muchos más territorios conquistados y una economía cada vez más com- 
pleja. ya que había que alimentar a un mayor número de habitantes y coordinar sus 
especialidades y actividades. El carácter urbano de la sociedad chimú pudo haberse 
convertido en la fuerza motriz del proceso de crecimiento. 

El mundo chimú fue absorbido por el imperio Inca, surgido de un grupo andino 
del que sabemos muy poco: únicamente que a mediados del siglo Xt había un grupo 
tribal que ocupaba solamente una parte de la cuenca de Cuzco y que a partir del si- 
glo xv, según Schaedel, lograron una organización estatal. 

Sin embargo, muy pronto se expandieron por todas partes, gracias a su crecien- 
te militarismo, de forma que entre 1493-1525 ocuparon una superficie de 3.500 km 
de largo, extendiéndose hacia el interior en un promedio de 320 km desde la costa 
del Pacífico. Esta extensa área podía mantenerse como un Estado sólidamente cons- 
tituido gracias a una eficiente infraestructura, a su perfecta organización militar y 
política, a su espléndida red viaria (parcialmente heredada de War1), que alcanzaba 
unos 30.000 km jalonados por más de 1.000 tambos o posadas. Añádase a esto una 
diversificada técnica de explotación del medio, que conseguía convertir en producti- 
vas zonas aparentemente imposibles de cultivar. 

Las explotaciones agropecuarias O industriales se controlaban minuciosamente 
por medio de centros administrativos distribuidos por todo el territorio, protegidos a 
veces por fortalezas militares o destacamentos de soldados. Los centros de almace- 
namiento y distribución se situaban cerca de las áreas de producción. como vemos en 
el de Pampa Huanuco, que era un depósito regional capaz de almacenar 36 millones 
de litros de cereal. 

La fortaleza de Ungara, la ciudad de Incawasi y el poblado de Chontay pueden 
servir de ejemplos de estos tipos de asentamientos. 

Parece sorprendente que este aparato estatal no contase con la escritura como 
medio de control administrativo. 
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LÁMINA CXXIX. Vista general de la ciudad sagrada inca de Machu Picchu, Peri. 


La capital del imperio fue Cuzco, convertida en metrópoli en 1438. Otros centros 
del Imperio se situaron en ciudades conquistadas, como Manchán, en el valle de Cas- 
ma y Túcume, en Lambayeque; el caso de Chan Chan, al norte, es más problemático. 
pero, en todo caso, los incas se expandieron hasta tierras ecuatorianas, como vemos 
en la Pucara de Rumicucho, cerca de Quito. 

Sin embargo, la conocida Machu Picchu, en el corazón de los Andes perua- 
nos, no era más que una pequeña ciudad situada sobre un espolón rodeado por el 
río Urubamba que, aunque hoy nos impresiona, sobre todo por haber permanecI- 
do conservada gracias a su recóndita situación, no debió tener excesiva importancia 
como centro de población, sino más bien como ciudad sagrada. Pero en ella podemos 
rastrear muchos de los detalles del urbanismo inca. 

innumerables centros menores de población se distribuyeron por todas partes, 
utilizando los recursos de los valles, allí donde estos ofrecían posibilidades de ex- 
plotación, o ideando ingeniosos sistemas para la explotación agrícola, allí donde el 
medio era adverso y el agua escasa, como vemos en la Lomas de Malanche, cerca 
de Pachacamac, en las que un grupo de asentamientos explotaban las laderas mon- 
tañosas que eran fertilizadas por la humedad de las nubes bajas. 

Como conclusiones finales podemos afirmar que: 


Il. La tendencia a la urbanización de la sociedad en América andina se aprecia 
claramente desde el período Formativo. 

2. El urbanismo fue allí un mecanismo de expansión y control de ideas reli- 
gl0sas, políticas y económicas. 

3. Hasta la época inca, la ciudad fue un centro administrativo que, desde su 
poder. controlaba los recursos, pero existió también una población dispersa. 

4. En América andina el urbanismo desempeño a veces el papel de instru- 
mento de conguista y prueba de poder, que se manejó con una política bien definida, 
cumo vemos en Moche, War e Inca. 
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5. Fue siempre un urbanismo práctico, que comprendió los condicionamien- 
tos del medio, en la sierra o en la costa. y se adaptó a él. En el proceso se puede 
observar una utilización racional de los recursos del entorno. 

6. En este sentido, el urbanismo andino es también la expresión física de 
determinados modos de explotación del medio. 

7. El urbanismo wan puede proceder de los Andes centrales y su tendencia 
fue la de permanecer. 

6. Desde la época mochica, se aprecia una elevada planificación urbanística. 

9. Este urbanismo se ajustó a las características regionales, produciéndose 
variantes en sus modelos. 

lO. La conquista europea supuso un cambio drástico de estos modelos. con 
resultados contradictorios y diversos. 


En territorios tan amplios como los actuales Brasil, Uruguay, Paraguay y la 
Argentina rioplatense, se aprecian procesos de complejidad social. si bien es ne- 
cesario diferenciar distintas áreas. dada la variedad de ambientes. Los grupos hu- 
manos se desarrollaron sobre nichos ecológicos muy variados, todos ellos ricos en 
recursos, lo que justifica la variedad de utensilios utilizados: piedra, hueso, made- 
ra, raices, fibras, sin llegar a dominar las técnicas metalúreicas. Eran, generalmente, 
grupos autónomos, con frecuentes movimientos migratorios y enfrentamientos por el 
dominio de las regiones más fértiles. 

En los territorios del sur de la costa atlántica brasileña el proceso de transi- 
ción hacia una economía de producción se inicia entre 3500 y 2000 a.C. y sus pri- 
meros resultados se aprecian en la tradición Vieira. en un ambiente de marjales y 
lagunas, donde eran frecuentes los pequeños asentamientos sobre montículos, de po- 
blaciones de origen andino, colombiano y de la Amazonia central. También hacia 
3100 a.C. aparecen las primeras cerámicas en los basurales de Guyana y desembo- 
cadura del Amazonas. Con fechas algo posteriores se detectan en la región brasileña 
de Santarem, dando lugar a la aparición de varios estilos cerámicos que se asocian 
a poblaciones que cultivan mandioca y maíz, ya en el f! milenio a.C... posiblemen- 
te introducido desde áreas andinas. La tradición Taguara de las planicies centrales 
también desarrolló un tipo de vivienda excavada en el suelo. En las zonas altas del 
sur se asentaron diferentes grupos que se agrupaban en poblados formados por vi- 
viendas subterráneas, excavadas en hoyos de planta oval o circular. cubiertos con 
techumbre lígnea soportada por un poste central. De esa forma se protegían de los 
vientos fríos dominantes. Formaban grupos de tres a seis viviendas, que a veces se 
comunicaban entre sí mediante galerías. Utilizaron los recursos de las zonas bosco- 
sas del sur y practicaron una agricultura básica de maíz y calabaza, que alternaban 
con las prácticas de caza y pesca, desarrollando un buen ajuar doméstico en el que 
sobresalen la cerámica y la industria lítica pulimentada. Su cronología se extiende 
desde 1800 a.C. hasta la conquista portuguesa, y los yacimientos mejor conocidos 
se sitúan en la región de Sáo Paulo. donde se conocen poblados con más de cien 
estructuras. 

Otro grupo costero fue el de los Aratu. del noroeste. que practicaban el ritual 
funerario de la inhumación en urnas. Los asentamientos sobre montículos aparecte- 
ron también en zonas de la cuenca del Amazonas boliviano y en el curso medio del 
Orinoco. 
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Sin embargo, el grupo más desarrollado será el de los Tupinambá. que ocupó el 
litoral al norte de la actual Bahía, centrándose en la región de Sauípe. Eran gente pro- 
cedente de la cuenca del Amazonas que cultivaban mandioca dulce y amarga, maíz, 
batata, algodón, maní y tabaco. En sus pequeños poblados, bien conocidos en la re- 
gión de Sauípe (Bahía). es frecuente el hallazgo de elementos de molienda y cerámica 
lisa y pintada polícroma, con colores rojo y negro sobre tondo blanco, reproduciendo 
insistentes motivos geométricos. El yacimiento de Dunas de Sauípe es el más im- 
portante de los hallados hasta hoy. En él se ha documentado bien la vida aldeana de 
este grupo, así como su complejo ritual funerario, propio de una sociedad jerarqui- 
zada. Los tupinambá terminaron ocupando gran parte del litoral brasileño, mediante 
una expansión fluvial, asentándose sobre todo en las zonas de marjales y pantanos, 
por los que se movían bien con sus canoas de madera, en un ambiente tropical. Los 
conquistadores portugueses los denominaron «pueblo de las aguas» y los conocían 
con el nombre de tupis. La posterior tradición Tupi-Guarani, que se iniciará en 
los primeros siglos de nuestra era, se desarrolló en las regiones del Paraná occiden- 
tal, extendiéndose por el este y noreste de Argentina, Paraguay, Brasil y parte de 
Bolivia, prácticamente del sur del Amazonas hasta las laderas de los Andes. Estos 
grupos, que hablaban tup1 y guaraní, llegan hasta la época de la conquista europea, a 
partir de 1500, cuando el portugués Pedro Alvarez Cabral desembarca en la región de 
Porto Seguro, al sur de Bahía, y aún perviven en la actualidad en amplias regiones, 
especialmente en Paraguay, donde el guaraní es la segunda lengua oficial del país. 

Las tradiciones culturales de la cuenca del Amazonas, donde se desarrollaron 
diversos grupos culturales que hablaban distintas lenguas. son ahora mejor conoc1- 
das. Entre ellas destaca, sobre todo, la cultura Marajoara. identificada por primera 
vez. en la isla Marajó, donde el poblado de Teso dos Bichos, que tendrá su plenitud 
entre 400 a.C. y 1300 d.C. es el asentamiento mejor conocido. Se trata de un pobla- 
do de perímetro oval, fortificado con terraplenes de tierra, en el que se levantaban 
20 cahañas situadas en torno a un espacio o plaza central. Los materiales arqueológl- 
cos más destacados son las cerámicas, entre las que destacan las de estilo «rayada en 
Zonas», que se fechan en la última fase del poblado (fase Ananatuba), hacia 1400 d.C. 
Muchas de estas cerámicas son producciones locales, elaboradas en hornos identifl- 
cados en el-poblado; otras guardan relación con las cerámicas de Javarí, de posible 
origen colombiano. 

En el Orinoco medio, donde la primera cerámica se fecha hacia 3600 a.C., la 
cultura Salao se extiende hasta Venezuela. En el delta de este río se identificó el 
estilo cerámico de Barrancoi, fechado hacia 1000 a.C. 

El Mato Grosso estuvo habitado por pequeños grupos de cazadores, pescadores 
y recolectores, bien adaptados al medio. Ocuparon los «atierros», elevaciones en me- 
dio de zonas pantanosas, y también practicaron el ritual funerario de la inhumación 
en umas. llegando a desarrollar bellas tradiciones decorativas en la cerámica. El área 
mejor conocida es la del Pantanal de Cáceres (Mato Grosso), donde se sitúan los 
yacimientos de Corumbá y Ladarío. cuyos inicios se fechan hacia 2000 a.C.. desa- 
rrollándose hasta la conquista portuguesa. Estos grupos se expandieron por el sistema 
fluvial de los ríos Paraguay y Paraná. llegando hasta el Río de la Plata, al sur. y por 
el interior, hasta el Gran Chaco, escenario de diversas tradiciones culturales. 

En tierras del actual Uruguay. tras el Arcaico documentado en Cabo Polonio 
(V milenio a.C.) e India Muerta (región de Rocha), las poblaciones indígenas se des- 
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plazaron al litoral y tierras bajas. La manifestación más notable de las poblaciones de 
cazadores y recolectores serán las estructuras tumuliformes, que inician entonces una 
larga tradición. Desde el Formativo se aprecia una tendencia a la concentración de es- 
tos túmulos, denominados en Uruguay «cerritos de indios», que señalan el inicio de 
las sociedades complejas en las tierras ribereñas del Río de la Plata. Estos túmulos. 
de carácter esencialmente funerario, llegan a formar grandes concentraciones en zo- 
nas próximas a los lugares de habitación. Los grupos más notables se concentran en 
los entornos de la laguna Nerín (Rocha) y en la Sierra de San Miguel, siendo una 
tradición que comparten amplias extensiones del sur de Brasil. Su elevado número 
y dispersión evidencian una alta densidad de población y su diversidad de formas y 
tamaños, una jerarquización social evidente. 

América Central, considerada muchas veces como área de paso entre las del 
norte y el sur del continente, desarrolló culturas locales, influidas en momentos dife- 
rentes por las de su entorno inmediato. 

La actividad antrópica ha quedado evidenciada desde momentos tempranos cuan- 
do grupos cazadores-recolectores utilizaron el espacio. Sitios como Monky Point en 
el caribe de Nicaragua, Guardiria en el centro de Costa Rica y lago Madden en el sur 
de Panamá, son ejemplos de movimientos humanos alrededor de 8000 a.C. 

Las culturas posteriores, asociadas a la agricultura como modo de vida, logra- 
ron un rápido desarrollo, en el cual, la producción de alimentos fue un proceso que 
contó con la riqueza de las regiones tropicales, que ofrecía facilidades de manipu- 
lación de plantas tales como la yuca y el camote, asociados a las tierras bajas de 
América del Sur. La agricultura basada en semillas como el maíz y el frijol, se asocia 
con ambientes semiáridos al norte de América Central. 

Entre 5000 y 1000 a.C., los conjuntos líticos documentan el uso de productos 
vegetales: machacadores. bases de piedra pura moler, «Cascanueces» y otros, urticu- 
lados con la agricultura, como hachas, hachuelas y cuñas de piedra. El análisis de 
hitolitos indica para el 200 a.C., la presencia del maíz (Sitio Monagrillo, Panamá). 
Los «hudares» (grandes platos) de cerámica hablan del uso de la yuca (Sitios la Sel- 
va y Black Creek en Costa Rica). 

Entre 1000 a.C. y SO00 d.C., surgen las aldeas agrícolas como núcleos que funda- 
mentan la sociedad de esos momentos, siendo la agricultura de granos el proceso de 
trabajo dominante que logra una producción excedentaria, originando distintas conse- 
cuencias en las diversas regiones. Surge la necesidad de controlar amplios territorios 
y los grupos humanos buscan singularizarse. Las fases culturales Dinarte en Nicara- 
gua; Bicromo en Zonas. Policromo Antiguo y Pavas en Costa Rica; y Aguas Bue- 
nas en Panamá son ejemplo de ello. Al final de este momento han surgido los gru- 
pos de rango y la organización sociopolítica del «cacicazgo». evidente en necrópo- 
lis con tumbas diferenciadas, ofrendas y ajuares, objetos de jade, cerámica policro- 
mada. montículos y obras de infraestructura, propios de una sociedad estratificada. 

En el lapso de 500 d.C. al contacto con los europeos, las sociedades de América 
Central ven incrementarse la influencia de las culturas del Norte, al mismo tiempo 
que su desarrollo endógeno se hace más complejo. La caida de culturas, como la teo- 
tihuacana en México, posiblemente influyeron en América Central, especialmente 
en Honduras, El Salvador y Nicaragua y, en menor grado, en Costa Rica y Panamá. 
Ein este momento se da una gran producción de artefactos de importancia artísti- 
ca, en materias primas como cerámica, piedra. madera y metal. jugando un papel en 
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LÁMINA CXXX.  Calzuda de acceso y montículo central de Guayabo de Turrialba, Costa Rica. 


el mundo religioso y en la estructura social de estas culturas. La estructura social 
favoreció el trabajo de los artesanos a favor de una jerarquía social, que además se 
observa en los asentamientos, con casas diferenciadas por tamaño y ofrendas a los 
difuntos que incluyen artefactos de oro, entre otros. 

La existencia de erandes asentamientos —centros de poder— como el Apante 
en Nicaragua, Guayabo de Turrialba y la Cabaña en Costa Rica, y Cerro Juan Díaz en 
Panamá son ejemplos de culturas complejas de Aménica Central, que pese a ser es- 
tratificadas no alcanzaron a llegar a la organización social de «Estado», como lo 
lograron al norte y sur del continente. 

En América del Norte. tras el desarrollo del período Lítico los grupos humanos 
se expanden rápidamente por los territorios más propicios para la subsistencia. Se 
ha afirmado que estos grupos mantuvieron viva durante mucho tiempo la tradición 
Diujtai de cazadores y recolectores siberianos de las orillas de los ríos Lena y Aldán, 
posible origen de sus antecesores inmigrantes por el paso de Bering. 

Las primeras grandes formaciones culturales postlíticas se organizarán en la 
Prehistoria tardía con la consolidación de la agricultura. Entre ellas destacas los gru- 
pos Anasazi, del SE de Estados Unidos (Arizona, Nuevo México, Utah, Colorado), 
entre 200 a.C. y 1600 d.C., que eran agricultores y desarrollaron una Interesante ar- 
quitectura conocida como «estilo Pueblo», de la que dejaron importantes evidencias 
en Canyon Land (Utah) y Spruce Trec House (Mesa Verde, Colorado). Se dedicaron 
ala agricultura del maíz y el algodón, alcanzando su apogeo hacia 600 d.C. De ellos 
se afirma que proceden una buena parte de los grupos indios de época histórica. Entre 
los yacimientos más conocidos están Cañón Chaco, Pueblo Bonito (Nuevo México) 
y Mesa Verde (Colorado). 

El grupo de los Mogollón, situado en tierras del SE de Arizona y SO de Nuevo 
México, también tiene su punto de partida en el período Lítico, desarrollándose des- 
pués, entre 400 y 1500 d.C., en seis fases culturales: Pine Lawn, Georgetown, San 
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Francisco, Tres Círculos, Mimbres y Chihuahua. Desde 1000 d.C. estuvieron mu 
influenciados por los anasazi y los hohokan. Destaca sobre todo la fase Mimbre 
con su magnifica cerámica pintada en rojo sobre marrón o roja pulida. decorada co 
mOtvos geométricos. figuras de animales (a veces mitológicos) y humanos. Era un 
cerámica eminentemente funeraria. 

Entre los restos arqueológicos más notables de los Mogollón destacan los met; 
tes para moler grano. sandalias de cuero, puntas de proyectil y cuentas de collar. Su 
viviendas eran de pozo, con planta oval o circular, que evolucionaron hacia la plant 
rectangular, Enterraban a sus muertos en fosas, colocándolos en posición fetal. co 
ajuar funerario. 

Los grupos Hohokan ocuparon las tierras áridas del suroeste de Estados Unido: 
entre el cambio de era y 1450 d.C. Ocuparon valles fluviales, pero también áreas de 
desierto de Sonora. Su región principal estaba en el centro y sur del estado de Ar 
zona, donde dejaron notables evidencias de obras de regadío para la agricultura. Su 
viviendas eran de adobe, de planta cuadrada o rectangular, y recibieron algunas poca 
influencias de los grupos mesoamericanos de México, apreciables en las plataforma 
ceremontales que construyeron. El ritual funerario fue la cremación y la inhumaciór 
depositando el cadáver en una fosa con ajuar funerario. La cerámica Hohokan era d 
color rojo y estaba decorada con diseños naturalistas y geométricos. apareciendo la 
figuras antropomortas en la fase final. También elaboraron figurillas femeninas. 

Durante la fase más clásica destacó la región de Gila-Salt, donde construyero 
poblados formados por viviendas de grandes proporciones (las great houses). Entr 
los yacimientos más conocidos están Shaaketown, Pueblo Grande. Mesa Grande : 
Gatlin. En su fase final sufrieron el acoso de las indios apaches, que terminaron pc 
suplantarlos. 

En la cuenca del Río Colorado el grupo Patayán (o Hakataya) tuvo su apoge 
hacia 1300 d.C., muy influenciado por los grupos Anasazi y Hohokan. De ellos der 
varon los indios yuma de época histórica. 

En el oeste norteamericano las culturas del Desierto, que también tienen prece 
dentes en el período Lítico, se desarrollaron entre 1500 a.C. y 1800 d.C., ocupand: 
dos ambientes ecológicos bien distintos: la Gran Cuenca (con escasos recursos ali 
mentarios) y la Altiplanicie (con abundantes recursos Huviales y praderas). Pese 2 
carácter seminómada de sus primeras fases (heredado del período Lítico), pronto s 
asentaron en áreas concretas, sobre todo en la Altiplanicie, dedicándose a la caza de 
bisonte, a la pesca del salmón y a unas prácticas agrícolas básicas. En los poblado 
construyeron viviendas semisubterráneas. De uno de los grupos asentados en el esta 
do de Utath, la denominada cultura Fremont (400 a.C.-1300 d.C.), pudo proceder. el 
Opinión de algunos especialistas, la cultura Anasaz!. 

Las denominadas culturas de California se desarrollaron en diversos ambiente 
de cierta riqueza ecológica. Estas culturas estaban constituidas por grupos de cazado 
res y recolectores organizados en pequeñas tribus que habían heredado las tradicione 
tecnológicas de las culturas del Desierto. Los grupos afincados cerca de la costa uti 
lizaron intensivamente los recursos marinos. Los grupos del interior alcanzaron st 
mayor desarrollo en el sur de California, donde construyeron poblados con casas se 
misubterráneas de madera. El yacimiento mejor conocido es el poblado de Canali 
(Santa Bárbara). donde se ha documentado uno de los dance floors (pisos enlosado 
para danzas rituales) mejor conservados del grupo. 
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LAMINA CXXXI. — Carñión Chaco, Pueblo Bonito, Estados Unidos. 


Los grupos de la costa NO del Pacífico vivieron en un entorno boscoso húmedo 
y templado. Los poblados eran pequeños y tormaban comunidades territoriales, aun- 
que nunca llegaron a tener una verdadera organización política. Construyeron embar- 
caciones de troncos de madera y trabajaron la madera de cedro, con la que elaboraron 
instrumentos variados y postes totémicos tallados con escenas mitológicas. Algunos 
de estos postes tuvieron carácter funerario. Lo más notable de estos grupos fue la 
red de intercambios que llegaron a organizar. El centro más conocido tue Ozette. 

La tradición de los Bosques Orientales se desarrolló en las zonas boscosas 
entre Canadá y el golfo de México, con el límite oeste en el inicio de las grandes 
llanuras centrales. Desde el período Arcaico desarrollaron una tradición de cazado- 
res, entre 6000 y 1000 a.C., formando macrobandas que se desplazaban por extensos 
territorios. A fines del Arcaico se inician las prácticas agrícolas y hacia 2000 a.C. 
aparece la cerámica. que en los territorios situados más al sur tuvo influencias de 
Mesoamérica. Poco después, se inicia la construcción de prandes túmulos y de cen- 
tros ceremoniales con templos, desarrollándose diversas entidades culturales. 

La cultura Adena. centrada en los valles fluviales de Ohio, hacia 1000 a.C... 
cuenta con más de 200 poblados documentados. Practicaron la agricultura con el sis- 
tema de camellones de tierra y construyeron grandes túmulos en los que se han detec- 
tado complejas prácticas funerarias, aún no aclaradas. Adena decae hacia 400 d.C., 
absorbida por la cultura Hopewel!. 

La cultura Hopewell, que presenta en sus inicios una cierta continuidad con 
Adena, tiene su apogeo entre 100 y 200 d.C., centrándose en los estados de Ohio, 
Missouri y Minnesota. Lo más característico son sus monumentales túmulos y las 
obras de carácter defensivo en sus poblados. Los túmulos son montículos de plan- 
ta cuadrangular o poligonal, en cuyo interior hay restos de cremación, ricos ajuares 
lunerarios y ofrendas. La cerámica era general mente lisa, o estaba decorada con sen- 
cillas impresiones, destacando los vasos con pie de trípode. Se aprecia la pervivencia 
de los tipos cerámicos de Adena. 
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Los lugares de habitación se situaban cerca de los grandes túmulos. También se 
conocen algunos centros ceremoniales o lugares sagrados. 

Hacia 500 d.C. el territorio sufrió las consecuencias de un profundo cambio 
climático que provocó una fuerte desecación de algunas zonas, propiciando la dis- 
persión de los grupos Hopewell, que se diluyeron en diversas tradiciones de carácter 
más local. 

Por fin, la cultura Mississippi sigue también la tradición de los hosques orienta- 
les. Los grupos Mississippi se extendieron desde la región de los grandes lagos hasta 
el valle central del río Mississippi. En los territorios sureños tuvieron contacto con 
las grandes culturas mesoamericanas. Era una zona con gran densidad demográfica 
en la que se construyeron centros de población de inspiración mesoamericana, y en 
los que se hicieron grandes templos y residencias de jefes. El centro más importante 
fue Cahokia. en donde se conocen más de cien montículos sagrados pertenecientes 
al grupo de Natchez, Moundville y Emerald Mound. Estos grupos fueron la base 
de las posteriores poblaciones indias con las que se encontraron los colonizadores 
franceses, británicos y españoles del valle del Mississippi y de las costas atlánticas 
norteamericanas que daban al golfo de México. 
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